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BICETRL 


A  media  legua  de  Paris,  saliendo  por  el  arrabal  de  San  Marcelo» 
elévase  en  un  cerrillo  medio  oculto  por  los  montones  de  piedra  es- 
traída de  las  canteras  inmediatas,  un  inmenso  castillo  cuyos  techos 
agudos  cubiertos  de  pizarra,  cuyas  paredes  pardas  roldas  de  una  es- 
pecie de  lepra  y  cuyas  mil  chimeneas  que  parecen  tender  al  cielo  sus 
Ih^zos  suplicantes,  inspiran  al  transeúnte  un  sentimiento  de  horror  y 
de  tristeza. 

Y  en  efecto,  aquel  edificio  de  perfil  úniestro,  abriga  hace  mucho  tiem- 
po el  crimen  y  el  infortunio,  los  remordimientos  y  el  dolor,  ha  visto 
tantos  males  sin  remedio,  tantas  espiaciones  sin  delito,  tantas  agonías 
sin  consuelo,  que  entre  los  rugidos,  las  blasfemias,  las  despedidas  y 
las  amenazas  cuyo  sordo  zumbido  parece  traspasar  todavía  sus  pa- 
redes, el  mismo  ángel  de  la  muerte  vacilaría  en  elegir  la  plegaría  del 
inocente  para  llevarla  ante  el  trono  de  Dios. 

Nunca  edifido  alguno  se  elevó  con  aire  mas  siniestro  hacía  las  nu- 
bes como  aquel  castillo,  cuya  vasta  tediumbre  se  inclina  sobre  la  pa- 
red como  unos  párpados  negros  sobre  unos  ojos  gigantesco^.  Lo  mis- 
mo que  los  hombres,  los  monumentos  acaban  por  tener  una  reputa- 
ción. La  Bastilla  era  solemne,  interesante  y  noble;  Yincennes  es  lú- 
gubre y  melancólico;  Bicetre  despierta  en  el  ánimo  todas  estas  ideas, 
.^^fion  la  nobleza  de  menos  y  la  repulsión  de  mas. 

Lar  Bastilla  estuvo  destinada  á  cárcel  de  hombres;  entre  diez  de 
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LOS  PRESOS: 


Loi  gitaaot  del  monte  Sovris.— Los  colonos  forBadot.--Lat  nmjerot  do 
CarUicbo.--Angoard  Gnindon.— Kicolás  Cnillot.— Bnebatelet 


En  abril  de  1719,  á  la  una  de  la  madrugada,  un  joven  &  pié, 
tido  con  una  casaca  de  color  de  canda,  corría  k  lo  largo  de  las  casas 
que  formaban  la  calle  del  Arrabal  de  San  Yictor.  De  cnerpo  no  muy 
alto,  pero  bien  formado,  adivinábanse  en  él  por  los  movimientos  de  su 
cabeza,  por  la  contracción  de  sos  pufios  ocultos  en  las  faltriqueras  de 
su  casaca,  por  la  rapidez  de  su  carrera,  á  pesar  de  la  inaccien  de  los 
brazos,  las  dos  alas  6  mejor  los  dos  remos  que  imprimen  mayor  ve- 
locidad á  nuestro  humano  esquife,  una  fuerza  y  agilidad  poco  co- 
munes. 

Acababa  de  haca*  un  largo  plaaton  delante  de  la  ventana  de  un 
primer  piso  de  la  calle  de  Fossés-Saint-Bemard,  y  habia  espiado  w 
los  vidrios  el  juego  de  la  luz  y  de  las  sombras.  A  veces  una  soitia  im« 
paciencia  le  obligaba  &  encaramarse  á  un  guarda-cantou  para  ver  me- 
jor lo  que  pasaba  en  el  interior  del  cuarto  sospechoso,  y  entonces  sa- 
lía d>'  m  pecho  un  terrible  rugido,  y  parecia  querer  precipitarse  den* 
iVo  rvl^t ' «  •  ^nO  cediendo  á  una  reflexión  mas  poderosa,  daba 
por  l(i  cal :  )>  y  agitados  pasos. 

—No  c»'}i^^  d'  'la,  murmuraba,  Honorina  no  se  aouerda  ya  de  mí; 
I  asi  me  lo  esíh  diciendo  el  plumaje  militar  que  veo  encima  de  la  con- 

sola, juntoá  Ta  \<)nlana...  En  tres  meses!...  Ahí  mujeres,  mujeresK.é 
Bien  es  verdad  ipe,  sin  saberlo,  me  paga  en  la  misma  moneda...  En 
mi  viaje  &  Borgo  Tía  he  violado  mas  de  una  Tez  las  cláusulas  de  unes* 
tro  contrato;  p^so  jno  importa!  es  una  vergüenza  no  poder  hallar  un 
asilo  en  cana  ile  ni  querida,  y  permanecer  aqui  &  la  intemperie»  es- 
puesto &  mil  laiui'9  desagradables.  •• 

T  acompañaba  su  monólogo  de  imprecaciones  y  de  miradas,  ame- 
nazadoras cuaiido  las  dirigía  á  la  ventana,  prudentes  é  investigado- 
ras  cuando  las  fí  jaba  en  la  oscuridad  que  llenaba  la  calle  y  el  nraelle* 
— Tan  recatad' a.  tan  amante  oodm)  me  parecia,  continuaba...  Pero 
yo  tengo  la  ra:j>¿i...  Siempre  misterioso,  siempre  9íaúo  i  que  nadie 
me  viera  con  eh  a  m  público,  á  no  ser  Duchatélet...  Es  claro,  seme- 
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jante  existencia  hatir&  parecido  insoportable  á  la  mnohacha  tan  bu- 
lliciosa antes.  Y  luego,  yo  abandoné  á  Úrsula  por  ella...  á  Úrsula,  una 
mujer...  casi  legitima. 

Y  soltó  una  carcajada  mirando  á  la  ventana. 

— AUá  me  están  castigando  sin  dada  por  mi  inconstancia.  Todo  se 
paga  en  este  mundo,  y  quiera  «I  diablo  que  jamás  lo  baya  de  pagar 
mas  caro!  Está  visto,  el  plumaje  no  abandona  la  oonsota...  A  lo  que 
pai^ece,  pasará  allí  la  noche...  Mas  ya  que  me  encastro  en  el  barrio 
de  Úrsula,  si,  eaUe  de  Fossés-^nt-Yictor,  n.*  16,  probemos  ai  en- 
cuentro un  albergue  en  su  casa;  quién  sabe?  Qué  mujer  no  «iiia 
ai  hombre  que  la  abandona  por  otra?  Adelante;  justamente  hé  át  te- 
ner la  llave  de  mi  antigua  casa,  esto  es;  de  la  suya...  si,  aqui  está. 

Buenas  noches,  Honorina...  Sin  embarco,  fodria  aei*  muy  bien  que 
te  la  hiciese  pasar  muy  mala,  aíiadió  con  una  espresion  rencorosa 
que  oontrajo  de  un  modo  siniestro  sus  regulares  y  suaves  foecionefi* 

Emprendió,  pues,  su  carrera  hacia  la  calle  de  Fossés^-Saint^Victor, 
y  llegado  delante  de  la  casa  qne  llevaba  el  a/  16,  se  detuvo,  y  no 
viendo  ninguna  variación  aparente,  sacó  una  llave  de  su  holgada  fad- 
triquera,  y  abrió  sin  ningún  esfuerzo  la  puerta  que  daba  á  la  calle. 
Luego,  orientándose  con  una  precisión  y  rapidez  poeo  o(»aune8,  subió 
sin  que  crujiera  ana  sola  plancha,  los  treinta  escalones  de  dos  pisos; 
una  vez  en  la  meseta,  acercóse  á  una  puerta  situada  á  la  izquierda  y 
escuchó. 

El  ruido  de  una  resinracioa  tranquila,  aunque  muy  sonora,  llegó 
distintamente  á  sus  oidos. 

-  Duerme,  dijo  para  si;  escelente  muchacha!  sin  embargo,  ereo  que 
antes  no  roncaba:  tenia  el  suefio  de  un  gorrión...  sin  duda  las  aflío- 
oiones. . .  las  pesadillas ... 

Dijo  é  introduciendo  en  la  cerradura  una  llave  ú  otro  instrumento 
cualquiera,  abrió. 

— A  la  izquieitia  la  cómoda...  á  la  derecha  una  mesila  redonda*. . 
Ayl  qué  es  eso?... 

Acababa  de  pegar  contra  un  eántaro  que  vino  al  suelo.  Bl  golpe  fué 
tan  fuerte  que  la  mujer  dormida  se  dispertó. 

-^}uién'e8tá  ahi?  dijo  con  voz  asustada. 

-^No  es  Úrsula!  murmuró  el  visitador  nocturno. 
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—Oiga  pasos!  quién  va?...  socorrol 

— SHeacio!  dijo  con  precipitación  el  joven...  nada  temáis...  vengo 
por  Úrsula... 

— Ladronesl  continuó;  ladronesl  ' 

—Dios  me  asista!  es  una  vieja!  dijo  el  joven.  Donde  diablos  me  he 
metido?. . .  queréis  callar!  ^ 

-—Ladrones!  la... 

No  pudo  acabar  la  palabra.  El  joven  la  habia  cogido  por  el  cuello 
y  la  sepultaba  riendo  entre  las  sábanas,  la  colcha,  y  los  colchones,  de 
.  modo  que  en  algunos  minutos  no  pudiese  salir  ni  gritar.  Luego,  to- 
mando la  puerta,  lanzóse  escalera  abajo  agarrado  á  la  barandilla  de 
hierro,  pasó  el  negro  corredor  que  conduela  á  la  calle,  abrió  la  puw- 
la  y  continuó  su  camino  diciendo: 

—Mala  suerte  tengo  con  las  mujeres!...  Como  grita  esa  condena- 
da... Qué  haré?...  puede  pasar  una  patrulla...  Ah!  Corta-Barbas  es- 
.lá  GOTca,  y  el  tabernero  Genele,  que  no  es  mujer,  quizá  no  me  será 
inflel...  Demonio!  y  que  modo  de  gritar  tiene  esa  vieja!  Aprisa!  con- 
•  viene  salir  de  esta  calle. 

¥  emprendió  una  precipitada  carrera. 

Hemos  dicho  que  corrió  á  lo  largo  de  las  casas,  é  importa  rectifi- 
.  car  cuanto  antes  esta  espresion  aventurada.  En  aquel  tiempo  no  habia 
mas  que  ochenta  casas  en  el  espacio  considerable  comprendido  entre 
la  calle  de  Fossés-Saint-Victor  y  la  de  Paulliveau  ó  de  las  Salcedas. 
El  fugitivo  pasaba,  pues,  masque  por  junto  áedificios,  por  juntoá  jar- 
dines y  terrenos  baldíos;  de  modo  es  que  como  si  temiera  hallar  un 
obstáculo  en  el  ángulo  de  cada  pared  de  cerca  6  detrás  de  cada  empa- 
lizada, deteníase  con  frecuencia,  describia  á  su  alrededor  un  rápido 
círculo  con  sus  ojos  que  chispeaban  como  los  de  un  pájaro  nocturno; 
y  en  seiguida,  como  si  hubiese  sondeado  las  tinieblas  con  su  mirada 
y  tomado  nuevo  valor,  conlinuaba  su  camino  confundiendo  en  lo 
posible  su  sombra  con  las  masas  negras,  y  el  ruido  de  sus  pasos  ea 
los  charcos  de  agua  cenagosa,  en  los  cuales  la  lluvia  hacia  oscilar  el 
pálido  reflejo  de  los  veinte  y  dos  faroles  concedidos  á  aquella  calle 
por  M.  de  Argenson. 

Asi  llegó  á  cien  pasos  de  la  puerta  falsa  de  San  Marcelo,  situada 
en  la  unión  de  la  calle  del  arrabal  de  San  Marcelo  con  la  de  Hauts- 
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Fossés,  junto  á  la  misma  casa  de  los  Gobelins,  que  se  llamaba  en- 
.  tonces  Real  ^^^^  ^^  ^  manufacturas  del  Rey,  para  las  tapicerías^ 
pinturas,  esculturas,  y  también  para  el  tinte  del  hermoso  color  de  es- 
carlata. 

Llegado  allí  nuestro  hombre,  miró  á  su  alrededor  con  mayor  es- 
crupulosidad que  nunca,  escuchó,  ocultóse  en  la  sombra,  y  de  un 
pequeOo  silbato  de  cuerno  que  Ueyaba  en  la  manga,  sacó  un  singu- 
lar sonido  que  imitaba  perfectamente  el  canto  de  los  buhos,  huéspe- 
des muy  comunes  de  aquel  barrio  desierto,  en  él  cual  el  cementerio 
de  San  Marcelo  y  los  pantanos  de  la  calle  del  Banquero  les  ofrecían 
inviolables  asilos. 

Sin  embargo,  aun  cuando  muchos  de  estos  fúnebres  animales  con- 
testasen en  lontananza  al  llamamiento  que  acababa  de  dirigirles,  no 
era  á  ellos  á  quienes  queria  avisar  el  hombre  de  que  estamos  tratan- 
do. Concentraba  loda  su  atención  en  la  puerta  ó  la  ventana  de  una 
pequeña  casa  de  siniestro  aspecto,  colocada  como  de  centinela  en 
medio  de  la  calle  del  arrabal,  merced  á  la  tolerancia  de  la  munici- 
palidad de  la  época,  y  no  dejó  de  observar  que  por  las  rendijas  de 
la  ventana  y  hasta  por  entre  las  tejas  de  una  techumbre  muy  desca- 
labrada, filtraban  algunos  rayos  de  luz.  No  era  esto  todo:  sus  oidos 
sutiles  y  esperimentados  hablan  adivinado,  mejor  que  escuchado, 
ciertos  rumores  que  revelaban  una  agitada  escena  en  el  seno  de  la 
casa  tan  tranquila  en  apariencia.  Aquel  tabuco  era  nada  menos  que 
un  figón,  y  ese  figón  tenía  su  muestra:  á  estar  la  noche  mas  clara, 
estas  palabras,  trazadas  en  letras  coloradas  en  la  pared  blanquecí-> 
na:  Corta  -Barbas,  habrían  orientado  al  viajero;  y  si  esto  no  hubiese 
bastado,  junto  á  las  palabras  se  veia  la  imagen:  una  enorme  navaja 
cortaba  una  enorme  barba;  todo  ello  pintado  al  fresco  por  un  Zeuxis 
de  la  plaza  de  Maubcrt;  que  abandonándose  á  su  buen  humor,  y  con 
objeto  de  escitar  ideas  risueñas  en  el  ánimo  de  los  parroquianos,  ha-* 
bia  cortado,  además  de  la  bai*ba,  la  cabeza  del  hombre  afeitado;  de 
modo  que  en  vez  de  figón  hubiérase  podido  llamar  peladero,  y  en 
vez  da  corta-barbas,  leer  corta-cabezas. — Quizás  el  artista,  gran  con- 
sumidor del  vino  y  de  los  guisos  del  lugar,  habia  escogido  el  asunto 
ex^ofesso. 

—Está  visto,  dijo^para  si  el  joven,  no  me  coñlestaü.  Ha  sucedido 
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a^i  h>  rnintia  que  ea  ta  calle  de  Gossés-SaíDl^Beiiiard;  me  tm  ol--> 


Sim  embargo,  at  tercer  silbido  abrióse  uno  de  lespoeHgos;  el  hom- 
bre de  la  casaca  de  color  de  canela  hizo  una  cuarta  sefial,  pero  no 
saiíó  k  la  luz.  Al  contrario,  sus  manos  yotrm-on  á  los  bolnllog  y  se 
ocupai'on  en  preparar  in  arma. 

Pasados  algunos  momentos,  abrióse  la  puerta,  y  la  luz,  por  im 
instanle  sin  obstáculos,  trazó  un  largo  surco  dorado  sobre  la,  tierra 
hámeda.  En  el  centro  de  aquri  foco  luminoso  apareció  un  hombre, 
cuyo  tallo  aprisionaba  un  coleto  de  ante. 

—Hola!  hola!  murmuró  el  joven,  bien  hice  en  tomar  mi^  precau^ 
Otones;  aa  gusffdían  aqui!  Si  sabi'á  ya  mi  regreso?...  Caramba!  y 
esto  qite  he  procurado  disimular  mis  huellas  y  que  la  Tieja  á  quien 
he  despertado  no  puede  haber  dado  noticias  de  mi  persoga. 

£1  hombre  del  ccieío  nnró  á  su  alrededor,  y  repitió  la  seffal  que 
acababa  de  hacérsele. 

— Ardides  de  goerra,  continuó  el  de  la  casaca  de  color  de  cao^ 
la...  Silba,  buen  soldado  de  guardias  I --Por  cierto  que  no  lo  ha  imi- 
tado mal...  Con  que  saben  también  mi  sefia!...  Que  desgracia  no 
haber  encontrado  á  ese  perillán  en  las  canteras  de  Genlilly,  ó  en  el 
baluarte  del  Monte-Parnaso!...  como  le  habría ensefiado  cuantas  soa 
cinco!...  Pero  en  yerdad,  afiadíó  con  cierta  inquietud,  paréceme  que 
es  él  quien  b'ata  de  enseianne>lgo. . .  Atención! 

La  puerta  se  habia  cerrado  otra  vez,  y  reinaba  una  oscuridad  com- 
pleta á  pesar  de  los  desesperados  esfuerzos  del  vigésimo  segundo 
farol  de  la  calle,  próximo  á  apagarse.  El  hombre  del  coleto  parecia 
haber  tomado  una  resolución  y  se  adelantaba  con  el  sable  en  la  mano 
hacia  el  hombre  de  la  casaca  de  color  de  canela. 

— Vaya  un  compadre  atrevido!  murmuró  este  último.  .  canta, 
otro  ardid  de  guerra. 

El  guardia  talareaba,  en  efecto,  un  estribillo  popular. 

— Bestia  de  mi!  dijo  de  pronto,  creo  que  estoy  dando  caza  á  los 
buhos,  y  nada  mas...  Sm  embargo,  habíame  pai*ecído  distinguir .. . 
Sola!  aquel  guarda  se  mueve  solo...  Voto  áí...  veamos  si  el  filo  de 
mi  sable 

Un  pequeBo  crujido  seco  y  vivo  le  dejó  clavado  en  su  sitio. 
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—El  gnarda-caaton  amartilta  sh  mosquete,  dijo:  estoy  perdídol 

— Nobl,  imbécil,  ffitít  adcjaotándose  el  jóvejt  de  la  casaca  de 
color  de  canela...  ¿No  conoces  ya  mi  silbido  ni  el  brillo  de  mis  ins- 
tólas? 

— A  otra  puerta,  hermaool  contestó  el  soldado  operando  nna  pru- 
dente retirada. 

— Duchatetetl  deteste,  poi-  mU  de  k  caballo. 

Al  oir«8la  voz,  el  guardia  hizo  mas  que  detenerse,  corrió  con  los 
brazos  abiertos  bácia  el  joven  de  la  casaca,  quien  abrió  también  los 
suyos  mientras  que  en  sus  labios  apareeta  una  alegre  sonriaa. 

— Capilan!...  vos  aquí? 

— Si,  ^BM  tomas  pM*  un  vestiglo? 

— Como  volvéis  sin  decir  allá  voy... 

— Pues  bien  lo  habré  dicho  cuando  huias  de  mi... 

—La  prudencia,  sefior... 

—Si,  taofa  hai  tenido  que  me  estoy  muñendo  de  hambre  j  de 
frío...  Pero  ¿por  qué  bo  ka  salido  Geoeté,  el  tabernero?...  Eq>eraba 
verle  &  él  y  00  &  ti...  Serías  acaso  tabernero  en  lugar  suyo? 

—No  tal.  Geueté  haoido  vuestra  sefial,  y  como  estamos  allá 
adentro  «ou  una  nube  de  arqueros  y  de  exentos,  me  ha  gufiadoel 
ojo. 

—Qué  me  cuentas? 

— Comolengeel  honorde  deciros...  están  bebiendo...  Pues  como 
digo,  Geaeté  oyó  vuestra  seQa,  pero  temiendo  un  tazo,  me  ba  en- 
viado... 

—Ye  te  creia  en  la  Gourtille,  en  ia  Pistola;  no  vives  ya  alU? 

—No,  la  Pistola  eslá  llena  de  espías...  yaoscoolaré...  Pero  ¿como 
babeis  venido  aqui  en  lugai-  de  ir  allá,  á  la  PútoUt? 

—Porque,  como  dices  muy  bien,  aquella  posada  es  objeto  de 
mucha  vigilancia,  y... 

—Lo  sabéis  ya? 

—Yo  lo  sé  todo. 

— Y  cómo  han  ido  los*  negocios  en  provincia? 

— Ni  bien  ni  mal...  poca  cosa. 

— Como  aqui...  no  se  hace  absc^tamento  nada...  Tiempo  era  de 
que  volvieseis. 
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—Tenemos  encima  an  nuevo  chaparrón...  hame  entrar  en  Corta* 
Barbas;  tengo  ya  basfante  agua,  y  quiero  catar  el  vino...  Escucha, 
Duchatelet. 

-  Capitán? 

-  Cuántos  hay  dentro? 

—Ocho  hombres,  siete  arqueros  y  un  exento. 

-  A  qué  viene  esla  reunión?  cómo  formas  parte  de  ella? 
—Vaya!  sospecháis! 

.  —Por  qué  no? 

Duchatelet  soltó  una  carcajada. 

— Pues  está  bueno!  sospechar  de  mil  de  mi! 

—Puedes  decirme  que  te  he  esperimentado,  que  te  conoioo;  pero 
esto  no  prueba  nada. 

— Tenéis  razón.  Las  apariencias  me  condenan. 

—Pues  es  claro...  son  muchos  arqueros,  muchos...  Que  se  vean 
algunos  por  aquí  y  por  allí,  pase...  esto  en  caso  necesario  propor- 
ciona noticias;  pero  ocho  de  una  voz.. .  si  Tuese  un  lazo,  cómo  resis- 
tiriais?...  con  tu  espadón  de  arlequín? 

-  Oshabeis  vuelto  muy  receloso  en  provincia;  perooid.  £sos  arque- 
ros que  os  asustan,  son  gente  honrada  con  quienes  me  he  asociado. 

— Violación  de  los  estatutos!  no  se  permiten  las  asociaciones  par- 
«ticulares! 

—Estáis  esta  noche  de  un  humor...  Vaya,  capitán,  preciso  será 
ablandaras  con  un  vaso  de  buen  vino. 

— No  seré  yo  quien  cate  tu  vino;  no  bi'bo  jamás  con  ocho  arque- 
ros. Pase,  si  fuesen  cuatro,  pues  llevo  en  el  bolsillo  con  que  reducir 
cuatro  hombres  á  razón,  mas... 

— Pues  perderíais  en  ello  pr  dos  conceptos. ..  pues  la  cena  es  bue- 
na y  habríais  tomado  parte  como  aficionado  en  una  espedicion  que 
disponemos  en  este  momento. 

—A  ver,  cuenta! 

--Aquí  viene  Geneté,  inquieto  sin  duda  por  mi  prolongada  ausen- 
cia. Desconfiareis  también  de  él? 

Duchatelet  silbó,  el  tabernero  se  adelantó  hacia  él,  y  reconociendo 
luego  al  hombre  de  la  casaca  de  color  de  canela,  dio  un  salto  de  ale- 
gría y  se  colgó  á  su  cuello. 
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— Al  fin  está  aqull  esclamó, 
—%  amigo,  aqui  testoy. 

— Veoíd  á  casa,  capitán;  hay  gente,  pero  os  presentaré  como  un 
pariente  mió...  est&a  ebrios  y  apenas  se  mantienen  en  pié,  nada  te- 
máis,^ 

Dna  mirada  mas  fina,  mas  penetrante  que  la  hoja  de  un  pufial  fué 
la  respuesta  del  hombre  de  la  casaca;  y  después  de  este  rápido  exa- 
men del  rostro  de  sus  amigos,  pareció  decidirse  y  los  siguió. 

— Caramba!  dijo  Duchatelel,  cuánto  tiempo  va  á  coslaros  recobrar 
vuestras  buenas  costumbres,  capitanl  Estáis  prevenido  con  nosotros 
como  si  hubiésemos  recibido  mil  pistolas  pai-a  entregaros. 

— Amigos  mios,  no  os  prohibo  andar  prevenidos  conmigo. 

— Sileociol  dijo  Genelé,  podrían  oimos...  entremos. 

Los  tres  subieron  una  escalera  tan  recia,  tan  sucia,  tan  mugrienta, 
tan  llena  de  barro,  qne  se  necesitaba  mucha  agilidad  y  no  menos 
costumbre  de  trepar  por  ella,  para  el  buen  éxito  de  la  empresa.  En  un 
reducido  aposento,  hediondo  y  mal  alumbrado,  ocho  hombrea  vestidos 
con  el  nnifonne  de  los  arqueros,  jugaban,  juraban  y  bebían,  sin  cui- 
darse de  lo  que  sucedia  en  el  esterior.  Sos  mosquetea  y  espadas  esta- 
ban tirados  en  desorden  entre  \(s  sombreros  y  las  botellas.  Solo  el 
exento  que  rodeaba  con  sus  brazos  una  estufa  vieja,  bebía  aun,  mi- 
raba k  sn  alrededor  con  ojos  algo  despiertos,  y  vid  entrar  á  los  tres 
hombres  á  quienes  ya  conocemos. 

— Compadre  Hurot,  dijo  Duchatelel  al  exente,  traemos  un  parieale. 

—Un  imrieDte?  dijo  el  exento  mirando  de  pies  á  cabeza  al  hombre 
de  la  casaca  de  color  de  canela,  con  el  aplomo  que  la  costumbre  c<hi- 
feria...  Bien  mojado  eslá  el  pariente. 

—Llego  del  campo,  dijo  corteamente  el  recien  enbado. 

—A  pié? 

— A  caballo,  aefior  exoito. 

— V  dónde  está  vuestro  caballo? 

— En  la  posada,  sefior  exento. 

—En  qué  posada? 

—En  la'del  Vencedor,  seflor  exento;  cerca  de  Fossés-SainMtor- 
nard,  seflor  excito. 

Dacbatelet  y  Geneté  no  podían  contení  la  risa  al  rer  la  humildad 
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y  la  candidez  que  se  retrataban  en  éí  semUante  de  bu  amigo. 

—Parece  el  bendito  San  Mártir,  mírale!  dijo  Dochatelet  en  voz  ba- 
ja al  posadero. 

~Si  habéis  dejado  el  cabadlo  en  h  posada  del  Venoedar,  continuó 
el  eiento,  por  qué  no  os  habéis  quedado  en  ella  y  os  habriais  aborra^- 
úo  este  camino? 

-^Porque  había  lugar  en  las  cabalierízas  para  micsJballo,  pero  no 
había  cuarto  ni  cama  para  mi,  sefior  exento. 

Estas  preguntas  se  asemejaban  tanto  k  ws  interrogatorio  en  toda 
kirmsLy  que  los  arqueros  habían  prestado  oido,  y  abandonando  los 
naipes,  estaban  atentos  á  la  conversación.  El  eiento  Hurot  no  se  dio 
por  vencido. 

—Pues  tampoco  aquí  «nconlrareis  cama,  dijo. 

^No  lo  sabia,  sefior  exento. 

"-^jámol  no  sabíais  q«e  vuestro  pariente  Qenetó  no  da  posada  á 
nadie? 

**-Si,  sefior  exento,  sé  que  no  da  posada... 

^  Pues  entonces? 

«^A  los  demás,  pmi  á  mi...  es  distinto,  seüor  exento.  No  es  ver- 
dad, primo  Genelé,  que  consentiréis  en  cederme  la  mitad  de  vueelra 
cama? 

^Me  gusiaJ  y  su  mujer!  esdamó  un  arqnero  á  qui^  dirigió  Hu- 
rot una  furiosa  mirada  como  para  hacerle  vnlvor  sus  palabras  al  gaz- 
nate. 

'^No  me  dejareis  en  reposo?  dijo  el  joven  de  la  casaca  de  color  de 
canela  pasando  de  ia  calma  á  la  impaciencia...  Quién  sois?... 

—  T  vos?  preguntó  Hurot,  levantándose  y  haciendo  una  seOal  á  sos 
arqueros,  qne  se  levantaron  también. 

El  desconocido  lanzó  una  rápida  mirada  á  Duchatelet,  quien  com- 
prendiendo su  idea,  cesó  de  acariciar  el  pomo  de  su  sable  y  se  sentó 
tranquilamente.  Geneté,  que  con  disimulo  había  metido  la  mano  en 
un  armario  y  cogido  un  afilado  cuchillo  de  cmxna,  imitfi  á  su  com- 
pafiero  y  se  apoyó  en  el  armario  con  la  actitud  mas  inofensiva  del 
mundo. 

—Sefior  exento,  dijo  el  desconocido  en  tono  cortés^  pero  firme,  es- 
loy  <n  mi  casa.  Ifi  piimo  Genelé,  está  puesto  por  mi  al  frente  de  ella, 
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y  la  admÍDÍstra  en  mi  nombre.  Soy  hijo  de  un  buen  labrador  de  la 
firie  y  mis  astinlos  me  han  traído  á  París;  pero  me  acurado  mucho 
de  qae  hace  siete  aOos  guerreaba  en  Flaodes ,  y  si  tratáis  de  baria- 
ros  de  QD  pobre  campesino ,  os  advierto  qae  llegaremos  muy  lejos; 
dicen  que  tengo  mala  cabeza ,  y  jamás  desperdicio  ocasión  para  ma- 
nejar una  espada. 

Hurot  se  hallaba  á  cien  leguas  de  lamas  ligera  sospecha;  aqadla 
actitud ,  aquel  aplomo  no  son  cualidades  de  los  tunanles  á  quienes 
dan  caza  los  exentos^ 

— Bien  dicho ,  esclanui ;  perdonadme,  buen  hombre...  Pero  se 
hace  lo  que  se  debe  ,  comprendéis ,  y  solu^  todo  lo  que  se  paede. 

£1  desconocido  inclinó  la  cabeza  y  no  contestó...  pero  miró  k 
Genete,  quien  comprendió  entonces  que  á  él  le  local»  (ornar  la  pa- 
labra. 

—¡Cómo!  dijo  con  voz  compungida,  cómo,  seOor  Hurotl  os  recibo 
en  an  cuarto  cómodo  y  caliente ,  os  ofrezco  mi  mejor  vino,  y  ¿hacéis 
tales  cosas  con  mis  parientes?...  j  Ahí  os  aseguro  qneeslámuy 
mal  hecho... 

— Tiene  razón ,  dijeron  los  arqueros;  el  pobre  Geoele  tiene  rezón. 

—Amigo  mió ,  acordaos  de  que  en  vuestra  casa  prendimos  el  mes 
pasado  á  La  Magdalena ,  el  famoso  Segando  de  Cartucho...  ¡Y  qué 
d«nooio  I  Se  hace  lo  que  se  puede. 

— ¿Quó  decís?  ¿La  Magdalena  está  preso?  interrumpió  el  descono- 
cido con  ñva  sorpresa ;  ¿  de  veras  ?  ¿  Pero  podéis  compararme  á  es- 
te malhechor?...  afiadíó  llevando  &  su  rostro  cuanta  lealtad  y  buena 
fe  pudo  encontrar  en  su  interior. 

—Vaya ,  no  se  hable  mas  del  asunto.  He  dicho  ya  que  me  he 
equivocado ,  replicó  Hurot. 

—Es  verdad;  y  como  no  es  justo  que  disminuya  mí  llegada  la  parte 
de  todos ,  pago  media  docena  de  botellas  de  vino  generoso...  Primo, 
súbelas  pronto,  y  cuida  de  que  tu  mujer  no  se  despierte. 

Con  esle  acto  de  esplendidez  el  desconocido  acabó  de  desvanecer 
los  úllimos  escrúpulos  del  meticuloso  Hurot.  Los  arqueros  aplaudí»- 
roD  el  refuerzo  que  á  sus  estómagos  llegaba.  Desde  aquel  momento 
el  campesino ,  el  sospechoso  ,  el  simple,  desapareció  ,  y  en  la  mesa 
con  ios  arqueros  de  S.  M.  solo  quedó  un  bombrede  veinte  y  seis  aSos, 


de  tsjos  alegres ,  de  dichos  agudos ,  de  garganta.  ift^aciaMe ,  que  no 
tainM  ^á  «er  d  botafuego  y  el  ref  de  la  fiesta. 

DttchMeM,  que  vio  tomar  )a  eosa  tan  fevorable  giro,  no  pudo  cofr- 
imet  su  alégHa.  Charlé  taMo  que  hubo  de  bebei-  mu^fao ,  y  tanto  y 
ttiVílo  y  tantas  veces  brindé  k  h  satod  del  primo  de  Genete,  que  ac»- 
bó  por  ponerse  como  un  cuero.  Los  arqueros  incluso  su  jefe,  ma6  <iiie 
<0Mr^,  ^^iirectaYí  cubas. 

El  <ohi4loft  íeiej  de  San  Márcete  dí6  las  dos. 

—I  Las  dos!  esclamó  Hurot.  Voto  á Vamos  &  quedar  sitonued^ 

tro  negocio. 

--¿  Qté  negoeíe  ?  preguntó  el  joven  de  la  casaca,  quien  reoon*- 
^uistáda  la  supeHoridad  ,  Interrogaba  á  su  veE. 

— 4Jn  ft^ocio  de  unas  veinte  pistolas. 

— ¡  Hola !  ¡  hola !  hacéis  también  semejantes  negocios,  vosotroe, 
Oftcialeíi  del  rey. 

^)  HacémostoA  eñ  nombre  del  rey !  dijo Huiot  con  majestad. 

M^ontadme  esto.  Me  estáis  interesando. 

—Es  muy  sencillo,  dijo  el  exento  muy  embai-azado  para  ei»preaa^- 
ee  een  eorreccto^;  veinte  cabezas  á  tma  pistola  por  cabeza ,  son  vein- 
te pist(^9. 

-^¿  Cabezal  de  qué  ? 

—Preguntádselo  á  Duchatelet;  pues  él  es  <]piien  nos  proporciona  el 
negoció...  Y  luego  sabe  contar  muy  bien. 

Buchatelet  intentó  levantarse  para  perorar. 

— Pues  es  esto ;  cap 

— ¿  Qué  decís?  preguntó  severamente  el  desconocido  viendo  á  Hib- 
rot  abrir  lauto  ojo  al  principio  de  aquella  estrafia  palabra. 

— I  Gapdebious  I  dijo  Duchatelet  algo  sereno ;  yo  soy  del  PoílOQ, 
)  juro  en  gascón:  ¿os  disgusta  esto,  sefior  mió? 

—AI  contrarío ,  dijo  el  desconocido ,  continuad. 

—Sucede,  pues,  que  S.  M.  el  rey  y  monseñor  el  regente,  para 
complacer  á  H.  Law,  pues  justo  es  que  se  complazca  á  un  hombre  que 
ha  sabido  sacar  tanto  dinero  de  los  bolsillos  públicos  para  introducir 
en  ellos  un  pedazo  de  papel;— Monseñor  el  regente,  dijo,  ha  deseado 
poblar  el  Mississipi,  sin  lo  cual  sucedería  jcosa  rara!  que  los  ricos  agio- 
tistas que  han  comprado  tierras  allá  abajo  en  cambio  de  buenos  luises 


de  oro ,  csUviao  redocidos  á  guiar  por  ^  luMmoa^  aiulQ...-,  ¿En- 
tQDdtsts  ? 

—Perfectamente. 

•^PwQ  cottQ  el  MUeisftipi  qo  parece  4  tiodo  el  viuda  «a  laia  lao 
real  y  efeclivo  como  M.  Law  asegura,  nadie  muesira  gran  empoQQ  w 
emigrar  &  él. 

— I  Vaya  si  cuenta  bien  I  dijo  Hnrot ;  i  qué  bvfloos  partas  da^ía 
ew  chico  I 

—Pues  DO  fallaba  mas,  esclamó  Geoete,  que  bebía  vama,  UA  du- 
da porque  conocía  au  vino;  Dachalelot  no  e«  un  uque^  CQm«  nos- 
otros ,  es  todo  UD  caballero ,  y  ha  recibido  buena  educación... 

— i  Pu«s  cómo  I  ¿  soy  yo  4caao  un  zoquete  ?  replioí  SiuoL  re- 
turcieodo  so  tugóle. . .  JHo  ea  zoquete  quieu  tien»  el  iionor  de  pul»* 
Oieceral  rey. 

— SeSor  Hurot ,  á  este  paso  no  sabré  la  historia ,  interrumpié  wn 
aspereza  el  hombre  de  la  CAs«ca  de  color  de  canela. 

—El  exento  calló  con  una  docilidad  sorpreqdeale. 

—Sigo,  pues ,  coDlinuó  Duchatelet ;  para  poblar  al  Miaeissípi ,  se 
h«  imagioado lo  siguiente :  se  los  transpoila  alli  gralis,  se  les  auto- 
tiene  gratis  dura&le  la  travesía ,  se  lea  establece  gratis.  Es|o  ae  en- 
tiende con  ios  colonos  recalcüraetes. 

— ¿  No  es  verdad  que  es  magnifico  ?  repuso  Borol. 

—Solo  que  no  se  les  pregunta  su  pareeer  por  td  moveoto ,  y  se 
e^)era  que  bayan  llegado  allá  abajo. 

— Es  lo  nías  ingenioso  que  he  oido,  esclamó  «1  jiren  de  U  casaca. 
¿T  quiénes  sqq  los  felices  mortales  «tcstinados  &  esta  existeocitt  cam- 
pestre? 

—Coadquiera.,,  do  se  tieneu  grandes  eiigeocias;  vos,  yo,  f I 
sefior...  el  primero  que  se  presenta.  El  precio  ordioaiio  es  de  diez 
libras. 

—Estoy  en  babia.  ¿  ¥  las  mujeres  ?  ¿bay  alguien  que  se  ocupe 
también  en  su  felicidad  ? 

"•Va  lo  creo...  y  hasta  pui>dedecii'se  que  merecen  la  predilección 
del  gobierno.  Juigadlo  vos  mismo :  las  oonduceu  en  cocbe  ¿  Bicetre 
ó  á  la  Salpelriere,  se  les  da  escelenie  comida,  y  lu^  «op  llevadas  üI 
Havre.  Allí  se  enouentrao  nuigoiBcos  buques... 
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— ^Habeis  de  decir  qne  no  á  lodas  lisonjea  igualmente  semejante 
porvenir ;  ya  sabéis  que  en  todas  partes  se  encuentran  genios  ridicu- 
los, caracteres  díscolos. 

—Ante  todo  se  han  escogido  todas  las  muchachas  de  buena  yo- 
lunlad...     ^ 

Esta  palabra  de  Duchatelet  fué  recibida  en  la  mesa  de  los  arqueros 
eon  brayos  y  risotadas. 

—  I  Hola  I  ¡  hola !  murmuró  el  desconocido,  ¿Quién  ba  tenido  tan 
buenas  ideas  ? 

-—A  lo  que  creo,  el  abate  Dubois,  es  decir,  monsefior  el  primer  mi- 
nistro  

— Yamos,  bajo  un  gobierno  tan  sabio ,  dijo  Hurot ,  y  á  haber  en 
Francia  dinero,  seria  esto  la  tierra  de  Jauja.  Por  desgracia  no  leliay. 

—No  lo  dice  asi  Cartucho ;  él  siempre  lo  tiene ,  dijo  uno  de  los 
arqueros. 

—¿También  creéis  vos  en  estas  cosas?  preguntó  el  joven  de  la  ca- 
saca. ¿Os  parece  que  Cartucho  existe  en  realidad  ? 

Hurot  se  encogió  de  hombros  con  aire  de  desprecio. 

— ^Es  tan  cierto  que  existe,  como  que  M.  de  Argenson  ha  prometi- 
do dos  mil  libras  á  quien  lo  capture,  y  que  yo  tengo  ya  entre  cejas  la 
casita  que  he  de  comprar  con  este  dinero. 

— ¿  De  veras  ?  dijo  el  desconocido. 

— Me  he  consagrado  particularmente  á  ello ;  y  como  Cartucho  no 
se  encuentra  ahora  en  París,  huelgo  y  me  entretengo  en  reunir  colo- 
nos por  cuenta  del  gobierno. 

— T  á  lo  que  estoy  viendo,  M.  Duchatelet  se  ha  asociado  con  vos 
para  el  negocio. 

— ^Si ;  me  sobra  tiempo  y  no  me  gusta  la  ociosidad.  En  vez  de 
montar  mi  guardia ,  porque  aqui  donde  me  veis  estoy  de  guardia  en 
la  calle  de  MonfiTetard;  á  las  cinco  de  lamafiana,  con  autorización  del 
sargento.  •• , 

— ¿  Queréis  dar  un  golpe  esta  noche  ? 

—Si ;  he  descubierto  una  banda  de  gitanos  á  quienes  destino  al 
Mississipi.  Son  gente  del  Mediodía ,  acostumbrados  al  calor ,  y  me 
parece  que  han  de  aclimatarse  perfectamente. 

—Alto ,  compadre ,  dijo  Cénete ,  no  lo  dices  todo  y  ocultas  á  mí 


Í!»     I 


^  M  lOROPA.        '  ti  V 

j 

primo  lo  mejor  del  negocio.  Figuraos»  primo  mió,  que  una  de  las  gi-  rn^ 
tanas  es  desde  hace  dos  meses  la  amiga ,  la  tierna  amiga  de  Ducha-  >  ^  y  ^ 
telet.  Merced  á  su  protección ,  los  sefiores  de  la  ronda  le  permitian  (^  ^  ^"  ^ 
libremente  ejercer  su  pequeOa  industria ;  decia  la  buenaventura,        ^  T 

m^Adigaba,  corlaba  algún  bolsillo  en  caso  necesario,  hacia  aparecer  K  ^ 

el  diablo ,  y  Duchatelet  desempeñaba  perfectamente  su  papel  en  estas    /> 
circunstancias. . .  Sin  embargo,  bien  pronto  desapareció  la  armonía  en-  ^^     [ 
tre  los  amantes ,  y  Duchatelet,  para  no  caer  otra  yez  en  el  mal,  para  ^^ 

alejar  de  si  la  tentación ,  ha  imaginado  una  especie  de  raptQ ;  otro  ..    ^  / 

b^Hía  pegado  á  su  querida ,  él  la  destierra. 

— -T  con  su  familia ,  afiadió  Duchatelet  acariciándose  la  barba. 

—Noble  conducta ,  dijo  el  hombre  de  la  casaca.  ¿  Pero  de  qué 
provino  la  contienda  ? 

— ^Del  amor  propio  humillado ,  sefior  mió ;  Úrsula  me  repetía  sin 
cesar 

— I  Úrsula  I  repitió  el  desconoddo. 

— Si,  Úrsula  ,  asi  se  llama;  dos  meses  han  cumplido  que  le  estoy 
hadendo  la  corte ,  yo ,  un  caballero ,  un  soldado  dé  guardias  ,  y  me 
lediaza  repitiéndome  á  cada  momento  que  ha  sido  mujer  de  un  gran- 
de honubre ,  de  un.héroe ,  sin^afiadir  mas  comentario :  á  decir  ver- 
dad, me  he  sentido  humillado 

— ¡  Úrsula !  murmuró  el  otro. 

— ¿  Conocéis  k  esa  muchacha  ?  preguntó  Hurot  con  curiosidad. 

— ^To,  no  tal pero  en  guarnición  tuve  algunas  relaciones  con 

cierta  Úrsula 

— Pues  no  quiere  hacernos  creer  que  es  el  héroe  de  la  seltorita 
Úrsula...  balbuceó  Hurot  en  el  colmo  de  la  embriaguez. 

Una  sonrisa  particular  entreabrió  los  labios  del  joven  pensativo. 

— ¿  Con  que  queréis  hacer  robar  vuestra  Úrsula  por  estos  seBores? 
afiadió. 

— En  efecto ,  aunque  ya  comprendéis  que  yo  no  he  de  dejarme 
ver ,  pues  habria  aquello  de  lágrimas ,  gemidos ,  una  escena  de  fa- 
milia, en  una  palabra,  y  esto  nos  haría  perder  un  tiempo  precioso. 

— ¿  Es  esta  misma  noche  la  aventura  ? 

— Ahora  mismo.  Estos  sefiores  tan  á  tomar  sus  mosquetes  y  me 
8^:iiirán  al  dormitorio  de  la  nifia  y  de  sus  vdnte  parientes. 


--'RaeQ  dormitorio  ba  de  ser.  No  sea  el  cuarto  4aide  \m  de«|ier^ 
lado  i  ia  vieja.. «,  pensó  el  desconocido, 

^Sl  ^  una  sj^U  de  piedra  de  sUleiria.,. 

— ¿  De  veras  ?...  ¿en  qué  barrio  ? 

-*--£n  una  cantera  de  (¿entilly. 

Los  arqueros  soltaron  la  ri3a  al  ver  el  estupor  de)  joven » que  fin- 
gía gran  sorpresa  para  enterarse  imywr  de  toda  ia  historia. 

7^¡  Una  cantera  de  Gentilly  I...  ¡  el  monte  Sovris  qaí«te  1 

«^Exactamente. 

—¡Buen  Dios !  esclam^como  asustado,  la  madrigiijer^  de  la$bnjb 
jas  y  de  los  duendes  y  de  los  kecbi^ros  I 

*^Ni  mas  m  menos.  Úrsula  es  una  bruja  de  laa  maa  distingui- 
das... Una  desesperación  amorosa  la  impulsó  á  entablar  oooaerao 
con  el  diabla.  ¡  Si  vierais  con  qué  gracia  quema  los  cabolloa  en  el 
hornillo  I  ¡  Cómo  sabe  componer  un  filtro  con  huesos  de  camero  qua 
toman  los  tontos  por  grasa  de  ahorcado  I 

Ducliatolet  suspiró^. 

— ¡  Pobre  Úrsula !  lo  cierto  es  que  me  ha  hecho  ganar  miucbos  €«-> 
cudos  I  sin  contar  las  diez  libras  de  su  venta  definitiva. 

Esta  chanza,  por  feroz  é  innoble  que  fuese,  eacitó  la  hilaríMi  de 
los  asistentes.  Bien  mirado  todo  ,  los  gitanos  de  que  ae  hablaba  ba« 
brían  tenido  lanta  razón  para  capturar  k  los  sefiores  arqueros  de  su 
majestad»  como  eslos  creian  tenerla  para  capturar  k  los  demás. 

— *¡  Por  mi  nombre  I  dijo  el  desconocido  levantándose  de  la  mesa 
con  una  sonrisa  estrafia:  ¿sabéis  que  tengo  curiosidad  de  presenci^yr 
esta  espedicion? 

—Nada  mas  &cil ,  contestóle  Hurot ,  aoompafiadnos. 

-^Sa ,  \miá ;  vuestra  presencia  nos '  será  de  gran  utilidad  ;  des- 
empeOareis  el  papel  de  provinciano  que  quiere  ver  al  diablo. 

— Adelante ;  ¿  cómo  me  be  de  conducir  ? 

~To  me  ad^antaré ,  dijo  Duchatelet»  pues  la  banda  no  Umie  la 
aenor  desconfianza  eft  su  diablo  ordinario ;  anunciaré  que  un  pro** 
vinciano  á  quien  be  conocido  durante  el  dia,  se  ha  decidida  á  consul- 
tar á  Lucifer ,  y  que  sigue  en  pos  de  mi ;  enviarán  á  su  encuentro 
uao  ó  dos  perillanes  para  guiarle  á  través  de  las  rocas  y  de  las  si- 
nuosidades del  terreno ,  y  luego  dará  principio  á  la  infernal  eeramo* 
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lía.  Eatoaces  apareceráe  tos  arqueros  y  la  captura  se  llevará  á  cabo, 

—¿Tsiw defiende»?  ^jó«l  joven. 

— Según  asegura  M.  Dncbalelet,  bay  dtice  mujeres ,  ms  viejos  y 
solo  dos  hmnbres.  Estamos  aqní  ocho  znosquetes ,  y  seria  gras  des- 
gracia Biiealra  Uevar  le  peor. 

Lt  comitiva  se  puso  lipidanenle  aa  marcha.  Al  despedirse  de  so 
^ino ,  Genete  quiso  abrazu-le  y  prestarle  sna  capa.  En  tanto  los 
arqueros ,  precedidas  de  su  jefe ,  habiíui  llegado  ya  á  la  calle.  Du- 
obalelet  esperaba  ea  d  dintel  de  la  puerta. 

--Capitaa  ,  dijA  viTanente  Genete  ,  desconfiad  de  Hnrot ;  es  el 
DMs  liste ,  el  «as  aadae  entre  los  eienlos.  Bey  'que  es  lenienle  de 
loga  corta ,  como  diese  ellos,  son  sus  poderes  bastante  estensos  para 
reunir  en  dos  é  tres  boi'as  un  centenar  de  caballeros  de  la  ronda  6 
ét  la  Hermasdad.  N«  os  arriesgaeis  con  ^1  demasiado ;  pues  k  la 
BKior  sospecha ,  no  os  suelta. 

£1  joven  solté  ana  catxsjada. 

—Ve»,  pebre  Genete,  dijo,  que  has  perdido  la  memoria.  No  sabes 
ya  qnien  soy. 

—Porque  lo  sé,0B  advierto.  Lleváis  las  pistolas  en  las  bltriqueras? 

—Toca  y  verás,  i  Las  reconoces? 

—fisliUovieDdo  y  las  armas  os  Taltarán. 

— No  temas ;  el  lira  «aldrá,  si  es  preciso. 

— j  Id  pues  I  pero  n«  es  este  nuestro  lagar.  Nos  olvidáis,  y  estEH 
■u  tío  bacer  nada. 

— PacJeoda ,  amigo  mto ;  antes  de  poco  oirás  baMar  de  mf.  Des- 
de que  be  llegado,  he  emprendido  ya  tres  negocios. 

El  rostro  de  Genele  se  ilammií  oos  qd  rayo  de  alegría. 

—I  Adiós  I  dijo  ,  adiós  primo ,  voy  á  hacer  quiebra. 

£1  primo  bajó  coa  agilidad  la  pendiente  escalera  y  se  reontó  «A 
loa  arqaeroe  que  se  ÍBpacieataban. 

Desde  ia  pieria  de  San  Haroeto  á  Gentílly  d  camino  es  targo  ;  la 
nodie  era  oscura,  llovía,  y  sin  la  esperania  de  ka  veinle  pistolas,  (>8- 
casa  sama  en  verdad  para  «na  sociedad  de  oche  bombres,  arqti«^)3, 
exentos  y  curiosos  habrían  permaQecido  cerca  de  la  estafa  de  Corla- 
Barbas.  Sn  embargo ,  los  unos  aspiraban  á  la  gloria  de  una  captu- 
ra ,  los  otros  no  querían  despeidioiar  la  ocasión  de  aaattratar  &  mo- 
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jeres  jóvenes ,  sin  consecuencia  alguna  desagradable ,  y  además  los 
vapores  del  vino  ,  concentrados  por  un  frió  glacial ,  inflamaban  las 
imaginaciones  y  reanimaban  el  vigor  de  todos. 

Hnrot  andaba  en  compañia  del  joven  candido  que  deseaba  ver  al 
diablo  f  apoyábase  en  su  brazo  ,  y  de  cuando  en  cuando ,  ya  vacila- 
sen sus  piernas  por  las  libaciones  de  la  noche ,  ya  tratase  de  hacer 
indagaciones ,  palpaba  el  cuerpo  de  su  compafiero  como  para  ins- 
peccionar, por  decirlo  asi,  con  el  tacto,  sus  bolsillos  y  su  pecho.  El 
joven  se  apresuró  á  trasladaí*  á  su  faltriquera  derecha,  pues  Hurot 
iba  á  su  izquierda,  la  pistola  y  el  cuchillo  que  á  este  lado  llevaba,  y 
mas  confiado  que  nunca,  entregóse  sin  reserva  á  las  investigaciones, 
involuntarias  ó  no,  del  teniente  de  toga  corta.  T  preciso  se  hace  creer 
que  este  último  quedó  muy  satisfecho  de  la  prueba,  pues  su  amistad 
era  realmente  espansiva  al  llegar  á  las  inmediaciones  del  monte  Soa- 
ris.  Hurot  habia  referido  al  joven  con  innumerables  detalles  los  deli- 
tos ,  las  evasiones ,  las  travesuras  del  llamado  Cartucho ,  y  manifes- 
tado algo  de  los  planes  que  tenia  mas  ingeniosos  para  prender  al 
célebre  bandido. 

No  pasaba  de  ser  esto  muy  natural ,  siendo  como  era  en  aquella 
época  Cartucho  el  asunto  de  todas  las  conversaciones.  En  efecto ,  di- 
ce un  historiador,  que  nadie  se  acercaba  á  un  conocido  sin  pregun- 
tarle :  ¿  Qué  hay  de  Cartucho  ?  Un  diario  que  no  hubiese  dado  un 
boletin  verdadero  ó  falso  de  la  salud  del  bandido,  era  segvro  que  no 
habia  de  ser  leido.  La  política ,  la  literatura ,  las  noticias  del  dia,  no 
lograban  interesar  sino  á  favor  de  las  cuatro  lineas  exigidas  por  la 
ávida  curiosidad  del  público. 

Las  montafias  de  piedras  blanquecinas  se  levantaban  como  fantas- 
mas á  pocos  pasos  de  la  coluna  espedicionaria ,  y  Hurot  contaba  la 
duodécima  hazafia  de  Cartucho:  Robo  á  mano  armada  en  el  camino 
real ,  seguido  de  una  tentativa  de  violación  de  dos  duquesas;  cuan- 
do Duchatelet  se  separó  de  sus  compafieros  y  penetró  en  un  pasadizo 
que  conduela  á  una  cantera  profunda ,  mientras  que  los  arqueros  se 
ocultaban  en  las  sinuosidades  del  terreno  esperando  el  instante  de  la 
invasión. 

Hurot  revistó  su  gente ,  y  al  volverse  para  dar  al  sencillo  jóveo 
las  últimas  instrucciones ,  observó  que  este  no  estaba  ya  allí.  Nadie 
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le  había  visto  pasar ,  y  era  preciso  que,  listo  como  una  golondrina, 
hubiese  pasado,  rasando  el  suelo ,  por  la  abertura  en  que  Duchatelel 
no  pudo  deslizarse  sin  hacer  rodar  algunas  piedras. 

— ¡Cosa  singular!  dijo  el  exento.  Hijos  mios ,  no  esperemos  la 
celebración  del  misterio. . .  Bastante  edificados  estamos  ya.  Esos  gi- 
tanos no  son  santos  y  quizás  han  robado  a  nuestras  barbas  al  joven 
qoe  estaba  ahí...  Cuidado  con  los  abrojos...  y  ¡adelante! 

Los  arqueros  se  precipitaron  en  la  oscura  caverna ,  pero  apenas 
habian  andado  cien  pasos ,  cuando  hirieron  sus  oidos.  sonidos  pavo- 
rosos y  discordantes ,  al  propio  tiempo  que  vieron  á  lo  lejos  una  luz 
trémula  por  delante  de  la  cual  pasaban  horribles  sombras  danzando 
y  gesticulando.  Una  barrera  insuperable  de  morrillos  y  rimeros  de 
lefia  separaba  á  los  invasores  de  los  grupos  de  los  gitanos ,  y  mas 
acá  de  la  barrera ,  que  solo  ofrecía  una  estrecha  abertura ,  Ducha- 
telet  y  el  joven ,  con  los  codos  en  una  ancha  piedra  que  formaba  una 
especie  de  balcón ,  miraban  el  espectáculo  y  hablaban  en  voz  baja. 

Hurot  se  acercó  á  ellos  y  preguntó  al  Joven  la  causa  de  su  repen- 
tina desaparición 

—He  caido  en  la  abertura ;  dijo ,  y  sin  M.  Duchatelet  que  me  co- 
gió por  la  cabeza,  mi  muerte  era  segura. 
—Han  querido  hablar  á  solas,  pensó  Hurot. 
— Httiot  recela  algo  ,  murmuró  el  joven  al  oido  de  Duchatelet;  y 
al  mismo  tiempo  eihaló  tan  lamentable  gemido  que  el  teniente  de  toga 
corta  se  acercó  á  él. 
— ¿Qué  os  pasa?  le  dijo. 
—Me  habré  fracturado  un  brazo  cuando  menos. 
— ¡  Pobre  joven  I  ¿  dónde  os  duele  ? 

— ^En  la  cabeza ,  en  los  costados ,  en  todo  mi  cuerpo.  ¡  Al  diablo 
la  espedicion!...  ¿Qué  necesidad  tenia  yo  devenir  aquí?...  Buscad  en 
mi  faltriquera ,  sefior  Hurot ,  y  encontrareis  en  ella  mi  frasco  de 
esencias. 

Hurot,  que  no  deseaba  otra  cosa ,  metió  la  mano  en  el  bolsillo  del 
joven  y  solo  halló  en  él  el  frasco  y  el  pañuelo. 

—¡Malhaya  el  oficio  que  nos  acostumbra  á  ver  bandidos  en  cuantos 
hombres  encontramos  !  dijo  Hurot  á  uno  de  sus  arqueros  que  trataba 
de  remover  las  piedras  de  la  barricada.  Este  joven  es  inofensivo  como 
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nn  borrego...  quilas  se  ha  roto  el  brazo  »  y  yo  no  lo  creía.  Vamos, 
ciiidéDiosle. 

Durante  este  c(4oqiiio ,  el  joven  habia  dicho  á  Dnchatelet : 

—Haz  que  rea  &  tu  Úrsula  antes  que  hagamos  la  menor  demos- 
tración hostil ,  y  devuélveme  mis  pistolas. 

--Está  bien ,  ca{tttan ,  contestó  el  otro. 

Hurot  volvió  i  la  carga  con  el  frasco ,  pero  halló  ya  á  su  amigo 
en  pié  y  en  buena  disposición...  HaUa  sido  un  mero  vahído ,  dijo, 
que  las  sales  habían  disipado. 

— ¡  Adelante  pues  I  esclamó  Hurot...  Pepino ,  á  ver ,  abrid  paso 
entre  esta  lefia. 

— Dn  momento ,  oamaradas ,  dejadme  pasar ;  dijo  Dnchatelet ;  ai 
no  voy  á  distraerles,  el  perro  ladrará,  y  pueden  evadirse  por  el  estre* 
mo  opuesto  de  la  caverna. 

—Dice  bien ,  dejémosle  pasar. 

Apenas  Dnchatelet  hubo  sallado  al  rednto  formado  por  las  piedras 
y  la  lefia,  ooando  in  perraio  enorme  se  precipitó  delante  de  él  é  hizo 
resonar  la  bóv^a  con  ladridos  verdaderamente  espantosos. 

-»-¡  Caramba!  dijo  el  joven  á  Hurot,  habéis  contado  doce  mujeres, 
dos  ancianos  y  dos  hombres ;  ¿  p^o  qué  me  decís  de  ese  guardián  ? 
^  Duchalelet  dijo  algunas  palabras  al  perro ,  quien  se  apaciguó  y 
siguió  con  demostraciones  de  gozo.  La  alarma,  empero,  habia  cundi- 
do y  los  brujos  de  ambos  sexos  acudieron  á  la  entrada  de  la  cavwna. 

— I  Soy  yo ,  Úrsula  I  gritó  Duchatelet. 

— ^Bueno ,  bueno ,  contestó  una  voz  débil  á  lo  lejos. 

— Sal  á  mi  encuentro...  i  Tu  diablo  te  llama  t 

—Siempre  le  veré  demasiado  pronto,  dijo  la  voz  con  tono  de  burla 
7  de  desprecio. 

— Capaz  es  de  no  salir,  murmuró  el  joven:  despierta  su  voz  en  mi 
algunos  recuerdos;  pero  la  voz  es  muy  poca  cosa...  Pasemos  ade- 
lante, sefior  Hurot. .. 

—¿T el  perro? 

—No  tengáis  miedo ;  yo  le  haré  callar. 

— ¿  Cómo  ? 

— Creéis  que  un  campesino  no  ha  de  tener  medios  para  domar  á 
un  perro...  Yaya ,  pobre  concepto  habéis  formado  de  mí. 
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«-«Adelante  pues ;  le  dispararemos  ua  mosquetazo. 

— No  habrá  necesidad ;  marchemos. 

Los  arqueros  atravesaron  la  abertura  que  habían  ensanchado  al* 
go...  Pero  al  rumor  de  sus  pasos  el  perro  se  apartó  de  las,  manos 
acariciadoras  de  Duchatelet ,  y  en  ti*es  saltos  se  halló  en  el  sombrío 
corredor,  precipitándose  furioso  sobre  el  jóyen  que  precedía  á  la  es* 
odta.  Hurol  tembló  por  su  atrevido  compafiero ,  pa'o  este  se  limitó  á 
sacar  una  mano  del  bolsillo  y  á  tocar  al  mastín ,  que  rodó  como  una 
masa  inerte  exhalando  un  ahullido  sordo,  y  permaneció  imnóvil  á  los 
pies  de  su  domador. 

—Vive  Dios  que  habéis  de  comunicarme  este  secreto »  esclamó 
Hurot. 

-  Con  mocho  gusto...  pero  no  perdamos  tiempo.  ¿Ois  quó  gríi^ 
ría  ?  parece  que  sospechan  algo. 

Hurot  88  adelantó  seguido  de  m  g^te ,  y  entró  en  la  gruta  gri- 
tando: 

— I  En  nombre  del  rey ,  daos  presos  I 

En  aquel  momento  se  ofreció  á  ios  ojos  del  joven,  que  á  propórito 
se  habia  colocado  detrás  de  los  arqueros ,  uno  de  aquellos  eq>ectá- 
cnlos  que  habría  enternecido  á  un  tigre;  sin  embargo,  ooasionei 
hay  en  que  los  hombres  son  mas  feroces  que  las  fioras. 

Diez  ó  doce  jóvenes ,  bellas  á  pesar  de  sus  han^  y  la  lividft 
palidez  de  su  semblante ,  descolorido  por  el  terror  y  el  hambre,  se 
precipitaron  á  los  pies  de  Duchatelet  cuya  traición  adivinaron...  El 
soldado  de  guardias  echóse  á  reir ;  una  anciana ,  cuya  plateada  ca- 
bellera caía  en  largos  mechones ,  juntó  las  manos  delante  de  él ;  doe 
ancianos  lloraron...  Pero  él  continuó  sus  burlas  y  escitaciones  á  Hu- 
rot, cnyoe  soldados  maniataban  á  sus  victimas. 

De  pronto  salió  del  grupo  una  joven  de  negros  cabellos,  de  mirada 
de  fuego ,  y  levantó  contra  Duchatelet  un  cuchillo  de  corta  y  acerada 
hoja.  £1  miserable  habría  acabado  allí  sus  proezas ,  si  un  brazo  mas 
pronto  que  el  rayo  no  hubiese  detenido  el  golpe.  Duchatelet  se  apar- 
tó ,  desenvainó  á  medias  su  sable ,  mientras  que  Hurot  cogía  las 
mufiecas  de  la  joven ,  y  á  riesgo  de  triturarlas  Uevábaselas  ambas  i 
la  espalda :  en  ai|uel  movimiento  que  obligaba  á  la  infeliz  á  doble- 
garse como  el  paciente  en  la  rueda ,  fijó  sus  ardientes  ojus  en  el 
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hombre  que  salvara  á  Dúehatelet,  y  al  verle  sus  cabellos  se  eriiaron, 
arrancó  sus  mutilados  brazos  del  tomillo  que  los  oprimía ,  y  en  un 
trsmsporte  de  furor  casi  sublime,  csclamó : 

— I  Cartucho  I  f  cómo  vendes  á  tu  mujer  después  de  haberla  aban- 
donado ! 

El  joven  pareció  desvanecerse ,  y  tendió  las  manos  como  para  im- 
poner silencio  á  aquella  mujer.  Pero  Hurot ,  &  cuya  sorpresa  habia 
sucedido  una  resolución  enérgica,  gritó  al  momento: 

— ¡  Cartucho !  ese  joven...  bien  lo  sospechaba  yo...  [  Ah  I  coger 
de  un  golpe  al  hombre  y  á  la  mujer,  i .  Hijos  mios ,  poned.la  cabeza 
de  ese  mozo  al  estremo  de  vuestros  mosquetes,  y  si  se  menea,  fuego! 

Cartucho  dirigió  á  su  alrededor  una  mirada  serena ,  hizo  ademan 
de  lanzarse  hacia  adelante ,  y  luego  que  los  arqueros  hubieron  dis- 
parado sus  armas  á  la  vez ,  vióse  que  el  bribón  se  habia  arrojado  al 
suelo  cuan  largo  era  y  que  otra  vez  se  hallaba  ya  de  pié ;  que  á  tra- 
vés de  la  humareda  se  habia  deslizado  hasta  la  barricada  de  piedras 
y  lefia...  y  que  era  imposible  ya  divisarle.  Solo  su  voz  vibrante  y 
burlona  dirigió  á  sus  enemigos  esta  terrible  despedida :  . 

— Maese  Hurot ,  en  mis  manos  está  tu  vida,  porque  tengo  dos  pis- 
tolas que  apunto  ahora  contra  tí,  pero  no  quiero  matarle.Te  advierto, 
sí,  que  andes  con  mucho  cuidado... porque  si  sucede  á  Úrsula  alguna 
desgracia,  morirás. 

Oyósele  trepar  por  la  resbaladiza  cantera  y  desapareció  dejando  á 
los.  arqueros  estuperactos  y  á  su  jefe  desesperado.  Hurot  se  mesaba 
los  cabellos. ..  las  mujeres  reian  junto á  él.  Duchatelet,  que  compren- 
dió habia  de  ser  acusado  de  connivencia,  se  apresuró  á  desvanecer 
toda  sospecha  con  un  furor  exagerado. 

— Matemos  á  la  hembra,  dijo  en  voz  baja  á  Hurot ,  puesto  que  el 
madio  se  ha  evadido. 

—No  tal,  contestó  Hurot  sacudiendo  tristemente  la  cabeza..^  no 
digamos  á  nadie  cosa  alguna ,  y  contentémonos  con  ganar  las  veinte 
pistolas...  A  Bicetre ,  sefiora  Cariucho. 

— ¡  Lo  diré  I  ¡  lo  diré  á  todo  el  mundo !  soy  la  mujer  de  Cartucho, 
ahnlló  esta  agitando  las  manos. 

—En  Bicetre  hay  muchas  mujeres  locas ,  replioó  Hurot...  y  creer- 
se mujer  de  Cartucho  es  una  locura  como  otra  cualquiera.  Para  esta 
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clase  de  eofermedadea  bay  allí  la  chorrera ,  el  látigo ,  el  calabozo  y 
el  hambre. 

Aterrada  Úrsula,  se  dejó  maniatar  cod  sus  compafieras ,  y  toda  la 
banda  ngllada  por  los  arqueros ,  cercada  como  un  rebaño  ,  esperó 
el  despumar  del  alba  para  ser  conducida  á  Bicetre.  El  exento  volvió 
solo  á  Faris  con  Duchatelel. 

— Maese  Genele  la  pagará  por  él ,  dijo  Hurot  á  Duchalelet ;  es  pa- 
riente de  Cartucbo  y  por  lo  mismo  es  buena  pieza. 

Seguro  de  que  Cariucho  debia  pasar  al  figón  de  Corta-Barbas  para 
advertir  al  tabernero ,  Dnchatelet  apoyó  la  proposición  y  acompafió  al 
exento  al  bodegón  de  la  puerta  de  San  Marcelo ;  mas  aquel  respeta- 
ble establecimiento  no  tenia  ya  due9o.  Genete  no  faé  hallado  ni  en  la 
bodega  ni  eo  su  cama.  Dasla  la  mujer  que  pasaba  por  so  esposa  ha- 
bía desaparecido. 

— i  Y  vos,  amigo  mió  1  dijo  Horot  i  Dnchatelet  mirándole  fr«ite  á 
frente ;  ahora  recuerdo  que  habéis  salido  por  fianza  del  pariente ,  y 
qnten  caaciona,  paga. 

El  soldado  de  guardias  se  creyó  perdido ,  pero  el  ejemplo  de  su 
capitán  le  comunicó  audada. 

—¿He  caucionado  acaso  á  su  mujer,  de  que  me  he  apoderado  con 
vos  ?  dijo.  A  haberle  yo  conocido  ¿creéis  que  le  habría  llevado  eniro 
vosotros  ayer  noche?...  Además,  soy  caballero ,  maese  Hurot,  y  sí 
os  parece  nos  presentaremos  ante  H.  de  Argenst».  Hí  coronel  res- 
ponde de  mi. 

—Decís  bien,  murmuró  Hurot  muy  pensativo...  Soy  un  zote... 
Ta  se  ve,  las  dos  mil  libras  que  he  perdido  me  están  oprimiendo  el 
corazón. 

— ¿  T  vuestro  pellejo  ?  ¿  acaso  no  lo  estimáis  en  mas  de  dos  mil  li- 
bras? Antes  que  apesadumbraros,  habríais  de  sallar  de  alegría,  pues 
allá  «o  la  cantera  he  estado  viendo  el  instante  én  que  iban  á  haceros 
en  él  dos  agujeros. 

—He  de  dar  una  vuelta  por  la  Courtílle ,  pensóüurot;  el  tañante 
irá  por  allá  á  contar  mi  mala  ventura. 

— ¿^Cómo  hacer  las  paces  &m  el  Ci^ítan?  decía  para  sí  Duchalelet; 
ño  hay  dada,  está  enojado  conmigo...  ¡Prender  á  su  mujer  I  ¿  quién 
diablos  había  de  imaginar  que  Cartucho  esluviue  casado  ?...  j  He 
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cnenta  sns  amoríos  y  me  ocalla  sus  secretos  de  familia  1  |  Bah  I 
aqui  ha  de  tiaber  algo...  esperemos. 

Dachatelet  volvió  al  cuerpo  de  guardia  de  la  calle  de  Monffetard 
antes  de  la  hora  que  le  sefialara  el  sargento ,  y  disponíase  á  olvidar 
con  un  sueño  en  su  lecho  de  campaña  las  borrascosas  escenas  de  la 
noche  y  cuando  un  camarada  á  quien  despertó  con  el  ruido  de  siia 
pasos,  dijo: 

— Duchatelet ,  hay  una  carta  para  ti. 

'^l  Una  carta  para  mil  ¿  de  quién  ? 

-*-£l  hombre  que  la  ha  traído  me  ha  encontrado  en  la  garita »  pues 
estaba  entonces  de  centinela.  Ha  preguntado  por  ti ,  y  he  llamado  al  ^ 
sargento  que  se  ha  guardado  bien  de  decir  que  andabas  por  esos 
mundos...  porque  al  fín  y  al  cabo ,  sargento  ¿no  es  verdad  que  ai 
en  ausencia  del  teniente  os  mostráis  amable  con  caballeros  como  nos- 
otros ,  si  nos  dejais  correr  un  poco  por  las  nocbes ,  no  es  esto  una 
razón  para  que  los  paisanos  lo  sepan? 

—I  Pardiez  I  dijo  el  sargento ,  á  saberlo  no  dormirían  ya  tranqui- 
los y  razón  tendrían;  pues  los  sefiores  guardias  franceses,  eo  vez  de 
guardarle,  caen  de  noche  sobre  ellos...  empezando  pcnrel  jefe  del 
puesto. 

-*Por  lo  que  k  mi  toca ,  sargento ,  dijo  Duchatelet »  preguntad  á 
M.  Hurot ,  teniente  de  toga  corta ,  si  he  hecho  con  él  un  edificante 
paseo. . .  ¿  Pero  dónde  está  la  caria  ? 

— ¡  Hola  I  tambor ¿  donde  habéis  puesto  la  carta? 

— «Debajo  del  farol,  sargento. 

Duchatelet  la  cogió  con  cierta  impaciencia,  miró  la  letra ,  y  su 
rostro  espresó  la  mas  viva  sorpresa ;  pero  como  le  miraban  todos, 
procuró  reponerse  lo  mejor  que  le  fué  posible. 

-— ¿  Qué  te  pasa  ?  estás  trastornado. .. 

—Duchatelet  estrujó  el  papel  entre  sus  manos  ,  y  contestó : 

— No  conozco  la  letra...  ¿si  me  anunciarán  una  fortuna? 

~Será  una  carta  amorosa ,  dijo  un  Picardo  amigo  de  broma. 

— ¡  Traída  por  un  marido  ! 

— Será...  esclamó  Duchatelet  arrastrado  por  su  emodon. 

—¿Quién?  di. 

— ¿Algún  principe?...  preguntó  uno« 
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—¿O  algtio  jugador  infortunado  que  reclama  ausilio  ? 

— ¿  O  algún  hermano  furioso  vengador  de  ana  familia  ?... 

Dochatelet  examinaba  con  recelosa  mirada  aquellos  semblante^^ 
risneílos.  Quizás  habían  leido  indiscretamente  el  contenido  de  U 
cartft;  quilas  hasta  su  circunspección  infundiria  sospecha...  Ferpl(?jo 
é  indeciso  estaba  entre  estas  ideas,  cuando  el  sargento  le  gritó : 

—Leed  de  una  vez...  parece  que  se  trata  de  algo  muy  horrible. 

Estas  palabras  despertaron  k  nuestro  hombre,  que  rompió  el  so- 
bre ,  leyó  con  avidez  la  única  linea  que  conlenia  el  papel ,  y  mos- 
trando gran  turbación  ,  dijo  al  sargento: 

— ¿Qaereii  saber  lo  que  dice? 

— ¿  Porqué  ?  dijo  este  que  moria  de  ganas  de  saberlo. 

— Vais  i  horripilaros  ;  estad  [devenido. 

El  sargento  y  los  guardias  soltaron  la  risa. 

— ]  HorrípílémoQos  I  dijeron. 

—Leed ,  afiadió  Duchatelet  tendiéndole  la  carta. 

El  sargento  la  tomó  y  leyó : 

«K  ürsBla  es  llevada  á  Bicetre ,  piensa  en  la  pistola  de  Car- 
tadio.9  * 

El  saínenlo  dejó  caer  de  sus  manos  el  papel,  y  los  soldados  se  ei- 
tremecieroQ  en  efecto  como  les  habia  predichb  su  camarada. 

—I  Carlueho !  esclamaron...  ¿Conoces  á  Cariucho? 

Una  franca  confesión  de  los  sucesos  de  aquella  noche  era  el  iJnico 
Tecnno  de  Dudiatdet ;  este  no  pudo  menos  de  apreciar  toda  la  habi- 
lidad de  BU  j^,  quien  le  proporcionaba  á  nn  tiempo  lamas  complola 
jnstiBcacion  es  caso  de  sospecha,  y  una  cita  impenetrable. Retiiin, 
pues,  como  habia  querido  la  fatalidad  que  él ,  caballero  harto  dado 
á  avoituras  y  galanteos ,  se  dirigiese  precisamente  i  ta  mujei  ó 
querida  de  Cartucho ,  ausente  hacia  algunos  meses;  confesó  sus  pro- 
yectos de  rapto,  que  no  reprobó  ninguno  de  los  guardias,  aotos  al 
contrarío,  pues  nada  hace  tan  indulgentes  á  los  hombres  como  el  es- 
pirita de  corporación ,  y  terminó  con  la  aparición  singular  y  la  de- 
saparición no  menos  sorprendente  del  joven  de  la  casaca  de  color  de 
canela. 

Al  oir  esta  última  sefia ,  el  Picardo  y  el  sargmto  dieron  un  salto 
como  si  hubiesea  pisado  una  serpiente. 
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—Casaca  de  color  de  canela !  aire  candido...  estatura  mediana... 
Pues  ha  veoido  él  mismo  I 

—I  Cuando  yo  os  lo  decia  1 

— Cartucho  entre  guardias  franceses.  ¡Ah!  bandido  !...  tunante! 

Durante  un  cuarto  de  hora  no  se  oyeron  mas  que  Totos,  blasfemias, 
imprecaciones  capaces  de  meter  miedo  á  los  ecos  tan  poco  religiosos 
y  castos  de  los  cuerpos  de  guardia. 

— Se  ha  burlado  de  nosotros,  decia  uno  con  energía. 

—Le  he  llamado  se&or  y  le  he  saludado ,  decia  otro  tirando  con 
ira  el  sombrero  al  suelo. 

— Contará  por  todas  partes  la  broma  que  nos  ha  jugado ,  y  solo 
nos  faltará  que  nos  pongan  una  albarda. 

— Y  á  mi  que  me  envien  al  otro  mundo  de  un  pistoletazo,  dijo  Du* 
chatelet,  pues  la  divina  Úrsula  entrará  mafiana  en  Bicetre.  Hurot  lo 
ha  prometido ,  y  cumple  sus  promesas  con  tanta  religiosidad  como 
Cariucho. 

— Si  cae  un  solo  cabello  de  tu  cabeza,  esclamó  el  sargento,  ester- 
minaremos á  Cartucho  antes  de  que  el  verdugo  haya  logrado  siquie- 
ra oler  su  presa. 

— Esto  es  muy  consejador  para  mi  sombra,  contestó  Duchatelet. 

— iCómo  va  á  ponerse  el  teniente  I  dijo  el  tambor:  no  será  nada 
su  enojo  I  Dejar  escapar  á  Cartucho!  él,  que  no  snefia  sino  en  su  cap- 
tura. 

— Quien  mucho  abarca,  poco  aprieta,  replicó  el  sargento;  nuestro 
teniente  está  ocupado  esta  noche  en  capturar  en  la  calle  de  Fossés- 
Saint-Bemard  á  una  linda  pescadera  á  quien  encontró  ayer...  y  la 
ñifla  puede  compensar  el  bandido. 

—Una  pescadera  de  la  calle  de  Fossés-Saint^-B^nard  ?  dijo  Du- 
chatelet  agitado. 

— ¡  A  las  armas  !  ¡  á  las  armas !  gritó  de  pronto  una  voz  en  la  ca- 
lle; y  el  centinela  repitió  la  voz  afiadiendo:  ]  un  oficial !  pronto,  ]  á 
las  armas  I 

Un  oficial  con  el  uniforme  en  desorden,  sin  sombrero,  con  un  pe- 
dazo de  espada  en  la  mano ,  se  precipitó  en  efecto  en  el  cuerpo  de 
guardia ,  invocando  ausilio. 

— I  El  teniente  I  ¡  el  seffor  Pacomio  I 
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— I  Pronlo,  mnehBChos,  á  mí  I  cargad  las  armafl.. . 

—¿Qué  ocurre,  mi  teBÍente? 

~Ocurre.que  al  salir  de  osa  casa  en  donde  había  estado  i  bacer 
una  vista ,  dd  hombre  se  ha  precipilado  sobre  mi.  En  vano  saqué  la 
espada ,  rompiómela  enire  las  maoos ;  he  visto  brillar  un  cudiilto, 
pi&UÁM ,  mas  uw  qae  no'  estoy  herido,  i  Pronto !  será  un  enemigo 
personal  y  quiero  encontrarle...  Sus  facciones  están  grabadas  en  mi 
memoria ,  y  el  color  de  su  (r^e  me  ayudará  á  reconocerie.  A  la  luí 
del  farol,  be i'ecoDOcido  muy  bien  ana  casaca  rojiza...  de  color  de 
canela...  - 

— i  Vive  Wos  I  esclamó  el  sargento ,  y  con  él  todos  los  guar- 
dias. 

—Aquel  hombre ,  afiadió  el  oficial ,  mormoró  á  mi  «ido  estas  pa- 
labras :  1  Si  Tuelvea  á  ver  á  esa  mujer ,  eres  hambre  muerto...  * 
Quiero  hallarle...  saber  su  nembre... 

—1  Era  Cartucho  1  gritaron  veinte  Toces. 

— iCartocho  I  ¿.Qoién  diablos  habla  de  Gartndio? . 

— Era  él,  teniente. ..  ha  venido  aqoi...  nos  ha  halado...  ha  e»^ 
crito  i  Dneliatelet. 

Y  contaron  la  aventura  de  Duchatelel  al  oficial,  queeeclamó: 

— I  La  mujer  de  Cartucho  en  Bicetre  I  S«  querida  «o  la  calle  de 
«  San  Bernardo...  No,  Cartucho  no  habría  pareddo  por  el  lugar  don- 
de podía  ser  esperado...  no  puede  ser...  habré  dado  con  un  amante 
celoso. 

—Mi  teniente ,  dijo  Dúchatele! ,  creedme  y  no  salgáis  mas  este 
nodie.  Hombres  hay  que,  solo  silbando,  reanen  á  ub  entena  de 
eoKpatieros.  Estamos  en  su  barrio ,  no  hay  mas. 

— ¡Pérfida  hasta  este  pentol  mariDurato  el  Mótente  oonfmAido... 
Baypara  volrerseloco...  Quizás  aun  podriabuiearler  alcansMle.... 
porque  DO  puedo  creerlo...  Una  jdven  tan  buena ,  taii  recatada  tn 
aparienma...  decididainente  no  lo  eieo. 

— «Hi  teniente ,  áijt  un  soldado ,  observo  qw  os  falla  el  niaj. 

— Es  verdad...  y  mi  caja  de  tabaco...  y  mi  belsHlp,  replicó  el  «fr^ 
áal  oAupefooto. 

— Todo  habrá  desaparecido  en  la  loefaa ,  dijo  el  sargento. 

— Esto  66  con^íca ;  mi  rival  será  en  efecto  un  ladrón. 
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— ^A  lo  menos  me  van  á  tocar  diez  escodos  por  esia  presa ,  p^isó 
Duchatelet ;  su  caja  de  tabaco  era  de  oro. 

— I  Pues  bien  I  esclamó  el  teniente,  si  es  cierto  que  la  linda  pesca- 
dora dispensa  sus  favores  á  un  ladrón,  castiguemos  á  este  en  sn  qu^ 
rida« . .  Me  acude  una  idea. . . 

— Veamos,  dijo  Duchatelet  que  temía  comprometerse  en  el  negocio. 

— Vengan  conmigo  seis  hombres  ,  continuó  el  oficial ,  y  si  el  in- 
terrogatorio confirma  mis  sospechas ,  prendamos  á  la  sirena  y  llevé- 
mosla á  Bieetre  con  la  esposa  legitima ;  las  dos  partir&n  á  un  tiempo 
para  el  Mississipi. 

—Advertid ,  mi  teníate ,  que  esto  seria  una  imprudencia.  ¿  Dón- 
de tenéis  la  orden  del  rey  ? 

— Diriase  que  tenéis  miedo ,  sefior  Duchatelet. 

*— ¡  Mi  teniente ,  me  causáis  agravio  I  soy  caballero ,  y  si  hablo  es 
únicamenle  por  vuesiro  interés.  ¿  Qué  me  impcHrta  á  mi  que  prendan, 
que  violenten,  ni  que  quemra  á  Honorina  ? 

— ¿  Honorina  decis  ?  ¡  luego  sabéis  su  nombre  I  ¡luego  la  conocéis! 
esdamó  el  tenienle  sorprendido. 

Duchatelet  hundió  sus  uñas  en  la  carne  para  no  sonrcjarse  por  la 
torpeza  que  acababa  de  cometer. 

—Habéis  hablado  de  una  pescadora  de  la  calle  de  San  Bernardo... 
bonita  y  rica,  y  solo  conozco  á  una  con  estas  cualidades... 

— I  Ah  i  esdamó  el  teniente  pensativo :  parece  que  adivináis  muy 
pronto ,  sefior  Duchatelet ,  y  que  acertáis  con  facilidad  el  nombre  de 
las  muchachas  bonitas. 

—i  Si  será  el  vino  de  Genete ,  pensó  Duchatelet ,  el  que  me  im- 
pulsa á  hacer  y  decir  hoy  tantas  barbaridades  ?  No  me  queda  otro 
recurso  que  mostrarme  el  mas  furioso  de  la  espedicion.  Está  escrito 
que  todas  las  mujeres  del  capitán  dormirán  mafiana  en  Bioetre ;  el 
sacarlas  de  alli  corre  por  su  cuenta. 

^  Tengo  otra  idea ,  dijo  el  tmiente ;  el  ladrón  atisbaba  quizás  mi 
salida  para  robar  la  habitadon  de  Honorina;  de  todos  modos  conviene 
salir  de  dudas.  ( Seis  hombres  al  frente  I 

—I  Hardien  I  afiadió  el  sargento,  gozoso  por  lo  que  se  preparaba. 

—Mi  teniente ,  dijo  Duchatdet  con  timidez ,  os  repito  que  no  te- 
neis  orden  del  rey ,  y  que  no  se  trata  ahora  de  una  gitana. 
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— deds  Meo,  pero  quilas  es  una  miserable  que  me  ha  robado 

— ¡Ahí  mi  teDiente,  esa  pobre  jóTen * 

—¡Seguidme  /  es  tan  linda  que  me  siento  ya  indinado  á  la  indul- 
gencia; pero  es  precisa  saber  si  el  ladrón  está  con  ella. 
*  — ^Esioy  perdido  si  voy  omi  ellos,  pensó  Duchatelet;  Honorina  me 

conoce  y  me  hablará La  infeliz  ignora  que  me  cabe  el  honor  de 

poieDecer  á  Cartucho;  se  dirigirá  á  mi  como  á  un  salvador.. . 

— ¿Venis,  Dttchatdet? 

— Escusadme,  mi  teniente...  conod  en  otro  tiempo  á  esa  mujer,  y 
seria  una  indignidad  que  fuese  yo  mismo  á. . . 

Pacomio  miró  fijamente  al  soldado  y  esbno  un  mMiento  reflexio- 
Dando. 

—Tenéis  razón,  dijo:  seguidme  rosotroe... 

La  partida  salió  á  paso  de  carga  hacia  la  calle  de  San  Bernardo. 

Tionpo  es  ya  de  que  volvamos  á  hablar  del  bandido  de  que,  á  pe- 
sar nuestro,  hemos  hecho  el  héroe  de  la  presente  historia.  De  los  hé* 
roes  puede  decirse  lo  que  de  los  superlativos;  espreaan  el  bien  ó  el 
mal,  y  á  veces  las  dos  cosas  en  grados  superiores,  y  nada  mas. 

En  la  prodigiosa  veloddad  de  su  carrera,  Cartucho  había  desper- 
tado á  Genete,  habiale  enviado  con  su  mujer  á  la  Pistola,  á  la  Cour* 
tille,  y  obstinado  él  en  su  primer  proyecto,  que  era  reanudar  aquella 
noche  sus  relaciones  con  una  de  sus  antigfuas  queridas,  hablase  pues- 
to por  segunda  vez  de  cenlinela  al  pié  de  las  ventanas  de  Honorina. 

En  aquel  preciso  momento  salia  el  teniente  Pacomio  envuelto  en 
so  capote.  Cartucho  se  le  acercó ,  como  ya  sabemos,  le  robó,  y  con 
la  andada  que  era  d  rasgo  principal  de  su  carácter,  abrió  la  puerta 
de  la  casa  de  su  querida. 

Honorina,  encantadora  nífia  de  veinte  afios ,  hablase  dejado  sedu- 
cir en  ausencia  de  Cartucho  por  el  plumaje  y  la  dorada  espada  del 
teniente  Pacomio.  No  recibir  noticias  de  un  amante  por  espado  de 
dos  meses,  equivale  á  ser  abandonada,  y  en  la  época  de  que  habla- 
mos, las  mujeres  no  se  dejaban  abandonar  sin  tener  derlas  ideas  de 
Tenganza.  Si  buscásemos  bien  en  nuestros  días  hallariamos  todavía 
algunos  restos  de  esto  sentimiento  de  amor  propio  en  las  mujeres  que 
88  dicen  apasiimadas. 

Honorina  habia  tenido  siempre  á  Cartucho  por  d  hijo  de  un  opu- 
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lento  eMUm'cteBie  llamado  L^UDe:Duchatetetyqne  le  kabía  ñdo  pre- 
sentado ,  no  era  mas  que  un  amigo  de  au  amante,  un  teal  guardia- 
íraneésv  Para  aquella  infelix  muebacha ,  tipo  por  daagraeia  muy 
vulgar  j  el  mundo  estaba  lleno  de  Goraxones  hrarados ,  en  Pari3  solo 
viyíaB  Amadises,  Honorina  yivia  con  ladrones,  subsistía  de  sus  ra- 
pífias  bacía  un  afio ,  y  para  ella  eran  todavía  un  cuento  las  bístorías 
que  corrían  sobre  cierto  Cartaobo ,  euya  mano  estrechaba  eada  dia» 
Abora  bien,  como  el  teniente  la  llevaba  con  freeiM»cta  al.  taairo ,  co- 
mo Ujeuae,  por  el  contrario»  se  mostraba  avaro  de  estas  di|9;^iones 
en  público ,  Honorina,  que  tenía  ya  cierla.  ineliuaoion  por  cáiíj^lítar, 
Mfí^9^  que  á  cada  momento  se  bonaba  mas  y  mas  de  su  corazón  la 
imagen  de  su  primer  amante. 

Aquella  nocbe,  al  volver  de  oenar  ooo  wa  amiga,  babia  permitido 
sutnr  &  su  cuarto  al  teniente  Paeomío,  á  quien  la  criada  consideraba 
ya  copio  el  futuro  amo  de  la  casa,  no  sin  echar  á  manos  los  recios 
q«e  le  bacia  M .  Lejeune  siempre  que  regresaba  de  sus  visyes,  es  de* 
oír,  de  sus  espedicjon^.  Paenmio,  alentado  y  lleno  el  pecho  de  lison- 
jeras esperanzas,  había  prolongado  su  visita,  creyendo  que  la  jóvái 
dvidanía  la  hora ,  ó  por  mejor  decir,  se  apercibiría  de  que  era  ya 
harto  tarde  para  qpe  su  visita  se  espusiera  á  salir  á  la  calle.  Pero  Car- 
tncbo»  de  regreso  del  monte  Souris,  habla  dado  desde  fuera  la  seOal 
amvenida^  que  era  un  maullido  repetido  cuatro  veces,  y  Honorina  se 
había  turbado  y  agitado  tanto,  que  Pacomio  salió  maldiciendo  al  im- 
par luao^  resuelto  ¿  hacerle  pagar  muy  cara  la  broma.  Las  consecuen- 
cias de  su  encuéntrenos  son  ya  conocidas. 

Cartucho  subió  al  piso ;  Honorina  lloraba ,  y  el  bandido,  que  en 
ninguna  circunstancia  de  su  vida  se  había  mostrado  sin  talento,  y  que 
deseaba  acostarse  en  alguna  parte,  se  guardó  bien  deempeiar  por  una 
escena  conyugal.  Reconvino  paternalmente  á Honorina  por  su  escesiva 
confianza,  no  dejó  adivinar  que  sospechaba  agravios  mas  capitales, 
y  dio  tan  escelentes  razones  de  su  ausencia,  alegó  la  muerte  de  tantos 
tios,  la  enfermedad  de  tantas  madrinas,  que  acabót)or  ser  perdonado. 
P(o  se  olvide,  sin  embargo,  que  había  puesto  en  manos  de  Honorina  un 
bermoso.briQcb^  de  diamantes  robado  ¿  una  dama  de  Dijon;  y  que  la 
doncella  recibió  cuatro  luisas  sacados  del  mismo  bolsitto  del  tenienle 
PMamio. 


Todo  esto  hizo  que  Cartielio  redijese  i  ia  nifia  i  devanarse  los 
sesos  en  basca  de  no  bnen  espeáiente  para  alejar  ai  oficial.  £1  regre- 
so de  esos  maridos  carifiosos,  arrepentidos  y  espléndidos,  es  un  escollo 
eú  qne  seestreHaii  caá  siempre  los  ameres  empezados  en  su  ausencia. 

Honorina  estaba  caminando  y  dando  Tveltas  al  tercer  preteslo  que 
se  le  había  aeudido ,  y  Cartucho  colocaba  en  una  silla  su  casaca  de 
color  de  caslafla ,  cuando  resonaron  en  ia  calle  acompasados  pasos. 
Otro  que  no  Mibiese  sida  el  baadido  habria  esperimeatado  á  este  ru- 
mor la  dulce  satisfaocíM  del  ciudadano  que  siente  á  la  fuerza  púbU- 
C9  velar  por  su  reposo  y  su  suefio;  paro  Cartucho  no  tenía  que  espe- 
rar de  ias  patrullas  favor  semefania;  todo  paseo  noeiomo  de  arqueros 
ó  polizontes  le  parecía  una  personalidad  ,  asi  es  que  se  aoereé  á  la 
Yentana,  y  reoooooió  al  ofieíal  w^  los  ^ardia^-francesesv  que  ba- 
bíeudo  «oontrado  ¿  una  escuadra  de  arqueros,  dábanse  reciproca- 
mente el  santo  y  sefia^  Luego  todos  juntos  tomaron^  una  actitud  como 
para  d^ribar  la  puerta,  después  de  llamar  con  golpes  que  babiao 
debida  despertar  ¿  todo  el  vecindario. 

^Querida  mia,  dijo  Cartucho  sin  alterarse,  ved  abi  le  que  tiene 
redbir  4  oficiales ;  ahora  mismo  he  encontrado  uno  en  la  calle  y  le 
he  provoco.  El  infame,  en  vez  de  oootestarme  coom»  debía,  viene 
ahora  eon  intención  da  prenderme. 

Honorina  dio  un  grito  de  espanto. 

**^ria  preciso  que  uno  de  los  dos  owriese,  continuó  el  bandido 
con  la  tranquilidad  mas  completa;  pero  como  lleva  consigo  doce  hom- 
bres, y  ye  estoy  solo... 

—¡Escondeos,  escondeos,  en  nombre  del  cielo! 

—Si ,  pero  me  enconlrarán,  pues  para  eso  vienen.,,  A  ver,  sal  tú 
¿  la  ventana;  quietas  asi  se  calmarán  un  poco- 
Honorina  abrió  la  ventana. 

— ¡  Hola !  gritó  Pacomio...  abrid ,  hermosa  Honorina;  soy  yo,  y 
me  acompasa  un  amigo. 

— ¡Bravol  dijo  para  si  Cartucho,  no  saüben  que  estoy  aqui.  Sí  se  tra* 
lase  únicamente  de  una  escena  entre  el  oficial  y  Honorina...  a(toy 
salvado.  Quizás  seria  bueno  que  bajases  tú,  dijo.. .  ^ 

T-¡ Cobarde!  murmuró  la  joven...  ¿Es acaso  un  crimen  estar/en 
casadesuq«^a?  / 
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Cartucho  sonrió  en  la  sombra  que  le  ocultaba. 

— Yo  no  soy  militar ,  dijo,  y  un  mercader  no  está  obligado  á  ser 
yaliente. 

—¡Bueno,  bueno!  escondeos ,  afiadió  con  soberano  desprecióla 
enojada  joven ,  en  cuyo  corazón  ganó  el  oficial  cuanto  su  ríyal  aca- 
baba de  perder  otra  vez ;  yo  bajaré ,  yo  misma  me  entregaré. 

— ¿  Abrís  ó  no  ?  gritó  Pacomio  desde  la  calle. 

— Nada  temas ,  dijo  Cartucho ,  baja,  yo  me  quedo  aqiii. 

Honorina  se  encogió  de  hombros,  y  contestó : 

t— ¡  Van  á  reírse  de  mi ,  á  maltratarme  quizás  en  su  presencia !  ¡y 
lo  tolera  I  i  Ah  I  ]  malhaya  si  jamás  vuelvo  á  enredarme  con  hijos  de 
mercachifles! 

—Vé,  Honorina,  dijo  Cartucho  con  tono  singular ;  yo  me  escondo. 

— ¡  Adiós ,  Arlequín  !  contestó* elia ;  aludiendo  al  cobarde  figurón 
de  que  tanto  se  había  reido  aquella  misma  noche  en  la  comedia  al 
lado  del  teniente  Pacomio. 

—Honorina  bajó,  pues ,  y  en  tanto,  oculto  detrás  de  la  cortina. 
Cartucho  había  contado  los  hombres  y  calculado  la  posición  de  cada 
uno.  La  fuga  era  imposible  ,  y  preparando  sus  armas ,  dispúsose  á 
recibirles  en  caso  necesario.  Esto  no  obstante,  no  podía  (^reer  que  se 
tratase  en  todo  ello  de  M.  Lejeune ,  y  esperaba  sin  gran  inquietud  el 
desenlace  de  la  aventura. 

Abrióse  la  puerta  de  la  casa,  y  oyóse  á  la  joven  proferir  un  grito. 

— ¡  Ah !  dijo  Cariucho  ,  van  á  subir. 

Y  corrió  hacia  el  gabinete  de  tQcador  para  esconderse  en  él ,  pero 
la  llave  no  dio  la  vuelta  en  la  cerradura. 

— ¡  Voto  á ! .. .  dijo ;  solo  me  queda  la  cama. 

Apenas  acababa  de  penetrar  en'el  espacio  que  mediaba  entre  esta 
y  la  pared ,  cuando  volvió  Honorina  seguida  de  Pacomio  y  de  otro 
hombre  que  Cartucho  no  podía  ver. 

—¿Decíais,  pues,  bella  Honorina,  preguntaba  el  oficial  tomando  la 
mano  de  la  joven ,  que  no  conocéis  al  hombre  que  me  atacó  y  robó 
en  la  calle  ? 

— ¡  Oh  !  ¡  lo  juro  !  ]  Un  conocido  mío  robar  ! 

— Paréceme  que  su  acento  es  el  de  la^ verdad ,  dijo  Pacomio  á  su 
compafiero,  que  dirigía  á  todas  partes  investigadoras  miradas. 
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— En  efecto ,  contestó  este  may  dislraido. 

— ^Sin  embargo »  ha  hecho  una  señal ,  ha  imitado  el  maullar  del 
gato  9  y  recuerdo  que  estabais  muy  turbada...  Uoa  vez  ausente  yo, 
aquel  hombre  se  habrá  apresurado  á  aprovechar  la  ocasión. ... 

~  ¡  Para  robar !  ( ah !  no ,  nadie  ha  venido  aquí  para  esto. 

— Honoriaa ,  una  mujer  como  vos  puede  inspirar  sentimientos 
muy  distintos  de  la  codicia...  y  quizás  hayan  venido,  no  por  vuestro 
dinero ,  sino  por  vos  misma. . .  ¿  N9  me  contestáis  ? 

—Pensad  que  se  trata  de  un  asunto  muy  grave ,  afiadió  con  seve- 
ridad el  compaiiero  de  Pacomio ;  pensad  que  se  os  acusa  de  estar  en 
reladonet  con  un  bandido...  de  haber  atraido  al  seffor  que  está  aquí 
presente  á  un  lazo  infame. . . 

— [  Yo !  I  á  mi!  esclamó  Honorina  levantándose  asustada. 

—Y  sino»  ved  un  sombrero  de  hombre  en  el  respaldo  de  la  siHa 
que  ocupabais...  aqui  hay  un  hombre. 

— ¡  Maldito  sombrero !  pensó  Cartucho ;  i  paréceme  conocer  esta 
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Pacouuo  había  palidecido »  y  sa  compafiero  daba  vueltas  en  todos 
sentidos  al  acusador  sombrero. 

— Teniente ,  dijo ,  esto  es  muy  grave...  (Hola!  i  Pepino  I  gritó 
por  la  ventana.  ¿Qué  es  eso?  ¿  No  habéis  oido  un  crujido  como  el  de 
la  llave  de  una  pistola  ?  Nada ,  teniente ,  no  nos  burlemos ;  t  mano 
á  la  espada,  y  no  haya  cuartel ! 

— I  Por  piedad ,  señores  I  esclamó  Honmna ,  casi  loca^  de  terror, 
y  deteniendo  por  el  brazo  á  los  dos  hombres  prontos  á  dar  principio 

á  las  investigaciones.. .  Nada  tomáis ,  lo  diré  todo.  Este  sombrero... 

« 

¡  ah !  perdonadme ,  señor  Pacomio ,  si  os  he  callado  que  no  era  li- 
bre ;  este  sombrero  es  de  un  hombre  que  tiene  derecho  para  venir 
aqui ,  y  ^jae  ha  venido  esta  noche. . . . 

— *j  Ah  I  esclamaron  ambos  oficiales.  Si  tiene  derecho ,  ¿  por  qué 
se  oculta?... 

— ^Yo  08  lo  diré...  porque  no  es  muy  valiente...  él  no  es  militar  y 
le  habréis  dado  miedo  con  vuestras  voces.  El  hijo  de  un  mercader, 
afiadió  con  tono  que  revelaba  claramente  su  desprecio. . .  Señor  Le- 
jeune ,  salid ,  estos  señores  no  os  causarán  daño  alguno. 

— I  Ay !  ]  Honorina  I  |  Bonorina  I  murmuró  Pacomio  con  tristeza. 


10  raisiONfis 

—¿No  sale  ?  preguntó  con  aspereza  el  jefe  de  k»  arqueros. 

—  ¡Magnifico!  pensaba  el  bandido  en  su  escondrijo;  me  tienen  por 
Lejeune;  se  burlarán  de  mi,  se  reirán  en  mis  barbas,  quizás  se  pro- 
pasen hasta  tirarme  de  las  orejas ,  pero  me  he  salvado.  Hagamos 
una  salida  maestra. 

En  seguida  vióse  elevarse  en  el  espacio  que^  quedaba  libre  entre  la 
cama  y  la  pared  ,  primero  una  espalda  redonda ,  luego  una  cabeza 
avergonzada. ..  Esta  cabeza  empleó  en  volverse  el  tiempo  que  regu- 
larmente emplean  los  bustos  de  cera  que  obedecen  á  un  resorte ;  vié- 
ronle  ante  todo  las  orejas ,  luego  los  dientes ,  después  e\  perfil ,  y 
por  fin  todo  el  senablante.  Honorina ,  á  pesar  de  su  emoción ,  reía  al 
mirar  al  tímido  Lejeune  con  los  ojos  bajos  y  el  aire  compungido. 

De  repente  el  oompafiero  de  Pacomio ,  cogi^do  una  luz  para  ver 
mejor  aquel  rostro ,  llamó  la  atención  del  bandido ,  e)  cual  hizo  un 
movimiento  y  dijo  para  sí : 

— t  Hurot !  I  ^toy  P^did0 1 

— ]  Cartucho  !  esclamó  el  exento...  j  A  mí ,  Pepino ! 

~¡  Cartucho !  repitió  el  oficial  temblando  &  su  peaar  y  Man^tteido 
la  espada. 

-*I  Cartucho !  murmuró  Honorina ,  pálida ,  teiotrtorosa  y  helada 
de  espanto ,  verdadera  imagen  del  terror. 

•-Sí ,  sefiores ,  si ,  hermosa ,  dijo  el  bandido ;  GarHieho  soy ,  lo 
confieso ;  Cartucho  el  famoso ,  y  no  sé  si  diga  el  ilustre*..  Selor  Bu- 
i*ot ,  es  cosa  hedía ;  vos  ganáis  las  des  mil  libras. 

~[  Un  momento  I  gritó  el  exento  q«e  reeelaba  ai0o  de  aquella 
calma  y  presentía  la  tempestad...  no  os  fiéis  mneho...  el  tunante  « 
lleva  pistolas.  Tesieote ,  no  os  acerquéis»  que  va  á  moi^erog. 

-*Compai(fa^,  atener  armas  ya.  no  ezístiriaás...  [  Es  cosa  hecha  I 
era  mi  destino  ser  preso  por  vos ,  eémplase  en  buen  hora.  ¿  Voy  á 
salir  de  mis  parapetos  ?  ¿  Quién  me  ayuda  ?«.. 

Un  rayo  de  vacilación ,  de  duda ,  pasó  por  el  ánimo  del  exento... 
Pepino,  que  iba  en  busca  de  lefaerzos,  dátese  en  el  dmtel  de  la 
puerta.  Cartucho  aprovechó  aquel  segrado,  sin  que  se  observara  su 
movimiento,  pues  fingia  tender  la  mano  á  alguien  para  sallar  per  en- 
cima de  la  cama :  disparó  «a  pisteletaa»  á  Pepino  y  le  derribó  cadá- 
ver;  luego  eos  la  Buino  ixquienda que aaeó al  mtsno  tiempo,  saltó 
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la  lapa  de  los  sesos  al  iofelíz  Burot ,  que  cayó  en  brazos  de  Pacomio. 
Ambas  esplosiones  delonaron  como  uoa  sola. 

Cariucho  había  sallado  por  encima  la  cama ,  y  no  estaba  ya  en 
el  cuarto ;  al  oír  la  detonación  ,  los  soldados  derribaron  la  puerta  y 
subieron  los  escalones  de  cuatro  en  cuatro.  Asimismo  lo  esperaba  el 
bandido ,  pues  luego  que  hubieron  llegado ,  abandonó  el  piso  supe- 
rior hacia  ei  cual  babia  subido ,  se  deslizó  como  uo  rayo,  cogido  &  la 
barandilla  de  la  escalera ,  derribó  al  último  arquero  que  iba  k  pene- 
trar en  la  babitacion  de  Hooorina ,  y  tomó  la  fuga ,  sin  que  nadie 
hubiese  advertido  su  evasión,  ano  haber  tenido  la  insolencia  de 
detenerse  cantando  al  pié  de  la  venlana.  Luego  desapareció. 

— Huy  desgraciado  he  de  ser  si  üonorioa  me  li^e  todavía  en  opi- 
nión de  miedoso,  dijo  para  sí  al  marcharse. 

Mas  tiempo  es  ya  de  volver  á  ese  castillo  de  Bicetre  á  cayo  alre- 
dedor giran  los  siniestros  héroes  de  esla  historia ,  semejantes  á 
aquellas  mariposas  atraídas  por  un  farol  durante  la  noche. 

Según  hemos  dicho  en  la  introducción,  Bicetre  esli  atestado  de 
huéspedes.  No  bastaban  para  el  antiguo  edíGcio  sus  habituales  par- 
roquianos los  ladrones,  los  locos,  tas  prostitutas,  los  enfermos  de  to- 
da clase  y  los  octogenarios  moribundos;  y  la  regencia  lo  ha  conver- 
tido en  depósito  provisional.  La  cloaca  se  llena;  las  paredes  unjen 
y  van  k  dejar  p^so  á  aquel  esceso ,  &  no  apresurarse  la  maerle  á 
aclarar  las  ñlas. 

En  vez  de  odio  enfermos  propietarios  de  una  sola  cama,  cnénlan- 
se  ahora  veinte,  porque  todos  se  Qngen  enfermos  para  tener  el  derecho 
de  tenderse,  y  también  porque  los  individuos  mas  sanos,  mas  rohns- 
los  no  tardan  en  estarlo  de  veras.  Las  camas  son  esperadas,  codiua- 
das  por  aquella  multitud  que  aspira  á  morir  en  ellas ;  la  paja  es  un 
articulo  de  lujo,  y  los  recien  llegados  se  amontonan  en  los  patios,  en 
los  sabterr&neos,  en  los  corredores,  en  las  escaleras.  El  gobierno  que 
ha  papdo  diez  libras  por  cabeza,  se  cree  libre  de  toda  obligación,  y 
no  pitusa  en  mantenerlos,  de  modo  que  aquellos  infelices  esperan, 
por  espacio  de  dias  enteros,  el  mendrugo  que  el  hospital  les  arroja 
por  caridad. 

Y  luego  no  falta  solamente  harina ,  sino  agua ;  en  aquel  edificio 
qae  contiene  mas  de  seis  mil  almas,  no  hay  depósitos.  £1  hambre,  la 
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sed  dan  principio  á  la  obra  destructora.  ¿  Qué  falta?  el  incendio;  pe- 
ro esperad;  un  azote  no  menos  terrible ,  la  fiebre  carcelaria^  tifus  es- 
pantoso, aparece  en  el  fondo  de  los  infectos  calabozos. 

Entonces  los  carceleros,  los  enfermeros,  los  directores  reflexionan. 
H.  Law,  que  tome  por  la  suerte  de  sus  acciones,  se  resuelve  á  pedir 
la  partida  de  cuerdas  de  colonos ;  M.  de  Argenson  contesta  que  no 
tiene  dinero.  El  ministra  de  la  guerra,  Leblanc,  proporcionará  caba- 
llos, carros  y  hasta  arqueros. 

i  Por  qué  no  cationes  y  metralla  ?  De  este  modo  terminará  antes  el 
infortunio  de  esos  colonos . 

Muchos  han  partido  ya ;  pero  los  buques  no  están  dispuestos  aun, 
y  en  los  puertos,  lo  mismo  que  en  Paris ,  escasean  las  provisiones. 
Desde  que  en  Francia  no  hay  dinero  ni  tampoco  papel ,  pues  se  ha 
gastado  en  la  fabricación  de  billetes  de  banco,  los  alimentos  se  han 
convertido  en  valores  reales,  mas  reales  que  el  oro.  Duque  hay  que, 
arruinado  por  el  sistema  ,  compra  harinas  y  otra  vez  se  enriquece; 
un  principe  monopoliza  la  sal,  otro  el  aceite  y  las  especias.  Muy  ri- 
co se  ha  de  ser  para  comer;  calcúlese  lo  que  sucederá  á  los  pobres. 

Por  fin,  después  de  semanas,  de  meses  transcurridos  para  los  fu- 
turos colonos  entre  las  angustias  del  hambre  y  del.  frío,  llega  la  orden 
de  marcha.  La  miseria ,  la  carencia  de  todo,  es  nada  en  comparación 
del  espectáculo  que  entonces  se  les  ofrece:  el  destierro,  la  muerte  en 
tierra  estranjera !  Las  victimas  se  levantan  sumisas,  álanlas  de  dos 
en  dos  ,  bajan  á  los  patios ,  y  entonces  se  viene  en  conocimiento  de 
que  muchas  faltan  á  la  lista... En  vez  de  partir  para  la  Luisiana, gran 
número  de  colonos  del  rey  han  quedado  muertos  en  las  húmedas  bal- 
dosas, con  sus  empafiados  ojos  fijos  en  la  puerta  por  donde  aparecía 
el  repartidor  del  pan,  raras  veces  cotidiano! 

Carretas  provistas  de  algunos  pufiados  de  paja  esperan  á  los  presos 
en  el  patio  grande,  y  como  es  cosa  admitida  que  los  hombres  depor- 
tados han  incurrido  en  el  desagrado  de  su  majestad,  y  que  las  mu- 
jeres que  se  embarcan  son  criatui-as  perdidas,  los  arqueros  arrastran 
aquel  ganado  por  las  cuerdas  que  le  sujetan,  y  le  golpean  cuando  no 
anda. 

En  el  rastrillo  son  raros  los  curiosos ,  pues  apenas  amanece  y  na- 
die puede  adivinar  que  aqnel  dia  partirán  los  galeotes  de  nueva  es- 
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pecie.  VflDse  alli,  sin  embargo,  «Igonos  ancianos,  algunas  mujeres, 
algunos  nifios,  que  lloran,  tienden  los  brazos  6  envian  besos  á  las 
carretas.  Oíros  les  muestran  pan,  y  enlre  los  presos  unos  ríen  como 
insensatos ,  y  otros  sacuden  sus  grillos  como  perros  furiosos ,  para 
alcanzar  los  alimentos  tentadores. 

Jamás  ha  presenciado  hombre  alguno  espectáculo  mas  original; 
hay  en  él  lo  burlesco,  lo  sublime,  lo  horrible  á  la  vez.  En  uno  de  los 
grupos  insultados  por  los  arqneros,  una  mujer  medio  desnuda  rrai^ 
te  á  los  furiosos  ataques  de  cinco  de  esos  seres  injuslamenle  llama- 
dos mujeres,  que  la  desnudan  y  pegan.  Es  una  infeliz  comedíanla 
arrancada  la  noche  última  de  los  brazos  de  su  amante,  por  celos  de 
una  maríscala  célebre,  que  tenia  proyectos  sobre  el  joven.  Por  cor- 
ruptora de  la  juventud ,  dice  et  registro  carcelario;  y  la  infeliz,  ata- 
da con  prostitutas  ,  no  comprendiendo  aun  su  situación,  se  rebela  ¿ 
invoca  socorro ,  mientras  que  los  arqneros  escilan  con  el  gesto  y  la 
sonrisa  á  las  cinco  furias,  que  para  terminar  la  educación  de  aquella 
remilgada  desgarranlos  escasos  vestidos  que  le  restan ,  y  le  hacen 
tragar  á  la  fuerza  un  sorbo  de  aguardiente  del  calabacino  del  jefe  de 
brigada. 

Mas  lejos,  en  la  yerba  fria,  hállanse  tendidas  dos  mujeres  una  jun- 
to á  otra,  en  un  estado  de  inmovilidad  tal,  que  ambas  parecen  heri- 
das por  la  muerte;  y  sin  embargo  no  ha  sido  la  muerte  quien  las  ha 
reducido  ú  aquel  eslado,  sino  el  frío.  La  una ,  la  mas  joven ,  es  una 
lencera  de  la  calle  de  Síünte-Avvie,  y  la  vieja  es  su  madre.  Las  dos 
volvían  una  noche  de  entregar  el  trabajo  de  la  semana  á  la  calle  de 
Mallo.  La  madre  no  había  consentido  en  que  su  hija  corriese  tos  ries- 
gos de  una  espedicion  nocturna  por  las  calles  de  París,  donde  hay 
tantos  corruptores  que  tienden  lazos  á  las  muchachas  bonitas:  jla  ino- 
cencia y  la  felicidad  de  su  hija  es  para  ella  tan  precioso  lesoro  I  En 
la  casa  &  donde  llevaban  la  ropa,  do  hallaron  á  nadie,  y  como  se  vol- 
viesen muy  tristes  por  no  haber  sido  pagadas,  el  mayordomo,  hom- 
bre de  buen  corazón,  corrió  en  pos  de  ellas,  las  alcanzó  en  la  calle  de 
San  Martin ,  y  les  did  el  salario  con  tanta  ansiedad  esperado.  En 
aquel  momento  pasaron  los  arqueros,  celosos  guardadores  de  la  moral 
pública,  y  prendieron  ¿  la  madre  y  á  la  hija;  en  vano  gritaron,  en 
vano  llamaron  al  mayordomo  para  que  acreditase  su  inocenaa;  los 
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arqueros  necesitaban  veinte  libras,  y  condujeron  á  las  dos  á  Bioetre. 
Si  la  hija  no  ha  muerto ,  es  porque  su  madre  le  daba  su  pan ;  ái  la 
madre  vive  aun,  es  por  milagro  de  Dios. 

A  cierta  distancia  vense  también  algunos  hombres.  ¡Hombres!  no, 
son  fantasmas.  £1  uno  abre  y  cierra  los  ojos  como  un  insensato;  es  un 
agiotista,  victima  del  juego  devorador  del  banco  de  Law.  En  tres  se- 
manas este  joven,  hijo  de  un  noble  de  Champaña,  ha  perdido,  vuel- 
to á  ganar  y  perdido  otra  vez,  setecientas  mil  libras;  luego  fuéá  en- 
contrar á  su  padre,  no  para  arrojarse  á  sus  pies  y  pediríe  perdón  por 
haberle  arruinado,  sino  pai*a  ariancarle  su  último  doblón  y  los  litólos 
de  propiedad  de  su  último  campo.  £1  demonio  del  juego  hincaba  en 
él  sus  dientes  venenosos.  £1  padre  se  ha  negado,  y  el  hijo  llegó  hasta 
poner  las  manos  en  su  padre!  Algunos  vecinos  que  acudieron  al  ru- 
mor, entregaron  el  delincuente  á  M.  de  Argensou ,  y  ahora  su  padre 
ruega,  llora  y  tiende  tos  brazos  á  través  de  la  reja;  pero  en  vano  pide 
que  le  devuelvan  su  único  hijo.  La  justicia  de  Dios,  mas  severa  aun 
que  la  justicia  de  los  hombres,  ha  descargado  un  golpe  terrible;  el 
joven  está  loco ;  cuenta  sus  millones  sentado  en  su  pocilga,  y  por 
un  secreto  de  la  Providencia,  el  padre  se  encuentra  castigado  por 
haber  sido  harto  bien  vengado. 

Cuatro  bandidos  encadenados  se  divierten  en  tirar  de  la  capa  k  los 
arqueros,  que  corresponden  á  la  chanza  con  sendos  golpes  de  sus 
alabardas;  las  carnes  se  amoratan,  la  sangre  corre  y  los  miserables 
ríen  á  pesar  de  la  vergüenza  y  del  dolor.  Han  sido  sorprendidos  en 
el  baluarte  del  Monte  Parnaso,  á  veinte  pasos  de  un  hombre  asesina- 
do, sin  que  ninguno  de  ellos  pudiese  justificar  su  presencia  cerca  del 
cadáver.  M.  de  Argenson  queria  aplicarlos  al  tormento  y  enviarlos  á 
la  horca,  mas  reflexionando  luego  que  el  Mississipi  tenia  necesidad 
de  colonos,  mandó  conducirlos  á  Bicetre. 

De  qué  procede  su  insensibilidad  estraña?de  dónde  nacen  los  trans- 
portes casi  frenéticos  de  su  alegría?  A  veces  dirigen  hacia  el  rastrillo 
una  mirada  tan  vaga  que  se  apaga  al  momento,  como  la  del  avaro 
que,  al  fijar  por  mucho  tiempo  los  ojos  en  su  tesoro,  teme  llamar  la 
atención  de  ios  ladrones.  Diriase  que  sus  asquerosas  cabezas  hacen  ó 
i-cpiten  una  sefial;  sus  canciones,  entonadas  con  febril  ardor,  se  su- 
ceden y  van  á  despertar  á  b  lejos  un  eco  que  sin  duda  no  es  sordo. 
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Cdo  de  ellos,  un  jiveii,  no  participa  de  aquel  horrible  baea  humor. 
Sus  pupilas  se  dilatan  cada  vez  que  se  fijan  en  la  reja,  y  el  temor  le 
hace  casi  al  momeato  bajar  la  vista.  Es  un  miserable  albaflíl,  que, 
Ibgado  de  Limague,  y  sometido  al  régimen  cruel  que  espera  al  pobre 
en  la  capital,  ba  pagado  desde  el  primer  afio  al  devorador  París  su 
tributo  de  miseria,  de  lágrimas  y  de  delitos.  El  álbafiil  ba  robado 
para  vivir;  pero  como  aquel  áioero  le  quemaba  las  manos,  quiso  vol- 
verá  tomar  sus  útiles  y  ser  otra  vez  hombre  de  bien;  pero  sus  eom- 
pafleros  le  denunciaron  á  Cartucho,  el  jefe  supremo;  y  espiado,  ame- 
nazado, bubo  de  continuar,  bajo  pena  de  muerte,  por  la  senda  qoe 
lleva  á  }a  horca.  Una  noche  el  infeliz  habia  tomado  sa  resolución; 
quería  aprovechar  el  suefio  dé  sus  compaOeros,  y  huir,  huir,  tan  le- 
jos que  se  perdiesen  sus  haellas.  En  la  montatIa,&  fuerza  de  trabajo, 
á  fuerza  de  oraciones,  habría  borrado  delante  de  Dios  sa  vida  pasa- 
da y  recobrado  el  aprecio  de  los  hombres;  pero  los  arqueros  le  preo- 
dieroM  con  los  bandidos,  sus  compatleros,  y  sin  los  inlere»es  de  la 
colonización,  habría  sido  enrodado. 

No  importa!  llegará  al  mismo  fío  por  diferente  camino.  Con  tal  que 
se  le  evite  la  muerte,  y  sobre  todo  la  muerte  infame,  el  joven  podrá 
rehabilitarse:  allí  en  la  Luisiana,  se  veri  también  el  cielo,  se  traba- 
jará, hay  bosques  para  fugarse.  |Ser  deportado,  es  una  feHctdad  in- 
mensa para  aquel  desgraciado!  Alegrábase,  pnes,  y  hasta  daba  gra- 
cias á  Dios;  la  vista  de  las  cadenas,  de  las  carretas  que  llenaban  de 
angustia  el  corazón  de  los  demás,  parecíale  á  él  agradable  y  risueQa; 
era  la  perspectiva  de  su  emancipación;  cuando  de  pronto  sus  repug- 
nantes compañeros  han  murmurado  un  nombre  á  su  oido;  todo  su 
cuerpo  se  ha  estremecido,  sus  cabellos  se  han  erizado  en  su  cabeza: 
ha  mirado  hacía  la  reja,  y  una  palidez  lívida  ba  cubierto  su  rostro  al 
ver...  pero  no  anticipemos  los  acontecimientos. 

A  veinte  pasos  de  la  carreta,  dos  mujeres,  en  medio  de  un  grupo 
de  gitanas,  atraen  tas  miradas  de  tos  arqueros,  por  su  belleza  la  una 
y  por  su  audacia  la  obti.  La  una  llora  y  se  arrastra  por  el  suelo  con 
desesperación;  la  otra  baila,  palmetea  y  pi'orumpe  en  esclamaciones 
de  alegría.  La  primera  es  Honorina,  la  segunda  Úrsula,  que  á  modo 
de  dasfficacioD,  los  arqueros  han  atado  juntas. 

—Estas  son,  decían,  las  dos  mujeres  de  Cartucho. 
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—¡Si!  SÍ  I  vocifera  Ürsula,  ¡yo  soy!  Cartucho  ba  puesto  en  fuga  á 
Hurol  y  á  su  partida!  Yo  soy  la  mujer  de  Cartucho. 

— No  creáis  que  sea  yo  mujer  de  Cartucho,  esclamó  Hoporina  jun- 
tando las  manos,  ¡no  le  conozco!  No,  sefiores 

Una  carcajada  burlona  de  su  compañera  le  cortó  la  palabra. 

— Suerte  has  tenido,  dijo  un  arquero,  que  tu  diablo  de  marido  te 
haya  dejado  robar,  pues  á  la  hora  esta  quizás  estarías  ahorcada. 

— ¿Porqué? 

—Porque  el  malvado  ha  muerto  al  bueno  del  seffor  Hurot... 

— ^¿De  veras?  preguntó  Úrsula;  ¡ahí  el  gran  Cartucho! 

— Pregúntalo  á  tu  rival,  á  la  sultana  n.*  2;  ella  le  vio  morir;  en 
su  casa  le  han  muerto. 

Honorina  dio  un  grito  terrible  y  como  si  saliera  de  un  profundo 
sueño,  dijo: 

— {Si,  si!  en  mi  casa  le  han  muerto! 

La  palidez  de  su  semblante,  el  temblor  nervioso  de  sus  manos, 
inspiran  compasión  á  Úrsula;  pero  los  arqueros,  exasperados  por  no 
poder  vengar  en  persona  alguna  la  muerte  de  su  j«fe,  encógense  de 
hombros. 

— La  segunda  mujer  de  Cartucho  finge  ataques  epilépticos,  dijo 
uno  de  ellos,  y  con  esto  ba  logrado  entristecer  al  teniente  Pacomio. 
A  no  habérmelo  él  impedido,  la  ahogo;  pero  ya  se  ve,  ¡como  él  está 
enamorado  de  la  segunda  mujer  de  Cartucho! 

Estas  palabras  terminan  con  una  carcajada  que  hace  estremecer  á 
Úrsula.  Ambas  mujeres  están  en  realidad  locas;  en  la  una  vese  la 
postración  e^úpida,  en  la  otra  la  exaltación  frenética. 

—  Por  fortuna,  dijo  un  exento,  antes  de  la  Luisiana  hay  las  senti- 
nas, las  tempestades,  el  hambre  y  los  ratones;  y  en  la  Luisiana,  ade- 
más del  látigo  de  los  capataces,  se  hallarán  magníficos  tigres  y  cule- 
bras de  cascabel.  ¡Este  será  el  paraíso  délas  mujeres  del  bandido!... 
Con  que  ¿no  reis  ya?  hacéis  bien;  vuestro  protector  no  os  sacará  esta 
vez  de  entre  las  garras  de  los  leones. 

£1  estravio  sucede  al  terror  en  el  semblante  de  ambas  mujeres; 
pero  Úrsula,  al  apartar  hacia  atrás  su  negra  cabellera,  ha  fijado  sus 
ojos  en  el  grupo  de  bandidos,  atentos  desde  el  principio  de  esa  esce- 
na, y  uno  de  los  cuatro  grita: 
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— Viva  la  mujer  de  Cartucho! . 

T  con  una  espresiva  mirada,  sefialó  á  Úrsula  el  rastrillo  situado  al 
estremo  del  palio. 

La  infeliz  dio  un  grito,  pareció  reunir  por  un  momento  sus  recuer- 
dos, saltó  de  alegria,  y  cogiendo  luego  á  su  abatida  compaíiera,  la 
abrazó  con  un  gesto  de  heroica  abnegación.  Honorina,  como  un  cuer- 
po inerme,  no  opuso  resistencia  alguna. 

— Está  allí,  le  dijo  en  voz  baja,  nada  temas. 

-Quién  está  allí? 

— Eli  mírale,  ahora  pone  su  mano  en  la  boca Estamos  salva- 
das  quó  haces  que  no  te  alegras?  rie,  baila,  amiga  mía! 

Diciendo  esto^  la  terrible  loca  cogió  las  manos  de  Honorina  é  hi- 
zole  dar  repelidas  y  rápidas  vueltas;  las  gitanas  se  mezclan  en  la 
danza,  sin  adivinar  de  que  se  trataba,  y  solo  comprenden  que  hay 
una  dicha  secreta  bajo  aquel  frenesí  de  su  compaílera. 

Entonces  el  látigo  de  los  arqueros  y  de  los  guardias^  sube  y  baja 
silbando  sobre  las  espaldas  de  las  mujeres  que  saltan  y  de  los  hom- 
bres que  aplauden,  al  mismo  tiempo  que  una  campana  de  lúgubre 
tafiido  da  las  ocho. 

Esta  es  la  sefial  de  mai-cha ;  los  grillos  se  agitan  ,  los  carreteros 
corren  á  sus  caballerías,  los  arqueros  montan  á  caballo  ó  se  revisten 
sus  capotes.  La  comitiva  va  á  ponerse  en  movimiento. 

Mas  el  joven  albaffil  que  antes  sentía  tanto  gozo  al  partir,  desgar- 
ra hace  un  momento  su  pecho  con  las  uílas ;  pues  el  infeliz  sabe  que 
Cartucho  está  allí ,  bien  acompañado;  que  medita  un  medio  para  sal- 
var á  sus  amigos ;  que  en  adelante  es  inevitable  la  vida  bandolera; 
que  no  le  quedará  esperanza  de  perdón  cerca  de  los  jueces,  ni  fuga 
posible  en  medio  de  los  bandidos.  Entonces  toma  una  resolución  des- 
esperada ;  finge  caer  en  el  acto  de  subir  á  la  carreta ,  y  estrechando 
la  mano  de  uno  de  los  arqueros ,  le  dice  en  voz  baja : 

— ¡  Tengo  que  hablaros ;  ved  que  nadie  nos  oiga ! 

El  arquero  le  miró  sorprendido  ,  y  sin  parecer  ocupado  en  otra  co- 
sa que  en  levantar  al  joven ,  no  despreció  la  confidencia  que  este 
quería  hacerle. 

—Aquí  hay  uno  que  está  mal  atado...  y  no  tardaría  en  fugarse... 
I  Compafieros ,  á  mi  I 
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Dos  arqueros  acudieroD  á  su  voz. 

—Ayudadme  á  apretar  los  nudos  de  .su  cuerda...  Uamad  alté- 
rnente :  tú  y  dijo  á  otro ,  entreten  á  los  tres  bandidos  y  procura  que 
no  miren  h&cia  este  lado. 

£1  albañil  se  tiende  boca  abajo  mientras  aprietan  sus  ataduras.  £1 
teniente ,  advertido  de  lo  que  sucede ,  se  acerca  en  apariencia  para 
dirigir  la  operación ,  pero  en  realidad  interroga  y  escucha. 

— ¿  Qué  tenéis  que  decir  ?  pregunta  tapándose  la  boca  con  el  pa- 
ñuelo como  si  temiera  el  aire  de  la  mañana. 

— i  Será  una  traición  I  pero  ¿  qué  Importa  ?  dice  el  infeliz  levan- 
lándose  con  esfuerzo.  Esta  vida  es  para  mi  peor  que  la  muerte;  ya 
sé  que  Cariucho  me  matará ,  ¡  tanto  mejor  I... 

— Hstblad  f  nada  temáis ,  os  defenderemos. 

— Pues  bien,  sabed  que  Cariucho  se  halla  en  la  puerta  de  Bice- 
tre,  y  varios  de  sus  satélites  están  entre  el  gentio.  Intenta  una  sor- 
presa... 

— ¡  Demonio  I  esdamó  el  teniente,  pálido  de  emoción,  ¿  Estáis  se- 
guro de  lo  qué  decís  ? 

—He  dicho  la  verdad.  Bien  podéis  creerme,  puesto  que  no  os  pido 
CQsa  alguna. 

-T-¿  T  qué  suponéis  que  quiere  hacer  ? 

—Libertamos  á  nosotros  y  á  las  dos  myjer^. 

— I  Demon\p !  ¡  de;nonio  I  repitió  el  teniente ;  y  np  tengo  mas  que 
Teinte  arqueros. 

—Llevadme  pronto  á  la  carreta ,  djjo  el  joven ;  sospecharían  algo 
y  mi  perdición  seria  segura.  Atadme  fuertemente  con  los  otros. 

El  teniente ,  presa  de  terrible  perplejidad ,  acabó  por  dar  algunas 
órdenes  á  su  primer  exento.  Este  se  alborota ,  y  sin  guardar  el  me- 
nor disimulo ,  dirige  algunas  palabrap  á  los  arqueros  qne  cargan  al 
instan  le  sus  mosquetes . 

£1  triste  cortejo  se  pone  por  fin  en  marcha ,  precedido  por  cuatro 
arqueros ;  compónenlo  tres  carretas  muy  cargadas ,  dos  de  mujeres 
y  una  de  hombres ;  total  treinta  galeotes:  otro  tanto  ha  de  practicarse 
diariamente  hasta  la  completa  evacuación  del  hospital.  Al  salir  del 
paüo  los  soldados ,  las  súplicas  de  los  asistentes  estallan  con  vehe- 
mencia ;  crúzanse  mil  tiernas  despedidas  á  pesar  del  eoojo  de  los  ar* 
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queros ,  y  algunos  destenados  reciben  el  escaso  dinero  ó  el  pan  que 
les  aguardaba. 

En  vano  los  bandidos  buscan  &  Cartucho ;  no  está  ya  alU.  Un  rayo 
de  esperanza  ilumina  el  rostro  del  pobre  albañil ;  los  ojos  de  Úrsula 
despiden  rayos  de  ira. 

— ¿  Qué  signiüca  esto  ?  se  preguntan  los  ladrones  desalentados. 

SÍD  embargo,  las  carretas  no  son  aun  abandonadas;  no  se  ha  pro- 
nunciado aun  el  adiós  supremo.  Algunas  mujeres  y  oiAos ,  unos  po- 
cos hombres ,  ancianos  los  mas  y  mendigos,  siguen,  apresurando  el 
paso ,  los  caballos  del  último  grupo  de  arqueros ;  algunos  alcanzan  , 
las  carretas  y  dirigen  á  sus  amigos  seílales  de  inteligencia. 

— ¡No  esláahi !  j  Perdidas  somos !  esclamó  Úrsula.  < 

—I  Si  á  lo  menos  me  hubiese  salvado  I  murmura  Donorina. 

—Ese  tunante  de  Guillot  ha  querido  melemos  miedo ,  dijo  el  te- 
niente al  cabo.  En  la  primera  parada  he  de  arreglarle  las  cuentas. 

Entre  el  palacio  de  los  Inválidos  recieu  coustruicfo ,  y  el  castillo 
de  Greuelle ,  llamado  antes  palacio  de  Craon  ,  esieudíase  k  la  iz- 
quierda de  una  calzada  plantada  de  árboles  ,  un  terreno  baldio  ad- 
yacente á  la  gran  avenida  que  conduela  á  los  Inválidos.  Desde  alli 
se  T£ia  elevarse  en  el  llano  de  Greuelle  la  horca  de  la  justicia  de  San 
Germán  de  los  Prados ,  y  muy  lejos ,  mas  allá  de  los  paútanos  del 
Gros-Caillou,  el  Pradode  los  Clérigos  y  el  Sena,  rompiendo  en  la 
punta  de  la  isla  de  los  Cisnes.  Erau  las  tres  y  media ;  el  tiempo  se 
presentaba  amenazador  ,  y  an  viento  rurioso  agitaba  las  copas  de  los 
árboles  cubiertos  de  retoños. 

Dos  hombres  se  sentaron  en  el  recinto  de  que  hemos  hablado:  el  uno 
se  puso  en  acecho  en  la  dirección  de  los  Inválidos ,  y  el  otro  vigilaba 
el  camino  que  en  aquel  tiempo  era  coDliuua'ciondel  baluarte  esterior. 

—Las  carretas  no  llegan ,  dijo  el  mas  joven  que  no  era  otro  que 
Cartucho ;  sin  embargo,  hemos  atravesado  París  con  gran  lentitud  y 
hemos  perdido  á  lo  menos  dos  horas  en  hacer  avisar  á  Ducbatelet. 

— [  Afa  1  Ducbatelet  no  es  ya  hombre  do  mi  devoción ,  capitán ;  no 
tiene  nuestra  conciencia' y  se  muestra  muy  quisquilloso  por  su  repu- 
tación. 

— Hace  bien ,  Genele ,  y  no  olvides  que  nos  sirve  de  gran  utilidad; 
un  gnvdia  francés  es  un  apoyo  como  pocos.  La  otra  noche  me  prestó 
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su  uiitt»rme  tan  k  |^mh>,  que  á  no  ser  por  él  me  prendían  en  aquella 
casa  de  la  calle  de  MoDtorgueil  donde  desbalijamos  al  abate  de  San 
Lnpo.  I  Qué  algarabía !  hubo  un  tnoflieirto  en  que  me  cref  perdido. 
Loa  ai^res  dejaron  paso  Ubre  á  un  guardia  fmncés,  yhabrian 
preso  á  cualquier  otro. 

---¿Yqttéfuédeél? 

-^Gonté  que  yo  le  había  obHgado^  poniéndole  una  pistola  al  pecho, 
k  cederme  su  unifbrme...  [  Bah  I  Duchatelet  no  es  tonto  y  de  todo  se 
sale*  BsCd  paso  era  para  él  menos  engorroso  que  e)  de  las  gitanas; 
ya  sabes... 

—En  efecto »  y  de  todos  modos  hicisteis  bien  en  enviar  al  diablo  á 
ese  posma  de  Huret,  que  era  un  terrible  enemigo.  Vivan  los  crucifi- 
josj  capilaB  9  y  sobre  todi^  vuestro  modo  de  serviros  de  ellos ! 

-^1  Ok !  nunca  se  apartan  de*  mí ;  débeles  mas  que  á  mi  madre, 
pwB  aat  oomo  eaia  me  ha  dado  una  s^la  vefl  la  vida ,  me  la  han  sal- 
vádi>  rilas  mas  de  diea  veces.  Alguien  viene. . . 

-4%Mo ,  capitán ,  es  qb  pájaro  que  pasa. 

-^Te  digo  (pe  viene  alguien. 

*^[  En  efeola  I  [  qué  buen  oido  I 

'«(-Bs  poso  de  soldado. 

•^£  Qtá  baoemos?  ¿  le  despachamos  ? 

^Cállate ;  «es  «a  cobarde  con  tu  perpetuo  atrevimiento ;  los  va- 
Uentei  sen  aqvdka  que  ne  esperimentaB  la  necesidad  de  atre- 
verse. 

—Efectivamente ,  es  un  soldado ;  ahora  le  veo. 

«^Tamtñen  le  veo  yo...  es  Daehatelet. 

•«-«Tanto  mejor ;  le habia  juzgado  mal. 

Oartucho  se  escondiéé  hizo  su  acostumbrado  sSbido,  mas  Dúcha- 
tele! fingió  no  haber  oido  cosa  alguna  y  continuó  avanzando,  conto- 
neando  el  cuerpo. 

-^Apuesto  á  que  tá  habrías  contestado,  dijo  Cartucho. 

-<-Eb  verdad  que  si. 

-^Pues  muy  mal  hecho.  ¿Crees  que  la  policía  no  conoce  mi  sefial? 
Un  dia  te  tenderán  un  lazo ,  y  ¿  qué  podrás  decir  en  tu  defensa  des- 
pués de  haber  contestado  ? 

'-Es  cierto. 


—Mira  í  Datíb&itH ;  se  dirige  hkú  noiolros  sin  ofotíadM.  Ya 
D08  ha  visto  y  pone  mano  á  la  espada.  Ah  1  baca  disdpvlo  h«  Ban- 
do, y  le  proclamo  ni  digno  luiente. 

Cartucho  se  levaotó  cotonees  y  los  tres  bandidoa,  detrás  de  los 
cuales  se  levantaban  tres  horcas  vacantes,  cnyos  brasoe  parecían  Ha- 
marlos,  ee  acercaron  y  ae  reconocieron. 

— ¿¥  las  carretas  ? 

—No  llegarán  hasta  la  larde,  oapitan ;  qniereo  haoer  noche  eo 

Poinl-du-Jour,  y  DO  ee  apresuran Ferret  las  ha  ñsto  detrás  del 

Monte  Parnaso;  á  lo  que  parece  loa  arqueros  han  tenido  ciu-taa  soa- 
pechas  y  temen  alejarse  de  Parla. 

—¡Está  bien  I  ¿QuiéD  viene  contig»  ? 

—He  convocado  á  Fortín  y  al  Chacharon;  he  eacootraio  tamben 
al  caballero  ,  vuestro  hermano  ,  y  «süa  todos  detrás  dd  castUle  de 
Greoelle.  Para  danne  cierto  aire,  be  llevado  conmigo  i  la  Fawben, 
que  me  espera  allá  abiyo.  ¿T  la  sefial  ? 

— S  es  aun  de  día,  mi  sombrara  echado  al  aire.  K  «e  d«  noche; 
somos  baslanlee  con  cuatro...  Pero  dime,  ¿has  coaupr^dido  bien  de 
lo  qoe  se  trata? 

— jpardiez  I  de  dar  liberifid  á  vuestras  mojeres.  jDesgraciado  ha- 
béis sido  con  estas  nHlas  I  Es  cosa  de  reannciar  para  sienfH»  i  todas 
las  mujeres. 

-  ¡No  tall  necasito  nü  cuenta  cabal:  cuatro  tuHanas-  Ahom  tengo 
una  marquesa,  y  seguro  estoy  de  que  no  puedes  decir  otro  lauto  tú, 
que  eres  caballero. 

— ¡  A  fe  mia  que  no  I  y  á  esta  marquesa  ¿  la  enviaitÍB  también  ai 
Hississipí  ? 

—Además  ,  estoy  haciendo  el  amor  á  la  mujer  de  un  escribano. 

— ¡Buenol  Con  que  nos  lanzamos  al  embrollo!  Mas  por  Dios,  cavi- 
lan, que  me  digáis  los  nombres ,  apellidos  y  habitaciones  de  todas, 
para  que  no  me  vuelva  á  suceder  lo  que  con  vuestra  Úrsula.  Estáis 
enojado  conmigo,  ¿no  es  verdad  ?  jlloa  mnjer  legitima  I 

—¡Yol  DO  lo  creas.  Úrsula  es  mi  mujer  lo  mismo  que  Honorina,  la 
marquesa  y  la  notarla.. .  Pero  no,  me  equivoco  ,  lo  es  un  poco  mas, 
»u  hermano,  un  buen  muchacho,  ~  hace  seis  meses  que  foé  florea- 
do on  Afelauban,— me'  la  hizo  ttwar  por  esposa  una  noche  entre  seis 


St  PmSIONES 

y  siete,  siendo  él  á  la  vez  el  sacerdote,  el  testigo  y  el  padre  de  la  no- 
via. Ta  lo  veis,  lazos  sagrados... 

Las  carcajadas  de  los  bandidos  turbaron  1  os  placeres  de  algunos 
cuervos  que  estaban  picoteando,  por  via  de  recuerdo,  los  inmundos 
palos  de  las  horcas  de  San  Germán  de  los  Prados. 

—Pues  entonces  ¿por  quéosesponeis  recobrando  esa  mujer?.. Dejad- 
la que  colonice  el  Mississipi. .  Será  para  reconquistar  la  linda  pescadera. 

— Ni  por  la  una  ni  por  la  otra...  üonorina  es  una  mujer  casqui- 
vana, y  sin  embargo  la  he  querido...  Si  ataco  á  los  arqueros,  si  doy 
libertad  á  mis  mujeres  y  á  nuestros  amigos  ,  es  únicamente  por  mi 
gloria.  No  quiero  que  se  diga  que  se  ha  robado  algo  á  Cartucho. 

Los  bandidos  prorumpieron  en  nuevas  risotadas; 

— ¿Tendremos  mucho  que  hacer?  preguntó  Duchatelet. 

— Creo  que  si.  Trabajemos  ahora  en  la  trampa. 

— ¿Qué  trampa? 

—Esta...  mira;  es  necesario  abrir  una  zanja  de  tres  pies  de  pro- 
fundidad, y  cubrirla  con  ramas  y  follaje;  las  ruedas  de  las  dos  car- 
retas han  de  romperse  de  un  golpe ;  y  durante  el  tumullo,  la  confu- 
sión de  mujeres  y  arqueros,  llegaremos  nosotros  como  curiosos,  como 
transeúntes  dispuestos  á  prestar  ayuda.  ¡Yaya,  cava  con  nosolrosl 

Duchatelet  obedeció. 

— Pero  me  reconocerán  en  la  acción,  dijo  el  guardia. 

— Tú  te  pondrás  al  lado  de  los  arqueros  ;  ya  sabes  que  esta  es 
siempre  tu  misión,  y  mientras  finjas  custodiar  á  los  presos,  cortarás 
sus  ataduras  y  distribuirás  estos  cuatro  cuchillos...  Ya  está  bastante 
hondo,  descansemos. 

— ¡MagniGco!  esta  batalla  será  el  digno  corolario  del  duelo  con 
Hurot  y  Pepino.  En  vez  de  dos  miUihras,  van  á  prometer  diez  mil  al 
que  logre  cogeros. 

—Esta  9erk^  mí  despedida  de  París.  Dado  el  golpe,  me  vuelvo  á 
provincias.  ^ 

—¿Nos  abandonáis,  capitán  ? 

-rNo  tentemos  la  fortuna;  huyamos  la  mala  suerte.  ¡Silencio!  mgo 
mido  allá  abajo. 

—Es  una  barca  que  (Tuje  á  lo  lejos. 

«*-Vas  volviéndote  como  Genete.. .  te  djgo  que  es  una  carreta.  Pnyn- 
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to,  aléjate,  y  finge  dalir  de  los  Inválidos.  ¡Alerta!  correa  dar  la  sefial 
á  nuestra  gente.  ¡El  sombrero  al  aire  I 

— ^Está  bien  ¿  Dónde  nos  volveremos  á  ver  ? 

— En  la  Pistola,  sin  falta,  después  del  negocio.  Tengo  mil  escudos 
que  compartir  con  vosotros. 

—  ¡Viva  el  capitán  I  Si,  oigo  ruido  de  ruedas.  ¡Adiós  I 

— Nosotros,  Gcnete,  hemos  de  estar  como  cubas;  piensa  que  vol- 
vemos de  merendar  del  Gros-Gaillou.  ¡Vayal  danza,  pues,  miserable, 
y  mano  al  cuchillo.  Si,  si;  son  las  carretas;  tan  pronto  I  sei*á  aun  de 
dia;  tanto  peor  para  ellos  I  ^ 

Y  los  dos  bandidos,  dando  traspiés  y  empujándose  como  hombres 
tomados  del  vino,  entraron  en  el  camino  real  dirigiéndose  al  encuen- 
tro de  las  carretas.  DuchatePet  se  habia  reunido  otra  vez  con  ellos,  y 
se  contoneaba  por  la  pradera,  llevando  del  brazo  á  Panchón  &  quien 
dirigía  galantes  piropos.  La  oscuridad  empezaba  á  envolver  los  edi- 
ficios de  la  capital. 

Sin  embargo ,  en  el  extremo  del  camino ,  una  pequefia  nube  de 
polvo  levantada  por  los  pies  de  los  caballos,  se  destacaba  ^n  el  hori- 
zonte de  un  negro  azulado,  y  revelaba  la  proximidad  de  la  comitiva. 
Un  oido  adiestrado  habría  llegado  á  distinguir  el  chasquido  de  los  lá- 
tigos, pues  se  hacia  tarde  para  llegar  á  la  posada. 

La  disposición  del  teatro  era  esta :  Cartucho  y  Cénete  seguían  el 
camino  plantado  de  árboles;  en  el  llano,  como  á  doscientos  pasos,  es 
decir ,  en  el  camino  que  conduela  á  los  Inválidos,  Duchatelet  y  su 
cómplice  la  Panchón;  detrás  de  la  pared  de  un  cercado  inmediato  al 
castillo  de  Grenelle,  el  caballero,  hermano  de  Cartucho,  con  la  parti- 
da de  bandidos.  Cartucho  y  Duchatelet  dirigían,  pues,  paralelamente 
la  acción  que  iba  á  empefiarse.  •         '  ^ 

El  convoy  se  presentó  al  cabo  de  unos  diez  minutos.  En  breve  lle- 
gó á  la  zanja,  y  solo  se  rompió  una  rueda  de  la  primera  carreta,  que 
era  la  de  los  homlyes.  Cartucho  y  Genete  miraban  el  efecto  de  su 
maquinación ,  y  á  losj;ritos  de  los  bandidos  se  dirigieron  hacia  el  lu- 
gar de  la  ocurrencia ;  pero  antes  de  que  hubiesen  podido  auxiliar  á 
sus  compafieros  ,  un  oficial  de  guardias  francesas  que  acudió  desde 
las  últimas  carretas ,  colocó  al  rededor  de  la  carreta  estropeada  un 
piquete  de  ocho  arqueros  coa>los  mosquetes  preparados.  Esta  síngn- 
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lar  maniobra  dio  en  que  pensar  a)  jefe  de  los  bandida » que  d^d  de 
avanzar.  * 

En  tanto  que  levantaban  á  tos  presos  y  les  prodigaban  aasílios, 
pues  mucbos  habían  recibido  contusiones,  Cartucho  vid  distintamen- 
te al  oficial  hablar  con  uno  de  aquellos  hombres,  que  oo  ^ra  otro  sino 
el  joven  albafiil,  que  se  habia  dislocado  el  brazo.  El  jefe  de  los  ar- 
queros acercóse  también  alli  para  recibir  instrucciones,  en  virtud  de 
las  cuales  las  carretas  fueron  rodeadas  de  arqueros. 

— Están  prevenidos,  dijo  el  capitán  á  Genele  en  voz  baja;  pero  no 
importa,  será  una  batalla  y  podemos  empeñarla  sin  grao  peligro;  so- 
mos veinte  contra  veinte. 

—¡Sois  veinte  contra  ciento!  esclamó  de  pronto  junto  á  él  noa  voz 
temblorosa  de  emoción;  buid  capitán ,  ó  estamos  perdidos.  Entre  los 
árboles  del  castillo  de  Grendle  y  de  San  Germán  de  los  Prados,  hay 
ochenta  guardias  francesas..,  Estamos  lo  que  se  llama  cercados.  To 
he  logrado  arrastrarme  hasta  aqui  para  advertiros.  En  cuanto  á  los 
demás,  serán  descubiertos  y  presos  al  primer  movimienlo.  {Nos  han 
vendido  I 

—¿Lo  cre^  asi?  dijo  Cartucho  mirándole  con  ojos  recelosos.  Pero 
¿  por  qué  habrán  venido  guardias  y  no  arqueros  ? 

—Porque  el  teniente  Pacomio,  que  está  alli 

— ¿Es  Pacomio?.*.  en  verdad  que  sí;  no  habia  reparado....^ 

—¡Cómo  I  ¿no  comprendéis  que  habrá  querido  ver  á  Honorina  p(Mr 
última  vez  ? 

— ¿Acompasado  de  ochenta  hombres? 

—Es  claro  que  no;  pero  ahi  está  la  traición. ..  En  fin,  ello  es  que 
estamos  perdidos. 

—Pues  yo,  esclamó  Cartucho,  quiero  saber  á  qué  atenerme  y  ver 
si  puedo  contar  con  la  fidelidad  de  mi  gente...  Es  preciso  atacar  la 
carreta...  jAdelantel 

—Pero,  capitán... 

—¡No  admito  réplical...  ^ 

— Mi  uniforme  me  descubrirá. 

—Fuera  el  uniforme;  ponte  en  mangas  de  camisa  oomo  nosotros. 
¡Marchen  I 

La  obediencia  era  precisa,  Gartocho  sacó  uva  pistolas  y  se  Imzó 


DE  EOROPA.  BS 

al  camíoo:  al  rerie,  los  bandidos  que  esperaban  la  sella],  aparederon, 
7  lodos  á  uti  grito  de  su  jefe  ,  cayeron  sobre  los  arqueros.  Sin  em- 
bargo ,  su  alaque  habla  sido  previsto  y  fueron  recibidos  á  mosquela- 
zos.  Uno  de  ellos  cayó  atravesado  por  dos  balas :  ai  oír  la  esplosíon 
salieron  los  guardias  úcdIIos  apoca  distancia,  y  de  agresores  que  eran 
los  bandidos,  se  convirtieron  en  fugitivos  luego  que  resonó  el  silbido 
de  Carlocho. 

—Hemos  «rrado  el  golpe,  dijo  este  atravesando  el  llano  con  pier- 
nas de  ciervo. 

—No  09 1«  dije  ?  replica  Oachatelet,  que  rlTalizaba  con  él  en  ve- 
locidad. 

— Procura  salvarte  para  saber  de  Pacomio  algunas  noticias ;  im- 
pórtanos saber  el  nombre  del  traidor.  Toma  por  la  derecha,  y  vuelve 
á  París;  yo  parlo  con  Genete;  vamos  á  comprar  vinos  á  Borgofia.  So- 
bre todo  no  emprendáis  cosa  alguna  sin  orden  mía ;  no  hagáis  espe- 
didoD€e  encuerpo...  Robad,  malad  cuanto  os  parezca,  pero  aislados. 
Necesito  que  me  crean  en  Paris.  Adiós. 

Satisfecho  Ducfaalelel  con  no  tener  ya  nada  que  temer,  ni  cosa  al- 
guna que  hacer  que  pudiese  comprometerle,  se  sentó  en  las  márgenes 
del  río  que  Carincho  y  so  compañero  atravesaron  en  una  barca,  cu- 
ya amarra  cortaros.  Según  su  táctica ,  los  bandidos  huian  por  el 
ñaño  uno  á  uno,  pues  de  este  modo  lograban  dividir  la  atención  y  las 
fuenas  del  enemigo,  salvándose  siempre  gran  parte  de  la  cuadrilla. 
Los  arqueros  que  temian  nn  ardid  de  guerra ,  no  abandonaron  las 
carretas;  los  guardias  mas  ardientes  en  la  persecncion,  fueron  llama- 
dos en  breve  por  su  cometa,  pues  el  oQcial  temia  para  ellos  una  em- 
boscada en  medio  de  las  tinieblas  y  en  aquel  terreno  desconocido. 

— Ha  sido  verdad  !  mucha  verdad  I  murmuró  el  exento  dando  la 
orden  de  marcha,  luego  que  fué  recompuesta  la  rueda  de  la  carreta. 

— Goiltot  no  faamenlido,  dijoel  teniente  Pacomio.  Ese  Cariucho 
es  m  bribón  audae  á  cuanto  cabe.  Sargento,  tenéis  toda  la  genle  ? 

— Si,  mi  teniente^  podemos  emprender  de  nuevo  la  marcha. 

— Aun  no;  he  (f^ cumplir  una  promesa.  Ved  el  pesar  del  pobre 
Guillot,  su  arrepentimiento.  Pensad  por  nn  momento  en  el  porvenir 
que  se  ubre  á  ese  muchacho  si  eocueotra  ocasión  para  ser  hombre 
honrado,  y  estoy  resuelto  á  proporcionársela. 
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— T  cómo,  mi  teniente? 

— Suponed  que  nos  hubieran  arrebatado  un  preso ,  en  cuyo  caso 
quedaba  perdido  para  la  sociedad  y  para  la  justícia ,  sin  contar  que 
habríamos  esperímentado  la  vergüenza  de  una  derrota.  Guíilot  nos 
evita  este  bochorno...  Si  no  aprobáis  mí  idea,  tomaré  el  negocio  so- 
bre mi.... 

-*Lo  aprobaré,  siempre  que  pongáis  mi  responsabilidad  á  cubierto. 

—Nada  temáis.  A  lo  que  creo,  Guillot  está  desmayado,  y-  no  ha 
vuelto  todavía  en  si. 

— Todos  los  esfuerzos  para  lograrlo  han  sido  vanos,  mi  teniente. 

— Yo  me  encargo  de  ello.  Propalad  la  voz  de  que  ha  muerto ;  sus 
compafieros  no  concebirán  la  menor  sospecha,  y  esto  es  lo  que  im- 
porta. 

— Nada  mas  fácil.. .  y  después? 

— Después  ?  ya  lo  veréis. 

El  sargento  volvió  á  sus  arqueros,  y  con  voz  bastante  alta  pai*a  que 
fuese  oida  de  las  carretas ,  dijo: 

—Guillot  ha  muerto,  y  es  inútil  que  vaya  la  carreta  cargada  con 
su  cadáver.  Al  pasar  por  el  arrabal  de  Sao  Germán,  el  teniente  Paco- 
mio  nos  hará  el  favor  de  mandarlo  á  buscar  por  un  mozo.  En  marcha! 

Un  lúgubre  silencio  por  parte  de  los  presos  acogió  esla  orden.  Los 
bandidos  envidiaban  la  suerte  de  su  compafiero,  y  en  verdad  que 
hacian  bien. 

Luego  que  hubieron  partido  las  primeras  carretas,  el  exento,  que 
veía  aun  al  oficial  inmóvil  y  pensativo,  le  dijo: 

— Tenéis  algo  mas  que  mandar  ?     \ 

—No...  esHrcir...  á  vo^pelo.  Asalta  mi  ánimo  una  terrible  per- 
plejidad... Respoudedme  como  hombre  honrado  y  sincero...  Habéis 
oido  el  grito  que  salió  de  la  última  carreta  de  las  mujeres  cuando  los 
bandidos  han  esclamado:  Ahí  está  Cariucho? 

—Si,  mi  teniente;  una  de  las  presas  dijo:  Matadme  I  os  lo  suplico, 
antes  de  que  me  halle  otra  vez  en  poder  de  ese  mónstrno  ! 

— ^T  su  compaRera  la  ha  abofeteado  con  tanta  ^erza,  que  hi  infeliz 
ha  caido  exánime  en  la  paja.  ^  , 

— Es  cierto...  ahi  están  las  dos...  ahora  las  acomodit^  otra  tttz 

> 

en  el  carruaje... 
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--^Poes  bien,  sargento,  adivinad  lo  que  quiero  decir...  pues  no  me 
atrevo  á  desliacer  lo  que  parece  obra  providencial  de  la  casualidad/ 

— ¿Quisierais  que  pasara  también  por  muerta  ?  dijo  el  exento'con 
una  ligera  sonrisa.  Y  en  efecto,  es  bonita. 

— ^Estáis  en  un  error ,  dijo  con  gravedad  el  joven  oficial...  No  es 
mi  idea  la  que  os  ha  hecho  sonreír.  Esa  mujer  tan  joven,  lan  bella,, 
ha  sido  seducida  por  Cartucho  que  pretendía  recobrarla  hace  poco, 
y  pareceriame  arrancar  un  alma  al  demonio  salvando  á  esa  infeliz, 
por  degradada  que  esté ,  de  manos  del  bandido.  Vos,  que  tenéis  la 
mirada  segura,  y  á  quien  el  hábito  de  ver  criminaos  pone  en  guar^ 
dia  contra  fingidos  aspavientos,  ¿creéis  sincera  la  desesperación  de 
Hcmorina? 

—Creo  en  su  demencia. ..  La  infeliz  está  loca. 

—A  vQr  si  aprobáis  mi  plan:  la  haré  conducir  á  París;  durante  un* 
affo  pagaré  á  mi  hermana,  tesorera  en  el  convento  de  las  Monjas  de 
la  Vísitadon,  la  pensión  deesa  pobre  loca,  y  en  caso  de  que  recobra- 
ra la  razón,  creo  que  recobraría  también  la  virtud...  ¿No  vale  éste^ 
mas  que  enviarla  á  la  Luisiana  ? 

— Mi  teniente ,  esos  infelices  no  llegan  jamás  á  la  Luisiana ;'  están 
destinados  á  morir  de  hambre  y  de  frió  en  los  puertos  de  Saint^Va- 
lery ,  de  Fecamp  y  de  Treport. 

— I  Qué  os  parece  de  mi  plan  ? 

—Hoy  podéis  hacer  de  mi  cuanto  os  plazca.  Sin  vuestro  auxilio 
habria  sido  derrotado ,  muerto  quizás  como  ese  pobre  Hurot ,  y  éstb 
era  lo  bastante  para  deshonrar  para  siempre  á  los  arqueros  y  al  pre^' 
bostazgo  de  Francia.  Voy  á  hacer  que  desaten  á  la  nifia. 

—Gracias ,  sois  un  hombre  cabal,  y  creed  que  me  acordaré  de  es^' 
ta  acción. 

— ¿  Inútil  es  decir ,  mi  teniente ,  que  tomáis  sobre  vos  la  respon- 
sabilidad ? 

—Por  mi  honor  os  lo  prometo.  Haré  firmar  á  Guillot  una  obttga- 
don  de  enganche  y  maOana  habré  escrito,  á  mi  hermano.  • 

El  exento  se  alejó  ,  hizo  depositar  á  la  joven  cerca  del  cuerpo  db' 
Guillo!  >  sin  mas  ceremonia  que  si  se  hubiese  tratado  de  una  cabeza 
de  ganado ,  y  estrechando  la  mano  del  oficial,  montó  á  caballo  y  se 
reunió  con  la  escolta.  -  > 

TOMO  1.  8 
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•^Ahora ,  dijo  para  si  Paoopio ,  evitemos  escenas  sentimeiitales 
de  que  seriaa  teslii^s  odbeDta  guardias  francesas.  ¡  Sargento ! 

£1  sargento  que  ya  conocemos,  se  acercó  solicito  i  recibir  ónienes. 

— Llevad  el  destacamento  ¿  Paris. 

<f*«lDejlirQ$  soto  aqui,  mi  teaienle  I...  ¡  á  cien  pa«>s  de  mía hm^a! 
( iCSo  cw  d«6  cadáveres  I  no  puede  ser. 

«^Obadeoed. 

-^t  Pero  qué  haremos  de  esos  cadáveres ,  mí  teniente  ? 

—Avisaré  al  abad  de  San  Germán  de  los  Prados.  £n  sus  dominioa 
ha  sucedido  e)  lance  y  no  ignoráis  cuan  celoso  es  de  sus  derechos.. . 
Babióudose  hecho  fuego  eu  sus  (ierras,  debo  hacerle  una  visita. 

— { Hala  caza !  A  seguir  mis  consejos,  habríamos  colgado  los  trua 
bandidos  que  aquí  yacen ,  maofaos  y  hembras ,  ea  las  horcas  que  se 
levaotauaqui  corea... 

— ^Yaya  una  ohauía  imperüuen(e...  dijo  Paoomio  celebrando  dea- 
de  ol  foiMlo  de  su  coraaon  no  haber  cedjdo  á  su  primer  impulso  que 
le  decía  confiar  á  los  soldados  los  supuestos  cadáveres.  Uevad  el 
destacamento  á  París. 

-t^bedwco ,  mi  teniente. 

jPn  moRieato  después ,  Pacomío  había  reanimado  al  p(ri)re  GiiiUot, 
y  tomándole  por  la  mano',  le  dijo : 

— Escuchadme;  desde  el  fondo  del  abismo  iniame  en  que  os  ha- 
Uabats»  vais  á  subir  al  nivel  de  los  hombres  que  jamás  han  delinqui- 
do. Os  he  salvado  de  la  muerte ,  de  la  deshonra,  del  destierro  *,  vais 
k  m  fQüz  y  libre.«.  Juradme  que  seréis  honrado. 

Guillot ,  fuera  de  si,  temblando  de  alegría ,  sentía  vaoilar  sus  ojos 
en  sus  órbitas  i  como  deslumhrado  á  la  vista  del  paraíso  que  á  sus 
ojos  se  ofrecia. 

^¿Gabaltoro^  no  os  burláis  de  mi?...  ¿ Queréis  de  veras  sal- 
varme? 

'^i  Juráis  ser  honrado  y  bueno  ? 

— I  Ah !  I  caballero ,  dijo  Guillot ,  con  los  ojos  arrasados  en  lágri- 
mas y  cayendo  de  rodillas ,  os  lo  juro  como  lo  jurarla  á  Dios  I 

-^1  Está  bien  1  ¿  Qué  profesión  pensáis  abrasar  ? 

—La  que  vos  ordenéis. 

— ¿Queréis  engancharos?  ¿Sois  ambicioso? 
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-'-CítMilwo,  la  oecurídod  ,  el  airamiento  es  lo  úoieo  qoA  á/ve^... 
E$  mi  pecad«  tan  hivríble  que  temo  sacarlo  k  la  Ihb. 

—El  uniroriaeos  ocultará  m^r.  Ingresareis  en  los  re^wwtea 
destinados  á  Espafia. 

— CfHDo  OS  plazca ,  caballero. 

—Va  instaate  mas.  Mirad  á  esa  m^ju-  que  se  naere  i  Tneilro  tiy 
do ,  y  que  poco  ha  parecía  un  cadáver ;  es  un  alma  &  la  qw  qttiera 
salvar  ai  mismo  tiempo  queá  la  vuestra;  es  uta  horauBaqueos 
confio  para  vueetro  aprradi&yeie  piedad.  Tomad  estos  vfjinla  Im» 
y  eonducid  &  la  iníeliz  al  oonvealo  da  la  Visitación  ,  donde  prtgu- 
taréis  por  la  lesore»  sor  Angflica.  La  pebre  ha  perdido  la  rtiDa, 
piro  SQ  mal  00  es  incurable ;  desde  hoy  qo  conooe  en  al  mando  «iad 
i  vos.  Velad  por  ella  hasta  que  esté  ea  lugar  seguro...  Oira  palftbn 
un ;  i  vuestra  ooofesioo  debms  hoy  todo  el  bien  que  os  sucede,  pch- 
r»  no  olvidéis  que  la  deUcion  es  una  víle». 

-•-Caballero  ,  ya  lo  sé ,  oms  yo  no  podía  úna^Qir  lo  que  sae  f»- 
u ,  y  nada  pedí  para  mi  al  revelar  el  secreto  de  mis  fionpafleros. 
1  Ay !  cuanto  yo  quería  era  huir  de  Cartucho ,  y  »  para  «Uo  ibvbiQS? 
debido  morir ,  habrúJs  conocido  que  lo  soy  vil  ni  cobarde. 

—Eslá  bien ,  dijo  Pacomio.  ¿Os  sratiscon  bastaBlefuAra?*,.. 

— £a  este  momento  creo  que  levantaría  el  mundo. 

—Id  á  tomar  ud  oocbe ;  los  habrá  ceroa  de  los  Inválidas.  A<w» 
daos  de  mis  iostruccíones...  Esta  mujer  se  tbena  HoBoriua ,  y  «» 
vaesti*a  hermana.  Un  aconlecímiento  terrible ,  que  ÍDventai-e)s ,  le 
ba  hedió  p^dw  nomentáneamente  el  jntcb) ;  habéis  imploi^o  Ja 
protección  del  leaienle  Faconúo ,  que  soy  yo ,  y  he  abierto  á  vues- 
tra hermana  el  convente  de  la  Visitación.  Marchad;  cuando  lleguéis 
habrá  advertido  ya  á  sor  Angélica.  MaQaim  recibiréis  vuestro  OIt 
gaucha  para  Espaiía;  ¿  dónde  os  hospedarais  ? 

— Dottde  queráis ,  mi  buen  sefior. 

— ¿  Tenéis  parientes  ?  ¿  amigos  ? 

— ¡Amigos!  ¡Ayl...  solo  tenia  cómplices...  iParieaAUl'lot  ten* 
go  que  quilas  me  maldicen...  pero  están  lejos. 

—Hospedaos,  pues,  en  el  Veneedor ,  cerca  de  la  oalle  M  jSan  fier* 
narda...  AUi  vivo  yo. 

— i  Ah !  [  caballero ,  os  dignáis  admilitne  oerca^*  tq>  I  finñut 


60  PBISÍOIIBS 

El  cdche  llegó  algún  tiempo  después.  Pacomio  babia  mirado  por 
última  vez  &  la  luz  del  crepúsculo  á  la  pálida  joven ,  hermosa  aun 
en  su  inteávil  estupor,  y  ni  siquiera  habia  estrechado  su  mano.  Slo- 
norinase  dejó  conducir  sin  resistencia,  sin  esplicaciones...  Al  despe- 
dirse del  oficial,  GuíUot  colocó  una  mano  en  su  corazón  y  con  la  otra 
indicó  el  cielo ,  como  para  lomarle  por  testigo  del  juramento  que  ha- 
da de  ser  agradecido. . . 

-^No  contaré  jamás  esta  aventura,  pensaba  Paeomio  al  dirigirse  ¿ 
m  casa...  |se  reirían  de  mil  ¡Salvar  ájinladronl  ¡renunciará  una  mu- 
chacha bonita!  ¡mis  compafieros  me  enviarían  á  las  jaulas  de  Bicetre! 

En  1721  un  regimiento  volvia  de  Espafia  diezmado  por  los  com*- 
bates  y  las  enfermedades  ,  pero  alegre  y  arrogante,  pues  de  aqudla 
mtaá^  guerra  habia  salido  la  Francia  victoriosa.  Un  joven  sargento 
obtuvo  permiso  para  abandonar  las  filas  al  llegar  á  la  puerta  de  la 
Conferencia ,  y  dirigiéndose  hacia  el  cuartel  de  guardias  francesas, 
pi»0gmiló  al  centinela  por  el  teniente  Pacomio. 

—El  señor  Pacomio  es  ayudante  mayor ,  contestó  el  soldado.  En- 
trad, está  en  su  cuarto. 

— Guillot ,  pues  era  él,  se  arrojó  á  los  pies  del  oficial ,  que  le  ten- 
dió la  mano  y  le  recibió  con  afabilidad. 

—Ya  sois  otra  vez  hombre ,  le  dijo ,  el  fuQgo  de  los  espafioles  ha 
bocado  vuestra  vida  pasada.  Pero  me  habéis  escrito  que  deseáis  ob- 
tener vuestra  licencia...  ¿  Por  qué  asi  ? 

— «-Porque  desde  el  dia  en  que  la  vi,  amo  á  la  joven  á  quien  acom- 
pafié  al  convento  de  la  Visitación ,  y  creo  que  ella  también  me  ama. 
'  ->^¿Gómo  ha  sido  esto?  esclamó  Pacomio  sorprendido. 
"  — Yá  sabéis  que  permanecí  ocho  dias  en  París  antes  de  partir  pa- 
ra Espafia ,  y  durante  este  tiempo  fui  á  ver  á  mi  hermana  en  el  con- 
vento. ¡Pobre  joven !  nó  estaba  del  todo  loca  cuando  le  prometí  velar 
por  ella  como  un  buen  hermano,  porque  me  sonreía  de  un  modo  que 
me  hacia  harto  feliz  para  que  yo  me  limitase  á  un  sentimiento  fra- 
ternal. Dijome  que  le  diera  noticias  mias  luego  que  estuviese. en  el 
ejército,  y  yo  la  rogué  que  contestase  á  mis  cartas.  Nuestros  corazo- 
nes se  comprendieron ;  cada  afio  he  recibido  tres  carias  suyas  ,  y  en 
la  última  me  anunciaba  que  habia  solicitado  permiso  para  abandonar 
et-eontento,  y  que  era  ya  libre. 


DE  KOBOri.  11 

—I  Es  cieno  I  Bii  hermana  se  lo  ba  permitido .  Ha  vuelto  á  so  an- 
líguo  oGcio ,  y  dicese  que  con  su  buena  conducta ,  con  sa  aclividad, 
ba  rensido  un  pequefio  caudal. 

—Pues  bien ,  ¿  me  permílis  casarme  con  ella? 

El  oficial  pasóse  la  mano  por  la  frente  y  pareció  entibarse  h  pro- 
fundas reflexiones.  Parecíale  que  ana  tm  secreta  la  advertía  que 
Guillol  enbid»a  enana  senda  funesta...  que  una  desgracia  estaba 
suspendida  sobre  su  cabeza. 

—¿Qa¿  08  decía  Honorina  en  sus  cartas?  preguntó  con  vacilación... 
¿os  hablaba  de  sn  familia...  de  sus  primeros  afios,  de  su  vida  pasada? 

— Sf ,  seOor...  me  espliuü»  sobre  todo  la  falai  equÍTOcacíon  que 
la  hizo  condenar  al  destierro...  tratábase,  segoo  me  ba  dicho ,  de 
un  robo  cometido  en  la  casa  en  que  habitaba... 

— [  Ah  I  ¿  y  nada  mas  ?  ¿  no  nombraba  á  nadie  ? 

—A  nadie. 

— T  vos..;  GuiUol.le  habréis  confiado  vuestro  secreto,  í no e« 
verdad? 

Guillot  palideció  y  llevó  la  mano  al  pec^o ;  el  pobre  mozo  se  aho- 
gaba. 

—No,  sefior...  ¡Ay!  ¿Cómo  habia  de  atreverme  h  perder  toda  mi 
felicidad  ?. . .  ¿  Por  ventura  debí  hacerlo  ? 

— No,  amigo  mío.  Solo  yo  sé  lo  pasado...  ¿acaso  podna  tener  me- 
jor amigo  que  yo? 

— ¡Abl  I  cuan  bueno  sois  I  Pero  dignaos  contestarme:  ¿me  permi- 
tís dqar  tA  servicio  y  casarme  con  Honorina  ?  Tomaré  otra  vez  mi 
oficio,  peeo  ahora  seré  algo  mas.  AHÍ  en  campaOa  he  estudiado  un 
poco  laa  ma^máticas  y  el  dibujo,  y  tomaré  (Aras  i  mi  cargo.  Hoy  en 
dia,  en  que  la  fiebre  del  agio  ha  calmado  un  tanlo  ■,  se  coloca  mucho 
dinero  en  obras...  Mi  mujer  en  su  oficio,  y  yo  con  mis  empresas,  ga- 
náramos con  que  pasar  la  vida  honradamente ,  y  i  vos  det)«>emos 
toda  Doeatra  dicha. 

—Obrad  como  mejor  os  parezca ,  amigo  mió,  y  acordaos  que  he 
de  áer  yo  quien  regale  el  ajuar  &  la  novia. 

— I  Ay  !  si  fueseis  no  hombre  como  yo ,  os  diria :  Poned  la  m»io 
sobre  mi  corazón  ,  y  le  sentiréis  palpitar  agradecido  por  vos ;  pero 
sois  UD  IHos,  y  harto  bien  debéis  saber  lo  que  pasa  en  los  corazones. 
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—i  No  teato,  ai  bMo  Gutltot !...  Me  Imd  dicto  qm  kaMt 
trado  gran  arrojo,por  aqueUai  Uerrai ,  ¿  es  veitbd  ? 

— £d  an  principio »  quería  hacerme  matar ;  mas  rechaiiiMkMK  U 
maerte,  acostúmbreme  á  la  vida»  y  he  acabado  por  seiir  graa  apecj 
á  ella...  Sin  embargo ,  hoy  no  me  encuentro  traaqoíto ,  por  ^ieaie 
que  pueda  ser;  ¡mí  enemigo ,  mi  único » pero  terrible  enemigo !  vi%« 
todavía !  Decidme...  añadió  bajando  la  vet ,  ¿qué  se  «be  éel  ban- 
dido?... ¿está  en  París? 

— Créese  que  se  baila  ausente  hace  mucho  tiempo «  pnea  ka  robo» 
T  los  asesinatos  han  disminuido  desde  que  laltaia  de  aqui ;  mas  por 
una  circunstancia  que  no  acierto  á  esplicarme^  loa  crim^iea  han  em- 
pezado de  nuevo  desde  ocho  días  acá.  Esta  maflaoa  se  han  eooonlra- 
do  tres  personas  así'sioadas  en  el  barrio  de  San  Jaoobo ;  anlenT^r  se 

hallaron  cuatro  cadáveres  en  laa  redes  de  Saint^Cleod.  Saris  esu 

• 

otra  vez  aterrorizado ;  pero  nada  temáis ;  vuestra  oscuridad ,  d  m- 
mor  de  vuesíra  maerte  que  yo  propalé »  son  para  v<ee  molima  safi- 
cíenles  para  que  estéis  sin  cuidado.  Nadie  os  conoce  ya. 

^Tenéis  razón»  y  conozco  qoe  mis  temores  eran  iaftiadadaa.  Ade- 
más»  veros  era  para  mí  muy  dulce  recompensa.  ¡Ah!  ¡quiera  DÍMqae 
encuentre  á  Honorina  en  disposiciones  favorables,  y  será  el  mm  lelu 
de  los  hombres ! 

^k  lo  que  creo  vive  ahora  ea  una  casa  de  pupilos  ^  á  caya  hiié>- 
peda  conozco » porque  muchos  de  mis  guardias  que  haa  tÍYido  aili, 
cuando  debíamos  cubrir  cuatro  puestos  en  este  ooarleU  elQgíaa  éin 
cesar  el  buen  corazón»  la  limpieza  y  la  probidad  de  esa  mujer.  Ayer« 
sin  ir  mas  lejos»  salió  Honorina  del  convento  para  inatalarae  en  esa 
casa »  pues  antes  dormía  en  el  convento  después  de  deseaipaBar  fue» 
ra  sus  quehaceres.  Preguntad  por  el  pupilaje  del  Bwm  Bnrifue ,  ec 
la  calle  del  Rey  de  Sicilia »  y  allí  encontrareis  i  Honorina.  Ea 
lo  al  matrimonio»  no  se  os  olvide  el  avisarme  con  tiempo* 

T  el  oficial  despidió  á  Guillot»  que  salió  á  la  calle  loeo  de 

Por  la  tarde  de  aquel  mismo  dia»  un  guardia  franeés  que  parecía 
no  querer  ser  visto  y  que  corría  para  salir  cuanto  antes  de  ia  calk 
del  arrabal  del  Temple »  camino  que »  como  es  sabido,  Ueva  á  la 
Gourtille ,  penetró  en  la  calle  de  la  Folie-Moricaud »  ea  la  q«e  n^ 
babía  eniances  ni  casas  de  día »  ni  taróles  de  Bodie»  y  se  dirigid  por 


^ 
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b  huerta  &  la  oille  igualmente  desierta  d»  Menilnontant ;  por  elltf 
bajó  á  la  ciudad,  y  ncdia  ben  deapnes  üamaba  á  la  paerbí  del  Buen 
Earique ,  calle  del  Üey  de  Sicilia. 

— Laespedicioq ,  dije  para  bI  ,  se  verificari  &  las  Dueve ,  y  aquí 
estaré  mas  cerca  de  mis  negocios.  Y  luego,  las  coharladas  se  prue- 
ban bien  en  el  Buen  Enrique ;  desde  ese  cuarto  que  da  á  la  calle, 
detrás  de  la  lieoda,  puédese-abrír  la  ventana  luego  qne  iodo  d  muD- 
do  está  acostado ,  saltar  4  la  calle ,  ir  á  donde  se  quiera ,  y  ToWer  h 
mtrar  por  la  ventana ,  sin  qne  aadie  lo  perciba.  AI  dia  siguiente, 
efi  caso  de  sospecha  ,  se  invoca  el  testimonio  de  la  buena  sefiora  Fo- 
rest,  laoQal  jura  y  perjura  qae  ha  dormido  ano  en  su  casa... 

— I  Ah  I  I  sois  vos ,  señor  Ouchatelet  I  esdami}  la  huéspeda ;  ¿qué 
felie  caanalidad  os  ha  cofiducido  k  este  barrio  ? 

— Hami  Forest ,  tengo  un  asanto  galante  en  la  vecindad,  y  qnle* 
ro  ver  por  mi  mismo  ciertas  cosas.  Del  cuartel  estaría  muy  tejos, 
porque  i  las  oche  me  toca  la  centinela  bajo  las  ventanas  de  mi  in- 
grata... á  las  nueve  no  podría  estar  retirado,  y  ya  sabéis  que  me 
gasta  acostarme  á  esta  hora. 

— ¿  Qué  coarto  queréis  ? 

— El  predilecto ,  el  número  2. 

—Por  desgracia  está  ocupado ,  sefior  Dachatelet. 

—I  Bali  I...  suplicando  al  linésped  que  pasea  otro... 

—El  buésped  ee  una  ¿eñora. 

— [Razón  de  mas  I 

— j  Ah  I  no ,  es  imposible...  Sé  que  espera  esta  noche  á  su  mari- 
do,  á  su  amante,  si  lo  preferís  asi ,  y  esas  torloiillas  no  querrán  que 
se  les  incomode. 

— [  Diablo  1 1  diablo  I 

—Pero  hay  otro*  diei  cuartos  á  vuestra  disposición...  ¿á  qué  se- 
mejante empefío? 

— Ta  veis  qne  no  soy  yo  solo  eu  tenerlo...  esa  seSwa  lo  Qene 


—Ella...  es  muy  distinto ,  pues  ocopando  la  tienda ,  prefiere  ha- 
bitar eo  el  piso  bajo. 
— I  Ab  f  ¿  eos  que  tende  ? 
— Si...  pescado,  fruta...  Per»  no  es  esto  solo ;  hay  sns  protectores 
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— ¡  No  IflAto,  ai  bara  Guiltot  I...  Me  bu  d)^'  que  recoer- 

Irado  gran  arrojo.por  aqueUai  Üerrat ,  ¿  ea  */>^         üio...  i  Le  co- 

— £n  un  principio ,  qoeria  hacerme  ma^  r/ 
maerle,  acostumbrénie  á  la  vida,  y  he  f//  Jora  Forest  ? 

i  ella...  Sia  eiabargo ,  hoy  no  mt^  // 
que  pueda  ser;  ¡mi  enemigo,  mí    ^/ 

todavía !  Decidme...  afiadíó  b^*  //  arrogante  mozo ;  bmna 

dido ?. . .  ¿  está  en  París ?         ; .  ^  gado  hoy  mismo  del  ej^ri i* 

— Créese  que  se  halla       r/  lo,  y  suspírillos,  y  besos  ira- 

T  los  asesinatos  han  d*    -  :  si  me  han  partido  el  corazón 

una  circunstancia  t^  uado  mejor:  no  dormiré  hey  aqui. 

pezado  de  noevr 

do  tres  pefso^  ^ada  uno  tiene  sus  mantas. ..  y  ya  sabéis  qoe 

hallaron  *  c  mas  metódico  que  yo.  Si  esa  seDora  hubie.se  »iiio 

otra  ve  /jubiese  coDsenÜdo  en  cederme  el  cuarto,  no  digo... 

mor      .^^  ''^  eDtiendo...  creéis  que  me  falta  buena  voluntad |K'ru 

r     '1^1^  .^  ¿nquílina  que  abre  la  puerta  p  y  vais  á  ver  si  miento.. .. 

///  *'' .j^  Honorina ! 

;-'*''''!' Konorina  I  repitió  Duchalelet  admirado. ..  {pescadera !  [prote- 

por  el  oficial  Pacomio  I  [  Qué  encuentro ! 
^^ya  viene,  y  vos  mismo  podréis  preguntarle... 

0oDori.ia  entró  en  la  estancia  donde  tenia  lugar  esta  escena,  a  la 
eoal  apenas  llegaba  la  luz  de  la  calle.  Su  rostro  era  naadio,  so  aire 
lodo  revelaba  felicidad. 

^Aqui  estoy,  sefiora  Forest,  ¿  qué  me  qua^s  ? 

—Que  hagáis  el  favor  de  decir  á  este  caballero  que  habitáis  oi 
tienda  y  el  cuarto  número  2... 

— ]  Es  ella  I  murmuró  Duchatelet  estupefacto... 

—Cierto  que  si,  dijo  Honorina  sin  fijar  su  atención  en  el  guardia, 
que  se  ocultaba  el  rostro  con  su  sombrero. 

— Estáis  convencido  ahora,  sefior  Du... 

Duchatelet  estrechó  la  mano  de  la  huéspeda ,  y  la  intenumpio 
con  precipitación  antes  de  que  pronunciase  su  nombre. 

— Está  bien,  dijo;  me  quedaré;  guiadme  á  mi  cuarto. 

T  salicbdo  de  la  estancia ,  lo  mejor  que  pudo  para  que  no  se  vie 
n  su  semblante,  ajustó  el  trato  con  la  vieja. 
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1  Dolicia  para  ei  capitán ,  esclamó  en  su  entasiasmo;  él,  que 

>  la  auaencia  de  esa  mujer,  y  que  para  verla  era  capaz  de 

Luisiana !  iCóm»  se  va  á  poner  I  [  Qué  ganga  para  mi ! 

•jido  una  parle  mas  en  la  presa  que  haremos  esla  do- 

'lanquero  de  la  isla  de  San  Luis  I 

lo  la  dirección  de  la  Courtille  ,  donde  Cartncbo, 

1  de  la  Pistola,  en  un  escondrijo  practicado  por  él 

consejo  con  algunos  afiliados  al  volver  de  ana 

<ra  de  San  Juan,  en  Belleville.  Los  ladrones  se 

^ano  y  eslimaban  un  cáliz  y  un  reloj  de  oro. 


j  el  santo  y  sefia,  fué  introducido,  y,  como  había  pea- 
bandido  palideció  de  ira. 

— jCon  que  me  han  burlado  1  esclamó.  [Ah,  seOor  Pacomiol 
j  ah ,  seiloríta  Donorina  I  nos  veremos.  El  lindo  Pacomio  desempe- 
fiarÍL  seguramente  el  papel  de  novio,  y  habrá  hecho  creer  i  la  hués- 
peda... 

—¿Quién  sabe,  capitán  ?  Honorina  puede  haber  tomado  otro 
amante. 

— I  Se  lo  quitaremos  I  Pacomía  salvó  á  Honorina ,  y  ¿eres  tan  im- 
bécil que  puedas  creer  que  do  lo  hizo  por  so  cuenta  ? 

—Vaya ,  capitán,  no  os  enojéis,  i  qué  diablo  I  dijo  con  cierta  son- 
risa Duchalelet  que  se  complacía  en  íirítar  al  tigre. 

— j  AcompáOame  al  buen  Enrique  1 

— ¿  A  esla  hora  ?  ¿  de  dia  ? 

—¡Obedece! 

— Honorina  os  reconocerá,  gritará ,  acudirá  genle  y  nos  pr«ide- 
rán.  Ilay  eo  los  alrededores  mas  de  diez  cuerpos  de  guardia...  Si  me 
prometierais  tener  juicio,  os  propondría  un  medio...  pero  ««no  es- 
tais  fuüra  de  vos... 

Cariucho  se  calmó  de  pronto,  y  con  voz  may  traDquila,  le  dijo: 

-Habla. 

— Helo  aqui :  por  la  noche  iremos  junios  á  la  calle  del  Rey  de  Si- 
Gilia.  Me  acuerdo  de  haber  practicado  en  el  postigo  od  agujero  que 
me  servia  para  mirar  á  la  calle  cuando  quería  salir;  el  agujero  está 
tapado  con  cera,  le  destaparemos,  y  veremos  lo  que  pasa  en  el  cuar- 
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que  cuidan  de  ella  y  de  su  fuloro...  un  oficial...  y  ahora  que  recuer- 
do y  un  oficial  de  vuestro  regimiento,  el  mayor  Facomio.. .  ¿  Le  co- 
nocéis ? 
— ¡  Hola  I  ¡  hola  I  ¿qué  me  estáis  contando ,  sefiora  Forest? 

—  ¡Qué!...  ¿ 08  sorprende ? 
—No  tal...  y  i  es  bonita  ? 

.  — Encantadora...  y  también  su  novio  es  arrogante  mozo ;  buena 
pareja,  yo  os  lo  aseguro.  £1  futuro  ha  llegado  hoy  mismo  del  ejérci* 
to,  ha  habido  muchos  apretones  de  mano,  y  suspiríllos,  y  besos  fra- 
ternales, á  lo  que  ellos  dicen.  ¡  Vaya  I  si  me  han  partido  el  corazón. 
— Mamá  Forest,  lo  he  reflexionado  mejor:  no  dormiré  iíoy  aqui. 

—  ¡  Vaya  un  capridxo ! 

—¿Qué  queréis?  Cada  uno  tiene  sus  manías...  y  ya  sabéis  que 
no  e]jste  hombre  mas  metódico  que  yo.  Si  esa  sefiora  hubiese  sido 
un  hombre  y  hubiese  consentido  en  cederme  el  cuarto,  no  digo... 

— Ta  os  entiendo...  creéis  que  me  falta  buena  voluntad pero 

alli  está  la  inquilina  que  abre  la  puerta ,  y  vais  á  ver  si  miento....* 
¡  Sefiorita  Honorina  I 

— ¡  Honorina  I  repitió  Duchatelet  admirado...  {pescadera ! ^prote- 
gida por  el  oficial  Pacomio  I  \  Qué  encuentro  I 

— Ya  viene,  y  vos  mismo  podréis  preguntarle. . . 

Honori.ia  entró  en  la  estancia  donde  tenia  lugar  esta  escena,  á  la 
cual  apenas  llegaba  la  luz  de  la  calle.  Su  rostro  era  risoefio,  su  aire 
todo  revelaba  felicidad. 

—Aqui  estoy,  sefiora  Forest,  ¿  qué  me  queréis  ? 

—Que  hagáis  el  favor  de  decir  á  este  caballero  que  habitáis  mi 
tienda  y  el  cuarto  número  2... 

— I  Es  ella  I  murmuró  Duchatelet  estupefacto. . . 

—Cierto  que  si,  dijo  Honorina  sin  fijar  sq  atención  en  el  guardia, 
que  se  ocultaba  el  rostro  con  su  sombrero. 

— Estáis  convencido  ahora,  sefior  Du.. . 

Duchatelet  estrechó  la  mano  de  la  huéspeda ,  y  la  interrumpió 
epn  precipitación  antes  de  que  pronunciase  su  nombre. 

—Está  bien,  dijo;  me  quedaré;  guiadme  á  mi  cuarto. 

T  salieudo  de  la  estancia ,  lo  mejor  que  pudo  para  que  no  se  vie- 
n  3a  semblante,  ajustó  el  trato  con  la  vieja. 
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—Gran  noticia  para  el  capitán ,  esclamó  en  su  entasiasmo;  él,  que 
tanto  senlia  la  ausencia  de  esa  mujer^  y  que  para  verla  era  capaz  de 
emigrar  á  la  Luisiana !  ¡Cómo  se  va  á  poner  I  {  Qué  ganga  para  mi ! 
de  esta  hecha  pido  una  parte  mas  en  la  presa  que  haremos  esta  no- 
che en  casa  del  banquero  de  la  isla  de  San  Luis  1 

Y  tomó  corriendo  la  dirección  de  la  Gourlille ,  donde  Cartucho» 
alojado  en  la  posada  de  la  Pistola^  en  un  escondrijo  practicado  por  él 
y  pam  él,  celebraba  consejo  con  algunos  afiliados  al  volver  de  una 
espedicion  contra  el  cura  de  San  Juan,  en  BellevíUe.  Los  ladrones  se 
pasaban  de  mano  en  mano  y  estimaban  un  cáliz  y  un  reloj  de  oro, 
finitos  de  aquel  robo. 

Duchatelet  dio  el  santo  y  sefia,  fué  introducido»  y»  como  habia  pen- 
sado» el  bandido  palideció  de  ira. 

— ¡  Con  que  me  han  burlado  1  esclamó.  ¡  Ah »  sefior  Pacomiol 
I  ah ,  seOorita  üonorina  I  nos  veremos.  £1  lindo  Pacomio  desempe- 
ñará seguramente  el  papel  de  novio»  y  habrá  hecho  creer  &  la  hués- 
peda... 

—¿Quién  sabe»  capitán  ?  Honorina  puede  haber  tomado  otro 
amante. 

-- 1  Se  lo  quitaremos  I  Pacomio  salvó  á  Honorina » y  ¿eres  tan  im- 
bécil que  puedas  creer  que  no  lo  hizo  por  su  cuenta  ? 

—Vaya » capitán»  no  os  enojéis»  ]  qué  diablo  1  dijo  con  cierta  son- 
risa Duchatelet  que  se  complacía  en  irritar  al  tigre. 

— I  Acompáñame  al  buen  Enrique  I 

— ¿  A  esta  hora  ?  ¿  de  dia  ? 

— ¡Obedece! 

— Honorina  os  reconocerá»  gritará »  acudirá  gente  y  nos  prmde- 
rán.  Hay  en  los  alrededores  mas  de  diez  cuerpos  de  guardia,..  Si  me 
prometierais  tener  juicio »  os  propondría  un  medio...  pero  como  es- 
tais  fuera  de  vos... 

Cariucho  se  calmó  de  pronto»  y  con  voz  muy  tranquila»  le  dijo: 

—Habla. 

— ^Hélo  aqui :  por  la  noche  iremos  juntos  á  la  calle  del  Rey  de  Si- 
cilia. Me  acuerdo  de  haber  practicado  en  el  postigo  an  agujero  que 
me  servia  para  mirar  á  la  calle  cuando  quería  salir;  el  agujero  está 
tapado  con  cera»  le  destaparemos»  y  veremos  lo  que  pasa  en  el  cuar- 
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todo h hamoa Inbieii  ocwo si  ealaviéruios  eom día.,.  ¿Q«é  de- 

áRkwlal 

^  ^¡  Me  pareee  bteq !  Vosotros^  dejadnos...  La  dta  es  cd  la  isla  de 

San  Lm»^  k  las  ocho  eo  {Htnto...  de  alli  saiga  cada  uno  oomo  pnada, 

y  el  lugar  de  la  reunión  general  se  indicaf  á  después. 

Todo  áe  ki20  según  bs  órdenes  del  bandido.  A  las  ocho  se  halla- 
ba oons»  digno  coaipftfiero  ddanle  de  la  Tentana  do  Honorina.  La 
Bwhe  faToreeia  so  é^pedicioAy  y  i  aquella  bora  solo  algún  raro  tran- 
seúnte llMrbsdKk  el  sepulcral  silencio  que  envolvía  la  calle  del  Bey 
de  8icUi»#  En  un  lado  de  la  eaaa  elevábanse  las  paredes  del  convento 
de  San  Antonio,  y  en  la  otra  habia  el  jardin  del  palacio  Deemarets. 
üs  cieHe  q«e  en  frente  se  levantaba  el  pabellón  cuadrangutor  del 
palacio  de  la  Forcé  que  miraba  á  la  calle,  con  catorce  ventanas  en  ea* 
dauw  de  sns  tres  pisos;  pero  el  propietario  cenaba  con  M.  Leblanc, 
iniaistreí  de  b  gtferra^  y  babríase  dicho  que  la  cas»  se  bailaba  de- 
sierta. 

Duchatelet  destapó  el  agujero  abierto  en  el  postigo  y  aplicó  á  ál  el 
ojo. 

—Capitán,  dijo:  está  sola...  ¡  Mirad  I  ni  siquiera  ha  tenido  tífioifo 
aon  para  colgar  las  oorlnias,.  y  ahora  las  está  eosiendo.  fil  galán  no 
puede  tardar;  preparémonos  para  disfrutar  de  una  buena  escena. 

•alfada  mas  ftcil;  tú  te  colocarás  al  estreno  de  la  calle  de  Ballets, 
y  yo  lomaré  posición  en  la  calle  Empedrada;  de  este  modo  guarda- 
mos todas  las  salidas. 

— i  Qué  haremos  con  el  hombre  ? 

— Nada  por  ahora ;  es  muy  temprano ,  y  los  vecinos  no  se  han 
acostado  aun*  Si  oyes  llegar  á  alguien  por  tu  lado ,  ven  hacia  mi,  y 
yo  haré  lo  mismo. 

.^nnas  hubo  dicho  estas  palabras,  cuando  res(Mió  en  el  ái^|;ulo  de 
la  calle  de  Ballets  un  paso  apresurado;  y  un  hombre,  envuelto  en  un 
capoto  de  soldado»  dirigió  una  mirada  indiferente  á  los  nocturnos  pa- 
seantes,  y  entró  en  la  casa. 

-^¿  Le  conoces  ? 

^He  parece  que  si...  tengo  un  recuerdo  vago...  De  lodos  modos « 
no  es  M.  Pacomio;  en  esto  no  cabe  duda. 

'^A  lo  que  veo  la  seiiorita  Honorina  es  amante  de  la  variedad. 


CarlBebd  se  fiuo  en  obsarvaciiM  m  tA  ^  iccáM  momento  eo  (|iie  el  }ó- 
Tei,^rieadalQsbraK08¿flu  noria,  deposjladiaaii  EsfreBtouD  turno 


— ;  Voto  al  diablo  !  esolftiui  ratMKedieodD  y  cogieodo  1»  id&bo  de 
su  tmeale;  ¿  estoy  loco  ^  borracfao  ?  ¿  Qué  be  ttaUt  ? 

— ¿  Qué  69  ello,  capilae  ?  no  parece  sino  que  corren  fantasmw  fV 
altí  dentrt. 

Duchatelel  se  acercó  al  agi^ero  y  profiíió  uia  «sclnnatúoo  wisftr 
nos  en  rgica ;  en  seguida  ambos  quedaroo  esliii{MfttclDB  j  eetavferon 
algún  IteiQ^  ooirándofte  un  deafiiegar  los  labioa. 

— ¡  Cosa  DKTa  I  d^  Du(^lelst  rampiendo  «1  adeacÑ ;  ios  mner- 
(06  vuelvea  á  la  tierra. 

— QaitAé  Doi  m^fia  una  aem^anea  aingiriar,  repKoó  oou  lentitod 
Cartucho;  asegurémonos  del  hecho...  Si,  ti,  esfiuiUot,  MljidUotOD 
persona,  ¡nocabe  duda!  Voy  creyendo  que  la  bwrlabaaidoMiiBpltta... 
Honorina  salvaida  por  Paeomio  ,  GuiUot  frolegido  per  el  miamoi  uni- 
dos los  dos  y  dolados  probabieueite  por  el  bribón...  Ouchatelet ,  se 
han  burjUdodemi. 

— ifeinia,  capitán,  <]ueaai  me  ht  parece. 

~i  Ah  I  con  que  nos  damos  infolas  de  hombro  faoitrado,  j  seior 
Guillot !  |coD  que  abandoaamos  k  los  antiguos  amigos  1...  T  abora 
que  fiieDso  en  ello,  conüauó  Cartucho  frunciendo  los  cejas  con  la 
pfofuida  espreúos  de  maiieia  qae  cambiaba  en  un  Upe  iafenial  la 
ordioaría  duluira  de  m  fisonoaifa ;  para  que  Paeomio  lomua  solare 
sí  la  ^«spODSB^Udad  de  librar  í  Guillot  y  ú  bu  futura  ,  es  fuerza  qtie 
use  ú  otro  le  prestase  algún  serrieio...  y  en  este  monento  aetide  í 
mi  meoMria  la  aotkuti  turbada,  el  sileacüi  ét  Gudlot  el  dia  en  que 
marcbi  ta  oierda ;  recuerdo  también  su  ooloqnio  con  el  jefe  de  los 
arqueros,  coloquio  misterioso  después  del  coal  tos  soldados  cargaron 
(le  repente  la  armas  teniendo  nosotfos  que  retiramos.,.  Acuerdóme 
asimismo  de  que  nuestro  plan  de  alaifue  cerca  de  los  Incididos  se 
frustró  por  una  Iraicioi)...  i  Ab  !  lo  sospecbaba. 

—Si,  si,  dijo  Duchatelet  baciendo  lambiea  memoria ,  eao  es ,  no 
cabe  090»...  Do  dia  que  el  oficial  Pacomío  hablaba  de  aquel  suceso 
dflanie  ppí,  esc^woiifieLe  estas  palabras  ^ue  m  he  olvidado  jam^ , 
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por  creerlas  una  indirecta  á  mi  persona:  «Por  forlnna  entre  los  mal- 
hechores mas  disciplinados ,  hay  siempre  un  hombre  mas  honrado  ó 
mas  b*aidor...x> 

— i  La  cosa  es  clara !  Guillot  es  un  traidor. 

•—Pues  entonces  perdido  soy,  pues  lo  habrá  contado  todo  al  mayor 
Paoomio... 

— No,  no  habiéndote  visto  en  la  acción  de  los  Inválidos,  ni  siquiera 
habrá  pensadp  en  tí...  de  otro  modo  estarías  ya  preso...  ¿  Acaso  no 
has  trabajado  ya  cien  veces  desde  entonces  ? 

—Es  verdad.. .  Guillot  nada  habrá  dicho. 

« 

—Si  f  pero  mira es  del  regimiento  de  Gonti;  hoy  ha  vuelto  y 

nada  se  ha  perdido  por  la  tardanza.  Lo  que  no  ha  dicho,  lo  dirá,  y 
la  primera  vez  que  el  traidor  se  acuerde  de  ti,  puedes  contarte  en  la 
cárcel.  No  hemos  de  perder  un  momento,  y  además  quiero  hacer  un 
ejemplo,  i  un  ejemplo  terrible) 

—Lo  apruebo;  os  necesario. 

— T  aun  cuando  no  lo  fuese,  basta  que  yo  lo  quiera. 

—Si,  no  vayáis  ahora  á  encolerizaros. 

— No  tengo  tiempo  sobrado  para  ello.  Corre  á  la  isla  de  San  Luis.. . 
pero  no,  yo  mismo  iré.  Tú,  quédale  aqui,  espia  á  Guillot,  sigúele  al 
salir  de  la  casa,  y  oye  mis  instrucciones. 

Cartucho  se  acercó  á  su  teniente,  y  después  de  hablarle  en  voz  ba- 
ja por  espacio  de  algunos  minutos,  se  dirigió  á  la  isla  de  San  Luis. 

Durante  aquella  noche  fatal,  Guillot  habia  participado  á  Uonorina 
sus  proyectos  para  lo  futuro:  unidos  aquella  misma  semana,  instala- 
dos en  una  reducida  habitación  de  la  calle  de  San  Antonio,  tratarían 
de  hacer  algunos  ahorros  y  se  retirarían  muy  lejos  á  vivir  al  campo. 
Aquellas  dos  infelices  criatui-as  que  se  ocultaban  mtituamente  un  se- 
creto funesto,  deseaban  con  igual  ardor  la  soledad  para  sepultar  pa- 
ra siempre  su  pasado.  Entonces,  decian  para  sí  cada  uno  desde  el 
fondo  de  su  corazón  ,  no  serán  posibles  los  malos  encuentros,  cesa* 
rán  las  envidiosas  y  curíosas  miradas,  la  felicidad,  comprada  con  tan- 
tos remordimientos  y  dolores,  será  verdaderamente  mia  y  no  podrá 
ser  destruida  por  los  golpes  de  mis  enemigos. 

Dieron  las  diez,  y  Guillot  se  despidió  de  üonorlna,  que  estaba  mas 
triste  de  lo  acostumbrado,  ya  la  conversación  que  habia  girado  sobre 
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materias  tan  delicadas»  hnbieae  despertado  en  ella  ideas  sombrías,  ya 
uD  preBenlimieoto  le  hiciese  adivíDar  uDa  desgracia  en  el  adiós  de  en 
amante.  Quiso  detennrle,  le  lomttja  mano ,  ]e  abrazó  con  ternura... 
y  pensó  dando  un  suspiro,  que  á  ser  lodavia  la  Donorína  de  otro 
tiempo,  no  habria  dejado  marchar  al  pobre  Guillot. 

En  tanto  el  pobre  mozo ,  radiante ,  ¿brío  de  gozo ,  no  cesaba  de 
amontonar  proyectos  sobre  proyectos.  Su  paso  era  tan  precipitado  qne 
mas  qye  andar  parecía  correr.  Su  protector  Pacomio  le  esperaba  pa- 
ra darle  noticia  del  resultado  de  sus  gestiones  retalivas  i  su  licencia 
y  á  su  establecimiento. 

De  pronto,  al  volver  el  puente  de  la  Toumelle,  siente  que  le  golpean 
en  el  hombro,  y  se  estremece.  ¿Quién  puede  reconocerle  á  no  ser  un 
antiguo  amigo,  es  decir  un  malhechor?  Guillol  se  volvió  temblando. 

—I  Es  él  I  j  es  Guillot!  esclama  Duchalelet abriéndole  los  brazos; 
j  no  me  he  enga&ado  I 

— ]  Os  equivocáis,  «amarada  I  contestó  con  frialdad  Guillot,  cuya 
sangre  loda.se  habia  aglomerado  en  su  corazón;  no  os  conozco. 

— I  Ay  I  todo  lo  comprendo,  atladió  el  bandido.  Habéis  roto  vues- 
tras anliguas  relaciones. . .  La  noticia  de  vuestra  muerte  era  sedal  de 
haber  otra  vez  "labrazado  una  vida  mejor...  Querido  Guillot ,  venga 
esa  mano,  pues  si  vos  abjuráis  vuestro  pasado,  yo  detesto  el  mío;  A 
vos  ns  ocultáis  para  vivir  libre  y  honrado,  yo  quisiura  haber  muerto 
ya  para  gozar  de  esta  libertad,  de  esta  pureza  de  conciencia. 
.  Y  otro  suspiro  puso  fin  á  este  falaz  discurso:  Guillot  confiado,  acer- 
cóse ¿Ducbatelel  y  le  pregante: 

— ¿  Por  qué  no  rompéis  vuestra  cadena  ? 

— Ya  está  rota,  amigo  mió;  pero  quedan  huellas  de  otro  tiempo.  Se 
me  vigila,  me  amenazan...  Cartucho... 

Y  á  este  nombre  el  bandido  fingió  un  horror  profundo  que  Guillot 
esperimentaba  en  realidad. 

—Cartucho,  i  lo  que  se  dice ,  está  próximo  &  regresar  á  París... 
Me  ban  dicho  que  volviese  á  encargarme  de  mis  funciones  de  tenien- 
te, y  he  rehusado  sin  rodeos.  Porotra  parle,  el  mayw  Pacomio  no  me 
trata  bien  hace  algunos  dias,  me  habla  con  severidad,  me  dirige  in- 
vestigadoras miradas.  Esla  misma  noche  me  ha  mandado  que  fuera 
á  buscarle  i  una  casa  de  la  calle  de  Cbasse-Hedy,  donde  estaría... 


y  na  me  llc^a  la  camifla  al  cuerpo.  Su  Tista  me  oai»a  miedo 

— *¿  Gaild  de  Cbasse^Medy  ?  ioterriiapió  G«¿lloL..  peí»  ai  me  ha 
dicho  que  estaría  en  su  ca^a* 

^  Quizji3  querrá  que  le  esperéis ,  ^ntinuó  Dackatelet.  De  todos 
modos,  allá  voy..,  ¿ Qué  me  va  á  suceder  ?  lo  ignivo ,  mas  pjefiei'O 
s<r  castigado  ppr  m  homt^m  d^  bien  ique  perdonado  ^r  bandidf^t 

rt^{  Si  aupiei'aís  el  bien  qwe  v«es4ras  palabras  me  0Ui8aA !  dijo 
Guillot  estrechando  la  mano  del  bandido.  Si,  ¡sed  consAai^!  ¿{(o  es 
vendiad  que  vive  muy  feli^t  el  hombre  que  s^  despierta  sin  tener  qu^ 
hacer  cosa  alguna  vergonzosa  y  que  puede  dormirse  rogando  h  {)i09 
que  k  proteja  ?  Pero  estarnos  ya  en  el  callejón  de  Bnsiy,  y  oe  d^o. 
Eeperar^  ^  mayor  Pacpmio  en  m  ca^..  ¡  Adiós ! 

-^No  m  esto  lo  que  yíOL  quiero,  («nao  Ducbateiet:  es  luerz»  que 
vengáis  conmigo ,  ¡  bribón  I  Probemos  el  último  medio  indicado  por 
el  capitán. 

TT.p(o  JO»  v^Jm  aw,  amigo  Guillot ,  d^o  tomando  mir^  Im  suyas 
las  manos  diei  joven,  Ayudadme  ptara  que  we  afirme  en  niis  buenas 
disposiciones.  A  veces,  ciando  temo  el  enojo  4el  may(Or  Pacomio  ó 
siento  terror  al  recuerdo  de  Cartucho  «uestro  antiguo  jefe,  pieo^  si 
qnáú»  seria  mejor,  antes  de  abandonar  d^finitiyamenie  á  un  hoinbre 
tan  tenúble,  reconciliarme  con  él  prestándole  un  servicio.  Haoe  poco 
que  se  me  presentó  la  ocasión;  figuraos  que  en  una  posada  de  la  ca* 
He  del  Rey  de  Sicilia  encontré 

Gttilbtf.se  estremeció. 

— I  De  la  calle  del  Rey  de  Sicilia !  ¡  pues  no  hay  mas  que  una,  la 
del  Buen  Enrique  I 

-^Pnecisamente ,  la  de  la  seSora  Forest:  pues,  como  digo,  etcon- 
Iré  allí  auna  joven... 

r— { Ay  ]  ¡  Dios  mió  ¡  suspiró  GuiUot  como  sí  le  hü^hiesen  hetfdo 
mortalmente. 

•^Dna  revendedora  /condenada  hace  dos  afios  á  ser  depwtada  al 
Mississipi. 

Clwllot  sintió  icaer  de  su  frente  copiosas  gotas  de  sudor. 

^—Casualmente ,  continuó  el  narrador  que  arrastraba  sin  cesar  á 
Guillot,  ^bia  yo  sobre  esa  mujer  un  secrete,  que  asi  podía  servirme 
de  ama  contra  el  mayor  Paicomlo,  como  contra  Cartucho. 


Gaitlot  miri  á  DMhMelel  con  cjos  qne  reT«labni  el  cdlme  del 
asombro.  El  bandido  1»  tomó  por  U  mano  para  hacerle  atravesar  por 
la  calle  de  GaMlle«. 

—¿Contra  el  mayor  Pacemio  y  contra  Cartucho?  repitió  el  )¿ven 
coo  aiofüáei, 

—Ya  estamos  cerca,  pensó  Duchatelet  mirando  á  su  alrededor  ¡  y 
en  efecto  hatlábanae  delante  de  la  academia  real  de  eqoilacíon, 
situada  deianla  de  la  anligiDa  parroquia  de  SaDSulfMCte.— [Sí, 
querido  amigo  ,  esa  Honorio»  k  quien  encostra  !.<.. 

— j  Honorina  I 

—Era  hace  dos  afios  y  algunos  meses  la  querida  de  Cartucho  y  la 
del  mayor  Pacomio,  á  un  mismo  tiempo. 

Aquella  vez  el  pufial  había  penetrado  tan  adei^ro,  que  GnUlot  dio 
un  grito  y  juntó  las  manos  implorando  misericordia.  Dachalelet  des- 
lizó un  brazo  debajo  del  de  Goillot ,  y  cosünaó  arrastrándole. 

—¿  Qué  hacéis  ?  le  preguntó  el  tigre  con  pateiiial  dolzora;  jeétais 

pUidoi 

— Sí.raesiento  desfüleoor...  esa  mnjer...  qoeés  álavez-.K 
atreve  á  vivir  aun  con4an  asqueroso  pasado...  No,  es  imposible,  es» 
clamó  de  pronto.  Os  engafiaís,  Dnchalelet...  El  sefior  Paomnioes 
incapaz  de  tan  villana  acción...  Su  querida... 

—Bien  se  ve  que  no  conocéis  al  mayor.  Es  mny  mala  cabeza ,  y 
además  la  muchacha  era  bonita.  ]  Oh !  i  bien  me  acuerdo  cuando  el 
capitán  hacia  que  le  acompasase  y  guardase  su  capole,  ó  cuidase  de 
au  caballo,  mientras  ¿I  sbbla  á  sa  casa ,  calle  de  San  Bernu'do  I 

—I  Duchatelet !  [  estáis  mintiendo  !  tenéis  un  interés  infernal  en 
decirme  estas  cosos ,  en  encender  mi  furor... 

— I  Yo  I  ¿  Pero  qné  os  pasa ,  amigo  mió  ?  me  asustáis. 

— Me  pasa  que  yo  amaba  á  esa  mujer ,  que  la  amo  todavía ,  que 
babia  de  casamw  con  ella. . .  y  que  la  creo  inocente !  Conoico  su  vida 
pasada,  pues  me  lo  ha  contado  lodo...  Acusada  de  toím...  detenida 
de  improviso  por  el  mayor  Pacomio,  pudo  probarle  su  inocencia. 

—¿Y  le  probó  también  que  no  babia  sido  la  querida  de  Cariucho? 
Dudáis. . .  j  Pues  bien !  para  convenceros ,  para  impedir  que  bag^ 
una  locura 

— ¡  Ah  !  yo  sabré  hacer  que  lo  confiese  ella  misma,  y  corro... 
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*-¿A  SU  casa?  ¿sin  oirás  noticias  que  mi  relato,  que  tenéis  ya  por 
sospechoso  ?  No  queráis  llevar  tan  malas  armas  contra  las  lágrimas 
y  los  embustes  de  una  mujer.  Justamente  nos  hallamos  al  estremo  de 
la  calle  de  Cassette ,  á  dos  pasos  de  los  Carmelitas  descalzos. 

— ¡  Es  Terdad !  murmuró  Guillot  enjugando  su  frente ,  ni  siquiera 
habia  advertido  que  andásemos. 

—Ni  yo  tampoco ,  os  lo  juro.. .  dijo  el  bandido  con  diabólica  son- 
risa. Venid  á  mi  casa...  calle  de  Regard...  y  como  tengo  en  mi  po- 
der toda  la  correspondencia  de  esa  mujer  y  Cartucho.. . 

— ¿De  veras? 

— Podréis  verla,  si  gustáis. 

— ¿  Me  prometéis  una  prueba  que  no  deje  lugar  á  la  duda  ? 

— Os  la  prometo. 

— ^Entonces  os  sigo. 

— I  Vamos  pues  I  murmuró  Duchatelet. 

T  penetraron,  ó  por  mejor  decir,  se  abismaron  en  la  calle  de  Vau- 
girard ,  completamente  negra  y  desierta ,  pues  por  una  parte  se  es- 
tendia  la  pared  de  la  cerca  del  jardin  del  Luzembnrgo ,  y  por  otra  la 
de  los  Carmelitas  descalzos. 

—¡Qué oscuridad  I  ¡quéñrio!  dijo  Guillot  á  quien  Duchatelet 
atraia  rápidamente  en  pos  de  si. 

— Ya  hemos  llegado,  contestó  este;  estamos  en  la  calle  del  Regard. 

Pero  en  vez  de  hacerle  tomar  por  dicha  calle  á  la  derecha ,  llevó- 
le detrás  de  la  comunidad  de  Santa  Tecla  y  de  la  capilla  del  Espíritu 
Santo ,  en  la  calle  de  Nuestra  SeOora  del  Huerto,  linea  inmensa  qua 
se  estendia  por  la  campifia,  sin  faroles  y  sin  mas  habitaciones  que 
nueve  chozas  de  hortelanos ,  escalonadas  á  distancias  considerables 
en  aquel  espacio  inmenso. 

Luego  que  hubieron  entrado  en  él ,  Duchatelet  sacó  un  agudo  so- 
nido del  silbato  que  en  su  bolsillo  llevaba ,  y  al  momento,  de  detrás 
de  los  árboles ,  del  fondo  de  las  zanjas,  de  la  sombra  de  las  paredes, 
salieron  muchos  fantasmas  negros ,  quienes  después  de  este  primer 
movimiento,  se  agruparon  silenciosos  y  sombríos  al  rededor  de  los 
recien  llegados. 

— iQué  es  esto,  buen  Dios!  preguntó  Guillot  cuyos  cabellos  se  eri- 
zaron. 


^» 
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—Es  la  prueba  gue  me  habéis  pedido  y  que  yo  os  he  prometido, 
contesió  el  bandido  soltando  una  carcajada. 

En  aquel  instante  abriéronse  las  filas ,  y  GuiUot  yíó  á  un  hombre 
sentado  en  una  ancha  piedra  hacia  el  cual  se  sintió  empujado.  Aque- 
llos fantasmas  mostraban  semblantes  que  otro  cualquiera  habría  des- 
conocidOy  tan  terribles  y  eslrafios  aparecían  con  sus  singulares  pei- 
nados, con  sus  máscaras  ó  con  sus  cai'as  ennegrecidas;  mas  el  pobre 
mozo  reconoció  en  seguida  á  sus  antiguos  compafieros  de  cuyo  seno 
habia  huido  en  busca  de  una  existencia  mejor.  El  hombre  que  pare- 
cía presidir  la  asamblea  desde  lo  alto  de  su  trono  de  piedra,  era  el 
mismo  Cartucho  con  el  aire  sombrío  y  las  manos  crispadas  por  la 
cólera. 

—Capitán,  dijo  Duchatelet  Ueyando  al  preso  á  los  pies  del  sinies- 
tro juez,  ahí  esíá  Guillot  que  desea  saber  si  realmente  Honorina  la 
pescadera  fué  Tuestra  querida... 

— Y  yo,  esclamó  Cartucho  levantándose,  quiero  saber  sí  Guillot  es 
el  traidor  que  denunció  á  los  arqueros  y  al  jefe  de  los  guardias  el 
proyecto  que  yo  formaba  en  1719  para  libertar  á  nuestros  compafie- 
ros deportados  á\  Mississipi. 

Guillot  bajó  la  cabeza,  anonadado  por  aquella  ardiente  mirada;  pe- 
ro cuando  se  hubo  disipado  la  especie  de  remordimiento  que  agitaba 
á  aquella  alma,  leal  aun  encontrándose  entre  bandidos ,  el  joven  que 
se  veia  perdido  quiso  morir  á  lo  menos  como  un  valiente. 

—Si,  yo  fui ,  dijo ;  para  librarme  de  vos,  me  dirigí  al  capitán  Pa- 
comio.  T  os  advierto  que  os  vigila;  mirad  bien  lo  que  vais  á  hacer. 

—Sabes,  continuó  Cartucho,  temblando  de  cólera,  el  castigo  en  que 
incurre  el  traidor  que  ha  formado  parte  de  nuestra  asociación.  Sabes 
que  todos  jurasteis  defenderme ,  ausiliarme  ,*  arrancarme  hasta  del 
patíbulo.  Quien  falta  á  este  juramento,  es  castigado  con  la  muerte. 

—Lo  sé. 

—Pues  ifas  á  morir.     ^ 

— ¡  Ah  !  tanto  mejor,  esclamó  Guillot  juntando  las  manos.  Gracias 
doy  al  cielo  que  me  quita  la  vida  por  vuestras  manos  ,  pues  si  voso- 
tros la  hubieseis  respetado ,  habría  ido  sin  vacilar  á  precipitarme  en 
el  Sena.  ¡Hombre  vil  é  infame!  al  tocará  mi  vida  y  á  mi  felicidad  las 
habéis  destruido  para  siempre. 

TOMO  I.  10 
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'f^íwere  dedr  que  ihabeís  aoiado  á  HDOttKna»  dgo  DHdMtefet  con 
su  risa  infernal. 

^¡  Dachglelet^  aoéfloate  I  gritó  Cartuok». 

^A^  afitoy,  capitán. 

*r-*Toma  este  psfai  é  bieit  al  traidor.  Quiero  dispenear  eita  koMr 
¿  tu  ieallad. 

El  guaulta  sintf^  que  su  eabeta  se  desvaneda ;  y  no  poique  fuese 
#i9«^le  ¿  ia  eímpmon^  no  parque  au  bvuo  no  «stuviase  muy  ^- 
dl9iiQ  m  ^l  a#esiM(p  y  fawblase  al  descargar  uaa  puñalada ,  sím 
porque  la  «j^guiar  idea  de  Cartm^ha ,  que  le  ele^  i  él  entre  tantos 
alriw,  te  par«eeia  una  aweoíaza  da  su  jefe.  ¿  Quería  probarle  ?  ¿A¿ñ^ 
gaba  sospechas  contra  él  ?  ¿  Deseaba  verle  cometer  un  asesínala  ca- 
si públioo^  ¿  fta  da  qu^e  jaca&s  padiera  iíbranse  de  la  justicia  humana? 

•^i  £o  qpé  fjíMsas  ?  preguntó  d  capitau. 

— ¡  Allá  voy  1  ¡  allá  voy ! 

J  ltacti9lel€Mt  se  aeeneó,  bteadieado  su  maiw  el  puOal.  Un  fúnebre 
sUeaeía  wmbsk  en  aquella  reunión  diabóUca,  pera  la  cual-  se  veriñ* 
c^  J»  espantosa  y  ejemplar  ejeeueíra. 

— I  Hiere !  gritó  Cartucho. 

£1  br^ia  del  bawUdo  m  tendió  como  obedeciendo  á  un  reaorte. 
Giiliot  vacÁlót  abrió  los  brazas  y  cayó  de  espaldas,  murmurando  es- 
ta V^  pal94)ra: 

-— ¡  Gracias  I 

'•«-Abora  9  almadió  Cartucho ,  que  cada  uno  de  vosotras  déspargue 
seguu  costumbre  au  golpe  sobre  el  traidor. 

La  siniesto  prooasion  da  los  asesinos  desfiló  al  rededor  del  cada- 
yar,  y  cida  uno,  iaclinándose,  meii4i  su  cuchillo  en  la  masa  inmóvil 
y  aaogrwüa  que  una  hora  antes  era  un  hombre  feliz  y  amado. 

^Pausamos  au  la  otra,  dijo  Cartucho  á  Duchatelet  en  voz  baja;  no 
me  quita  las  infidelidades,  y  además  podría  hablar. .. 

— ^Nada  sabe. 

-^¿  Quión  te  lo  ha  dicho  ?  ¿  Acaso  no  está  ahí  Paoomio  para  de- 
nunciarle lo  que  sucede  ?  ¿no  puede  denunciarte  cuando  mamá  Fo« 
reat  prouuncie  tu  nombre  ? 

—La  amenazaré. 

—Mal  medio.  Es  preciso  que  no  pueda  hablar ,  ó  á  lo  menos  que 
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sea  cattilg^ds  en  caso  de  q»  lo  haga.  HaMrla  es  paKgroso,  fma^  fb- 
coni»  i»  vengaría,  pwo  bos  es  may  fácil  preparar  Duastrt  VMOKfttBh  • 
VoyahorailaPüíoJc...  téíTuetre á laposanlft... 

—Es  denansñdft  tarde  ó  d«aiaBÍado  teHprair&,  caipilaii;  tiffliA  Fo- 
resl  estará  acostada  y  no  tengo  el  recvso  del  pMtif^. . . 

— Tienes  razón,  dijo  Cartucho  co&  ftorribte  inrísa.  Ven  coffinigo 
á  la  Pittola. . . .  pasarás  la  nvche  en  Aii  citarlo  y  volv(iri$  id  deitiQQ- 
lar  el  día  á  la  e^te  del  Rey  deSicíN»...  Dame  nt  capa  enoavnidAr  T 
aeaérdale  de  q«eiiaQaDa¿>  las  noew  de  eHa ,  b»y  oomi^arla 
Gourlille.  La  seSa  será:  ¿  Etián  ahí  aiatro  stOtnit  f^ 
— £stábieii,  capitán. 

Los  dos  bandidos  despidieron  á  su  gente'  dle^oe» de  pasara  jéfti' 
ana  especie  de  rerisb;  el  cadáver,  tan  mntílado  que  la  cabeía  estaba 
separada  áé  tronco ,  ftaé  llevado  á  ta  calle  de  Regard,  y  depositad» 
detente  db  la  puerta  de  la  abadía  de  Nuestra  Seflora  del  Hoertb.  M 
Itegar  á  la  Pütoia,  Cariucho  dijo  á  Dtfchatelet  que  se  acostán,  ma- 
DÍfesló  intención  de  visitar  á  una  de  sus  queridas,  y  safW'  á  iDedÍB 
Doefae,  lletando  algo  debajo  de'  sa  capa. 

Lo  qve'sucedló  durante  aquella  execrable  noche hiUw  de  adelantar 
e)  lénuBo  de  la  paciencia  divina.  No  nos  atrevemos  á  KferirlO':  el 
móaslrao  después  de  abrir  el  postigo  de  la  ventana  de  Bonorina  y 
penetrado  ea  su  estancia,  hiiolb  sufrir,  «DettazAndol»  con  i^velao'  stt 
pasado  á  Guillot,  amenaea  que  asustaba  á  la  jdven  mas  que  la  muer- 
te, ^ganas  horas  de  su  odiosa  presencia.  Muda,  helada',  moerta  de 
terror,  la  infeliz  paga  su  tributo  á  ia  necesidad  inexorable  de  ana'prf-' 
mera  falta,  que  arrastra  en  su  fatal  eslabonamiento  á  aquellos  á 
quienes  una  vez  ha  mordido  con  sus  dientes  de  hierro.  Gartncbo  em- 
pero no  se  atrevió  á  escilar  en  ella  la  desesperación  con  injctraa-  vio- 
lencias, y  se  limitó  á  lomar  prendas.de  su  discreción  inviolable.  Lúe* 
go  que  amaneció ,  qne  empezó  á  pasar  gente  por  la  calle  y  que  se 
abñó  ana  (renda  á  pocos  pasos  de  allí,  Cartucho  saltó  por  lá  ventana 
con  estrépito,  no  ocultó  su  rostro  y  ostentó  su  capa  encamada,  y  par- 
tió con  acel«'ado  paso. 

[Alabado  sea  Dios!  llegamos  ya  al  fin  de  eetio  bortfble  camino 
sembrado  de  caminos  y  de  sacrilegios.  Tiempo  era  ya;  el  eorawa  ne 
puede  mas. 
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Duchatelet  voItíó  á  las  ocho  al  Buen  Enrique,  y  deslizóse  hasta  su 
cuarto  por  el  oscuro  corredor;  sin  embargo  so  habilidad  no  podo  evi- 
tar el  encuentro  de  la  huéspeda  y  sus  comentarios. 

—Con  que,  ¿  no  habéis  dormido  en  casa  ?  dijo  la  sefiora  Forest. 

— No,  á  fe  mia,  contestó  el  guardia  algo  turbado.. 

— ^He  hicisteis  esperar,  y  esto  no  está  bien. 

—He  dormido  en  el  arrabal  de  San  Germán,  en  casa  de  un  ami- 
go. Gomo  me  miráis;  ¿  por  ventura  he  cambiado  de  casa? 

— Libre  sois  de  dormir  donde  os  parezca ;  pero  avisadme  an- 
tes... ¿Almorzareis  aqui  ? 

— Sin  duda;  no  de  he  hacer  masque  llegar  al  Puente  Nuevo 
para  comprar  unas  hebillas. 

T  partió ;  en  la  calle  encontró  al  mayor  Pacomio  que  le  preguntó 
de  donde  venia,  y  Duchatelet  le  contestó  que,  habiendo  pasado  la  no- 
che en  la  posada  del  Rey  de  Sicilia,  en  casa  de  su  antigua  huéspeda, 
volvía  al  cuartel.  Sin  dar  á  esto  importancia  alguna,  el  oficial  conti-* 
nuó  su  camino. 

Una  hora  después,  Dúchatele!  almorzaba  en  la  sala-comedor  del 
Buen  Enrique;  parecía  distraído ,  y  las  miradas  de  mamá  Forest  le 
incomodaban  por  su  singular  insistencia.  El  bandido  furioso,  aunque 
procuraba  disimularlo ,  buscaba  en  vano  un  espejo  para  descubrir  la 
causa  de  este  examen,  cuando  de  pronto  un  ciego  se  detuvo  en  la  ca- 
lle delante  de  la  casa,  y  gritó  con  su  voz  gangosa: 

— ^Relación  del  abominable  asesinato  cometido  hace  poco  en  la  per- 
sona de  un  joven,  en  la  calle  del  Regard. 

Duchatelet  no  advirtió  que  habia  cesado  de  comer...  Mamá  Forest 
se  lo  hizo  observar. 

—Estaba  escuchando,  dijo. 

— Ta  estamos  acostumbrados  á  estos  horrores ,  replicó  la  hués- 
peda. 

T  continuaba  mirándole.  Duchatelet  vivamente  alarmado,  iba  á  le- 
vantarse, cuando  en  aquel  momento  entró  un  oficial.  Era  el  mayor  Pa- 
comio. Sin  darse  cuenta  de  lo  que  por  él  pasaba,  el  bandido  palideció. 

— ¡  Vos  aqui ,  Duchatelet  I  preguntó  el  ayudan  le  mayor.  Os  creia 
en  el  cuartel. 

—Todavía  no ,  mayor ;  almorzaba  antes. 
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-^¿Qis  lo  que  están  gritando?  continuó  Paoomio,  arrojando  nn  sus- 
piro y  dirigiéndose  á  la  huéspeda. 

— ¡  Ay  I-sí ,  mi  buen  caballero ;  pero  como  decia  ahora  mismo  ¿ 
M.  Duchatelet,  una  ha  acabado  por  acostumbrarse. 

—El  asesinato  de  anoche  ha  sido  para  mi  un  golpe  bien  terrible, 
continuó  el  oficial. ..  la  victima  era  un  hombre  honrado  y  su  muerte 
hará  derramar  lágrimas  en  vuestra  misma  casa ,  seOora  Forest. 

— ¡  En  mi  casa  I  ¡  justo  Dios ! 

— ¿  Continua  TÍTiendo  aquí  la  sefiorita  Honorina  ? 

Duchatelet  palideció  y  quiso  marcharse. 

—No  os  vayáis,  Duchatelet,  dijo  Pacomio;  recuerdo  que  hace  tiem- 
po me  dijisteis  conocer  á  esa  joven,  y  quisiera  que  ayudarais  á  vues- 
tra huéspeda  á  anunciarle  la  horrible  desgracia  que  la  ha  herido ;  su 
novio  ha  sido  asesinado  esta  noche. 

Al  oir  estas  palabras ,  la  buena  mujer  retrocedió  asustada ,  y  su 
mirada  parecia  devorar  al  soldado ,  vacilante  cerca  de  la  mesa. 

— ¡  Si  I  este  sefior  conoce  á  Honorina,  dijo  la  huéspeda,  y  también 
Honorina  le  conoce  á  él,  según  me  ha  dicho  esta  mafiana...  por  haber 
casualmente  pronunciado  yo  su  nombre  delante  de  ella. 

— ¡  Ah  I  balbuceó  Duchatelet  tratando,  aunque  en  vano,  de  llamar 
una  sonrisa  á  sus  labios. 

— ¿  Pero  qué  tenéis  en  la  corbata  ?  preguntó  de  pronto  la  buena 
mujer  ,  que  pareció  por  fin  perder  la  paciencia ;  desde  que  habéis 
llegado  que  os  miro  para  adivinarlo,  y  no  pueden. 

Duchatelet  llevó  vivamente  la  mano  á  su  cuello,  y  sus  ojos  se  oscu- 
recieron. 

— ¡  Es  sangre  I  continuó  la  vieja. 

— ¡  Sangre  I  replicó  el  oficial  frunciendo  las  cejas  y  acercándose 
al  soldado  que  retrocedió  hacia  la  puerta.. .  (  No  os  mováis  1  ]  dejad- 
me ver  vuestra  corbata ! 

— Pero ,  mayor ;  ¿  sospecharíais  de  mi  ? 

— ¡  To !  nada  de  eso.. .  ¿  De  dónde  procede  esta  sangre  ? 

—Al  afeitarme,  mayor 

— Vuestra  barba  eslá  crecida  y  la  sangre  es  reciente;  y  adem^... 
¿os  afeitáis  puesta  la  corbata  ? 

—-La  sangre  habrá  chorreado... 
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-^Vvestro  rostvo  la  tiene  corte  ninguno. 

—Quizás  Tuestro  compafiero  os  habrá  araflado  esta  noehe  ,  <li^ 
la  bné^Deda. 

— ¿  Qué  compañero  ?  pregnntó  el  oficial. 

— El  que  vive  en  el  arrabal  de  San  Germán  en  cnya  casa  ba  dor- 
mida esto  sefior,  Ajo  la  bvena  mujer. 

—Pero  sí  DuchAtelet  ha  pasado  aquí  la  nodie;  asi  m&  )o  ha  dicho. 

—Pues  á  mi...  me  ha  asegurado  hafter  dormido  en  et  arrabal  de 
San  Germán.  De  todos  iMdos,  interrogad  á  la  pobre  Honorina  que  pa- 
rece saber  graves  cosas  de  su  vida.  Coñ  solo  pronunciar  su  nombre, 
la  tí  temblar  y  ^smayarse  de  miedo. 

-**¡  Duchateiet ,  yaestra  espada  ! 

-rPero,  mayor 

— Si  vaciláis  un  solo  momento,  os  rompo  h  cabeza  de  üb  pisto-- 
Istazo. 

—Tomadla ,  pues. 

El  oficial  dijo  algunas  palabeas  al>  oido  de  la  buena  mujer ,  que 
salió  oon  precipitación  levantando  los  brazos  al  cielo. 

Duchalelet,  agobiado  á  preguntas ,  contradiciéndose  mil  veces, 
amenazando,  suplicando,  agitándose  en  los  lazos  en  que  la  habilidad 
del  oficial  le  estrechaba  mas  y  mas  de  minuto  en  minuto ,  acabó  por 
precipitarse  á  los  pies  del  mayor. 

— <¡  Pues  bien  I  esclamó ,  voy  á  deciroslo  todo  ;  tuve  un  altercado 
con  Guillot  y  me  batí  con  él. 

»^¡  Mientes !  miserable...  Guillot  ha  sido  herido  de  den  pufiala- 
das.  Piénsalo  bien ;  la  primera  falsedad  que  me  digas,  te  conducirá 
directamente  á  la  rueda.  Ahora  me  acuerdo<  de  tu  conducta  dudosa, 
de  tus  ansencias  ^  de  tus  relaciones  sospechosas...  Mil  veces  me  han 
dicho  de  ti  oosas  horribles  que  no  quise  creer  por  el  honor  del  cuerpo 
de  que  formas  parte;  pero  desde  ahora  peitenecesal  verdugo  si  tratas 
de  engasarme:  Respóndeme;  ¿formas  parte  de  la  banda  de  Cartu- 
cho ?...  i  Vacilas  I  Ahi  fuera  están  veinte  hombres  que  tn  huésqpeda 
ha  ido  á  buscar  en  la  guardia  de  la  cárcel  de  San  Eloy. 

-*^¡  IfeyoF  I  ¡  mayor !  ¡  tened  piedad  de  mi ! 

— ¡  Cobarde !  estás  temblando.  Temes  ser  muerto  por  tus  cómpH^ 
ees  si  los  d^uncias ,  y  temes  el  cadalso  si  no  confiesas.  Ye  te  juro 
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por  ai  espada  que  Ui  vida  66r&  respetada ,  pene eonfiesa.  ^Fomas 
parle  de  Ja  banda  de  Cariucho  ? 

--nSi ,  marmuró  el  esesino  coo  cruel  vaciladoa. 

—i  EsU  eu  ParÍB  el  bandido  ? 

-Si. 

— Pue3  vBi  ¿  enlregárjBeJo. 

^¡  Mayer  I  ¡  mayor  i 

£1  cafMJbA  hizo  uaa  sellal  y  los  eoidadoB  que  la  huéspeda  babia 
ido  á  buscar,  aparecieron  en  la  puerta  de  la  sala. 

-^i  Decídete  I  j  él  ó  tá ! 

—Obedeceré ,  mayor. 

Tres  cuartos  de  hora  después »  Dúchatele!  aeonpafiado  á  la  Coir- 
tille  por  los  soldados ,  enlraba  en  la  posada  de  la  Pistola ,  que  (ué 
cercada  por  todas  partes.  £1  posadero  no  habia  visto  cosa  alguna  del 
terrible  apai'aie ,  j  abrió  á  las  palabras  pronunciadas  por  Dúchate* 
leí:  ¿Están  ahi  cuatro  señoras  ?  Cariucho  se  levaniaba  en  aquel  mo- 
mento. La  tropa  entró ,  y  fueron  presos  desde  uo  principio  tres  de 
sus  eéniplíces.  £1  sargento  que  eonocia  al  bandido  capaz  de  matarle 
á  lo  menos  dos  homU'es ,  apeló  á  la  astucia  y  fingió  no  ver  ¿  Cartu- 
cho, acurrucado  entre  la  cama  y  la  pared. 

— I  Malhaya  I  gritó ;  ]  Cartucho  no  está  con  ellos !  ¡  se  nos  escapa! 

Cariucho  creyó  de  buena  fe  estas  palabras ,  y  se  destiló  debajo  de 
la  cama ,  donde  se  encontró  enla  imposibilidad  de  defenderse.  Apo* 
yjtronle  un  mosquete  en  la  sien,  y  te  sacaron  de  su  escondrijo  en  ca- 
niisa.  En  este  traje  le  hicieron  atravesar  Paris ,  con  los  pies  descal- 
zos, i  fia  de  que  el  pueblo,  que  temblaba  al  solo  nombre  del  bandido, 
pudtera  verle  á  su  gusto  en  la  vergOeoza  de  su  vencimiento. 

Cartucho  conoció  la  traicioi  de  Dachatelet. 

— Nuaca  he  creído  otra  cosa  de  ti ,  ]  miserable  I  le  gritó;  i  pero, 
paciencia  I 

Cartucho  fué  encerrado  en  A  Chatelet  primero  y  en  la  Conserjería 
después.  Juzgado ,  condenado  en  26  de  noviembre  de  1781 ,  fué 
aplicado  al  tormento  el  dia  27  y  sufriólo  sin  confesar  cosa  alguna. 
Luego  condujéronle  á  la  plaza  de  (ireve ,  donde  habia  de  ser  enroda- 
do. £n  mil  biografías,  mas  ó  menos  apócrifas,  se  habrán  leido  las  te»* 
tativae  de  evaáon  hechas  por  Cartucho  en  sus  diferentes  calabozos; 
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las  YÍsitas  que  recibió  de  grandes  damas  de  la  corte  del  regente »  y 
sobre  todo  de  la  sefiora  de  Phalarís ,  querida  de  aquel  principe.  No 
nos  detendremos  en  estos  pormenores ,  poes  nuestra  historia  nos  lla- 
ma al  pié  del  cadalso^  que  por  primera  vez  hizo  estremecer  á  Carta- 
cho  y  y  llevó  á  sus  mejillas  la  palidez  del  espanto. 

— Mal  aspecto  tiene,  dijo  dirigiendo  sus  miradas  por  todos  los  án- 
gulos de  la  plaza,  para  ver  si  entre  los  miles  de  espectadores  divisa- 
ba á  los  bandidos  sus  salvadores;  obligados  por  juramento  á  arran- 
carle del  poder  de  la  justicia. 

Pero  nada  vio  ni  cerca  de  si,  ni  á  lo  lejos;  buscó  entre  los  arqueros, 
entre  los  guardias,.,  y  no  vio  nada... ;  su  penetrante  mirada  interro- 
gó la  esquina  de  las  calles ,  los  ángulos  de  las  casas...  y  no  vio  á 
nadie.  Le  hablan  abandonado. 

En  el  preciso  momento  en  que  el  verdugo  iba  á  doblarle  sobre  la 
cruz  de  San  Andrés ,  el  bandido  le  detuvo  con  estas  palabras : 

— Tengo  que  hacer  revelaciones. 

Gozosos  los  ministroá  de  Justicia,  se  apresuraron  á  conducir  al  reo 
á  la  Gasa  de  la  ciudad ,  con  gran  pesar  de  los  asistentes  que  se 
quedaban  sin  función.  Cartucho  quiso  primeramente  ganar  tiempo, 
para  dejar  á  los  suyos  la  facultad  de  dar  el  golpe ,  pero  como  nadie 
se  movió ,  dio  principio  á  las  revelaciones  prometidas. 

Confesó  todos  sus  delitos,  desde  el  primer  robo  que  cometiera  es- 
tando en  el  colegio  de  Clermont,  y  nombró  á  cuantos  habian  sido  sus 
cómplices  en  el  transcurso  de  diez  afios.  Hombres,  mujeres,  lacayos, 
grandes  sefiores  que  habian  tomado  parle  en  sus  empresas ,  á  todos 
les  nombró  con  una  memoria  prodigiosa ,  dando  noticias  y  sefias  de- 
talladas de  cada  uno ;  de  modo  que  antes  de  que  se  supiera  cosa  al- 
guna, el  teniente  de  policía  lanzó  sus  arqueros  y  esbirros,  que  pren- 
dieron en  Paris  á  todas  las  personas  designadas.  Su  número  era 
considerable. 

Al  acabar  su  relato  y  sus  delaciones ,  dijo : 

—A  propósito ,  olvidaba  mis  tres  queridas:  la  SuUana,  la  Monja 
y  la  Pescadera. 

Al  oir  esta  palabra , '  un  oficial  oculto  entre  los  soldados  se  estre- 
meció :  Cartucho  no  le  perdió  de  vista. 

-*La  última ,  dijo ,  vive  en  la  calle  del  Rey  de  Sicilia ,  en  la  po- 
sada del  Hfuan  Enrique. 
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1^1  ofleial  se  acercó  al  teniente  de  policía  y  te  habló  en  voz  ba}^. 

— Sin  embargo ,  dijo  el  magistrado ,  esta  mujer  pudo  ser  Tuestri* 
amante  en  otro  tiempo  y  haberse  separado  de  vos. 

— La  víspera  de  mi  prisión  pasé  la  noche  con  ella. 

— I  Miente !  esclamó  el  oficial  que  todos  reconocieron  por  el  ayu- 
dante mayor  de  los  guardias  franceses. 

— Fácil  es  averiguarlo,  replicó  el  bandido  con  su  insultante  somi- 
sa;  interrogando  á  los  vecinos  de  la  casa  y  de  la  tienda  iu'^iediatay 
quizás  confesarán  haberme  visto  salir  de  su  estancia  por  la  ibaOana'i 
y  basta  puedo  decir  el  traje  que  entonces  llevaba...  Además,  la  mis- 
ma llonorina  lo  declarará. 

Pacomio,  temblando  de  horror,  apresuróse  á  ir  en  busca  de  Hono-^ 
riña  al  convento  donde  la  habían  colocado  para  sustraerla  á  ta  ven- 
ganza de  los  cómplices  de  Cariucho.  Acompañáronle  un  arquero  y 
un  escribano. 

Al  comparecer  la  joven  delante  del  bandido,  y  al  instarle  estopara 
que  confesara  la  verdad  ,  sofocóse  ella  de  indignacioft  y  de  dolor  ^'f 
le  bizo  objeto  de  su  soberano  desprecio;  pero  Cartucho  no  se  descon^í 
cerló. 

~¿  He  pasado  ó  no  la  noche  con  vos  ?  díj0  el  bandido.  ' 

— Por  fuerza  >  sí,  y  por  la  amenaza  que  me  hicisteis  de  revelad  k' 
Guillot  mi  tida  pasada  ,  de  la  que  he  de  avergonzarme,  no  por  mí, 
sino  por  tos.  '^  • 

— Tanta  falsedad  é  hipocresía  acaban  mt  paciencia,  dijo  Cartucho. 
Preguntadle  donde  paran  los  objetos  preciosos  que  la  he  coü&db.  " 

— ¿  Qué  objetos  ?  preguntó  la  joven  asustada.  ^ 

— El  cáliz  y  el  reloj  de  oro  robados  al  cura  de  Sao  Juan^  étt  Be^ ' 
llevílle. 

— [  Ah  !  miserable,  esclamó  Pacomi<y,  ¡  otra  calumnia  I  '^ 

—Buscad  en  so  armario  ,  dijo  Cartucho ,  entre  síñ  ropa  biMCa ,  y 
hallareis  ios  objetos  que  he  dicho,  envueltos  en  ud  pafiuelo  suyo ,  i 
menos  que  los  haya  vendido. 

Un  simple  registro  hizo  descubrir  en  efecto  el  cáliz  y  el  reloj.  Vi^' 
comió,  agobiado  por  la  duda,  se  retiró  con  el  almar  desgarrada.  Bb^* 
noi'inase  desmayó,  y  después  de  cortarla  la  eabettera  como  k  tatf' 
otras  dos  mujeres  del  bandido,  fué  llevada  á  Bieet^. 
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Entonces  aparecieron  en  largas  Glas  los  ladrones,  los  asesinos»  hn 
encubridores  denunciados  por  Cariucho ;  y  al  verlos  este  pálidos, 
suplicantes,  condenados  ya  por  su  actitud,  les  dijo  llamando  á  cada 
uno  por  su  nombre: 

.  — Oídme  y  ved  cual  ha  sido  mi  conducta  para  con  vosotros...  Os 
he  enriquecido,  os  he  defendido;  por  vosotros  he  padecido  horrorosos 
tormentos  sin  roelar  cosa  alguna,  en  virtud  del  juramento  que  nos 
bicim9d|jh,ti;)r(K..menle9  y  por  fin  subí  al  caduco  confiado  en  vuestras 
promcsab.  Vo<iiit>s,  en  cambio,  os  baixMs  ocultado  el  día  de  mi  pri- 
sión ,  y  l]t¿;«i(lo  ol  día  de  la  ejecución  me  habéis  abandonado.  Asi 
pues,  estamos  en  paz,  no  nos  debemos  nada,  y  solo  he  de  dar  cuen- 
tas á  Dios,  ante  el  cual  compareceréis  vosotros  )o  mismo  que  yo.  En 
cuanto  á  los  que  materialmente  no  han  podido  socorrerme,  les  absuel- 
vo y  no  les  denuncio;  ellos  me  vengarán. 
i¡  Cartucho  fué  enrodado  vivo  y  sus  huesos  rotos  por  once  golpes  de 

una  barra  de  hierro.  Un  arquero ,  en  vez  de  dejarle  padecer  en  la 
rueda  como  disponia  la  sentencia ,  se  deslizó  debajo  del  cadalso ,  y 
pasando  su  mano  por  entre  las  planchas  del  tablado,  tiró  de  la  cnerda 
que  sujetaba  al  paciente  por  el  cuello  y  Ip  estranguló. 

Pacomio  cumplió  su  promesa;  suplicó  al  regente  que  concediese 
gracia  á  Duchatelet  en  favor  de  sus  revelaciones,  y  [  cosa  síngnlajr  *. 
esta  gracia  fué  otorgada.  ¿Bemos  de  admirar  el  res|ieto  que  hasta  el 
jefe  del  Estado  profesaba  á  la  palabra  de  un  caballero?  ¿hemos  de 
condenar  este  exagerado  agradecimiento  por  un  servicio  prestado  á  la 
sociedad»  no  á  impulsos  del  arrepentimiento,  sino  del  temor  y  de  la 
cobardía  ?  Ello  es  que  en  este  mismo  inesperado  favor  mostróse  e) 
castigo  que  á  aquel  monstruo  revelaba  Dios  en  la  tierra. 

Duchatelet  libre  había  recibido  una  pensión.  Podía  abandonar  la 
Francia,  y  joven  todavía  como  era ,  dar  principio  á  una  vida  mejor. 
aleccionada  con  tan  terrible  ejemplo;  mas  el  espirita  de  Dioa  persi* 
guió  al  bandido,  quien  se  encontró  presa  de  un  terror  incesante,  nor* 
mal,  como  los  latidos  de  su  corazón.  Parecíale  ver  en  todas  partes  a 
mi  vengador  de  Cartucho  blandiendo  contra  él  un  pufial;  este  tuitas- 
ma  no  le  abandonaba  de  dia  ni  de  noche,  y  no  se  atrevía  á  lomar  un 
instante  de  reposo,  hasta  que  por  fin  se  arrojó  á  los  pies  del  teoientr 
de  policía,  suplicándole  que  le  protegiese. 
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—Pero  ¿  cómo  ?  preguntóle  el  magistrado ;  supongo  que  no  pedi- 
réis una  escolta. 

—No ,  sefior;  solo  deseo  unas  paredes  muy  altas  y  bien  custodia* 
das ,  puertas  de  hierro ,  cerrojos ,  rejas. 

— Pues  una  cárcel. 

— [  Ah  !  si ,  [una  cárcel  inaccesiblel  solo  allí  encontraré  el  reposo 
y  la  seguridad. 

—Pero ,  sefior  mió ,  costáis  ya  muy  caro  al  rey ,  ¿y  cómo  queréis 
que  se  autorice  para  tos  un  aumento  de  gasto  ?   ^ 

^En  vez  de  los  treinta  escudos  mensuales  que  debo  &  la  generosi- 
dad de  S.  M.,  solo  pido  diez  sueldos  diarios.  ¡Con  ellos  podré  vivu*  en 
el  asilo  que  reclamo  de  vuestra  benevolencia,  de  vuestra  huinanidad! 

£1  teniente  de  policia  volvió  la  cabeza  para  ocultar  una  sonrisa.   ' 

—Dios ,  pensó ,  ha  querido  completar  esta  vez  lo  que  los  hombres 
han  dejado  incompleto.  El  remordimiento  no  era  bastante  castigo  para 
semejante  delincuente.  ¡  Obedezcamos  á  Dios  ¡—Formulad  vuestra 
petición  f  dijo  á  Duchatelet ;  ahi  tenéis  pluma  y  papel. 

£1  bandido  se  apresuró  á  obedecer  con  la  ategria  insensata  de  un 
hombre  que  se  libra  de  un  inminente  peligro.  '^  - 

— Está  bien  ,  dijo  M.  de  Argenson  ,  tomareis  esta  carta ,— y  éü 
tanto  la  escribía, — y  la  llevareis  al  redor  de  Bicelre.  Allí  hay  pare- 
des sólidas  y  cerrojos  que  pueden  tranquilizaros.  ' 

— I  Gracias ,  gracias !  me  salváis  la  vida  apartándome  de  la  so- 
ciedad de  los  hombres. 

— ¡  No  los  volvereis  á  ver !  murmuró  el  magistrado. 

Dos  horas  después,  Duchatelet  había  atravesado  el  arrabal  de  Salí 
Marcelo  como  un  gamo  perseguido  por  la  jauría  ;  sus  teirores  le  es- 
poleaban sin  cesar,  y  cuando  pasó  por  delante  de  la  taberna  de  Cor^ 
ta-Bnrbas  ,  entonces  cerrada ,  sintió  que  sus  cabellos  se  erizaban. 
Solo  una  ventana ,  rota  por  el  viento ,  se  abria  y  golpeaba  produ- 
ciendo un  lamentable  ruido  :  el  bandido  se  figuró  que  le  llamaban, 
y  lemió  recibir  por  la  espalda  una  bala  mortal  mas  rápida  que  su  fre- 
nética carrera.  Jadeante ,  inundado  de  sudor ,  precipitóse  por  fin  en 
Biceti-e ,  y  alargó  al  rector  la  carta  de  M.  de  Argenson. 

— [  Ah !  dijo  después  de  leerla  el  superior  del  terrible  edificio; 
¿  con  que  tenéis  mucho  miedo  ?  ' 
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de  Duchatelet  cteyé  disfrutar  de  la  soledad ,  mas  en  vez  de  ella,  e»- 
coDtró  una  sociedad  horrible.  En  la  mafiana  del  dia  siguiente  á  so 
llegada,  yíó  dirigirse  hacia  él  las  desgreñadas  cabezas  de  todos  los 
presos,  vio  centellear  sus  ojos,  oyó  su  fiera  voz  y  un  perpetuo  ruido 
acompañado  de  amenazas  que  llegaron  á  vias  de  hecho,  puesto  que 
algunos  de  sus  nuevos  compañeros  le  arrojaron  á  la  cabeza  horteras 
y  piedras.  Sujeto  el  infeliz  al  régimen  de  vida  de  aquellos  presos, 
mil  veces  mas  desgraciados  que  los  condenados  al  mayor  suplicio, 
traiblaba  sin  cesar  delante  de  sus  compafieros  y  pasaba  el  tiempo 
mascando  el  pan  negro  y  el  agua  corrompida  que  le  daban. 

Cada  preso  recibia  diariamente  quince  onzas  de  pan  y  se  adereza- 
ba en  una  hortera  una  sopa  con  un  caldo  amarillento  é  insípido. 

Habia  á  la  sazón  en  Bicetre ,  además  de  los  edificios  desfinados 
para  los  locos  y  para  hospital,  dos  departamentos  que  hacían  las  ve- 
ces de  cárcel ;  á  saber ;  la  Forcé  y  Saint-Leger.  Has  tarde ,  ó  sea  en 
1780,  H.  Lenoir  construyó  otro  titulado  el  fuerte  Hahon. 

Los  presos  que  se  consumían  en  los  cuartos,  asediados  por  los  ra- 
tones y  por  los  gusanos,  esos  infelices,  hambrientos,  á  los  cuates  se 
alimentaba  con  cuatro  onzas  de  mala  carne  por  semana,  durante  la 
cual  únicamente  se  les  daba  un  plato  de  verduras  roídas  por  los  pul- 
gones ó  Uña  onza  de  queso  rancio  que  debía  dorarles  dos  días,  esos 
infelices,  decimos,  eran  dichosos  comparados  con  los  presos  que  ocu- 
paban los  calabozos  blancos. 

Debajo  del  patio,  que  en  la  época  á  que  nos  referimos  se  hallaba 
cerrado  por  la%  tres  alas  de  la  cárcel ,  y  que  era  el  único  paseo  de  los 
presos  mas  favorecidos ,  se  extendían  como  dos  tubos ,  divididos  en 
varías  partes,  dos  corredores  situados  á  veinte  y  dos  pies  de  profun- 
didad, á  los  cuales  se  bajaba  por  una  escalera  oscura  y  húmeda,  sien- 
do  menester  para  llegar  hasta  esta  atravesar  un  pasillo,  ignorado  de 
la  mayor  parte  de  los  moradores  de  Bicetre.  En  los  corredores  habia 
treinta  y  cuatro  calabozos  con  puertas  de  encina  foiTadas  de  hierro, 
los  cuales  no  recibían  mas  luz  que  la  que  se  difundía  por  una  aber- 
tura practicada  en  una  galería  inhabitada,  cercada  de  paredes,  é  im- 
penetrable á  los  rayos  del  sol,  de  modo  que  la  luz  conducida  por  esa 
especie  de  embudo,  llegaba  pálida  y  sin  fuerza  al  borde  de  él  y  se  per- 
día antes  de  entrar  en  el  calabozo.  Algunas  hendiduras  abiertas  en 
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diatíntos  ponto»  del  piso  del  patio  Real  y  que  los^transeimtes  pisaban 
algunas  veces  sio  imaginar  que  pudiesen  privar  con  ello  á  los  presos 
de  la  poca  luz  de  que  disfrutaban,  eran  lo  único  que  revelaba  la  exis* 
teocía  de  los  calabozos  ^subterráneos  de  Bícetre.  Construida  con  pie- 
dra de  sillería  desde  el  pavimento  hasta  el  techo,  y  llena  de  hume- 
dad, parecía  aquella  mazmorra  uno  de  -esos  sepulcros  de  los  cuales 
solo  para  enterrar  los  cadáveres  se  levanta  la  losa  que  los  cobre.  De 
sus  paredes  colgaban  enormes  cadenas  de  hierro  para  sujetar  y  sus- 
pender á  los  presos.  Por  espacio  de  dos  siglos  se  inmolaron  víctimas 
humanas  en  esos  subíerráneos.  Qabia  en  ellos  calabozos  colocados  de 
cuatro  en  cuatro,  uno  en  cima  de  otro.  En  verano ,  cuando  el  calor 
abrasaba  la  tierra,  invadía  esas  grutas  un  vapor  infecto  y  ardiente 
que  asfixiaba  á  los  presos.  £n  invierno,  en  la  época  de  los  hielos,  el 
aire  penetraba  en  ellas  silbando,  y^se  infiltraba  en  el  cuerpo  de  los  in- 
felices que  los  habitaban,  los  cuales  no  disponían  de  medio  alguno  pa- 
ra resguardarse  jdel  fí-io. 

Luis  XVI  mandó  suprimir  algunos  de  esos  calabozos,  mas  conser- 
váronse cinco  de  ellos  debajo  de  la  capilla  de  la  cái-cel,  reservándolos 
para  los  casos  imprevistos  y  extraordinarios  á  que  dan  lugar  las  iras 
del  despotismo.  De  seguro  que  la  Bastilla  no  era  un  encierro  tan  hor- 
rwoso  como  aquel  de  que  nos  ocupamos,  y  Constantino  de  ReoneTi- 
Ue  ha  asegurado  qoe  hasta  en  los  mas  profundos  calabozos  de  aquel 
edificio,  el  carcelero  introdujo  varias  veces  por  orden  del  mayor  del 
Jonca,  delicados  vinos  y  frutas  y  pescado  exquisitos,  de  que  en  Bi- 
cetre  ni  siquiera  llegó  nanea  á  pronunciarse  el  nombre.  La  supresión 
completa,  de  los  calabozos  blancos  dala  únicamente  del  affio  18U,  en 
cuya  época,  sin  embargo,  se  dispuso  la  construcción  de  otros. 

En  Bicetre,  los  presos  de  los  cuartos  podían  escribir  y  se  les  ven- 
dían plomas  y  papel;  pero  estaba  terminantemente  prohibido  á  los  vi- 
gilantes remitir,  ó  encargarse  de  remitir  ellos  mismos  las  cartas.  To- 
das las  mafianas  pasaba  por  los  corredores  un  delegado,  gritando: 
^buenos  dias!  y  al  oirle,  todos  los  presos  que  habían  escrito,  qoe  eran 
muchos,  poes  escribir  es  la  mania  de  los  presos,  daban  un  golpe  en 
la  pared  de  su  calabozo,  entregaban  la  cai*ta  y  un  sueldo  por  recom- 
pensa, sin  la  cual  aquella  no  se  les  admitía.  Una  vez  cobrado  el  soel- 
do,  eldéiegado  se  oaoTertía  en  inspector  de  pdida;  Hevaba  las  car- 
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tas  &  ia  oficina  y  las  leía  á  ms  compafierog,  con  los  eoaleB 
acerca  de  si  era  ó  no  úlil  enTÍar  aso  destino  tal  ó  cual  carta,  baslaiH 
do  que  esta  encerrase  alguna  queja  6  atgana  censura  acerca  del  ré* 
gimen  de  la  cárcel,  para  relegarla  entre  los  papeles  inútiles,  y  au- 
mentar asi,  junio  con  el  sueldo,  las  rentas  del  Ingarieniénte. 

Es  imposible  figuiurse  la  confusión  ,  el  horror ,  el  pillaje  que  rei- 
naba en  aquel  establecimiento  en  que  nunca  existió  el  menor  órdra; 
en  que  los  enfermos,  cuidados  por  un  ecónomo,  tenían  que  tonuirse 
por  si  mismos  los  medicamentos ,  á  pesar  de  que  algunas  teces  pa- 
gaban pensión;  en  que  los  locos,  tratados  como  delincuentes,  snfríau 
castigos  Gi'ueles;  en  que  los  presos,  en  fin,  escaria  de  la  sociedad,  se 
hallaban  al  parecer  colocados  en  aquel  sitio  para  que  ejercitarau  eu 
ellos  su  brazo  y  desahogaran  sus  iras  tos  empleados  condenados  ¿ 
servirles. 

¿Se  quiere  saber  cómo  los  enfermeros  trataban  á  aquellos  infelieea 
durante  sus  mas  graves  y  crueles  dolencias  ^  frutos  amargos  del  ré^ 
gimen  que  se  seguia  en  Bicetre  y  de  su  permanoncia  en  este  punto  ? 
Oigamos  ¿  uno  de  esos  presos ,  el  mas  interesante  ^  el  mas  sufridor 
quizás  de  todos  ellos. 

a  Además  de  las  pulgas,  de  los  piojos  y  de  los  ratones^  tei^  yo  que 
ccHEbalir  con  otros  enemigos,  entre  cuales  los  mas  los  crueles  eras  ia 
humedad  y  el  frió.  £n  tiempo  de  lluvias  ó  en  la  época  deldeshíelo»  el 
agua  destilaba  por  todas  partes  en  mi  calabozo  y  me  sentía  victima  del 
reumatismo  que  me  producía  agudísimos  dolores,  tan  vivos  que  md. 
impidieron  levantarme  por  espacio  de  algunas  semanas.  Mis  vigüaUf* 
tes  no  me  daban  en  todo  este  tiempo  el  acostumbrado  caldo,  pwsto 
que  yo  no  les  presentaJto  mi  hortera,  y  me  arrojaban  el  pau  sóbrela 
cama,  dejándome  presa  de  mis  atroces  tormentos. 

a  Al  aparecer  el  frió ,  lo  pasé  mvcho  peor.  La  ventanitta  de  mi 
cuarto ,  provista  de  una  reja  de  hierro,  daba  al  corredor ,  en  cuya 
pared  de  enfrente  babia  abierta  una  ventana,  á  una  altura  de  ^iest 
pies.  Por  este  agujero,  cerrado  igualmente  ix)n  barras  de  hierro,  en^ 
traba  en  mi  calabozo  un  poco  de  aire  y  de  luz ,  pero  tanbieu  péne^< 
traban  por  él  la  nieve  y  la  lluvia.  No  tenia  yo  fuego  ni  bis,  y  YostiSi 
el  miserable  traje  de  la  cárcel.  Para  apagwr  mí  sed,  veíanle  obligado 
&  romper  pou  mí  zayiata  el  hido  que  se  fórmate  ea  ni  «ate' de 


Si  oamba  la  Tuttaqa ,  ae  podía  aguantar  «1  aba  (te  poco  ratoiel'lMM 
dor  de  loi  samiilenH  de  que  me  hallaba  rodeado.  Go&dteasftbase  «i 
aire  viciado  y  me  producía  ana  terrible  comezoo  eo  los  ojos ,  en  k 
boca  y  en  los  pulmones.  A  los  treínla  dias  de  permanecer  en  aqu^ 
lábrcgo  calabozo ,  sBtaba  próximo  i  sucumbir.  &  impulsoe  del  ham- 
bre,  del  frío ,  y  de  la  humedad. 

«  El  hedor  que  yo  pembia ,  prooedia  de  los  conducidos  destinados 
ea  las  «nfermerfas,  situadas  debajo  de  mi  calabozo,  &  recibir  las  do- 
poBJcioMs  de  los  eseorbúlieoe.  Las  partes  volátiles  de  estos  exore^ 
nentoa  det^n  afectar  forzosamente  mts  pntmopes ,  y  en  «feeto  a^ 
fué  y  aoabé  por  coatraer  la  enfanoedad  de)  aseorbtito.  a 

IntornHupamoB  aqui  la^borribte  Barraoioa  del  preso  qoé  el  parecer 
sufrid  todos  los  horrores  de  ta  (árcal ,  para  decir  que  en.  la  de  qne 
se  (I-ata  penetró  el  escorbuto ,  asi  eomo  los  «aloBluras  iQi«4teron  \u 
de  Inglaterra ,  y  que  «n  Bicet)«,  to  mismo  qoe  en  ifts  lHputaci«BeB 
atacadas  por  el  haiabre  y  por  tos  airee  salobres  del  mor ,  los  preeoi 
se  converlian  al  cabo  de  poco  tiempo  m  eioort)úlico0 ,  y  los  eecor- 
búHeos  en  cadáTeros.  No  dejará  de  ser  siempre  od»  nota  odiosa  para 
los  hombres  que  gozan  de  sol  y  de  libertad,  deja»'  nftir  ¿otros  b«a^ 
bres  saplioios  que  solo  d^>er¡an  ocasionar  la  Imperiosa  leoesidad  ,  el 
hambre  y  las  soledadea  det  Océano ,  aiotes  de  Dios. 

■  Et  escorlMlo que  me  atacó,  conlimia  el  preso,  deolwóeeper 
medio  de  uo  desfaUecfmiento  en  («dos  mis  miembros ,  yde  diriorts 
que  me  impedln  seniarme  y  levaolarne.  Al  cabo  Je  (Hm  dlai  míe 
pieroaB  estaban  ya  hinchadas,  mi  cuerpo  se  habla  cnnegreoido  -y  mía 
dieoles,  Tacilastes  en  las  eacfas,  no  podiaft  ya  mascar  el  fna.  Dejase 
de  danpe  comida ,  y  pasé  tres  días  en  ayanaa ;  me  moiia  y  nadie  fai 
observaba. 

<t  Mis  vecinos  quisieron  hablarme,  y  como  yo  no  tes  eootesté  pwt" 
que  10  pedia ,  creyéronme  maerlo ,  y  dieron  aviso  de  olio  piraque 
me  sacasen  del  calaboao.  Vinieron  en  el  mámenlo  eo  q«e  estaba  im^ 
abundo ,  y  el  cirojane  mandó  llevarme  á  la  eabroacria. 

«La  sata  en  que  semecetooú.  Ululábase  ktctferiKFia  ée'Saa 
RoqiMk  El  uno  de  sus  exiremos  hay  los  «nrermo^  silUitiMn  de  fliee* 
tre  y  de  las  demás  ciroaies ,  y  el  reslo  wlá.  destinado  ^iDaiesdatitá* 
ticofl.'Cuandoel  lómero  de  los  enfermos  es  muy  ooDMentbIe ,  se 
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ariocan  las  camas  las  unas  janto  á  las  otras,  se  poDcan  los  coldumes 
atravesados  y  se  amontonan  en  ellas  los  enfermos.  Aquí  espira  uno, 
sJlí  se  ve  muerto  otro,  y  los  que  aun  viven, CMtemplan  sufriendo  tan 
cruel  especiáculo. 

«£s  de  todo  punto  imposible  que  las  sábanas  que  han  servido  pa- 
ra un  escorbútico  puedan  limpiarse  bien^y  recobrar  su  primitiva 
blancura.  £n  Bicetre  se  las  dejab^  sobre  el  enfermo  durante  su  enfer- 
medad y  algunas  veces  seis  meses ;  en  todo  este  tiempo  imprcc;ná- 
banse  de  estoraque,  de  sudor  y  del  virus  del  mal,  é  inmundas  como 
quedaban,  servían  para  otro.  Es  verdad  que  se  pasaban  por  agua  é 
que  se  lavaban  con  malas  lejías ;  pero  como  estaban  podridas. y  bu*- 
biera  sido  üc\l  que  se  hubiesen  hecho  pedazos,  habia  de  verífioarse 
esta  operación,  con  muoho  cuidado  y  en  Bicetra  se  emplea  el  mMos 
posible.  Por  lo  dem&s,  después  de  haber  servido  para  un  enfermo, 
i^slas  sábanas  impregnadas  de  estoraque  y  de  ungüentos,  se  convier- 
ten en  una.  especie  de  emplasto,  y  se  tiene  cuenta  de  no  desleír  tanta 
grasa  para  no  quitar  á  aquellas  la  consistencia  que  le  dan.  En  tal  e^ 
lado  se  entregaban  á  los  infelices  que  debían  aun,  por  muchos  meses, 
bafiarlas  en  lágrimas. 

«Tocante  á  los  enfermeros  de  la  cárcel,  los  ecónomos  administra- 
dores de  Bicetre  se  servían  de  personas  sin  paga ,  pues  no  fallaban 
hombres  robustos  escapados  del  patíbulo  ó  del  suplicio  de  la  rueda, 
que  se  consideraban  dichosos  de  que  se  los  destinase  á  cuidar  y  goai^ 
dar  enfermos.  Presos  de  esta  ciase  eran,  pues,  los  que  desempefia- 
ban  en  Bicetre  las  funciones  de  enfermeros.  { Qué  cuidados  podian 
esperarse  de  semejantes  hombres  I  Qabia  dos  en  cada  sala  de  la  en- 
fermeda,  y  su  única  paga  consistía  en  una  doble  ración  de  pan  y  de 
carne,  y  en  cuanto  podian  robar  á  los  enfermos,  esto  es.,  en  todo  lo 
qae  estos  poseían.» 

Cuando. el  escorbuto  habia  invadido  totalmente  al  enfiBrmo  y  al- 
etmado  su  completo  desenvolvimiento ,  aplicábanse  en  las  partea  in- 
feriores del  cuerpo  emplastos  de  estoraque.  Dos  veces  por  semana  1# 
enfsrmeros  se  acercaban  á  la  cama  de  los  pacientes  con  una  gran 
vasija  de  oobre,  en  que  se  hallaban  fundidas  de  sesenta  á  odíenla  li-* 
bras  de  dicho  ungttento,  y  en  él  chupaban  cuatro  grandes  pliegos  de 
papel  de  estraza,  en  k>s  cuales  envolvían  las  piernas  y  los  muslos 
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del  eof^rino ,  aconteciendo  con  frecuencia  que,  abusando  del  permisd 
que  tentám  de  administrar  algo  caliente  este  i-emed!o  ,  se  complaciati' 
en  quemar  al  infeliz  que  les  habia  caido  en  desgracia. 

Figurémonos  cual  babia  de  ser  la  situación  de  un  hombre  honra- 
do arrojado  por  el  (hspo|)smo  á  ese  inflemo ,  acostado  entre  malva-^' 
dos,  cuyos  crímenes  eran  en  ta]  estadb  menos  repugnantes  que  \iÉ 
enfermedades  que  los  agobiaban.  Agurémonos  cual  habia  de  ser  ta 
situación  del  desdichado ,  blanco  de  las  burlas  y  dé  las  brutalidades 
de  sus  guardas,  que  arrojaban  sobre  las  sábanas  de  su  cama,  contami-' 
nadas  con  la  putrefacción  de  varios  cadáveres ,  el  pan  y  la  carne  de 
que  les  era  preciso  alimentarse  para  no  perecer  de  hambre. 

Los  bechos  que  acabamos  de  referir  tenian  lugar  setenta  afios  ha-* 
ce,  de  modo  que  hace  setenta  afllos  que  en  Francia  se  mataba  de-  un 
modo  refinado  é  infernal  á  infelices  á  quienes  no  se  hubiera  tenidd 
valor  para  asesinar  á  la  luz  del  dia  de  un  tfro  ó  de  un  hachazo.  So 
pretexto  de  que  aquellos  enfermos  no  eran  acreedores  á  compasión  ní 
á  cuidado  alguno  por  ser  criminales  la  mayor  parte  de  ellos,  dábase 
al  lugar  en  que  tanto  se  les  atormentaba  el  nombre  de  enfermería ,  y 
se  hacia  alarde  de  ser  caritativo  para  con  ellos.  ¡  Qué  sarcasmo  ! 

Habia  en  Bicetre  tres  enfermerías,  cada  una  de  las  cuales  corres- 
pondía á  un  departamento,  y  hallábanse  situadas  todas  en  el  piso  su- 
perior, pareciendo  esperar  y  llamar  á  los  miserables  restos  del  ham^ 
hre.  de  los  gusanos  y  del  frió  que  vacian  debajo  de  ellas.  Tamafias 
atrocidades  cometíanse  alH  con  la  mayor  sangre  fría  sin  rencor  y  sinf 
ira,  pues  si  en  la  Bastilla  un  Saint-Mars  y  un  Corbé,  y  en  Yínoennes 
un  Rougement  daban  muerte  á  los  presos,  tenian  por  pretexto  las  ór- 
denes del  Rey  y  la  causa  del  Estado,  cuya  vindicta  pretendían  temar 
en  los  culpables.  La  ley  condenaba  comunmente  á  la  pena  de  cárcel 
á  los  críminalos  que  eran  destinados  á  Bicetre ;  pero  no  les  cotidena*' 
ba  por  cierto  á  sufrir  castigos  mil  veces  mas  horribles  que  la  muerte. 

En  dI  reinado  de  Luis  XV,  el  Muy  Amado,  estas  infamias,  produc- 
to de  una  desmoralización  proveniente  del  trono,  hablan  invadido  to- 
do el  sistema  penitenciario  de  Francia.  Todos  los  afios  los  comisarios 
visitaban  las  cárceles,  visitas  que  se  repetían  cuatro  veces  al  afio  en 
ia  época  de  la  Regencia  y  del  reinado  de  Luis  XIY.  No  faltaban  ma- 
gistrados caritativos  que,  penetrados  de  la  importancia  de  su  misión, 
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recorrian  uno  por  mo  los  cwrlos  de  ios  pretos»  iaterrogáliMlos  y 
CPQaQliaBdo  los  registros  de  entrada  de  loa  mísaos  y  ibs  notas» 
apiolando  su  miseria  y  sus  sofrímienlos  y  comparando  la  p»a  <|tte 
se  les  kabia  impuesto  con  el  delito  que  tiabiao  cometido » les  ahrían 
,  mmbas  veoes  la  puerta  de  aquel  purgatorio ,  eonvefieidos  de  que 

quedaban  anficientemeste  expiadas  sus  fallas. 

Mas  I  quién  lo  dijera !  i  m^ida  que  progresaba  el  siglo  y  qne 
oandiau  las  ideas  liberales  que  llevaban  por  objeto  la  regeneración 
de  Francia,  el  gobierno,  mas  asustado  que  nunca  en  risia  del  omk 
cimiento  reformador  que  se  Éniciaba,  cerró  las  pnerlaa  de  las  cince- 
les á  los  comisarios,  y  acabó  por  suprimir  \u  visitas,  cual  si  lamie- 
ra que  la  soltura  de  algunos  presos  revrelase  los  borrorosos  misterios 
da  Bketre.  Incapaz  de  reformar  y  mejorar,  prefería  deslmir  y  ocnl- 
tarlo  lod^«  T  esta  era  la  ai&xima  del  rey  mismo,  quien»  &  cada  niiev» 
abuso  que  se  le  denunciaba ,  decia:  «Dejad  hacer ,  descansad:  coa  tal 
.    j  fpe  eso  duro  tanto  como  yo,  nada  mas  necesito.  Después  da  mi  que 

¥enga  el  fio  del  mando.»  No  son ,  pues ,  seguramente  los  Fbalnriii  y 
les  Nerones  los  que  mas  dafio  han  causado  k  la  bumanidad. 
Réstanos  decir  algo  acerca  del  tandído  DucJialelet,  encerrado  en 
^  Bicetra.  Desde  las  celdas  trasladósele  k  los  caUAoum  ^Ioihm>i,  em  tos 

cuales,  según  se  dice,  yíiiíó  cuarenta  y  tres  aüa$'^  Despuee de  lo  que 
hemos  referido  acerca  del  régimen  de  aquella  cincel,  Ütíi  seri  con- 
prender  que  sufrió  macho  mas  que  Cartucho  en  la  rueda.  Mas  de 
una  ves  la  siniestra  sombra  del  terrible  capitán  debió  presentársele 
en  el  ealaboio,  mostnmdo  en  sus  labios  su  sardónica  sonrisa. 

flepios  visto  cual  era  el  número  de  presos  en  Bicetre,  numero  qne, 
seguo  las  épocas »  variaba  desde  cuatro  mil  k  cuatro  mil  qu^  sontas 
personas*  Es  de  suponer  que  en  los  tiempos  de  desorden,  como  los 
que  hemos  descrito,  los  registros  de  entrada  de  los  presos  aeriaQ  tan 
ineíactos.cofflo  los  libros  de  los  gastos  que  ocasionaban,  yasi  eo  qoe 
Bioetre  debió  contener  nías  de  una  vez  en  su  sombrío  recinto  mochil 
\  mas  presos  de  los  que  podían  alimeolarse.  Este  receptáool»  d«  io* 

!  mundicias  carecía  t'asta  del  mas  precioso  elemento  de  vida  y  de   sa- 

lobridad, esto  es,  del  agua,  que  se  llevaba  k  Bicetre  en  toneles  qoír 
se  llenaban  en  el  puerto  del  Hospital  y  que  no  siempre  se  OMiduciaa 
cuando  se  necesitaban ;  pues ,  según  costumbre ,  loa  eoeaiMKioo  d*' 
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ellofl  ftkornteB  ei  lo  posiUe  cDSDtos  ywjes  podían.  Mvy  manifiestos 
debíeroD  ser  tos  iDOocvcníeütes  de  este  sistema ,  cuando  eo  1733  se 
aeordó  abrir  en  Bieebe  na  poao  segvn  el  proyecto  trazado  por  el  fa- 
ñoso «rcputecto  ftoffirand»  poio  que  en  aquel  mismo  aSo  empezó  á 
constmíf  el  empresario  Urac  DobnissoB. 

Por  dolorosa  que  sea  la  misión  del  historiador  que  trata  de  lat  cár- 
celes del  Estado «  hay  en  ella  el  eoDSttelo  de  podei*  rehabilitar  nom- 
bres ^juelameate  manchados  y  reparar  en  lo  posible  les  males  que  el 
despotismo  ha  inferido  k  las  victimas.  Mas,  [  ay  I  keria  preciso  cer- 
rar k)fl  «¡jos  y  prerumpir  e&  a»  inspiro,,  al  ren^rer  loe  sesenta  tomos 
e&  folio  i}tte  formaban  el  reiíetro  de  entrada  de  presos  en  Bicetre/  si 
no  se  levantaría  á  menudo  U  tos  de  algim  desdichado  ioooente  recla^ 
mando  nueeiro  «payo^  ¡Cutotaa  historite  puedan  contarse  oemo  la  de 
Delaunay,  cuyo  nombre  figura  en  esos  registros  y  cuyas  bilettaa 
se  han  perdi<k^.por  oomptetol  Vamos  i  referir,  i  este  propósito^  otra 
de  laa  muchas  iaHroeidades  osoielidas  en  Bieetre. 

Detano^y  era  hijo  de  vn  hrarado  notaría  de  Poitiers.  Su  padre  le 
había  becbo  educar  por  los  Jesuítas.  Sabia  man^  á  las  wl  mariH 
viUas  1m  paradojas  teológicas  que  ios  buenos  padres  calificaban  de 
dogn»  reUgiMo.  Brillante  itetracoion  es  la  de  mí  hijo,  decía  el  padre, 
ebria  degom.  Soberbio,  porvenir  es  el  tuyo ,  murmuraban  los  Jesni* 
las  al  oido  del  jéven  Dehranay.  Pora  mejor  alcanzar  ese  porvenir, 
Delaonay  se  trasladó  á  París«  Su  vida  era  en  parte  la  de  un  hombre 
consagrado  k  la  iglesia  y  en  parte  la  de  un  curial,  fie  dia  trabajaba 
en  el  despacho  de  un  procurador,  y  de  noche  tomaba  parte  en  las  in-^ 
frican  de  sus  maestras  qne  le  buscaban  un  empleo.  En  breve  ñelau- 
nay  halló  m  puesto  digno  áa  s«  talento  y  digno  también  de  sus  pro^ 
tectores.  Fué  secretario  de  Un  hombre  de  corte  desconocido  y  q«e  no 
tenia  capacidad  alguna,  q»e  poseía  *sus  ciacuenia  mil  libras  de  renta 
y  el  titulo  da  marqués  ^  y  era  el  personaje  ma^  vanidoso  y  necio  de 
Veranes.  Vivia  á  la  sazón  Luís  XV  y  reinaba  en  Francia  la  Marque*» 
sa  de  PMspadoor. 

El  marqués  de  Braoteau  tenía  una  hija  de  una  singular  belleza^ 
pera  puede  dedrse  que  esta  hija  coreda  de  padre^  puesto  que  el  mar- 
quée,  liOBdMre  dado  á  los  placeres^  la  tenia  en  un  convenio  para  que 
tardase  en  casarse  lo  mas  posible  y  para  poder  administrar,  en  tanto, 
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la  fortuna  qne  Teresa»  esle  era  el  nombre  de  so  hija,  había  heredado 
de  du  madre ,  fallecida  tres  afios  había.  El  seereiarío  Delannay,  qne 
nada  tenia  que  escribir,  pues  su  principal  se  hallaba  siempre  ocupa- 
do en  la  caza  y  en  el  teatro,  resoWíó  ocuparse  en  algo  y  se  eiiaiMr6 
de  la  joven,  á  quien  vio  en  el  convento  un  día  que  le  llevó  allí  uno  de 
sus  profesores  jesuítas. 

Con  el  auxilio  de  sus  protectores,  Delaunay  podía  conyertirse  de 
plebeyo  en  noble,  y  con  su  audacia ,  con  su  propensión  á  seguir  el 
camino  del  mal,  podía  llegar  á  wr  una  persona  notable.  El  padre  del 
joven  hubiera  quizás  servido  de  estorbo  á  aquellos,  mas  para  estos  ca- 
sos había  las  posesiones  francesas  de  América  y  las  cárceles ;  había 
en  una  palabra ,  el  eztrafiamiento  por  orden  del  rey,  el  cual  equiva- 
lia  á  la  muerie,  sin  ser  un  delito,  como  asi  se  lo  habían  ensefiado  \o» 
jesuítas. 

Delaunay  empezó  á  tener  humos  de  caball^t)  y  resolvió  sitiar  el 
convento  en  el  que  contaba  ya  con  la  amistad  de  algunas  monjas.  La 
sefiorita  de  Branteau,  empero,  no  correspondía,  como  huluera  queri- 
do, á  su  amor  demasiado  expresivo. 

Por  algún  tiempo  atribuyó  Delaunay  á  timtdes  y  á  Tírtud  la  fal- 
ta de  con*espondencia  de  la  joven  á  sus  sentimientos,  mas  luego  con- 
cibió algunas  dudas,  pues  la  sefforíla  de  Branteau  no  era  timida.  Al 
ver  el  fuego  de  sus  miradas  ,  su  melancólica  sonrisa  y  el  aire  dis- 
traído con  que  recibía  á  Delaunay,  ningún  hombre  por  tonto  que  hu- 
biese sido,  se  hubiera  equivocado  un  momento,  y  Delaunay  no  era 
por  cierto  el  menos  perspicaz  de  los  discípulos  de  los  jesuítas. 

— No  hay  duda,  dijo  un  dia  el  joven  al  abate  Bídand,  intimo  conse- 
jero suyo,  de  que  la  sefiorila  de  Branteau  me  tiene  una  antipatía  de- 
cidida. No  soy  tan  feo  como  otros  muchos,  me  esfuerzo  en  amarla 
del  modo  que  mejor  le  agrada,  esto  es  ,  con  recalo  y  hasta  con  res- 
peto, cuento  con  el  auxilio  de  amigos  ilustrados,  y  con  todo  no  gusta 
de  mí. 

— Tenéis  buenos  auxiliares,  á  no  dudar,  pero  podríais  tenerlos  me- 
jores. Obrando  como  un  egoísta  habéis  olvidado  i  vuestros  padres 
desde  que  entrasteis  en  casa  del  marqués.  Se  tiene  la  vista  fija  en  vos, 
ningún  dafío  se  os  ha  causado  todavía ,  y  esto  prueba  que  se  os  quie- 
re bien. 


—i  Cama  es  eso  ?  dijo  sorprendido  Deiaunay. 
—Si.  ¿Cuáles  son  las  condiciones  qne  aceptasteis?  ¿No  es  la  pri- 
mera de  ellas  sostener,  defender  á  vuestros  protectores,  y  facilitarles 
.  el  ascenso  de  la  escala  en  cuyo  remate  os  han  colocado  ? 
—iVo  os  comprendo. . . 

—Lo  comprendéis  muy  bien Lo  que  pedís  es  el  apoyo  de  los 

padres  para  obtener  una  regular  posición Mas  no  obtendréis  este 

apoyo  sin  ratificar  antes  el  tratado 

—Esto  me  confunde  mas  y  mas. y  os  comprendo  menos  que 

antes. 
— ¿  Cuánto  da  el  marqués  á  su  hija  el  dia  en  que  se  case  ? 
—Le  dará  las  rentas  de  Fourrieres  pertenecientes  al  patrimonio  de 
ia  difunto  marquesa,  cuyas  tierras  están  valoradas  en  quinientas  mil 
libras. 

—  I  Y  bien!  ¿no  es  regular  que  al  casaros  con  la  sefiorita  de  Brao* 
teau,  entiregiieis  este  patrimonio  á  la  Compafiia  para  que  lo  adminis- 
tre, y  que  por  recompensa  á  los  reverendos  padrea  otorguéis  en  su  fa* 
Yor  una  escritura  que  asegure  ia  tercera  parte  de  los  réditos  á  estos 
agentea  tan  solícitos  y  caritativos  ? 
— £8  verdad...  es  justo,  murmuró  Delaunay. 
— Pues  bien;  ¿  por  qué  engafiais  á  vuestra  cotfciencia  y  tratáis  de 

hacer  solo  lo  que  la  Compafiia  debia  y  quería  ayudaros  á  hacer? 

¿  Por  qué  queréis  robar  á  ia  sefiorita  de  Branteau  ? 
— ¿  Yo  ?  esclamó  pasmado  Delaunay. 
— SI,  vos. 

— Os  digo  que  ia  soy  insoportable. 

— Este  disimulo  me  indica  que  traéis  entre  manos  algún  asunto  de- 
licado. Se  han  espiado  vuesli-os  pasos.  Se  os  ha  visto  bajar  al  jardín 
del  convento  por  la  escalera  de  la  huerta  inmediata  á  la  pared  de  la 
calle  Payenne ,  y  acercaros  á  ia  ventana  del  aposento  de  la  sefiorita 
de  Branteau,  la  cual,  enferma  en  este  momento,  ocupa  una  celda  de 
la  enfermeria.  El  teroer  dia,  á  la  tercera  enlrevisla ,  un  espia  fiel 
encargado  de  vigilaros  ,  oyó  la  conversación  que  tuvisteis,  amantes 

bipócrilafl. 

A  aiedida  que  hablaba  el  abate,  que,  á  pesar  de  distraer  la  vista, 
no  dejaba  de  sondear  el  fondo  del  corazón  de  Delaunay,  este  palide» 
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da,  y  sentía  bailada  m  fniite  en  on  8wlor  ftrfo A)  te,  no  pndim- 

^  pa6Í8tir  por  mu  tiempo,  exclamó: 

— ^  juro  que  cuanto  «e  habéis  dicho  no  es  verdad. 

— ¿  Seriáis  capas  de  jurar  en  biso  ? 

— Pues  bien,  sobre  el  crucifijo  que  lleyais  colgado  del  cuello,  so- 
bre el  libro  santo  que  tenéis  debajo  del  brazo,  juro 

*^o  juréis  ,  desdichado ,  ese vígilanie era  yo ,  y  yo  he 

visto  con  mis  propios  ojos 

~{Voa,nie  habéis  yísío!  exclamé  Delavnay  con  ese  acento  fuerte  y 
espontáneo  propio  de  la  verdad,  que  siempre  produce  su  efecto,  y  que 
el  impostar  no  puade  imitar. 

£1  abate  quedé  oanfuso.  Blas  no  olvidando  hasta  qué  punto  tos  je- 
suítas saben  disimular,  y  que  se  laa  había  con  «n  aprov^oliado  dis- 
cípulo de  los  reverendos  padres,  juzgó  prudente  noempefiarse  en  una 
-discusión  larga,  puesto  que  earecia  de  pruebas  irrecusables  con  que 
4tpoyar  sus  dichos.  No  es  que  vacilase ;  es  que  no  podía  eonftindir  á 
su  adveraarío ,  y  que  m  podía  dejar  de  creer  en  el  jurámenio  del  jo- 
ven sin  causarla  grava  oCenia.  Sin  embaiigD,  Delaunay  insistió: 

— ¿Decis  que  habéis  visto  á  alguien  on  el  jardín  del  convento? 

—Si,  lo  he  dicho. 

^i  Cerca  da  la  sefiorila  de  Braateas  f 

—Si,  eeica  de  ella. 

— ¿  Por  la  noche?  ¿estando  en  cita  amorosa  t 

— Todo  eso  he  visto desde  las  once  hasta  media  noche. 

— ¿  Y  persistís  en  creer  que  era  yo  la  persona  que  habéis  visto? 

— Vuestro  juramento  me  obliga  k  creer  que  he  soiado 

-    Bl  alíate  se  abstuvo  de  emitir  el  resto  de  su  pensamiento,  y  Dehiu- 
nay  qcullé  aaleramente  el  suyo.  H4  aqui  lo  que  ambos  pensaban: 

El  abate.  ^To  le  sorprenderé.  Persiste  en  mentir ,  lo  cual  e^  una 
prueba  de  que  los  padres  no  so  han  eogafiado,  y  de  que  él,  conflando 
to  sos  fuerzas,  qiAere  akasiar  por  si  solo  la  mano  y  la  fortuna  de  la 
sefiorita  de  Branteau.  Veto  yo  la  obligaré  i  que  me  lo  confie  todo. 
Hasta  la  noche. 

Delaunay.  •- Esto  es  una  prueba.  Los  reverendos  padres  traman 
algo,  y  qnizi»  el  abate  me  advierte  caritativamente  como  acostum- 
bran loo  jesuilaa si»  comprometerse.  Pero  como  en  todo  eso  hay 
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encubriaüento  por  su  parle  y  duda  por  la  mía ,  hasta  la  noche. 
Llegó  la  noche.  El  convento  en  que  vivía  la  sefiorita  de  Branteau 

se  hallaba  situado  en  la  calle  de  Santa  Catalina,  en  la  Huerta,  cerca 
del  palacio  de  Garvalet.  Dábasele  el  nombre  de  convento  de  tas 
Anunciadas  Celestes ,  ó  de  las  Monjas  aseules.  Hoy  dia  no  existe  ya, 
y  ocupa  su  lugar  una  casa  destinada  al  transporte  de  géneros.  Las 
paredes  de  la  parte  del  Este  daban  á  la  desierta  calle  de  Payenne,  y 
habia  en  ellas  una  puerta  falsa  que  abría  una  especie  de  portero  y 
jardinero  para  dar  entrada  á  los  carros  de  basura.  Fácil  era  sobor- 
nal* á  aquel  portero;  mas  era  preciso  recelarse  del  abate ,  pues  en  su 
cualidad  de  director  de  las  conciencia^,  dirigía  también  algún  tanto 
la  casa,  y  por  lo  mismo  los  criados  le  obedecían,  conocíanle  los  per- 
ros, y  esto  era  preciso  tenerlo  en  cuenta. 

Delaunay  se  decidió  á  ganar  al  portero.  Reunió  diez  luises  y  enr 
volvió  cinco  en  un  papel  y  cinco  en  otro,  para  dividir  sus  fuerzas  y 
no  exponerse  á  una  negativa.  En  efecto,  el  jardinero,  insensible  á  la 
primera  tentativa ,  se  dejó  vencer  á  la  segunda,  y  aceptados  los  dos 
papeles,  Delaunay  introdújose  en  el  jardín  del  convento.  En  aquella 
época  nada  tenia  de  extrafio  que  se  humanizase  un  portero  de  con- 
vento de  monjas.  £1  de  que  tratamos  estaba  seguro,  por  otra  parte, 
de  que  el  aprisco  estaba  cerrado  y  de  que  ios  lobos  no  podían  hacer 
mas  que  pasearse  por  debajo  de  los  árboles  del  huerto. 

Delaunay  se  deslizó  detiis  de  unas  almedillas  y  aguardó  alU  que 
una  nube  velase  los  resplandores  del  crepúsculo.  Al  ver  que  no 
ocurría  novedad,  continuó  adelantando  hacia  el  convento,  y  en  aquel 
instante  oyó  claramente  dos  ruidos  el  uno  á  la  derecha  y  otro  á  la  iz- 
quierda. El  de  la  derecha  era  el  mas  cercano,  y  Delaunay  compren- 
dió luego  la  causa  que  lo  producía  ai  sentir  que  el  abate  le  ponía  la 
mano  en  el  hombro,  diciéndole: 

— Os  he  cogido.  Negad  ahora  que  os  halláis  en  el  jardín  del 
convento. 

— Creo  que  (ambien  os  equivocáis ,  replicó  Delaunay  palideciendo 
visiblemente;  mirad. 

En  efecto,  el  ruido  de  la  izquierda  merecía  llamar  la  at^cion  de 
los  dos  espectadores.  El  roce  de  las  hojas  de  los  tilos  que  se  exten- 
dían á  lo  largo  de  la  pared  de  la  calle  de.Payenne,  indicó  que  pasa^ 
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bapor  alli  un  hombre,  él  enal  salló  ligerainente  sobre  un  montón  de 
esliéi*col  sin  hacer  el  menor  fuido,  y  desapareció  dejando  aturdidos 
á  Delaunay  y  al  abate.  Cogiendo  este  la  ntono  dd  jóyen,  lé  coüdujo 
catladaiiienté  hacía  la  enfermería  y  colocándose  detrás  de  unas 
grandes  vasijas  de  ? idrio,  dijo: 

—Este  es  mi  observatorio.  • 

-^N6  dudo  que  reconoceréis  añora  que  os  engañasteis;  ¿  soy  aca- 
so yo  él  hdtnbre  que  habla  allá  abajo  cerca  de  la  ventana  dé  Te- 
reáa? 

—No  sois  vos,  pero  se  os  parece  mucho... 

—Si ,  el  mismo  aire ,  la  misma  edad  ;  es  un  mozo  muy  gallardo. 
i  Ah !  líbate,  estoy  desesperado. 

—En  efecto ,  es  este  un  golpe  terrible  si  ailiais  á  la  seOorita  de 
Branteau. 

-^Si,  yo  la  amaba 

-^I  Ah  i  ¿  no  la  amáis  ya  ? 

— ¿  Acaso  lo  merece? y  he  de  disputar  yo 

^¿  Las  quinientas  mil  libras  f Como  clérigo  tengo  que  dan» 

dos  consejos sed  prudente  y  tened  paciencia;  pero  un  militái'  os 

dM*¡á  tres teAed  peráeverancia,  audacia  y  pufio. 

-^on  todo  i  dijo  Delaunay  palideciendo  á  medida  qu«  el  sduite 

daba  muestras  dé  péHler  su  longanimidad no  se  puede  mabr  á 

ése  hdttbre. 

^¿  Quiéb  os  htid)la  de  matarié? 

^Pues,  ¿  cómo  deshacerse  de  un  rival  ? 

El  joven  abate  se  echó  á  reü-  y  si  hubiese  sido  de  dia  se  le  hubiera 
viftto  que  se  encogía  de  hombros. 

-^T  ^a^o  I  eso  de  pmvocar  uñ  latioe  en  un  convento  I prosi- 
guió Delaunay.  Además ,  no  sabemos  quien  es  ese  galán quisas 

sea  un  graá  seiior Aetirémonos. 

— Este  Delaunay  es  un  tonto  y  un  cobarde,  pensó  el  abate.  Tanto 
nMJOf,  ftsi  nó  podrá  prescindid  de  nosóttosw...  Ya  lo  veis,  afiadió,  hé 
aquí  un  negodo  perdido;  decididamente  la  sefiorita  de  Branteau  nó 
oi  aAa.  Jo  os  indemnizaré  de  ello.  Los  padres  sabráA  vuestra  ino- 
cencia, y dijo  en  tono  b^évolo,  se  os  compensari  de  la  pérdida 

qnéeKperinmitais  no  casándoos. 
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*^Cf6eÍ8,  p^es»  que  mi  derrota  es  completa  ? No  queda  nin* 

gUQ  remedio 

— üifioilseié.,/.. 

— ¿  No  sería  bueno  hacer  reflexianee  &  la  sefioñta  de  Sraiteaut... 

•n-Ya  80  me  ha  ocurrido  esto*.,  pero  ¿quióu  se  las  bará? 

--Os  haréis  doteelar  de  ella.  HMído  decir  C(ia  laa  qiijeies  ooisi- 
deran  como  enemigos  mortales  á  los  que  contrarian  sos  íboUb»! 
ciones. 

^TeDOís  raaoD ,  abate.  Vbs»  que  sois  su  director,  tos  podéis  ha- 
cerlo. 

— Bsto  es  delicado;  Teresa  ha  guardado  ua  profuado  secreto  acer^ 
ca  de  lo  que  ocurre»  baata  en  el  Tribuual  de  la  peniioDeia. 

— Prceiso  es  que  las  cosas  estén  muy  adelantadas. 

•^-rllucho  lo  temo,  replicó  el  abate,  gozoso  de  ver  el  deseagafío  4|ue 
sufria  el  ambicioso  y  pusiláaime  joven  ,  cuyas  esperanzas  quedabai 
frustradas. 

Ealre  tanto  el  de^oaocido  se  habia  acerrado  i  la  T«iiana  de  la 
selqrita  de  Branteau.  Un  golpedto  dado  ea  la  ventana  bastó  para  que 
esta  se  abriera  al  instante^  y  ea  el  sileacio  de  la  noche  pudo  oír  De* 
launay  un  ligero  murmullo  de  voces  desde  e|  sitio  en  que  oportuna- 
mente le  habia  colocado  el  abaten  Df  vez  en  cuando  interrusqMa  la 
con  versación  de  los  dos  amanles,un  beqo;  ambos  deploraban  luego  9U 
esclavitud,  y  el  amante  contaba  como  habia  reunido  algunos  amigos 
y  algún  dinero  y  dispuéstolo  todo  para  huir  á  Inglaterra. 

Delaunay  sintió  que  invadían  su  corazón  los  celos,>pero  unos  celos 
distintos  de  los  que  siente  todo  el  mundo.  No  deja  de  ser  noble  este 
sentimiento  cuando  proviene  de  un  amor  desgraciado;  pero  los  del 
joven  eraa  los  de  la  envidia  y  de  la  codicia  burladas.  Aprelando  el 
brazo  del  abate,  le  dijo: 

-rCreo  que  ea  este  momento  atravesaría  gustoso  con  mi  espada  i 
ese  bribón,  aun  cuando  fuese  un  gran  sefior. 

•^Pero  mirad  que  habéis  dicho  que  no  queríais  tener  aqui  un  lan- 
ce, replicó  irónicamente  el  abale. 

— ¡Oh!  cuando  dije  eso,  aun  dudaba. 

1-rSi;  poro  yo  he  reflexionado,  pensó  el  sJiíato,  y  necesito  de  ese 
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hombre  por  algunos  dias.  No ,  amigo  mió ,  afiadió ,  calmando  á  De* 
launay  por  medio  de  afectuosos  apretones  de  manos,  no  os  impacien- 
téis; pues,  si  deseáis  que  la  sefiorita  de  Branleau  sea  vuestra  esposa, 
os  importa  que  conserve  su  reputación. 

Delaunay  dio  muestras  de  ceder  á  la  lógica  de  este  razonamiento, 
y  dejó  que  el  amante  se  escapara  al  través  de  unos  rosales :  condu- 
cido hasta  la  puerta  falsa  del  jardin  por  el  abate  que  le  encargaba 
que  tuviese  discreción ,  salió  mas  agitado  que  nunca  al  ver  que  en 
una  hora  habian  quedado  desvanecidas  sus  ilusiones  todas. 

— ^Ama  á  otro ,  dijo  para  si;  tendré ,  pues ,  que  valerme  de  los  re- 
verendos padres  para  forzar  su  voluntad.  Pero,  ¿quién  será  ese  jo- 
ven ?  Un  atrevido.  |  Esoalar  de  ese  modo  las  paredes  de  un  jardin 
con  riesgo  de  ser  cogido  y  enrodado ! . . .  Sin  duda  tiene  muchos  ami- 
gos que  le  protegen...  Pues  ¡  bien  I  también  yo  me  haré  proteger... 
Pero  esta  noche  me  ha  parecido  que  el  abate  no  estaba  muy  afectuo- 
so conmigo...  tenia  traza  de  estar  distraído,  preocupado...  Como 
quiera  que  sea,  tengo  la  promesa  de  la  Compafiia. 

Los  tormentos  de  la  ambición  frustrada  solo  pueden  compararse, 
según  se  dice,  con  los  del  amor  sin  esperanza.  Delaunay  se  huEO  qui- 
zás la  ilusión  de  que  sus  sufrimiento»  eran  hijos  del  amor ;  pero  el 
abate  Bidard,  que  en  su  primer  ensayo  habia  doblegado  á  ese  débil 
instrumento  de  la  poUtica  de  los  jesuítas,  y  qué  con  una  sola  ojeada 
habia  sondeado  la  codiciosa  y  pusilánime  alma  de  Delaunay,  acaba- 
ba de  concebir  una  nueva  combinación  para  llegar  al  mismo  fin  qne 
se  proponía,  aunque  por  camino  distinto.  Mandó  llamar  á  la  sefiori- 
ta de  Branteau,  cogióla  afectuosamente  la  mano  y  la  dijo: 

— Ya  sabéis,  sefiorita,  que  jamás  en  mi  cualidad  de  director  espi- 
ritual vuestro  he  abusado  de  mi  poder  para  teneros  sujeta ;  yo  creía 
leer  en  vuestra  alma,  y  vos  me  habéis  engasado,  ó  por  mejor  dedr, 

habéis  engafiado  á  Dios Dios  que  ve  el  fondo  de  los  corazones, 

me  ha  transmitido  su  poder  para  salvaros Vos  amáis ,  sefiorita, 

con  amor  ilícito  y  profano. 

La  sefiorita  de  Branteau  palideció  ligeramente  y  su  rostro  se  alte- 
ró de  un  modo  casi  imperceptible. 

— ¿  Quién  os  ha  inducido  á  pensar  eso,  padre  mió  ?  dijo. 

— Una  confidencia  fiel.  ¿No  habéis  pensado  alguna  vez  que  vues- 
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tro  padre  dispondrá  de  vos ,  según  su  voluntad;  que  esta  voluntad 
quizás  no  será  la  vuestra,  y  que  este  conflicto  entre  el  poder  paternal 
y  la  desobediencia  de  la  hija,  ha  de  producir  un  escándalo  y  dar  un 
triunfo  al  espíritu  maligno  ? 

— El  marqués  no  piensa  en  su  hija  ,  sefior  abate,  y  puedo  decir 
con  toda  seguridad  que  después  de  la  muerte  de  mi  buena  madre,  me 
pertenezco  realmente  á  mí  misma. 
— ¿YáDios? 

—Yo  no  he  pronunciado  votos,  padre  mió,  replicó  vivamettie  la 
joven,  cuyo  acento  altanero  y  firme  reveló  al  di[domát¡co  las  dificul- 
tades que  tendría  que  superar  para  llevar  á  término  sus'negociacio- 
nes.  Me  pertenezco  á  mi  misma,  á  mi  misma  enteramente,  repito;  no 
se  me  ha  ordenado  que  entre  en  el  convento,  y  además  yo  no  tomaré 
el  velo.  Se  me  ha  colocado  en  las  Anunciadas  Celestes  para  eximirse 
de  tener  conmigo  los  cuidados  que  exige  una  joven  de  una  buena  ca- 
sa, y  para  evitar  los  costosos  gastos  que  tendría  que  hacer  viviendo 
en  el  mundo;  pero  tengo  el  derecho  de  mirar  por  mis  intereses,  pues- 
to que  nadie  mira  por  ellos. 

— ¿  Por  qué  no  confiáis  este  cuidado  á  algunos  amigos  ?  dijo  en 
tono  meloso  el  sacerdote. 

-  ¿Estará  acaso  enamorado  de  mi  este  hombí»  ?  pensó  la  joven, 

haciendo  al  mismo  tiempo  un  gesto  de  desconfianza  que  no  pasó  de- 

sapercibido  al  abate  y  que  le  obligó  á  bajar  los  ojos. 

— Hija-mia,  continuó  Bídard,  por  la  noche  recibis  á  un  amante.   ^ 

Al  oir  esto,  Teresa  se  puso  encarnada  de  enojo  y  miró  de  hito  en 

hito  al  abate. 

— ¿  Con  que  hay  espias  aqui  ?  ¿  Por  qué  no  me  han  denunciado 
antes  ?  Asi  me  hubieran  espulsado  del  convento,  que  es  lo  que 
quiero. 
— Hija  mia,  estáis  alucinada. 

— Os  lo  repito,  padre  mío,  nunca  me  ha  amado  nadie.  Siempre  so- 
la, siempre  á  cargo  de  alguna  criada  ó  de  personas  mercenarias,  no 
conozco  lazo  alguno  de  parentesco,  ni  autoridad  alguna  de  familia... 
En  medio  de  las  hípocresias  de  los  tres  conventos  en  los  cuales  se  me 
ha  hecho  consumir  mi  juventud,  he  llegado  á  desconfiar  hasta  de  la 
\erdad  misma,  de  este  sentimienlo  divino  que  debe  guiar  á  las  per- 


^. 


« 


«I.    .  -u 


lot  pusioms 

m¡M  felices  y  (MMisoJar  &  lo»  desdicbados;  do  ne  ^ttwwé  á  deoirw 
que  ne  reconozco  al  Omnipoleote,  puesto  que  hay  ubo  que  vive  y  rana 
en  el  fondo  de  mi  corasou,  pero  no  reconomi  al  que  aquí  se  rae  qiue* 
re  hacer  adorar,  que  es  el  genio  de  los  malos  y  de  los  Uranos.  jObl 
no  os  irritéis;  vuestro  pasmo  será  mayor  ouando  me  hayáis  oido: 
tres  afios  haee  que  se  me  ye  sumisa,  discreta,  humilde.  Pero  he  disi- 
mulado para  tener  mas  libertad;  no  ha  hecha  maa  qoe  cubrir  el  fue* 
go  que  me  devoraba.  Mientras  no  se  me  persiga,  defpia  yo  par^  mi, 
compraré  mi  sosiego  con  esta  apareóte  reaigaacíOB}  me  repriiniré 
para  no  molestar  á  los  demás  eon  tal  que  los  demás  no  me  molesten 
privándome  de  la  única  felicidad  que  tengo  en  el  mundo.  El  secreto 
está  ya  descubierto:  pues  bien,  arrobo  la  máscara,  y  os  digo:  ¿Mt  ha* 
reís  la  guerra  ?  La  acepto. 

Teresa  acababa  de  revelarse  al  abate  bajo  w  aepeeto  t^n  altivo  y 
nuevo,  que  el  jesuíta  permaneció  por  un  instante  atiirdído,  üiDÍtán^r 
doae  lan  solo  á  repetir : 

-r^  os  ha  visto  conversar  de  nodie  con  un  galán. 

— Y  bien :  ¿  qué  pretendéis  hacer  ?  ¿  impedir  qqe  le  vea  T 

-^Pero...  ¿  vuestro  padre ? 

—Ya  he  dicho  que  mi  padre  nada  tiene  que  ver  en  eso.  Mi  fiortuna 
no  puede  ser  enagenada  y  el  testamento  de  mi  madre  me  concede  el 
absoluto  goce  de  ella  el  dia  en  que  contraiga  matrimonio... 

— Escuchadme ,  hija  mia ,  raciocináis  como  unanifia...  Todos  los 
padres ,  aun  los  peores ,  tienen  derechos...  ^  por  qué  el  vuestro  no 
ha  de  usar  de  los  suyos?... 

— Por  lo  víslo ,  ¿  traéis  el  encargo^de  proponerme  un  «ilace  ? 

*-*No...  no  me  tengáis  per  enemigo  vuestro.  Vamos ¿acey^o  os 

amenazo? 

— ¿  A  dónde  irá  á  parar  ?  pensó  Teresa. 

—¿Quién  es  ese  joven?...  ¿el  galan^noctumo?... 

— Vuestros  espías  son  muy  torpes ,  replicó  Teresa  sonriendo,  ¿es 
posible  que  le  hayan  visto  sin  haberle  conocido  ?  * 

-***Qija  mid ,  quiero  saberlo  todo  únicamente  por  confesión  vms- 
tra 

—Pues  bien  t  os  lo  diré.  Lafresnaye  es  hijo  del  administrador  de 
mi  casa  de  Fourrieres.  Es  un  joven  honrado. ..  es  mi  hermano  de  le^ 
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obe...  n  insidia  ftté  nodriza  mía ;  tiene  veinte  y  cuatro  afió§  y  una 
regular  ^esicioo ;  ha  hecho  dos  afios  la  guerra  en  Lorena  7  ha 
dejado  éi  ftérvicio  á  consecdcncla  de  una  berida.  No  es  noble ,  én 
Tardad;  pétb  hé  visto  tantos  nobles  viles  y  degradados,  que  hé  fijado 
gQsldsa  mis  (binadas  en  un  hombre  dé  bien  tan  luego  como  lo  he  en- 
contrado. AúféíÉdíÉ ,  ¿  pafa  qué  necesito  un  titulo  ?;..  yo  quiero  vivir 
fuera  dé  Yersaliés,  oonlo  una  cimpesihá  y  sé  qUe  mi  novio  desciende 
de  una  ftaiilia  oónooida  por  btaena  doscientos  aflos  hace. 
-^P«ro » interrumpió  el  abate ,  ¿  qué  dirá  vuestro  padre?... 
"^Mí  padre,  nada  dirá  si  le  cedo  doscientas  mil  libras  de  las  qui- 
nientas mil  qué  flie  totean...  Se  las  ccd«*é. 

^Diablos ,  ^nsó  el  abate ....  ¿  qué  és  lo  que  va  á  quedartios  en^ 
toDces? 

--¿  Estáis  ya  bastante  enterado ,  padre  mío?...  Todávia  ño ,  ¿és 
verdad?  queráis  aun  saber  algo  mas...  Yoy  á  complaceros :  un  tal 
Delaunay,  secretario  de  mi  padre,  me  asedia  con  sus  galanteos... 
ya  debéis  saber  algé  de  esto ,  pues  algunas  veces ,  involuntariamente 
sin  dtfda,  me  habéis  ei^iadó  ese  joven...  Pero  yo  no  le  amo ....  y 
por  le  iflismo  uo  me  habléis  mas  de  éi. . :  Ahora  ya  conocéis  el  foUdo 
de  mi  corazón  ....  desde  este  instante  sed  mi  amigo  ó  mi  perseguí** 
dor  ^  como  gustéis. 

—Un  monmito,  hija  mia ...  m  momento...  Los  secretos  que  aca- 
báis di^  ite velarme  me  dejan  estupefacto...  Anttes  de  contestaros  es 
precidé  que  eonsulttt  con  la  autoridad  superior... 
Tei'esa  lanzé  al  abate  una  mirada  de  desprecio. 
—Lo  comprendé ,  dijo ....  queréis  reflexionar...  pues  bien ,  r^ 
fiexionad.  De  todos  modos,  Ao  podéis  influir  eU  mi  determinación, 
y  en  cnanto  á  mi,  están  ya  hechas  todas  las  reflexiones. 

Bidard  despidióse  de  la  seDoHta  de  Bi'ánteau  con  la  frente  oubier^ 
ta  de  sudor  y  las  manos  frías...  Tan  súbita  firmeza  le  dejó  aterrado... 
Los  ftterées  de  la  Joven  y  sut  provocaciones  hostiles  le  causaban  un 
sin  fin  de  inquietudes... 
— Según  se  ve»  está  muy  segura  de  si  misma,  pensaba. 
Después  de  una  reunión  familiar  ceflebradá  en  la  casa  de  los  jesuí- 
tas ,  recibió  de  estos  instrucciones  positivas  acerca  del  comporta- 
nuiento  que  haMa  de  observar.  Acordóse  favorecer  á  la  sefiorita 
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de  Branteau  para  que  conb-ajese  el  enlace  que  deseaba  y  hasta  to- 
lerar el  rapto  de  la  joven,  antes  que  permitir  que  su  padre  prestase 
su  consentimiento,  ó  mejor  que  pasase  á  manos  de  esto  la  suma  que 
Teresa  quería  cederle.  En  seguida»  pensaron  ios  reverendos  padres, 
se  podrá  poner  preso '  á  Lafresnaye,  y  entonces  la  joven,  poseída  del 
mas  acerbo  dolor,  se  arrojará  en  brazos  de  la  religión  ,  despren- 
diéndose de  este  modo  del  resto  de  su  fortuna. . .  Se  previno  también, 
que  cuando  llegara  el  momento  del  reparto,  se  avisase  á  todos. 

¿T  Delaunay,  cómo  quedaba?  Sacrificado  á  esta  nueva  poUtica,  en 
vano  suplicaba  á  Bidard  que  trabajase  para  el  logro  de  sus  deseos; 
el  jesuíta  le  decía  que  esperase ,  hacíale  ambiguas  promesas ,  oira  le 
daba  ánimo ,  ora  le  desanimaba;  y  entre  tanto  el  hijo  del  notario 
de  Poitiers  no  llegaba  á  obtener  la  codiciada  nobleza ,  sino  que  por 
el  contrario  observó  que  en  una  carta  que  le  escribieron  los  reveren- 
dos padres,  no  habían  separado  como  otras  veces  la  partícula  de  de 
Delaunay,  y  que  el  abate  se  mostraba  tan  reservado  con  él,  que  nada 
podía  poner  en  claro  acerca  de  los  amores  de  Teresa...  Bidard  no 
pronunciaba  mas  que  estas  vagas  palabras :  Creo  que  nos  hemos  en- 
gafiado ....  Esto  debe  estar  concluido...  la  sefiorila  de  Branteau  no 
piensa  ya  en  ello.    . 

Delaunay  se  presento  un  día  en  la  habitocion  del  jardinero  de  la 
calle  de  Payenne  para  proponerle  un  nuevo  negocio ,  pero  le  encon- 
tró convertido  en  Cancerbero.  El  jardinero  temía  perder  su  coloca- 
ción... no  podía...  tenia  sospechas*..  Delaunay  no  se  desanimó  por 
ello,  y  estaba  decidido  á  pasar  adelante  y  á  penetrar  en  el  jardín  pa- 
ra procurarse  los  datos  que  se  le  negaban ;  pero  encontró  la  calle  de 
Payenne  guardada  por  dos  caballeros  que  afectaban  hablar  con  mu- 
cha animación,  y  que  al  ver  que  trataba  de  acercarse  al  convento  de 
las  Monjas  Azules ,  le  mostraron  la  punta  de  sus  espadas.  Esto  le  dio 
á  entender  que  el  amante  continuaba  yendo  al  jardín  ,  que  los  jesuí- 
tas habían  entiado  en  pactos  con  él ,  que  Bidard  había  ganado  al 
jardinero  y  que  todo  estaba  perdido. 

En  vista  de  esto ,  resolvió  escribir  al  marqués  de  Branteau  para 
participarle  lo  que  ocurría,  pero  Bidard,  que  hacia  dos  meses  le  veia 
atareado ,  Bidard  que  leía  en  el  fondo  de  su  alma  tan  bien  como  en 
el  breviario ,  creyó  prudente  obrar  por  su  parte.  Gomo  no  era  pou- 
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ble  obligar  á  la  sefiorita  de  Branteau  á  entrar  en  religim  párá  apro- 
piarse ios  jesoitas  su  fortuna ,  que  en  este  caso  debería  pasar  al 
marqués  como  heredero  de  su  hija  ,  y  como  aqeellos  se  resignaban 
á  quedarse  solo  con  parte  de  ella ,  preciso  era  evitar  que  el  marqués 
mermase  ésta  parte  entrando  en  el  reparto.  Hé  aqui ,  pues ;  lo  que 
aconteció. 

fiidard  acechó  el  momento  en  que  Delaunay  escribió  á  H.  Bran- 
teau ,  interceptó  la  caria  por  medio  de  un  criado  ganado  de  antemaí-^ 
no,  y  pasando  ¿  ver  al  jardinero  de  la  calle  de  Payenne,  le  dijo:  * 

—Habéis  abierto  una  vez  la  puerta  ¿  un  hombre  que  os  dio  pot 
ello  diez  luises ,  y  os  he  perdonado  con  la  condición  de  que  na  vol- 
váis á  incurrir  en  semejante  falta.  Ese  hombre  ha  intentado  otra  vez 
lo  mismo  y  se  lisonjea  de  sobornaros  de  nuevo.  No  soy  yo  solo  el  que 
ha  descubierto  este  secreto....  la  pensiomisla  Sefiorita  de  Branteau 
ba  visto  rondar  un  hombre  por  el  jardín  y  quiera  quejarse  de  eHo. 
Os  haré  despedir  si  tan  luego  como  veáis  que  la  sefiorita  de  Bran- 
teau se  pasea  por  el  jardín,  no  le  decís  que  ese  Delaunay.... 

— ]  Se  llama  Delaunay!  yé  lo  ignoraba  padre  mió ,  ésclamó  el 
jardinero  temblando. 

— Sí  y  se  llama  Delaunay.  Os  excusareis,  digo,  con  ta  sefioríta^de 
Branteau  ,  y  le  asegurareis  que  ese  joven  atrevido  solo  ha  alcanzado' 
introducirse  una  vez  en  el  jardín  ,  á  media  noche...  que  le  habéis 
visto  esconderse  en  la  arboleda  y  estar  allí  en  acecho  por  espacia  dé 
media  hora... 

— Pero ,  sefior  abate  ,  la  sefiorita  de  Branteau  hará  que  me  des« 
pidan  de  aquí'.. 

— T  yo  os  mandaré  encerrar  en  Bioetre  si  no  obedecéis ,  y  si  the^' 
deciendo  habláis  cosa  alguna  de  lo  que  os  digo ,  si  llegáis  á  pronu»*- 
ciar  mi  nombre ;  no  quiero  perjudicaros,  pero  tampoco  quiero  pasar 
por  cómplice  vuestro. 

£1  jaitlinero,  mas  muerto  que  vivo,  cumplió  su  encargo  aquel  mis^i 

mo  día  ;  presentó  un  ramillete  á  Teresa  y  se  lo  confesó  todo.  Al  oir 

lo  que  el  jardinero  le  deda ,  los  ojos  de  Teresa  arrojaban  chispas  dej 

indignación  y  sus  labios  esperipientaron  un  movimiento  convulsivo. 

— ¿  Cuándo  sucedió  eso  ?  preguntó. 

El  jardinero  reflexionó  y  echando  cuentas  con  los  dedos ,  dijo : 
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— El  n  de  mayo» 

-*Preciaainenle  el  dia  anterior  al  eo  que  ne  habk)  ei  at)ftte ,  pen- 
^&  iaióYeo.  Delaonay  es  quiea  me  espia...  él  es  quien  posee  mi 
creto...  i  miseFable  1 

-^No  me  bag^i»  (iespe(jbr ,  «efioríta* 

— ¿  Pero  por  qué  me  has  confesado  todo  eso  ? 

QeoorflaDdQ  el  jai'din^yq  la  ameaaoa  d!e  Bidard «  tomé  na  aire 
]^il;^mnte  santo»  como  el  que^  algunasí  i»eces«  había  visto  tomar  k 
algunas  persoaas  ea  f  1  tribuaal  da  la  peaiteiicia/  y  bajando  b  voz  y 
Uwqios,  dijo; 

i.wU^  rwordimiealQs,.* 

-T-n^pbuen  bora ,  toma  osta  escudo...  Adiós. 

I^eresa  maadó  llams^r.al  abate  t  y  ain  perd^  juomenlo  coEhtta  !• 
qcMFrído ,  y  I9  hm  varías  preguntas. 

—Ya  1q  sajbiía  *  dijo JBidard. 

--^£  P^o  por  q^é  .fd  jardUie»*a  me  lo  ha  cdniado  á  mi  ? 

—Porque  IJlalaAmay  babí:^  cometido  alguna:  Loatliscptcion. 
, ,  TT^aioacea  c^loy  perdida  ;  si  ba  hablado  al  jaitlinero ,  hal>lará 
también  á  mi  padre... 

-riba ^hablarle ,  sefioríta»  y m eftelo  estabais penMa,  eomo  de- 
(^^..  paro  Uií^m  amigos ,  aunque  parece  que  lo  dudáis.  / 

Tiji  Ab  I  }  Dios  imio  1  ¡  quó  es  Jo  qi)e  decís  I  Iba  á  hablar  4  mi 
P»dífe-. 

Por  toda  respuesta ,  Bidard  sacó  de  su  bolsillo  la  carta  de  Detao- 
uay »  q\|e  cataba,  cerrada  aun ,  é  por  mejor  decir ,  que  estaba  cerra- 
da ,  á  pesar  de  que  se  habla  abierto ,  pues  los  buenos  pafires  antea 
de  «ati:egarla  4  la  señorila  de  Branteau,  quiáeion  ceieiorafse  de  que 
ua4^. «on^aia  desfavorable  para  ellos,. . 

—i^s^fi  carta  os  ea(erar4  de  todo,  seSorila.  Do  criado  de  Ywstra 
casa  que  se  aconseja  conmigo,  y  á  quien  DekmBsyeDcargóqM 
parlicipafQ  al  marqués  lo  que  ooiírrra  é  que  le  entregase  una  carta 
alónima,  me  ba  consultado  lo  que  debia  hacer  antes  de  dar  un  j^aeo 
tan  delíc^.  U«  temblado  por  vos...  he  consultado  el  asunto  con  mis 
siíperiorea,  algunos  de  loa  cuates  os  quieren  osiaa  &  una  hija  ^  y  me 
han  dado  permiso  para  que  os  eatet^de  lodo ,  pakraquel  os  salve... 

— ¡  Ab  I  querido  abat^ «  exclamé  la  jóvw  estrechando  a&cbíosa- 
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medie  la  mano  de  Bidard  entre  his  soyas  i  me  ctfrecjjeis  vo  tratado  de 
amísíad  {atu  que  me  ii^ué  á  vos  para  siempre. . .  fiad  g^aeias  ett  ttti 
nombre  á  los  reverendos  padres ,  decidles  <itie  me  prostertto  á  sus 
píes  y  que  jamás  olvidaré 

—Leed  ,  hija  mia,  leed,  dijo  Bidaí^  con  afectada  modesHa,  apar- 
tándose á  im  lado^  ^ 

Lo  que  en  la  carta  se  denunciaba  eran  heeiios  vago^  poro  bastan- 
tes para  pdaer  aobre  si  ai  marqués.  Delaunay  referia  en  ella  las  citas 
noclurnas ,  y  hablaba  de  ids  amigos  del  amante  que  guardabam  tas 
avenidas  de  la  calle  de  Payeane  y  d^' descuido  de  los  vigitantes  del 
convento.  La  sangre  de  la  noble  y  orguUosa  doncella  rebosó  en  sus 
venas  al  lo&t  cosab  tan  odiosas... 

— ¡  Cobarde  I  esclamó  ;  ¡  si  yo  fuese  un  hombre  I 

~  [  Vw  qué  no  soy  yo  mas  que  un  pobre  sacerdote !  murmuró  Bi- 
dard de  modo  qua  la  joven  pudiese  oirle. 

Oyóle  en  efecto ,  y  estrechando  otra  vez  la  mano  al  abate,  le  dijo : 

— Gracias  ,  buen  amigo...  gradas...  fiad  en  mi..:  mi  secreto  efl  el 
vuestro ,  y  no  quiero  que  podáis  arrepentiros  jamás  del  afecto ,  ée 
la  generosidad  que  me  deíaostrais.  '^ 

—Ella  lo  hará  todo,  dijo  para  si  ttidard  al  despeürse^de  la  j!^n. 
¡  Oh !  si ,  fio  en  ella ;  pero  como  es  extremada  en  todo ,  os  ea|)(tr-de 
promover  un  escándalo  tal,  que  la  encierre  antes  de  casarse  cónHLa- 
fresnaye  ó  de  OMisentir  en  un  rapto. 4.  ¡  Diabla  I  estoi>vsale  la  pena» 
de  pensarse...  puesto  que  el  marqués  ganaría  la3  quinfenlaa  mít  H*^ 
bras.. .  Si,  mas  para  eviíar  el  escándalo,  dará  á  no dodaflo )a  Hiitad,i 
lo  cual  viene á  ser  lo  mismo..... 

Al  echar  el  abate  y  sus  compafieros  sus  cálculos ,  estaban  preiH 
cupados ,  pues  no  pensaban  en  Delaunay. 

Este  último  estaba  aguardando  noticias  del  marqués ,  cuando  un 
criado  le  anunció  que  Lafresnaye  {leseaba  hablarle. 

— ¡  Lafresnaye !  ¿quién  e^  preguntóse  Delaunay  en  sus  adentros. 

T  preséntesele  en  aquel  momento  un  joven  de  gallarda  presencia^' 
cuyo  pálido  rostro  indicaba  claramente  que  se  hallaba  poseído  de 
una  gran  emoción. 

—¿Sois  Delaunay  ?  preguntó. 

— Si ,  señor. 


r 
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^Caballero ,  un  grare  n«godo  me  trae  á  vuestra  casa  :  ¿tendréis 
inconveoiente  en  llegaros  conmigo  hasta  el  Patio  de  la  Reina? 

—Pero  ^  permitidme...  caballero ,  ¿  de  parte  de  quién?... 

— En  este  momento  no  puedo  decíroslo. 

-^Pero. . .  ¿  de  qué  se  trata  ? 

— Se  trata ,  dijo  en  toz  baja  Lafresnaye,  de  una  carta  que  habéis 
escrito  á  M.  de  Branteau. 

— ¡  Ah  I  muy  bien ,  esclamó  Delaunay  que  creyó  que  ek  joven  ve* 
nía  de  parte  del  marqués ,  vamos  ^  caballero. 

Subieron  ambos  á  un  carruaje  que  esperaba  4  ia  puerta ,  y  á  poco 
rato  se  apearon  junto  á  los  árboles  del  Patio  de  la  Beina,  fuera  de  ia 
puerta  de  la  Conferencia  ,  en  donde  aguardaban  cuatro  caballeros, 
los  cuales  se  acercaron  á  los  recien  llegados. 

—Caballeros,  dijo  Lafresnaye  ,  hé  aqui  á  M.  Delaunay,  secretario 
del  sefior  marqués  de  Branteau.  Ha  tenido  la  amabilidad  de  venir  aqui 
para  dar  esplicaciones  aceita  de  esta  carta  que  escribió  al  marqués. 

Sorprendido  al  ver  en  manos  de  personas  desconocidas  aquella 
carta  confidencial  que  tanto  interesaba  al  honor  de  la  familia  de 
Branteau ,  empezó  Delaunay  á  esperimentar  alguna  inquietud. 

— ¿  Quién  os  ha  dado  esta  carta  ?  preguntó. 

—¿£s  vuestra? 

—Pero ,  responded. .  - 

— ^Me  la  ha  entregado  la  señorita  de  Branteau ,  exclamó  el  joven 
con  acento  airado ,  y  yo  soy  el  hambre  de  las  días  nochumas  cuyo 
retrato  hacéis  en  ella. 

— ¡  Justo  Dios !  murmuró  Delaunay  cual  si  le  hubiese  herido  un 
rayo. 

—Si  f  [justo  Dios !  Tenéis  razón  ,  replicó  el  joven  ,  pues  es  una 
venganza  divina  la  que  vamos  á  cumplir.  Habéis  cometido  una  vil 
infamia  sorprendiendo,  para  abusar  de  ellos ,  secretos  que  no  os  im- 
portan. Vuestro  objeto  era  alcanzar  un  bien  que  me  envidiáis  y  que 
queríais  robarme  por  medio  de  una  traición.  Vos  habéis  puesto  los 
ojos  en  la  señorita  de  Branteau. 

Delaunay  no  pudíeudo  resistir  á  tan  violento  golpe,  dio  una  mira- 
da á  su  alrededor  y  solo  vió  rostros  llenos  de  cólera.  No  tuvo  ñierzas 
para  responder  y  su  voz  se  ahogó  en  Id  garganta. 
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-*To  piodia ,  oodtinuó  Lafresnaye,  contentarme  con  moleros  á  pa- 
los ,  6  con  haceros  asesinar ;  pero  esto  que  es  propio  de  grandes  se- 
fiores,  no  me  está  bien  á  mí  que  soy  plebeyo.  Además,  no  he  querido 
ser  un  cobarde  como  vos.  Estoy  pronto »  pues ,  á  disputar  mi  vida 
con  la  VQ^tra.  Dos  de  estos  caballeros,  que  son  oficiales  del  ejército, 
tendrán  la  bondad  de  serviros  de  testigos  para  dar  testimonio  de  que 
he  procedido  como  caballero.  { Vamos  I  |  coged  la  espada  y  en  guar- 
dia 1  pues  es  preciso  que  quede  sepultado  en  este  sitio  el  secreto,  con 
el  cuerpo  de  uno  de  los  dos. 

£n  cualquiera  otra  ocasión  quizás  Delaunay  se  hubiera  revestido 
de  valor ,  4  pesar  de  ser  un  hombre  muy  vulgar ;  mas  en  aquel  mo- 
mento la  C(mci0ncta  hablaba  mas  aliio  en  su  corazón  que  el  orgullo, 
aparte  de  que  los  centelleantes  ojos  del  joven  le  infundían  miedo. 

—No  me  batiré,  murmuró;  bien  veo  que  se  quiere  asesinarme. 

—  ¡Infame  !  tu  espada  está  aun  en  la  vaina,  y  yo  tengo  la  mia  cer- 
ca de  tu  pecho.  Este  sitio  está  desierto;  tengo  aqui  cuatro  amigos 
que  me  incitan  á  que  haga  la  debida  justicia.  Responde,  ¿  quién  me 
impediría  matarte  en  este  momento?  Ta  ves  que  te  tengo  mas  consi- 
deraciones de  las. que  mereces...  Vamos,  empufia  la  espada. 

Delaunay  cruzóse  de  brazos. 

—Vamos ,  repito  ,  ¿  queréis  sacar  la  espada  ?  dijo  Lafresnaye  á 
quien  la  cólera  empezaba  á  cegar.  No  respondéis...  Y  bien,  ¿qué  ha- 
cemos ?..• 

—Mátale,  dijo  uno  de  los  oficíales ;  eso  no  es  un  hombre,  es  un 
perro... 

— No>  no  quiero  manchar  mi  espada...  Bien  educado  está  el  pi- 
caro; delata ,  calumnia ,  pero  no  se  atreve  á  mirar  frente  á  frente 
á  su  enemigo.  Toma ,  afladió,  este  es  el  castigo  que  te  daré  hoy  y 
cada  vez  que  te  encuentre. 

T  con  la  mano  izquierda  dio  un  bofetón  &  su  adv^sario,  cuyo  ros* 
tro  se  cubrió  de  una  terrible  palidez... 

— Vamos,  vamos,  está  pálido;  se  batirá,  dijo  uno  de  los  oficiales... 

Pero  Delaunay  no  se  movió,  y  entonces  los  cuatro  jóvenes  pasai*on 
delante  de  él,  dándole  un  bofetón  cada  uno  de  ellos. 

— Me  vengaré,  murmuró  el  cobarde,  en  voz  tan  baja  que  mas  bien 
paredé  oa  suspiro.  « 


^^,  dijo  Lalrasnaifo^  te  vengaráft...  pero»  cuidado... fliie  atreyes 
en  lo  mas  mínimo  á  la  «eñoiiéa  de  Branteau,  morir&s^.. . 

— Y  si  le  atre^ves  á  Lafrfisnaye,  d^o  en  sHgniAk  uno  de  loa  oficíac 
Les,  te  kai^emos  ahorcar. 

¥  luego  se  marcharoB  todos  burlándose  de  Délaaoay»  i  <piieB  ét^ 
janan  jüedio  mmerto  de  espuito  y  de  ira. 

Ho  ora  segunameale  este  el  desenlace  previeíto  y  preparado  por  el 
abal3  Bidaid.  Según  sus  cákulos»  Teresadebía  eyiterar  de  todo  k  íir 
fresnaye  y  este  ir  á  encontrar  á  Delaunay  y  maiarle  en  fomiftl  duelo, 
rabar  i  su  amante  y  aer  apreheadído  como  raptar  y  éfmüO^  En 
cuanto  á  la  jóveol  reconocida  A  los  reverendos  padres»,  que  alimea- 
taríaa  en  elk  la  quimérica  esperausa  de  la  libertad  de  lialreanar 
ye,  acaiKiria  por  entrar  en  religión ,  y  Iransmilir  sus  bienes  ¿  sus 
protectones.  El  plan  era  esoelenie^  aun  en  el  &ii|Mie$io  de  que  Belau- 
nay  mataise  en  el  duelo  á  su  rival ,  fwesto  que  .entonces  ae  hubiera 
Bmndado  poner  á. aquél  en  un  encierro,  para  pnoporcitaar  en  cierto 
modo  «a  consuelo  á  te  seilorilo  deBranleau,  que  sin  embaí^  debía 
eostarle  caro.  Pero  como  hemos  dicho,  todas  estas  combinaciones  de- 
bian  quedar  frusiradas;  el  hombre  no  penetra  jamás  el  secreto  que 
Dios  le  oculta,  y  este  secreto  es  la  casualidad.  . 

Apenas  los  doDo  amibos  hubíéroose  apartadp.deDeiaunayipiCliaiido 
este,comj)rQndieDdo  inslanlámeainente  lodo  el  bopror  de  su  ¡posíeÍM^ 
esto  es,  la  defección  de  los  jesuítas,  el  resentimiento  de  la  sfífiocite  de 
Branleau  y  de  Lttfresnaye ,  la  magnitud  de  la  indeleble  afimnCa  que 
no  supo  evilar  y  la  imposibilidad  ó  el  riesgo  de  denunciará  s.qsaae- 
mjigos  al  iuaf  qttés,  conió  á  casa  del  coauaarío  de  poUoía  :y  allí  mis- 
mo eacribió  los  pormenores  del  lanoc^. 

No  era  tan*  necio  que  se  atreviese  á  acusar  abiertainiente  á  los  je* 
suitas ,  pero  quería  vengarse  de  ellos  al  mismo  tiempo  qjae  de  La- 
fresnaye ,  ioapedúr  á  los  unos  realizar  la  especulaoioa  que  proyecta- 
ban, y  quílar  al  otro  su  dicha  y  quizás  su  libertad.  El  condaarío  ée 
polioia  procedió  luego  á  la  instruccicui  de  las  primeras  ditígendas,  y 
escribió  á  M.  de  Braateau,  quien  llegó  del  campo  el  mismd  dia  en 
que  Lairesnaye  acababa  de  robar  &  Teresa  por  la  puerta  del  jardín. 
En  efecto,  al  refiurir  JUfresnaye  á  Tenesa  los  pormenores. del  inteotado 
duelo ,  recordó  la  joven  el  consejo  que  la  habia  dadOvBiáardiyidel 


cual  íf£^  téitla  (dOfloeídiieirto  su  amante,  estoes'^  que  uopei-di^éde 
Tísia  á  Belaunay  en  el  caso  de  sülír  con  vida  del  desafío,  porque  no 
revelase  el  secreto  al  marqués.  Lafresnaye  ohrfáó  este  consejo,  y  de- 
jó en  libertad  absoltita  á  su  «nemfgo.  Un  solo  cuarto  de  hora  bastó 
pard  qim  se  echase  &*  perder  fodt). 

Los  infelices  amantes  apelarom ,  pues,  &  la  frga  para  evitar  mayo- 
res desgracias,  y  Bidard  los  drrígi*  b  un  Jesuíta  deli-uselas,  quien  es- 
taba encargado  de  imponerles  por  condfeion' de  su  enlace  la  proyecta- 
da demanda,  bajo  pretexto  de  que  asi,  en  caso  de  seguií'se  una  causa, 
quedaría  libre  de  ¿tls  consecuéEcias  la  ibrtuna  ée  fos  dos  esposos. 
Los  esbirros  del  comisario  de  policía  procedierot  con  fof  actividad 
qMio»'  fff^tivo9  TrnTon*  cogidos  en  Valencicrrrres,  y  6°  virtud  de  or- 
den superior,  Teresa  fué  restituida  af  convento,  y  Lafresnaye  encer- 
rado en  Bicetre.  '  ' 

Eü  mavquá»;  perfeetametita  senrido,  Irivnfabade  este  modo,  sfn  sa- 
berlo, de  los  jesuitas  y  del  seductor.  Delaunay  triunfaba  de  su  riTal", 
la  justicia  triunfaba  también,  y  solo  los  jesuitas  no  consegnian  cosa 
alguna.  Dioiémn  ver  al  ooni>ísark>  cuan  perjudicial  (es  era  sv  irre- 
fiexivo  ttompoittaiQfiehto,  yiratoron  de  iftrigit^^eoBti*» Delaunay,  pe^ 
ro  este  había  d^sapaorecído . 

EÜ  fhUo'soiidtSMkiipor  el  marqués  M  terrible.  Condenóse  á  La>- 
fresna^  éi  gaieit^:  y  á.  sufrir  el  castigo  de  lai  marca,  como  raptor  y 
despojaüet;)  la  seltorita  dr  Branteau  fué  relegada,  en  virfudde  despa- 
oho  F^,  ü  una  casa  de  penrleoei» ,  y  los  jesuitas  empezaron  desde- 
estoDcet  á  dirigir  su»  ataques  centra  e(  marqués,  pvesto  que  nada 
había  ya  queihae^r  con  ss  yerao  ni  con  su^hija.  A  no  ser  las  influen- 
cias qu('  pusieron  en  juego  los  amigos  éeif  iafeliz  Lafresnaye,  este  ha- 
bría sido  condenado  á  muerte  como  reo  de  sacrilegio. 

61  dia  en  ifm  Md^crcUí  la  comfena  de  Lafresnaye,  un  hombre  joven 
y  robusto,  pero  lleno  de  miseria  y  de  inquietud,  según  lo  indicaban 
su  hara pus»  traje,  sa  palides  y  sus  agitados  niovímientos',  Rlamó  k  la 
puerta  del  edificio  de  San  Eustaquio ,  habitado  como  en  otro  tiempo 
por  el  vefdsgo  de  Parfs.  Esteedidcío^  que  tenia  la  forma  de  una  tor- 
re octáigamí  y  venataba  en  un  techo  puntiagudo,  se  elevaba  en  la  en- 
crudfariade  Guijleíy,  «erca  de  \d»  horcas  de  los  mercados 

-^Qbó  querd»,  prafoaUV  et  daefii»  é&  aqnelfo  lúgtriM  mansmnf 


llt  PUSIORB 

—Hoy  he  sabido  qae  ano  de  vuestros  auxiliares  eatít  entorno,  y 
Tengo  á  ofrecerme  de  su  parte  para  reemplazarle.  Soy  pobre,  y  por  lo 
mismo  no  seré  exigente. 

— Nuestra  profesión  es  muy  difícil,  ¿  la  habéis  ejercido  ya? 

— Sé  todo  cuanto  se  necesita  para  desempeñarla  y  teogo  buena 
voluntad;  además  de  que  ya  sabéis  que  en  las  ejecuciones  de  muerte 
es  muy  poco  lo  que  tiene  que  hacer  el  auxiliar;  todo  se  reduce  &' 
hacer  un  nudo  ó  á  colocar  una  escala. 

—¿Cómo  os  llamáis  ? 

— Para  auxiliar  de  verdugo  poco  importa  el  nombre.  No  me.  pre- 
guntéis mas  de  lo  que  yo  quiero  deciros. 

—Os  daré  un  escudo  diario  y  comeréis  con  nosotros.  En  los  dias 
de  qecucion  hay  gratificaciones. 

—Es  mas  de  lo  que  yo  esperaba. 

— Hafiana  he  de  poner  una  marca;  ¿  queréis  empezar  desde  oía- 
fiana? 

--Con  mucho  gusto. 

Al  dia  siguiente,  el  desdichado  Lafresnaye  fué  conduddo.  desde  la 
áj¡pe\  á  la  picota,  donde  quedó  en  manos  del  verdugo  que  debía 
separarle  para  siempre  de  la  clase  de  los  hombres.  Peí»  un  delin« 
cuente  como  él,  e)  hierro  candente  destinado  á  imprimir  una  flor  de 
lis  en  la  espalda,  equivalía  al  hacha  á  cuyo  golpe  ruedan  las  cabezas 
de  los  ajusticiados.  Al  adelantarse,  triste,  con  los  ojos  bafiados  en  lá- 
grimas, y  próximo  á  perder  el  conocimiento  á  la  vista  de  los  millares 
de  personas  que  le  contemplaban  con  curiosidad  ó  indiferencia,  al 
percibir  que  una  mano  se  apoyaba  en  su  espalda  y  que  el  calor  de  las 
brasas  subia  hasta  su  abrumada  cabeza. .. 

— I  Ah  I  ¿  qué  he  hecho  ?  murmuró;  soy  inocente. .. 

— To  me  vengo  á  mi  modo,  le  dijo  al  oido  una  voz  que  solo  él  pu- 
do oir. 

En  el  instante  mismo  en  que  iba  á  mirar  hacia  el  lado  de  donde 
vino  la  voz,  experimentó  en  su  espalda  un  dolor  agudo,  cruel,  que 
recorrió  como  una  serpiente  de  fuego  sus  uñas  y  sik  venas»  Pero  este 
tormento  físico  hizo  sufrir  menos  al  infeliz,  que  la  iodignadon  y  la 
rabia  que  se  apoderó  de  él  al  reconocer  á  Delaunay .  Dio  un  grito  y 
cayj^  sin  sentido.  Al  volver  en  sí  había  ya  desaparecido  la  espantosa 


TÍaion,  y  enoratróse  mío  en  un  cuarto  da  Bicetre»  m  donde  m  hftbia 
c(Hi8egfiido  que  se  le  cetocase  por  un  favor  espedal  del  mimstro,  su»» 
tiluyendo  asi  las  galeras  con  la  prisíoB  perpétoa.  Lafiresnaye»  este 
hombre  sia  maBcha ,  hijo  de  una  respetable  Tamilia»  y  amante  de  la 
bella  Teresa  de  Branleaú,  ao  fué  desde  entonces  mas  que  un  desdi- 
chado galeote,  condenado  &  sufrur  ima  vida  mil  veces  peer  que  la 
muerte. 

No  parece  sím  que  Dios  se  abstiene  algunas  veces  de  intrato  en 
desahogar  sus  iras,  cual  si  su  poder.infinito  no  pudiese^inferir  en  et 
acto  las  terribles  penas  en  que  iacurren  los  malvados.  Delaunay  gOK 
zé  de  su  venganza  un  mes,  mas  al  siguiente  cayó  &  los  golpes  de  ese 
formidable  acaso  que  para  nosobros  es,  lo  repetimos,  el  secreto  data 
Providencia. 

Auiiliar  de  verdugo  por  una  sola  vez,  creyó  que  habia  hecho^bas- 
tante  en  Paris  contra  Lafresnaye,  los  jesuítas  y  la  asfioríta  de  Bráo- 
teau.  Cuando  quiso  dejar^  la  horrorosa  oeupaeion  que  haMa  buscado 
para  satisfacer  su  encono,  no  pudo  menos  de  sorprenderse  al  ver  que 
no  le  era  ya  posible  procurarse  la  sabsistencia  por  otros  medios.  El 
comisario  de  p<rticia  le  buscaba ;  el  marqués  de  Branleau ,  iacitaYo 
por  los  jesuítas,  le  buscaba  también;  y  Teresa,  desde  el  fondo  de  su 
convento  le  perseguía  asimismo  animada  de  ima  implacable  vengan*- 
za.  Las  tablas  del  cadalso  eran  su  único  asilo,  y  permaneció  entra 
ellas.  El  dia  de  la  ejecución  de  un  famoso  asesino  que  fué  enrodado 
en  la  plaza  de  Greve ,  Delaunay  presentó  la  barra  k  su  amo  el  ver» 
dugo. 

Entre  los  espectadores  que  habían  acudido  á  presenciar  aquel  acto 
fatal,  habia  algunos  habitantes  de  provincia.  Al  ver  uno  de  ellos  al 
hombre  de  traje  oscuro  y  de  mangas  an*emangadas  que  en  el  cadal- 
so manejaba  la  b«rra  de  hierro  ooo  una  repugnante  gracia,  exclamó: 
«;Hijo  miotft  y  cayó  desmayado  entre  la  muchedumbre*  Prodigiron- 
sele  los  oportunos  auxilios  y  á  las  preguntas  que.liiego  se  le  dirigi»- 
ron,  contestó  llamarse  Gerónimo  Delaunay,  natural  de  Poítiers.  Era 
el  notario ,  padre  del  discípulo  de  los  jesuítas,  aquel  que  tan  feUi 
porvenir  hatúa  vaticinado  al  que  &  la  sason  era  auxiliar  del  verdugo. 

Una  persona  que  se  hallaba  á  poca  distancia  del  padre  de  Deta»* 
nay  oyó  sus  exclamaciones,  escuchólas  atenlamente,  las  puso  m  eo* 
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nocimiento*  del  rey  ,  qoien ,  usando  de  lo  que  él  llamaba  estricta 
justicia  para  todos,  condenó  al  hijo  del  notario  á  prísioa  perpetua  asi 
como  había  condenado  á  galeras  á  Lafresnaye ,  con  la  sola  diferencia, 
y  esto  no  se  habia  tenido  en  cuenta,  de  que  el  uno  era  un  criminal 
aborrecible  y  el  otro  un  inocente.  En  los  registros  de  los  presos  se 
leian  respecto  á  Delaunay  estas  palabras:  Libertino  y  hubiera  podido 
deshonrar  á  su  familia. 

Bicetre  admitió  á  Delaunay  así  como  habia  tragado  á  Lafresnaye. 
Dna  mafiana,  en  el  momento  de  abrirse  las  ventanillas  y  las  rejas  de 
los  cuartos  de  los  presos,  el  amante  de  la  sefiorita  de  Branteao  des- 
cubrió frente  de  él,  al  otro  lado  del  corredor,  el  p&lido  y  repugnante 
rostro  de  su  enemigo.  Hubo  entonces  una  escena  de  desesperación 
y  de  rabia  como  las  descritas  por  Dante. 

Olvidando  Lafresnaye  el  aire  altanero  y  desdeñoso  que  ostentaba 
^tre  los  miserables  que  le  rodeaban,  dirigióles  la  palabra  para  con- 
tarles la  odiosa  venganza  de  Delaunay. 

— ¡  Es  el  verdugo  I  exclamaron. 

No  fué  menester  mas  para  que  se  alborotaran  todos  aquéllos  tigres, 
entre  los  cuales  no  habia  quizás  ninguno  que  no  hubiese  pasado  por 
las  manos  del  ejecutor  de  justicia.  Prorumpieron  todos  en  denuestos 
y  en  maldiciones  contra  Delaunay;  sus  ojos  despedían  eentellas,  sus 
dientes  rechinaban,  y  alargaban  los  puños  hacia  aquel  miserable  que 
se  ocultó  temblando  detrás  de  su  cama,  donde  solo  podía  verle  La- 
fresnaye, por  hallarse  su  cuarto  frente  á  frente  del  suyo .  Lafresnaye 
cogió  una  hortera  y  la  lanzó  con  tal  fuerza  contra  su  enemigo  que  se 
rompió  al  dar  en  su  clavícula  izquierda,  dejándole  tendido  y  mori- 
bundo con  gran  aplauso  de  todos  los  presos. 

Dos  días  después  Lafresnaye  gemía  acurrucado  en  el  helado  pavi- 
mento de  un  calabozo  blanco.  ¿  Qué  era  en  aquel  momento  de  la  se- 
fiorita de  Branteau?  A  los  siete  meses  de  encerrada  en  el  convento, 
dio  á  luz  un  hijo  que  se  le  quitó  en  el  acto.  Mas  no  faltaban  amigos 
que  velaban  por  ella  sin  cesar.  Rescatado  el  niffo  de  las  religiosas 
que  le  llevaban  al  hospíGÍo  de  espósitos,  se  le  crió  en  una  aldea  del 
Vezino.  Prodigáronse  al  fin  algunos  socorros  y  consuelos  á  la  madre, 
lo  cual  fué  debido  á  que  Bidard,  encargado  de  asediar  al  marqués  de 
Branteau,  lo  ^contró  insensible  á  las  elocuentes  insinuaciones  de  los 
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rererendos  padres,  y  á  que  la  esperanza  de  la  donación  iba  desvane- 
ciéndose por  grados,  gracias  á  las  locas  prodigalidades  del  marqués 
que  llevaba  la  vida  de  un  pisaverde.  Los  jesuítas  hicieron  salir  á 
Teresa  del  establecimiento  de  penitencia  en  que  se  hallaba,  y  le  res- 
tituyeron su  hijo,  por  la  suma  de  cien  mil  escudos,  que  ella  dio  espon- 
táneamente poseída  de  un  gozo  que  rayaba  en  delirio,  ofreciendo  el 
resto  de  su  fortuna  para  que  se  descubriese  el  paradero  de  Lafresna- 
ye.  Pero  á  la  libertad  de  este,  de  quien  quizás  nadie  se  acordaba  ya 
en  aquella  época,  se  oponia  una  de  las  mas  poderosas  razones  de  es- 
tado, esto  es  el  terror  de  que  hiciera  revelaciones.  Y  en  efecto,  (cuán- 
to efecto  no  hubiera  producido  en  la  sociedad  de  entonces,  por  cor- 
rompida é  indiferente  que  fuese,  la  narración  de  los  sufrimientos  pa- 
sados  en  Bicetre  por  un  hombre  digno,  'bajo  todos  conceptos,  del 
respeto  y  de  la  protección  de  sus  semejantes  I 

A  la  indicada  causa  se  aiiadia  tal  vez  otras  que,  á  poderse  descor- 
rer enteramente  el  velo  que  encubre  el  final  de  la  historia  que  aca- 
bamos de  referir,  imprimiría  un  carácter  terrible  al  misterioso  poder 
que  por  espacio  de  dos  siglos  dispuso  en  Francia  de  la  vida  y  de  los 
secretos  del  ciudadano. 

Un  dia  salió  un  hombre  de  la  cárcel  de  Bicetre  para  ser  conducido 
á  la  capilla  de  la  misma  en  donde  pronunció  un  juramento  y  recibió 
las  primeras  órdenes,  siendo  después  enviado  á  un  convento  de  Pi- 
cardía con  una  escolta  y  con  prevenciones  sevei*as.  Este  hombre  era 
á  no  dudar  Lafresnaye,  á  quien  se  habia  dado  á- entender  que  la  se- 
fiorita  de  Branteau  habia  muerto,  que  el  marqués  habia  disipado  su 
fortuna  y  que  el  rey  perdonaba  al  raptor  y  despojador  Lafresnaye,  con 
el  objeto  único  de  ofrecerle  á  Dios  como  victima  expiatoria.  A  pesar 
de  que  el  convento  en  que  entró  Lafresnaye  se  hallaba  ep  sitio  harto  re- 
tirado, para  que  pudiese  penetrar  en  él  el  ruido  del  mundo,  el  infeliz 
joven  supo  que  se  le  habia  engafiado  y  que  la  señorila  de  Branteau 
vivia  aun.  Veinte  afios  habian  trascurrido  desde  el  dia  de  su  felici- 
dad ;  mas  para  el  preso  que  se  baila  solo ,  que  alimenta  sin  cesar 
un  mismo  pensamiento ,  y  que  conserva  inalterable  su  recuerdo, 
veinte  afios  de  dolor  y  de  tormentos,  no  obi'an  en  el  alma  un  cambio 
tan  grande  como  dos  horas  de  libertad.  Lafresnaye  era  un  hombre 
de  cuarenta  y  cuatro  afiOs,  tan  robusto  y  tan  apasionado  como  el  dia 
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e»  que  le  le  arrancó  de  los  brates  de  sa  aaada.  Asaba  á  eala  eono 
el  primer  dia...  la  creía  aun  tan  joven,  tan  bella  como  entonces... 
Para  él  el  tiempo  no  había  pisado.  ¡El  tiempo!;. .  el  tiempo  os  la  eo- 
peranta  ó  el  recuerdo  que  en  su  encontrada  marcha  indican  los  pasos 
.dados  en  la  vida;  es  el  oso  de  la  vida  misma;  es  la  colección  de  los 
acontecimientos  de  que  se  compcme.  Para  up  preso»  no  hay  ncooto- 
cimiaitos  ni  analogía  alguna. 

Al  saber  Lafresnaye  qw  se  le  habia  engallado,  quiso  volver  A  Pa- 
rís; pero,  detenido  al  dar  los  piimeros  pasos»  foé  trasladado  de  nuevo 
á  Bicetre  y  sepultado  en  uno  de  sus  profundos  sepulcros  desde  donde 
veia  abierta  su  tumba  que,  al  parecer»  le  esperaba  de  un  dia  á  otro. 
Mas  por  Cortnna»  Dios  lanzó  su  mirada  hacia  el  fondo  de  aquel  cala- 
bozo. 

Delaunay  desapareció  y  se  cree  que  sucumbiría  á  los  golpes  de  los 
{[«ardas  en  «no  de  los  alborotos  promovidos  en  la  cárcel»  ó  á  las  fiiti-> 
gas  de  los  trabajos  prescritos  por  el  roglanonto.  Los  registros  en  que 
se  anotan  los  nombres  de  los  presos,  raras  yecos  contienen  indica- 
ciones claras  acerca  de  la  suerte  de  los  presos  notables;  sobre  todo 
cuando  salían  de  la  cárcel  muertos  ó  vivos  los  que  estaban  en  ella  en 
virtud  de  despacho  i'eal»  no  se  ponía  en  los  libros  mas  que  esta  indi- 
cación: Salido  el etc.  ¿Quería  esto  decir  que  habia  salido  del 

mundo? 

En  la  misma  época  eran  infinitas  las  personas  que  se  hallaban  en- 
cerradas en  Bicetre  á  instancias  de  sus  mismas  familias.  Semejante 
desgracia  no  caía  sobre  ellas  por  orden  del  rey  ni  de  una  poderosa 
eortesana;  tampoco  provenia  de  la  ven^nza  de  un  subalterno  del  mi- 
nistro, ó  de  un  sacerdote  que  castíg2d)a  las  confesiones  arrancadas  en 
el  tribunal  de  la  penitencia;  no,  la  malevolencia  de  su  familia  era  lo 
único  que  perdía  al  infeliz.  ¿  Qué  podía  decirse  á  los  qoe  obraban  en 
nombre  de  la  moral  y  del  orden?  Por  este  tiempo  había  un  preso  lla- 
mado Perault  á  quien  su  familia  había  hecho  encerrar  en  Bicetre.  Es- 
te mfeliz  tenia  hijos  á  quienes  escribía  cartas  sumamente  tiernas,  pe- 
ro que  no  llegaban  á  su  destino.  Sin  embargo » cómo  los  encargados 
de  examinar  la  correspondencia  debían  perder  üempo  en  leerlas  y 
quemarlas,  operación  fatigosa  para  ellos,  lanto  mas  cuanto  que  dichas 
cartas  contenían  alganas  veces  comentarios  poco  agradahtos  acerca 
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del  r^men  4e  tai  cata,  dé  la  moralidad  de  sas  jefes  y  de  la  cansa 
de  hallarse  en  ella  el  que  las  escribía,  se  previno  á  PerauU  que  dejar- 
se de  escrilnr  en  lo  sucesivo.  Opúsose  resaellamente  á  esta  medida, 
pueft  dejar  de  escribir  equivalía  para  él  á  guardar  en  su  pecho  el  ter- 
rible pem  de  ^e  se  aligeraba  todos  los  dias  trazando  algunas  lineas 
ealre  seHMos  y  snspíros. 

-^]  Esto  «s  una  tiranía  I  exclamó. 

— Estáis  loco.  Vuestras  cartas  no  llegan  nunca  á  su  destino,  por- 
que aoift  mcy  torpe  m  esoribír... 

— Si  ;  pero  las  escribo ,  y  como  una  vez  que  no  las  enviáis  no 
pnedeo  perjudieares  >  dejad  que  oonlíniíe  escribiéndolas. 
-*-^No  escribireis. 

—  ¡  Pues  Uea  !  si  no  me  dejáis  escribir  gritaré  sin  cesar  que  sois 
unoainfemes... 

--Haced  lo  qae  queráis ;  pa*o  os  advierto  que  gritareis  en  qn  ea^ 
taboca  desde  el  cual  nadie  os  oitá. 

Se  trató  apoderarse  de  Perault,  mas  este  se  racaratnaba  en  la  ca- 
ma y  en  las  puertas,  y  se  defendía  con  los  pies  y  con  las  manos.  El 
vigilante  del  oorredar  tomó  parte  en  la  pelea  ^  interrumpiendo  su  co- 
mida. Prnaalt  vie  encima  de  un  taburete  un  cuchillo  davado  en  el 
pan  ,  lo  coge ,  lo  esgrime  é  hiere  á  uno  de  los  guardas  qne  le  suje« 
taban. 

En  segaida ,  lleno  de  golpes ,  molido  á  palos ,  y  medio  muerto 
de  cansancio,  fué  arrastrado  por  los  pies  á  m  calabozo  blanco  y  allí 
suspendiénmle  por  la  cintura  de  una  de  las  cadenas  que  colgaban 
del  lecho ,  y  sujetáronle  de  pies  y  manos  con  esposas  y  argollas  de 
hierro.  A  ftierza  de  lágrimas  y  de  prraiesas  consiguió  que  le  permi- 
tieran acostarse  en  el  suelo  ,  y  alli  estuvo  hasta  el  dia  de  su  muerte 
que  aceleraron  el  ham})re  y  los  golpes  que  habla  recibido.  Al  llevarle 
el  encargado  de  las  llaves  de  los  calabozos  la  meiquina  comida  des- 
pués de  ocho  dias  en  que  no  habia  probado  bocado ,  no  oye  su  an- 
helosa iBspiracion  ,  y  1q¡8  suspiros  que  sin  cesar  exhalaba ;  llamóle , 
mas  en  vano.  Levantóse  su  cadáver  que  estaba  tendido  del  lado  iz- 
quierdo y  observóse  que  los  piojos  hdbiéSk  rordo  sn»  piernas ,  sus 
muslos  y  sns  costados. 
Ignal  aaplick^  sirfríó  por  espacio  de  diez  y  siete  tfos  iaidn)  Mmüer, 
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carpintero ,  hijo  de  un  panadero  de  Paris^,  el  coa! » aciuado  de  la- 
drón é  interrogado  por  M.  de  Sartines ,  indignóse  de  la  insolencia 
de  ese  magistrado  >  atreviéndose  á  recordarle  una  época  menos  bri- 
llante en  que  él  vivia  á  espensas  de.M.  Lenegre,  magistrado  enton- 
cesy  teniente  de  policia^comiendo  á  dos  carrillos  en  un  rincón  de  su 
casa.  M.  de  Sartines  que  era  orgulloso ,  se  puso  encarnado  de  Yer- 
gttenza ,  lanzó  á  Isidro  una  mirada  de  enojo,  y  viendo  que  continuaba 
en  sus  denuestos,  le  dijoi 

— ¿Olvidáis  que  en  este  momento  sois  un  ladrón  y  que  aquí  ten- 
go las  pruebas  de  vuestro  delito? 

—Si ,  sois  mi  juez ,  replicó  Isidro ,  pero  nada  podéis  contra  mi, 
porque  esos  papeles  que  tenéis  en  la-  iftano  acredilam  mi  inocencia. 

— ¡Ah!  si,  por  cierto,  repusoM.de  Sartines  con  una  sonrisa  infernal. 

—Y  es  tan  cierto  lo  que  digo ,  continuó  el  imprudente  joven ,  co- 
mo que  habéis  estado  de  antesala  dos  horas  en  casa  de  M.  de  Le- 
negre  para  probar  aquel  famoso  pastel  de  carne  de. venado  traído  de 
Alemania;  sabéis * 

M.  de  Sartines  contestó  á  este  nuevo  insulto  del  infeliz  Munier 
guardando  la  mas  completa  calma.  Tomó  la  cartera  que  tenia  en  la 
mano  y  vacióla  en  el  brasero  que  allí  habia,  en  el  cual  desaparecieron 
en  un  momento  devorados  por  las  llamas  los  papeles  que  encerraba. 

Isidro  dio  un  grito  terrible  y  estendiendo  las  manos  al  fuego,  pro- 
curó recoger ,  mas  en  vano ,  algunos  pedazos  de  los  papeles.  Al  ver 
que  todos  estaban  ya  consumidos ,  al  percibir  en  sus  dedos  el  dolor 
que  le  causaban  las  quemaduras  que  habia  recibido ,  púsose  fuera 
de  sí ,  y  cogiendo  una  brasa ,  la  arrojó  al  rostro  de  M.  de  Sartines 
que  evitó  el  golpe  apai*tando  la  cabeza.  Púsose  inmediatamente  pre- 
so á  Isidro  ,  y  M.  de  Sartines  redactó  en  el  acto  un  oficio  para  el  di- 
rector.de  Bi¿etre,  en  virtud  del  cual  Isidro  fué  condenado  á  reclusión 
perpetua  en  un  calabozo  blanco.  Dejad  que  quede  ahí  olvidado ,  de- 
cía el  oficio. 

Y  en  efecto  allí  hubiera  quedado  olvidado  á  no  ser  por  la  visita 
que  poco  después  de  este  suceso  hizo  á  Bicetre  el  comisario  de  policía 
M.  Albert ,  quien  quiso  recorrer  los  horribles  calabozos  en  los  cua- 
les ,  según  se  decía  á  los  comisarios  de  policía  para  retraerlos  de  vi- 
sitarlos, vivían  únicamente^maniáticos  y  locos,  que  se  arrojaban  so- 
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bre  las  personas  que  se  les  acercaban.  A  pesar  de  todo »  M.  Albert 
pasó  adelante  y  entró  en  aquella  tumba  en  que  espiraba  lentamente, 
abrumado  por  el  peso  de  todas  las  miserias  humanas,  la  infeliz  victi- 
ma de  una  venganza  que  el  mas  iracundo,  el  mas  rencoroso  tirano  de 
nuestros  dias  no  podría  satisfacer  sino  por  medio  de  tres  años  de  de- 
tención todo  lo  mas,  siendo  aun  necesario  para  ello  hallarse  secundado 
por  doce  jurados  ó  por  dos  asesores.  Isidro  estaba  cargado  de  cade- 
nas; su  desaseada  barba  caíale  hasta  el  pecho;  su  rostro  estaba  ocul- 
to por  sus  espesos  y  desgrefiados  cabellos,  que  no  podia  apartar  sino 
levantando  las  sesenta  libras  que  pesaban  los  hierros  que  le  opri- 
mían ;  sus  ufias  largas  y  retorcidas  parecían  garras ;  y  su  cuerpo, 
apenas  eobierto  de  inmundos  y  húmedos  harapos,  era  presa  de  le- 
giones de  voraces  insectos. 

M.  Albert  palideció  en  presencia  de  tan  desgarrador  espectáculo. 

— i  Qué  delito  ha  cometido  este  hombre  ?  preguntó. 

— ¡  Ah  I  caballero ,  exclamó  Isidro  con  voz  ronca  y  apenas  inteli- 
gible ,  averiguadlo  bien,  averiguadlo  bien ;  hace  diez  y  siete  afios 
que  se  me  acusó  de  robo  y  eso  es  todo...  pero  no...  mi  mayor  deli- 
to fué  Ldber  insultado  á  M.  de  Sartines. 

— ¡  Diez  y  siete  afios  I  murmuró  el  comisario.  ¿T  eso  es  verdad? 
preguntó  á  los  empleados  que  le  acompaflaban. 

— En  efecto  hace  diez  y  siete  afios  que  este  hombre  se  halla  aqui, 
respond  ló  uno  de  ellos. 

—Pero ,  decid ,  ¿  qué  delito  ha  cometido  ? 

—Insultó  á  M.  de  Sartines. 

—¿Y....  nada  mas? 

Y  el  empleado,  acostumbrado  á  considerar  este  delito  como  el  ma- 
yor de  todos ,  miró  atónito  al  comisario  cuando  le  oyó  pronunciar 
las  palabras  ¿nada  mas?  refiriéndose  á  semejanteatentado. 

— Nada  mas  que  eso ,  respondió. 

— Pues  bien ,  exclamó  con  viveza  H.  Albert,  que  se  quiten  al  ins- 
tante 1^  cadenas  á  este  hombre ,  que  se  le  dé  un  bafio  y  que  se  le 
ponga  luego  en  un  buen  cuarto...  en  un  buen  cuarto ,  ¿lo  oís  ? 

— Pero ,  sefíor ,  si  os  dignáis  tomaros  la  molestia  de  enteraros 
de  las  órdenes  comunicadas  por  M.  de  Sartines ,  vereb  que  son  ter- 
minantes. ^ 
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•-¿H^is  oído  la»  mias?  replicó  H.  Albert  con  tono  de  despredo. 

Isidro  escuchaba  Umío  esto  con  aquel  singular  gozo  que  experimenp 
ta  el  hombre  dominado  por  fantásticos  suefios.  M.  Albert  le  ptfecia 
un  dios ,  ia  prisión  un  cielo  y  los  carceleros  demonios  aterrados  por 
una  divinidad  bienhechora.  Hincóse  de  rodillas  é  hizo  un  eafÉoio 
para  juntar  las  ufanos.. .  y  entre  tanto  dos  lágrimas  sucaban  kol»- 
mente  sus  flacas  mejillas. 

— Esto  es  hoiToroso ,  murmuró  el  comisario  al  maisharse.  { ün 

hombre  que 1  Si  dentro  de  una  hora  no  habéis  cgeevtado  mis  ór-* 

denes,  os  planto  á  todos  en  la  calle  ¿  lo  ois? 

En  la  Tisita  queM.  Albert  hizo  á  Bicetre ,  no  se  aperdlMÓ  deüh 
fresnaye,  quien  salvóse  mas  adelante  de  un  modo  milagroso,  al  par 
que  Latude  de  cuyas  inauditas  desgracias  se  apiadó  U  Provideacia, 
permitiendo  una  revolución  en  Francia  en  .favor  de  tantos  infelices. 


U. 


Abolición  délas  reales  órdenes  de  prisión. —Eicetre  en  1789.— Visita  de 
Mirabean,  Barreré,  Fretean 7  Centellane  á  Bicetre.— Fray  Luis. — El 
hijo  de  la  señorita  de  Br«steau.—nelafimay  y  LaÉresñaye. 

«  Nuestros  hijee  serán  mny  dichosos ,  eseribia  Yoltaire  á  fines  del 
siglo  décimo  octavo,  porque  verán  grandes  cosas.»  La  realización  de 
este  vaticinio  verificada  en  1789  ,  hubiera  llenado  de  pasmo  al  filó- 
sofo-profeta á  presenciarla ;  pero  hacia  ya  once  atkM  que  Vottaire 
dormía  en  el  sepulcro,  cuando  los  cafiones  del  pueblo  de  Paris  echa- 
ros á  bajo  la»  paredes  de  la  Bastilla. 

La  historia  de  esta  cárcel  nos  proporciona  ocasión  de  referir  nna 
de  las  mas  grandes  revoluciones  ocurridas  en  una  nación  desde  que 
existe  el  mundo.  Recordaremos  ahora  en  pecas  palabras  que  des- 
pués del  14  de  juKo ,  se  organizó  una  guardia  nacional ,  k  rayo 
fiante  fué  colocado  Lafayette  y  se  constituyó  la  municipalidad  de  Pan 
ris,  escogiaido  por  corregidor  á  Bailly ,  nombres  ambos  puros  y  sin 
mancha»  que  alcanzaron  una  &ma  que  el  tiempo  podrá  disminuir, 
pero  no  borrar.  Sentadas  estas  bases ,  inseguras  aun  de  un  régimen 
nuevo,  que  los  partidarios  del  antiguo  Uaniaban  la  regularizadon  de 
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reyoIncioD ,  la  Asamblea  nacional  conatituyenle  se  dispuso  &  aoatmr 
coD  los  odiosos  y  absurdos  privilegios  que  agobiaban  la  Francia. 

La  nación  oslaba  quejosa  del  antiguo  orden  de  cosas ;  mas  sin 
embargo ,  lo  que  realmente  produjo  la  ruina  de  la  monarquía  fuá  «1 
enorme  déficit  que  se  experimentó  en  las  arcas  del  tesoro ,  insonda- 
ble abismo  abierto  por  los  cortesanos ,  por  las  cortesanas  y  por  los 
reyes ;  abismo  que  ios  tragó  á  todos  por  no  haber  tepido  en  el  espa- 
cio de  un  siglo  el  valor  ó  el  talento  necesario  para  llenarlo ,  noble 
tarea  reservada  al  pueblo  que  la  desempefió  de  un  modo  admirable. 

Después  de  la  revolución  manifestóse  un  gran  entusiasmo  en  ba- 
cer  donativos  al  tesoro  público.  Todos  los  dia^  resonaban  en  la  tri- 
buna los  nombres  de  ciudadanos  de  todas  clases  que  deponían  w 
ofrenda  en  aras  de  la  patria  como  se  decia  entonces.  La  MambN  ^^^^ 
mml  enviaba  al  tesoro  el  oro  acufiado;  i^  las  casas  de  moneda  las 
alhajas, de  oro  y  plata,  las  alhajas  y  adornos  de  metales  preciosos. 
T  tanto  todas  las  clases  contribuyeron  á  esta  obra  ,  que  basta  la? 
corporaciones  religiosas,  cuyo  poder  y  porvenir  destruifk  la  revolu- 
ción, ofrecieron  los  objetos  de  plata  que  poseian  y  que.eran  proce- 
dentes de  regalos  de  los  fieles. 

Mientras  los  acontecimientos  amontonándose  como  las  nubes  de 
una  tempestad,  precipitaban  la  caida  de  la  monarquía;  mientras  que 
en  la  noche  del  11  de  agos(0|  llamada  el  San  Bartolomé  délos  privi- 
legios, se  abollan  Jos  derechos  feudales;  mientras  1^  imprudencia  de 
la  reina  y  el  celo  egoísta  do  sus  cortesanos  provocaban  las  jomada 
del  5  y  6  de  octubre  en  que  el  pueblo,  duefio  de  Versalles,  encerraba 
i  la  familia  real  en  las  TuUerias,  su  primera  cárcel;  en  medio,  deci- 
mos, de  todas  estas  reformas  sucesivas,  la  Asamblea  nacional  no  ha- 
bla podido  ocupar  aun  una  sola  de  sus  importantísimas  sesiones  para 
trabajar  en  la  reforma  de  las  c&rceles. 

El  castillo  de  fiicetre  ocupaba  aun  la  árida  colina  en  q^e  babia  si- 
do edificado,  ofreciendo  todavía  á  la  aterrada  vista  de  los  amigos  de 
la  humanidad  el  lúgubre  aspecto  que  le  distinguía,  y  contenia  aun 
en  su  recinto  los  infelices  á  quienes  el  capricho  de  los  ministros  ó  el 
despotismo  de  las  familias  babia  hacinado  en  sus  cuartos  y  en  sus  ca- 
labozos. A  pesar  de  que  un  rayo  de  libertad  babia  alumbrado  esa 
especie  de  sepulcro  en  que  gemian  tantos  desgraqiados,  sus  sufrí- 
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nieolos  y  bu  porvenir  eran  tos  mismos  que  ules,  caindo  no  acontc- 
cÜQienlo  singalar  proporcJOD¿  á  la  Asamblea  nacional  ocasión  de  re- 
mediar tamafios  males,  ocasión  que  varios  de  suti  miembros  seotiao 
que  DO  se  hubiese  orrecido  antes. 

SeguD  coslumbre,  el  presidenle  de  la  Asamblea  leía  los  nombre» 
de  las  personas  que  hadan  üonalivos ,  y  la  caolídad  en  que  e>M> 
coDsiátian,  cuando  entre  las  carias  que  habia  encima  de  la  mesa,  jv 
encontró  una  en  que  ofrecía  ud  donativo  un  infelii  relijtoso  que  ^r 
hallaba  encerrado  en  Biceire  veinte  y  seis  aSos  babia  en  virtud  i* 
ana  ¿rden  del  rey.  E^te  desdichado  orrccía  á  la  Asamblea  UDas  rvn- 
las  que  poseía  y  basta  toda  su  fortuna,  de  la  cual  se  bailaba  injusta- 
mente despojado,  solicitando  únicamente  eo  cambio  que  se  revoca-^ 
U  orden  á  consecuencia  de  la  cual  se  le  destinó  ¿  Bicelre.  El  nombra 
de  ese  religioso  puesto  al  pié  de  la  carta  era  el  nombre  de  una  per- 
sona o^nra,  y  desconocido  enteramente  de  todos  los  queoyeroopro- 
nnnciarle. 

Cmi  motivo  de  la  petición  del  religioso,  empeOóae  una  discQiioo 
ea  la  Asamblea,  la  cual,  fiel  á  sus  («"incipios  de  prudencia  y  de  con- 
temporización, mostraba  hallarse  dispue:<ta  á  interesarse  con  el  n-^ 
para  alcanzar  de  él  á  titulo  de  gracia,  la  revocación  de  la  Orden  re- 
ferente al  mismo,  al  paso  que  algunos  individuos  de  ella  proponíaD 
qae  no  se  admitiese  el  donalivo  de  un  hombre  que  se  hallaba  priva- 
do de  la  libertad  y  contra  el  cual  pesaban  quizás  acusaciones  mas  o 
menos  graves. 

Entonces  levantóse  el  conde  de  Honlmorency  y  dando  mayores 
proporciones  á  la  cuestión  próxima  h  complicarse  con  las  dificul- 
tades inherentes  &  una  cuestión  puramente  individual ,  propu«' 
II  ;  que  se  solicitase  del  rey  la  abolición  absoluta  de  las  reales  órdfDe^ 

'  if  ^^  prisión.  Inútil  era  detenerse  en  desenvolver  semejante  pro|)Oíi- 

don;  al  anunciarla  el  diputado  de  la  nobleza  no  hizo  jnas  qae  eipri- 
sar  los  deseos  de  la  Francia  culera,  y  puesta  á  votación  por  el  prc>i- 
dente,  fué  aprobada  sin  dificultad  alguna. 

Sin  embargo,  asaltaban  á  la  Asamblea  algunas  dudas  acerca  de  U 

petición  que  iba  á  hacerse,  puesto  que  no  se  le  ocultaba  que,  auoijii--^^ 

i^HH^I  con  frecuencia  era  arbitraría  ¿  injusta  la  detención  de  los  presos  i^n 

^^^^^^  volad  de  despachos  reales,  no  dejaba  de  reconocer  algalias  vece: 
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causas  legitimas  por  mas  que  al  decretarla  no  se  procediese  por  los 
trámites  legales.  Por  lo  mismo,  reflexionando  mejor,  acordóse  nom- 
brar una  comisión  compuesta  de  cuatro  individuos  con  el  objeto  de 
examinar  las  causas  de  la  detención  de  los  presos ,  para  dar  luego 
cuenta  de  sus  averiguaciones  á  la  Asamblea  nacional.  £sta  determi- 
nación, que  de  pronto  pudo  considerarse  como  propia  de  un  sistema 
retrógrado  ,  conciliaba  admirablemente  las  exigencias  de  la  justicia 
con  la  extirpación  de  los  abusos,  puesto  que  en  virtud  de  ella  se  con* 
denaban  los  actos  injustos  cometidos  por  el  despotismo,  y  se  confir- 
maban las  sentencias  pronunciadas  contra  los  delincuentes.  Compu- 
sieron la  expresada  comisión  el  marqués  de  Gastellane,  Freteau,  Bar- 
rere  y  Mirabeau  el  mayor.  , 

Paris  contaba  á  la  sazón  en  su  recinto  treinta  y  dos  cárceles,  y  no 
es  por  demás  hacer  observar  que  este  número  era  igual  al  de  las  cár- 
celes de  dicha  ciudad  en  lo  mas  recio  de  la  época  del  terror.  De  modo 
que  lo  mas  que  se  hizo  por  una  imperiosa  necesidad  en  tiempos  crí- 
ticos de  guerra  civil  y  de  guen'a  extranjera,  fué  emplear  los  mismos 
medios  de  represión  ó  de  castigo  establecidos  por  la  monarquía  en 
tiempos  normales  de  paz  y  de  sosiego. 

Las  mencionadas  cárceles  se  hallaban  situadas  en  los  barrios  mas 
retirados  de  París,  á  fin  de  que  llamasen  menos  la  atención  de  los 
magistrados.  Fácil  es  convencerse  de  lo  que  decimos  teniendo  pre- 
sente las  medidas  adoptadas  por  el  poder  ejecutivo  para  hacer  inac* 
cesibles  á  la  curiosidad  de  personas  compasivas,  esos  antros  pobla- 
dos de  víctimas  mas  ó  menos. dignas  de  lástima.  Este  aislamiento  de 
las  cárceles  convenia  á  las  familias  poderosas  que  sepultaban  en  ellas, 
no  solo  á  hombres,  sino  también  secretos  peligrosos  para  su  fortuna 
y  su  honor.  Porque  ¿de  qué  hubiera  servido  un  homicidio  si  una  re- 
velación indiscreta  debia  descubrir  sus  huellas? 

En  la  visila  que  la  comisión  nombrada  por  la  Asamblea  nacional 
hizo  á  las  cárceles  no  olvidó  la  de  Bicetre,  siendo  á  no  dudar  un  cu- 
rioso espectáculo  el  que  ofrecían  las  cuatro  personas  que  la  formaban, 
de  las  cuales  dos  hablan  sufrido  un  cauliverio  ilegal  bajo  el  antiguo 
régimen,  la  una  victima  del  despotismo  ministerial,  y  la  otra  del 
despotismo  de  familia,  restituyendo  la  libertad  á  infelices  que  como 
ellos  en  otro  tiempo  ocupaban  un  calabozo  y  se  hallaban  cargados 
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de  cadenas.  En  efecto,  antes  del  afió  1788  Fretean  fié  encerrado  en 
la  fortaleza  de  las  islas  de  Santa  Margarita»  y  en  la  historia  del  Ci»- 
tilb  de  Yincennes  hablaremos  de  las  cárceles  en  que  Mirabean  pasó 
su  bormscosa  juventud.  Este  último,  al  entrar  con  sus  compaferos 
en  dicho  castillo,  les  dijo:  « ¡Quién  babia  de  imaginar  qne  el  mismo 
que  estUTO  preso  en  este  castillo  iría  mas  adelante  á  él  con  la  misión 
de  abrir  sus  puertas  k  sus  semejantes!» 

La  redacción  de  las  observaciones  hechas  durante  la  visita  fué  con- 
fiada &  Barreré  y  al  marqués  de  Gastellatte.  Freleau  les  auxilió  oon 
sus  consqos  y  Hirabeau  concurrió  á  la  fwmacion  de  este  trabajo 
con  ti  prestigio  de  su  nombre,  oon  su  experiencia  y  oon  el  recnenlo 
de  sus  infortunios. 

La  visita  (firacticada  en  Bíoelre  produjo  los  mas  felices  resultadias. 
Las  palabra*  de  libertad  y  de  igualdad  arrojadas  como  proyectiles 
incendiarios  en  medio  de  aquel  infierno,  dispertaron  k  las  victimas 
que  en  él  se  hallaban  aletargadas  por  efecto  de  los  excesivos  dohHres 
que  sufrian.  Los  infdioes  al  oir  el  clamor  de  todo  un  pueblo  qne  se 
agitaba  en  lomo  suyo  y  que  con  sus  gritos  de  júbilo  ó  de  triunfo  so- 
focaba los  gritos  que  su  angustia  y  su  desesperación  les  arrancaban, 
acabaron  por  pedir  á  la  revolución  una  libertad  qne  sus  conciudada- 
nos no  se  acordabw  de  darles,  j  No  hay  cadena  que  no  pueda,  rom- 
perse, y  el  hombre  que  ha  perdido  la  esperanza  es  muy  fuerte,  muy 
terriblel  £n  el  aSo  1789  un  motin  ahogado  en  sangre,  inspii>6  k  un 
periódico  de  París  este  apostrofe  que  dirigió  á  los  legisladores:  «¿He- 
mos de  olvidar  acaso  k  los  esclavos  de  las  injusticias  del  poder,  por^ 
que  nosotros  somos  hoy  libres?» 

Hé  aqui  el  estado  en  que  la  comisión  de  la  Asamblea  nacional  en- 
contró la  cárcel  de  Bicetre  al  hacer  en  ella  su  Visita: 

Contenía  á  la  sazón  pobres  y  enfermos  de  ambos  sexos  sifilíticas  y 
delincuentes  ó  personas  presuntos  de  toles. 

El  personal  de  la  administración  superior  del  esteblecimtento  oom- 
poniase  de  7  eolesiásiicos^  de  un  ecónomo,  de  un  vice^ecónomo,  de 
un  capíton  de  la  compafiia  de  guardias,  de  un  teniente,  del  primer 
oficial  administrativo,  de  un  cirujano,  de  una  superiora  y  de  algu^ 
ñas  religiosas;  totol,  2i  personas,  ¿  las  cuales  se  han  de  afiadff  26 
mas  que  formaban  la  administración  subalterna,  «nlre  las  cuales  fi^ 
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gurabti  mi  fliMMm  dte  «á{ñila.  Eftlaft  oinem&ta  permiM  viTiaii  todas 
en  el  establednsiento  y  componiaii  la  primera  seocion^  oonstiluyeado 
la  segunda  289  efiapleados  inferiores. 

BioetA  86  faaHaba  dividido  en  seis  ^departamentos  principales  que 
se  sttbdiTidtan  en  otros  tarios,  ocapados  respectiYamente  por  los  di*- 
ferentes  presos  que  moraban  en  su  briste  recinto. 

Estos  datos  no  sirven  únicamente  para  formarse  una  idea  de  lo  que 
era  Bicetare  en  la  época  de  que  tratamos,  sino  que  son  útiles  ^ra  oo  - 
Docer  la  estadística  del  establedstíento  al  yerificarse  los  asesinatos 
de  que  hablaremos. 

La  Godña  que  formaba  el  primer  departamento  comprendtat 

1.*  Los  tttartos ,  toe  cuales  centran  35.pi^os  que  pagaban 
pensión  y  89  que  n^  la  saüsfeciaü. 

2.*    fil  fuerte  Mahon 10  preses. 

9^   LaPüena 16      » 

4.*    LaPfevera 18      * 

5.*    fi  6faAPoio 18     « 

S.""    La  enfermeHa 7  pensionistas  y  189 

no  pensioAistas. 
Total    572  personas. 

San  Joüé ,  segundo  departamento.  Solo  «ontenia  pobres  achacosos 
Y  paraliticos  en  número  de  376^ 

San  Mateado  ^  teroer  departamento,  fin  este  habia  pebres  en  dis- 
posición de  trabajar ,  personas  de  ^varias  clases  y  ta  enfermería  de 
los  d-iados  del  establecimiento.  Total  571  personas. 

£1  edificio  nuevo ,  «uarto  departamento.  Ocupábanlo  los  nifios  en- 
fermizos ,  tos  pcfbres  dementes ,  epHépticos ,  sarnosos  y  escrofulosos 
y  187  locos.  Total  584  personas. 

San  Carlos ,  quinto  departamento.  Vivían  en  él  pobres  sanos» 
23  nifios  y  los  hombres  y  las  miojeres  sifilíticas.  Total  80t  per- 
sonas. 

San  Guillermo ,  sexto  depsrtamentov  Solo  contenia  pobres  sanos 
en  número  de  459. 

Babia,  pues,  en  Bícetre  en  diciembre  del  affo  1789  cuatro  mil  no- 
venta y  oaatm  personas. 

Los  comisionados  se  presentaron  inopiisliamiilte  en  Hcetre  acom- 
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paffados  de  alg:aü08  empleados  ó  secretarios  para  apuntar  los  intere- 
santes datos  que  al  practicar  la  visita  debian  recogerle. 

Se  recordará  que  hemos  dicho  que  el  rey  Luís  XYI  ordenó  la  su- 
presión de  los  calabozos  blancos ;  mas  lo  que  hicieron  los  ministros 
no  fué  una  supresión,  sino  una  mera  reducción.  Quedaron  aun,  como 
Itevamos  indicado ,  algunos  de  estos  calabozos ,  los  mas  horribles 
quizás ,  y  los  comisionados  pidieron  que  se  les  guiase  á  ellos ,  á  lo 
cual  el  director  de  Bicetre  objetó  lo  siguiente : 

— ^Eslos  calabozos  están  deshabitados  hoy  dia,  y  solo  sirven,  según 
tiene  prevenidael  ministro ,  como  medida  represiva  para  los  presos 
revoltosos.  Basta  encerrarlos  en  ellos  ocho  días  para  aquietarlos. 

— Deshabitados  ó  no ,  dijo  Mirabeau ,  vamos  á  verlos.  Son  céle- 
bres, y  sabremos  asi  en  qué  se  parecen  á  los  de  la  Bastilla. 

—En  este  mom^to ,  caballero ,  repuso  el  director  ,  solo  hallareis 
en  ellos  á  un  sacerdote  de  unos  cuarenta  y  cinco  afios ,  hombre  peli- 
groso marcado  por  la  justicia,  y  que  basta  ha  intentado  sorprender  á 
la  justicia  de  la  Asamblea  nacional  ofreciendo  un  donativo  patriótico. 

— [  Cómo  !  ¿  ese  religioso  que  ofrecía  su  renta  ? 

— No  hay  tal  renta ,  señores ;  á  consecuencia  de  haberle  condena- 
do á  galeras ,  se  le  confiscaron  los  bienes.  Ni  siquiera  se  atreve  á 
poner  al  pié  de  las  cartas  que  escribe  su  verdadero  nombre  ,  des- 
honrado por  una  sentencia  del  tribunal. 

— Pero  ¿  cómo  está  aquí  hallándose  condenado  á  galeras  ? 

—La  clemencia  real ,  seQores ,  conmutó  su  pena. 

—Por  medio  de  una  real  orden  de  prisión,  ¿no  es  esto?  dijo  Fre- 
teau  con  aire  de  desconfianza ;  enseñadnos  ese  hombre. 

No  hubo  mas  remedio  que  obedecer.  Mientras  iba  andando  ,  Mi- 
rabeau se  hacía  leer  por  un  joven  secretario  que  había  traído  consi- 
go algunas  notas  del  libro  de  presos. 

— Branteau ,  ¿  habéis  visto  entre  esos  nombres  el  de  la  persona 
que  vuestra  madre  nos  ha  recomendado  ?  preguntó  Mirabeau. 

— No,  sefior ,  todavía  no ;  he  recorrido  en  vano  todo  este  tomo  y 
solo  me  falta  leer  algunas  páginas  del  afio  1763.  Mi  madre  se  inte- 
resa tanto  por  ese  preso  que  mucho  desearía  poder  darte  noticias  de 
él.  Según  me  ha  dicho  varias  veces,  era  un  amigo  muy  fiel ,  muy 
leal,  y  se  lo  quitó  el  despotismo. 
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— Gontínuaremos  después;  ahi  está  la  escalera  de  los  subterráneos 
y  os  faltaría  la  luz  para  leer.  ¡  Guau  sombrías  son  esas  paredes ;  co- 
mo chorrean  agua  esias  bóvedas ;  cuanto  lodo  hay  aqui  I  casi  no  se 
puede  andar.  Esto  está  tan  bien  como  la  Bastilla ;  señor  director,  os 
doy  por  ello  mil  parabienes. 

T  Mirabeau  saludó  irónicamente  al  director,  que  en  aquel  momen- 
to no  sabía  lo  que  le  pasaba. 

— Una  f  dos ,  tres  ,  cuatro  puertas ,  dijo  Freteau  á  su  yez...  dos, 
tres ,  cuatro  cerraduras...  esto  es  pasmoso.  ¿Quién  es  capaz  de  salir 
de  estos  calabozos  ?  Es  imposible ;  me  parece  que  la  muerto  ha  de 
acabar  con  el  preso  antes  que  tenga  tiempo  de  preparar  su  evasión. 

—En  el  número  4  está  el  preso ,  dijo  el  llavero. 

—Abrid. 

Las  tres  puertas  giraron  una  tras  otra  sobre  sus  macisos  goznes, 
y  á  la  luz  de  la  antorcha  que  llevaba  un  criado  del  director ,  los  co- 
misionados descubrieron  en  un  ángulo  del  calabozo  sobre  un  poco  de 
paja  carcomida  un  cuerpo  humano  que  temblaba  de  miedo  y  de  frió. 

— ¿  Cómo  se  llama  este  preso  ?  preguntó  Mirabeau. 

—Fray  Luis. 

—Eso  no  es  un  apellido,  y  además  yo  no  veo  que  Fray  Luis  figu- 
re en  el  registro.  ¿  Por  qué  se  halla  aquí? 

— En  virtud  de  real  orden  de  prisión ,  caballero  \  en  el  margen 
del  registro  está  copiada  dicha  Real  orden  con  fecha  del  20  de  abril 
de  1786. 

—Según  esto ,  ¿  el  preso  se  halla  aqui  cuatro  afios  hace? 
— Veinte  y  un  afios  hace  que  me  hallo  preso ,  dijo  uíia  voz  sepul- 
cral. ¡Óhl  si  cometi  una  falta ,  muy  cruel  ha  sido  el  castigo  que  por 
ella  se  me  ha  impuesto. 

— I  Veinte  y  un  afios  I  ¿  Qué  delito  cometisteis? 

El  preso  bajó  la  cabeza  sin  contestar. 

— Pi-eguntadle  su  nombre,  dijo  en  voz  baja  el  director  de  la  cárcel; 
asi  quizás  recordará  su  delito  alguno  de  los  sefiores  comisionados. 

— ¿  Cómo  os  llamabais  antes  de  ser  (^ndenado  ? 

— Lafresnay^ 

— ¡  Lafresnaye !  exclamó  Mirabeau  sorprendido.  ¿No  es  este, 
Branteau»  el  nombre  que  buscabais  ? 
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Apenas  el  jóym  dirigió  la  vista  al  preso  oaando  este»  despertando 
de  8H  letargo  al  oír  ei  aombre  de  Branteao  ,  se  puso  en  fié  produ- 
eieiido  a)  leTanlarse  un  ^ran  raido  de  cadmías. 

-^1  Cuidado !  está  furioso ,  dijo  el  díreetor  al  oarcelaro. 

Y  el  preso  con  voz  suplicante  y  entreoorlada  y  juntando  las  pianos 
preguntó  con  singular  dulzura ; 

— ¿  Uay  aqui  una  persona  que  se  llama  Brantean  ? 

^Si ,  es  este  caballero, 

*-{  Este  joven  1  [  Qué  semejanza ,  Dios  mió  1 1  Ah  I  por  piedad, 
caballero »  respondedme  :  ¿vive  aun  la  seftorita  Teresa  do  l^aateau, 
hija  del  marqués  de  este  nombre  ? 

—Si,  respondió  el  joven  en  eitremo  conmovido.  ¿T  vos  sois  Lafres- 
naye  ,  cuyo  paradero  tanto  tiempo  ba  que  está  buscando  mi  madre  ? 

«-I  Vuestra  madre  I  ¿  sois  vos  el  nielo  del  marqués  de  Branteau  ? 

—Sí. 

-«-Preguntad  á  vuestra  madre,  preguntadlo ,  exclamó  Lafrosnaye 
procurando  sofocar  su  dolor ,  sí  se  acuerda  del  infeliz 

—I  Mirad  I  pierde  los  sentidos  ,  dijo  Mirahean.  Soeorred  á  este 
desdichado.  Pero ,.  repito ,  ¿qué  delito  ha  cometido  ? 

-^Es  un  raptor ,  un  despojador. 

— ¡  Yo  I  interrumpió  Lafresoayo ,  i  yo  i  sofores,  aelo  os  pido  un 
favor ;  concedédmelo.  ¿Cuántos  afios  tiene  este  joven? 

—Nací  en  1769,  pocos  diaa  después  de  la  muerte  de  la  marquesa 
de  Pompadour.. . 

Al  oir  esto ,  el  preso  arrezo  un  grito  penetrante ,  repitió  luego 
en  voz  baja  la  fecha  que  se  habia  indicado ,  agitándose  como  para 
reunir  sus  ideas  y  sus  fuerzas.,  miró  atentamente  al  joven  por  largo 
espacio  de  tiempo  ,  levantó  los  ojos  como  para  dar  gracias  á  Dios ,  y 
por  último,  haciendo  sobre  si  mismo  un  violento  esfuerzo,  murmuró: 

—No;  callaré. 

£1  director  acogió  estas  palabras  con  una  sonrisa  y  el  carcelero 
con  una  irónica  carcajada. 

— Sefiores,  dijo  Lafrésnaye,  ignoro  si  la  voluntad  del  cielo  es  que 
yo  muera  aqui,  pero  sabed  al  menos  que  este  asqueroso  traje,  estas 
cadenas  y  este  calabozo  encierran  un  corazón  noUe ,  dri  cual,  á  pe- 
sar de  tantos  sufriuiientos,  Dios  no  so  ha  apartado  todavía.  Halláha- 
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me  preso  en  un  coarlo  desde  donde  escribí  á  la  asamfakainaqQiiaU  y 
al  saberse  qne  burlando  la  vigilancia  de  los  empleados  había  conse- 
guido que  mi  carta  llegase  á  su  destino ,  se  ha  tomado  vengania 
condenándome  4  vivir  en  este  calabozo.  Im  que /yo  pedia  en  esa  car-^ 
la  no  era  tanto  mi  libertad,  como  ver  á  un  ser  humano  queae^eompap-' 
deciese  de  mis  martirios.  Ya  os.  he  visto,  sefiores...  le  he  hablado... 
¡ahí...  [bendito  sea  Diesl...  al  hijo  de  la  seAorita  de  Branteau.  Vei| 
ahora  cual  es  mi  único  deseo.  Te&ed  la  bondad  de  decir  á  lasefiori- 
ta  de  Branteau  que  ú  infeliz  Lafresnaye  existe,  que  sufre,  y  que,  ws^ 

da  ha  dicho 

-*  Entre  tanto,  rqiuso  Mirabeau  deapues  de  un  largo  silencicí  pro- 
ducido por  la  emoción  que  le  embargaba ,  no  debeia  permanecer 
aqui.  Este  sitio  es  mortal,  y  no  eiisle  dato  a)giuio.para  creer  que 

estáis  condenado  á  muerte ni  siquiera  «e  halla  vuestra  nombra 

en  el  registro  de  presos. ,      \^^ 

—Existe  el  de  Fray  Luis,  dijo  el  director.  .  oí 

— ¿  Por  qué  liantadose  en  otro  tiempo  Ufreanaye  ^jte  o»miero, 
se  llama  hoy  Fray  Luis  ?  í       /   ,.         , 

—He  prometido  callar ,  interrumpió  Lafresnaye  ,QOAleiliplanij[a  ain 
cesar  con  dulce  sonrisa  al  joven  secretjirio»  ■) 

El  marqué»  de  Gastellane  tomó  entonces  la  palabra,,  yátj^;  ^  — 
—Que  se  lleve  á  e^te  preso^  k  la-e^rmei^j  pues  yene  fiebney. 
está  al  parecer  malo  de  los  ojos.  ., .        ,  . 

—i  Qué  pensáis  de  todo  esto  marqués  ?  preguntó  Mírabean* ;  - 
—Que  es  una  historia  parecida  á  la  vuestra;  en  ella  ^O.OWtt^l- 
gun  crimen  de  famUia.  Ta  sabéis  que  el  difunto  marqués. de  Brant^Siu 
persiguió  á  su  bija...  Se  ha  hablado  mucho  de  un  niBo,qu0  80.aupone 
que  esta  tuvo,  que  se  le  quitó,  que  se  le  devolvió  después,  y.  qve  no. 
puede  ser  otro  que  este  joven  sectetario,  á  quien  su  abu^,  peseido 
de  remordimientos,  dio  al  morir  un  nombre  y  una  fortuna  síRresti-* 
luirle  sin  embarco  un  padre.....  ¿  Quién  sabe  si  el  infeliz  que  aca- 
bamos de  ver  ha  representado  algún  papel  en  la  suairaecion  del  oír 

fio?  La  discreción  de  que  hace  alarde 

—Marqués,  temo  ver  mas  que  voa  tocante  á  este  misterio.  (Tengo 
tanta  experiencia  respecto  á  catástrofes  de  familia  I  ¿  Irei$  este  noebo. 
á  casa  de  la  sefierita  de  Bra&teau  ? 
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ma,  á  pesar  de  las  amenazas  de  que  me  desheredaria  y  de  que  haría 
desterrar  &  mi  hijo.  * 

— T  sin  embargo,  el.  rey  «nada  ha  hedió  por  vos,  y  esto  que  al  prin- 
cipio de  su  reinado  se  ocupó  en  practicar  algunas  i^ras  buenas. 

— Has^a  el  dia  en  que  el  padre  Bidard  vino  k  decirme  que  ePrey, 
cansado  ya  de  oir.  hablar  de  mi»  me  rogaba  qué  dejase  de  impiirta- 
narle,  dirigí  cada  semana  4ina  solicitud  á  su  majestad  Luis  XVI,  como 
lo  hacia  con  Luis  XV  aun  después  de  un  insulto  que  redbi  m  Versa- 
Ues  de  la  sef  ora  Dobarry. 

—¡El  padre  BidardK..  es  un  jesuíta  ¿no  es  cierto?  Aquel  &  quien 
debtísy.  según  se  ha  dicho  varias  veces,  el  haUaigo  de  vuestro  hijo. 

— Si,  ciertamente. 

— i  Y  que  murió  en  Bruselas  diez  días  deq)ues  de  la  toma  de  la 
Bastilla? 

—I  También  perdi  en  él  un  amigo  I 

— I  Un  amigo  I  exclamó  Mirabeau;  ]  cuan  engafiada  estáis  !  ¡ape- 
llidáis tal  al  hombre  que  os  ha  vendido  vuestro  hijo!  ¡  al  hom- 
bre que  hizo  condenar  á  Lafresnaye  I  ¡al  hombre  que  os  ha  despojado 
do  una  parte  de  los  bienes  arrancados  á  vuestro  padre ! . . .  ¡al  hombre 
que  obligó  á  Lafresnaye  á  cambiar  su  nombre,  á  hacerse  ordenar  sa- 
cerdote I  I  á  aquel,  en  fin,  que  es  causa  de  todas  vuestras  desgracias 
y  que  murió  de  rabia,  el  dia  en  que  tuvo  motivos  para  temer  que 
vuestra  revelación  descubriese  sus  o'imenes  ó  los  de  sus  cofrades ! 
'   — Pero...  articuló  Teresa  azorada,  ¡me  describís  un  monstruo ! 

— «Tomad  esta  nota,  que  he  tenido  la  dicha  de  encontrar  al  regis- 

'  trar  los  sangrientos  archivos  de  Bicetre.  Me  llamó  la  atención  ver  en 

ella  vuestro  nombre,  la  leí  y  vi  que  la  habla  redactada  un  hombre 

que  también  ha  expiado  terriblemente  sus  crímenes ¿recordáis 

quién  era?... 

— jDelaunayl  murjnuró Teresa,  mirando  la  firma  del  papel. 

— Si,  Delaunay,  el  antiguo  secretario  de  vuestro  padre;  aquel  á 
quien  protegieron  al  iH*incipio  los  jesuítas,  y  que  vitodose  engafiado 
por  estos  los  delató,  procurando  envolver,  en  su  venganza  á  todos 
sus  enemigos.  Un  dia  se  encontró  en  los  pozos  de  Bicetre  un  cadáver 

muy  desfigurado Al  lado  de  los  harapos  que  le  cubrían,  t^ia  la 

caja  de  hoja  de  lata  ^  la  cual  se  da  á  los  presos  d^  Gran  Pozo  la 


m  imofk.  lis 

mezquina  radon  diaria  que  les  corresponde*  Delannay,  que  el  dia 
anterior  se  había  sublevado  con  sus  compaOeros,  y  que  estaba  se- 
guro de  que  tendría  que  c^msumirse  en  un  rincón  de  los  calabozos 
blancos,  prefirió  sin  duda ,  según  parece»  morir  en  el  acto.  Ignóran- 
se  por  completo  los  pormenores  de  su  muerte;  mas  al  leer  ese  papel, 
al  ver  la  fecha  que  lleva,  y  al  considerar  que  lo  encerró  en  ia  caja 
de  hoja  de  lata,  no  es  posible  dudar  de  su  suiddio,  ni^de  sus  remor- 
dimientos  

—Pero...  I  Lafresnayel...  ¿en  dónde  está  Lafresnaye? 

—{Marquesa!  ya  podéis  figuraros  que  después  de  esta  revelación, 
he  ido  en  el  acto  á  ver  á  Su  Majestad Vamos,  calmaos,  calmaos. 

—No  puedo mi  inquietud mi  esperanza Pero  vos  mi- 
ráis h&cia  la  puerta 

—No,  marquesa,  no Escuchadme He  solicitado  de  Su 

Majestad  y  he  obtenido  lo  que  nunca  pidió  el  jesuíta  Bidard y 

M.  Lafresnaye...  ha  sido  pueslo  en  libertad  en  el  acto Vamos, 

marquesa tened  paciencia no  tembléis  asi M.  Lafresnaye 

que  ha  venido  con  nosotros  en  nuestro  carruaje 

— ¿Y  qué?.,. 

—Espera  abajo  en  compafiia  de  vuestro  hijo;  que  tengáis  juicio 
para  verle  sin  mataros,  como  lo  estáis  haciendo  en  este  momento. 

Teresa  lanzó  un  grito  desgarrador;  y  salió  corriendo  como  una  loca 
por  las  puertas  que  estaban  entreabiertas Mírabeau  permane- 
ció en  el  salón  con  el  marqués  de  Gaslellane. 

—¡Y  bien!  dijo  el  célebre  orador  á  su  colega,— vos  y  yo  somos 
nobles,  ricos  y  gozamos  de  popularidad,  pero  confesad  que  en  este 
momento  nos  consideraríamos  dichosos  con  llamarnos  Lafresnaye  á 
secas. 

— Pero  ¿y  los  veinte  y  dos  afios  que  ha  estado  en  Bicetre?  dijo  el 
marqués  de  Gastellane. 

— Pero  ¿  y  sus  sollozos  y  su  alegría  en  este  instante?  replicó  Mira- 
beau  indicando  con  la  mano  el  sitio  por  donde  habia  desaparecido 
Teresa. 

— Si  Barreré  estuviese  aquí,  continuó  el  marqués,  nos  diría,  va- 
liéndose de  una  paradoja,  que  los  crímenes  del  antiguo  régimen  eran 
üUles  para  hacemos  parecer  mas  agradable  la  vida. 


—Y  yo  oonyendria  en  «Ho,  amigo  mió.  Al  salir  de  YíttrtiHie«^  me 
tenli  lleno  de  ana  je  ventad,  de  nn  vigor  tan  grande 

—Silencio  |desdtetiadof  no  digáis  esto,  pnts  m  lo  oyese  el  abate 
Hanry,  tendría  nn  gusto  en  escacharlo.  Podría  difundirse  el  ronof 
de  que  favorecemos  la  contra-revolncion  y  qne  deseamos  reedificar 
la  Itestítla. 

Las  averiguaeiones  practicadas  por  los  oomisionados  dieron  por 
resultado  que  en  Bicetre  habia  un  gran  número  de  infelices  enoerra- 
dos  allí  en  virtud  de  órdenes  del  rey,  firmadas  madio  tiempo  des- 
pués de  cumplidas.  Ordenes  hubo  que  ni  siquiera  UegwoQ  á  Armar- 
se, de  modo  qoe  los  presos  á  qní¿ii€!«  sd  referían  estaban  svGríeiido, 
en  virtud  de  un  poder  qniméríeo,  tcNrmentoa  que  no  podían  terminar 
nunca,  puesto  que  no  podia  concederse  gracia  &  personafi  que  nd  ha- 
blan sido  condenadas. 

Un  infeliz  abogada  de  Nancy,  tlanado  Nicolfts  Oonr,  profesor  de 
latin,  de  italiano  y  de  alemán,  fué  condenado  á  encierro  en  los  cuar- 
tos de  Bicetre  por  orden  de  un  comisario,  en  virtud  de  la  dedamcioii 
de  cuatro  testigos,  y  Davrange,  empleado  en  hs  oficinas  militares  y 
pariente  de  este  desdichado,  escribía  acerca  de  él:  a  No  sé  absoluta- 
mente qué  es  lo  qne  puede  hacerse  por  Dotir,  no  teniendo  como  no 
tiene  fortuna  alguna, » 

No  es  posible  explicar  con  mayor  claridad  que  Bicetre  era  un  in- 
fierno en  que  se  entraba  sin  esperanza  de  salir  de  él  canudo  el  pre- 
so no  era  noble  para  poder  alcanzar  el  perdón,  nt  rieofNira  eom- 
prark). 

Estas  prisiones  caprichosas  eran  frecuentes,  y  entre  muchos  y  hor- 
ríbles  ejemplos  que  podrían  citarse  de  tamallo  abuso,  merece  mencio- 
narse la  historia  de  doce  infelices  presos,  trasladados  de  la  BastHla  á 
Gharenton  para  qne  pudiesen  ser  colocados  en  su  lugar  doce  diputa- 
dos bretones  presos  en  1788.  En  esta  época  la  BaslHIa  rebosaba  de 
huéspedes  y  no  pudiéndose  colocar  á  los  doce  presos  por  falta  de  es- 
pacio entre  los  ladrones  y  reos  de  delitos  contra  et  Estado,  se  les  de- 
claró poseídos  de  enagenacion  mental,  y  en  su  consecuencia  faeron 
admitidos  como  locos  en  Gharenton,  de  donde  no  salieron  hasta  dos 
aflos  mas  tarde  que  se  les  poso  en  libertad,  gradas  &  la  comiMon 
encargada  del  asunto  de  las  Reales  órdenes  de  piiÑoi,  de  qoe  ya  h^ 


nos  hablado.  Barrera,  miembro  de  esla  comiaíon  filaplrópíoai  dice 
«D  8ÜS  memorias  que  estos  presos  disfrutaban  de  pleno  juicio. 

Mas  adelante,  los  comisionados  encontraron  presos  algunos  nifios, 
fielimas  de  (odos  los  males  de  la  miseria,  en  compaBia  de  un  mal- 
vado contra  quien  se  hablan  instruido  nada  menos  que  veinte  y  ocho 
causas.  £sle  picaro,  después  de  contar  sus  fechorías  á  los  presos  que 
eotregpban  en  la  cáitel,  les  decía: 

cUvaniaré  la  tapa  de  los  sesos  al  que  se  alabe  de  ser  mas  bribón 
que  yo.»  {Horrible  fanfarronada,  próxima  al  delirio!  £n  esta  infecta 
atmósfera  se  dejaba  ^ue  creoíesejn»  é  mejor  dicho,  que  se  demacrasen 
aqaelias  ínfeüoes  criaturas. 

Esto  recordó  mas  de  una  vez  á  Mirabeau  las  elocuentes  lineap  que 
aües  de  la  revolución  habia  escrito  acerca  de  Bicelre  bajo  el  nombre 
de  un  inglés  que  >$uponia  haber  visitado  dicha  cároel»  al  cual  hace 
decir  estas  palabras: 

hTo  sabia,  como  todo  el  mundo  sabe,  que  Bicetre  era  un  hospital 
y  una  cárcel  &  la  vez;  mas  ignoraba  que  el  hospital  se  hubiese  cons- 
truido para  engendrar  enfermedadep  y  la  cárcel  para  engendrar  cri- 
menea.  • 

üouhHp  ijjiédico  distú^uido,  j^n  una  memoria  sobre  el  estado  de 
las  cárceles,  leído  4  la  jSociedad  de  medicint  m  .30  de  agosto  de 
1191,  reconocía  la  imposibilidad  de  tener  encerrados  perpetuamente 
ea  lait^eida^  %ii  hranbMfl  jóvenes  to  ibayor  parte,  para  qirienet  lata- 
cojlad  (le«alir  lal  patio  duriante  algunas  horas  del  dia  era  una  neoe^ 
dad  jtoft  perentoria  •como  la  de  alimentarse.» 

Además^  laa  enfermierias  habían  quedado  inservibles  é  inhabita-^ 
i^i.y  fSMa  í^lmo  de  Iristeía,  4  ioa  miamos  detenidos  había  de  acha* 
carse  el  mal;  pues  en  sus  momentos  de  estravio  ó  de  insorrecdoa 
babianroto  y  destruidla  oaqias  y  utensilios.  Ooublet  observó  iguales 
hechos  m  la  Conserj^ria,  es  ia  Fuerza  y  en  la  Abadía,  y  atribula 
este  espíritu  de  indocilidad,  este  furoi*  de  destrucción,  á  la  ociosidad 
en  q«e  estabaii  aqueUos  iufelices.  En  su  Memoria  proponía  por  &a 
establecer  una  rápida  corriente  de  aire  en  el  corredor  de  las  celdas, 
raprihir  varios  calabosos,  llamados  bUmeoé  que  no  es  poeibU  haeer 
pefmm  habUabke,  y  aaoar  de  sus  celdas  é  los  presos  á  lo  menos 
una  hora  cada  dia.  . 
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Hemos  visto  lo  que  eran  los  calabozos  blancos,  habitados  por  tan 
largo  espacio  de  tiempo  y  por  tantos  infelices.  Sabemos  que  tras- 
currieron para  muchos  afios  y  afios  y.para  algunos  hasta  medio  si- 
glo, en  aquel  reducido  espacio  en  que  sin  aire,  sin  luz,  sin  fuego,  in- 
vocaban, no  la  muerte,  sino  la  dulce  libertad,  el  bien  primero  en  es- 
te mundo  después  de  la  salud. 

El  conde  Juan  Federico  de  Struantée,  que  habia  sufrido  m  prisión 
rigurosa,  privado  del  aire  y  del  sol,  fué  llevado  á  la  plaza  pública 
donde  su  mano  derecha  habia  de  ser  corlada,  su  cabeza  separada 
del  tronco  y  su  cuerpo  despedazado;  y  al  contemplar  la  claridad  del 
dia,  al  sentir  el  calor  del  sol,  que  no  habia  de  cont^nplar  y  senUr 
sino  por  espacio  de  pocos  minutos,  su  rostro  se  animó  con  un  rayo 
de  felicidad;  una  sonrisa  divagó  por  sus  labios,  y  bajo  la  mano  del 
verdugo,  oyósele  murmurar  mirando  al  cielo:  a|OhL..  ¡que  buena 
cosa  es  respirar  el  aire  purol» 


ra. 


EBtablecimiento  de  nn  modo  unifonne  de  snplicio.^Ettsayo  de  la  guillo- 
tina en  Bicetre.  «-Historia  do  la 


El  dia  17  de  abril  de  1792,  á  las  ñete  déla  maHana,  mochos  tra- 
bajadores, dirigidos  por  maese  Gíuidon,  maestro  carpintero  encarga- 
do de  la  adquisición  de  palos  de  justicia,  se  ocupaban  en  levantar  en 
uno  de  los  patios  de  Biceti*e  una  máquina  cuya  forma  nueva  escotaba 
la  curiosidad  de  muchps  espectadwes  admitidos  en  el  recinto  en  que 
se  trabajaba. 

Algunos  presos  enfermos,  despertados  por  el  estrépito  de  los  mar- 
tillazos, mostraban  detrás  de  los  vidrios  de  la  enfermería  sus  rostros 
pálidos  é  inquietos.  Poco  á  poco  la  máquina,  semejante  á  un  edtfido 
siniestro,  creció  bajo  la  mano  de  los  trabajadores,  y  algún  tiempo 
después  estuvo  completa,  sin  que  nadie,  asi  enta*e  los  que  la  habian 
construido ,  como  entre  los  espectadores ,  comprendiese  la  signifioa- 
cion  de  aquel  estrafio  enigma,  clavado  <Krgullosamente  en  medio  de 
la  cárcel  á  la  que  parecía  amenazar. 
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Sobre  un  tablado  ancbo  y  bajo,  elevábanse  dos  largos  maderos 
unidos  en  sa  estremo  por  otra  viga  trasversal  debajo  de  la  que 
maese  Gnidon  izó  una  cucbilla  en  forma  de  media  luna,  que  una 
cnerda  mantenía  fija  áaquellaelevacion. 

En  tanto  varias  personas  que  habian  salido  de  la  cárcel  babian  be- 
cho  circulo  al  rededor  de  la  máquina;  eran  los  empleados  superiores 
de  Bicetre,  con  el  doctor  Felipe  Pinel,  médico  del  establecimiento,  y 
varios  administradores  de  los  hospicios,  entre  quienes  se  bailaba  el 
célebre  Cabanis,  médico  y  amigo  de  Hírabeau.  £1  carpintero  Guidon 
esplicó  á  estos  personajes,  con  la  mayor  claridad  que  le  fué  posible,  el 
mecanismo  de  aquella  bacba,  deslizándose  perpendicularmente  entre 
dos  encajes  practicados  en  ambos  brazos  de  la  máquina  y  cayendo 
con  doble  fuerza  por  la  rapidez  de  la  caida  sobre  la  plataforma  del 
cadalso. 

Víóse  entonces  á  cuatro  bombres  entrar  en  el  patio  y  adelantarse 
hacia  el  grupo  de  los  espectadores;  iban  vestidos  muy  sencillamente, 
y,  á  pesar  de  la  moda  de  la  época,  sus  cabellos  no  estaban  empolvados. 
£1  que  parecía  13U  jefe,  hombre  de  unos  cincuenta  y  tres  afios,  era  de 
elevada  estatura  é  inspiraba  á  primera  vista  confianza  por  su  fisono- 
mía franca  y  su  sonrisa  benévola.  Detrás  de  él  hablaban  en  voz  baja 
sus  tres  compafieros ,  y  parecían  sufrir  con  pena  las  miradas  y  los 
murmullos  salidos  de  los  grupos  de  los  presos^  que  atraídos  por  el 
espectáculo,  empezaban  á  salir  por  los  alrededores  y  designaban  con 
el  gesto  y  la  voz  á  los  cuatro  personajes  que  acababan  de  llegar. 

T  en  efecto,  para  los  presos  condenados,  muchos  de  ellos  por  gran- 
des delitos,  la  presencia  de  aquellos  cuatro  hombres  sin  empolvar, 
comunicaba  un  sentido  terrible  al  enigma  levantado  en  medio  del  pa- 
tio; porque  su  jefe  no  era  otro  que  Garlos  Enrique^mson,  verdugo  de 
Parts,  quien,  nacido  én  15  de  febrero  de  1739,  habia  sido  nombrado 
tal  vez  á  fines  de  agosto  de  1778,  si  bien  ejercía  la  profesión  desde 
1758.  Sus  tres  compafieros  eran  su  hijo  y  sus  dos  hermanos. 

Los  cuatro  se  detuvieron  como  á  diez  pasos  de  la  máquina,  y 
mientras  Guidon,  envanecido  con  su  obra,  hacía  admirar  aun  á  lo» 
directores  de  Bicetre  y  á  los  demás  asistentes  la  solidez  y  bellas  pro- 
porciones de  su  trabajo,  Samson  fijó  en  la  máquina  su  práctica  mi- 
rada, exaoiinóla  durante  algunos  instantes,  y  frunció  las  cejas. 

TOMO  I.  18 
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"^I  Qniéo  sube,  dijo  á  su  hijo,  si  simpUfieaBdo  la  tarea  nos  obü- 
garán  un  día  á  trabajar  mucho  mas  I 

£1  hijo  no  contestó.  Samson  se  adelantó  entonces  á  satadar  con 
respeto  á  la  reunión,  y  esperó  en  silencio  que  le  dirigiesen  la  palabra. 

-«-Pues  estáis  aquí,  maese  Samson,  dijo  el  carpintero  al  verdugo, 
podemos  «npezar.  La  miu|uina  está  pronta  y  solo  aguarda  al  doctor 
Luis. 

Y  el  buen  carpintero  acompañó  esta  frase  con  nnajonrisa  joiml  j 
\m  protector  apretón  de  mano,  de  lo  qoe  le  dio  gradas  Samson  con 
un  nuevo  saludo.  En  seguida  se  acercó  mas  á  la  máquina,  tooó  sus 
piezas  con  b  curiosidad  y  la  práctica  de  un  aficionado ,  subió  la  es-^ 
calera,  alargó  la  mano  hacia  lá  cuerda,  j  apretando  un  botón  que  la 
tenia  sujeta,  la  pesada  cuebiUa  cayó  sobre  el  taJUado  con  un  ruido 
siniestro. 

—Cuidado,  maese  Samson,  gritó  el  carpintero;  ved  la  muesca  que 
se  ha  hecho  en  la  cuchilla...  asi  la  estropeareis  inútilmente.  Esperad 
á*que  nuestra  9eñorita  tenga  algo  en  que  hincar  el  diente. 

—fie  querido  ver  si  el  hacha  caia  bien  y  si  los  brazos  estaban  pa«« 
ndeios,  drfo  el  verdugo^.  En  cuanto  i  vueetia  seflorita,  pwsto  que  aid 

13  AwInSlS ... 

— Es  elare,  si  no  se  ha  casado  aun  con  nadie,  dijo  Guidon  con  una 
estrepitosa  carcajaáat  que  promovió  algunas  sonrisas  á  s«  alrededor. 
Pero  ved  en  el  rastrillo  al  doctor  Luis...  y  con  ól  al  padre  de  la  se- 
iiorita... 

-Los  ojoa  de  todos  se  volvieron  hacia  aquel  lado,  y  en  efectO',  di  cé- 
lebre drvfane,  anciano  de  setenta  aflos,  pero  todavía  de  noble  é  im- 
ponente figura,  acababa  de  entrar  en  el  patio ,  apoyado  en  c)  bran> 
de  un  Immbre  ciye  traje  elegante  y  hasta  presumido  habria  atraído 
por  si  solo  la  atención,  aun  sin  la  curiosidad  que  la  persona  desper- 
taba. 

Figúrense  nveslros  lectores  un  hombre  pisaverde  y  liste ,  aun 
cuando  huMese  ya  pasado  de  la  primera  mitad  de  la  vida.  Su  peluca 
empolvada  con  minucioso  cuidado;  su  calzón  corto;  su  media  de  seda 
lisa  irreprochable  y  dibujando  una  pierna  de  que  su  duefio  parecía 
muy  envanecido;  con  hebillas  de  oro  en  sus  zapatos;  su  casaca  verde 
con  listas  de  color  de  albaricoque;  fodo  este  aristocrático  y  perftiBM* 
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de  traje  oHa  á  lo  qué  en  aqmlla  época  se  llamaba  3ra  d  atitigao  régi- 
men. Soto  por  vía  de  memoria  hablaremos  de  sq  bastón,  magtiífica 
caña  con  puño  de  oro  cincelado,  que  era  el  complemento  obligado  de 
5U  traje  j  uno  de  los  signos  distintivos  de  su  profesión.  Su  rostro  inte- 
ligente, amable  y  rísüeDo  hacíale  perdonar  la  exageración  algo  pfie- 
tenciosa  de  su  porte  y  desarmaba  las  sonrisas  burlonas.  Era  un  an- 
tiguo miembro  de  la  Asamblea  Constituyente;  uno  de  los  electores  de 
Faris  en  17^9;  un  médico  distinguido  eú  fin,  my^  noiftbr^  estaba 
destinado  k  una  celebridad  terrible  y  sangrienta;  era  el  bueno  y  res* 
petable  Guillotin. 

El  doctor  Luis ,  cuyo  semblante  alterado  revelaba  ya  la  enferme- 
dad que  un  mes  después  había  de  arrebatarle  á  la  ciencia,  settMse  en 
un  sillón  que  acababan  de  traer  para  él.  Guillotin  se  acercó  &  stt  vez  & 
la  m&quina  que  examiné  en  sus  menores  detalles,  y  volviéndose  ha- 
cia Guidon  que,  con  la  sonrisa  en  los  labios  y  eV  rostro  radiante,  se- 
guía sus  movimientos  todos  y  parecía  esperar  su  aprobación,  le 
dijo: 

-^Bieo,  muy  bien;  la  triara  es  buena;  la  idea  ha  sido  bien  ejecuta^ 
da.  .  ¿  Cuánto  costará  esta  máquina? 

-^No  puedo  hacer  entrega  de  ella  por  menos  dé  ciMo  mil  Befadei^ 
taa  sesenta  libras,  contestó  el  carpintero. 

—Estáis  loco,  maese  Guidon.  El  carpintero  Bchmidt,  de  Stras^ 
bourg ,  ha  pedtdo  por  ella  ochocieiitas  doce  libras,  y  el  procurador 
sindico  del  departamenlo»  M.  Roderer,  mi  «x^^lega  eu  la  Asamblea 
cofistituyeMe,  me  decía  ayer  misinéqtteconBideritba  este  precio  har- 
to subido... 

•-^Perdonad,  sefiores,  si  tomo  parte  en  la  cuestión  ,  dijo  un  hom**- 
bre  de  esterior  humilde;  pero  creo  que  si  se  buscase  bien.. . 

--Hablad,  sefior  Giraud ,  sois  arquitecto  del  departamento,  y  por 
fuerza  habéis  de  saber  el  precio  de  las  obras. 

-*^S«lores,  hace  pocos  dias  se  me  ofreció  construir  esta  máquina 
por  seiscientos  francos.  Maese  Guidon  sabe  cuanta  repugnancia  haf^ 
mavifsstado  los  caipinleros  en  encargarse  de  este  trabajo,  y  at||pa 
algo  de  su  posición. 

--¡  Repugnancia  I  dijo  Cabanis ,  ¿  qué  significa  esto?  El  hombre 
que  ba  eortado  estos  patee  ,  el  que  ha  templado  esta  cuólHlla,  el  que 


lio  FRISiOIIIS 

ha  aserrado  estas  maderas,  han  mostrado  acaso  repugnancia  en  ha- 
cerlo ?...  Juntando  las  piezas  de  la  máquina  se  hace  mas  que  obede- 
cer la  ley  y  contribuir  á  la  represión  de  los  delitos  ? 

Guidon  iba  á replicar,  cuando  le  impuso  silencio  un  gesto  de  Gui- 
llotin.  Abrióse  entonces  el  grupo  de  los  espectadores  mas  apartados, 
y  muchos  hombres  llevando  en  un  gran  saco  algunos  objetos  de  for- 
ma vaga  y  de  un  peso  considerable,  se  abrieron  paso  hasta  el  patíbu- 
lo. Por  un  movimiento  espontáneo  todos  retrocedieron  algunos  pasos, 
y  los  presos  que  miraban  por  los  vidrios  y  las  rejas»  mostráronse  mas 
y  mas  curiosos. 

Abierto  el  saco ,  viáronse  las  estremidades  de  tres  cadáv^ito  en- 
tregados por  la  adminisb-acion  del  hospicio,  en  los  cuides  habia  de 
practicarse  el  ensayo  de  la  máquina. 

Samson  y  sus  ayudantes  subieron  uno  de  los  cuerpos  al  cadalso, 
lo  tendieron  entre  ambos  brazos  de  la  máquina,  con  el  rostro  vuelto 
hacia  el  talado.  Todos  los  ojos  se  Gjaron  entonces  en.  la  cuchilla,  y  á 
una  sefial  dada  por  uno  de  los  trabajadores,  Samson  apretó  el  botón 
que  sujetaba  la  cuerda  y  el  machete,  obedeciendo  á  su  prqiio  peso, 
se  deslizó  rápidamente  por  el  carril  que  tenia  sefialado  y  separó- la 
cabeza  del  tronco  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos,  según  espresion  del 
mismo  Gabanis.  Los  asistentes  prórumpieron  entonces  en  aplausos, 
que  fueron  reprimidos  por  un  gesto  de  los  médicos,  para  proceder  á 
otros  ensayos.  Estos  se  ropitieron  dos  veces  y  siempre  con  igual , 
buen  éxito.  En  adelante,  no  cabia  ya  duda. 

Mientrab  los  principales  espectadores  dirigían  sus  felicitaiáones  á 
ambos  médicos  cuya  invención  tendia  á  hacer  mas  pronta  y  menos 
dolorosa  la  aplicación,  de  la  pena  capital,  el  viejo  Samson,  con  los  ojos 
fijos  en  el  último  cadáver,  cuya  cabeza  habia  rodado  con  tanta 
presteza  y  facilidad  ,  y  sin  que  su  mano  hubiese  hecho  mas  que 
ain^tar  un  resorte,  repetía  con  tristeza: 

— i  Magnifica  invención...  con  tai  que  no  se  abus$  de  la  fiMálidad 
de  dar  muerte! 

^— Padre,  dijole  su  hijo,  ¿para  qué  van  á  sarvir  las  dos  soberbias 
espadas  que  nos  ha  regalado  el  parlamento,  y  que  han  costado  seis- 
cientas libras  cada  una  ? 

—Hijo  mió,  su^época  ^ha  pasado  ya  como  la  de  la  noblesa  á  la 
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que  estaban  destinadas )  contestó  el  verdugo  con  nn  suspiro 

Desde  ahora  los  pacientes  no  nos  sonreirán,  no  nos  suplicar&n...  no 
tendrán  ya  necesidad  de  nosotros,  y  no  tendremos  dí  aun  el  triste 
placer  de  ser  humanos  ejerciendo  nuestro  cargo  con  destreza  y  san- 
gre  fría...  jLa  máquina  tendrá  siempre  certero  el  ojo  y  fuerte  el 
brazo  I 

Los  espébtadores  salieron  del  recinto,  y  fueron  á  dar  cuenta  de  la 
nueva  invención  á  la  Asamblea  los  unos,  por  la  ciudad  los  otros. ..  En 
cuanto  á  los  presos,  se  miraron  unos  á  otros,  y  bajaron  de  los  ante- 
pechos de  las  ventanas  á  que  se  habian  encaramado. 

—Eslees,  dijo  uno,  el  famoso  proyecto  de  igualdad todo  el 

mundo  morirá  del  mismo  modo. 

—Si,  replicó  otro,  este  será  el  nivel. 

La  máquina  recibió  no  obstante  algunas  modificaciones.  Al  exa- 
minar Luis  XVI  su  sistema  y  mecanismo,  hizo  observar  que  el  hacha, 
en  forma  de  media  luna,  según  hemos  visto,  golpeaba  la  carne  con 
fuerza  y  la  cortaba  con  dificultad. 

Paréceme,  dijo,  que  á  ser  el  cuchillo  de  forma  triangular,  á  fin  de 
que  al  caer  cortase  oblicuamente  como  la  sierra,  estaría  mucho  me* 
jor.  De  este  modo  su  acción  sería  tan  rápida  como  irresistible. 

El  hadia  que  nueve  meses  después  hizo  caer  la  cabeza  de  Luis  XVI 
era  triangular  y  conforme  á  las  observadones  del  rey. 

£1  arquitecto  Giraud,  hizo  en  los  montantes  algunas  variaciones 
para  acelerar  la  caida  del  Jiierró,  al  cual  se  unió  en  su  parte  superior 
un  peso  de  treinta  libras. 

Ocho  dias  después  del  ensayo  hecho  en  Bicetre  en  cuerpos  muer- 
tos, el  nuevo  patíbulo  se  levantaba  en  la  plaza  de  Greve  con  gran 
sorpresa  de  la  muchedumbre,  que  en  su  lenguaje,  horriblemente 
chancero,  decia  asistir  á  la  primera  función  del  teatro  nacionaKcEl 
que  estrenaba  el  instrumento  de  muerte  llamábase  Santiago  Pilletier, 
preso  por  robo  con  fractura,  en  la  calle  de  Borbon-Vilieneuve,  en 
14  de  octubre  de  1791.  Condenado  á  muerte  por  el  segpndo  tribunal 
criminal  de  París  en  24  del  siguiente  enero,  hacia  tres  meses  que  el 
infeliz  esperaba  su  suerte. 

La  ejecución  se  hizo  con  un  éxito  asombroso;  y  la  multitud  pu- 
do desfilar  con  toda  seguridad,  gracias  á  las  disposiciones  tomadas 
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por  Ift  direcoíM  éA  defüriaineito,  cuyo  procsQnpdir  «ftidico  loderar 
había  escrito  en  25  de  abril  al  gmerü  LafoyeUa  que  (procurase  dú*- 
poaer  lo  Deeesario  para  que  la  turba,  en  m  hrotal  oanoaídad»  «6  oau- 
«ara  deterioro  ea  la  máquiíia. 

Por  perfeccionada  que  esta  estoviera/díó  á  fiies  de  julio  nn^ea- 
pect&culo  horrible  á  los  aficionados  á  las  ejecuciones  públieaa.  El 
cuello  del  condenado  solo  fué<)orlado  á  medias  por  la  inconpleta 
caída  del  machete,  y  lo  q«e  es  mas  borriUeana,  ftié  causa  de  eUo  el 
miserable  interés  del  consiruelor»  que  se  Jbabía  limitado  á  abdr  las 
muescas  de  la  madera»  sin  cubrir  de  cobre  el  inteñar  de  las  oiíamaa* 
'  Mucho  antes  de  entrar  «n  funciones^  el  nuevo  instrumenlo  habia 
recibido  el  nombre  de  guillotina^  que  debió  á  «sa  caocioD  pablioada 
en  las  Actas  de  los  Apóstoles,  pcrié^oo  realista.  Im  arísfakratas,  asi 
eraa  llamados  los  partidarios  del  aatigao  régimen»  cantaron  al  nner 
vo  invento  acompasándose  coa  el  aire  de  un  miauet»  de  modo  qw 
la  siguiente  canción  es  aqai  tan  necesaria  como  lo  sería  un  p&rrafo  de 
ley.  Decia  asi: 

«  Gnillolin,  médico  político ,  úeiagíiió  cierto  día ,  qm  el  alioroir  es 
inhumano  y  nada  patriótico»  y  al  momento  ümgina  «n  soplido  q«s 
sin  cuerda  ni  faja  suprime  el  oficio  de  verdugo. 

c  En  vano  se  pregona  qoa  todo  es  zafia  de  un  seouaz  de  Jffipócrates 
que  se  envanece  de  matar  impune  y  aun  esdusivamenia,.  £1  Romano 
Guillotin  lo  consulta  con  gentes  del  oficio^  con  fiamave  y  Chapelier  y 
hasta  con  Gorta-^abesas;  y  su  mano  produce  en  pooo  tiempo  la  mar* 
quina  que  ha  de  matamos  con  sencillez  extramada  y  que  te  llamará 
Guillotina.» 

Mas  tarde  cuando  el  doctor  Luis  hubo  cooperado  al  perfecciona- 
miento  de  la  máquina  de  Guillottn»  esta  máquina  tomó  suoesivamea- 
te  los  nombres  de  Laisa  y  Luisita ;  mas  el  ^  horror  que  al  pueUo  Jai- 
piraba  el  nombre  real  de  Luis  fné  cansa  de  que  en  breve  recebraee 
su  primitivo  nombre  el  instrumento  de  muerte»  al  que  sin  embaí^ 
Luis  había  pagado  un  tributo.  Hasta  ahora  eonUnua  conocido  oso  d 
nombre  de  Guillotina  y  probablemente  continuará  llevándolo  mien^ 
tras  nuestras  costumbres  hagan  necesario  su  terrible  nao  y  tumslras 
leyes  lo  consientan. 

Poder  temiUe  y  temido  » la  guillotina  tuvo  sus  poetas  y 
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ros  y  te8|a  Ue^ó  k  ccoitar  cod  una  tiiatorla.  Hombre  bab^  que  se 
atreyjé  á  ioprumr  coia  su  nombre  el  reíalo  de  las  proezas  de  la  gui« 
Uolina ,  y  e^to  con  un  estilo  y  con  refleiiones  que  solo  nos  permile» 
copiar  hoy  el  tiUilo  dellaa  monstruosa  obra  >  que  dice  asi : 

«  Cuenta  dada  i  los  descamisados,  de  la  república  francesa  por  lo 
muy  alte ,  miiy  poderosa  y  muy  activa  SeSora  Guílloliaay  Sefiora 
del  Gacronsel ,  de  la  placa  de  la  Bev(¿ucion »  de  la  Greve  y  otros 
lonares ,  ooDteokide  los  nomi^rea  y  apellidoa  de  aquellos  i  quienes 
ka  espedido  pasaporte  para  el  otroi  mundo ,  etc. 

f  Formada  y  presentada  &  los  amantes  de  sus  proeim  por  el  ciu- 
dadano lissel  9  calle  de  la  BariUeiie ,  n/ 13  ,  ooofieradar  en  los 
triuniba  de  larepúbliea  francesa. 

«Imprenta  dek  Calculador  patriota ,  titulada  Cuerpo  m  cobwh 
alio  11  de  la  república  una  é  indijvisible ,  y  scf;ufida  de  la  mueita  del 
tirano.»  ( S  lomo»  en  8.%  dÍTÍdidos  en  cuatro  partes). 

A  propósito  de  loa  hombres  y  dalos  sucesos  de  la  revotucton»  qi»« 
ÚA  hayamos  doi  citar  los  pasagea  mas  caracteristioos  de  esta  obra» 
muy  rara  en  el  dia ;  en  tanto  mencionemos  la  singular  alegoria  pc<^ 
puesta  por  d  Díorto  át  km  fitvolueianes  ék  Parii,  ea  su  número  del 
18  de  jttBo  de  17S7.  Consistía  en  usa  guiUotina  aplicada  delante  da 
la  puerta  ddi  Loaiore ,.  een  eata  inscripeien : 

La  guardia  que  vela  del  Louvre  en  las  puertas, 
A  nnesfros  reyes  no  defiende  ya. 

En  verdad  que  el  anciano  Malherbe  no  podía  pceveer  ipie  Uegasa 
d  diaea  que  se  hieme  aufrij?  &.  sus  versos  semejante  variación,  Ahi- 
sion  sMena^iad^ra ,  la  profecia  del  Diario  i^  Iíbís  Mevobiciwes^t,  habia 
deiealiuirse  A  día  21  del  siguiente  enero: 

I^a  moda  no  tarda  en  apoderarse  de  la  guillotina ,  é  hizo  de  ella 
un  objeio  de  tajo  y  da  capricho;  uoi  juguete  degante;  un  p9satiempo 
de  buen  tono^;  la  máquina  del  buen  doctor  Guillotin  se  reprodujo  en 
ébano,  ea  marfil ;  y  el  ovo  y  la  plata  fueroa  empleados  en  la  Cabri- 
cadoo  i»  aqHelloa  pe qnefios;  miuebles,  con  loa  coajes  adornaban  los 
riooa  sasi  mesas  y  consolas.  £ft  ei  Palaeio  Real ,  convertido  en  Palar- 
do-Igualdad ,  vendiéranae  pequeHaa  gmlloláas  de  anacardo ,  destir 
nadaa4  aav  ofirecídas  eenareigatoa.  bw  f^YolnolMorioa  la  adoptaron 
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por  Bello ,  miratru  que  los  ariBiócralu ,  Mpoltadot  m  el  hado  de 
suB  palacios  desiertos,  después  del  10  de  oíoslo,  entreienimH 
odosidad  ó  CDgaOabaa  sus  temores  ,  ocupándose  al  loTanlarae  de  b 
mesa  en  decapitar  en  efíi^ie,  en  díminatas  goilloiioas,  i  figuraa  bw- 
tizodas  con  el  nombre  de  los  mu  célebres  revolodonarios.  Daonn, 
Uarat ,  Robespicrre  ,  Pelioo  y  oíros  poniam  sucesivamente  la  eabftú 
M  la  gatera,  prtgmtaba»  la  Mora  al  p&rtiqmUo ,  kacioñ  ti  mUo  dr 
la  aupa,  n  estormniaban  eneliaeo  segnn  la  íraseologla  de  la  ¿poca. 

Los  espectadores,  IraspwladoB  de  alearla,  miraban  coa  tn^Mi^ 
le  aqaellas  ejecuciones  en  minialnra,  y  luego  que  la  cabeta  separa- 
da del  troDco  caia  entre  los  aplausos  de  los  cooTidados ,  veiaie  nlir 
de  la  figura  i  manera  de  sangre  un  licor  «carnado  qne  laB  dama» 
se  apresuraban  i  recoger  con  sus  pa&ueloa ,  y  que  do  eim  mu  qw 
a^a  perfumada  de  ámbar  de  rosa.  iCoáolos  nobira  cabalteroa,  coin- 
tas  pobres  mujeres  al  subir  algunos  afios  despaes  al  labiado  de  la 
verdadera  guilloiioa ,  pudieron  acordarse  de  estas  iooceales  vengaa- 
tas  y  compararlas  con  las  terribles  represalias  que  ejercía  el  afilado 
euchillo  del  doctor  Guilloün  ! 

En  lo  mas  recio  del  terror ,  cuando  la  gnillotiDa  acnlUia  cada  dia 
Btoaeda  en  la  plaza  de  la  ReTolocioD ,  un  librero  de  Paría  lufaia  to- 
mado por  muestra  una  guillotina  pintada  sobre  n  cajón  da  fama 
oblicua.  Los  dos  brazos  de  la  máquina  y  el  IraTeaaílo  superior  Iv 
maban  el  cuadro  de  la  lista  de  sentenciados ,  cuya  ejecncioo  debñ 
veriñcarse  aquel' dia.  Por  la  noche  iluminábase  la  borrible  tela  y 
se  convertía  en  transparente. 

Para  terminar  con  lo  que  paede  llamarse  hisloria|HÍTada  é  íbIíbu 
de  la  guillotina  y  de  sns  agentes ,  recordemos  que  á  conseeorada 
del  nuevo  sislema  de  ejecución  aumentaron  los  gastos  dd  eiecalor 
de  altas  obras,  tanto  que  se  creyó  obligado  á  escribirá  Bodovr,  lla- 
mándole la  aieucion  sobre  eslo.  Dno  de  los  pasages  de  esta  caria  de- 
cía literalmente  asi: 

«  Tengo  todos  loa  días  que  dar  de  comer  á  catorce  personas,  de  las 
coales  ocho  están  á  sueldo;  á  tres  caballos,  k  .tres  caireleroe,  i  los 
accesorios,  y  dd  alquiler  enormeácausa  del  estado.  (Eatodoslica- 
pos  el  ejecutor  ha  sido  siempre  aposentado 'pw  el  rey).> 

El  Terdngo  terminaba  reclamando  el  impMHe  de  laB  nnwilü  pre- 
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sentadas  hacia  ocho  meses,  y  esto  lo  escribía  Samson  en  6  de  agos- 
to de  1792,  pocos  días  antes  de  la  memorable  jornada  del  10  de  agos- 
to y  de  la  institución  de  un  tribunal  del  crimen,  fatal  precursor  del 
tribunal  de  la  revolución.  ¿lia  de  atribuirse  la  carta  á  su  previsión? 
¿Adivinaba  ya  el  incesante  trabajo  á  que  había  de  ser  condenado? 
Samson,  miraba  realizados  parle  de  los  presentimientos  que  en  Bice- 
tre  le  agitaban  al  ensayar  por  primera  vez  la  máquina.  En  efecto,  la 
complacencia  del  instrumento  era  inagotable  lo  mismo  que  su  fuerza 
y  su  insensibilidad;  pero  aun  cuando  Samson  no  hubiese  de  poner  á 
prueba  su  vigor  ni  su  destreza,  acercábase  el  tnomento  eif  que  su 
trabajo  escederia  á  tas  fuerzas  de  un  hombre  solo.  Por  esto  púsose  su 
salario  en  relación  con  la  fatiga  que  le  imponía  la  república,  para  lo 
cual  ho  faltaron  ofrecimientos  espontáneos.  IJn  ciudadano,  patilota,  á 
su  manera ,  presentó  un  escrito  á  la  Convención  en  17  germinal  del 
ailo  11,  ofreciendo  anualmente  cierta  suma  para  los  gastos  y  las  re- 
paraciones de  la  guillotina.  Su  proposición  fué  rechazada  por  onani* 
midad. 

¿  Cómo  terminar  este  singular  capitulo  ?  ¿Puede  haber  fln  que  no 
sea  introducción  del  capitulo  siguiente  ?  La  revolución  está  ya  cons- 
tituida; tiene  sus  tribunales,  sus  reos,  su  instrumento  de  suplicio... . 
Pero  no,  la  simple  guillotina  no  le  bastará  como  no  le  bastarán  sus 
tribunales  ordinarios  ;  Bicctre  está  destinado  á  presenciar  un  nuevo 
ensayo  de  otra  máquina  homicida;  pero  esta  vez,  estamos  segaros  de 
no  hallar  á  filánti*opos  al  rededor  del  nuevo  patíbulo. 


IV. 


La  matansa  de  setiemb? e  de  1792  en  sfcetre. — Conspiración  de  los  pre- 
sos.—Visita  de  Fonqoier-Tinvüle.— ValagnoB.— Gniliot,  aumentativo 
de  Gnillotin. 


Demos  llegado  á  una  de  aquellas  horribles  realidades  en  presen- 
cia de  las  cuales  ha  de  imitar  el  historiador  al  testigo  llevado  ante 
uu  tribunal.  Con  una  manó  en  su  pecho  para  sondear  su  fuerza  y  su 
Tirlud,  con  la  otra  eslendida  hacia  Dios,  supremo  juez  de  las  inten- 
ciones y  de  los  misterios,  reúne  sus  recuerdos,  y  pronuncia  la  verdad 
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qse  reanlli  de  «ata  triple  prueba ;  rcligioD ,  coaciencit  y  examen. 

Síd  vacilación,  pero  do  bíd  dolor,  rv reríremos  esla  parte  tan  impor- 
lanle  de  la  historia  di>  nucslrafi  rircelcü.  El  rumor  qne  formaD  i 
BUegtro  oido  lo«  ^tmiitos  de  las  \i('lima.4  y  las invoclivas  de  los  acn- 
sadoreti,  no  ha  di-  liacermts  ju/j-ar  biijo  el  punto  do  visla  del  «-nli- 
meolalismo  ni  di'l  cnlus¡a*nio  tiipo,  uno  de  los  hechos  mas  sólida- 
menle  onidos  k  la  gran  cadena  de  \ns  sucesor  de  la  reTolDcioD.  ¿D 
asesinato  de  los  presos  y  la  muerte  de  Luis  \VI,  dos  argumentos  ter- 
ribles conira  los  revoluciona rioíi,  üon  aclos  lógicos  6  caprichosas  atro- 
cidades? Puestos  k  la  luz  que  el  his:oriador  derrama  sobre  lo  pasado, 
¿Be  presentan  moDelruoso:!,  ínesplícablcd,  como  aquellas  manchas  de 
sangre  de  lai  que  se  aparta  el  transeúnte  estremecido  y  pálido?  Qui- 
las,  dirán  algunos;  pero  cnmo  ¿  nosolros  nos  repugna  siempre  com- 
parar una  gran  nación  á  no  soto  hombre,  porque  el  error  y  el  cri- 
men dominan  con  menor  Tacilidad  en  una  masa  que  en  un  individno, 
porque  una  masa  no  carece  nunca  de  ciertas  virtudes,  mientras  que 
un  ser  aislado  puede  no  conocer  ninguna,  acallaremos  como  cooñene 
i  losjneces,  puesto  que  ahora  lo  somos ,  el  horror  y  la  piedad;  pro- 
curaremos hacer  con  calma  esla  espantosa  relación,  y  puesto  que  he- 
mos tenido  la  Torluna  de  llegar  á  ella  á  Iravt's  de  los  hechos  anteriores, 
nos  esforzaremos  at  hacerlo  en  no  sopai-nr  el  resultado  de  sus  causas. 
Este  es  el  deber  de  la  posteridad,  la  que  no  habiendo  sido  parle  ac- 
lora,  00  tiene  que  buscar  causas  íi  los  hechos;  fsle  es  el  trabajo  que 
hace  el  hombre  sobre  sus  propias  acci<me5,  Ine^o  que  se  ba  desva- 
necido la  pasión  que  se  las  hiciera  cometer. 

Ed  este  historia  terrible,  cualquier  hecho  aislado  entristece,  sor- 
prende, exaspera,  at  paso  que  didiiriiio  st'¡;un  la  imperiosa  lógica  de 
losaconlecimienlos,  paiTCtria  sulanienlc  doloroso.  Quien  no  haja 
leído  la  historia  de  Luis  XIV  ni  la  de  Luis  XV,  ¿cmo  podri  com- 
prender la  loma  de  la  Bas.ílla  y  los  a.-esÍr.alos  de  las  casas  consisto- 
riales, consecuencia  de  aquella  bisloria  ?  Con  uu  poco  de  paciencia 
para  invealitiar,  cncuénirase  siempre  la  nuon  do  lo  que  muchos  hom- 
bres llaman  en  política  casualidad. 

•  Llegué  á  París  en  ocho  de  aposlo  de  1"792,  dice  Barreré  en  «u 
memrias,  y  hallé  á  la  ciudad  en  fermentación.  El  palacio  de  las  Tb- 
Ueríai  parada  ana  fortaleza  amenazada  de  un  sitio ;  Parla  era  ib 
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campamento ;  los  nobles  y  caballeros  llegados  de  todas  las  proTÍn- 
cias,  llenaban  las  Tullerias  basta  la  techumbre.» 

La  época  de  los  sín!omas  precursores  había  ya  pasado,  y  Paris  que 
Barreré  oompara  á  un  campamento ,  so  ensayaba  ya  por  medio  de 
escaramuzas  en  las  grandes  y  sangríonlas  luchas  que  no  estaban  le^ 
jos.  Al  piantai'se  los  árboles  de  la  libertad  en  las  principales  plazas 
públicas,  el  pueblo  habia  levaníado  uno  delante  de  la^  ventanas  dei 
palacio,  y  por  una  especie  de  amenazadora  alegoría,  habia  elegido  un 
álamo.  ¡Tremble,  tiembla! 

Algunos  dias  después,  fué  el  palacio  tomado  por  asalto  por  el  pue** 
blo  furioso.  Luis  XVI,  refugiado  con  su  familia  en  la  Asamblea  nar- 
cional  legislativa,  que  celebraba  sus  sesiones  en  el  Picadero,  «escor 
chaba  pronuncia!'  su  deposición.  Pasados  pocos  día^,  el  rey  estaba 
preso  en  el  Temple  y  gobernaban  nuevos  ministros,  y  eaire  ellos  Dan- 
ton  que,  como  escribía  él  mismo,  habia  entrado  en  el  ministerio  de 
Justicia  por  la  brecha  que  abriera  el  cafion  del  10  de  agosto. 

En  el  esterior,  las  fronteras  eran  invadidas  por  numerosos  ejérci- 
tos que  se  prometían  repartirse  el  reino  de  que  los  franceses  hablan 
hecho  una  patria.  Muestras  fortalezas  estaban  desmanteladas,  las 
guarniciones  eran  sospechosas  y  las  municiones  úisu rusientes.  La 
coalición  avanzaba,  pues,  con  gigantescos  pasos  hacia  la  capital  para 
roer  el  corazón  después  de  sujetar  las  estremidades;  pero  en  el  inte- 
rior, los  ciudadanos,  animados  aun  por  los  pasados  combaten,  >6sei- 
tados  por  el  peligro  de  la  patria,  irritados  por  las  sospechas,  las  trai- 
ciones y  las  influencias  eslranjeras ,  miraban  á  su  alrededor  con 
sorda  ira,  como  aquellos  toros  enfurecidos,  que  meditan  su  ataque 
escarvando  la  arena  con  sus  cuernos,  acusantes  de  distinguir  sus  ojos 
al  enemigo,  contra  el  cual  se  lanzarán  primero. 

En  17  de  agosto ,  instituíase  un  tribunal  criminal  estraordinario 
para  juzgar  á  los  autores  y  cómplices  de  la  jornada  del  10;  por  ha- 


berse negado  Robespierre,  nombrado  presidente,  á  aceptar  dicho  car* 


go,  fué  elevado  á  él  Ossclin,  juez  que  ocupaba  el  lugar  inmediato  a 
del  diputado  por  Amiens ;  finalmente  la  guillotina,  levantada  en  ia 
plaza  del  Carroussel,  llamada  entonces  de  la  Reunión,  advirtió  á  los 
enemigos  del  nuevo  orden  de  cosas  que  la  resistencia  seria  desespe- 
rada hasta  llegar  á  ser  agresora. 


i 
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En  la  época  en  que  Paris  lanzaba  cada  día  á  la  frontera  mil  ocho- 
cientos soldados;  en  que  los  realistas  reunidos  en  la  capital,  se  agi- 
taban sordamente  para  esfar  prontos  á  la  primera  ocasión, y  armaban, 
entre  las  sombras  del  misterio,  la  mano  que  esperaban  tender  en  bre- 
ve á  la  coalición  victoriosa;  en  la  época  en  que  hasta  en  las  cárceles 
circulaban  y  crecian  al  propagarse  rumores  de  conspiraciones  contra 
la  república,  Danlon  fué  el  único  que  no  desesperó  de  la  salvación 
de  la  Francia. 

— I  Audacia  I  gritaba  con  su  voz  formidable  desde  lo  alto  de  la 
tribuna...  ¡  audacia,  y  siempre  audacia!  Os  dicen  que  ha  de  hacerse 
esto,  que  ha  de  hacerse  lo  oiro,  y  yo  os  digo  únicamente:  ¡es  necesa- 
rio aterrar  á  los  realistas  I 

—[Marchemos!  Contestaba  entonces  el  pueblo...  ¡arrollemos  á  los 
ejércitos  estranjeros !  esto  herirá  de  estupor  á  los  enemigos  de  la  re- 
volución. 

Sin  embargo,  en  el  seno  de  la  municipalidad ,  un  orador  había 
esclamado: 

— ¡  Marchemos,  si !  pero  sin  dejar  con  vida  á  nuestras  espaldas  ni 
á  uno  solo  de  nuestros  enemigos.  Podemos  ser  vencidos  en  una  lucha 
desigual ,  y  ellos  se  alegrarían  aqui  de  nuestra  derrota  y  darían 
muerte  en  nuesta  ausencia  á  nuestros  hijos  y  mujeres. 

Estas  eran  las  ideas  que  corrían  por  Paris  desde  la  jomada  del 
10  de  agosto ;  estas  las  espantosas  nubes  en  que  se  condensaba  la 
tempestad. 

El  dia  2  de  setiembre  era  domingo.  El  pueblo  de  París  estaba  to- 
do entero  en  las  calles  ,  y  sin  ofrecer  un  aspecto  del  todo  tranquilo; 
pues  desde  hacia  dos  aúos  había  perdido  la  calma  y  la  alegría  ;  la 
ciudad  gozaba  de  un  hermoso  sol  y  de  los  placeres  de  la  fiesta  sema- 
nal. De  pronto  ,  á  las  tres  de  la  larde  ,  publicase  una  proclama  de 
la  Municipalidad  anunciando  que  Longroy  ha  sido  tomada  ,  que  los 
prusianos  avanzan  hacia  la-  capital ,  y  llamando  á  las  armas  á  los 
ciudadanos  todos.  Al  momento  se  forman  grupos ;  los  hombres  salen 
armados  de  sus  casas ;  vense  correr  á  los  partidarios  de  la  revolu- 
ción ,  presa  de  mortal  zozobra,  mientras  que  en  el  rostro  de  los  rea- 
listas aparece  una  sonrisa  de  esperanza. 

Justamente  pasaban  entonces  en  carruajes  vanos  sacerdotes  conde- 
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nados  á  la  deportación;  trábase  un  altercado  entre  uno  délos  hombres 
de  la  escolta  y  algunos  de  los  confederados  que  residían  en  Paris 
desde  el  10  de  agosto ;  óycnse  gritos  ;  acude  la  gente ;  un  eclesiás- 
tico pega  con, un  bastón  á  un  conrederado;  este  lira  del  sable  y  atra- 
viesa el  pecho  del  agresor.  Los  rayos  del  sol  reflejan  sobre  mil  ins- 
trumentos de  muerle  ,  y  los  infelices  sacerdotes  son  asesinados ,  em- 
pezando asi  las  sangrientas  ejecuciones  ,  de  las  cuales  haremos  un 
relato  detallado  en  la  historia  de  la  Abadía.  Allí  en  efecto  vióse 
principiar  y  crecer  en  lodo  su  horrible  esplendor  el  fúnebre  drama  de 
las  jornadas  de  setiembre ,  mas  en  este  lugar  solo  nos  toca  hablar  de 
Bicetre. 

El  dia  siguiente  lunes ,  un  pobre  del  establecimiento  que  había 
obtenido  la  víspera  permiso  para  salir  y  sabia  la  historia  de  la  terri- 
ble jornada ,  pidió  de  nuevo  permiso  para  salir  por  la  ciudad.  Aquel 
hombre  con  sus  relaciones  exageradas  ó  verdaderas  habia  introduci- 
do la  alarma  en  toda  la  casa,  mayormente  cuando  tan  poca  cosa  bas- 
taba para  hacer  subir  á  la  superficie  el  asqueroso  fango  retenido  con 
tanto  trabajo  en  el  fondo  de  Bicetre...  El  permiso  fué  negado  ,  y  di- 
jose  á  aquel  hombre  que  si  París  estaba  nadando  en  sangre ,  nadie 
debía  tener  deseos  de  ir  á  la  ciudad.  ' 

Entonces  el  infeliz  se  desahogó  en  invectivas  contra  los  adminis- 
tradores; no  ocultó  por  mas  tiempo  el  secreto  de  sus  descubrimien- 
tos de  la  víspera  ;  y  amenazando  á  directores  y  á  empleados  con  la 
llegada  de  los  asesinos  ,  prometióles  hacerles  degoUar  á  todos.  Estas 
palabras  hicieron  pasar  la  noticia  del  estado  rumor  al  de  certeza,  y 
la  alegría  de  los  presos  no  conoció  limites. 

— Vamos  á  ser  libres ,  decían  un^s. 

— Nos  vengaremos ,  decían  otros. 

— To  haré  dar  muerte  al  empleado  que  me  maltrata. 

—Yo  mataré  por  mi  propia  mano  al  guardián  que  me  pegó  ayer. 

El  teiTor  habia  llegado  á  su  colmo  y  los  administradores  habían 
acabado  por  desesperar  de  su  salvación.  Reunióse  la  guardia  de  Bi- 
cetre ,  guardia  especial  destinada  al  esclusivo  servicio  de  la  cárcel  y 
del  hospicio  ,  y  e6!ablecióse  un  reten  en  las  puertas  con  la  consigna 
de  defender  el  establecimiento  contra  cualquier  ataque. 

Las  diez  daba  el  antiguo  reló,  cuando  entre  una  espesa  polvare- 
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qoc  ondulaba  como  una  Krpienle  á  traréa  d«  loe  arbolea  fué  rceo- 
Bocida  fD  brcre  por  do  cueri»  de  pariaíeniieí  que  aTaaiaban  coo 
paso  regular  eo  tlireccJon  i  Bicciro. 

Al  momento  reinó  uo  sili'ociu  profundo  co  el  «ombrio  edificio  y  en 
Im  Tastos  [mlíos;  y  las  n'jas,  la:t  puerUa  y  los  tejados  cubriénMue  de 
espectadores,  dominados  |>ur  una  brbril  agiUicíoD. 

Solo  M  oía  el  eilropiío  de  las  últimas  puertas  cerradas  por  el  lla- 
vero y  el  precipitado  paso  de  algún  empicado  que  buscaba  UD  asilo, 
cuando  un  hombre,  escalando  la  pared  de  la  cerca  sin  ser  iaquietado, 
salló  al  campo  y  emprendió  la  carrera  húcia  el  ejército  que  se  dirigía 
k  la  cárcel.  A|>cnas  distaba  treinta  pasosde  la  primera  a>luiaBa,CDan- 
do  salió  de  ella  udb  humareda  blaoca  seguida  de  una  detonación  y  el 
hombre  cayó  muerto.  Era  el  pobre,  i  quien  una  bala  acababa  de 
atravesar  el  peclio.  Los  de  la  espc<licion  le  habían  Uunado  por  ui 
preso  que  se  fugaba. 

Llegada  i  cien  pasos  del  edifici* ,  la  multitud  que  hasta  entonces 
solo  había  presentado  nna  masa  cocfaBa  ,  erizada  de  amas  qae  bri- 
llaban al  sol,  se  dejó  ver  poco  á  poooca  sus  espantosos  detalles.  Los 
trajes  eran  muy  variados  lo  mismo  que  las  armas,  y  entre  la  mayor 
parle  haraposos  y  mugrientos,  se  distinguían  aqui  y  alli  alguaos  nní- 
firmes  de  guardia  nacional.  Entre  estos  últimos  veíanse  mas  mili- 
cianos provincianos  que  parisienses ,  y  eran  casi  todos  confederados 
iM-ctones  y  marsellesos ,  cuyo  lenguaje  gia^e  ó  vehemente ,  arreba- 
tado ó  reQtrxivo ,  contrastaba  con  la  soltura  siempre  activa  de  la  po- 
blación de  la  capital.  Finalmente ,  enire  Tilas  y  sobre  todo  al  frente 
del  populacho  armado ,  algunos  grupos  que  formaban  nna  especie 
de  estado  mayor,  ofrecían  á  los  ojos  sorprendidos ,  no  loa  harapos, 
no  los  uniformes  del  plebeyo  de  sangre  inferior ,  sino  el  traje  distin- 
guido .  los  modal)»  Gnos ,  el  esLTtor  agradable  de  nna  clase  elevada 
de  la  sociedad. 

Eran  estos  los  ji'fcs  de  la  banda ,  y  corriendo ,  penetrando  4  tra- 
vés do  la  multitud  dc^or.lenada  ,  difundían  órdenes ,  consejos  y  co> 
mnnicaban  acción  y  vida  á  los  anillos  de  aquel  gran  cuerpo  que  lle- 
naba el  camino. 

En  breve  abriéronse  las  primeras  filas,  y  sallaron  de  sn  aeoo,  ar- 
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rastrados  á  fuerza  de  brazos  como  en  las  jomadas  del  5  y  del  6  de 
octubre  de  1789 ,  siete  caDones  que  fueron  colocados  en  batería,  de- 
lante de  la  puerta  principal ,  cuyas  hojas  parecían  devorar  con  sus 
bocas  negras  y  amenazadoras.  A  esto  empero  se  limitó  el  papel  de  la 
artillería;  pues  apenas  los  jefes  hubieron  alineado  la  columna  y  esta- 
blecido cierto  orden  militar  entre  sus  singulares  soldados  ,  apenas 
se  hubo  conlinuado  hacia  la  cárcel  la  agresi^'a  marcha »  cuando  se 
abrió  la  puerta  y  algunos  soldados  de  la  guarnición  precedidos  de  un 
subalterno ,  salieron  al  encuentro  de  los  recien  llegados ,  y  espera- 
ron con  el  fusil  descansado,  que  se  cambiara  una  especie  de  santo  y 
sefla.  ^ 

En  él  interior  de  Bicetre  no  reinaba  ya  la  desenfrenada  alegría 
que  tanto  aterrara  &  los  administradores.  Como  si  los  presentimien* 
tos  de  grandes  sucesos  penetrasen  á  semejanza  del  fluido  eléctrico 
á  través  de  la  maleria ,  al  aproximarse  la  tempestad ,  los  presos  de 
los  calabozos ,  que  no  podian  ver  lo  que  sucedía ,  quedaron  silen- 
ciosos 9  inmóviles ,  con  el  rosiro  pegado  á  las  rejas  para  percibir 
cuantos  rumores  llegasen  de  fuera. 

En  tanto,  la  negra  masa  continuaba  avanzando,  y  las  puertas  ha- 
bían girado  sobre  sus  goznes  y  franqueado  el  paso.  Al  desorden  ha- 
bía sucedido  el  silencio  y  una  simetría  prodigiosa  en  las  poco  antes 
turbulontas  filas;  aquellas  armas  tan  diferentes  eran  llevadas  casi  de 
un  modo  regular ,  y  los  caíSones  saltando  sobre  el  empedrado  del 
gran  patio,  elevaban  sobre  todo  su  lúgubre  estrépito. 

Ante  semejante  espectáculo,  los  administradores  que  creían  haber 
llegado  su  última  hora,  se  miraban  con  ojos  asombrados;  dieron  ma- 
quinalaiente  las  noticias  que  se  les  pidieron;  y  de  acuerdo  con  la 
guardia,  que  continuaba  su  servicio,  los  jefes  de  la  columna  espedicicH 
nana  colocaron  centinelas  en  todas  las  salidas. 

Una  vez  establecido  el  orden,  los  jefes  mandaron  al  director  que 
se  lle\aran  sillas  &  la  sala  que  servia  de  administración. 

— ¿  Quién  sois  ?  preguntó  el  que  parecia  el  jefe  principal  á  un  em- 
pleado que  estaba  á  su  lado. 

—Soy  el  primer  llavero. 

— -£étá  bien;  quedaos  aquL  ¿  T  vos  ? 

— El^ecónomo. 
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— Traednos  el  libro  de  registro. 

El  ecónomo  obedeció  con  una  presteza  que  revelaba  todo  el  terror 
de  qué  estaba  poseído. 

— Paréceme  que  do  están  ahí  los  nombres  de  cuantos  habitan  esta 
casa. 

— NOy  ciudadano ;  este  no  es  mas  que  el  registro  de  los  presos. 
Para  ios  enfermos,  para  los  locos  y  para  los  pobres,  hay  otros. 

— Estos  no  nos  interesan.  ¿  Cuántos  presos  hay  ? 

— Vcdlo,  ciudadano...  cuatrocientos  once. 

— Asi  dice  en  efecto.  Sentaos,  ciudadanos,  dijo  aquel  hombre  á  sus 
compañeros.  Vamos  á  entrar  en  funciones. 

Seis  personas  se  sentaron  al  rededor  de  una  mesa  á  derecha  é  iz- 
quierda del  jefe. 

—Teniente  de  guardias,  ¿  habéis  colocado  centinelas  en  todos  los 
puntos  designados  ? 

—Si,  ciudadano. 

— Los  enfermos,  los  locos  y  los  pobres  no  serán  inquietados,  ¿  no 
es  verdad  ? 

—Así  lo  espero,  ciudadano. 

—¿  Se  les  ha  prohibido  salir  y  asomarse  á  las  ventanas,  ¿no^es 
cierto  ? ¿  todos  los  que  no  peitenecen  á  la  categoría  de  presos  han 
sido  confinados  en  sus  cuartos  ó  dormitorios? 

—Asi  se  ha  hecho,  ciudadano. 

—Pues,  ahora,  ciudadano  director,  mandad  cerrar  las  puertas  y 
vos,  llavero,  conducid  ante  nosotros  al  preso  núm.  1. 

—Está  en  los  calabozos...  Obedezco,  ciudadano. 

Mientras  que  el  llavero  ejecutaba  la  orden  del  estrafio  tribunal,  el 
presidente  abrió  la  puerta  de  la  sala,  por  la  que  se  veia  el  gran  patío 
lleno  con  las  turbas  silenciosas,  que  esperaban  apoyadas  en  sus  picas 
y  fusiles. 

— ¡Atención !...  gritó. 

La  muchedumbre  se  agitó,  y  la  puerta  volvió  á  cenarse.  El  presi- 
dente se  sentó  en  medio  <le  los  jueces. 

— Ciudadano,  dijo  el  llavero,  ahí  está  el  preso  núm.  1. 

Untombre  decentemente  vestido  se  adelantó  hacia  la  mesa;  una 
cinica  sonrisa  divagaba  por  sus  labios. 
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Era  QDO  de  •quellos  qae  esperaban  libertadores  y  no  jueces,  y  al  wr 
h  acogida  glaeíal  foe  se  le  hada,  los  semblantes^aves  de  los  asis- 
tentes, dirigió  una  mirada  á  su  alrededor  y  su  sonrisa  desapareció. 

•—¿  To  nonbre  ?  preguntó  el  presidente. 

El  preso  lo  dijo  con  voz  no  muy  tranquila. 

— ¿Qu6  has  hecho  para  hallarte  aqui  ? 

—I  Ps !  be  robado,  pero  no  fué  mía  la  culpa... 

---Según  el  registro,  has  incendiado  una  casa. 

-**(  To  I  I  ne  gusta  I...  T  aun  cuando  ad  fuese,  bien  castigado  he 
sido.  Bicetre  es  un  infierno...  nos  dejan  morir  de  hambre,  los  caree- 
leros  nos  maltratan...  el  ecónomo  gana  un  dineral  con  cada  preso. 
Por  fortuto,  la  libertad  ha  llegado.. . 

El  presidente  miró  á  sus  asesores,  y  viéndolos  unánimes,  pnes  se 

« 

cottsillabia  mútaamente  con  los  ojos,  gritó  oon  vos  ftaerls  á  dos 
hombres,  que  á  manera  de  «gieres  permanedan  en  la  puerta  que  dar 
ba  al  patio: 

•--I  Condndd  este  hombre  i  la  Abadía  I 

— I  Otra  vez  encerrado !  murmuró  el  preso.  No  Talia  la  pena... 

La  puerta  se  abrió,  y  los  dos  ugieres  empujaren  al  infelízi  dldéndole: 

-*¡  Pasad  I 

T  cerraron  otra  fez  la  puerta.  Hubo  un  moBMiiio  de  silencio  terri* 
ble,  y  luego  resonó  hasta  la  sala  del  trihunid  un  grito  horroroso.  Los 
empleados  palideciefon»  y  el  Damero  ttt¥0  que  apoyarse  en  la  pared 
para  no  caer. 

—Id  á  buscar  al  núm.  2,  dijole  el  presidente. 

La  puwta  se  había  abierto  otra  vez,  y  un  hombre  con  las  manos 
tefiidas  en  sangre,  depositó  en  la  mesa  algunas  monedas  de  plata  y 
unacajita  del  mismo  metal,  diciendo: 

—Esto  hemos  hallado  en  el  muerto. 

-«-Registrad  estos  efectos,  dijo  el  presidente  al  ecónooío,  y  poned<- 
los  en  lugar  seguro  junto  con  aquellos  que  os  serán  entregados. 

El  segundo  preso  se  defendió  peor  aun  que  el  primero.  Era  un  fal- 
sario que  habia  defraudado  una  herencia...  El  libro  le  calificaba  de 
hombre  de  malas  costumbres  y  un  humor  rebelde  hasta  lo  nmo. 

— I A  la  Abadía  1  gritó  el  presidente. 

Sale  tuTO  igual  suerte  que  su  antecesor.  Dos  ásennos  le  empuja  - 


TOHOI. 
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ron  hacia  nn  grupo  y  en  él  desapareció  entre  un  torbellino  de  espa* 
das ,  de  picas  y  de  mazas.  Los  diez  primeros  fneron  condenados  á 
muerte. 

Un  joven  pálido  y  tembloroso  entró  en  la  sala  y  se  inclinó  ante  sus 
jueces. 

— ¿  Por  qué  tu  delito  no  consta  en  el  registro  ?  preguntó  el  presi- 
dente. ¿  Qué  crimen  es  el  tuyo  ? 

—¡Mi  crimen!  preguntadlo  á  aquellos  queme  han  conducido 
aqui...  Con  mi  trabajo  de  impresor  ganaba  honrosamente  mi  vida... 
Los  libros  que  componía  nos  fueron  declarados  perniciosos;  el  autor 
se  fugó ;  el  amo  pudo  comprar  su  libertad;  yo  pago  con  el  pellejo 

como  todos  los  pobres y  me  estoy  muriendo  aqui  de  rabia  y  de 

yergneoza. 

El  presidente  y  los  jueces  dirigieron  á  aquel  hombre  una  knirada 
profunda,  y  se  consultaron  durante  un  momento. 

—Ese  hombre  es  libre,  dijo  el  presidente. 

Los  dos  ugieres  tomaron  al  preso  cada  uno  por  un  brazo,  y  le  con- 
dujeron al  palio  gritando  á  los  asesinos. 

— I  Este  ciudadano  es  libre  I  En  nombre  de  la  nación,  ¡protegedlel 
— I  Viva  la  nación  I  repitieron  mil  voces  con  entusiasmo,  y  los 
verdugos  se  amontonan  al  rededor  del  joven;  le  abrazan,  le  estrechan 
las  manos  y  le  acompafian  hasta  la  puerta  de  Bícetre,  sin  advertir 
que  sus  miembros  tiemblan  y  que  sus  piernas  vacilan.  Ha  visto  los 
cadáveres  mutilados  y  sus  pies  resbalan  en  sangre.  Libre  ya  el  jo- 
ven, los  asesinos  vuelven  á  su  tarea. 

Cada  vez  que  se  abría  la  puerta  y  que  llegaban  á  sus  oidos  las  pala- 
bras: ¡Ala  Abadía  I  los  verdugos  se  lanzaban  sobre  la  victima.  For^ 
mados  en  dos  filas  erizadas  de  hierro,  la  encerraban  en  un  estrecho 
circulo,  y  descargaban  redoblados  golpeis  sobre  el  infeliz  que  no  era 
en  breve  sino  una  masa^  informe.  A  veces  al  ver  la  horrible  caroioe- 
ria,  el  condenado  que  aparecía  en  lo  alto  de  la  escalera,  se  resistía  á 
bajar  hasta  el  patio  y  se  aferraba  con  desesperación  á  los  escalones. 
Batonces,  algunos  hombres  armados  de  agudos  garfios,  atraían  hacia 
si  al  condenado,  hundiéndole  aquellos  hierros  en  las  carnes.  En  bre- 
ve iba  á  aumentar  el  montón  de  cadáveres  que  yacian  en  el  patio;  le 
desnudaban,  y  cuantos  objetos  de  valor  se  hallaban  en  sus  vestidos. 
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faese  dinero,  alhajas  ó  asignados,  era  fielmente  llevado  á  la  sala  del 
tribunal  donde  el  ecónomo  recibía  el  encargo  de  poner  en  orden 
aquellos  sangrientos  despojos. 

Algunos  de  los  infelices  presos  intentaron  una  defensa  desespera- 
da. La  horrible  existencia  que  llevaban  en  los  calabozos  invocando 
sin  cesar  la  muerte  les  pareció  bien  dulce  luego  que  vieron  la  muer- 
te cara  á  cara.  Estos  fueron  muertos  mas  lentamente  y  no  hicieron 
mas  que  prolongar  su  agonia. 

Yióse  entonces  el  triunfo  de  la  audacia  y  de  la  presencia  de  áni- 
mo. Los  presos  que  se  presentaron  á  sus  jueces  con  la  frente  serena, 
que  dieron  contestaciones  categóricas,  los  que  penetrando  por  instin- 
to la  misión  del  tribunal,  tomaron  el  papel  de  perseguidos  y  desmin- 
tieron sin  turbarse  notas  é  informes,  se  salvaron  en  su  mayor  parte; 
pero  los  jueces  advirtieron  en  breve  que  su  indulgencia  daba  libertad 
á  muchos,  y  unos  á  otros  se  dirigieron  cargos  por  su  escesiva  huma- 
nidad. 

A  esto  estaban  presentes  los  empleados.  Aquel  extrafió  tribunal  no 
tenia  secretos  para  nadie. 

—Ciudadanos,  dijo  el  presidente,  no  cumplimos  con  nuestra  mi- 
sión. Estoy  seguro  de  que  entre  estos  á  quienes  hemos  dado  libertad 
hay  muchos  bribones  que  van  á  burlarse  de  nosotros  y  de  nuestra 
justicia  una  vez^que  hayan  salido  de  Bicetre.,¡  El  despotismo!  ¡el  des- 
potismo I  ¡  Qué  diablos  [  ¿porque  se  hayan  dado  este  santo  y  sefia 
hemos  de  absolverlos  á  todos  ?  Hemos  venido  aquí  para  limpiar  la 
cárcel  y  asegurar  la  tranquilidad  d^  París,  y  enviamos  á  la  capital  á 
hombres  que  otra  vez  se  lanzarán  á  su  oficio  de  ladrones,  al  lliegar  á 
los  arrabales,  como  nada  también  el  pez  al  arrojarle  de  nuevo  al 
agua. 

—Nada  ma^  sencillo,  dijo  un  miembro  del  tribunal ;  no  absolva- 
mos sino  á  aquellos  cuya  posición  y  antecedentes  nos  ofrezcan  ga- 
rantías. I  Quien  carezca  de  recursos  y  relaciones  á  la  Abadía  1 

—Y  además,  afiadió  otro,  no  enviemos  á  París  ni  aun  á  los  ab- 
sueltos.  Siempre  será  tiempo  de  tenerles  allí  cuando  se  quiera,  y  que 
se  alimenten  en  Bicelre  ó  en  Paiis,  es  de  todos  modos  una  ración. 
Nuestra  misión  es  desembarazar  á  la  república,  no  crearle  obstáculos, 
y  el  pronunciar  la  soltmn  definitiva  corresponde  á  la  Municipalidad. 
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"^(  Adoptado  ]  «Eclamait»  los  juecet* 

T  empezaron  i  hacer  dos  categorías...  Bl  preao  interrogado  ert 
enviado  á  los  asesinos  ó  encerrado  en  la  iglesia^  desde  donde  ae  le 
volvía  i  so  ealaboio. 

Aquellos  qne  no  habían  sido  ana  interrogados ,  oyeron  desde  su 
estancia  los  lúgubros  gritos  de  las  victimaa.  iSiUiacioD  horrible  I  Al 
abrirse  la  puerta  del  corredor  y  al  resonar  on  nombre ,  el  detenido 
se  negaba  á  andar...  En  vano  se  le  hablaba  de  nn  tribonal,  á^  la  li- 
bertad; era  precieo  emplear  la  violencia  para  arrancar  al  kiMis  de 
las  reías  y  arrastrarle  por  las  escaleras*  Delante  de  los  jueces  se  o^ 
gaba  á  decir  so  nombre  para  no  c<«pmDetene,  y  i  veces  tonaba  el 
nombre  de  otro,  e^Mrondo  disminuir  sos  culpas.  Asi  se  diooQ  por 
equivocación  muchas  sentendaa  de  muerte ;  solo  les  asesinos  no 
se  equivocaron,  y  mataron  ielmente  sin  pedKr  aclaraciones.  Esta  es- 
cena daré  hasta  la  noche.  Entonces^  los  verdugos  Mearon  las  amas 
y  cruz&ronse  de  brazos.  Estaban  fatigados. 

Sn  sobriedad  habia  sido  completa;  sin  duda  <d  nuevo  trasgo  les 
había  impedido  comer.  A  la  hora  de  la  cena  recibieron  vivares  en 
cambio  de  bonos  en  regla  firmadee  por  sus  jefes,  y  coBMron  tnm- 
quilamenle.  Les  jefes  se  informaren  con  graé  solicMid  de  la  sitan- 
cioa  de  los  enfermos  y  de  los  deBMDtes,  y  se  les  üjo  que  ea  aqneUa 
purte  de  Bieetre  no  había  tenido  lugar  el  menor  desorden.  Sia  mi- 
barga,  los  gritos  y  el  estfé|Nio  halñaa  llegado  hasta  los  dormitsrios, 
y  la  imoginacion  había  d^Mado,  para  aquellos  infelices  encerrados^  d 
horror  de  la  sangrienta  escena.  Sabían  que  se  asesinaba  sin  conocer 
&  las  víctimas  y  teaiaa  para  ellos  igual  soerte;  para  ellos  enfermos, 
inútiles ,  pobres ,  suerosos  para  la  repáblioa...  A  cada  mor  qae 
percibían,  eran  presa  de  indecible  terror.  Algunos  enfermos  y  ansiar 
nos  se  volvieron  loóos;  algunos  dementes,  por  et  contrario,  rec^rfurap 
ron  por  un  momento  la  razón.  ¡  Triste  favor  del  cielo,  para  qae  pu- 
diesen comprender  el  horror  de  sa  situación  I 

Llegada  la  noche,  la  tarba  parisiense  se  estaUesió  en  los  patios, 
en  los  cuartos  abandonados,  en  las  salas  de  la  adminístradoa,  en  la- 
dos los  lugares  donde  pudo  descansar  y  dormir.  ( Dormn* !  si,  pues 
aquellos  hombres  que  acabdum  de  asesniar,  por  espacio  de  odia  ho* 
ras  consacativas,  estaban  convencidos  de  halar  desempeflado  una 


obra  de  justicia.  TambicK  dloe  repetian:  «No  doj^üoo  á  Anestraá 
paldas  á  nisgimo  de  esos  malvadoe,  que  podrían  asesinar  á  nifestras 
mujeres  é  hijos,  cuando  estarepios  en  )a  frontera  peleando  con  los 
inyasores.»  Todos  dniínieron,  pneSi  coo  snefio  profundo  y  la  luna, 
proyectando  en  et  negro  edificio  su  luz  roja  y  siniestra ,  contempló 
en  los  sikiicíosos  palios  aquellos  cadáveres  amontonados  entre  airo- 
yos  d#sangre^ 

Al  despuntar  el  alba ,  príDdpiaroD  de  nue?o  los  trobajoi.  Pero 
j  ay !  que  á  usa  oobyíccíod  feroi  ó  un  fanatismo  por  otros  ins|Hrada 
se  unió  la  asquerosa  embriagues  del  vino.  Los  asesíBos  obedecían  k 
pesar  snyo  al  imperecedero  sustento  de  la  nalnraiesa ;  temían  sus 
[N*opio8  pensamientos* 

Los  restantes  preses  fueron  juzgados  y  muertes;  y  luengo,  mirando 
á  su  alrededor  si  les  quedaba  algo  que  bacer,  los  asesinos  pasaron  i 
los  niiea.  fiioetre  encerraba  machos  de  esos  tiernos  seres  condenados 

« 

ácorreccMHi,  unos  pcMr  cíeilo  tiempo  y  perpetuamente  otros .  A  cíft- 
cuenta  y  cinco  se  elevaba  su  aámero  cuando  los  invasores  penetraron 
en  Bicetre»  y  al  mareharse  solo  veinte  y  dos  quedaban  con  vida.  Los 
otros  treinta  y  tres  fueron  aseshiados;  y  sos  cuerpoe,  amontonados  en 
un  rincM  del  patio,  fueron,  como  los  de'  les  hombres,  llevados  al  oe*- 
menterío  y  quemados  eotr»  dos  lechos  de  cal  viva. 

Contáronse  y  reconociéronse  ciento  sesenla  y  tats  cadáveres;  y  míe- 
ve  no  pudieron  ser  reeonocidos ,  ya  porque  estuviesen  b<Nrríblemente 
desfigurados,  ya  porque  muchas  victimas  hubiesen  sido  sustraídas  á 
la  muerte* 

Cincuenta  y  uo  presos  fueron  puestee  en  libertad,  y  ciento  ochenta 
y  ocho  absueltOB,  pero  encerrados  en  la  iglesia.  Según  hemos  dicho, 
á  nÚBiero  de  presos  eiislentes  enBioetreen  la  anñana  del  3  de  se* 
tiembre  era  de  cuatrocientos  once. 

Al  i^Bmero  de  los  muertos  ha  de  afiadirse  d  pobre  herido  de  un 
balazo  fuera  de  Bioetre  á  la  llegada  de  las  turbas;  otro  pobre  muer- 
to pm*  equivocación  en  el  patio  que  atravesaba  á  pesar  de  la  probibi- 
cien;  y  por  fin,  el  ecónomo  del  hospicio,  llamado  Bechet ,  derribado 
de  un  ddaimn  en  los  rifiones,  p<v  un  guardia  del  mismo  hospicio  y 
rematado  pm*  un  conMerada  bralon  que  le  descargó  su  fusil  en  la 
cabe».  Este eiimei  IM  lUsuHado  de  una  venganza  personal,  pues 
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como  los  administradores  habían  obtenido  de  la  Asamblea  iiadonal 
que  fuese  desestimada  la  petición  de  los  guardias  de  Bioetre  que  so* 
licitabaii  ser  asimilados  á  los  soldados  del  cjérdto,  á  fin  de  tener  co- 
mo estos  un  asilo  en  los  Inválidos,  reinaba  entre  los  guardias  una 
gran  fermentación  que  solo  esperaba  un  motivo  para  darse  á  luz.  El 
ecónomo  de  la  cárcel,  Leioumaux,  solo  debió  su  salvacíra  á  algunos 
parisienses  que  le  defendieron  del  furor  de  los  guardias.        • 

Los  presos  absueltos  fueron  conducidos  al  yestnarío,  y  recobraron 
los  vestidos  que  habia  dejado  á  su  llegada,  al  vertir  la  horrible  librea 
blanca  y  negra  que  antes  hemos  descrito. 

Terminadas  las  ejecuciones,  la  muchedumbre  salió  de  Bioetre  el 
martes  5  de  setiembre,  á  las  tres  de  la  tarde,  para  volver  á  París  y 
derramarse  por  las  varias  cárceles  de  la  capital,  donde  otros  asesi- 
nos llevaban  á  cabo  la  misma  tarea.  Después  de  su  partida,  los  em- 
pleados de  la  casa  pasaron  lista  de  los  presos  que  habían  quedado 
con  vida,  y  escribieron  en  el  registro  los  números  que  antes  hemos 
espresado,  cuya  exactitud  no  puede  ser  puesta  en  duda.  Hemos  creí- 
do necesario  decirlo  asi  en  vista  de  los  aumentos  que  hicieroD  expe- 
rimentar al  número,  ¡ay!  harto  excesivo  de  las  victimas,  el  horror  y 
la  indignación  públicas.  |Qué  diferencia  entre  ciento  sesenta  y  seis 
victimas  y  las  cuatro  mil  de  que  hacen  mención  algunos  historiado- 
res á  propósito  de  Bicetrel 

Los  que  sobrevivieron  pasaron  el  resto  del  día  en  continuas  alar, 
mas.  Latf  noticias,  verdaderas  ó  falsas,  eran  tan  raras,  y  decían  ha- 
llarse Paris  en  tal  estado  de  efervescencia,  que  Bicetre  se  creía  harto 
favorecido  con  las  ejecuciones  de  la  víspera,  y  temía  una  «segunda  vi- 
sita de  los  asesinos.  Sin  embargo,  aquel  día  nada  notable  ocurrió,  y 
la  noche  vino  á  inspirar  á  algunos  mayor  confianza  y  á  los  otros  mas 
grandes  terrores. 

Pero  al  día  siguiente,  al  rayar  la  aurora ,  presentóse  ddante  del 
castillo  una  turba  numerosa.  A  su  vista,  crece  la  angustia ;  aquella 
vez  no  habia  que  esperar  piedad,  pues  en  lugar  de  asesinos  desinte- 
resados reconocióse  á  los  presos  libertados  la  víspera,  que  con  gran 
número  de  malhechores,  compañeros  suyos,  llegaban  para  salísiaoa* 
su  venganza  en  los  empleados ,  en  los  carceleros  y  en  los  jefes,  con- 
tra quienes  alimentan  tantos  agravios.  La  guardia  no  puede  resistir; 
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las  puertas  son  abiertas  á  viva  fuerza,  y  horribles  amenazas  recuer- 
dan los  espantosos  preliminares  de  la  antevíspera. 

El  director  logra  evadirse  por  una  puerta  escasada,  corre  á  París 
y  suplica  á  la  Municipalidad  que  acuda  en  su  auxilio.  Esplica  los  in- 
tentos de  los  nuevos  invasores  y  la  Municipalidad  envia  entonces  al- 
gunos batallones  de  guardias  nacionales  y  voluntarios,  que,  mar- 
chando con  celeridad  al  teatro  del  desorden,  rechazan  y  encarcelan 
otra  vez  á  los  furiosos.  La  victoria,  empero,  habia  de  ser  consolidada, 
y  aquellos  batallones ,  pertenecientes  á  las  secciones  de  las  Termas 
de  Guliano  y  del  Observatorio,  permanecieron  tres  dias  en  Bicetre 
para  estinguir  hasta  los  últimos  restos  de  la  sedición.  Decho  esto, 
partieron  á  las  fronteras  llevando  consigo  tres  nifios  condenados  á 
una  detención  temporal. 

A  Danton,  ministro  de  justicia,  débese  la  abolición  de  los  inicuos 
castigos  empleados  contra  nifios  privados  de  razón ,  ó  corrompidos 
prematuramente  por  perniciosos  ejemplos  ó  por  nna  mala  educación. 
La  detención  perpetua  para  los  nifios  quedó  abolida ,  y  en  cuanto  á 
las  penas  temporales,  habian  de  cesar  de  derecho,  el  dia  en  que  los 
presos  llegasen  á  la  mayor  edad.  De  este  modo  fueron  reducidos  á  la 
impotencia  los  odios  de  familia,  abusos  terribles  y  misteriosos ,  que 
habian  causado  mas  victimas  que  el  fanatismo  y  la  arbitrariedad  de 
los  reyes.  Danton,  el  terrible  instigador  de  las  matanzas  de  setiem- 
bre, unió  su  nombre  á  esta  medida  justa  y  humanitaria. 

Réstanos  decir  lo  que  se  hizo  de  los  efectos  de  los  muertos,  que  los 
asesinos  entregaban  fielmente  al  tribunal.  Dos  miembros  del  famoso 
consejo  de  vigilancia  de  la  Municipalidad,  consejo  que  fué  el  organi- 
zador de  los  asesiüatosr,  Pañis  y  Sergent,  reconocieron  y  se  apoderaron 
de  aquellas  lúgubres  herendas.  Los  nombres  de  estos  dos  agentes, 
de  un  poder  sin  limites,  se  han  de  encontrar  varias  veces  bajo  nues- 
tra pluma  al  escribir  los  sucesos  que  ensangrentaron  las  cárceles  de 
París. 

Esta  fué  la  parte  de  sangre  con  que  contribuyó  Bicetre  á  la  espan- 
tosa hecatombe  que  quizás  salvó  á  la  Francia,  y  que  vivirá  eterna- 
mente en  la  historia  bajo  el  nombre  áe  jomadas  de  setiembre. 

En  1794,  el  acusador  público  Fouquier-Tinville  mandó  conducir 
á  Bicetre  ¿  cuantos  malhediores  habia  detenidos  en  la  Conserjería 


por  asesinato  y  robo.  Esta  in&me  poUadoo  kobo  de  ceder  m  lagar 
á  los  presos  politicos,  que  la  ley  de  soepeobosos  y  las  niimeroflas  pri- 
siooes  decretadas  por  las  juntas  revolucionarias  llevaban  cada  dia  á 
las  cárceles  de  París.  La  era  del  tenror  había  llegado,  y  ante  la  ne* 
cesidad  de  la  salvación  pública,  las  leyes  iban  ¿  enmodeoer  hasta 
celebrarse  la  paz.  A  contar  desde  el  sombrío  otofio  de  1798,  laa  ige- 
cuciones  fueron  mas  frecuentes,  y  mochos  antiguos  colegios  é  con* 
ventos  se  convirtieron  en  cárceles. 

Durante  la  primera  parte  de  aquella  époc»,  fetal,  el  estabiaeimienfa) 
de  Bioetare  fué  el  único  entre  todos  que  conservó  su  fisonomía  habi- 
tual y  sus  huéspedes  ordinarios.  El  iribunal  revolucionario  <pie  dia* 
ñámente  percibía  de  todas  las  cárceles  su  dieano  de  condenados, 
parecía  haber  olvidado  la  existencia  de  Bicetre;  hubíérase  dicho  que 
en  raion  de  las  penas  mas  ó  menos  rigurosas  que  habian  sido  im- 
puestas á  los  presos  de  aquella  cárcel  por  loa  tribunales  ordinarios» 
la  justicia  extra-legal  nada  tenia  que  hacer  alli. 

Un  preso  de  Bicetre  fué  quien  atrajo  sobre  sus  compafieros  de 
cautiverio  la  atención  del  terrible  comité  de  salud  pública.  Era  un 
joven  de  veinte  y  nueve  a&os,  llamado  Valagnos,  que  habla  sido 
miembro  de  la  junta  revolucionaria  de  la  sección  de  las  Termas,  y 
comisario  encargado  del  equipo  de  los  voluntarios.  En  sus  funciones 
habia  reunido  una  inmensa  fortuna  y  por  sus  prevaricaciones  habia 
sido  condenado  en  primario  del  alio  II  á  doce  ailos  de  cadena,  y  en- 
cerrado en  Bicetre  mientras  se  esperaba  la  marcha  de  una  cuerda  de 
galeotes. 

Para  este  hombre  era  el  destierro  mas  cruel  que  la  muerte,  pues 
vela  desvanecerse  la  esperanza  de  gozar  tranquilamente  del  fruto  de 
sus  rapifias.  En  vano  habia  depositado  sumas  consideraUes  en  ma- 
nos de  algunos  amigos  interesados  en  callar;  una  vez  deportado, 
podía  temer  con  fundamento  ser  despojado,  pues  los  hombrea  de  so 
calafia  cuentan  con  amigos  de  su  mismo  genio  y  de  iguales  inclina- 
ciones. 

Este  Yaiagnos,  encerrado  en  un  calabozo^  halld  medio  de  trabar 
relaciones  con  algunos  vecinos;  pero  entre  los  compafieros  de*  cauti- 
verio que  trató  de  unir  á  su  causa,  algunos  se  negaron  á  comunicar- 
se con  él.  Sin  embargo,  si  Valagnos  no  pedia  verlos,  pedia  oirloa,  y 
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inb  knHm  ifO^m  dabfé  ))éti6ai*  él  filiñló  m  q\ie  «»MbM  elMié^l^- 
dos,  ptíeá  \«^mkhbm  tm  p&ftíe\úi  y  ^éttebátt  ülintódos  dé  mode 
que  el  preso  solo  viese  delante  de  si  por  la  abertura  del  t^lanillo^ 
ciertos  guipes  dádóá  dé  un  mdéú  Mlbrm  y  se^uidod  de  una  contes- 
tación igdál,  ÍUspiraH)ü  k  Vtíagnos  una  idea  que  el  miserabte  se  de- 
cidió á  espióte: 

Hétnod  dicho  qufe  ik  comunicaba  con  al^unod  prestfá ,  y  estos  eran 
en  número  de  sietü.  Yalagnos  escribió  á  la  junta  üeTolucionaría  de  su 
sección  que  si  k€  lé  pt^ótuetiá  el  ihduUe»  denunciaría  una  trama  de 
evasioii  tupida  por  sus  compafiéi'os  dé  teutíterío.  El  gran  número 
en  4u^  ertttl  réfcibidás  estas  ^ropostcioMs^  bi2D  que  eti  un  principio 
fue^e  ésta  relegada  al  oltido;  pero  Yaiagnos  sin  desalentarfie  tiscri- 
bió  por  segunda  vez  y  se  estendíó  en  algunos  detalles. 

-^Ti^átábaáe^  dé^iá,  dé  ün  piad  dé  evasión  muy  fácil  de  ejecutar 
Inego  qué  !á  cUéi'dA  estuviese  en  camino.  Algunos  amigos  habiafl  de 
acudir  en  ausilio  de  los  condenados,  dispersar  la  escoKa..;..  etc. 

Yalagnos  no  mentia  del  Iddo,  pues  én  ios  ¿o\pé&  dadoá  en  el  suelo 
había  adititiáído  el  sentido  del  aquel  lenguaje  delpalo^  qte  hablan, 
han  hábladd  y  hablarán  infaliblemeüte  los  presos  dé  todos  los  paises 
en  presentáis  él  nCrinéró  qUé  tiene  la  tetra  en  el  aifabetOi 

La  cuerda  habia  de  partir  el  8  de  medidor  siguiefaté;  y  era  urgente 
decidir  al^eií;  VálñgiüOi  hMidió,  y  Barreré  y  Robespierre  enviaron  la 
denfihéM  di  étU&i^io  dé  fos  administradones  civiles,  de  paticía  y 
tHbtitíáléá.  Déádé  alli  sé  paád  á  la  eonvendon  dé  marina  y  de  las  co- 
lonias. 

Ett  vfstá  dé  lá  delaoíM!^  Launé,  agregado  á  la  comiñoB  de  polida 
y  tribUdaléÜ,  áé  trasladd  á  Bicelre  para  interrogar  á  Yalagnos^  y  sa- 
ber de  sus  labios  los  detalles  de  la  conspiración.  Este,  satisfecho  por 
la  impértádéia  t|ue  acababa  de  adtquirir,  demnció  á  todos  sus  veeí- 
nos;  ano  cbúia  léstigos  á  los  bandidos  sus  cofrades^  con  quienes  es- 
taba en  relaciones;  y  dos  dias  después  con  decreto  del  comité  de  sa- 
lad pública,  sujetaba  al  tribtinal  revolucionario  á  diez  y  seis  presos  de 
Bicefre,  aéusadoi  de  conspiración.  El  decreto  decia  además: 

«El  tdtíáié  dé  salud  pAlriica  autoriza  á  las  comisiones  para  llevar 
aDté  él  triboíiai  revMuéiotíarío  &  cuanUi  mdividuoi  presos  en  Bice- 
t^,  sean  acusados  de  baber  tomado  parte  eil  la  trama  descubierta.» 
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El  día  siguiente,  Laue  yoItíó  á  Bioetre,  ao(»Bpafiado  de  •  Pon- 
quier-Tinville  y  escoltálmnles  los  gendarmes  destinados  al  servido  de 
los  tribunales. 

Hubo  de  ser  para  los  presos  un  momento  de  indecible  terror  al  sa- 
ber la  llegada  á  Bicetre  de  la  terrible  visita.  Establecióse  en  el  patío 
una  especie  de  tribunal ,  en  el  que  se  sentaron  Fouqnier-Tinvilley 
Laune  y  otros  dos  comisarios  y  los  presos  fueron  conduddos  sucesi- 
vamente á  su  presencia  para  spfrir  un  interrogatorio.  Las  preguntas 
fueron  categóricas  y  breves,  y  los  jueces  formaron  su  lista. 

De  vuelta  á  París,  Fouquier  ultimó  una  lista  de  treinta  y  tres  in- 
dividuos elegidos  entre  los  presos,  y  la  envió  Laune  aquel  oiismo 
dia,  26  de  pradial,  á  las  diez  y  media  de  la  noche,  con  la  siguiente 
carta: 

« El  acusador  público  cerca  del  tribunal  revolucionario,  al  dndada- 
no  Laune,  agregado  á  la  comisión  de  las  administradones  dvíles,  de 
policía  y  tribunales. 

París,  26  de  pradial,  afio  II. 
«Ciudadano,  adjunto  os  remito  el  estado  de  los  sospechosos  halla- 
dos en  nuestra  visita  de  hoy  en  Bicetre.  Te  ruego  que  mafiana  4  las 
diez  ó  á  las  once  lo  mas  tarde,  me  comuniques  el  espediente. 
«Salud  y  fraternidad, 

A  L.  Fouquier-Tinville.» 
Laune,  que  se  habia  provisto  de  un  decreto  en  blanco  de  la  comi- 
sión, llenólo  con  los  treinta  y  tres  nombres  que  le  daba  Fouquier; 
otros  cuatro  les  fueron  afiadídos,  y  el  28  de  pradial,  los  gendarmes 
con  un  comisario,  llamaban  desde  los  corredores  de  Bicetre  á  aque- 
llos cuya  inocenda  ó  culpabilidad  iba  á  decidir  el  tribunal  revolu- 
donario. 

Los  treinta  y  siete  comparecieron  juntos  ante  él,  fueron  cotídena-  . 
dos  juntos,  y  juntos  fueron  ejecutados  aquel  mismo  dia  por  ddíto  de 
conspiración. 

Valagnos,  empero,  no  habia  recogido  de  su  denuncia  todo  d  firoto 
que  esperaba,  y  por  única  recompensa  se  le  habia  puesto  en  un  cuar- 
to aparte  con  los  bandidos  cuyo  testimonio  habia  confirmado  mis  in- 
fames delaciones.  El  administrador  de  policia,  Dupaumier,  antes  jo- 
yero, at  ^r  enviado  á  Bicetre  por  Pache ,  alcaide  de  París »  habia 
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iacorrído  en  la  majadería  de  mandar  escribir  sobre  aqnella  puerta: 

«Estancia  de  los  amigos  de  la  patria.» 

Aquellos  miserables  instrumentos  de  una  venganza  posible  fueron 
colmados  de  atenciones;  esto  les  alentó,  y  solicitaron  escribir  á  la 
junta  revolucionaria,  esperando,  decian,  prestar  á  la  patria  nuevos 
servicios,  denunciando  algunas  conspiraciones  que  podian  apreciar 
mejor  én  su  nueva  situación. 

Lo  impelíante  para  Yalagnos  era  impedir  con  otra  muestra  de  su 
ardiente  celo,  la  próxima  partida  de  la  cuerda.  Tres  dias  mas  y  la 
marcha  se  verificaba,  y  su  fortuna  y  su  porvenir  quedaban  perdi- 
dos. El  ladrón  se  convertia  en  galeote. 

El  y  sus  infames  (Tómplices  organizaron,  pues,  su  delación,  y  lle- 
vados á  presencia  de  Dupaumier  inventaron  una  nueva  ti-ama  de  le 
cual  se  dijeron  ser  sabedores  y  nombraron  á  treinta  y  cinco  presos. 

Dupaumier  presentó  la  lista  á  la  administración  de  policía,  la  cual 
encargó  el  asunto  á  Fouquier,  y  juzgados  por  el  tribunal  revolucio- 
nario, fueron  todos  guillotinados  en  la  plaza  de  la  Revolución.  Asi 
veia  fiicetre  disminuir  el  número  de  sus  moradores. 

En  9  de  mesidor,  Bícetre  habia  recobrado  su  fisonomía  sombría , 
taciturna;  pero  un  sombrío  terror  pesaba  aun  sobre  aquella  casa, 
eterna  mansión  de  dolores  y  de  espanto.  Al  menor  ruido  de  ruedas  y 
de  puertas,  los  presos  creían  ver  llegar  Jos  carros  y  oír  empezar  otra 
vez  el  terrible  llamamiento.  En  7  de  mesidor,  dia  en  que  partieron 
los  últimamente  condenados,  un  anciano  de  setenta  y  nueve  afios, 
llamado  Bajat,  habia  ofrecido  una  prueba  terrible  de  los  efectos  de 
semejante  susto.  El  infeliz  se  abrió  él  vientre  con  su  navaja,  después 
de  arrojar  al  comisario  el' bolsillo,  el  reloj,  y  cuantos  objetos  poseía. 

Tres  semanas  después  de  estos  sucesos,  Bicetre  fué  otra  vez  testigo 
de  un  ensayo  de  guillotina  perfeccionada;  perÓ,  según  hemos  dicho, 
el  doctor  Luis  y  Guillotin  no  asistieron  á  la  prueba.  El  primero  ha- 
bia muerto  hacia  dos  afios;  y  el  segundo,  encerrado  como  sospecho- 
so en  una  cárcel  de  París,  esperaba  de  un  dia  á  otro  esperimentar 
por  sí  mismo  su  homicida  mecanismo. 

Esta  vez  se  trataba  de  un  progreso  en  el  ai'te  de  matar.  La  cuchi- 
lla mecánica,  ingenioso  perfeccionamiento  del  hacha  en  manos  del 
verdugo,  no  bastaba  ya  para  ei  inmenso  trabajo  de  la  nivelación  re- 


ji 


l^ 


Yobiá^iwm,  y  w  «afimi»!»  \m^  finllH  tw^^t^  ^  ^  ^ 

Sept-Yoies,  presentó  á  la  junl^i;  (le  flaln4  P^Mv^  ^l  W^tM^  ^  V^^ 
guilWtina  ppa  uueif^  cctcbillaa,  £1  eas^yp,  empero,  mo  dio  bueqw  re- 
sultpdpa,  y  |a  cqn^t^ucciop  de^  máquina  se  sn9pai\dj<i  pqi^  eolo;n?«s. 
Uegado  tí  9  de  tei?m¡dpr,  q\i$d<i  el  WPywlo  aba^^wíj^.  f^a  ade? 
lanle  ^  crei^  fivQf^nte  vn^i  sola  l^ach^  pero  ^  wf^uini^t^  q\;y^  \ft¡í^^ 
contraido  grandes  deudas  para  llevar  á  )f»i^  Qn  w  \¥FV^^  i^V^ 
oion,  oay^  w  fo  w^eria  y  I^|gíí  a^QAdps  &]fios.  Dp^cnlñei^  y 
condanado  j^  muente,  murió  b»jo  el  ^ii^^ii  d#  l9^.  g«il\flti«a  de  un  ^o 
golpe.  A  GiúUat  faltóle  Uempo  p«r4  capplefair  á  Giwlllolw. 
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Foissey.— El  abate  Fonmier.  -  Cadondal  y  8i\8  ayndanLea  de  cai^pa— 
Evasión  y  matanza  en  1806.— Hervagaiilt,  el  falso  Luis  XVII.— El  con- 
de de  Santa  Elena. — Contrafatto. — Molitor.— Partida  de  nna  cnerda  de 
galeotes.— Los  condenados  á  mnerte.  -  ReflezioneB  generales.— Bieetre 
en  1S46. 

Al  descubrimiento  casual  de  un  docuBmenta  rarisimo  dAbemw  el 
nombre  y  las  aventuras  de  ua  infettz  peso  en  Bicetre,  cuya  biatoria 
vamos  á  referir. 

DiesccAdíente  del  ilustre  é  infortunado  barón  de  Goert?;,  «^bteianooo, 
decapitada  en  Stockhoimo,  después  de  acaecida  la  «luerte  de  Cáir- 
los  XU,  cuyo  favorito  era.,  huéiifano  desde  ní)9k>,  y  due&o  k  diez  y 
ocho  afios  de  una  fortuna  considerable»  dejóse  aifraatrar  por  los  dis- 
pendiosos placeres  que  habian  de  causar  su  ruina  y  dobUílar  su 
alma  desuñada  á  sufi;ir  muy  crueles  reveses.  Su  jalento  y  deljmdo 
buen  sentido  le  salvaron  momentáneamente,  y  fué  elegido  por  el  ce- 
mercio  de  Lyon  para  presentar  en  la  corte  de  Luis  XVI  loa  dibujos 
mas  nuevos  de  las  fábricas.  En  un  viaje  que  bi20  á  MarseUi^,  un 
duelo  que  después  de  una  orgia  tuvo  con  un  italiawov  ^  pcecípiló  ea 
la  señe  de^desgradas  ea  que  ¿se  consumió  su  vidai.  Su*  adv^ranío 
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te  por  el  parlamento  de  Aix,  debió  su  salTacíon  al  rey  qq^  q^cq^u^ 
esta  pMta  eo  prísipa  p^petu».  lliegadQ  primeraa^n^  ^  c^iUo  de  If 
coQ  1200  libra»,  d»  pen^iooi.  y  Ificigq  ^  S w  Pedro  coii  300  libraí^s  fué 
por  fin  ooqdooidA  á  fii«e[tr«  <^  «oa  reQts^  4o  i^OO  Ub(a3  4  espeus^s 
de  au  fomilia. 

Apwaa  ^^ogadq  k  ^m  f»\9^]^wmt^  comprondié  qoe  el  wfio 
uiMio  de  endqiU^  |4»  «maffgpr^w  4^  qa  caAtív^río  ora  ii^ajar  sin 
daKH^iio,  SpoorT49ole^  (P  MD  owr^^,  de)  cnoJi  «a  ao  ^  pewitió  salir 
Duoca,  y  a)U  oMKpmsQ  yariats  obr^a  |ippoi;4aDtQ9^  ^  ioacmlwiw  aipi-. 
go  suyo  <j^!^  89l^  o&  P^9  y  «o.  jnílíw^>  &te  swiigo  roeraseol^  e) 

papel  de  editor  durante  el  cautivorio  46  Fojasey^  f^i^  lAWbo  ina^ 
lueraUro  queol  del  vitfi^^  prowwdiovdo  de  que  on  aw  4es€ppefiQ  sa- 
tisfacía su  aiBOF  pfopia  y  obraba  oop  pleno,  Ubortodt  pitealo  q«e  Fois* 
soy  no  podia  pmor  el  «ombr^  4  8iw  obraa,  é  ígoorabA  el  precio  4  quo 
se  ^Qdian^n  FoM^ey  v^kíó.  en  Ija  <^r€el  m»  tíeippo  qiiQ  uio  ftíem  cor 
mun,  y  entre  tanto  su  andigo  se  ewiquoció  y  adquijrió  fama. 

En  1784  Fqías^y  OBjró  en  relacione»  con  Ma/iers  die  LaliUdo,  y  en 
unión  suya  preaonl^  al  gobiemo,  cnando  e)  aitia  de  mbraltv,  m  pror 
yeoto  4e  halorias  flotanteo  IncpmJbkwUbikes,,  y  4e  Moa  bomjbia  aispixaiiito 
y  compffinioi^»  proyecto  que  vall^  4  Lsitude  la  aprobación  de  \í^  Aoa* 
domlOi  francos  y  le  túf^'íó  pAra  obtener  au  libertad. 

En  cuanto  á  Foissoy,  pioco  le  importaba alcaivugr  enoja opü^^ 
cioQ  do  I»  Acadowia;  a>ios  qne  lodo  doaeaba  lecobrar  lo  Ubertad, 
que,  se^  úfici^  ora  piara  ^1  piro^cibie  it  c^fifíf^oi  de  oro.  Dunanle 
doeo  aSos  o^íiwbb141o  so  apigp  con  var^  esperanzas»  y  al  par  que  el 
cuervo  4e  la  f4biila»  dospue^  do  ba^N^o  %4oFnado  con  las  pliwao  dol 
pavo  real,  no  quwio  arriesgarse  i  p^jrdor  sn  atavío,  y  por  lo  tanto  no 
dio  en  m  fa^vor  paeyD  ningjwo.  Ai  Qi^,  la  revo^idon  abolió  las  fteab^ 
ócdenea  4e  prísioo».  y  otras  parocidosi  abrió  todos  loa  esta^lecúnion-r 
tos  penales,  según  lo  hemos  dicho  ya,  para  4%r  libertad  4>loa  püOíios 
que  en  ellos  gemian  víctimas  de  dispoi^Míones  caprioÍMaa. 

Foissey  alcanzó. la  tihevtad»  pero  de  un  modo  interino.  Permitiósele 
al  poinoipio  paseoír  por  los  palios  del  establecimiento,  iMgo  hacer 
fi-ecuentes  víojieiiBarfe  pana  sufcittsnntQs,  á  condioMín  de. permane- 
cer todas  las  noches  en  Bicetre,  y  finalmente  concediósele  habitar  en 
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■eleordfiHie. 

Librad»  bedM,  péioMá  InbijtrcM  irdar cálao 
algoBU  obru  de  ecooomia  poliiiea  y  wemal,  ciya  v 
Ib  é[  BÍMW  Tiajudo  para  darla  la  aiyor  salida  posible.  Al  vtlTvr 
i  París  emprendía  de  dikto  sos  acostombradaj  lanas,  y  procarahí 
■nelenerse  en  la  oscnrídad,  de  la  mal  no  qniío  salir  i^K»,  á  pesar 
de  qne  mas  de  ana  vez  se  le  oínáftou  empleos;  poes  M  i^nanba 
que  los  qne  han  peraanecido  eo  la  borTorosa  cárcel  de  Koetre,  qor- 
dan  afrenUdog  aonqne  sean  íDOcenk-s,  y  esUba  persoadidn  de  qnr 
■penas  tratase  de  6gnrar,  se  leraDlaria  o» Ira  él  ana gna  preTCBCM» 
qne  le  impediría  dar  d  meDor  paao. 

Mas  como  aole  todo  es  preciso  atender  é  b  snbsiilnda,  fmaat) 
aceptó  m  destino  en  la  adminisiracioQ  de  rÍTem,  k  las  Menea  d<> 
Proly.  Este  preció  en  la  guillotina  y  Poissey  fbé  eneenado  por  sas- 
pecbow  en  Biceire,  penaaBeciendo  ea  esta  cárcel  onca  meaca.  Otn 
vez  se  salvó  gracias  k  lacaidadeBobespierre,  yenlooeeaalqnilóiaa 
Biodesta  y  retirada  babilaoion  detris  de  los  Gobelinos,  en  donde  pro> 
curó  Tivir  ignorado  de  lodo  d  mando.  Tres  aflos  pasó  de  esta  snerte 
hasta  qne  en  1.*  de  abril  dd  aSo  V,  so  preleilo  de  ana  dcancia 
anónima,  fbé  conducido  i  la  o6cina  centra),  y  diez  y  seis  dtes  de^ 
poes  i  Kcetre  cmno  d  mayor  de  los  criminales.  Aeodió  al  Bünistm 
de  jasticia,  y  este  le  dio  la  signiente  respuesta: 

■El  ministro  de  jnsticía  al  conserje  del  establedmienlo  de  Bíoetrp. 

•Cindadano:  decid  i  Poissey  que  be  redbido  sn  solidtod,  y  ha- 
•cedle  obs«^ar  qne  no  tiene  motivo  para  qoefarse  de  la  ejecncion 
»dd  decreto,  mediante  el  cnal  se  le  conmutó  la  pena  qne  se  le  impa- 
•80  en  la  de  rednsion  perpetua,  puesto  que  le  es  GiTorable.  Si  se  re- 
•vocase  la  orden  con  qne  se  verificó  semejanle  coomnlacion,  qve> 
■daría  en  todo  su  vigor  y  seria  irrevocaUe  la  sentencia  en  qne  se  if 
■impnsoU  pena  capital.* 

«Salud  y  fraternidad. 

■Lombrdb.» 

Mas  tarde,  renovó  sus  redamacione)>,  y  en  19  de  vendimiario  drl 
aSo  VUI  Cambwéres  le  contestó  an  im  signienles  láminos: 


Despacho  crímindl, 

N/2199.D.  D.  Libertad.  Igualdad. 

«El  ministro,  de  justicia  al  conserje  del  establecimiento  deBicetre. 
«Ciudadano:  decid  á  Foissey,  preso  en  el  establecimiento  de  que 
«estáis  encargado,  que  be  recibido  su  solicitud  del  5  de  este  mes, 
«y  que  opino  como  mi  predecesor,  que  ninguna  de  las  disposiciones 
»del  código  penal  en  que  se  apoya  es  aplicable  á  la  situación  en  que 
«se  encuentra.  No  es  posible  atacar  el  decreto  que  conmutó  su  pena, 
«sin  que  recobrase  su  fuerza  y  vigor  la  sentencia  en  sustitudon  de  la 
«cual  fué  expedido. 

«Salud  y  fraternidad. 

Gambacéres.» 
En  tiempo  del  Consulado  el  infeliz  persistía  en  sus  reclamaciones 
sin  perder  jamás  la  esperanza.  No  cai'ece  de  interés  ver  la  rigurosa 
aplicación  que  de  la  juslicia  se  hacia  en  ciertos  casos,  en  una  época  en 
que  las  perturbaciones  poUticas  hablan  salvado  á  tantos  culpables. 

Igual  suerte  cupo  al  abate  Foumier,  quien  por  haber  predicado 
acerca  de  la  pasión  de  Jesucristo  haciendo  alusiones  demasiado  da- 
ras  al  desgraciado  fin  de  Luis  XVI,  fué  detenido  por  orden  del  pre- 
fecto de  polida  Dubois  y  encerrado  en  uno  de  los  cuartos  de  Bicetre 
en  compadia  de  locos,  después  de  raparle  la  cabeza,  y  de  ponerle  la 
camisa  de  fuerza.  En  este  estado  debió  á  sa  circunspección  y  á  Ais 
prudentes  palabras  que  le  obededesen  hasta  los  locos  mas  furiosos. 
Sus  amigos  consiguieron  al  fin  descubrir  su  paradero,  y  á  sus  re- 
petidas instandas,  el  prefecto  de  policía  le  mandó  trasladar  af  cabo 
de  diez  dias  á  la  dudadda  de  Turin.  En  1804,  el  cardenal  Fesch  ob- 
tuvo su  libertad  y  se  lo  llevó  á  Lyon,  en  donde  volvió  á  predicar  sin 
demostrar  resentimiento  ni  timidez.  Poco  tiempo  después,  su  protec- 
tor le  hizo  nombrar  capellán  del  emperador  Napoleón,  y  en  1806 
ocupaba  la  silla  episcopal  de  Monpeller.  Mr.  de  Beausset  contó  algu- 
nas \eces  que  Napoleón  sentia  haberse  dejado^engafiar  tan  inicua- 
mente por  la  policía  tocante  á  ese  respetable  eclesiástico,  al  cual  pro- 
curó mas  adelante  demostrar  el  afecto  y  el  aprecio  que  le  profesaba. 
Ed  los  horribles  calabozos  blancos  que  se  conservaron  en  Bicetre 
fueron  eBcerrados  Jorge  Codoudal  y  sus  ayudantes,  de  los  cuales 
hablaaios  extensamente  en  nuestra  Histo»  ia  del  Temple.  Esos  calabo- 


IOS  quedan»  saprimidos  eo  18U  y  reemplaxkdM  pOr  «Irat  por  hi- 
berse  agregado  al  hospicio  ia  parte  del  e^lablecImieDUt  qaeocupabui. 

En  1S09  tavifroli  lofw  varías  tenUtíTaa  de  eraskn  ea  la  tkite\ 
de  Bloetre,  llena  enlODces  de  pntos  pdfticAa,  ctirffi  ooal»v«  se  ip- 
nonm  atin  hoy  día.  En  la  úllina  de  tita  leDlafivaí  qne  Um  cvoele- 
ros  llamaban  motíDe»,  algunos  presos  consiguiProo  snbir  basta  los  te- 
jados del  establecldiento,  desde  donde  se  eseapanm  por  el  campo. 
Uno  de  ellos  se  saWi),  otro  fué  muerto  y  los  demfts  pereegiidos  por 
la  gnai^ia,  por  los  labrador««  y  por  los  carceleros,  ftieron  cOgMes  an- 
tes de  nna  hora.  Con  esle  motivo  se  refiere  el  hecho  signiénie  que  he- 
mos bailado  en  algunas  bislorías  y  qne  no  nos  ha  sido  dable  aclarar. 

El  preso  político  D »é  hallaba  sentado  en  la  parle  mas  alta  del 

eslabledmleolo  que  linte  en  aquel  punto  cinco  pisos,  f  al  irer  qui^ 
los  soldados  le  apuntaban  dmte  el  lado  de  la  iglesia,  grlt6  qae  se  ren- 
día y  entonces  el  ctra  de  Bicetrc  hw  detuvo  diciendo:  «No  lireia-, « 
rinde.*  Los  soldados  bajaron  [os  ftisiles,  pero  de  repente  tm  bárbaro 
carcelero,  deslizándose  por  una  lenlaAa  que  babia  cerra  del  preso,  te 
echó  abajo  dándole  una  patada  en  el  costado.  El  preso  cayó  en  un 
patio  rompiéndose  la  cabeía. 

OttV  preso,  B que  se  bailaba  enfl^rmo  en  sn  cuarto  y  qne  por 

Consiguiente  tío  babia  lomado  parte  en  el  molid,  fué  acosado  de  ha- 
ber tenido  participación  en  el  anterior.  Arrancósele  de  la  cama,  dté- 
roDsele  repetidos  golpes  en  el  estómago  con  la  punta  de  noa  barra  de 
hierro  y  &  consecuencia  de  ellos  murió  al  cabo  dti  tres  dias. 

Después  de  encerrar  en  tos  calabozos  i  los  preaos  acusados  de 
querer  evadirse,  y  de  cargarlos  de  cadena»,  tos  llaTcros  bajaron  por 
la  noche  á  esoi  antros  y  molieron  á  palos  k  aquellos  infelices.  Eo 
tiempo  de  lluvia,  se  iñi  k  algob  preso  acogerse  i  nU  panto  resgoar- 
dadodeella,  y  se  lé  ecbaba  de  él  &  latigazos.  En  la  época  det  imperio, 
el  régimen  de  Blceire  era'borrifote,  y  entre  otros  oasoa  que  )o  proe- 
ban  se  cita  el  de  un  anciano  de  sesenta  y  seis  aflos ,  afiligoo  capiteo 
de  buque,  qnieD  cobdedado  al  calabozo  por  una  leve  infracAíoo  de  la 
disciplina  de  Bicetre,  se  encontró  al  día  siguiente  con  tos  ptés  hela- 
dos. Al  sacarle  de  alH  tenia  (as  piernas  horrorosamente  hinebadas. 
Coloeósele  cerca  de  una  estulb  y  «f  eabvr  de  esta  nbenUüe  la  pwt  é 
bfzole  espeler  gran  cantidad  de  igt».  A  otros  mniihos  pf«soi  ae  I«* 
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hdaroD  taabieD  los  plés  en  los  calabozos,  basta  el  punto  de  lener  que  , 
trasladarlos  í  la  enfermtiría  y  de  ponerlos  en  manos  del  cirujano. 

Lo  qne  acabamos  de  contar,  hizo  decir  al  doctor  Pariset,  en  1819, 
en  la  relación  que  dirigió  á  la  junta  de  cárceles:  He  visto* Biceire  en 
dos  épocas  distintas;  en  la  una  era  el  ioRerno  descrito  por  los  poelas; 
y  en  la  otra  es  un  convento. 

En  junio  de  1812  aiw\6  en  Biceire  Juan  María  Hervagault,  que 
habia  lomado  el  nombre  de  Carlos  de  Borbon  (Luis  XVO),  y  rd- 
viDdicado  como  tal  la  berencia  de  Luis  XVI.  DescuiHióse  al  fin  qoe 
había  nacido  en  20  de  setiembre  de  1781 ,  y  qne  era  hijo  de  Juan 
Francisco  Rene  BergavauU,  sastre,  y  de  ISicolasa  Bigot. 

Este  impostor  recorrió  al  principio  el  departamento  de  la  Hancha, 
y  detenido  ea  Cherborgo,  pretendía  ser,  ora  hijo  de  Mme.  de  Lavan- 
celle,  ora  hijo  del  principe  de  Monaco,  ora  hijo  del  duqne  de  Urs^. 
Llevado  al  tribunal  de  Bayeox,  fué  restituido  á  su  familia.  En  Laval, 
introdujese  en  casa  de  la  seOorita  Vaton  Lacombe  fingiendo  ser  un 
perfionage  emigrado  que  habia  vuelto  de  su  emigración.  En  Méry, 
cerca  de  Chalóos,  tomó  el  nombre  del  hijo  de  H.  de  Loogoeville,  y 
por  úllimo  en  la  casa  de  detención  de  Chalons,  fingió  ser  el  delflo 
suponiendo  qne  había  sido  sacado  secretamente  del  Templo. 

Aprovecbándose  e)  aventurero  de  la  credulidad  de  algunas  almas 
compasivas,  consiguió  crear  á  su  alrededor  una  especie  de  corte  quo 
le  Uibotaba  todos  los  obsequios  y  le  prodigaba  todos  los  cuidados  de 
que  en  otro  tiempo  fueron  objeto  los  individuos  déla  familia  real. 
Singular  y  triste  contraste  ofrecían  el  hijo  del  sasb^  tratando  de 
coBverlirse  en  rey  de  Francia  y  el  infortunado  delfín  á  quien  el  za- 
patero Simón  quería  obligar  á  remendar  zapatos. 

Acusado  formalmente  por  el  ministerio  piíblico ,  la  defensa  alegó 
en  vano  que  no  habia  contra  él  queja  ni  denuncia  alguna.  El  Tri- 
bunal criminal  le  condenó  k  cuatro  aOos  de  prisión  como  reo  reinu- 
dente  de  eataGn. 

Remitimos  k  los  lectores  qne  deseen  enterarse  á  fondo  de  las  me- 
lamórfosis  y  cambios  de  Hervagault  á  una  novela  histórica  titulada: 
El  falso  Oel/i-i,  ó  Historia  de  un  impostor,  fingido  hijo  de  Luis  XVI 
por  Alfonso  B...  París,  Lerouge.  Atio  XI  (1803];  porque  nosotros,  res- 
pecto &  los  impostores  que  expiaron  sus  faltas  ea  Bicetre,  hemos  pre- 
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ferído  ocuparnos  ^  extensameote  de  los  que  faoMs  á  nenoioiMr. 

En  una  tarde  del  mes  de  setiembre  de  1806 ,  un  homlm  qne  ha- 
bía permanecido  toda  la  maffana  escondido  detrás  de  una  solilaria 
roca,  situada  á  dos  leguas  de  Tokm  en  la  orilla  del  mar,  yíó  llegar 
un  baque,  cuyo  patrón  desembarcó  el  cargamento  qoe  traía.  Salien- 
do  entonces  de  su  escondrijo  y  asegurándose  de  que  nadie  le  había 
obserYAdo,  propuso  al  patrón  que  le  admitiese  en  su  barco,  á  \o  dial 
accedió  aquel,  mediante  una  retribución  de  algunas  monedas  de  oro. 

El  patrón,  era  espafiol  y  se  dirigía  á  GataluQa.  Poco  escrupuloso, 
como  contrabandista  que  era,  no  cuidó  de  informarse  de  laa  causas 
que  inducían  á  su  pasajero  á  huir  con  tanta  precipitación,  sin  pasa- 
porte y  sin  equipaje,  y  se  contentó  con  referirle,  para  ver  si  lograba 
adquirir  alguna  noticia,  que  por  la  mafianarmientras  estaba  bordean- 
de,  para  esperar  la  tarde,  oyó  tres  cafionaxos  h^cia  la  parte  del  pr^ 
sidio. 

— ¡  Es  muy  posible !  exclamó  el  desconocido. 

El  buque  se  hizo  á  la  vela.  El  viento  era  propido,  y  el  buque  muy 
velero.  Bizose  el  viaje  con  tanta  rapidez,  que  al  amanecer  del  día  si- 
guiente el  desconocido  i^rorumpió  en  un  grito  de  contento  al  obser- 
var que  acababan  de  perderse  de  vista  las  costas  de  Francia. 

Muy  luego  el  buque  llegó  á  Catalufia.  El  desconocido^  gracias  al 
regular  conocimiento  que  tenia  de  la  lengua  espaiola,  adquirió  firan- 
queía  con  los  cuatro  hombres  de  la  tripulación,  con  los  cuales  con- 
versaba frecuentemente  dirigiéndoles  muchas  preguntas,  k  las  cuales 
ellos  contestaban  gustosos,  halagados  por  las  inromesas  que  les  hacia. 

Las  aguas  del  Mediterráneo  están  á  veces  tan  tranquilas  quela  vis- 
ta puede  espaciarse  por  ellas  hasta  gran  distancia,  sin  mas  ni  menos 
que  por  la  superficie  de  un  sosegado  lago.  El  desconocido  rogó  que 
le  designaran  las  principales  casas  que  había  en  el  punto  á  donde  iba 
á  fondear  el  buque,  y  enteróse  de  las  costumbres  del  país  y  do  los 
pueblos  que  en  el  mismo  había,  procurando  retener  en  la  memoria  los 
nombres  mas  notables.  Muy  natural  era  que^desease  adquirir  dalos 
acerca  del  país  en  el  cual  trataba  de  pasar  la  vida  y  los  adquirió  en 
efecto. 

£1  desconocido  era  hombre  de  unos  veinte  y  ocho  á  treinla  afios, 
robusto,  bien  parecido,  pero  de  una  fisonomía  comuivSw  ^™«»^«« 


y  eximsins  bcctones  atniínle  lie  simpatíu  hub4e  las  personas 
mu  adustas.  Los  marineros,  que  le  considerabaD  ya  como  nn  anevo 
compaOero ,  quisiéroD  e  pronto  por  la  fuerza  que  demostré  tener  en 
sus  pnfios  y  por  lo  prMigo  qne  fné  para  oon  ellos,  y  sintieron  tmer 
que  dejarle. 

Internóse  por  el  pais  y  se  detuvo  cerca  de  una  ciudad  situada ,  á 
pocas  leguas  del  mar.  Hacia  muy  buen  tiempo;  y  en  el  encanlador 
camino  qoe  se  hallaba  el  desconocido,  las  rojizas  bojas  de  los  gra- 
nados y  el  verde  y  brillante  folUje  de  los  sioíinoros  que  en  él  babia, 
proyectaban  nu  dilatada  soabn  sobre  el  húmedo  y  blando  césped, 
por  el  cual  corría  un  manso  arroyo  que  al  salir  de  alli  atravesaba  un 
vasto  campo  de  olorosas  fresas.  Eoeste  campo  se  detuvo  el  d^tscono- 
cido,  y  deapues  de  comer  algunas  fresas  ,  se  disp(HM  á  proaegair 
adelante,  cuando  oyó  un  gemido  y  vio  en  el  camino,  sola,  enjugán- 
dose 1m  eJM  y  Itoraado  desoonstdadamenle ,  una  hermosa  jéwa  de 
anos  veinte  y  cuatro  aftos  de  edad,  con  oorpifio  de  totiiepelo  negro, 
sayas  de  color  verde  y  medias  encamadas.  Sus  negros  cabellos  cu- 
biertos CQU  ana  redecilla  algo  usada,  ans  manos,  mas  bien  robustas 
que  blanoas,  y  sus  bien  contorneadas  'piernas,  revelaban  que  l«iía' 
una  complexión  fuerte  y  poco  aceeuUe  k  la  m^anoolfa.  Y  sin  em- 
bargo, la  joven  lloraba  amargamente.  El  deacoDocéde  dejó  las  freeas, 
Unapióse  la  boca  y  se  adcUnló  hacia  la  aOigida  micbaoha,  la  cual  al 
verle  did  m  gñto  y  ocultó  su  rostro  con  el  pafinelo. 

—¿Qué  teeeis  ?  ¿  Se  os  ha  insultado  acaso  ?  ¿  Neoentais  auxtlio  y 
protección  ?  Hablad  ^  os  lo  ruego;  no  se  habria  hecho  tlorw  impane- 

mesle  delante  de  mí  á  una  mujer 

— Gracias  ,  seAor  francés  ;  respondió  la  jóveo  ,  que  ei^el  sceule 
ooooció  que  sn  interlocutor  era  eilraajero.  No  podéis  hacer  nada  pa- 
ra consolarme ;  nadie  me  ha  ofendido ;  lloro  porque  estoy  triste. 
~  — ¿Tpw^é  estáis  triste? 
— Ah ,  caballero ,  sería  largo  de  contar. 
— I  Bab  I  explicaos  ,  hace  buen  tiempo ;  aqu(  hay  agua  escelenle 
y  fresas...  Tomad  ,  oomed ;  son  deliciosas. 

Sonríóse  la  joven  al  ver  esta  galantería,  y  después  de  rehusar  oo- 
mer  fresas  y  de  comerías  luego ,  volvió  á  sus  suspiros  y  dijo : 
— GoD  Dios  ,  8«ftw  fruioés- 


r 


— {Ahí  DD  quiero  que  M  nyais  Un  prado. 

— Es  preciso,  quiero  estar  eo  el  poerlo  esta  Urde  pira  ^wtar- 

nw)  mallAtta  ■ 


r 


— [Cosa  particuUrl  yo  roigo  deallii  dtmde  vais  tos,  y  ní 

probablemeDte  al  punto  que  dejáis ;  dijo  el  desconocido  iDdka&do 
con  la  mano  la  ciudad,  cu)03  campanarios  se  divisaban  al  través  de 
los  arboles. 

—Y  que  jamás  hubiera  dejado,  caballero,  4  no  ser  Udeagracia 
que  me  ha  sobrevenido. 

Al  decir  esto  volvió  la  joven  k  suspirar  y  k  llorar  de  nuevo. 

— ¡  Ah  1  coDladme  lo  que  os  pasa.  Vamos  ,  es  imposible  qae  aeais 
Uo  desgraciada  como  yo.  Cooladme  lo  que  os  ha  sucedido ,  poes  mr 
serriri  de  consuelo  saber  que  hay  olrad  personas  mas  pmegud^ 
que  yo  de  la  mala  suerle. 

— Eb  muy  sencillo,  caballero;  estaba  yo  al  servicio  del  seBor  con- 
de  de  PoDtia  de  Sania  Elena ,  emigrado  francés  ,  quien,  después  de 
mncho  tiempo  de  gaerrear  en  América ,  rogó  &  S.  M.  el  rey  de  E-^ 
palto,  que  le  admitiese  á  servir  en  este  pala,  á  causa  de  qu^el  clímd 
de  América  no  le  probaba.  Era  un  gran  general ,  y  habia  ooaqaista- 
do  lodos  sus  grados  con  la  punU  de  su  espada.  EsUblecióse ,  pue^. 
en  Espafia .  léjoa  de  su  familia ,  oriunda  de  l'icardia ,  i  la  cual  u 
revolución  habia  arruinado,  locorporósele  en  un  cueqw  perauneai  . 
y  empezaba  &  vivir  feliz,  cuando  sorprendióle  la  muerteen  una  ca>j 
situada  ¿  una  legua  de  la  ciudad  que  desde  aquí  se  descubre  Yo  t 
cuidé  coa  el  esmero  de  una  hija  ó  de  una  ei>posa  ,  y  como  no  if  u... 
nada,  no  me  dejó  al  morir  riqueza  alguna;  solo  tengo  de  él  un  r- 
16.,  algunos  ducados  ,  un  poco  du  ropa  blanca  que  venderé  k  la  [^r- 
mera  ocasión  que  ae  me  prf  s-^nlc,  y  esta  cajiia '  que  contiene  vari^  ■ 
papeles  Inútiles ,  á  los  cuaW  ,  sin  emltargo ,  el  conde  daba  gran.:. 
impOTlancia.  j  Lo  que  es  ia  muerto !  Ella  enseria  á  loa  hombres  cu, .a 
poco  vale  lo  que  mas  aprecian. 

— 1  Vive  Dios !  esto  ís  esplicarse  bien,  dijo  el  desconoddo  prec- 
dado  de  la  franqueza  déla  joven.  Según  decis  ,  ¿  estáis  sola  ene. 
mundo  ? 

— Si ,  voy  á  dedicarme  al  trabajo,  pero  no  aquí,  sino  en  Pranciii- 
El  conde,  según  noticias,  tiene  una  puríenta  en  la  parte  de  Soisaon?; 
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le  llevaré  estos  papeles ,  y  qniz&s  me  tome  ¿  sd  servicio.  Poco  nece- 
sito para  títít  ,  y  Tívlr  conservando  el  racaerdo  de  mi  amo ,  seii 
para  mi  an  bien  iomenso. 

— Sois  mny  buena.  ¿  Cómo  os  llamáis  ? 

— Maria  Rosa. 

— Nombre  encantador.  Si  fneseís  menos  hermosa  y  mas  desgra- 
ciada que  yo ,  os  diría  que  me  convenís.  To  soy  nn  pobre  mecánico 
de  grandes  disposiciones ,  pero  be  tenido  poca  afición  al  trabajo. 
Además  me  ba  perdido  ana  pasión...  He  amado  auna  mujer  que 
por  m  volubilidad ,  por  su  perfidia...  pero  dejemos  esto.  Ue  habéis 
dicho  que  poseéis  algunos  ducados ;  yo  no  iengo  mas  qué  uno ;  te- 
neis  na  relo,  ropa  blanca ,  y  yo  no  tengo  mas  que  los  malos  vesti- 
dos qae  llevo  ,  y  este  eslabón  de  sacar  lumlHV  que  perteneció  i  mi 
abuela.  Vos  tenéis  papeles  y  una  caja,  y  yo  no  tengo  caja  ni  papeles. 
Sois ,  pues ,  incomparablemente  mas  feliz  que  yo.  Haceros  yo  el 
amor  equivaldría  i  proponeros  un  casamiento  desigual. 

—{Pobre  extranjero!  dijo  María  Rota. 

— Puedo,  sin  embargo,  prestaros  un  servicio.  He  habéis  hablado 
de  papeles  inútiles,  á  los  cuales  el  conde  de  Pontis  de  Santa  Elena 
daba  grande  importancia;  pues  bien,  yo  me  encargo  de  demostraros 
que  esos  papeles  quizás  no  son  inútiles  y  que  con  ellos  poseéis  tal 
vez  una  fortuna.  Dejádmelos  ver,  y  quizás  me  agradeceréis  que  me 
haya  enterado  de  ellos. 

— Lo  haré  con  tanto  mayor  gusto,  cuanto  que  el  conde  era  francés 
y  yo  DO  comprendo  este  idioma,  en  el  cual  están  escrílos  gran  parle 
de  los  papeles.  Accedo  á  lo  que  me  pedís,  caballero. 

— Ningún  notario  ni  alguacil  es  capaz  de  examinarlos  mejor  que 
yo;  dijo  gozoso  el  desconocido,  quien  dio  vueltas  á  la  cajila  y  se  dis- 
puso á  atMírla. 

— Un  momento,  callero,  un  momento,  dijo  de  repente  Marta  Ro- 
sa, i  Ab!  cuan  torpe  soy.  Yo  no  atinaba  en  ello. 

— ¿En  qué? 

— Para  leer  los  papeles  es  preciso  abrir  la  caja,  y  yo  quiero  en- 
tregarla intacta  á  la  parlenla  de  mi  amo. 

— ¿Es  decir  que  queréis  despojaros  en  favor  de  nna  persona  des- 
conocida, de  la  fortuna  quizás  inmeusa  que  encierra  este  cofre?  [Es 
úempre  usa  cosa  tan  agradable  abrir  un  cofrel 


ni 

— TeMÍ8  FUM;  aMd. 

ApeoM  habU  proDOiciido  la  joven  «tos  ptlabras,  omite  el  dai- 
ooDoctdo  abrió,  rin  necesidad  de  liare,  el  cofre,  badeado  sallar  ooa  ia 
ponía  de  una  naraja  la  tapa  y  puso  nano  á  ios  papeles  qae  reeorrió 
luego  velozmente  con  ia  vísla.  Maria  Rosa  le  estaba  conieniplaMio  con 
un  interés  que  pareció  de  bnen  augnrío  ai  procurador  de  naevo  cufio. 

—Fe  de  nacioiienlo.. .  inieno...  bueno...  de  pila—  de  partida  de 
caiwaienio...  |  Ab  !  mny  bien ,  ie  de  easaauenlo  de  la  conitoaa.. .. 
S^gun  parece,  el  conde  estaba  casado. 

-^  9  y  hablabr  siempre  de  su  esposa  con  grandisiaM  placer. 

— Abora  vienen  los  pérgamiaos ,  los  Ütnios  de  noblem...  y  loep 
la  boja  de  servicios^,  i  Diablos  I  el  conde  de  Santa  Elena  era  mar 
amigo  de  íormabdades...  i  Hay  tanto  orden ,  tanto  méindo  e»  estus 
papeles! 

T  no  bien  dicbas  estas  palabras, el  desconocido  se  poso  Areñeúo- 
nar. 

— ^¿  En  qué  pensáis ,  caballero  ?  preguntó  la  joven. 

—¿Con  qué  el  eonde  de  Sania  Elena  ba  muerto T 

~I  Ab !  si. 

--¿Conocéis  k  sus  parientes  ? 

~No  tenia  ninguno. 

«-¿  Y  á  sos  amigos  ? 

— Vivia  muv  aislado. 

« 

— Pues  tendria  conocidos... 

—Acababa  de  voher  de  América  y  en  ella  tenia  lodna  ana  rda- 
ciónos. 

«^¿Es  decir  que  nadie  k^  coDOce  en  esle  paii? 

— I  Oh  !  su  nombre  ba  anüsiio  en  los  períiKiicos. 

—Tan lo  mejor...  {  panliez  !  exclamó  el  descooocido,  eoyna  aMJ^ 
lias  se  colorearon  en  aquel  momeDlo,  cual  acontece  al  fcimihrr  que 
siente  una  fuerte  inspiración.  Veamos ,  reOeiionemos  nlrn  vea ;  si, 
esto  es...  nada  falta...  esiá  todo... 

T  volvió  a  sumergirse  en  sus  meditaciones. 

—Es  preciso  cerrar  el  cofre  y  despedimos ,  pues  ¡anrto  tiempo 
ba  qne  estamos  habiaodo...  ¿P^^rsi^tis  ea  overqw  esta  pápele» 
eMíenaa  una  fortuna  ? 
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El  descoaúdclo  sonrMlae  de  bd  modo  exirafio. 

—¿Con  qué  habéis  soDado,  desde  vuestra  infiuKía,  Maria  Rosa?.. . 
¿coa  las  riquezas  6  con  la  grandeía,  cú  los  deleites  ó  ooo  el  orgullo? 

— CoD  todo ,  .respondió  ingéDuamenle  la  joven  ,  pero  do  ha  sido 
mas  que  un  soefio. 

—Pues  bien  ,  i  queréis  dejar  desde  maAana  esto  traje  volgar,  re- 
correr en  coche  las  calles  de  las  grandes  ciudades  y  trocar  por  otro 
vuestro  nombre  encantador,  pero  modesto  ? 

— Ño  08  comprendo., 

— ¿Qtiveis  ser  rica ,  ostentar  atavíos  y  ser  respetada...  eicitar 
la  envidia  de  la  mayor  parte  de  las  mujeres  de  las  cuales  apartáis  los 
ojos  para  envidiar  su  suerte  ? 

— Explicaos. 

— ¿  Queréis  apellidaros  dc«de  mafiana  condesa  de  Santa  Elena  y 
gozar  de  todas  las  ventajas  propias  de  la  nobleza  cuyo  brillo  oa  des- 
lumhra? Si,  DO  me  mireis  con  tanto  asombro;  si,  María  fiosa,  si,  coa- 
desa  de  Pontis  de  Sania  Elena;  dejaos  persuadir;  dad  suelta  á  esa  in- 
teligencia que  resplandece  en  vuestra  sonrisa,  y  swemos  felioee;  no 
como  pobres  trabajadores,  no  como  criados  enriquecidos  por  sns 
amos,  sino  qne  seremos  librea,  y  nos  veremos  colmados  de  bonores, 
protegidos  por  los  reyes»  y  rices  á  costa  de  los  intereses  públicos. 

— Ta  comprendo,  dijo  Maria  Hosa,  reflexionando  i  sa  vez.  Sere- 
mos loa  perscuAjes  cuyos  títulos  encierra  esa  caja,  y  oiyos  huesos 
descansan  en  América  y  en  el  cementerio  de  ua  ciudad  de  Espalla. 


— Pero,  ¿y  dinero  para  empezar?* 

—He  ale^o  no  hablar  con  una  uaj«  cnalqaiera...  To  temía  qne 
me  dijeseis:  ¿Y  ti  iomo$  áetatkimrtoif 

María  sonrióse,  y  dijo: 

—En  el  discurso  de  mi  vida  he  pensado  mochas  cosas  aon  cuando 
baya  realizado  pocas. 

— Pees  bien,  ¿estamos  acordes? 

— ¿T  ú  me  engaOais?  sí  m&  abandonáis  tan  Inego  como  toigais  los 
papeles 

El  deacoBOcido  lanxi  una  mirada  k  la  joven,  y  la  dijo: 

— (Jui  ínvolüBlaria  iodioacion  que  me  lleva  k  vos,  me  lieae  hoy 
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trasformado.  Muchi»  en  mi  lugar  ge  hubieran  contentado  eon  roba- 
ros esa  cajita  y  los  pocos  ducados  que  poseéis. 

—No,  sefior,  dijo  tranquilanienle  María,  pues  tengo  un  buen 
pufial. 

E  hizo  brillar  á  los  ojos  del  desconocido  una  hermosa  hoja  de  ace- 
ro de  cuatro  pulgadas  do  lon^'itu  i,  puntiaguda  como  un  dardo  de  yí- 
bora  y  corlante  como  una  navaja  de  afeitar. 

— ¡Diablos!  he  balladouna  di>:na  compafiera.  Entonces  ¡jk  qué  ha* 
blarme  de  temor  v  de  desconfianza? 

—Para  ver  lo  que  me  respondiais;  pues  al  fin,  si  tos  tenéis  los 
papeles,  yo  tendré  vuestro  secreto;  y  si  yo  hago  vuestra  fortuna,  no 
podréis  despojarme  de  la  parte  que  de  ella  me  corresponda  sin  per- 
derla toda. 

— Yo  no  08  pido  mas,  sino  que  me  digáis  si  quedamos  acordes. 

—En  Francia,  según  creo,  se  da  la  mano  en  seOal  de  quedar  con- 
yenido  un  pacto. 

—Si,  María  Rosa. 

—Queréis  decir,  condesa  de  Santa  Elena. 

—Es  verdad. 

—A  propósito  ¿cuál  es  vuestro  nombre? 

—Me  llamo  el  conde  de  Pontis  de  Santa  ^lena. 

T  el  desconocido  recitó  sin  pararse  todo  el  catálogo  de  los  titnlos» 
cargos  y  honores  descritos  en  los  papeles  del  conde,  qve  retoma  ya 
exactamente  en  la  memoria. 

—Ahí  va  mi  mano,  conde. 

—Ahí  va  la  mia,  condesa. 

—A  propósito;  os  ruego  que  me  digáis  porque  llorabais  no  ha  mn- 
tho;  porque  vuestro  temperamento  y  vuestro  carácter  no  se  aviene 
con  la  debilidad  ni  una  sensibilidad  extremada 

— Lloraba  al  ver  el  sombrío  porvenir  que  esperaba  á  mi  juventud, 
en  vez  de  la  suerte  que  merezco. 

— Bien.  Conozco,  María  Rosa,  que  llegaré  á  amaros  locamente. 

— Tanto  mejor pues  yo  jamás  he  amado  á  nadie. 

Después  de  un  rato  de  conversar  acerca  del  feliz  descubrimiento 
que  habían  hecho,  los  dos  socios  partieron  juntos  y  entraron  &k  la 
ciudad  inmediata.  Y^dieron  algunas  prendas  de  ropa,  repasaron  y 
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aprmdieFOD  de  memoría  sds  genealogías  y  sos  tflolos  do  nobleza,  via- 
jaron UD08  ocho  dias  por  EspaOa  y  se  intetnarao  por  ella.  EDttnceB 
lomaron  definiÜTamente  los  nombres  de  conde  y  de  condesa  de  San- 
ta Eena,  empezando  asi  á  poner  en  planta  sn  plan  qne  no  dejaba  de 
ser  hábil  y  de  encerrar  cierta  elevación  de  miras. 

Haría  Rosa  debia  pasar  por  ana  espafiola,  con  qmea  el  conde  ha- 
bría contraído  enlace,  á  pesar  de  no  contar  con  fortona  alguna.  Se 
la  supondría  hija  de  un  ríco  propietario  arruinado,  y  ana  buena  ama 
de  casa,  y  no  debería  presentarse  en  pftblico  sinp  en  ocasiones  solem- 
nes. El  supuesto  conde,  entre  todas  las  carreras  escogió  la  de  las  ar- 
mas qne  con  tanto  honor  había  seguido  el  verdadero  conde,  y  fuese 
á  encontrar  al  general  Mina,  quien,  merced  á  la  confianza  que  le  ins- 
piró el  nombre  de  PonÜs  de  Sania  Elena,  le  confió  el  mando  de  ana 
compalila  en  an  regimiento.  El  nuevo  capitán  mostróse  digno  de  la 
posición  que  ocupaba,  desplegando  en  varios  encuentros  notable  bra- 
vura, en  recompensa  de  la  cual  oblUTo  las  craces  de  San  üladimiro 
y  de  Alcinlara. 

Entre  tanto  Haria  Rosa  se  iba  poniendo  al  nivel  de  su  estado,  y 
por  su  educación  y  prudencia  converliase  en  una  mujer  capai  de  fi- 
gurar notablemente  en  el  gran  mando. 

A  la  sazón  meditaba  la  Francia  ana  invasión  en  Espafia,  y  el  capi- 
lan  de  Mina  se  propuso  conservar  intacta  sa  honra  de  francés,  absle- 
niéndose  de  hacer  armas  contra  sa  patria,  pues  de  lo  contrario  hu- 
biérase  cerrado  la  puerta  para  prosperar  en  su  carrera.  Pocos  meies 
antes  de  la  invasión  trasladóse  á  Francia  con  su  mujer,  y  se  presen- 
tó al  mariscal  Soult,  ¿  quien  puso  de  manifiesto  sus  títulos,  su  hoja 
de  servicios  y  sus  planes  de  campaña.  Merced  á  sn  agradable  aspec- 
to y  &  loa  conocimientos  que  demostraba  acerca  de  ta  cuestión  mililar, 
de  EspaOa,  el  mariscal  ofreció  al  conde  de  Santa  Elena  los  galones 
de  comandante,  y  el  conde  durante  la  guerra  fiel  á  bus  antecedentes 
y  digno  del  nombre  que  llevaba,  ere  citado  en  el  ejército  como  un 
modelo  de  valor  y  de  buena  conducta. 

La  restauraciui,  empero,  vino  á  derribar  el  edificio  elevado  por  el 
ingenioso  impostor.  Nuestro  hombre  recordó  de  repente  que  era  un 
emigrado,  hijo  de  noble  raza  realista,  que  tenia  una  parienta  en 
Francia  y  que  Luis  IVIII  no  debia  ignorar  el  nombre  del  conde  de 
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Santa ElMit.  Loadoa  q^aaca  fiero»  á  lAwgriM  h—BBtjaayá  pre- 
aeaUr  sm  litoloa  á  Lnü  XYllI,  y  esle  awnarea,  que  m  aeotia  dichoM 
al  TflT  rodeado  su  vacilaDlelroaoüela  Dobleía  qnelareT^Dcioavel 
imperio  fcakiaa  dispersada,  colmó  de  diatincionea  al  naUe  deaccD- 
dieole  de  los  condes  de  Santa  Elena  de  Pobiía,  demostró  coaqiade- 
eene  de  ios  iaTüituaKM  .que  había  debida  sufrir  y  le  dió  algún  dine- 
ro. Dandle  los  Cien  días,  llevó  coositjó  i  tianle  á  aa  nuevo  semdar, 
á  (faifli  obseqvó  ea  exlremo  ¿  bisa  cuantiosos  regatoa,  pnmetiéD- 
dole  baeer  mucbo  maa  por  ¿I  si  algún  dia  llegaba  á  pisar  de  uev» 
el  terrílorio  de  Frtocia. 

TnucurridoB  los  Cien  diaa.  Loto  XVIU,  recobrado  ya  «I  «etro, 
cumplió  ns  promesas,  qne  no  dejó  de  recordarle  el  conde  de  SaiUa 
EI«M,  á  «piien  se  nombró  tenienle  coronel  du  la  legioa  dd  Sena  qne 
estaba  de  goamicion  en  París.  Era  esta  una  posición  magnIGcn.  El 
conde  se  instaló  en  una  casa  niDiuoBa.'en  la  cual  su  espoaa  bada  los 
honores  con  srugolar  gracia.  No  había  en  Paris  oiogun  salm  qne  ofre- 
ciese laotos  encantos  como  los  de  la  casa  del  conde,  quien  parecía 
nacido  para  vitir  eo  el  seno  de  aquel  lujo  y  rodeado  de  las  conside- 
raciones qne  se  le  demostraban.  Pronto  obtuvo  la  cruz  de  caballero 
de  Sao  Luis,  la  de  caballero  y  eo  seguida  la  de  comendador  de  la 
Legim  de  hemr,  y  hablábase  ya  de  nombrarle  ayudante  del  duque 
de  Angulema,  con  lo  cual  nada  hubiera  fallado  ya  para  d^  com- 
pletamente satisfecha  la  ambición  del  impostor. 

Ocasiones  hubo  en  que  era  difícil  comprender  de  donde  podía  sa- 
car el  conde  de  Santa  Elena  tas  enormes  sumas  que  consumia  ea  el 
tojo;  mas  el  prestigio  de  so  nombre  acalló  todas  las  sospechas,  con- 
tribnyendo  k  ello  las  vagas  noticias  qne  corrían  acerca  de  la  adqnisi- 
don  de  noa  herencia  por  el  coode  y  la  permaneocia  en  su  casa  de 
nna  sefiora  qne  ocupaba  un  elevado  rango  y  que  le  babia  reconocido 
como  pariente  suyo.  Esta  sefiora  perlenecia  á  la  familia  de  Pmtis  y 
era  esposa  del  intendente  militar  M.  Prérosl,  engafiados  ambos  por 
las  maueras  y  las  artíliciosas,  confidencias  del  impostor.  Desgracia- 
damente para  esle,  acercábase  el  iuslante  en  que  la  casualidad,  de  la 
eaal  no  se  recelan  nanea  los  criminales,  iba  k  representar  su  papel 
en  esta  comedia  con  tanta  habilidad  urdida. 

En  1818  y  en  on  hennoso  dia  d^  mes  de  mayo,  el  conde,  vaatido 
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de  nnirornie  y  montado  en  on  magnífico  caballo  bayo,  asiafid  á  una 
revislaen  la  plaza  de  Vendóme.  Comoerabuen  ginete  y  acostumbra- 
do á  hacerse  admirar  como  tal,  el  conde  llevó  so  caballo  hasta  cerca 
de  los  cariosos,  y  ano  de  los  cuales  qne  le  contemplaba  con  extre*- 
mada  atenraon  estuvo  [vóxtmo  k  ser  atrillado  por  no'  apartarse 
á  tiempo. 

Ni  el  peligro,  ni  tos  gritos  de  los  espectadores,  inmataron  á  aqnel 
hombre  ,  que  conlinooba  oon  los  (¡jw  etavados  en  el  conde.  Termi- 
nó la  revista  y  el  hombre  proseguía  contemplAndoleconU  boca  libiw- 
la.  En  el  momento  de  desfttar  el  Mtado  mayor ,  acercóse  &  on  solda- 
do y  le  preguntó  el  nombre  de  aquel  co^one^  las  cubierto  de  oondo* 
coraciones. 

—Es  el  conde  de  Pontis  de  Santa  Elena,  respondióle. 

El  hombre  quedóse  modo  de  swpresa.  Siguió  los  oaballoe  hasta 
las  Tulleríaa  y  aguardó  que  el  coronel  fuese  &  su  casa ,  en  la  cual 
entró  delr¿s  de  él ;  y  sin  arredrarse  por  los  despredos  del  ayuda  de 
cámara,  consiguió  hablar  al  conde.  Lo  {»^meroqneliUoaleslbr& 
solas  con  él  fué  cerrar  cuidadosamente  la  puerta. 

— ¿Me  conocéis?  le  dijo. 

—¿Tendréis  la  bondad  de  decirme  quién  sois,  cabatlovT 

—Nada  de  caballero  ,  ni  de  cumplidos ;  no  temas ,  ya  sabes  que 
siempre  tehe  querido...  No  tecausaré  perjuicio  alguno. 

— ¿  Pero ,  qui^n  sois  ?  preguntó  el  conde  haciendo  un  esfíiaio 
extraordinario  para  mantenerse  impasible. 

— ¿  Es  posible  que  no  reconozcas  k  tu  compaOero  de  c&rceU  &  Dar 
rio  ?  Vamos  ,  oo  te  enojes  ,  Coignard. 

El  «mde ,  pálido  de  cólera ,  hizo  un  gesto  para  lanzarse  sobre 
Darío. 

— j  Miserable  I  exclamó ,  ¿  qué  tejido  de  inramias  veols  k  contar- 
me ?  ¿Me  tomáis  acaso  por  un  necio ?... 

— Vamos ,  Coignard  ,  cálmate  ,  te  lo  suplico ;  yo  te  he  reconocido 
(Q  tu  pcqneQo  movimiento  de  labios  y  en  la  contracción  de  tus  ojos. .. 
No  te  enojes.  No  es  extraflc  que  hayas  hecho  fortuna ,  tú  que  tenias 
tunto  tálente.  Mira ,  aun  recuerdo  las  angustias  que  pasé  cuando  te 
escapaste...  Yo  te  qneria.  Pues  bien  ,  oye ;  no  soy  exigente ,  tú  ereb 
rico  y  yo  me  muero  de  hambre  ;  abre  un  poco  tu  bolsa  para  mi ;  no 
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le  pido  que  me  dejeB  venir  k  Iv  c«n;  dtOM  algimoa  toeorm;  seum 
amigos  desdo  léjot...  y  le  estaré  moy  agradecido. 

Goignard  frunció  las  cejas  .  reOeiionti  «n  instante ,  y  Incft»  fin- 
giéndose nnenmenle  imlado,  oidamó: 

— I  Ah  I  I  malrado!  qaieres  promover  ob  eeciodalo  en  mi  casa... 
Pfo  sabes  coa  qoieo  estás  hablando-.. 

— tJna'palabra  ,  Coignard...  Aon  es  tiempo...  no  me  reduces. 

—1  Bola  I  THiid ,  grild  el  conde ,  reñid  aqni ,  criados. 

— Coignard,  reflexiona. 

Apenas  Darío  acababa  de  pronnDciar  estas  palabras  cnande  acu- 
dieron i  los  gríros  del  conde  los  criados  de  este  y  la  cmdesa  y  obli- 
garon k  Darío  i  retirarse. 

Despnes  de  no  momento  de  ioqnielnd ,  Coignard  recobró  n  nn- 
gre  fría,  y  parecióle  que  no  era  posible  qoe  las  aseveradones  de  ud 
galeote  podiesen  mas  qne  sos  pergaminos  de  noblen ,  qne  sus  bo(^ 
ñas  relaciones  sociales  y  qoe  su  fortuna.  CodBÓ  parte  de  sas  temorrs 
y  de  sos  esperanzas  k  Haria  Rosa  ,  coofesándole  únicamoitk  qne  uc 
trabajador ,  antigiro  amigo  suyo  ,  creyendo  baberle  reconocido,  qui- 
so aiKOvecbarse  del  dewQbrimienlo  para  arrancarle  algim  dinero. 

Una  hora  después  ,  el  ayudante  del  general  Despinoy,  comandan- 
te de  la  primera  división  militar,  pasó  k  casa  del  teniente  coronel  lie 
Pontis  de  Santa  Elena  para  rogarle  qne  se  Hedíase  4  la  del  geoerai. 
Coignard  se  trasladó  á  ella  eo  d  aclo  y  se  presentó  al  general  a>G 
aire  tranqnito  y  risnefio;  mas  al  verle  en  actitnd  severa,  drjo 
para^: 

—Darío  le  ba  baUado. 

En  efecto ,  M.  Despinoy  biio  snfrir  &  Coignard  un  terrible  inter- 
rogatorío.  durante  el  cual  el  impostor  se  defendió  con  mucho  acier- 
to; pero  en  aquel  momento  abríóse  la  pueria  y  apareció  Darío. 

— Dejad  que  niegue  .  general ,  dijo ,  yo  persisto  en  so  acnsadoo. 
To  resetiaré  todo  su  pasado ,  indicaré  hasta  las  seílales  de  su  cuerpo 
y  {M-esenlaré  testigos  de  entre  nuestros  camaradas  de  cárcel. 

— ¿  Es  posible  que  se  escuche  k  ese  miserable  ?  exclamó  Coii;- 
nard;  ¿acaao-barán  dudar  de  las  palabras  de  un  hombre  cono  yo.  Ia> 
infames  imposturas  de  nn  picaro  como  ese?¡  Pero,  mejor!  exclamó. 
¡yo  te  perderé,  malvadol  Voy  k  buscar  mí  cartera ;  yo  preocntarf 
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mis  papeles,  mis  tibiloB  denobleíay  mis  hojasdeaemcio.  T...  ay 
de  li...  miserable  galeote. 

— Od  memento ,  ipterrnmpió  el  general.  Saldréis  de  aqvi  acom- 
paQado  de  uno  de  mis  oficiales.  Si  probáis  la  falsedad  de  esla  acusa- 
ción... entonces  os  dará  mil  satisflacciqnes.  j  Capitán  I 

Entró  on  capitán ,  recibió  la  orden  de  vigilar  ai  coronel  y  de  con- 
dncirlo  olra  Tez  al  estado  mayor ,  acompallado  de  dos  gendarmes. 
Coignard  pudo  conseguir  del  capitán  que  estos  se  qaedasea  ea  el 
patío  de  su  casa.  El  capitán  acompafió  k  Coignard  y  coosintíó  que 
este  le  presentase  k  la  condesa ,  la  cual  se  alarmó  al  ver  aquel,  apa- 
rato ,  pero  tranquilizóse  i  ana  indicación  de  su  marido.  Haría  Bosa 
mandó  traer  vino  de  Alicante  para  et  capitán,  y  mientras  esteloesta- 
ba  bebiendo ,  Coignard,  cdn  pretexto  'de  entrar  en  sn  cuarto  para  ir 
en  busca  de  sus  papeles,  se  vistió  cod  el  traje  de  uno  de  sus  criados, 
y  poniéndose  un  plumero  deb^o  del  brazo,  s^ió  de  casa  con  la  cabe- 
za descnbíerla,  pasando  por  entre  los  gendarmes  que  se  hallaban  dis- 
traídos en  contemplar  las  enredaderas  del  patío. 

Cuando  el  capilaD  hubo  saboreado  el  tíqo  en  compaOb  de  la  con- 
desa ,  viendo  que  pasaba  el  líempo  y  que  Coignard  no  volvía ,  se 
puso  inquieto;  mas  era  ya  farde.  Conoció  entonces  que  habia  sido  en- 
gañado y  se  volvió  cabizbajo  con  sos  gendarmes  á  casa  del  general. 

Dióse  parte  de  to  ocurrido  á  la  policia  y  Haria  Rosa  supo  entonces 
la  clase  de  hombre  que  le  habia  facilitado  los  medios  de  faaoN'  for^ 
tuna.  Descubrióse  que  los  suntuosos  salones  de  la  casa  de  Coignard 
eran  un  taller  de  robos  con  cayo  producto  atendía  k  sus  miaosos 
gastos.  Desde  la  cumbre  de  su  grandeza  hacia  robu  &  las  personas 
que  concurrían  á  esos  salones  ,  dando  al  efecto  las  correspondientes 
instrucciones  k  los  picaros  que  estaban  bajo  su  dirección. 

Una  vez  escapado ,  se  onió  con  varios  ladrones  célebres  por  su 
audacia  ,  y  en  uno  de  los  ataques  que  le  dieron  loa  agentes  de  po- 
licía ,  hirió  auno  de  estos  disparándole  un  [ustoletazo.  áprebeo- 
dido  y  conducida  ante  el  Tribunal  criminal  del  Sena ,  invocó  en 
vano  sos  pergaminos  para  acreditar  quien  era ,  mas  los  debales 
demostraron  que  oo  era  mas  que  el  famoso  galeote  Pedro  Coig- 
nard. 
Coignard  toé  condenado  á  trabajos  forzados  perpetuos  y  gracias  k 
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bdMr  jtaitt6auto  sn  celo  y  so  valor  en  Esptfit,  no  taM6  la  pena  ea- 
piUl.  Haria  Rosa  fD¿  absuelU. 

Cuando  en  1819  salió  de  Bicetre  para  las  galena ,  aendM  ttn  ta- 
mrDso  gentío  á  Ter  &  aquel  hombre  que  por  mucho  tiempo  había  re- 
presentado en  el  muodo  ua  papel  que  al  parecer  tegiUnaban  so  ta- 
lento y  an  rara  ener;(ía. 

Haría  Rosa  le  acompafló  en  m  degradante  destierro  ,  y  le  rirrii' 
fielmente  basta  sn  muerte  ocurrida  en  1836.  Hablase  establecido  er 
Tolón  para  poder  Terle  mas  á  meando  ,  y  prodigarle  loa  caída(]o^ 
qUB  estuviesen  en  su  mano. 

Los  palios  de  Bieetre  eran  frecaantemenle  el  ponió  de  revnion  de 
las  gentes  qae  se  gozan  en  contemplar  los  sufrimientos  del  hombre, 
la  marcha  de  cuerdas  d«  galeotes  y  el  acto  de  poneriea  la  argolli 
eran  espectácnlos  que  atraían  mucho  laaleBcioQ,  sobre  todo  cuando 
entre  los  condenados  se  esperaba  ver  k  nuo  de  esos  héroes  del  cri- 
men. Prolijo  sería  ,  como  lo  comprendere  el  lector  ,  nombrar  uno 
pOTUno  todos  los  malvados  que  cstoTíeroD  en  Bicetre  ,  mas  nos  de- 
tendremos un  momento  en  hablar  de  la  curiosa  operación  de  poner 
la  argolla,  ün  gran  poeta ,  Víctor  Hugo ,  y  otros  Taríos  antores  !a 
han  descrito  y  á  lo  que  ellos  han  dicho  ,  afladlremos  el  resaltado 
de  nuestras  observaciones  y  de  nnestros  recuerdos  parlicnlares. 

Para  formar  una  cuerda  de  galeotes  se  ccperaba  que  se  Dec^silañ:' 
gente  en  las  galeras  ó  que  hubiese  un  exceso  de  presos  eo  Parí-: 
Cuando  habia  suQcienle  número  de  galeotes  que  sacar  de  Bicetre.  <« 
sefialaba  dia  pora  ello,  »e  doblaba  la  guardia  de  la  cárcel,  y  se  mao- 
daban  traer  i  ella  los  hierros  necesarios. 

Al  príocípio,  Icuian  la  extensión  correspondiente  para  somir  enlrv 
si¿  veinte  presos  por  modio  de  argollas  puestas  i  detennioada  dis- 
tancia y  en  las  cuales  se  metia  el  cuello  del  penado. 

Esas  cad^'nas  llegaban  al  palio  de  la  cárcel  á  cosa  de  medio  dn 
Entraban  entoDCes  los  curioso;),  provistos  de  los  oportunos  biltcl:^ 
de  entrada,  y  después  de  cerrados  los  enverjadM,  iban  saliendo  !■> 
presos  y  sentándose  en  el  suelo  delante  de  la  argolla  que  estaba  c<*- 
locada  detrás  de  ellos  á  tres  pies  de  distancia.  Dábase  entonces  prin- 
cipio &  la  operación. 

Un  iolacómitre  cogia  la  cabeza  i  los  penados  y  probaba  si  pasaba 


por  U  argoUii,  prauweiiaD  indiapeoBable  para  que  esta,  que  ara  triao- 
guJar,  Dftpadjeee  escaparse  de  una  cabeza  demaaiado  peqotíla.  Has 
siempreesayeada  de.  hierro  oo  pasaba  mas  abajo  de  la  frente.  Abria- 
sele  eolonces  y  se  encerraba  en  ella  el  cueUo  del  deliacuenle,  refor- 
zándola con  un  cUv»  machacado  en  Trio.  Durante  esta  terrible  ope- 
racioQ,  palidecían,  y  quedaban  ínuóviles  hasta  loe  mas  auiofisoe  pe- 
nados. El  yunque  tocaba  eu  barba,  el  clavo  que  se  remachaba  hallá- 
base ¿  dos  pulgadas.de  sus  critneos,  y  el  menor  moTimiCDlo  de  ca- 
beza, desviando  de  su  dirección  al  marlillo,  hubiera  bastado  para 
hacer  saltar  la  tifia  de  los  sesos  al  paciente.  Terminada  esta  ápera- 
cion,  UD  preso  oorlaba,con  unas  largas  tijeras,  6  por  mejor  deoir,  ar- 
rancaba á  los  forzados  los  cabellos  y  las  patillas. 

A  medida  que  se  iban  arreglaado  las  cadenas,  de  suerte  que  en 
cada  una  esluvieaen  atadw  de  dos  en  dea  veinte  y  saa  buMbres,  el 
jefe  de  los  sota^mitres  las  esaminaba,  registraba  ¿  los  galeoles  y  les 
quitaba  sos  vestidos  pan  snsliluirlos  por  otros  de  tela  basta  que  era 
el  traje  de  caouno.  £1  peso  de  la  cadena  ^ue  cada  gateóle  soateiúa 
era  de  oDas  Imnta libras. 

£1  criminal  consumado  y  el  delÍDGu«nte  todavía  inexperto,  el  ase- 
sino y  el  íalsarío  iban  juntos,  sin  haoerae  la  menor  diferencia  eolre 
las  causas  de  las  condenas  y  la  moralidad  de  les  condenados.  Así  es 
que  lodos  Los  galeotes  eran  considerados  iguales  en  el  crimen  y  en  la 
ignominia  que  sufrían,  solo  que  á  algunas  su  madre  les  llevaba  on 
vestido  y  á  otros  su  hermanaun  poco  de  ropa  blanca,  y  esto  era  lo 
údíco  que  diitioguía  á  unos  de  otros. 

£ocadenado8  ya  y  vestidos,  comían  sentados  a  el  suelo,  y  aquel 
era  el  instante  en  que  los  pocos  especladoree  qne  prasenciabao  aquel 
espectáculo  «jeroian  su  caridad  hacia  ellos.  Algunos  llorritao  para 
mover  A  compasión;  oíros  faacian  alarde  de  un  cinismo  que  &  su  en- 
tender era  valor;  unos  betñan;  otros  cantaban,  y  á  veces  varios  de 
ellos  disputaban  por  quedarse  la  moneda  que  se  babia  dado  ¿  uno 
de  sos  camAradas,  disputa  que  como  todas  acallaba  á  palos  el  sola- 
cónülre. 

Como  la  operación  de  encadenar  ara  larga  y  exigía  muoho  cuidado 
por  I- arte  de  los  empleados  da  la  cárcel  y  de  los  solacómitres,  llega- 
ba la  Doche  aínqoe  todavía  se  bubieae  conduido  del  todo.  £a  la  im- 


río;  mu  «i  peunnieBlo  realmenle  GlantrApioo  y  digoo  foé  d  de  tn*- 
litlar  los  presos  i  olro  ediiicio.  Puede  decirse  que  Bicelre  en  circd 
de  galcole«,  puesto  que  allí  se  pooia  la  argolla  4  los  forzados,  y  se 
difereociaba  poco  del  cadalso ,  pucslo  que  los  condenados  k  muerte 
respiraban  allí  por  úliima  vei.  ¥  ¿era  justo  que  los  ayes  qae  arru- 
caban esoá  sufrimÍL'ntos  afrentosos ,  eipialoríos ,  turbasen  el  repoM 
de  los  pobres  cnrermos  (ligaos  de  la  compasión,  del  respeto  y  de  to- 
das las  consideraciones  por  parte  de  la  sociedad  ?  ¿  Era  justo  qoe  la 
presenda  del  criminal  deshonrase  el  asilo  en  que  el  pobre  uciano 
qoiere  morir  en  paz? 

Muchos  son  los  hombres  emineotes  en  otro  tiempo  por  so  saber, 
p(H-  su  fortnna  ú  por  su  posición  social  que  comen  en  Btcetre  ooofiiD- 
didos  con  pobres  achacosos.  Oyese  repetir  allí  nombres  ilnslres,  \ 
Teces  ha  habido  en  que  hemos  visto,  poseídos  de  una  profnada  emo- 
cioa,  pasear  sosegadamente  por  el  sol  ó  &  la  sombra  de  los  árbo- 
les, cabeías  blancas,  encerradas,  que  en  otro  tiempo  ae  o^ian 
arrogantes  en  arísiorráticos  salones,  en  el  foro  ó  en  medio  del 
fragor  de  los  combales,  y  decimos  del  fragín-  de  los  combales,  porqne 
DO  lodos  loi  militarea  ancianos  se  retiran  al  hospicio  de  loe  Iii>i- 
lidos. 

Uno  de  los  departamentos  de  Biceire  que  de  mas  ensefiana  paede 
servir  al  espectador  sensible  es  el  de  los  niíiot  idiotas.  El  mocbo  bien 
que  la  administración  de  M.  Uallon,  director  de  Bicelre  ha  becbo  i 
esas  infelices  criaturas  malditas  del  cielo ,  y  la  inexplicable  nezcla 
de  compasión,  de  horror  y  de  goio  que  se  siente  al  ver  á  esos  idiota.^ 
medio  regenerados,  podrían  ser  nbjclo  de  una  extensa  obra.  |  Oh !  la 
alegre  sonrisa  que  asoma  á  Ioü  labios  del  idiota  debe  ser  un  rico  te- 
soro para  el  alma  de  aquel  que  logra  cxcilarla,  puesto  qoe  es  ri  pri- 
mero y  et  mas  puro  rayo  de  la  inteligencia. 

Se  ven  en  Bicelre  niños  idiotas  que  leen,  practican  sencillas  op«a- 
cienes  arilmélicas,  dibujan  y  alcanzan  una  perfección  de  nucanismo 
orgánico  i  que  machas  veces  no  consiguen  llegar  muchos  seres  que 
presumen  de  inteligentes.  Esos  dÍQos  cantan,  cultivan  su  memoria, 
maquinatmente  sin  duda,  pero  lo  bástanle  para  que  la  luz  del  cielo 
ilumine  el  horroroso  y  mortal  vado  de  aquellos  pobres  cerebro*  el 
dia  que  penetre  «o  ellos.  * 
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nádbs  á  péitft  tapHál/tfp^áciOtl  (pLé  ^b  Véiifieá1)á  «h  I&  biífcíél  réhl. 

Fá^H  tí^ñ  tmpt^áer  poh]títi  no  httimá  méDÓiónado  hinj^úé  de 
los  hoiAbr^  hoNiMeiñéttte  céiebhftd  qtie  efllrarón  éfi  Bicetre  desptaes 
de  Ift  i^eVohcion.  Btibiéramoá  teñido  qtíe  nombrar  infinitos  de  ellos, 
7  t)úe  pobér  al  lector  en  él  caso  de  fetroceder  de  espanto  á  la  vista 
de  esds  anales  de  sangt-e  y  dé  infamias.  Para  cótnplclat*  los  datos  áé 
e^adifiUca  itbpárcial  r^feretlies  á  esté  esiablécimiénld  dé  fátiiá  euro- 
pea, tésMfiOs  tan  sélo  declt*  nnas  tnáíitds  pálabrfts  que  hemos  iñeser- 
TMJé  para  él  fin,  (S6Kk  ^1  objeto  dé  estaftiééer  dfi  patialelo  entré  tA  ea^ 
linguida  cárcel  de  Bicetre  y  la  que  podrán  elevar  digno  diá  Mi  jnaUtdft 
ilustrada  y  la  oaridad  bieta  efltefidMai 

Aboso  compledo  de  la  foém;  olvido  pet^^étiio  d«  la  protéodoo  qve 
debe  )á  sociedad  hasta  á  aqtiel  de  qiilén  se  venga;  on  culpable  des- 
den  por  Mi^Jorar  la  suerte  de  tos  condenados;  pf  ésos  á  quienes  se  «u^ 
ffiebiaba  la  pena  w  la  cárcel,  ¿  quienes  sé  (isesiBaba  en  la  oscuridad^ 
ó  á  quienes  un  régimen  que  se  pretendía  fvése  mejor  que  ^o^,  deja- 
ba perecer  en  la  indolencia,  en  la  crápula  y  m  vicios  infames  que 
corroen  el  cuerpo  con  mas  fuerza  que  la  lepra  y  (joé  los  insectos.  Tal 
eiia  el  repugnante  es^ecláculo  que  ptr  espacio  dé  tecteiM»  aCoa 
ofreció  al  mundo  Bicetre. 

En  lS36y  trasladáronse  defiBlHvainehte  los  pt^ioa  de  Bioétrt)  h  la 
Boqaello  y  demoliéronse  los  calabeiíos  y  lo^  cuartos  de  aquélla  cár-^ 
ceL  Hoy  dia  Biceft-e  no  es  mas  que  un  hospíéio  de  ándanos  y  una 
casa  de  euracion  de  tocos.  Se  ven  entrar  y  salir  dé  su  espacioso  pa- 
tio que  sombrean  algunos  tilos,  los  ancianos  recogidos  en  él  ^^table- 
cimienio,  ios  cuales  reciben  allí  las  visitas  dé  sus  amigos.  Aigunoé 
de  aquellos  pagan  doscientos  francos  de  pensión  y  permanecen  en 
Bic«lre,  esperando  una  plaza  en  el  establecimiento  de  la  Bocbéfou- 
caud.  Los  mismos  alimentos  y  los  mismos  cuidados  sé  dan  y  sé  pro^ 
digan  á  los  que  pagan  pensión  y  á  los  pobres.  Las  personas  que  visi- 
lan  ese  boapíoío  se  sienten  agradablemente  sorprendidas  al  Véf  él  aáeo 
y  hasta  lujo  que  resplandece  éu  sus  vastos  dormitorioá ;  él  siléiacio 
tan  grato  al  anciano  que  reina  en  todaá  partes;  los  ouidados  que  allí 
se  prodigan;  el  sol  que  bafia  el  eataMeeteii^to  y  la  aeg:orfdad  één 
que  en  él  se  eventa. 

La  ^sion  de  Bicetre  en  departamentos,  dai&  didl  ttémpéf  del  ilfipSM 
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En  Q^  parte  del  fl^cip  l|am«49  d^partomonto  4e  mgmMi,  se 
l)»)la»  lo$  lqQ«9  peljgrpsoh  respeto  4  }p8  cuales  oa  isvvfifPíQiUto  luia 

iqgil/gm^a  afi(ÍY4«  W«»Mnt9  y  eoérgM»,  C^l  todQft«Jl09  son  QríniMr 
les  condenados,  á  quienes  la  locura  salvó  de  sufrir  penas  severaa.  Ea 
ose  rieduciflp  rineon  de  Bjucetre  49  oonserv^  qI  u|li«a  reou^do  da  la 
hfrn))!^  cájrp^l  de  ^troA  U^pps.  Nuestra^  ooslumbreis,  niioatr»  ciYh- 

limcüQQ»  Ifls  cpnociPHi^ptos  médicoi»  no  hw  podido  aun  ooiuegnir  qn^ 
oe^e  &  Ip  Q)ffltu9  m  parlp,  ^1  desgarrador  esp^ctóculo  qm  ofrecen  Im 
looo0  p«audieado  tmm^  la^  rpjv  ^  madera  de  «hs  cuaito»,  sos 
bMoa»  miradajit  9U9  espai^to^si  alarido^  y  las  borrU)le«  reyelafiioaea 
qiie  Pnal  rel^pip^gp^  iIuiDin»o  iqsUntáncaoiente  \w  tinieJl>laa  eit  que 
89  bAll»  »wnid<^  pl  e^tepdimientp  dP  esos  infelices, 

Un»  sftlHa^  i'eformA  ha  alejado  de  Bíí^etre  ios  capiiaeros  qua  en  otro 
tiimRP  forina^ap  MVa  pfllofüia  nuiqprpsa  y  que  d^ba  lugar  4  nAi|ckj9S 

eiiiB^dalpf  e»  pl  «^tabUfoicpiento.  La  cantina  cprrp  boy  4  cargo  d«  la 
adnúni^trapiop  qp/&  cuida  d«  ^xppndPi?  i^  inódico  precio  vino  y  Uoofes 
de  calidad  regular,  pei^  sin  exceder  de  las  canlidades  Ajadas  por  las 
neglas  d«  bigiene  y  do  la  conveniencia.  Los  recogidos  en  Qicelro  que 
pagag  pensipp  puodeo  o&'ecer  ft  los  amigo»  y  ^  los  parientes  que  loa 
liftiJa»  en  los  dia«  «n  qne  e9(¿  permitido,  un  va^o  de  vinet,  4  alcui 
refrem),  PPTO  no  úfi»  m  popdp  dar  1«^  h  loa  escAodalos  de  la  em- 
briagues. En  cuanto  4  loa  locoa  qnp  aon  powiJ^radpa  como  ejnfprmofi, 
lea  oatft  prphibido  pülia^rse  on  lo  maa  mínimo  de  la  cantina, 

Bipebro  quo  o<maUipy«  ana  pohlaciou  de  cuaHro  4  cinco  mil  almas, 
so  abaatece  i  ai  miamo ,  do  todo  lo  necasario,  y  explota  y  vende  sua 
productos.  Hay  en  q1  oa^ablecimienlo  matadero  y  alpiacenes  de  gra- 
nos y  de  drogas;  de  modo  que  el  jefe  de  la  cocina  no  tiene  que  iiaeer 
mas  que  abrir  la  koeai  para  tener  k  au  diapeaicíon  los  comestibles  que 
neoesftA.  La  aaburda  do  Bicelro  ea  de  las  mayores  (^  Frauda  y  se 
baila  astáblecida  en  la  granja  die  Santa  Ana.  Perdónesenos  que  nos 
bayamoa  eateadido  on  tantos  pormenores,  los  cuales  sin  embaigo  pa- 
dr4n  servir  de  alguna  utilidad  con  el  tiempo. 

Tal  es  Kcoire  boy  dia.  Nt^ca  aer^  agradable  ^  aspecto  que  pi^ 
senlaa  loa  estableaímientoa  destinados  4  loa  que  padecen  enfermedaT 
dea  fiaioaa  6  moralw»  maa,  oomo  y<a  lo  bemos  diobo,  allí  doode  el 

enfermo  espera,  y  el  niSo  canta  y  recita  oraciones,  merece  elo^e  d 
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hombre,  puesto  que  alU  practica  buenas  obras,  y  consuela  y  ensefia 
como  lo  hace  Dios  (1). 

V.G. 


(f )  A  fin  de  no  privar  á  nueslros  lectores  de  ninguno  de  los  episodios  que  en  la  pre- 
sente obra  contribuyen  ¿  dar  un  exacto  conocimiento  de  cada  una  de  las  prbiones  que 
se  iuieotao  describir;  en  la  de  Blcetre,  que  ae  ba  traducido  del  francés,  nos  bemoa  per- 
mitido cootlouar  la  bistorla  de  Delaunay,  tal  como  viene  trascrita  en  el  origini^l,á  pesar 
de  que  do  apoyamos,  ni  podemos  consentir  de  ninguna  manera,  la  poquísima  dellca- 
deza  con  que  en  ella  ae  trata  á  una  corporación,  bajo  todos  conceptos  respetablea. 
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INOnSICION  DE  SEVILLA. 

RBSnlÍA  HISTÓRICA  DB  SU  ORÍGOI, 
CONSTITUaON  T  PROGRESOS,  HASTA  SU  TOTAL  BSTUICIOlly 

ACOMPAÑADA 

N  uha  copu  dr  las  Célebres  uistrucoones  vik  torqubmada. 


^^i^S^*^%^t^0'i^>^^^t^i0^^i^^ty^t0it^^^^^^^^m^^0^^^ 


FanatisiDO  es  la  pasión  que  nos  lleva  ft  matar,  á  es- 
clavizar, ó  ¿  reducir  al  lloUsmo  políllco  y  poner  bajo 
tributo  al  bombre  que  no  acepta  nuestra  creencia. 

(D.  Állttrto  LiitaJ 


capítulo  primero. 

Breva  noticia  acerca  del  remado  de  los  Reyes  Católicos  Don  Femando  y 
Dona  Isabel. ^Persecnciones  contra  los  jndios.^Establecimiento  de  la 
Inqoisicion.— El  tribunal  en  SeTüla.— Anto  de  Fé.^Torqnemada.— 
Edicto  de  espnlsion  contra  los  Jndios. 

I. 

En  todas  las  épocas,  las  naciones  han  tenido  sn  progreso,  engran- 
decimiento y  desarrollo,  como  también  su  funesto  periodo  de  deca- 
dencia y  postración. 

En  Espafia,  el  glorioso  reinado  de  don  Femando  y  dofia  Isabel, 
Alé  de  los  de  mas  grandeza,  heroísmo  y  esplendor  que  se  admiran 
en  la  historia  de  los  pueblos,  á  contar  desde  las  edades  mas  remotas. 

Larga  y  prolija  tarea  seria  enumerar  detenidamente  los  hechos 
que  en  gran  manera  contribuyeron  á  enaltecer  la  dignidad  real,  has- 
ta entonces  flaca  y  abatida,  sobradamente  decantados  por  antiguos 
cronistas  y  modernos  hisloriadores.  Concretémonos,  pues ,  á  designar 
los  principales  y  que  mas  eficazmente  contribuyeron  al  rápido  en- 
grandecimiento de  la  monarquía  espafiola ,  al  comenzar  el  Renaci- 
miento. 

Las  felices  conquistas  y  sefialados  triunfos  de  aquellos  invictos  y 
serenisimos  monarcas  contra  las  armas  mahometanas:  su  sabia  po- 
lítica y  acertadas  dotes  para  el  gobierno:  las  eficaces  medidas  qfoe 
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tomaron  para  contener  y  domefi&r  el  insaciable  egoísmo  de  aquella 
nobleza  despótica  y  turbulenta,  que  hacia  vacilar  con  sus  orgoUosos 
desmanes  el  equilibrio  constitucional:  la  creación  de  fos  Consejos  de 
Estado,  Castilla,  Baciebda  y  Aragón,  qile  más  tatd^  tan  satisfacto- 
rios resultado^  habián  dtí  prbducir  en  Ids  négobíDs  pdbtitos:  lá  reor- 
ganización en  Dueñas  de  la  Santo  Hermaidad,  asociación  judicial  y 
armada  para  ayudaf  á  h)s  reye^,  pérsóguh-  á  los  tnalbechores  que 
infestaban  los  caaiinos  reales,  evitar  robos.,  ^scápdalo^j  desafueros, 
y  sobre  todo,  restringir  la  independíente  jurisdicción  de  los  ricos- 
hombres;  siendo  sancionados  sus  estatutos  en  cortes ;  las  habidas  en 
Madrigal,  las  célebres*  de  Toledo,  y  las  nó  menos  famosas  de  Toro, 
en  las  que  tan  Saludables  leyes  se  diciaron  por  doctos  jurisconsultos 
y  sabios  prelados,  para  la  recta  administración  de  justicia  y  arreglo 
de  los  tribunales ;  lodo  (té^6sd  f&ptÜidii^M  d  cabo ,  para  curar  los 
males  sin^  cuento  .que  afligían  á.  Cesiilla. 

Además  ,  la  aparición  de  las  Ordenanzas  fieaies »  célebre  eddigo 
com^lad^-de  las  distintas  leyes  qw  i'egiaiif  pdt*  ^  erudito  jurista 
Alonso  Díaz  de  Monlalvo:  la  incm*pafddoti  á  h  tor(r¿*  de  M  tres 
grandes  maeztrazgos  de  Santiago,  Calatrava  y  Alcántara,  que  cons- 
tituían otros  tantos  formidables  poderes;  la  conquista  de  Granada  y 
Málaga^  últimos  refugiad  de  los  beelaríw  del  Iskan»  teatuo  dé  tbn  ín- 
clitas ha^afiás  \  de  (an  grandiosas  epopeyas ,  grabadas  con  bmril  de 
oro  en  las  refulgentes  tablas  de  la  historia;  donda  conduyó  la  lucha 
fiera  f  implacable  ^  com«ilzada  en  Asturias  por  Pelayo ,  y  que  babia 
seguido  sangrieola  én  ei  trascurso  de  ocho  tiiglos  ;  la  pteesion  del 
reifi»  de  Ñapóles  por  el  («ran  capitán  Gonzalo  de  Gérdoba,  y  ttlima- 
meftte  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  por  Cristóbal  Colon «  el 
atretida  y  bs¿iiro  nauta  genoTés  q«e  después  «de  haber  andado  men«* 
digando  de  córttí  en  corte  un  puliádo  de  oro,  y  algunas  oarabelaÉ  pa- 
ra reáli&r  su  gigantesco  plan  ^  énecmtró  en  la  magnánima  Isabd  la 
protecoioik  que  deseara»  premiatido  ai  generoso  proceder  con  afiadir 
tan  bello  florón  á  la  inmarcesible  corona  de  la  piadosa  reina;  estas  y 
otras  poderosas  razones,  ayudaron  en  sumo  grado  á  levantar  el  trono 
del  abatimiento  y  postración  eti  que  yácte  tras  largas  luchas,  torbu- 
lencías  y  bandeas,  que  reduciéndolo  á  la  impotencia  ^  hablan  br»- 
íMJú  bastefdasy  enflonndas  k  sniteededor^ 
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Lm  odios  cmsroii ,  denpareoieron  laa  dxsooiidias,  y  loeié  nmttm- 
flUMAtoel  Mtro  de  la  moDarqaia  oa«telÍMa,  aieiido  la  mas  bvillaa-- 
le ,  la  mas  poderosa  del  Orbe »  puesto  que  algM  tiempo  despiMs 
coando  el  emperador  Garlos  Y,  jamás  el  sol  se  ocultaba  en  sus  vastoa 
doaiaios. 

DniéroDse  bajo  uo  mismo  cetro  los  reinos  de  Castilla,  Leen ,  Na^ 
wra ,  Aiagon  y  Granada;  Toríioóse  la  miidad  religiosa  y  poHtíea  al 
set'  ttpolsadM  los  infieles  de  nnestoa  peninanla ;  agrupjtronae  los  no- 
bles en  derredor  del  trono;  afluyeron  á  la  corle  estimnlados  por  el  deseo 
de  cobrar  Cuna  y  ñqneaas  en  las  Tirgenes  llanuras  de  Amériea,  y  los 
poéticos  vergeles  de  la  heUa  Italia ;  siendo  yaaallos  sumisos  y  léala 
ios  mismos  que  algunos  afios  antes  hablan  impuesta  leyea  á  Jian  I|, 
arrojaiU)  al  verdugo ,  como  un  miembro  podrido  46  la  seeiedad ,  al 
buen  cGodestalde  don  Alvaro  de  Luna»  destitaido  en  efigie  al  iaqio^ 
tente  Enrique  lY,  en  la  plaza  de  Avila>  y  sostenido  em  lia  amaa  m 
la  maiio  las  pretcnsiones  de  dofia  Juana  la  Beltranqa  en  oontra  de 
doOa  Isabel 

La  prerogativa  real  elevóse  sobie  lodaa  las  demás ;  había  llegado 
la  época  de  la  espiaeioit  y  las  reparaciones ,  y  de  aquella  inquieta 
sligarqaia  feudal  que  taaloa  trastornos  ocasionara»  no  q«fdaba  obra 
cosa  que  un  vago  recuerdo»  y  algunos  esparcidos  montones  da 
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Una  do  las  raiones  que  impulsArpQ  k  lof  reyes  al  estaUeoimioiito 
en  Espafia  del  4«ro  tribunal  de  la  Inquisición»  f«6  el  onMÍdo  námero 
de  jndlos  que  moraban  en  ella » y  por  tanto  la  disparidad  en  el  culto 
que  podría  fácibnente  acarrear  grandes  cismas  y  dair  ocasión  k  que 
poJnlasen  lálsas  doctrinas(  pues»  como  nos  dice  el  biatorjador  Bemat- 
det»  t  Tan  empinada  era  la  herejia  que  los  letrados  estaban  en  punto 
<de  predicar  In  ley  de  Moisés»  y  los  simples  no  pedían  encÉbrúr  ser 
»j«dies.9 

la  anidad  religioaa  es  la  mas  segnra  y  sólida  garantía  de  la  pros« 

Paridad  y  reposo  de  las  sodedades^ 

hn  la  continuaciM  de  nuestro  relato»  fiíen^  nos  es»  aiqíiera  aea 
Tono  I.  ts 
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somenmeoley  dar  una  idea  á  nuestros  lectmw ,  de  aquel  pueblo  en- 
vilecido y  degradado  á  los  ojos  de  la  sociedad ,  desde  que  la  preciosa 
sangre  del  Redentor  vertióse  inhumanamente  en  las  alturas  del  Gol- 
gota. 

La  destrucción  de  Jerusalen  por  Tilo  Vespasiano ,  fué  el  castigo 
que  Dios  impuso  á  la  raza  hebrea. 

Desde  aquel  dia  vagan  errantes  por  el  mundo ,  sin  patria,  sin  h^ 
gar  y  sin  templo ,  llevando  grabado  en  sus  frentes  el  ominoso  estig- 
ma de  los  reprobos. 

Guando  la  constitución  de  la  monarquia  visigoda ,  desde  Ataúlfo  á 
Becaredo,  vivieron  en  paz  los  judíos  entregados  al  comercio,  sin  ser 
oprimidos  ni  desairados. 

Becaredo  al  abjurar  solemnemente  el  Arrianísmo ,  contribuyó  po- 
derosamente á  las  incesantes  persecuciones  que  por  espado  de  tantos 
sígloa  los  afligí^x>n. 

En  los  concilios  de  Toledo  se  dictaban  leyes  crueles  conba*  aquella 
raza  nómada,  proscripta  y  desgraciada  por  la  culpa  de  sus  padres, 
habiéndose  cumplido  en  ellos  la  profecía  del  Génesis.  «Yo  soy  el  Se- 
fior ,  tu  Dios  fuerte ,  celoso ,  que  visitó  la  iniquidad  de  los  padres  so- 
bre los  hijos  hasta  la  tercera  y  cuarta  generación  de  aquellos  que  me 
aborrecen. » 

En  el  concilio  celebrado  en  el  afio  589,  se  les  prohibía  tomar  man- 
cebas ó  esclavas  crístiauas ,  y  se  les  alejaba  de  los  cargos  públicos, 
conminando  con  severos  castigos  á  los  que  no  diesen  cabal  cumpli- 
miehto  á  lo  mandado. 

En  algunas  leyes  del  Fuero  Juzgo  se  disponía  que  no  comprasen 
siennOB  cristianos ,  no  obligando  á  los  que  ya  teuian  á  circuncidarse 
y  judaizar. 

La  existencia  de  aquellos  infelices  se  arrastraba  envilecida  y 
odiosa.  Tah  misera  suerte  era  sin  dnda  la  justa  expiación  que  el  délo 
les  tenia  reservada. 

Sin  embargo ,  sus  vastos  conodmientos  en  las  ciencias  naturales, 
en  la  filosofía  y  las  matemáticas ,  las  artes  que  cultivaban  en  alto 
grado  de  perfeedm ,  su  daro  ingenio ,  y  su  natural  astuto  y  mafie* 
ro ,  les  habia  colocado  diversas  ocasiones  en  tan  ventajosa  posición 
con  los  cristianos ,  que  muchas  veces  acudían  á  ellos  para  que  los 
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Loa  odios  oesaron ,  desapareoieron  tas  dboordias ,  y  luóé  ventnro- 
saneote  el  ast^  de  la  monarquía  castellma,  siendo  la  ims  bpíllaa^ 
te  f  la  maa  poderosa  del  Orbe ,  puesto  que  algM  tiempo  despiaes 
cuando  el  emperador  Garios  Y,  jamás  el  sol  se  ocultaba  en  sus  vastoa 
dominios. 

Uniéronse  bajo  un  mismo  cetro  los  ranos  de  GaslUta ,  Leen ,  Il»t- 
varra ,  Aragón  y  Gratada;  Terüoóse  la  unidad  religiosa  f  poHtiea  al 
»er  eapulsadas  los  infieles  de  nueslva  pe^nsula ;  agrupjtroDse  loe  no« 
bles  en  derredor  del  trono;  afluyeron  á  la  corle  estimalados  por  el  deseo 
de  cobrar  iuna  y  ñqneoas  en  laa  irirgenes  llanuras  de  América,  y  los 
poéticos  vergeles  de  la  heUa  ItaUa ;  siendo  Tasallos  sumisos  y  ieala 
los  mismos  que  algunos  afios  antes  hablan  impMala  leiyea  á  Jian  I{, 
arrojado  a)  verdugo ,  eomo  un  miembro  podrido  4^  la  8«siedad  ^  al 
buen  condestftUe  don  Alvaro  de  Luna,  deatitaido  ea  efigie  al  iaipo«* 
tente  Enrique  IV,  en  la  plaza  de  A?ila>  y  sostenido  em  lia  amaa  m 
la  mano  las  pretoiiíones  de  dofia  Juana  la  Beltraneja  en  oontra  de 
dolía  Isabel. 

La  prerogatíva  real  elef  ose  sobre  todas  las  demás ;  habia  llegado 
la  época  de  la  espíaeioit  y  las  reparaciones,  y  de  aquella  iaquiola 
idigarquia  feudal  que  taniee  trastornos  ocasioaara,  no  qa^daba  otra 
cosa  que  un  vago  recuerdo,  y  algunos  esparcidos  montones  de  ivhias. 
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Una  de  las  raimes  que  impolswpn  ^  )Pf  reyes  al  esMIeoímioiito 
en  Espafia  del  fi^ro  tribunal  de  la  Inquisición,  f«é  el  oreoide  námero 
de  judíos  que  moraban  en  ella ,  y  por  tanto  la  disparidad  ea  el  Ou)ta 
que  podría  fácilnente  acarrear  grandes  cismas  y  dair  «sasien  k  que 
pulnlasea  lálsas  doctrinas;  pnes,  como  nos  dice  el  bistorjadm*  Bemal* 
dez, « Tdn  empinada  era  la  herejía  que  los  letrados  estabaa  en  punto 
9  de  predicar  la  ley  de  Moisés ,  y  los  simples  no  pediaa  enoÉbr»  ser 
«jadíes.» 

La  UQídad  religioaa  es  la  nías  eegnra  y  séiida  garantía  de  la  pros» 
peridad  y  reposo  de  las  sociedades^ 

Par»  la  iqoatínaaciaa  de  nuastrs  relato»  fineni;  uos  es^  islqaiera  sea 
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Algw  tíenp»  4espaeB|  «ultados  kra  erMíaMs  eonli^  loi  i^Ma^ 
iadignados  fw*  sus  «fltaftt,  mvam  y  graserias»  lardiendlo  en  ttffa 
gyUeviroose,  ^  trios  de  aan^  eomeiMi  par  laa  callea  ée  Toledo. 

Aquellos  iofelioes  Be  j^orraroDi,  y  aoiictíeroii  cw  ooaoliaaoft  .peohM 
á  jpoBereoto  ¿  4aDta  demasía^  itmeotaado  la  suerte  falal  que  loa  eo- 
hijaba. 

h>r  respeto  al  flai)ar  de  los  >hetMreos»  don  AUuiso  VIH  ú  mUe^  ks 
eoüGodió  «tt  el  Fnw)  de  Cuenca  defeehos  de  áudadaoia,  igualando 
su  ooadiciOÉ  ¿  la  de  los  crístíauos;  esto  se  oaenta  lo  hiao  el  rey 
amores  ^  tuvo  coa  uab  judia  llamada  Baquel,  la  eo»l  le  iditíl^ 
mqaule  dispesioioa»  oasa  que  croemos  uaa  Abaku 

Fernando  III,  siguieudo  las  huellaa  4e  su  attteDasor  no  ks  m^fe»- 
t¿,  Y  Mwdo  conquisié  i  <]!(!atlQba,  ia  j«ya  del  fiaiilbto,  leowiedié  ffer- 
miso  á  tos  TafaíMs  ¡paita  trasladar  é  Toledo  Ja  docta  aeadewa,  empo- 
rio de  HHstnidoD  y  «saber^  teaidada  tn  9iS;  dando  eato  oeaaon  i 
que,  reconocidos  los  judíos  á  las  mercedes  del  santo  monaroa,  aatie^ 
ran 'alborozados  á  recibirte  ouanés  entró  iríunlbnte  en  SeirHla»  érifan- 
lándole  los  mas  respetuosos  homenajes^  y  poníeiiáa  «n  «us  nanos  la 
ftmiosa  flaTo,  4|ua  ee  ceauerta  en  una  de  las  •capíllaa  éela  sacristía 
mayor  dala  catBdM»  y  en  euyaa.guardas  se  lee  la  sigutente lamosa 
ioacripoion:  irEl  Bey  de  los  reyes  <abrir&,  £1  Rey  de  toda  la  tierra <»- 
trará.» 

Dton  AUdaso  ú\  sabio,  rey  Aoble/ástedo  de  ub  preclaro  ingeaío, 
maduro  juicio  y  osqaisila  «rudicion,  eonddido  4e  la  misera  swrle 
de  los  bijos  de  braeU  dispensóles  benigno  su  proieccioa,  viniéndose 
de  dfllbios  rabínoe  para  la  redacción  «de  las  «Tablas  Alfonsinas*  según 
en  el  prólogo  de 'dicha  obra  se  lee. 

Goairméles  sus  antiguos  derechos,  dsó  algunas  leyo^  en  au  ftyór, 
y  les  demarcó  para  que  viviesen  determinados  logares  llamados  ju^ 
dorias. 

Mas  también  (tuvo  baen  cuidado  de  «precaver  los  ahüsosque  pudie- 
ran sobrevenir,  vedándcdes  en  las  leyes  de  Partidas  que  aoonscyasen 
á  lestorisliaDos^á  seguir  su  fe  bajo  pena  de  muerte  y  confiscación  áe 
bienes,  ^oamo  lambíen  -dispuso  en  el  Fuero  Beal,  que  los  hijos  de 
GrtslioDos  Mteesendactedosiw  judíos,  ni  losée  estos  poreristtaooa. 

Los  monarcas  sucesores  ratificaron  las  mencionadaeieífes. 


Al  snbir  al  tvoDo  d#n  EMro  h  ott  odcBíd  igan  (fae  le  daetaea 
majeatoosa  y  esaaiügrenbtila  en  andip  el  «ottraDtiBiiio  'de  la  «iad 
media,  iendí^s  tMibim«u  manO'Biiugat  por  eer,  cooDiO'él  msum 
rm  dice:  «a^lcagado»  é  pcÉres  4  gante  flaosi,  éi^B  mmesler  defen* 
dimiento.»  Dotóles  con  buenos  empleos  en  su  cámara  según  lo  alM^ 
tígua  el  nombFfuoaieAto  de  tesorero  cooferído  k  don  Simuel  Leri,  y 
coficediáles  pBrmiso  para  reedjficaí*  la  Sinagogaren  loMo,  encuyo 
frente,  y  como  testimonie  de  igralítad  gi«jbaro«  «na  pomposa  ÍMcrip** 
cion  elogitodole,  aa  la  que  sobresale  las  sigoiaBles  palabrar.  tSsa 
Dios  en  su  ajf^da»  engrandezoa  su  estado^  »pnMip6rele  y  easilaele,  y 
ponga  su  silla  sobre  todos  los  principes. » 

Cuando  isu  bertmano  .el, Abastardo  jdon  iEorií|ae»  amáb  de  Tnastatta- 
la,  rebelóse  contra  él  alzando  un  pendón  á  cuya  sombra  se  refugiaran 
muchos  deaeonientos  ó  temerosos  <de  la  judÉna  del  mdnama,  inexo- 
rable y  fiera  para  los  traidores;  habiendo  las  judies  n^do  so  ayuda 
al  oompírador  y  permayaecido  fieles  al  Jogiümt  soberano,  al  fqe  so- 
corrían con  aranas  y  diiem,  pagaron  mas  laude  Buaébesioa,  subdan- 
do  la  muirte  doce  mü  m  sus. bogaras  y  «en  los  campos  da  batalla, 
viendo <sqs mm sa^aeadas y  puseae  de  voracinaenéío,  oaania  Jes 
faltó  el  amparo  de  don  Pedro,  villana  y. eobardamaato asesinado  en 
Hcmtiel  por  ia  aguda  daga  éá.  fiatnídMa. 

Sevilla  principalmente,  fué  trágico  teatro  de  tan  inauditos  (kamaree. 

La  ju4erialué  ¿ruacamente  aeooíeltda  por  el  desenfrenado  y  ciego 
populacbo,  era  incalculable  el  mmerode  las  victiiMs,  y¿paneoia  que 
el  fatal  ^enio  del  esterminio  batía  «ongulleso  snsdúgttbiresalasienitor- 
DO  á  tantos  cadáveres. 

Solo  los  que  httiaa  del  estraga,  salmbaa  kvvida. 

Por  todas. partes  izeianse  catas  iarooes,  aspadas  «desnudas  y  raías 
hasta  la  epipufiadura,  y  ánimos  iterriUemwte  imdispiiestas  k  la  m»- 
tauza 

Por  do  quier  aexsoatemplaban  rostros  |)álidos  y  consternadas,  fue 
agarrándose  con  feteil  desf^peracion  á  jas  napas  dp  :los  aBeatnas, 
suplicaban  la  vida  para  sus  inocentes  hijos,  ancianos  padres,  4.Me« 
fensas  mujeres,  ofreciendo  en  cambio  enormes  moolenes  de.  ona,  jo- 
yas de  inestínable  valoi:,  y. pidiendo  á  vooes  la  convemon  y  el  bau- 
tismo. 


;      I 


SotoBMMite  am  etti  Allhiía  oondicíoD  eran  respetados. 

La  estentórea  voi  de  aa  religieso  tsailioo  y  añilado  qae  presidia 
las  ausas  populares  alentáodoias  á  la  destraccioa,  atizándolas  i  h 
▼eagaiua,  sobresalía  vigorosa  y  pótenle  Ailminando  sangríenlos  ass- 


La  hisloría  ha  censurado  amariganieDle  el  praeeder  de  aqnel  hooh 
bre,  que  enemigo  de  los  obsenranles  del  rilo  mosaico,  había  pialado 
oon  negros  colores  sos  liviandades  y  torpeas,  conmoviendo  al  pue- 
blo contra  las  vidas  y  haciendas  de  aquellos  malavenlm^os  que. 
impolenles  para  defenderse,  sufrían  con  resignadoo  tas  injnslaí 
agresiones. 

Se  llamaba  Fernán  Marlinez,  y  era  conocido  por  el  arcediano  d^ 
Ecíja. 

—{Vénganla,  hermanos,  veoganial  No  haya  piedad...  ¡á  la  bo- 
guera  los  herejes!  esclamaba. 

— ¡A  la  hoguera!  repelía  cada  vez  mas  indignada  la  mnltitvd.  ^ 
las  mismas  escenas  de  terror  y  lágrimas  volvían  á  repetirse,  y  solo  fr 
escuchaban  los  ayes  de  los  moribundos  y  el  crugtr  de  las  espadan, 
al  rojizo  resplandor  del  incendio  que  levantaba  sus  lenguas  de  fut^.^r 
perdiéndose  en  la  inmrasidad. 

T  sobre  lodo  aquello,  descollando  l^lklico,  abronador,  el  aceoí» 
del  arcediano. 

El  conde  de  Niebla  y  Alvar  Pérez  de  Guzman,  algoadl  m^sor  ¿^ 
la  ciudad,  acudieron  con  buen  golpe  de  gente  á  poner  coto  á  UdU» 
demasías,  consiguiendo  salvar  á  mochos,  y  detener  el  funesto  cur> 
de  la  insurrección. 

Don  Juan  I,  á  la  sazoto  reinante,  viendo  la  sinrazón  del  aroediac< . 
y  su  fttlla  de  cordura  en  fomentar  tales  escesos,  envió  carias  al  ca- 
bildo en  las  que  significaba  su  desagrado  «Ga  aunque  su  celo  es  ssí- 
lo  é  bueno,  decía,  débese  mirar  que  con  sus  sermones  é  pláticas  soc 
conmueva  al  pueblo  contra  los  judíos,  ca  aunque  son  malos  é  perr^r* 
sos  están  debajo  de  mi  amparo  é  real  poderío,  é  non  deben  ser  a^ 
viadas.» 

Todo  (aé  inútil. 

El  odio  habia  echado  hondas  raices,  ardía  concentrado  en  los  pe 
chos  espafioles,  bien  pronto  la  insubordinación  candió  rápídamestí. 


I 


i 


Ds  mopi.  1» 

y  al  uD&DÍme  clamor  de  [Mueran  los  julios] ...  ¡¿  la  hoguera  les  ju- 
díos!... fueron  entregados  al  saqueo  y  devaslacíon  las  ricas  jodertae 
de  Córdoba.  Toledo,  Burgos,  Logrofio  y  Valencia. 

Para  evitar  tan  inconsiderados  abusos,  lom&ronse  precauóones  en 
las  cortes  que  oyeron  indignadas  la  relación  de  las  'furibundas  tro- 
pelías, y  enviaron  tropas  en  defensa. 

Montones  de  calcinados  escombros  quedaban  úoicameale  como 
vestigios  de  las  juderías.  Los  miseros  hebreos  alemoritados,  huían  k 
lejanas  tierras  llevándose  sus  tesoros;  los  que  mas  conQados  perma- 
necian,  alentaban  el  proyecto  de  cristianarse,  sí  bien  en  el  ÍomIo  de 
sus  corazones  mantenían  entera  la  fe  que  le  hablan  legado  sus  ma- 
yores. 

Cesii  la  industria,  paralizóse  et  comenno,  y  ocasionaroo  infiniloa 
daños  á  Casulla  los  anteriores  tumultos  y  sedidones. 

Andando  et  tiempo,  en  el  ordenamiento  dado  por  lar^oa  dofia  Ca- 
talina tobre  el  meerramienío  de  los  jrtdUn  y  de  tot  morot,-  premid- 
gado  en  Valtadolid  á  3  de  emiro  dei412,  se  numifiesta  claramente 
que  sil  principat  objeto  era  apretar  mas  y  njas  el  circulo  de  hiirro 
que  los  aprisionaba,  cercenando  sn  liber-tad,  aumentando  los  pechos, 
y  dejándolos  abandonados  á  la  nulidad  y  la  im^Hteiraa. 

En  ét  se  mandaba  que  viviesen  apartados  de  lodo  trato  y  comuni- 
cación con  los  cristianos,  se  les  prohibía  ejercer  oficios  públicos, 
leoer  boticas  6  tiendas,  vender  viandas,  usar  armas  en  poblado,  cor- 
larse las  barbas  y  cabello;  prescribiéndoles,  otro  si,  el  uso  de  deter- 
minados trajes  para  ^ue  mejor  fuesen  conocidos;  y  afiadieodo,  que 
ninguna  hembra  cristiana,  casada,  soltera,  6  mujer  pública,  osase 
entrar  en  morada  de  judio  ni  de  noche  ni  de  día. 

No  podían  semejaoles  disposiciones  ser  mas  depresivas ,  aunque 
mocbaB  de  ellas  dejaron  de  cumplirse. 

Las  predicaciones  de  san  Vicente  Ferrer ,  el  ángel  dd  Apocalipsi, 
practicando  una  moral  santa  y  austera,  y  rebosando  de  sos  labios 
austeras  palabras  de  mansedumbre ,  ternura  y  evangélioa  candad 
que  se  derramaban  como  sabroso  lenitivo  en  el  atribulado  «vaion  da 
aquellos  miserables,  atrajeron  crecido  número  de  neófitos  que,  rene- 
gando (le  sus  falsas  creencias ,  purificaron  sus  mandias  con  el  agua 
santa  del  bautismo. 


Ejrire  eU<M  ifagari  el  bMu  ioboMth  iKhirgi ,  cAMre  tolawlRU. 
lueslrt  en  li  ley  de  Houés,  y  eninailemeDta  denlo  m  li  BedidDi. 
Al  crístiaiiarse ,  Umá  c(  MiinbfB  de  GerMwt  de  Santa  Pe.  Si  ítm 
y  8M  Tirtodes  le  ttn^tna  crecido  MBero  de  emulas  mire  la> 
Biamot  de  m  rata. 

San  Vicente  reconió  íoSdíUs  pobUeioMe,  y  eoiM  mm  pabbru  m 
laa  dicUbft  ei  bpíñln  SmIs  ,  logró  eonvertir  i  maduM ,  aBoeaditíi- 
do  á  CMBlro  mil  toa  tsoDveraos  ea  ToMo. 

ApacignáraMe,  ai  bies  por  curto  Mpaáo.hMreiioereB,  yentitnpo 
da  dea  Joan  el  U,  ea  ootable  la  pra^iaátíoa  flnnada  por  eale  monar- 
ca: amparaba  da  tal  aaerioi  kw  judio»,  qtw  k  inleresaba por  ello> 
como  cosa  suya  y  de  su  cámara ;  quedando  así  deslnüdaa  mncbaá  6 
ba  leyes  del  ordenauienlo  de  doOa  CaUlina. 

Empero  los  deaceodíeaies  de  J«di  no  aleanaaron  loa  beoHkioi 
qoe  de  OMi^ine  padiera  haberiea  reprnlado  )a  meodoaadn  pra^- 


La  debilidad  de  earider  dd  rey  poela ,  laa  diaoardiaB  y  lochas  pa- 
laciegas ,  y  los  continúes  desmnoea  de  les  nobles  qne  estaban  en 
abierta  boaülidad  coo  el  privado  don  Atvaro  de  Lnna ,  ftieros  cauw 
bastantes  paraqne  aqndla  saludable  disposición  quedase  ahandonaoi 
y  elTídada. 

Macbos  rabinos  ilnstres ,  reconociendo  los  errores  de  sos  malsí 
creencias,  abrazaron  e)  eríslianisrao ,  y  en  lagar  de  abrfr  las  ojos  i 
la  hn  á  sos  hermanos  por  medio  de  la  pertnasion  y  el  CMsaelo,  lor- 
aánmse  sus  mas  enoamiados  adTersarios  y  ña  mBcfaoi  escribieres 
poniendo  de  ralieve  los  desacatos  cometidos  eonlre  la  rdigion  ,  y  Iw 
vicios  que  los  afeaban. 

Esto  ble  nn  golpe  violento  y  decidió  el  destíno  de  aquel  paeblo  ea 
Espafia ,  qne  rióse  bien  pronto  redncido  k  la  abyeoeton  y  el  des- 
precio. 

Eb  loa  pulpitos  llovían  inTectivas  contra  ellos ,  y  se  aagarabaa 
grandes  calamidades  i  \m  que  directa  6  indiredameale  les  coteja- 
sen ,  como  también  i  la  nación  qne  los  admitiera  jnnto  k  si. 

Entonces  los  jndfos ,  encontrándose  boIm  ,  abandonados  á  so  d*^ 
sesperecion ,  justo  castigo  de  sai  colpas,  ansiando  vengarse,  cobk- 
tieron  la  felimia  mas  inandite ,  la  iniquidad  mas  esputos* ,  qae  lele 


•  * 


(acrilffM  cMC'ii*  f^t  Im  ¡Um  n  VpiUtia. 


á  tigres  sedientos  de  sangre  y  no  á  seres  racionales  es  dado  comeler. 

Corriendo  la  semana  santa  del  año  1Í68',  en  Sepúlveda ,  robaron 
no  inocente  ntfio  del  hogar  paterno,  y  yéndose  á  un  apartado  lugar 
en  las  entrafias  de  ana  espesa  selva  ,  le  desnudaron  ,  le  denostaron, 
le  azotaron  fierdtnente  y  le  clavaron  en  nna  cruz  á  semejanza  de  la 
pasioD  y  muerte  de  nuestro  SeDor. 

Este  nefando  crimen  costó  macha  sangre  y  machas  lágrimas- 

En  los  claustros  de  la  catedral  de  Toledo  se  representa  en  ana  pin- 
tora  al  fresco  aquel  trágico  suceso. 

Fueron  presos  y  raiieimente  castigados  los  malhechores,  y  desde 
aquel  dia  jurtise  el  total  eslerminio  de  los  descreídos ,  repitiéndose 
tas  mismas  escenas  que  afios  atrás  habían  presenciado  Sevilla ,  Cór- 
doba ,  Barcelona  y  otras  ciudades,  á  tal  punto,  qne  los  mismos  cris- 
tíasos  nnef  08  eran  mirados  con  rencor  en  el  hecho  de  correr  por  sus 
venas  impura  sangre  de  Judá. 

Siguieron  así  los  alborotos ,  siéndonos  preciso  confesar  que  algo 
había  de  noble  y  bueno  en  aquellos  escesos  de  intolerancia  religiosa. 

De  aqni ,  y  de  que  machos  conversos  tomaban  á  sd  pérfido  culto 
arrastrando  á  los  ignorantes,  nació  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos 
el  pensamiento  de  crear. un  Iríbnnal ,  dependiente  de. Roma,  para 
castigar  la  infidelidad,  aplasta  y  herética  pravedad. 

Además ,  como  dejamos  apuntada ,  la  idea  de  la  unidad  p(dilica 
debía  ir  aompafiada  de  la  unidad  religiosa,  porque,  como  cbaerYí 
muy  oporlnnamenle  un  elegante  historiador,  donde  no  exi81e  unifor> 
midad  de  creencias,  donde  no  hay  identidad  de  intereses ,  k  estre- 
llaD  MI  lo  imposible  lodos  lo»  esfuenos  hiima&os. 


Por  los  afios  de  1477,  fray  Felipe  de  Barberís,  miembro  del 
Santo  Oficio  de  Sidlia,  vino  á  Sevilla  con  petición  de  que  los  reyes 
confirmasen  un  privilegio  concedido  á  la  Inquisición,  expedido  algu- 
nf>s  siglos  antes  en  1223  por  el  emperador  Federico  II .  aquel  tirano 
opresor  cinco  veces  excomulgado  por  tres  papas  y  depuesto  en  el 


iH  ntrnoüEs 

eoBcíHo  d«  Lmb  ,  qae  se  refería  &  que  los  inquiaidoKs  recitiienn 
pira  maabBotmieDle  y  gattos  del  Tribunal,  la  tercera  parle  de  los 
bienei  confiscados  á  los  herejes. 

Aquel  faonbre  tra  muy  devoto ,  de  eiallado  hnatismo.  y  por  tanlo 
amanta  4M  progreso  y  eagraBdectnieato  del  tribuBal  á  que  perte- 
aecia. 

El  rey  don  Peraanda  lo  Irmd  eo  Jerez,  y  la  reina  en  Sevilla ,  en 
octubre  del  neocionado  aflo ,  coa  gran  conlenlamienlo  del  buen  reli- 
gioso que  en  Istima  conferencia  roa  loe  revi» ,  hiioW  tot  p«  me- 
dio de  elocueBles  persuasivas,  la  necesidad  de  crear  en  Espádala 
Ínqiisici(m  ,  porque  los  muchos  judíos  y  moros  que  eo  etla  habita- 
ban ficilmenlo  podrían  baoer  vacilar  y  debilitar  la  preponderuiria 
religiosa:  demostrándoles  con  acertadas  razones  que  el  poder  monir- 
ipiico,  para  mantenerse  bnllante,  necesitaba  un  eficaz  apoyo  contra 
los  frecuentes  disturbios  de  los  proceres;  que  las  demás  naciones 
eran  coamovidas  por  frecuentes  cismas ,  y  que  el  mejor  medio  de 
conservar  pora  la  nnldad  de  las  creencias ,  era  la  InqnisicioD,  poesto 
qneoon  mi  wverlsimos  castigos  imponía  lemH'  i  los  herejes  ,  que 
ao  osaban  oontraresiar  sd  poderoso  influjo. 

AyudMe  en  la  empresa  fray  Alonso  de  Ojeda ,  prior  del  convento 
de  dominicos ,  que  viendo  el  bneo  celo  He  los  cali^lioos  monarcas  por 
al  ensalzamiento  de  su  reino ,  mostrálus  los  perjuicios  y  vejaciones 
qae  podrían  sobrevenir  ¿  la  religión ,  si  no  const-guian  extirpar  aque- 
llas malas  simientes  que  por  do  quier  comenzaban  k  germinar  loza- 
nas; proponiendo  con  enéticos  y  bien  cortados  discursos,  acoediesen 
¿  to  propuesto  por  el  inquindor  siciliano,  y  ge-stionudo  con  n  pode- 
roso influjo  muchas  personas  de  notoría  probidad ,  acreditada  virtud 
y  alta  condición. 

La  templanza  y  cordura  del  carfcter  de  la  bondadosa  reina  eran 
obstáculos  á  las  apretadas  razones  de  los  religiosos. 

Dofla  Isabel  creyó  injusto  y  aun  tirano  que  por  medio  de  los  lor- 
menlos  y  la  hoguera  se  ioculoasun  las  doclrinaa  del  Evangelio  tan  ea- 
rilativa»  y  puras. 

Contratase,  pues,  con  «neargar  a  los  domíDicos  qoe  predktaaeB  coa 
^ttn  fe  y  energía  á  fin  dQ  deslnir  las  descarriadas  crecociafl  de  loi 
hebreos,  y  atraerlos  ¿  la  verdadera  rdigioa. 


DI  EDKOM.  MI 

El  bMB  c«rdeMl  don  Pwlro  Gonales  de  Hoidou  «ráeaA  un  ca.- 
lecisfflo,  eBeoDOeQdaDdo  k  loa  sacerdotes  y  párrocos  por  é¡\  rueaen 
instruidos  y  doctrinados  ios  oeófilos. 

DoD  FQinaodo  0}>iDai)a  de  distiata  masutn  qie  bu  esposa :  aunque 
gna  político,  sentíase  dominar  de  una  ambición  insaciable,  de  un 
celo  viólenlo,  de  una  avaricia  lin  limites.  Las  continuas  guerras,  las 
donaciones  de  villaa  y  ciudades  y  otras  mercedes  por  juro  de  here- 
dad, con  que  l^n  pródigaiaeiUe.babia  enriquecido  ¿  los  nobles  d  bas- 
tardo don  JEariquo  para  afianzar  en  sus  sienes  la  corona  que  robó  k 
don  Pedro,  y  cuyos  priviltyjios  babian  aumentado  coosidcir&blemente 
los  reyes  sucesores,  las.  iastitucioies  nuevanente  creadas  por  los  au- 
gusto» prinoipts  para  pmer  freno  á  tantos  males ,  y  el  grado  de  pos- 
tracj^n  en  que  había  dejado  el  trono  el  antecesor  Enrique  IV ,  traian 
tan  exhausto  el  tesoro,  tan  esqntlmada  (»  naeioa,  que  juegií  bueno  el 
proyecl*,  pues  ingresarían  grandes  sumas  en  la»  arcas  de^  erario, 
cea  las  mucbas  confiscaciones  que  babian  de  sidirevenir.  ,  i 

Kl  rey  caminaba  siempre  i  su  objeto,  sin  cuidaste  de  los  medios 
licitas  ó  reprobados  que  para  alcanurlo  leoia  que  poner  en  juego. 

Ua  criminal  hecho  vino  i  borrar  el  noble  instinto  de  piedad  que 
abrigara  la  virtuosa  reiaai ,  exlingúto  también  |>or  la»  fBecueates 
exhortaciones  y  diligencias  délos  dQffliBiQos,persifilenteS'ea»ttein- 
peDo- 

La  noche  del  jueves  santo  de  1478,en  uno  de  los  barrios  mas  apar- 
tados de  Sevitla,  fué  sorprendida  mía  reunión  de  hebreos  que  judai- 
taban  y  blasfemaban,  haciendo  escarnio  de  la  religión  de  Cristo,  con 
otras  bernias. 

Presos  y  cttetigadM  los  malheehiHw,  útsistióseá  la  rewa  ser  deber 
de  conciencia  «iñ  bn  especiales  cireuostaociM  enmendar  los  abisos, 
ataoósele  por  donde  aiem^«  cedia,  y  áoñA  Isabel,  vencida  por  Ihs  ro- 
tundas palabras  de  aquellos  varanes,  pidió  al  papa.Sixl»iV,  por  me- 
dio de  una  «stensa  carta  dictada  por  el  prior  d«  los  dominicos,  li- 
cencia para  orear  el  iribunal. 

Be  ella  fueron  portadores  el  obispo  de  Osma  don  Francisco  Santi- 
lian,  y  su  hernMDo  el  comendadoc  mayor  de  Alcántara  dn  Die^o 
Santillan  ,  pei'sonas  ambas  idóneas  por  su  ilustre  progenie  y  acredi- 
tada honradez. 


lU 

Uegadw  &  B<MU,  aviiüroiue  ooo  el  pontiBoe.  hidénMls  pitante  « 
meoBaje,  y  en  primero  de  ooTíembre  expidió  asa  bula  coocedieodo  i 
los  católicos  DMoarcas  facultad  de  nooibrardMA  trea  obispot,  «ó 
■olrm  varones  próbídos  r  honestos,  presbíteros  aecalaread  regulares, 
•mayores  de  enareota  afios  de  edad,  de  buena  vida  y  oostambres, 
«maestros  6  bachilleres  ea  leol(^'a,  doctores  6  licenciados  en  ciao- 
•nes  en  Tifiad  de  ei&men  riguroso  ,  para  que  los  asi  oombrados  ia- 
■quiríesen  en  todos  tos  reinos  y  sefiorlos  de  liichos  monarcas  ooobi 
líos  herejes,  apóstalas  y  fautores,  i  cuyo  fin  desde  eolOBoea  daba  sn 
•Santidad  k  los  elegidos  la  jarisdiccion  necesaria  para  proceder  oon- 
•fonne  á  derecho  y  ooslnmbre,  aoloriíando  i  los  reyes  para  revocar 
•los  nombramientos  y  poner  oirás  perfooas  en  lugar  de  los  priowros 
•nombrados,  y  espresasdo  que  esta  bula  no  pudiera  ser  revocada  sia 
«mención  especial  de  su  contenido  (1).* 

La  reina  abstúvose  de  poner  en  prictíca  lo  dispoesto  en  la  bola, 
hasta  ver  si  por  medios  mas  benignos  y  euives .  y  cortados  i  la  me- 
dida del  Evangelio ,  se  podría  poner  coto  k  los  dafios  ocasionados 

Mas  «icareciéronse  tanto  loe  abasos  ,  se  forjaron  tantas  historias, 
se  urdieron  tan  bien  trazados  artificios  ,  que  la  reina  es^ndid  eo  Mfr- 
dina  del  Campo ,  el  17  de  setiembre  de  liSA ,  dia  funesto  en  hM  tu- 
tos espafioles ,  el  terrible  decr^  de  establecer  el  Tribunal. 


NnmbrardD  por  inquisidor  general  á  fray  Tomás  Torqieaada,  y 
por  primeros  inquisidores  al  nuestro  fray  Higael  Horíllo,  y  el  pre- 
sentado fray  Juan  de  San  Martin  ,  ambos  de  la  Órdea  de  Santo  Do- 
mingo ;  cuno  consotlor  y  asesor  al  doclor  en  cánones  Juan  Buit  de 
Medina .  OHisejero  de  la  reina ,  y  por  fiscal  á  Juan  lapeí  del  Barco, 
su  capellán;  dándoseles  orden  para  que  comenzasen  á  ejercer  em 
funciones  en  el  arzobispado  de  Sevilla  y  obispado  de  Gádií ,  donde 
había  mas  necesidad  de  su  celo  para  cortar  los  abusos  y  males. 
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En  9  de  octabre ,  expidieron  real  cédala ,  en  la  que  se  man- 
daba á  todos  los  pueblos  y  lugares  por  donde  habían  de  pasar ,  les 
diesen  alojamiento  y  bagajes  para  seguir  el  curso  de  su  camino. 

Llegado  que  hubieron  á  Sevilla ,  fueron  recibidos  con  gran  pompa 
y  solemnidad  ,  presenláronse  al  cabildo  y  mostraron  sus  cartas,  una 
de  las  cuales  estaba  conceUda  en  estos  términos  : 

■  Separes  que  Nos  acatando  que  nuestros  Reinos  y  SeQoríos 
aTia  y  ay  algunos  malos  cristianos  Apóstatas  y  Herejes  ,  y  coafesos, 
los  cuales  no  embargante .  que  recibieron  el  Sacramento  del  Baptis- 
mo  ,  y  fueron  baptizados,  y  tienen  nombre  de  erístiaoos,  se  han  tor- 
nado y  ooDT^rLido ,  y  se  toman  y  convierten  k  la  secta  y  supersti- 
ción ,  y  perfidia  de  los  judios,  etc.  E  deseando  é  queriendo  nosotros 
proveer  en  ello ,  é  por  evitar  grandes  males ,  é  dafios  que  se  podían 
recrecer  adelante ,  si  jo  susodidio  no  fuera  castigado,  etc 

o  Suplicamos  á  nuestro  muy  santo  padre  que  cerca  de  elio  prove- 
yese ,  con  remedio  saludable ,  y  su  Santidad  á  nuestra  suplicación 
nos  otorgd  y  concedió  una  focullad  para  que  padiéaemos  elegir ,  y 
eligiésemos  dos  ó  tres  personas  califlcadas  ea  cierta  manera  que  fue- 
sen inquisidores  y  procedieaen  por  la  facultad  apostólica  contra  los 
tales  infieles  y  malos  crisüanos  ,  y  contra  los  favorecedores  y  recep- 
tadores de  ellos ,  é  los  persiguiesen  é  castigasMi  cuanto  de  derecho 
de  coBlnmbre  loa  pndieseu  pungir  y  castigar.  Por  virtud  de  la  dicha 
facultad  k  Nos  concedida  ,  y  aceptándola  ,  usando  de  ella  elegimos  é 
nombramos  é  deputamos  por  inquisidores  de  la  dicha  íofídelidad ,  y 
apostasia  y  herética  pravedad,  á  ios  venerables  devotos  Padres  fray 
Miguel  Morillo,  Maestro  en  Santa  Teología,  y  Fray  Juan  de  San  Mar- 
tin, Bachiller  presentado  en  Santa  Teología,  Prior  del  monasterio  de 
San  Pablo  de  la  ciudad  de  Sevilla  de  la  Orden  do  predicadores,  etc.j 

Con  tanto  aplauso  redbidos  ,  designóse  el  domingo  próximo  pan 
hacer  una  solemne  procesión  en  la  que,  acompasados  del  cabildo, 
órdenes  religiosas  y  toda  la  clerecía ,  fueron  reconocidos  por  el  pue- 
blo ,  como  asi  se  verificó. 

Establecióse  el  tribunal  en  el  castillo  de  Tríaoa  ,  pcH-  la  solidez  y 
buena  fortificación  de  sus  muros  ,  y  el  espacioso  local  que  ofrecía  á 
lodos  los  departamentos  y  oficinas  de  que  habia  de  constar,  poniéndo- 
se en  la  focbada  de  su  puerta  principal  lá  aiguieule  ilucripcíon  : 


•  Sanetan  Isfnitiliottii  ollíciiiB  cMlra  iMMÜti— yrwiMf  ia 
BwpuLX  iailialHDi  est  Uiapalt,  uno  HGCCC.LX7Í11 .  teiaoieu 
trono ajwalólieo  Sixto  IV,  á  qiia  fait  ceDoeMimoi  rasaulibua 
Hiapuia  Ferdíiuodo  V ,  et  Etisabeth  ,  k  qoibut  fiít  imfreeatoiii. 
Geoeralift  inquisilor  prímiu  fuit  fraler  Tiomáa  de  TorqMnada, 
Prior  conveDluí  Saocto  Gnicii  ^egovienus .  ordinis  pnedicalertffl 
Fazil  Oeug  ut ,  ia  Gdei  lulalam  el  aaRinentaiD ,  in  fioen  Mqw  se- 
cnli  pernaneat. 

■Exarge  Oomídí;  judica  catuán  lum.  Capte  mUr  vulpet  ( t  - 

Tal  fué  el  Itiirero  que  para  loor  y  cmaliamieala  áá  bibanalpí 
baroB,  cooio  iD<lelebla  mneatra  de  faraz  ÍDloleraneia,  de  exaludo 
faBatUmo,  aquellos  hombres  de  corazoa  empaderaido,  ageoos  ili 
mansedumbre  y  la  piedad ,  que  balúao  ereido  firmemeota  hacer  J*;»- 
aparccer  la  secta  pagana  que  turbaba  la  tranquilidad  faáblka,  pv 
medio  del  hierro  y  el  fut^o  tan  conlrarioa  i  loa  pñneipioi  de  candad 
cristiana. 

De  esta  auerte  qniaierw  imitar  k  los  apóstoles ,  deohadaa  de  rir- 
lud ,  escogidos  entre  la  clase  ouu  homilde  del  pueblo ,  para  imbuir 
k  los  hombrea  lo»  sanios  príacipios  que  habían  heredado  de  s«  divi- 
no Maestre  ,  ensefiándoles  sus  sabias  doctrinas,  su  moral  relígiosi  r 
iUBlera ,  y  sus  dagiaai  ÍBOampreasibles  k  la  flaquea  humana. 

Los  inqiiiidoros  fueron  para  los  jndÍM ,  lo  qoe  estos  para  los  u- 
lareaoe  ;  en  ios  primero»  siglos  dul  eristianiamo;  sas  mas  eacacoia^ 
dos  y  fieros  perHeguidores. 

Los  dificipulos  de  Cristo  jamás  se  valieroD  de  la  fuoia  para  bate 
Taler  sus  puras  doctrísas;  por  el  contrarío  se  rieroa  eacameeidos, ) 
como  lo  que  predicaban  con  sus  palabras,  io  sosteaian  eoo  edificaii- 


'!)  Lo  lue  qul-rertecir  El  •^snloTnhunal  de  ts  Inimsi.ioo  conira  li  b^ríu  i  ;•■'■ 
Tad«d,«a  lo*  reimsdo  Kapafia  .  loé  cnaicnisda  «n  5i>villa  et  aQo  4a  tW(  .  ocup*"'" - 
trono  de  loi  tpi'>slole)  Stiio  IT  ,  por  hI  cual  fue  cnncodid» .  f  r«lDutdi»  eo  B»»»m»  ¡'< 
nindo  V  lí  Istbel  ,  iior  l"í  ^■uslei  lun  peilll  i  Ki  pnnit'r  Inquisidw  gt^oerai  fu#  '■  ' 
ItomíBdoTofqueiiiBdi,  T  Pilordal  ronvp-nln  dp  SanH  Ctuí  de  S^gnvl».  do  1»  rtrdín  v 

■  el  üa  del  inundo  ,  pui  imptro  j  aaniuit'  '■ 
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les  cjeapta ,  hMeroD  lipidos  y  notables  progresos  &  pesar  de  tí» 

pergeemoDea. 

DÍBliDguíéronBB  los  primeros  cristianos  con  los  nombres  de  her- 
manos ,  de  nntos  y  4e  Mes ;  eran  faumHdes  y  temerotOB ,  y  gana- 
ban todos  el  sustento  con  el  sndor  de  bdb  Trentes. 

No  asi  los  fvquisidorfts  ;  creyendo  que  el  temor  y  los  horrores  po- 
driao  traer  i  la  bmna  senda  4  los  hri>reos ,  valiéronse  de  las  con- 
fisoacionee  de  btenes ,  de  los  sombríos  calabozos ,  de  los  mas  inan- 
dilM  toraienlOB  para  conseguir  su  noble  idea,  su  cristiano  fin  ,  sd 
piadoso  objeto. 

Cobijados  por  m  dmel  bajo  el  qae  se  vela  una  imagen  del  Cru- 
ciGcado  ,  en  una  oscura  cámara  lapizada  de  negros  patios ,  alumbra- 
da por  baehas  de  cera  verde  coya  luz  lívida  aterraba ,  lanzaban  fu- 
ribundos aDatemas,  dictaban  las  mas  severas  penas,  y  marcaban  con 
el  sambenita  y  la  ooroia  ,  signos  terribles  de  deshonor  y  oprobio,'& 
los  míseroe  que  acusados  del  mas  leve  desacato ,  sospechosas  por  la 
mas  mlDíma  cansa ,  calan  en  sa  poder. 

Tarde  6  nunca  ,  la  Inqnisioion  devolvía  sus  victimas. 

Por  úonde  pasaba  su  dura  huella  quedaban  huesos  calcinados,  es- 
combroe  f  minas ,  luto  y  sangre. 

Asegundes  sus  anillares  coa  la  impunidad  ,  y  al  abrigo  de  la 
proteccJoD  que  le  dispensaban  los  monarcas ,  cometían  los  mas  bár- 
baros eíiiesos  i  reduciendo  á  aquellos  jnrelices  k  que  apurasen  toda' 
la  amargara ,  todos  los  sinsabores  del  mas  calamitoso  y  miserable 
estado. 

fiío  bbelante,  eonfasaremos  q«e  el  objeto  de  doSa  Isabel  al  firmar 
el  decrrío  del  establecimiento  del  tribunal,  fué  bueno ,  fué  mía  nece- 
sidad, poedto  qnes^vid  para  sostener  entera  la  unidad  espafiola, 
mientras  que  «Iras  naeiones  se  destrozaban  en  discordias  y  luchas  cis- 
m&tioaa;  tos  aoabaplislas  de  Munater,  los  pnrítanos  de  Inglaterra,  los 
bomicidns  de  Irlanda  y  los  católicos  y  hugonotes  eo  Francia  ,  caa^ 
saron  nayoreí  estragos  que  la  Inqoislclon  en  Cspafia. 

E)  mal  resaltó  de  que  encomendadas  sus  tremendas  funciones  á 
hombres  eialtados,  y  sumamente  fanáticos,  bien  pronto  aquella  ins^ 
tilucíeñ  se  bastsuded ,  se  introdnjeroD  práeti<!as  viciosas  y  opresivas, 
que  i^Bierofté  omuot  so  dMorUÜo  y  roi»  juntamoile  con  1&  de  ta 


nonarqaU  qw  d«eiyó  ooDÚdo^bleiiMBle  del  brillnte  grado  de  » 
pleodor  eo  que  li  dqv»  al  retirtrae  k  Toite ,  el  eiaperador  doo 
CáriM  de  Autría. 

Otro  de  los  perjuicios  fné  el  gna  obilteiib  que  opoeo  el  tríboa) 
k  los  progneu  del  eoleodimiento  homano. 

Por  fortona ,  la  ilustradoo  de  las  naciomi  ba  heeko  denpanev 
el  ciego  faoaUsmo ,  tas  tinieblas  se  han  desTanecido ,  y  la  laua  y  U 
tolerancia  ban  sacedído  áaqnellas  eoconadaí  pasiones  religiosas. 
que  impulsaban  i  los  hombres  á  oomeler  los  ñas  horribles  atenta- 
dos ,  haciéndoles  semejarse  á  fieras  ansiosas  de  deslnno ,  mas  qv 
i  seres  racionales  perfumados  con  unas  creencias  tan  santas  y  poras. 
oofflOsoD  las  creencias  crialJanas. 

De  tan  horrorosos  desórdenes  ba  resultado  la  bíatoriat  rerdad  li- 
miñosa  y  eterna  qne  fría  jaiga ,  que  severa  condena  arrancando  li 
máscara  i  los  hipócríias ,  descorriendo  el  fúnebre  crespón  qve  co- 
bija i  los  criminales ,  haciendo  ver  lo  afrentoso  de  la  eadañtod .  du- 
rante algunos  úglos  de  opresión  y  tiranta. 


Establecidos  los  inqnisidores  en  el  castillo  de  Tríana,  fortalen  is- 
espugnable,  cefiida  de  gruesu  murallas,  y  honda  cava,  BaandarM 
construir  calabozos  profundos  y  oscuros  para  sepaliar  en  vida  i  su 
victimas,  una  sala  abovedada  y  espaciosa,  sustentada  de  Ircebo  a 
trecho  por  macizos  pilares,  horriblemente  decorada  con  garfios,  po- 
leas, ruedas  dentadas,  potros  y  otros  instrumentos  de  tortura,  y  ülth 
mámenle  un  salón  cuyas  recias  paredes  estaban  tapiadas  por  nc^n: 
colgaduras. 

En  sn  frente,  sobre  un  tablado  con  barandillaje  al  eoal  ae  subu 
por  una  gradería,  descollaba  una  mesa  cubierta  por  un  palo  de  ter- 
ciopelo morado,  en  el  que  se  bordaban  las  medallas  de  Santo  Di- 
mingo. 

Tres  sillcnes  de  alto  respaldo  destinados  i  los  jnecas:  4  los  Udoi 
da  la  mesa,  otras  dos  mas  pequefias  para  los  secretarios,  calificado- 
res y  miembros  subalternos;  delris  una  hilera  de  bancos,  para  l<v 
familiares  y  ministros,  y  enfrente  una  banqueta  destinada  al  aessadd- 

T  bajo  un  magnifico  dosel  con  recaaos  y  pasamawria  de  sn. 
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alumlNiulo  jtír  vdlu  de  cera  verde  íncrusladafteD  canrtelerM  de  pla- 
ta, una  pracíoaa  jmágeo  del  Redentor. 

Aquella  cámara  tan  sombría  y  Bevera,  coa  8us  jaeces  vestidos  de 
negro,  sentados  en  aquellos  altos  silloDes,  que  miraban,  fruncido  á 
ceDo,  al  inreliz'encausado,  era  por  sí  sola  bastante  para  hacer  tem- 
blar el  ánimo  mas  rebelde  y  coniumaz. 

Todo  acordado    y  dispuesto,  comenzaron  el  uso  de  sus  tuncioneB. 

En  el  campo  de  Tablada,  fuera  de  las  puertas  de  la  ciudad,  man-; 
daroD  construir  el  quemadero,  que  fué  un  ancho  cadalso,  bbncado 
de  mamposteria,  con  cuatro  grandes  estatuas  de  yeso  huecas,  cono-, 
ctdas  con  el  nombre  da  los  cuatro  Protétas. 

Dentro  de  ellas  eran  metidos  los  impenitentes  i^  herejes,  se  haci- 
naban á  sus  costados  nudosos  troncos,  prendía  la  llama,  y  morían  jois. 
reos  k  fuego  lento,  .    . 

No  puede  inventar  la  fiereza  humana  mas  espantoso  suplicio.  . .  .. 

£Ble  horrendo  leslimonio  de  ferocidad  fué  d^irujdo  elafio  ISOJt, 
cuando  Invadieron  las.  tropas  francesas  ¿  Andalucía;  .de.  sus  esoon^, 
bros  se  levantaron  algunas  forlificacicoea  en  las  puertasde  li^.aele- 
bérrima  ciudad.  ,  .      ,, 

Cuéntase  que  el  arilfice  «|ue  edificó  e)  qoemaderQ,  ÍQé  el  qne  prí<t. 
mero  sufrió  la  puia,  por  jndaiíante  y  blasfemo. 


m* 


Los  judíos  al  ver'  defimtivamenle  asntado  el  tribunal  qAc  lendi»  i 
aniquilar  sus  vidas  y  haciendaB,  se  aterraron,  malbarataroB  .muchos' 
de  ellos  bus  propiedades,  y  huyeron  en  crecido  número  de  la  cindad 
y  el  arzobispado. 

Morillo  y  San  Hartin  prohibieroa  bajo  pena  de  miioie  al  que  se 
eslraflase,  pcmiendo  guardas  de  vigilancia  en  las  puertas  para  impef^; 
díHes  la  fuga. 

Muchos  supieron  eludir  las  precauciones  de  los  inquisidores  y  e»> 
caparan  con  sus  familias  y  tesoros,  basta  ganar  tas  fronleras'de  Por^. 
iDgal,  Francia  y  África 


Mieotru  eMu  y  otru  depretíTu  leyei  h  djctotm  por  l«  jMon, 
algniKM  ricos  jadioi.  de  poderoM  influeocta  Mira  tos  siyoa,  congre- 
giroBte  sMrelUDCnle  una  Qocbe  en  can  de  un  priDcipal,  llunado 
Diego  ót  Snson,  pira  coneiUr  ras  plinea  qae  eran  opomne  tbiert»* 
mente  k  la  MoslitueioD  del  tnbnnal. 

Para  dar  á  naesiros  lectores  exacta  noticia  de  esta  oonspiradoa,  la 
ünertacBM  copiada  de  tin  manuscrito  de  la  época,  y  de  incierto  aator, 
donde  en  ano  de  sns  paujes  se  lee: 

«En  este  medio  se  ¡untaron  en  nno  i  Cabildo  Susoo,  padre  de  la 
•Susana  que  llaman  la  femosa  fembn::  Beuadeva,  padre  det  euó- 
■nigo:  AbaloGa  el  perfumado  que  tenía  las  aduanas  en  cambio  del 
átej  é  de  la  reina:  Alemán,  poca  sangre,  el  du  los  mncbot  QJos  Ale- 
manea...  los  Adairea  de  Triaaa  queaun  rivJan  en  el  castillo...  Crít- 
•l¿bal  López  Mondadura  á  San  Salvador,  é  otros  moobos  rióos  é  po- 
•dotMOs  que  llamaron  é  Tivian  ea  las  villas  de  Utrera  y  Garmona.* 
■Estos  dijenm  entre  d  ¿qué  os  panwe  como  vienen  ooBlra  nosotros? 
•¿Noaolros  no  somos  los  principales  de  esta  ciudad  en  tener  y  en  aer 
•btenquislOB  del  pueblot  Fagamos  gente.  Vos  fulano,  tened  tantos 
•hombres  de  loa  vaeslros:  é  vos,  celano,  tened  k  punto  oaaalOB  pn* 
•dléredei  allegar:  é  ut  rseron  repartiendo  entre  las  cabeías,  amas, 
•gente  é  dinero  é  las  oou»  qoe  pareoié  secesarlas.  E  si  nos  TñiereB 
»k  prender,  con  la  gente  é  con  el  pueblo  meteremos  en  bollicio  la 
•cosa;  é  asi  los  mataremos  é  nos  Teogaremos  de  nuestros  enemigos. 

Dijo  entonces  un  judío  anciano  qua  estaba  allí : 
>  — Fijos,  la  gente  bien  me  parece  estar  k  puute ,  tal  sea  mi  ñla, 
pero  iqnél  ¿los  corazones  dónde  están,  dadme  corazones?* 

florprUMÜda  y  deaoidiiarta  la  oonjaracion  por  los  esbirros  del  San- 
ie Oficia,  Diego  Summ  y  su  secuaces  fueron  presos,  atados  de  oodoa. 
y  conduoldoi  k  oiDlaraaos  y  empeileoes  á  taa  cárceles  aDeralaa  del 
oasüllo  de  Tríana,  donde  inmediatamente  coosUtuídoa  los  jnaes  oa- 
mensi ti  ialarogBlorlo.se  les  toiDé  prooeso,  resuliando  palpables 
lu  gaslioan  promovidas  por  ■qoel  y  sus  cómplices,  ooatra  la  invio- 
labilidad del  sagrado  Iríbunal,  acusados  de  judaizantes,  relapsos, 
convictos  y  negativos,  y  por  tante  condenados  á  ser  najados  á  la 
JBitleiay  braioseoalar,  y  senteociadoa  pare  morir  «d  las  llusu  el 
domingo  siguiente. 


Aherrojados  en  profundos  calaboms,  eapararon  <|«e  U«gira  el  día 
designado  que  fné  el  37  áñ  marzo  de  liSl- 

AmaDeoió  revuelto  y  oebidoao. 

Las  callas  de  Sevilla  eilabaD  invadidas  por  multitad  de  persoaas' 
de  todas  clases  y  ooadicMnea,  que  atraídas  por  la  funesia  novedad^ 
eos  la  sorpraaa  y  ni  Mputto  trao«|»ar«atBdas  en  Mu  «enblaalee,  dfe- 
curriao  por  ellas  eD  apiñados  grupos. 

Era  la  prínara  vez  que  la  noble  y  leal  diodad  pfeMociaiM  un  M- 
pectáculo  de  aquella  oataralesa, 

En  el  convento  de  San  PaUo,  orden  de  ^«dioadorM ,  bátala  de 
verificarse  la  solemne  ceremoniat  jwedlcandv  fray  álMtso  da  Qjeda, 
prior  de  los  dwiiiúcos. 

I>e  alti,  los  reos,  abandonados  al  brazo  escalar.  swIbb  ondafiido» 
al  qaemadero ,  donde  se  coosumaria  la  jsstioia. 

A  las  nueve,  salió  el  fúnebre  .corteo  del  casUlI*  de  XrtMia,  abriéD- 
dose  difícil  paso  «ilre  el  apretado  geelio  que  Ueuaba  sus  iamadiar- 
ciones. 

Delante  iban  con  sus  emees  cabierUs  par  mocMtoa  creepoofla,  al- 
gunas cofradías  y  hermandades  reUgiosai. 

Seguíanlas  los  dominicos,  llevando  el  estandarte  da  la  InqnisioM 
que  era  de  damasco  encamado ;  oi  una  de  sos  lados  pintada  uaa  oi- 
pada  desnuda,  en  el  centro  una  corona  de  laurel,  y  al  dtro  las  broas 
de  Castilla  y  Aragón. 

Detr&s,  otro  pendón  con  una  cruz  verde  sobre-fondo  aégro  en  ne- 
dio,  á  la  derecha  una  rama  de  olivo  y  une  espada  k  la  ia}utfffda,  con 
este  lema:  Exvrge  Domine,  et  judiea  eaaiam  taam  (1). 

En  medio,  acompafiadog  de  algunas  frailes  que  le¿  eskortabaná 
bien  morir,  iban  los  reos. 

Uevaban  vesüdoa  largos,  ropones  amarillos,  pintados  de  llimaa; 
dogales  al  cuello,  y  altos  capuces  de  diversos  oolores. 

Cerraban  la  comitiva  una  nube  de  algoaotles  y  faoilliared ,  y  pre- 
sidido por  Diego  de  Merlo,  y  algunos  nobles  oaballenM,  un  es- 
cuadrón de  soldados  de  la  Santa  Uermaidad,  que  Buurchabaa  acoA- 
pasadamenle  al  destemplado  son  de  sus  roncos  atabales. 


.1]    LaviDUM  S«aor,  T  loiga  tu  n 


AqMiti  prooBMM  «rt  iaponeole.  criapibi  lof  abeÜM. 

Lm  condenados  eran  hiege-SosoD, jefe  déla  coDspiracioa,  hombre 
qne  según  fldedí^os  hisloríadores  po«eta  diez  cuentos  enjoyas  y  bar- 
ras de  oro :  Mannel  Sanli,  y  Bartolomé  Torralba ;  otros  tres  cayos 
soabres  no  ooa  ha  togado  )a  poslerídad,  y  mis  «jerei. 

Diego  SuBOB  marebaba  con  la  cabeza  ergnida,  serenotanqne  mny 
pálido,  y  80  planta  era  Brme  y  segura. 

Vn  lijero  malii  de  odio  y  desprecio  sombreaba  el  rostro  del  Ti^Jndío 

Los  otros  iban  llorosos  ,  vacilanles  ,  y  lameDlaban  enlra  sollazos  y 
gemidos  la  inEaustB  snerle  qne  les  esperaba. 

Al  lado  de  cada  nao  de  los  reos  se  veían  dos  frailes  domiaicoa  que 
procaraban,  por  medio  de  amonestaciones  y  persoasivas,  atraerlos  á 
qne  abjurasen  de  sus  errores. 

Todos  peraislian  firnenenle  en  las  creencias  de  so  &lsa  religión. 

Dfcese,  cono  moeslra  del  brío  que  alentaba  Sdsod  ea  aqoet  su- 
premo Irance,  qD<'  ibale  arrastrando  la  soga  pendiente  de  su  gargan- 
ta, y  como  prei^umia  de  chistoso,  dijo  á  uno  de  los  de  sn  escolta  : 

—Alíame  esa  loeatuaecl  (1). 

Cosa  qne  movió  &  compasión  en  vez  de  rin,  al  ver  el  orvel  anpli- 
tí»  qne  aguardaba  á  aquel  infeliz. 

Dllimaneate,  llegaron  á  la  puerta  de  Trian»,  donde  se  abad  cm- 
Tenlo  de  San  Pabló- 
las puertas  del  templo  estaban  abiertas  de  par  en  par  y  sas  naves 
baHábaose  obilniidas  por  numerosas  gentes. 

Ea  el  presbiterio  al  lado  del  evangelio  esperaban  los  inquisidores 
fray  Miguel  Morillo  y  fray  Joan  de  San  MarUn ,  juntamente  con  el 
OKUDltor  Joaa  Bniz  de  Medina ,  y  el  fiscal  Juan  López  dei  Barco,  ca- 
pellán de  la  reina  dofia  Isabel. 

Sentados  al  rededor  de  una  mesa  cabieria  por  an  tapete  morado, 
y  en  la  que  descollaban  dos  candelabros  con  bajla^de  cera  verde  ra- 
ya opaca  laz  reflejaln  siniestramNite  en  sus  austeros  rostros  ,  impo- 
nían respeto  y  temor. 

A  la  derecha  déla  mesa  bahía  un  sillón  destinado  al  asistente  Die- 
go'de  Merlo. 


DB  nmon.  iis 

Al  lado  de  la  epistota  oolooise  una  mesa  mas  pequeña  para  Iob  se- 
crelaríoa  del  tríbuDal,  sobre  laque  había  una  arquita  de  hierro  qae 
guardaba  el  proceso  y  la  seotencia,  custodiada  por  unos  cuantos  mi- 
DJstnu,  coniisaríos  y  familiares 

Al  rededor  banqaelas  y  taburetes  para  loa  califlcadoreB,  religÍ9- 
sos  y  nobles  caball^w  ÍDvitadog  h  aquel  acto ,  y  que  acompafiaban 
á  los  reos. 

En  solemne  y  leata  marcha  entró  en  el  templo  la  triste  procesión. 

Todos  ocuparon  sus  respecliros  asientos :  púsose  el  estandarte  de 
la  Hermandad,  teniendo  dos  cirios  de  cera  amarilla  apagados. 

Seis  velas  también  amarillas  ardían  en  el  altar. 

Delante  del  presbiterio,  una  lámpara  de  plata,  suspendida  de  la  cá- 
pala por  un  grueso  cordón  de  seda,  despedía  un  ténne  fulgor. 

El  templo  débilmente  iluminado  por  las  opacas  laces  de  los  cirtog 
y  la  lámpara ,  con  sus  largas  naves,  y  sus  altares  medio  eavueDos 
en  lag  üombras,  estaba  misterioso  y  santo. 

Se  concebía  el  espíritu  divino  flotando  en  sus  altas  bóvedas. 

En  el  centro  de  la  iglesia,  delante  del  tribunal  de  tos  jueces,  ro- 
deados de  algunos  soldados  de  la  fe,  estaban  los  reos. 

Comenzóse  la  misa. 

Todos  guardaban  ñlencio ,  en  sus  semblantes  notábase  la  impre- 
sión que  tes  causaba  lo  solemne  dé  la  situación,  y  esparaban  ansio- 
sos el  desenlace  de  aquel  sangriento  drama. 

Arrodillados  ante  el  allai* ,  tristes  y  sombríos,  escuchaban  con  re- 
ligioso fervor  el  sanio  sacriikio. 

Solo  se  oia,  entre  un  grupo  tan  considerable  de  personas,  el  pau- 
sado rezo  del  celebrante,  y  alguno  que  otro  gemido  entrecortado  de 
las  victimas. 

Concluida  la  misa,  se  leyó  el  proceso  y  sentencia,  por  la  que  se  de- 
claraban escomulgados ,  inconfesos,  judaizantes  y  nigalivos  á  Suson 
y  sus  compafieros ,  condenados  á  ser  relegados  á  la  justicia  y  brazo 
seglar,  con  confiscación  de  bienes,  y  &  marchar  al  patíbulo  con  in- 
signias de  tales ,  donde  señan  arrojados  k  las  llamas. 

Los  reos  oyeron  la  sentencia,  unos  con  apárenle  deaprecio,  otros  y 
particularmente  las  mujeres,  llorando  á  grilo  herido,  mesándose  los 
cabellos,  y  maldiciendo  sa  desdichada  suerte. 
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Lh  ioeret  ímpnnerM  silencio  ▼  rasUiblecido,  mbiA  «I  pAlpilo  e! 
pri«r  de  Iw  domiiiicot,  friy  Alonso  de  Ojoda,  «I  eaal  eo  ta*.  brevf 
psrorata,  bin  ver  al  pmblo  toi  crlmeDU  que  muciiabín  k  wp^ 
líos  desdichados ,  los  sarcasmos  cootim  la  religión  y  otras  herqiu: 
concluyendo  por  decir  qae  los  alli  praenles  exhoruica  &  los  aosen- 
Im  á  wr  araaotet  y  acérrimus  (tarüdarioa  ds  aqoel  Iríboaal  qw  l«ft- 
día  al  aumenlo  de  la  fé  y  salTacíoD  del  alma  en  la  oln  vida ,  ate- 
di«Bdo  qoe  encomendasen  á  Dios  i  los  prooesados,  para  qae  toea«c 
s»  rebeldes  corazones  y  k»  redajes»  á  penileoda. 

A  las  onoe  tennlDd  el  acto,  y  fneroa  «acados  los  reos  del  teaplo  i 
cnya  puerta  se  les  toItIÓ  á  noliSoar  la  seoleneia  ,  y  entregados  k  la 
JDslieia  ordinaria ,  Tolvtéronse  los  inquisidores  ti  eutillo  de  Tríau. 
mientras  tos  infelices  judíos  eran  llevados  al  palitinlo. 

Omitimos  describir  tan  horrible  espeol&calo. 

La  bobera  brilló,  y  Suson  y  sub  cómplices,  relorciéodoae  coma 
sabandijas,  fueron  devorados  por  el  fae^o  desImcliH'. 

Momentos  después  no  quedaban  mas  que  frias  cenias  sobre  ei 
cadalso  de  Tablada. 

La  Inquisición  babia  inaugnredo  sus  ferooes  snplicios. 

Aquella  noche  fué  de  tempciitad. 

Por  espacio  de  siete  dias  reinó  os  deshecho  temporal  eo  (odas  taí 
costas  de  Andalucía  (1). 

El  Guadalquivir  salió  de  madre,  amenazando  destruir  la  ciadad 
con  su  turbia  y  atronadora  corriente. 

De  aqueste  modo  festejaba  la  naluraleía  el  príner  uto  de  lé  del 
tribunal. 
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En  BOTÍembrede  1183,  fray  Tomás  de  Tinqnemada,  prior  det 
OHivento  de  Santa  Cruz  de  Segovia,  uno  da  tos  qw  i 
sejado  k  los  reyes  el  «staUecimieBlo  de  la  Inquisicioo,  fné  n 


primer  inqBJsídor  general  de  lot  reinos  y  seiiorios  dé  Casulla  y  Ara- 
gón. 

Torquemaija.  como  oonfetiH'  que  había  sido  de  doflalubd  desde 
su  man  lierna  ínraBcJa,  ejercía  sobre  ella  un  poderoso  ascendiente; 
asi  ee  que  no  vacUd  un  momento  en  olew  á  aquel  hombre  intole- 
raote  y  fanático  á  tan  alte  dignidad. 

Desde  el  momealo  que  (xap6  la  presidencia  del  consf^o  de  la  lo- 
qnisicion  comenzó  i  diciar  severisímas  censuras  y  anatemas  contra 
los  judíos,  arrojando  multitud  de  ellos  á  las  priendas  maimorras  de 
8DS  canales. 

Desgracias  y  nales  sin  cuento  ocasiond  sn  violenta  conducta;  lo* 
dos  temblaban  ft  su  solo  nombre  y  le  odiaban  en  lo  toUmo  de  sos 
corazones,  k  lal  ^nlo,  que  temiendo  á  cada  instante  que  sus  numen 
rosos  enemigos  alentasen  ¿  su  vida,  arrancó  i  los  monarcas  ana  ¿r> 
den  para  que  le  acompasasen  constantemente  en  sus  viajes  doscieD- 
tos  oincBcolB  familiarea  armados,  y  aun  cuéntase  que  tenía  sobre  ni 
mesa  un  atta  da  unicornio  para  ioulílizar  la  fuerza  de  los  venenos. 

Durante  su  gobierao  anlieroa  las  hogueras  de  la  f¿,  siendo  inoa^ 
culahle  «1  número  de  las  victimas. 

£n  lH<6ve  de  17  de  octubre  de  1183,  fué  también  exaltado  al  car- 
go de  Inquisidor  general  de  la  corona  de  Aragón,  el  cual  eanfirm4 
el  poBtlSoe  Inocencio  Vlll.  en  febrero  de  HK6. 

Una  voz  «n  el  desempeQo  de  sus  destinos,  lomó  poraeesoreí  y 
ooBsejeros  á  los  jaríscensultos  Juan  G^tiecrez  de  Cbaves  y  Tristao 
deMedÍB». 

CoBvecó  ana  jonta  genera)  ea  SevtUa,  en  donde  se  hicieron  Ub 
fomobAd  insiruccíottes  para  la  organizaeíen  del  tribunal,  sobre  las 
cuales  creemos  ooBv&nienlo  ocnpamos,  pues  arrojan  muoha  luz  acer- 
ea  de  la  aanera  de  enjuiciar  y  procesar,  y  sao  inequívoco  lesUmonio 
de  crueldad  y  superstición. 

Couiieozan  tas  ioslrucciones: 

«En  el  nombre  de  Dios,  préndenle  en  la  Sania  Iglesia  de  Roma  el 
nuestro  muy  S»to  padre  Inecencio  VIII,  ¿  Reinantes  en  Castilla  y 
Arageo  los  muy  Altos  y  may  Poderosos  Principes,  may  EsolarecldM 
y  Envíenles  sefiores  Don  Fernando  y  Dolía  Isabel,  Cristi^isímos 
Key  y  fieína  de  Castilla,  de  Loan,  de  kn^aa,  de  Sitiilia,  de  Toledo, 
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de  ViloKM,  de  GaIícU,  de  Ifallorca,  de  SeTlIla,  de  Cerieei.  dt 
Córdoba,  de  Córcega,  de  Barcelona,  y  Seflores  de  Visayí  y  de  M»- 
üna,  Duques  de  Aleau  y  de  Ncopetria,  Coadee  de  BdmIIod  y  ik 
CerduiU,  Uarqnesea  de  Oríslao,  y  de  Gociano:  Siendo  llanudos,  y 
ayuntados  por  mandado  de  sus  Altexas,  y  por  el  ReraTBda  Padn 
Fray  Tomia  de  Torquemada,  Prior  del  Honaslerio  de  Santa  Cnu  át 
la  Ciodad  de  Sefcovia,  »u  confesor  é  Inqnisidor  tieaeral  en  bu  dois- 
bre,  toe  devoios  Padrus  Inquisidores  de  la  ciudad  de  Sevilla  y  Cór- 
doba, y  de  Cifldad-Beal  y  de  Jaén,  janUmeBle  con  oíros  Tireoes  le- 
trados y  de  buena  concíuocía,  del  Consejo  de  sus  Altezas:  Eslude 
lodos  los  susodichos  ayuntados  en  la  noble  y  muy  leal  dudad  de  Se- 
villa, y  Fray  Juan  de  San  Martin,  presentado  en  Santa  Teologia,  Ib- 
quisídor  de  la  herética  pravedad  en  la  dicha  ciudad  de  SeTÍlla,  y 
Don  Juan  Raii  de  Medina,  Doctor  en  Decretos,  Prior  y  Candoi^  « 
la  Sania  iglesia  de  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  del  Consejo  de  Iw  di- 
chos Reyes  nuestros  SeOores,  asesor,  y  acompaflado  del  dtefao  Fny 
Juan  de  San  Harlin  en  el  diclio  Oficio  de  loquisicioo,  é  Pero  Marti- 
aei  de  Barrio,  Doctor  en  Decretos,  y  Antón  Raix  de  Morales,  Bachiller 
«t  Decretos,  Caoónígo  en  la  Sania  iglesia  de  la  muy  le*l  ciudad  ái 
Córdoba,  Inquisidores  de  la  herética  pravedad  en  la  díefaa  ciodaí!.  y 
Fray  Martin  de  Casso,  Fraile  profeso  de  la  orden  de  San  FraDcis(T, 
Maestro  en  Santa  Teología,  asesor,  y  acompañado  de  kw  dicboe  In- 
quisidores de  la  dícba  ciudad  de  Córdoba,  ó  Francisco  Saocbei  de  a 
Fuenle,  Doctor  en  Decretos,  Racionero  en  la  Santa  Iglesia  de  la  dicha 
ciudad  de  Sevilla;  y  Pero  Diaz  de  Costana,  Licenciado  ea  Sula  Teo- 
logía, Canónigo  en  la  Santa  Iglesia  de  Binaos,  Inqulsidorea  de  la  hif- 
rótica  pravedad  en  la  dicha  Ciudad-Beal;  y  el  Ucenciade  Joan  Gar- 
da de  Caflas,  Maestrescuela  en  las  Iglesias  Catedrates  de  Catahom  < 
de  la  Calzada,  Capellán  de  los  Reyes  nuestros  jSefiores,  é  Fray  Jui 
de  Tarca,  Presentado  en  Santa  Teología,  Prior  del  Monasterio  de  Su 
Pedro  Mártir  de  la  ciudad  de  Toledo,  Inquisidores  de  la  berética  p-v 
redad  en  la  dicha  ciudad  de  Jaén,  y  Don  Alonso  Carrillo,  electo  áel 
Obispado  de  Mazarra,  en  el  Reino  de  Sicilia;  y  Sancho  Velazquei  ét 
Cuéllar,  Doctor  in  ntroque  jure:  y  MicerPonce de  Valencia,  DecliH'fii 
Cañones  y  Leyes,  del  Consejo  de  los  dichos  Reyes  nuestros  Sefion^: 
y  Juan  Gulícarez  de  Laéhaves,  Licowiado  en  Leyes,  ye)  Badiiliff 
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Trístaa  de  Medíaa;  luego  los  djchi«  Seliores  inquisidores  y  Letrados, 
dijeron: 

iQue  por  cuanto  por  mandado  de  la  Real  Majestad  de  los  dichos 
Reyes  nuestros  Sefiores,  habían  practicado  muchas  y  diversas  veces 
sobre  algunas  cosas  tocantes  á  ta  dicha  Santa  Inquisición  de  la  heré- 
tica pravedad,  asi  cerca  de  la  forma,  del  proceder,  co^o  cerca  de 
otros  aclos  tocantes  al  dicho  negocio;  é  conformándote  con  el  Oereeho, 
y  con  ¡a  equidad.  (1)  habían  dado,  y  dieron  8U  parecer,  y  determina- 
ción en  ciertos  capítulos,  los  cuales  de  una  conformidad  asentaron, 
acatando  el  servicio  de  Dios  (según  nuestro  Sefior  les  daba,  y  dió  k 
entender)  y  se  contenía  en  un  cuaderno,  el  cual  presentaron  ante  Nos 
los  Notarios,  y  testigos  infrascríplos,  que  protestaban,  y  protestaron, 
que  en  cuanto  á  lo  por  ellos  dicbo,  y  determinado,  se  entendían  sO" 
meter,  y  sometieron  á  la  determinación  de  la  Santa  Madre  I»;lesia,  y 
de  nuestro  muy  Santo  Padre,  contra  lo  cual  no  entendían  ir,  ni  venir 
por  alguna  forma;  y  que  todas  las  conclusiones,  y  determinaciones 
que  daban,  y  hablan  dado,  y  si  otras  adelante  diesen  cerca  del  nego- 
cio de  la  Fé,  eran  dadas  por  ellas  con  sana  inlNicion. 

bY  porque  les  parece,  y  parecía  que  se  debían  dar  en  aquella 
forma,  acata^^do  lo  que  el  Derecho  dispone,  y  lo  que  de  buaia  equi- 
dad se  debe  hacer,  pidieron  á  Nos  los  dichos  Notarios,  que  se  lo 
diésemos  por  testimonio  signado;  y  á  los  presentes  rogariHi,  que  hie- 
sen  de  ello  testigos. 

bY  el  tenor  de  la  cual  dicha  escritura,  y  de  los  capítulos  en  ella 
contenidos  de  palabra  á  palabra,  es  este  qne  'se  sigue: 

a  Las  cesas  que  determinaron,  dando  en  ellas  su  parecer  el  rev&- 
rendo  padre  prior  de  Sania  Cruz,  confesor  del  Rey  y  la  Reina,  nues- 
tros señores ,  y  inquisidor  general  en  los  reinos  de  Castilla  y  Ara- 
gOD ,  y  los  venerables  padres  inquisidores  de  la  ciudad  de  Sevilla, 
Córdoba,  Ciudad  Real  y  Jaén,  juntamente  con  otros  letrados ,  siendo 
llamados,  y  ayuntados  por  el  seílor  prior  de  Santa  Cruz,  y  por  man- 
dado de  los  serenisimos  Rey  y  Reina,  nuestros  seQores,  para  practi- 
car en  los  negocios  tocantes  en  la  santa  Inquisición  de  la  herética 
pravedad,  asi  cerca  de  la  foi-ma  del  proceder,  como  de  la  ¿rden  que 
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se  debe  tener  y  otras  cosas  pertenecientes  a)  dicho  negocio ,  endere- 
zándolas al  servicio  de  Dios ,  y  de  sus  altezas,  teniendo  á  nuestro  Se- 
fior  ante  sus  ojos,  son  las  siguientes  ( 1 ). 

«  I. — Primeramente  ^  los  dichos  sefiores  inquisidores ,  y  letrados^ 
dijeran  ,  que  cada  y  cuando  fuesen  puestos  inquisidores  de  nuevo  en 
alguna  diócesis  ,  i»udad  ó  villa  ^  ó  cualquier  otro  partido ,  donde 
hasta  aquí  no  es  hedía  Inquisición  sobre  el  dicho  delito  de  la  her6- 
tica  pravedad  y  apostasia  ;  deben  los  dichos  inquisidores  ,  después 
que  en  el  dicho  su  partido  ovieren  presentado  la  facultad  y  poder  que 
llevan  para  hacer  la  dicha  Inquisición  al  prelado  y  cabildo  de  la 
iglesia  principal  ó  á  su  juez,  y  asimismo  al  corregidor  y  regidores 
de  la  tal  ciudad  6  villa  ,  y  al  seSor  de  la  tierra ,  si  el  lugar  no  fuese 
realengo ,  hacer  llamar  por  pregón  todo  el  pueblo,  y  asimismo  con- 
vocar al  clero  para  un  día  de  fiesta ,  y  mandar  que  se  junte  en  la 
iglesia  catedral ,  ó  en  la  mas  principal  que  en  el  lugar  oviere ,  &  oir 
sermón  de  la  fé ,  el  cual  tengan  manera  que  se  haga  por  algún 
buen  predicador » 6  lo  haga  cualquier  de  los  dichos  inquisidores  ,  co- 
mo mejor  vieren,  esplicando  su  facultad  y  poder,  y  la  intención  oon 
que  van ;  en  tal  manera,  que  en  el  pueblo  se  dé  sosiego  y  buena  edi- 
ficación ;  y  en  fin  det  sermón  debe  mandar,  que  todos  los  fieles  cris- 
tianos alcen  las  manos ,  poniéndoles  delante  una  cruz ,  y  los  Evange* 
lios ,  para  que  juren  de  favorecer  la  santa  Inquisición  y  &  los  minis- 
tros de  ella  ,  y  de  no  les  dar ,  ni  procurar  impedimento  alguno  di- 
recto ni  indirecto ,  ni  por  cualquier  esquisito  color ;  y  el  dicho  jura- 
mento deben  demandar  recibir,  especialmente  de  los  corregidores,  y 
otras  justicias  de  la  tal  ciudad ,  ó  villa ,  ó  lugar,  y  deben  tomar  tes- 
timonio del  dicho  juramento  ante  sus  notarios. 


(1)  Aunque  creemos  demasiado  prolijo  copiar  liieralmenie  laa  dispoaiclones  de  U 
instrucción  de  TorquemaUa ,  nu  obstante  no  vacilamos  en  bacerlo  seguro:»  do  hacer  un 
flertielo  é  los  amaniee  de  la  Bísloría ,  y  esto  por  dos  razones  :  la  primera  «  por  su  grao 
iDitoriancia  acerca  de  la  manera  de  proceder  aquel  terrible  tribunal;  la  segunda,  porque 
la  obra  donde  se  bailan  Impresas ,  es.  sumamente  rara  y  difícil  «le  adquirir.  Su  titulo 
eá  «Compilación  de  las  Inátrucciones  del  Santo  Oficio  de  la  Santa  loquiMcion.  Hechas 
por  el  muy  revereodo  seAor  íray  Ton  As  de  TorqueoMda,  prior  del  monasterio  de  Sanie 
Gruz'deSegoYla,  primer  inquisidor  general  de  lúa  reinos  y  señoríos  de  Espaúa  • 

Dada  á  la  estampa  en  Madiid,  por  Diego  Díaz  de  la  Carrera,  impresor  del  reino, 
año  1697. 


utEíaoPA.  ai  9 

ull.1— Otro  «i ,  que  «D  tío  del  dicho  aN*nioD  hagao  leer  y  publicar 
un  mooilorio ,  uob  WDsurds ,  túea  ordonulo ,  geaeralmanle  contra 
los  que  fneran  rebeldes  y  coatradictorfis. 

■  Ul,— Ítem,  queeD  fia  del  mesmo  sermoa ,  publiquen  los  dichos 
iQquididoi'eü  y  hagau  publicar  ub  térmioo  de  gracias  con  treinta ,  ó 
cuareoia  dias ,  como  ous  vieran ,  para  que  todas  las  personas ,  asi 
ornes ,  como  mujeres ,  qoe  se  bailen  culpados  ui  cualquier  pecado 
de  herejía ,  ó  de  apostasía  ,  de  guardar  ó  hacer  los  ritos  y  cu«ma- 
nías  de  los  judíos ,  ó  oíros  cualquier  que  sean ,  contrarios  i  la  reli- 
gión cristiana ;  que  vengan  á  maaifeslar  sus  errores  ante  ellos ,  du> 
rante  el  dicho  término ,  y  basta  en  fin  de  él ,  aseguruido  ,  que  todot; 
aquellos  que  vengw)  con  buena  contrición ,  y  arrepealimiento ,  ¿ 
manifestar  sus  errores  ,  y  lodo  lo  que  saben ,  enleiarneule  ,  y  se  les 
acordase  cerca  del  dicho  delito  ,  asi  de  sí  mesmos ,  como  de  otras 
cualesqoier  personas  qoe  ayaa  caído  en  el  dicho  error  ,  serán  re- 
cibidas caritativamenle  ,  queriendo  abjurar  los  dichos  errores ;  ^ 
les  van  dadas  peqileocias  saludables  á  sus  ánimas  ,  y  que  no  recibi- 
ráo  pena  de  muerte  ,  ni  de  cárcel  perpetua  ,  y  que  sus  bienes  no  se- 
rán lomados  ni  ocupados  por  los  delitos  que  asi  confesaren ,  por 
cuanto  á  sus  altezas  place  de  osar  de  demencia  con  los  que  asi  vi- 
nieren  á  se  reconciliar  verdaderamente  en  el  dicho  edicto  de  gracias, 
y  fueren  recibidos  á  la  unión  de  la  santa  madre  iglesia ;  y  se  lof 
manda  dejar ,  para  que  ninguna  cosa  de  los  dichos  sus  bienes  pier- 
dan ,  ni  ayan  de  dar  ( salvo  si  los  dichos  inquisidores ,  según  su  al- 
vedrio ,  aleóla  la  cualidad  de  las  personas ,  y  de  los  delitos  confesa- 
dos, algunas  penitencias  pecuniarias  impusieren  á  los  tales  recon- 
ciliados)  ( 1 )  sobre  la  cual  dicha  gracia  y  merced  ,  que  sus  altezat- 
tienen  por  bien  de  hacer  á  los  dichos  reconciliados  de  la  gracia. 
mandan  que  se  libre  una  carlapalenle ,  tieltada  con  su  sello  ,  el  te- 
nor de  la  cual  vaya  inserlo  en  la  carta  del  edicto  que  loa  inquisido- 
res dieren  en  la  dicha  razón. 

sIV.— Otra  sí,  les  pareció  que  las  personas  que  asi  dentro  del  di- 
cho edicto  de  la  gracia,  ó  después,  en  cualquier  tiempo  paredesen 
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(licieDdo,  qae  se  quieren  recoociliu',  deben  |R«sentar  su  c 
oes  por  escrito  ante  los  dichos  inqoísidores  y  na  noUrio,  coa  dos 
testigos,  ó  tres,  de  sus  oficiales,  ó  de  olrat  persoow  hoBeslas,  en  st 
audiencia ;  é  asi  presentadas  las  dichas  confesiones,  sea  recibido  ja- 
ramento  en  forma  do  derecho  de  oda  uno  de  los  tales  peoilentes, 
ast  sobre  todo  lo  contenido  ea  su  confeaion  como  de  otras  cosas  que 
tupieren  6  le  fueren  preguntadas.  E  pref;ÚDtenle  del  tiempo  que  ju- 
daico, y  tuvo  error  en  la  fé ;  y  coanlu  ha  que  se  apartó  üe  la  Ealsa 
creencia,  y  se  arrepintió  de  ella;  y  deque  tiempo  aci  dejó  de  guardar 
las  dichas  ceremonias .  E  pregúntenle  algunas  circDnatandas  cerca  de 
los  confesado,  para  que  conozcan  los  dichos  inqnisidores,  ai  las  lalts 
eoDfesiones  son  verdaderas ;  especialmente  les  pregunten  la  oración 
que  rezan ,  y  donde  y  con  quien  se  ajuotavan  i  oir  predieacion  cerca 
la  ley  de  Moisés. 

»  V.— ítem,  determinaron  que  los  dichos  inqoisidores,  i  las  per- 
sonas que  vinieren  confeiianda  sus  errores,  sogoD  dicho  es,  y  debie- 
ren MT  recoaciliada:i  i  la  unión  de  la  Madre  Santa  Iglesia,  les  ha^an 
abjurar  aus  errores  públicameole,  cuando  los  ovieren  de  recoociliar. 
y  les  deben  íniungír  penitencias  públicas ,  según  hu  alvedrío  y  pare- 
cer, usando  con  ellos  de  misericordia  y  benignidad ,  cuanto  con  boe- 
na  conciencia  se  podri  hacer.  £  no  deben  recibir  k  ninguno  á  abjura- 
ción y  pena  secreta,  «alvo,  si  el  pecado  fuere  lan  oculto ,  que  no  lo 
aupo  otra  alguna  persona,  ni  lo  pndu  saber,  salvo  aquel  qnc  lo  con- 
fiesa, porque  en  tal  caso  podrá  cualquier  de  los  inquisidores  recon- 
ciliar y  absolver  secrelamcale  á  la  ta)  persona,  cuyo  error ,  y  delito, 
fué  y  es  oculto,  y  no  e:^  revelado,  ni  por  otra  persona  se  les  podrü 
revelar,  porque  asi  es  de  derecho. 

>VI.— Ilem,  determinaron,  que  por  cuanto  los  hereges  y  apóstatas 
(como  quier  que  se  tomen  k  la  fé  católica,  y  van  reconciliados  en 
cualquier  manera)  son  infames  de  derecho.  T  porque  deben  bact- r  ( 
cumplir  sus  pi^'nilencias  con  huoiildad,  doliéndose  del  error  en  qoe 
cayeron,  loa  dichos  inquisiilores.  les  deben  maudar,  que  no  tengan  ni 
puedan  tener  oGcios  públicos,  ni  benelíuios,  ni  sean  procaradores,  ni 
Arrendadores,  ni  Bolicarios,  ni  Especieros,  oi  Físicos,  ni  Cirujanos, 
ni  Sangrailores,  ni  Corredores.  E  que  no  traigau  ni  puedan  traer  oro. 
ni  plata,  ni  corales,  ni  ptjrlas,  ni  otras  co6as,.oÍ  piedras  preciosas,  m 


Tíslao  seda  alguna,  ni  camfllole,  ni  lo  traigan  m  sus  Testidoa,  ni  ata- 
víos, y  qoe  ao  anden  &  caballo ,  ni  traigan  armas  por  loda  su  vida, 
80  pena  ile  caer  y  cayan  en  pena  de  relapsos,  si  lo  contrarío  hicieren; 
é  asi  como  aquellos  que  después  de  reconciliados,  no  quieren  cnmplir 
y  no  cumplen  las  penitencias  que  le  son  impuestas  (X). 

oVlI.  — Otro  si,  determinaron,  (fue  por  sereldelilode  heregia  y 
apostasla  muy  defendido  (como  lo  es)  y  porque  loa  reconciliados  co- 
nozcan por  las  penas  que  les  dan,  cuan  gravemente  delinquieron,  y 
pecaron  contra  nuestro  seiior  Jesucristo,  como  quiera  que  con  ellos  se 
use  de  mocha  misericordia  y  benignidad,  perdonándoles  las  penas 
del  foego  y  de  cárcel  perpetua,  dejándoles  lodos  sos  bienes,  según 
dicho  es :  y  si  vinieren  y  confesasen  sus  errores  en  el  tiempo  de  la 
gracia,  deben  los  dichos  inquisidores,  allende  de  las  otras  penas  que 
dieren  á  los  dichos  reconciliados,  mandarles  que  den  en  limosna 
cierta  parle  de  sus  bienes,  eegun  que  bien  visto  les  será,  atenta  la 
cualidad  de  la  persona,  y  de  los  delitos  confesados,  y  la  díntnmidad 
y  gravedad  de  ellos.  E  que  debe  a^riicar  las  dichas  penitencias  pecu- 
niarias para  ayuda  al  socorro  en  la  guerra  suita  que  los  lerenlsimo^ 
Rey  y  Reina  hacen  contra  los  moros  de  (!ranada,enemigos  de  ouegira 
Sania  F¿  católica,  asi  como  para  cansa  pía,  que  de  presente  se  puede 
ofrecer ;  porque  asi  como  los  dichos  herejes  y  apóstatas,  por  su  delito 
ofendieron  á  nuestro  Sefior,  y  á  su  Santa  fé,  asi  después  de  reincor- 
porados y  unidos  á  la  iglesia,  se  les  pongan  peniíenciaa  pecaniaríaí^, 
para  defensa  de  la  Santa  Fé;  y  quede  á  su  alvedrio  de  los  dichos  in- 
quisidores, según  la  forma  qoe  por  el  Reverendo  Padre  Prior  de  Sao- 
ta  Cruz  les  será  dada. 

« VIII. — Otro  si,  determinaron,  que  como  quier  que  alguna  per- 
sona, 6  personas  de  las  que  se  hallan  culpadas  en  el  dicho  delito  de 
I  la  heregia,  no  se  presentaren  en  el  tiempo  de  la  gracia ;  pero  que  si 
:  vinieren  y  se  presentaren  después  de  pasado  el  tiempo  y  término,  y 
[  hiciesen  bdb  confesiones  en  la  forma  que  deben ,  antes  que  sean  pre- 
sos, ni  citados  ante  los  Inquisidores,  6  tengan  probanza  de  otros  tei^- 
tigos  contra  ellos,  los  tales  deben  ser  recibidos  á  abjuración  y  recon- 
ciliación según  que  recibieron  á  los  presentados  durante  el  dicho  edic- 


to  de  graeiu,  isiiagiéiMlolM  peiilMicias  trbitnríw ,  Mgoi  dicho  es 
^eo  tal  que  oo  8«ui  pccoDuríaii)  porque  los  bienes  que  Üeneo  sm 
coofiacados. 

■  Pero  si  al  tiempe  qoe  los  Ules  Tiaiem  á  w  reconciliar  y  oonfe- 

sarsoserroreé,  va  lofl  Inqniaidorra  (eoiaD  iaformadoa  de  testÍEis 
sobre  sa  heregía,  o  apostasia,  ó  leíi  arian  citado  |>or  carta  pan  qoe 
parmescD  ante  ellos  a  decir  de  s«  derecho  sobre  el  dicko  delito  :  n 
.tal  caso  los  ioqaisidoreA  deben  recibir  i  los  tales  á  recoocitiacioa  ^si 
ealeratneDlt;  cuBfe^iaseo  sus  emiivs,  y  lo  qae  saben  de  otros,  wfoa 
dicho  es)  y  les  debeo  Íaiuuj{ir  peaileDCÍaí  arbitrarías  mas  graves  qa# 
á  los  príneros,  pue^  oo  víníeroo  exittmle  gratia.  V  si  el  caso  Tieren 
qie  lo  requiere,  puédaaleí  ímpuopr  c&rcH  pcrp-'toa.  Tero  k  umguaas 
personas  de  las  que  vinieren  y  it  presenlarvo  para  reconciliar,  pan- 
do «I  térmÍDo  dd  edicto  de  gracia,  iraponf^an  penitencias  pecoaiarias; 
por  cuanto  la  voluntad  del  Hey  y  Reina  nuestros  Señores,  oo  es  de 
les  hacer  remisión  de  sus  bienes,  salvo,  si  sus  Alteas  deapaes  tuvie- 
ren por  bien  de  hacer  merced  i  alguaos  de  lo^  asi  recoociiiades,  eo 
todo  ó  en  parle,  de  los  dichos  sus  bienes. 

•  IX. — Parecióles,  olro  si,  que  si  algunos  hijos  ó  hijas  de  kw  be- 
reges  habieudo  caído  eo  el  dicho  error  por  la  doctrina  y  enaeSaoxa  de 
sDii  padres,  y  siendo  mi-um-f^  du  edad  de  ha^la  veinte  afioa  cnmpli- 
dos,  vinieren  á  reconciliarse  y  confei^ar  los  errores  que  saboi  de  6i  y 
de  sus  jiadres ,  y  ile  cualesquier  otra.»  personas  ;  con  estos  tales  me- 
nores (auuque  veiiftau  después  del  tiempo  de  la  gracia  deben  los  in- 
quisidores recibirlos  btnignamente  y  con  penitencias  ligeras  y  Bien  "S 
graves  que  á  los  otros  mayüreii;  y  deben  procurar  qoe  aeao  iafonoa- 
dos  en  ta  fé,  y  eo  los  Sacramentos  de  la  Santa  Aladre  Iglesia,  porque 
los  escusa  la  edad  y  la  crianza  de  üus  padres. 

bX. — Otro  si,  pareció  k  los  dic''fis  señores,  que  porcaanto  los 
heredes  y  apóstatas,  por  el  mesmo  caso  que  caen  en  el  dicho  delito. 
y  son  culpados  en  él ,  pierden  todos  sus  iiienes ,  y  la  administración 
dellos  desde  el  día  que  lo  cuoieteo  ;  y  los  dichos  sus  bienes  ,  y  id 
propiedad  üellos  son  conlisi-ados  ,  y  aplicados  á  la  cámara  y  ü^co  ov 
sus  alLezas  .  si  los  laleif.  hereífes  son  le^os  y  personas  seglares  :  La¿ 
dichos  inquisidores  eu  el  pronunciar  cerca  de  los  reconcUiado?. 
guarden  la  forma  que  Juan  Andrés  pone ,  la  cual  está  en  coelombrr. 


y  se  ^arda ;  ooDTiene  á  saber ,  que  declaren  los  tales  aver  sido  hf^ 
reges  apóstatas ,  y  aver  guariado  los  ritos  y  ceremonias  de  los  ju- 
díos ,  y  aver  incurrido  en  las  penas  del  derecho ;  pero  porque  dicen 
que  se  coDviertea  ,  y  quieren  converlirá  nuestra  santa  fé  de  puro 
corazón ,  y  con  Té  verdadera  ,  y  ne  simulada ;  y  que  están  prestos 
de  recibir ,  y  cumplir  las  penitencias  que  les  dterea  y  fuerao  inian- 
tas ,  los  absuelvan  ,  y  debeu  absolver  de  la  sentencia  de  escomu- 
nion  en  que  inourrieron  por  el  dicho  delito  ,  y  reconciliarlos  á  la 
santa  madre  iglesia ,  si  asi  es ,  como  dicen ,  que  sin  ficción  ,  y  ver- 
daderamenie  se  ban  coDvertido  y  se  cooTierlen  á  la  santa  fé. 

■XI. — Otro  si,  determinaron,  que  si  alguno  de  los  dichos  hereges, 
é  apóstatas  (después  que  precediente  legitima  información  para  lo 
preader,  hiere  preso,  y  puesto  en  la  cárcel)  dijere,  que  se  quiere  ii-- 
Gonciliar,  y  confesare  lodos  sus  errores  y  ceremonias  de  jüdios  que 
hizo,  y  lo  que  sabe  de  otros,  enteramente,  sin  encubrir  cosa  alguna; 
en  tal  manera,  que  los  Inquisidores,  segun  su  parecer,  y  alvedrfo, 
deben  conocer,  y  presumir,  que  se  convierte,  y  quiere  convertir  &  la 
ré,  débenle  recibii*  á  la  reconciliación,  con  pena  de  cárcel  perpetua, 
segun  que  el  Derecho  dispone:  Salvo,  ai  los  dichos  Inquisidores  jun- 
tamente con  el  Ordinario,  y  el  Ordinario  oon  ellos,  atenta  la  contri- 
ción del  penitente,  y  la  cualidad  de  su  confesión,  dispensaren  con  ¿1, 
comutándole  la  dicba  cárcel  en  otra  peDilencia,  según  bien  visto  les 
fuere:  lu  Cnal  parece  que  avria  lagar,  mayormente  si  el  dicho  herege 
apóstata,  en  la  primera  sesión  ó  comparición  que  hicieron  en  juicio, 
sin  esperar  oU'a  contestación,  dijere,  que  quiere  confesar,  y  abjurar, 
y  confesare  los  dichos  sus  errores,  antes  que  los  testigos  que  contra 
él  depopíeron  sean  publicados,  ó  sepa  h)  que  dicen  y  deponen  con- 
tra él. 

■XU. — Ítem ,  que  como  quier  que  el  reo  denunciado,  ó  acusado 
del  dicho  delito  de  heregia  y  apostasfa,  haciéndose  proceso  contra  <^t 
lejllimameote,  le  sea  hecha  pnblioadon  de  los  dichos  y  deposlcioiu'S 
de  lofl  testigos  qne  contra  él  depusieron;  todavía  aya  lugar  de  confe- 
sar ras  errores,  y  pedir  qne  sean  recibidos  á  reconciliación,  querién- 
dolos abjurar  en  forma,  hasta  la  senlenoia  definitiva  exclusive;  en 
tal  caso  los  Inquisidores  le  deben  recibir  á  la  dlcba  reconáliacíon, 
con  pena  de  cintel  pwpétua  k  la  cual  le  deben  condenar  (salvo,  ai 
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atenta  la  forma  de  >a  conresioB,  y  coiutderadaa  ilgnnu  otra«  ooaje- 
tura»,  seffun  sa  alTedrio,  lea  pareciere,  qne  la  convenioo  y  recoDci- 
UacioD  de)  tal  herege  e»  fingida  y  simulada,  y  do  verdadera,  y  bo 
ooDcibea  buena  esperanza  de  bu  reversión)  porque  eo  tal  caw  le  de- 
ben declarar  por  faerege  impeniteole,  y  dejario  al  brazo  se^ar:  lo 
cual  lodo  ee  remite  k  la  coDCieacia  de  loe  dichos  Inquisidorea. 

■XUl- — Arii  mesmo  pareció  á  los  dichos  Sefiores,  que  si  alguno,  ó 
algunos  de  loa  que  vinieren  á  se  reconciliar,  al  tiempo  de  la  gracia, 
ó  después  que  fueren  reconciliados,  no  cooresareD  enteramente  U 
verdad  de  todo  lo  que  sabian  de  si,  ó  de  otros  acerca  del  dicfao  deli- 
to, especialmente  en  cosas  y  actos  graves,  y  sefialados,  de  que  se 
presuma  veriüímile,  que  no  los  dejaron  de  decir  por  olvido,  salió 
maliciosamente,  y  después  se  provare  lo  contrario  por  testigos,  por- 
que parece  que  los  tales  reconciliados  se  perjuraron,  y  se  presume, 
que  simuladamente  vinieron  á  la  reconciliación:  qne  no  obstante  que 
fueron  ó  ayao  sido  absuellos,  se  proceda  coulra  los  tales,  como  con- 
tra impenitentes,  constando  primeramente  de  la  dicha  ficdoo  y  per- 
jurio. 

■E  asi  mismo  les  pareció,  qne  si  cualquier  reconciliado,  al  tiempo 
de  la  gracia,  ó  después,  se  jai>(are,  ó  alabare,  en  público,  ó  delante 
otras  personas,  en  tal  manera,  que  se  pueda  probar,  diciendo,  que 
DO  avia  cometido,  ni  cometió  los  errores  por  él  confesados;  6  qae  do 
erró  tanto  como  confesó:  este  tal  debe  ser  ávido  por  impenitente  y  si- 
mulado, y  fingido  converso  á  la  F¿,  y  qne  los  inquisidores  debas 
proceder  contra  él  como  si  no  foese  reconciliado. 

•XIV.— Otro  si,  determinaron,  que  si  alguno  siendo  denunciado: 
inquirido  del  dicho  delito,  lo  negare,  y  persistiese  en  sn  Degaliva 
hasta  la  sentencia,  y  el  dicho  delito  fuere  cumplidamente  probado 
contra  él;  como  quiera  que  el  tal  acusado  confiese  la  Fé  Católica,  y 
diga  qne  siempre  fué  Cristiano,  y  In  es,  lo  deven,  y  pueden  dectarv 
y  condenar  por  berege,  pues  juridicamenle  consta  del  delito,  y  el 
reo  no  satisface  devidamente  á  la  Iglesia,  para  que  lo  abanelva,  y 
con  él  use  de  misericordia,  pues  no  confiesa  su  error.  Pero  en  tal 
caso,  los  Inquisidores  deven  mucho  catar,  y  examinar  los  testigos,  y 
procurar  de  saber  que  personas  son,  y  si  depusieron  con  odio  y  mal- 
querencia, á  por  otra  mala  corrupción;  y  repreguntarles  con  mocha 
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dHf^Mcift,  y  aver  ¡Üfoimacion  de  oti-os  testigos  cerca  de  la  coiiversa- 
cioo,  y  [bina,  y  conciencia  de  \<i8  lestigos  que  deponea  contra  el  acu- 
sado, lo  tunal  se  rúniíe  á  «ite  conciencias. 

nXV.MIcA},  si  el  dicho  delito,  pareciendo  Éi^miplehamente  pi'o- 
bado,  IftB  dictiaé  Inqnisidores,  -cbn  él  Ordinario  juntamente,  delibe- 
raren de  poner  al  acnaado  i  cuestión  de  tormento,  y  en  el  dicho  tor- 
mento cdnfeiate  el  dicho  Idelilo;  y  despneis  de  quitado  del  dicho 
tot-menlá,  ei-íntérValo  (conviene  k  saber  al  día  siguiente  6  á  tercero 
dia}  ratificare,  ó  aSrnlare  la  dicba  bu  cobresion  en  jnicio,  este  tal 
sea  punido  eemo  convicto:  y  si  fevocare  la  dicha  confesión,  y  se 
desdijere  (codio  quier  que  el  delito  no  quede,  ni  stia  cumplidahleúle 
pñbado)  deven  los  Inquisidores  mandar,  por  t'azon  de  tá  iiibmia,  y 
presnnelOD  qué  del  proceso  resalta  contra  el  dicho  acusado,  que  ab- 
jure p6bH6ameD(e  el  dicho  error,  de  que  es  infainádo  y  sospécHióA», 
y  denle  álgifOft  penitencia  arbitrarla,  aviéndose  piadosámehle  con  él. 
'  i>tsta  fohfift  deven  letier  ctiaúdo  ijniera  i)u^  el  detito  es  semiplena- 
mente probado:  porque  por  )o  sníndicho  no  se  quita,  que  IM  íaquléi- 
dorGs  pnedan  repetir  la  cuftrtiOIi  dél  tohriento,  éñ  ¿aso  que  de  Dere- 
cho lo  devíeren  y  pudieren  hacer. 

»XVl.-^D«temiiiiatefi,  ott^  »f,  por cttarito  {MU sulegitíñlá in- 
forU&dofi)  á  t^s  dicfaós  seDorés  constti,  y  consta,  qU6  de  lapnblica- 
aoú  de  Jos  nombt^  y  personas  de  los  testigos  que  depoméil  btíbre  el 
dicho  dtílitt),  se  íés  podtía  fecrécer  grin  daDo  y  peligro  de  6ná  perso- 
ntis  y  bienes  dé  hs  dichos  lesfigbs,  siegiltt  que  pot-  éxpérteDCia  ha 
parecido  y  parefíe,  qtre  algfitios  son  inueHes,  6  TeridOs  y  lááUrátados 
por  pdrté  de  \&i  dl^ós  herege^s  sobre  la  dí¿ba  raztin:  ¿onsiderattdo 
mayormente,  que  en  los  reintís  de  Castilla  y  Ara^bú  ay  gt^n  núáerÓ 
de  bereges,  pbt  railoii  deH  dlcbo  gran  dita  y  peligto,  los  Inquisidores 
pueden  no  publicar  los  nombres  ó  personas  de  los  tales  testigos,  ique 
depusieren  cobtra  los  diébos  heregés. 

nPero  deven,  cuando  láprovamaftlere  hetihá,  y  los  lestigos  tt- 
pregoQladoí,  bacér  publicátiob  de  los  díÉbos  y  depOsiéioneg,  calláb- 
do  los  nombres,  y  circunstancias,  poT  las  HaaieA  bl  t«o  actlsadd  po- 
dría venir  en  cobdcimiétito  de  las  personas  de  los  testigos,  y  darle 
copia  delloB,  si  h  pidiere,  en  la  fomia  ya  didia. 

'*B  tíelreo  AéttMtfo  pidiere  ijae  le  den  Ábc^do  y  l^rücníádor. 


que  le  aynde,  débei%eIo  dar  los  iDqnisidores,  recUModo  j 
eo  forma  del  tal  Abogado,  que  ayodari  Selmeole  al  lal  acoaado,  ale- 
gando sus  legítimas  defensioDes,  y  lodo  lo  que  de  Derecbo  oñese  !■- 
gar,  según  la  cualidad  del  dicho  delito,  sio  procnrar,  ni  pwer  txñ- 
Uciones,  ni  dilaciones  maliciosas;  y  que  en  cualquier  parle  del  pleiio. 
que  supiere  y  coDociere,  que  sn  parte  do  tiene  justicia,  no  le  ayudará 
mas  y  lo  dirá  á  los  Inquisidores;  y  al  acuaado  le  devoi  dar  tfe  suí 
bienes,  sí  los  tiene,  para  pagar  el  salario  del  Letrado  y  Procurador, 
y  si  Tuere  pobre,  le  deven  mandar  pagar  de  oíros  bienes  coofiscados; 
porque  la  merced  de  sus  Altezas  es,  y  mamUn  que  asi  ae  baga. 

>XY1[. — Iten,  que  los  Inquisidores  por  si  mesaos  reciban,  y  exa- 
minen los  lesligon,  y  que  00  comelan  la  examinaeioa  ddlos  al  Nota- 
rio, ni  &  otra  persona,  salvo  sí  el  testigo  estuviera  eofemo,  de  tal 
enfermedad  que  no  pueda  parecer  ante  el  Inquisidor,  y  al  IcqoUidor 
DO  fuere  honealo  ir  á  recibir  su  dicho,  ó  íaen  impedido,  que  en  tal 
caso  puede  el  Inquisidor  cometer  la  examinacion  del  testigo  al  Juez 
Ordinario  Eclesiástico  del  lugar,  y  &  otra  persosa  pnivida  y  honesta, 
que  lo  sepa  tñen  examinar,  on  un  Notario,  y  le  baga  reteciao  de  la 
forma  y  manera  que  depuso  el  tal  lesligo. 

■XVIU. — Otro  si  deliberaron,  y  les  pareció,  que  eo  la  atestíen  del 
tormento,  cnando  se  oviere  de  dar,  deven  estar  présenles  kw  loqei- 
aidores  y'Ordinaríos,  ó  alguno  delloi:  y  sí  bien  visto  le  fuere,  come- 
ter el  dicho  articulo  á  otra  persona,  porque  ellos  quizá  no  lo  sabrán 
bien  hacer  ó  serán  impedidos,  deven  mirar  que  la  tal  persona  i  quien 
lo  susodicho  se  cometiere,  sea  hombre  entendido,  y  fiel,  y  de  bnras 
fiuna  y  condénela,  del  cual  no  se  e^re  que  por  odio,  afición,  ni 
interés,  se  moverá  á  hacer  cosa  que  no  deva. 

>XI!. — Asimesmo  determinaron,  que  contra  los  que  halUsea 
culpados  en  el  dicho  delito ,  si  fueren  ausenles ,  los  Inquisidores  de- 
ben hacer  sus  procesos  ,  citándolos  por  edictos  públicos ,  los  cuales 
bagan  pregonar  .  y  fijar  en  las  puertas  de  la  Iglesia  principal  de 
aquel  lugar ,  ó  lugares  donde  eran  vecinos ,  y  puedan  hac«'  los  di- 
chos procesos  en  una  de  tres  maneras. 

■  Primeramente ,  siguiendo  la  forma  del  c^UoIq  «wr  eomtimatia, 
'  de  heretieis  ¡ib,  VI.  Conviene  á  saber ,  citando,  y  amonestando,  qae 
pareicao  á  se  defender,  y  decir  de  su  derecho  sobre  ciertM  aiticnlot 
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locantes  á  kt  Pé ,  y  sobre  cierto  delito  dé  heregfa ,  ele...  so  pena  de 
escomnnioD  ,  con  sus  mooicioaes  en  forma ;  y  si  no  pareciere ,  man- 
darán al  fiscal ,  que  acnse  sus  rebeldias,  los  declaren  por  hereges  en 
forma ,  y  este  es  el  proceso  mas  seguro  ,  y  menos  riguroso. 

■  La  segunda  forma  es ,  que  si  á  los  inquisidores  pareciere,  que  el 
delito  contra  algún  ansente  se  puede  camplidamenle  probar,  lo  citen 
por  edicto  ,  como  dicho  es ,  para  qne  renga  á  alegar  y  decir  de  bu 
derecho ,  y  á  moslrv  so  inocencia  dentro  de  treinta  días ,  qne  va- 
yan por  tres  términos  de  diez  en  díec  días ,  6  les  den  otro  mas  largo 
tiempo ,  ai  iteren  que  cumple ,  según  la  distancia  de  los  logares  á 
donde  se  presume ,  6  deve  presumir  que  están  los  tales  citados ;  y 
cílarlos  han  para  lodos  los  actos  del  dicho  proceso,  hasta  la  sentencia 
definitiva  incluBive ;  y  en  tal  caso  ,  si  Q9  pareciere  el  reo  ,  sea  acu- 
suda  su  rebeldía  en  lodos  los  términos  del  edicto ,  y  reciban  su  de- 
nunciación, y  acusación  de)  fiscal ,  y  hagan  su  proceso  en  forma ;  y 
si  el  delito  pareciere  bien  probado  ,  podrán  condenar  al  ausente ,  sin 
mas  esperarle. 

s  Y  el  tercero  modo  qne  «a  este  proceso ,  contra  los  ausentes ,  so 
puede  tener ,  es  ,  qoe  si  en  las  pesquisas  del  proceso  de  la  inquisi- 
ción se  halla ,  ó  resalta  pi^UDCion  de  heregía  contra  el  ausente  (co- 
mo qnier  que  el  delito  no  parezca  cumplidamente  probado  J  puedan 
los  inquisidores  dar  su  carta  de  edicto  contra  el  tal  ausento ,  notado 
y  sospechoso  en  el  dicho  delito ,  y  mandarle ,  que.eu  cierto  término 
parezca  á  se  salvar  y  pnrgar  canónicamente  del  dicho  error ;  con 
apenábimienlo ,  que  si  no  pareciere  á  recibir  y  hacer  la  dicha  pur- 
gación ,  ó  ño  se  salvare  ,  6  purgare,  lo  avran  por  convicio,  y  proce- 
derán á  hacer  lo  qne  por  Derecho  deban;  y  esta  forma  de  proceso  es 
algún  tanto  mas  rigurosa  ,  pero  fúndase  bien  en  Derecho ;  y  los  in- 
quisidores ,  como  sean  personas  discretas  y  letrados,  escogerán  la 
via  que  mas  segura  pareciere  ,  y  mejor  se  podrá  practicar,  según  la 
diversidad  de  los  casos  que  se  les  ofrecerán. 

» XX. — Asimesmo  pareció  á  los  dichos  sefiores,  que  cada  y  cuan- 
do en  los  registros  ,  y  en  los  procesos  de  la  Inquisición ,  los  dicho:^ 
inquisidores  hallaren  informaciones  bastantes  de  testigos  que  depon- 
gan contra  alguna,  ó  algunas  personas  sobre  el  dicho  delito  de  here- 
gia  ó  aposlasía,  los  cuales  soiT  ya  muertos  ( no  embalsante ,  que 


dMpoes  de  sa  Biawte  aeu  pM«lMlni*l»é  «lanBffttaD»)  Ma 
OBOflar  ti  pnqiQtor  fiscal,  qna  Iw  dHOBOie  y  wme  uta  cMni,  á  fio 
ifK  teaa  declarados  y  aoateinaliuilM  por  Iwngei  y  apMitfa* ,  s»  b 
ÍDrma  del  derecbo  ,  y  stu  cuerpos  y  buews  ubunudos  y  lanudw 
de  las  iglesias  y  noaasl^rÚM  y  ceraenlerios  ,  y  |pra  q«e  «e  dedareo 
loa  bienes  que  de  los  ^les  baro^ces  fueron  y  Bb^tob  ,  seu  a^ltcadoé 
y  confiscados  para  1#  ckoan  y  fisco  del  Rey  y  BislDa,  Doeatros  sefio- 
rea ,  pva  lo.  enal  deben  ser  llanados  Uw  bijos .  y  eqal^aqnkr  oItm 
berederoit  qne  se  noabren  de  los  lBle«  diftnlos ,  y  todas  tu  tom 
personas  k  qaían  la  causii  sfibredicba  alafia,  ó  aUJIer  {Hude  e»  c«al- 
qnier  manera :  y  U  (al  cilacíoo  se  debe  hae«*  eo  penooa  4  l«e  he- 
rederos  y  sucesores  que  son  cierkM ,  y  esüín  (resenles  en  el  lagar, 
si  poeden  ser  ávidos,  y  ¿  tas  otras  perKioas  susodigbaa,  por  ediclos. 

>  E  si  dada  copia  de  defensión  á  los  tales  hijw ,  ó  hereden» ,  u 
becbo  el  proceso  eu  sd  ausencia  y  rebeldía ,  no  paredeodo  ollas ,  ni 
iJlguno  dellos ,  los  dichos  inquisidores  bailasen  el  delUio  probado,  y 
condenen  al  dicho  maerto  ,  según  dicho  es  ;  parece  á  losdiohw  se- 
fiores ,  que  el  fisco  de  sus  altexas  podrá  lomir  y  dwwywUr  los  bie- 
oes  que  dejó  el  tal  condenado ,  coa  sus  frutos  llevados,  á  caalesgaiiif 
herederos  y  sucesores  «lyos ,  en  cuyo  poder  los  bailasen  ( 1  . 

>  XXL — Otro  si,  que  por  cuanto  los  serenisímos  Kev  y  Beina 
i^uestros  seDores,  mandan,  y  (¡enea  por  bien  (y  la  raun  asi  lo  qnie- 
^e,  que  igualmenle  lo  baga  la  Inquisición  sobre  el  dicho  delito  eo  las 
tierras  de  los  grandes  y  cavalleros  del  reino  ,  como  en  las  savas 
que  los  inquisidores ,  asi  prf  senles ,  como  futuros ,  dübea  dar  .  \ 
den  forma ,  cada  uno  dellos  en  su  partido  ,  como  vayaa  á  hacer  \ 
hagan  la  dicha  Inqnisícion  en  los  lugares  de  sefiorío ,  asi  como  .o 
hacen  en  lo  realengo,  para  locnal  deben  requerir  con  sns  mouionos 
i  los  dichos  cavalleros ,  que  juren ,  y  cumplan  todo  aquello  qae  de 
derecho  son  obligados  de  jurar ,  y  cumplir  en  el  negocio  de  la  fe  : » 
les  bagan  sus  tierras  llanas ,  para  que  se  puedan  hacer  y  hagan  li- 
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bnwwlela  djptMt  «)i|iwi6Íaii  ep  ellas.  E  que  «i  ae  ^iera  oJiede- 
c^r  y  quQwJ^.  lo«  nuÁ^aniefihta  de.  los  dichos  iafuíMid^res .  proce- 
dan cof^rit  los  rebeldes  y  c4DtHiiMC«s  &  tpdas  las  csDsuras  y  penas 
que  en  derecho  qoa  establecidas. 

iiXXlI.— A,si^iU!$WtO  determinaroD,  que  ej  de  las  pera^us  qw  por 
sus  delUos  fueren  d^Í9iCÍ(>i  al  braap  seglar,  ó  fueren  condeudos  á 
cárcel  ^erp^tua,  ^aedaren  algunos  hijosj  ó  byas  de  menor  edad, 
que  40  SQ9D  casados,  lois  Inquisidores  pr^veap^  y  dep,  ó^ei^t  que  los 
dichos  huérfanos  sean  encomendados  k  personas  honestas,  y  Cristja- 
nos  Gat(%oa,  d  k  ^l^rsoaa^  relig^qsa^  qu^  Wa  crien,  y  los  twt&n,  y 
los  infiernen  c^n^  de  iiuesUa  santa  Fé,  y  (}ue  hagan  ua  oentorial  de 
los  t^es  huétf¡ano8,  y  de  la  condición  de  cada,  qpo  d»  ellos;  pon^e  la 
men^cl^.sus  ^Itozaa  es,  hacer  lim<iispa  &  cada  iv)0  á$  aquellos  que 
mene^l^  la  pyiereo.  y  faereo  buenos  Crlslíaoips,  eqwcialineDifi  &  las 
moza^  bvétíjiAaB  cw  qiie  8e  casen,  ó  eatfen  en  reUgion. 

1  X]!Í^UI.-r:Otro  sí  les  pareció,  que  coi9oqukr4  qne  algito  bange, 
4  apóstata  s^  r^Ujciliado  al  Üeinpo  de  la  gracia;  y  sqs  iülezas  &  los 
tales  reconciliados  de  gracia,  bayaa  hecho  merced  de  los  ^enea  que 
tienen,  se  debe  entender  la  dicha  merced  de  los  bienes  qqe  por  su 
delito  propio,  hayan  perdido,  ó  er^ii  incapaces  de  ellos :  Ptfo  si  los 
dichos  bienes  por  oira,  cabeza  eran  confiscados,  y  perleoecian  á  8uc> 
Altezas ,  <;finTÍeqe  k  s^ber,  porque  aquel,  6  aquellos  k  quien  sace- 
dieren  por  caso  de  heregía,  ó  por  otro  cualquier,  los  ovo  perdido,  y 
fueren  cpnfiscadJis ;  que  en  tal  caso  (np  embarguile  ta  diíjha  rffsr- 
ced  y  reconciliación)  les  puedan  ser  demandados,  y  lomados  por  el 
dicho  Fisco ;  porque  no  deben  ser  de  mejor  «uidicion  los  dichos  re- 
conciliados que  coalesqnier  otros  católicos  sucesores  de  loa  didjos 
bienes,  á,  los  cuales  ei  dicbo  Fisco  les  podría  lomar,  según  dicho  es 
en  el  capitulo  vigésimo. 

nXXIV.— B  por  cuanto  el  Bey  y  Beina  nueBtro8.SeOores,  por  nsar 
de  bipfinidad,  y  de  clem(;ncia ,  luvieron  por  bien  de  hacer  i  los  es- 
clavos de  cn^lesqnier  beregea  (si  estando  en  su  poder  fueron  Cristia- 
nos) fueset)  libres  y  horros:  Pareció  á. los  dichos  sefiores,  que  como 
quier  que  sus  Altezas  oviesen  hecho  merced  de  los  bienes  &  los  re- 
conciliados de  gracia,  la  dicha  merced  no  se  debe  entender  á  los  di- 
chos esclavos ;  ma?  qtie  todavía  sean  horros,  y  libres,  en  í^tYor,.  y 
acrecentamiento  de  nuestra  santa  fe. 


»  XXV.— 'DetomiBanHi,  otro  >i,  qae  loe  bqtiiidorH,  t  1m  mb- 
MVN  de  la  Inqaúicion,  y  los  otro*  Oficiales  della,  aii  tnoM  Aboga- 
dos, Fiacales,  Alguaciles,  Notarios  y  porteros  se  deben  esciuar  de  re- 
cibir dádivas,  ni  presentes  de  nlngnnas  personas  &  quien  la  dicha  In- 
qoisieioD  loque,  ó  poeda  tocar,  ni  de  oirás  personas  por  días :  y  qw 
el  dicho  sefiw  Prior  de  Saota  Gnu  les  debenundar,  que  m  no  lo  re- 
ciban, 80  penado  escomimion,  y  de  perder  los  oficios  qoe  taTÍena 
en  la  dicha  Inqnisicíoo,  y  qne  lomen,  y  pagnea  lo  qne  asi  Uewea 
eoD  el  doblo. 

sXXVI.— lies,  qne  los  Inquisidores  deben  mucho  trabajar,  y  pro- 
eorar  porque  estén  en  concordia,  y  buena  conformidad,  porque  la 
honestidad  del  oficio  qae  tienoi  asi  lo  requiere ;  y  de  la  diacordia 
enire  ellos  se  podrían  seguir  ineonveniuitee  al  oficio,  y  coao  qoier 
qne  alguno  de  los  dichos  loquisidores,  si  acaeciese,  tenga  las  Teces 
y  comisión  del  ordiDario,  no  quieran  ni  presuman  de  querer  teeer 
preeminencia  m  el  oficio  mas  que  su  colega,  aunque  do  tesiga  las 
dichas  veces  del  ordinario,  tnas  que  se  baya  igualmenle  el  qbo  osa 
el  otro,  en  tal  manera,  que  no  baya  difereucia  entre  ellos,  guarda- 
da la  honra  de  sus  grados  y  dignidades :  E  si  alguna  diferencia  entre 
los  dichos  inquisidores  naciere,  sobre  lo  cual  no  podrían  acordarse 
entre  ai,  la  tenga  secreta,  y  la  hagan  luego  saber  al  didio  reverendo 
Padre  Prior  de  Santa  Crui,  para  que  como  Superior,  proToa  cerca 
dello  como  bien  vislo  le  Tuero. 

•XXVII. — lien,  que  los  dichos  inquisidores  deben  procurftr,qne  1m 
ofidales  que  tuviereu  en  su  oficio ,  se  traten  bien  unos  &  otros,  y  es- 
tát  en  concordia,  y  vivan  honestamenle.  Y  si  algún  oficial  cometiere 
algún  esceso,  lo  castiguen  carítativamente,  y  con  toda  honestidad,  y 
si  vieren  que  cumple,  lo  hagan  saber  al  dicho  sefior  Prior,  para  qoe 
lo  prive  del  oficio,  y  provea  en  ello  como  mas  viere  que  cumple  al 
servicio  de  nuestro  seDor  y  de  sus  altezas. 

■  XXVin.— Oiro  si  del«iDÍDaron  y  tes  pareciti,  qoe  como  qnicr 
que  en  loa  capítulos  susodichos  se  dé  alguna  forma  en  la  (Men  del 
proceder  sobre  el  dicho  delito  de  la  herética  pravedad,  cena  de  los 
reconciliados,  de  como,  y  cuando  se  deba  hacer;  pero  porque  lodos  Im 
casos,  y  las  circunstancias  dellos  (según  que  particularmente  ocnr- 
reo,  6  pueden  ocurrir  de  cada  dia)  no  se  pueden  declarar,  se  debs 
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dqar  todo  k  alTedrto  y  discreción  de  los  inquisidores,  para  que  coo- 
fonn¿Ddose  con  el  derecho,  en  lo  que  aqui  no  s^  pudo  dar  forma, 
bagan  aegaa  sos  eoDciencias,  como  vieren  que  cumple  al  servicio  de 
Dios  y  de  sus  Altezas. 

u  La  cual  dicha  escritura,  y  capítulos  en  ella  contenidos,  los  di- 
chos seDores  inquisidores,  y  letrados  presentaron  ante  Nos  los  di- 
chos notarios,  seguo,  y  en  la  forma,  y  cod  las  protestaciones  que  di- 
cho es. 

*  Testigos  que  fueron  presentes  los  discretos  y  honrados  varones 
Juan  López  del  Vareo,  capellán  de  la  Reina  nuestra  seOora,  promotor 
fiscal  de  la  Santa  Inquisición  de  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  y  Antón 
de  Córdoba,  y  Maclas  de  Cuba,  notarios  de  la  Santa Inquisidon  déla 
dicha  ciudad  de  Córdoba,  a 

Vese,  que  el  espíritu  predominante  en  las  leyea  que  dejamos  tras- 
critas, es  violento.  Uránico,  subyugador:  en  las  confiscaciones, en 
aquel  ciego  alan  de  abandonar  en  el  mas  triste  desamparo,  en  la  mas 
espantosa  miseria  k  los  que  por  conjeturas  ó  inducciones  mas  ó  me- 
nos ciertas,  mas  menos  ó  fundadas,  aparecían  criminales;  en  la  con- 
cesión úú  amplias  y  artútrarías  atribuciones  á  los  jueces  para  la  sos- 
tanciacioQ  de  los  procesos,  se  traslucen  las  maléficas  tendencias  de 
Torquemada  y  sus  adustos  compaDeros,  al  cimentar  las  primeras 
constituciones  del  trihunal  que  i  sus  reiteradas  instancias  y  bien 
concitadas  planes,  debia  su  funesto  nacimiento. 

A  estas  instmcciones  siguen  otras  hechas  en  Yalladolid  á  7  de  oc- 
tubre de  1488,  por  el  prior  de  Santa  Cruz ;  unas  redactadas  en  Avi- 
la diez  aOos  después ;  las  de  Sevilla  dictadas  tiempo  adelante  por  el 
arzobispo  don  Diego  Deza,  inquisidor  gweral,  y  en  las  cuales  se 
prescriben  tas  formas  que  se  han  de  usar  en  la  compurgación  (1),  ab- 
juracioD  de  vehemmti  (2);  abjuradoo  del  que  ha  cometido  delito,  obli- 
gaciones que  atafien  al  fiscal,  ¿  los  notarios  del  secreto,  al  carcelero. 
receptor  y  escribano  de  secretos,  etc...  Todas  dando  vastísimas  fa- 


(1)  Comnargaclon  ctndDlct,  InfoniitcioD  de  docs  testaos  apios,  que  declaren  iMioJii- 
rainsDto  creer  dlcevwdad  el  no  «cuMdo.caaDdoDiegababer  Incurrido  en  laheregiaú 
CTÍin*!)  qne  w  Ib  Impul*. 

^  Abjutacloa  da  TebaaeiiU,  la  del  qoe  eail  declarado  por  aeipscboiodebereili, 
•on  aMpvclui  *ab«iMaM. 


Cttitades  &  los  auxiliares ,  lodu  maott^slando  el  profando  rencor  que 
abrigaban  contra  ft»  hijos  de  Israel. 

Sofrieron  diferentes  modíflcadoDes  tas  leyes  de  Torqnemada,  ma.- 
DODca  se  alteró  la  sustancia  en  el  orden  de  proceder,  antes  por  el 
contrario.  Tenia  cada  vez  redncieodo  al  acusado  al  mas  duro  trance, 
bailándose  en  la  Bllernalíva  de  confesar  delilos  qne  acaao  nnoca  habii 
pasado  por  sn  imagÍDacion  cometerloB ,  para  asi  evitar,  no  la  infa- 
mia de  la  cu^  no  se  podían  librar,  sino  el  mas  cruel  y  afraotoso  sn- 
ptíoio. 

La  conducta  de  Torqnenadaere  cada  dia  mas  reprensible. 

Las  persecuctones  no  se  limitaron  ÚDicamente  á  tas  perwmaa;  al- 
oanzaron  también  ft  los  libras. 

Mandó  quemar  mucbas  biblias  hebreas,  y  celebróse  en  Salamanca 
anto^páblíco  de  fí  en  la  plaia  de  San  Esteban,  siendo  arrojados  í 
las  üamas  cerca  de  siete  mil  volúmenes,  por  ser,  segnn  opinión  áe 
los  Inquisidores,  de  hechicerías,  magias,  encantamentos  y  otras  ma- 
las arfes;  k  ímilacion  de  lo  que  algoDos  aflos  antes  había  becbo  el  do- 
minico  Fray  Lope  Barrientos,  cod  el  mismo  bmlal  celo  qne  Torqne- 
mada,  m  la  biblioteca  del  marqués  de  Villena,  don  Eoríqtie  de 
Aragón;  desapareciendo  mullilud  de  obras  cuya  sabía  doctrina  y  sa- 
ludables U&iimas  ba  desconocido  la  posteridad. 

La  faH»  de  prtidenoía  del  prior  de  Santa  Cnu,  el  sobrado  vigor 
que  había  desplegado  contra  los  Judies,  le  ocasionó  bien  pnmlo  la 
anlmnd versión  general. 
'  Todos  temblaban  k  sn  solo  nombre. 

Todos  ee  aterraban  al  comparecer  ante  él,  pues  la  degradacioo. 
confiscación  de  bienes,  ó  cárcel  perpétaa,era  lómenos  qne  podian  es- 
perar de  aquel  ooraron  tan  terriblemente  predispuesto  ú  exterminio. 

Su  exaltada  inloleruiia  ni  ann  respetaba  h  las  personas  mas  doc- 
tas y  piadoaas ,  constituidas  eb  respetables  dignidades  edesiá^ 


Escudado  con  los  breves  de  Sísto  rv,  del  alio  li83,  llevó  an  fie- 
reza y  salla  hasta  el  estremo  de  procesar  á  dos  obispos  de  acrediíadi 
virtud  y  probidad,  coales  eran  don  Joan  Arias  Dávila,  y  dea  Pedr* 
de  Aranda,  diciendo  que  descendían  de  judíos  y  qoe  por  tanto  esta- 
ban contaminados  eo  la  heregia. 
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La  memoria  del  padre  del  primero,  Diego  Arias  Dávila,  baulÍKiiiJo 
por  las  predicaciones  de  San  Vicente  Ferrer,  que  habia  muerto  prac- 
ticando una  vida  moral  y  ediricant«,  ejerciendo  altos  oficios  en  U  cá- 
mara de  los  reyes  Juan  II  y  Em-ique  IV,  fué  mancillada  y  condena- 
da á  ser  exhumados  sus  huesos,  y  quemados  juntameote  coa  su 
estatua,  en  solemne  auto  de  Té. 

£1  obispo  al  ver  tai  deshonra  manchar  sus  limpias  canas,  marcho 
áRoma,  presentóse  al  pontífice  Alejandro  VI,  y  le  espuso  con  seve- 
ras razones  el  sangriento  ultraje  que  le  habia  conferido  Torquemada, 
sin  haber  una  causa  que  justificara  el  escándalo  movido  por  este. 

£1  papa  escuchóte  con  deferencia  y  benignidad,  y  escribió  al  In- 
quisidor, prohibiéndole,  en  virtud  de  orden  terminante,  siguiese  en 
aquella  causa. 

El  prior  de  Santa  Cruz  desistió,  mal  su  grado,  y  fulminó  proceso 
secreto  contra  don  Pedro  de  Aranda,  acusado  del  mismo  delito  que 
el  anterior.  Fuese  también  á  Roma  y  consiguió  del  Santo  Padie, 
que  se  sometiese  la  causa  á  don  Iñigo  Manrique,  obispo  de  Córdoba, 
y  ¿  Juan  de  San  iuan,  prior  del  convento  de  benedictinos  de  Valla- 
dolid,  con  inhibición  de  Torquemada  y  los  demás  que  componían  su 
tribunal. 
Don  Pedro  de  Aranda  fué  menos  afortunado  que  el  obispo  de  Avila. 
Alejandro  VI,  de  acuerdo  con  los  cardenales,  habiendo  quizá  ha- 
llado en  el  uno  vituperable  delito,  le  sentenció  á  privación  do  todas 
sus  dignidades,  degradándole,  y  mandando  encerrarlo  en  el  castillo 
de  Saot-Angelo  donde  finó  á  los  pocos  afios. 
'  Estos  y  otros  casos,  de  que  salieron  victoriosos,  levantó  de  (al 
áianera  el  desmedido  orgullo  de  los  Inquisidores,  llevando  tan  ade- 
lante sus  insolentes  alardes  de  autoridad  y  poder,  que  nivelabaa 
bajo  la  misma  pena  al  inocente  y  al  culpable,  con  la  máxima  de  que 
el  asesinato  de  un  individuo  arrastraba  tras  de  si  la  proscripción  y 
la  vergüenza  de  toda  su  familia:  no  habia  honra  ni  vida  seguras;  una 
simple  delación  hecha  por  algún  oculto  enemigo,  bastaba  para  con- 
denar al  que  aparecía  culpado  á  la  mas  acerba  pena,  convirtiendo  la 
piedad  cristiana  en  ley  vengadora  y  despótica,  la  ferocidad  en  siste- 
ma, la  razón  en  delractora  de  la  moral  y  el  pensamiento. 

«La  btquisicioD,  con  lao  sefialadas  muestras  de  crueldad,  do  pudo 


nenosdeser  TitltoooMau  hija  desmannUntaquenelTiito  nif 
pronto  d«  m  origen,  pan  euaogrentar  el  aeno  qae  ui  liflnpo  la 
abrigar».  (!)■ 

Otros  mochof  ejemptoa  pndjénmos  dtar  en  cornriMncM»  d«  lo 
espoealo. 

Mas  nos  absteoemos  de  hacerlo,  pwi  ofrecen  ancho  eiapo  pan 
aannto  mas  vasto  y  meaos  coocrelo  que  la  presente  raselia. 


En  et  real  de  Santa  Pé,  delante  de  los  maros  de  la  Orieattl  Gra- 
nada, dictaron  los  reyes  el  faneslo  y  memoraUe  edicto  de  e^raUioo 
contra  los  judios,  edicto  qne  difondió  el  espanto  y  la  constemacioD, 
por  el  que  se  condenaba  á  eterna  proacripcion  i  inonmerablen  bmi- 
lias,  establecidas  había  mas  de  ocho  siglos  en  Espafia,  y  hicia  la 
eaal  abrigaban  el  eotradable  caritio  que  se  profesa  á  la  patria. 

Don  Femando  y  doDa  Isabel,  hostigados  frecuealemente  por  las 
quejas  que  se  les  daban  de  los  judios,  no  racitaroo  en  estampar  mu 
firmas  al  pié  de  aquella  orden,  tan  digna  pw  todos  conceptos  de 


El  odio  popnlar,  inflamado  por  las  predicaciones  del  clero,  anaeo- 
laba  diariameoie  de  tal  manera,  qne  se  miraba  á  los  jndios  oon  el 
mas  profundo  rencor  y  desprecio. 

Como  ya  anteriormente  dijimos,  se  forjaron  numerosas  historias, 
se  les  alribuian  execrables  delitos  cometidos  en  menoscabo  de  la  re- 
ligioo,  y  de  la  pai  y  seguridad  del  estado,  citando  entre  otros  mo- 
chos, et  sacrilegio  cometido  en  Segovia  con  la  hostia  consagrada,  el 
haber  puesto  abrojos  de  hierro  eo  las  calles  del  pueblo  de  Tahara, 
para  que  los  cristianos  que  hablan  de  pasar  descalios  en  una  proce- 
sión, desgarrasen  sus  pies  con  aquellas  aceradas  espinas;  el  robo  y 
crucificamiento  del  niíio,  infante  de  Zaragoza,  Santo  Domingo  del 
Val;  el  de  Valladolid,  el  de  Sepútveda,  el  cruel  martirio  dado  al  ni- 


t()    AoMdor.  BftndtM  tobr»  Bm  JimUm  d«  B^ptOi. 
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fio  de  la  Guardia;  mnrmur&base  que  los  jndios  que  teDÍan  boticas 
snmÍDiBtraban  tósigos  en  vez  de  medicinaa  para  los  cristiaoos,  y  de- 
cíase finalmente  que  procnraban  atraer  i  su  secta  á  los  cnstianos 
nuevos,  entibiando  el  celo  de  los  neófitos. 

En  nnos  reyes  tan  severos  en  punto  á  religión,  como  eran  los  reyes 
católicos,  tenían  que  obrar  enérgicamente  estas  poderosas  razones. 

Asi  es  que,  aconsejados  por  los  Inquisidores,  creyendo  oportuno  y 
acertado  tomar  en  punto  tan  delicado  rigurosísimas  medidas,  habida 
una  reunión  de  prelados  y  doctores,  determinaron  promulgar  el  de- 
noto, que  como  desencadenado  huracán  se  cemia  sobre  las  cabezas 
de  los  hijos  de  Judá. 

Antes  de  poner  en  conocimiento  de  los  lectores  el  edicto,  fuerza  es 
que  retrocedamos  y  llagamos  ver  la  sitnacioD  del  tesoro,  y  la  eficaz 
ayuda  qne  prestaron  los  jndios  en  el  cerco  y  rendición  del  reino  de 
Granada. 

La  sorpresa  de  Alhama,  la  malograda  espedicion  de  la  Ajarquía 
en  los  montes  de  Málaga,  las  tomas  de  Com,  G&rtama,  Cambil,  Ron- 
da, Leja,  Illora,  Hoclin,  Velez  M&laga  y  Málaga,  en  tas  que  lan 
trianfantes  s^ieron  las  armas  cristianas,  haciendo  ondear  desplega- 
dos sus  gloriosos  pendones  sobre  sus  mas  altos  muros;  tos  ejércitos 
que  coDtenian  en  pié  de  guerra  con  cuantiosos  sueldos,  y  las  muchas 
vituallas  que  diariamente  consumían  en  los  reales,  como  también  la 
u-eacion  de  Santa  Fé,  enfrente  de  Granada,  la  única  ciudad  cristia- 
na que  jamás  ha  sido  manchada  con  la  heregía  musulmana,  como 
afirma  un  escritor;  traían  tan  exhaustos  los  fondos,  que  los  reyes,  te- 
niendo siempre  qne  acudir  con  nuevos  envíos  de  gente  y  dinero,  nn 
sabían  que  hacer  para  salir  airosos  de  la  apurada  situación  en  quf 
se  veían.  qE  este  empeHamienlo  de  rentas,  dice  Pulgar,  se  ovieroo 
asaz  cuantías  de  maravedís;  pero  porque  todo  este  dinero  se  eonsu- 
mia,  é  no.  bastaba  á  los  grandes  gastos  del  sueldo  contíno  é  otras 
cosas  concernientes  á  la  guerra,  la  Reina  envió  todas  sus  joyas  áv 
oro  é  plata  é  joyeles,  é  perlas,  é  piedras  i  las  ciudades  de  VateDcia 
é  Barcelona,  á  las  empellar,  é  se  empefiaron  por  grandes  sumas  de 
maravedís,  o 

Las  gruesaa  cantidades  del  empel{o  de  las  joyas  de  la  reina  áoüi 
Isabd  no  bastaban  á  llenar  las  numerosas  exígendas  del  sitio. 


( 


tu  pusioms 

HayoTM  ou  los  gtslos  cada  día. 

Asi  al  paso  que  en  los  mas  allos  alminares  de  las  Iwres  n 

Das  codeaban  (gallardos  I0.4  peodoDes  de  ta  cruz ,  cuando  el  ingel 
de  las  victorias  balia  orgullos  sus  esplendorosas  ala«  por  Casulla  y 
AragoD  ,  cuando  aclamaciones  de  júbilo  y  alearla  broUlun  esponli- 
neas  de  lodos  los  labios  ensalzando  i  [oí  preclaros  monarcas  ,  estos, 
«Kerrados  en  su  cámara,  sombríos  y  medilabundos.  rogaban  k  Dios 
les  sugiriese  un  medio  para  dar  feliz  cima  i  la  alia  empresa  que 
bajo  tan  Telices  auspicios  habían  comenzado ,  para  locv  y  gloria  de 
la  religión  k  que  pertenecían ,  y  del  trono  que  habían  heredado  de 
ms  mayores. 

Los  reyes  pensaban  que  sin  recursos  les  era  imposible  continuar 
d  proyecto  que  absorvia  por  completo  su  atención. 

Desistir  de  su  intento  ,  abandonar  el  real ,  y  dejar  á  Granada  en- 
seOoreando  su  agareoo  pendón ,  cuando  acaso  su  rey  estaba  próximo 
i  cederla  y  capitular,  aunque  pasó  como  una  opaca  nube  por  la  ima- 
ginacitm  de  los  monarcas ,  bien  proulo  esta  idea  la  rechazanm  como 
indigna  de  su  nobleza  y  valor. 

Además  don  Femando  habia  jurado,  puesta  la  mano  sobra  la  cnn 
de  sn  espada ,  sacar  uno  á  ano  tos  granos  dt  aquella  codiciada  Gra- 
uada. 

Oprimidos  por  la  necesidad  ,  enviaron  carias  plomadas  á  sus  pue- 
blos demandándoles  cuaotiosas  sumas ,  pagaderas  al  coocluir  la 
guerra  que  tenían  comenzada,  ofreciendo  eu  remuneración  grandes 
premios. 

Estas  gestiones  fueron  inútiles. 

Andaban  escasos  los  dineros  en  Castilla ,  y  el  oro  residía  en  las 
arcas  de  los  judíos,  los  cuales,  llevados  del  cebo  de  la  usura,  adelan- 
taron á  los  reyes  sus  tesoros  ,  abasloriendo  lo»  reales  de  víveres  v 
comestibles  ,  acudiendo  k  todas  parles  con  sus  buenos  servicios  ,  v 
contribuyendo  en  mucho  al  feliz  logro  del  pensamiento  de  la  católica 
reina. 

Nada  lalló  desde  entonces  en  el  campo  castellano,  durante  el  largo 
espacio  de  diez  y  seis  meses  que  duró  el  obstinado  cerco  ,  antes  por 
el  contrarío ,  abundabau  los  artículos  de  primera  necesidHd  y  aun 
los  de  regalo  y  lujo ,  c»mo  se  ve  por  la  siguiente  pintara  que  de  etb 
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liace  un  entendido  historiador.  «Bajo  la  protección  de  las  escoltas  y 
atraídos  por  su  interés  ,  los  comerciantes  y  artífices  acudieron  de  to- 
das partes  á  este  gran  mercado  militar »  donde  en  breve  se  estable- 
eieroD  almacenes  de  toda  clase  de  géneros ,  y  talleres  en  diversos 
ramos ;  armeros  que  labraban  aquellos  suntuosos  cascos  y  corazas, 
que  eran  gala  de  los  caballeros  cristianos ;  silleros  y  guarnicioneros 
con  arreos  de  montar  relucientes  de  oro  y  plata ;  y  mercaderes ,  en 
coyas  tiendas  habia  abundancia  de  preciosas  telas ,  brocados ,  lien- 
zos finos  y  tapicería :  en  fin » cuanto  podia  halagar  el  guslo  de  una 
juventud  afecta  á  la  magnificencia. » 

Lució  el  i  de  enero  de  1492 ,  dia  glorioso  en  los  fastos  espafioles, 
dia  en  que  en  toda  la  península  resonó  uniforme  la  salmodia  de  un 
solo  rito  f  dia  en  que  se  terminó  la  heroica  lucha  empeñada  en  Go- 
vadonga. 

Granada » la  ciudad  querida  del  profeta ,  la  joya  del  Islam»  habia 
inclinado  su  hermosa  frente  al  piadoso  yugo  del  vencedor. 

£1  pendón  castellano  tremolaba  limpio  y  puro  como  el  sol  por 
cayos  rayos  era  herido ,  clavado  su  astil  sobre  la  mas  alta  almena 
de  la  Alhambra. 
La  cruz  dominaba  al  Islamismo. 

La  media  luna  habia  sido  abatida  tras  una  lucha  fiera  y  cruel. 
El  rey  Fernando,  desde  su  alcázar  de  filigrana  y  colores ,  escribió 
al  caübildo  y  consejo  de  Sevilla. 

a  Consejo ,  asistente,  etc.,  decia.  Fágovos  saber ,  que  ha  placido 
á  N.  Señor  ,  después  de  muchos  ,  y  grandes  trabajos ,  gastos,  y  fati- 
gas de  nuestros  reinos ,  y  derramamiento  de  sangre  do  muchos  de 
nuestros  subditos ,  y  naturales  ,  dar  bienaventurado  fin  á  la  guerra 
qae  he  tenido  con  el  rey ,  y  moros  de  la  ciudad  de  Granada,  la  cual 
tenida ,  y  ocupada  por  ellos  ,  por  mas  de  780  años  ,  oy  dos  dias  de 
Enero  de  este  año  de  1492  ,  es  venida  en  nuestro  poder,  y  señorío, 
y  se  me  entregó  el  Alhambra ,  y  la  ciudad  ,  y  las  otras  fuerzas  de 
ellas ,  con  todos  los  otros  castillos  ,  y  fortalezas ,  y  pueblos ,  que  de 
este  reino  me  quedavan  por  ganar,  lo  cual  acordé  de  vos  escrevir, 
porque  sé  el  placer  que  de  ello  aveis  y  porque  dedes  gracias  á  N.  Se- 
fior  de  lan  gloriosa  victoria ,  como  le  ha  placido  darnos  á  gloria ;  y 
ensalzamiento  suyo ,  y  de  nuestra  santa  fé  católica ,  honor ,  y  acre- 


eeotamiento  de  DOMtrM  retnot ,  y  NflorlM ,  y 
repMo,  y  descanso  de  oneslrtM  súbdilM,  y  natanlM,  qie  ooi  lúa 
a ,  y  letllad  en  eata  santa  conqniila,  y  para  ella  noi  aveis  wn! 
de  Granada  i  dos  días  de  Enero,  de  nóvenla  y  doa  aftM.  To  t\  Kr< 

Se  hicieron  dos  solemnes  procesiones  en  Sevilla,  llevando  a  nv 
magníScas  andas  de  terciopelo  salpicado  da  oro  y  pedrería.  U  nbr 
rana  imkgta  de  Nuestra  SeAora  de  los  Reyes,  y  se  oanló  n  t- 
Deum  en  la  catedral  en  acción  de  gracias  al  snpremo  Hacedor ,  ip 
tan  ravorablemente  había  ayudado  i  los  reyes  en  la  l«l- 

Las  calles  estaban  adornadas  con  oolgadnraa  ,  arooa  de  Sm  < 
attaree  ,  siendo  por  espacio  de  algunos  diai  lodo  oontulamieEi 
alboroto. 

Conquistada  Grasada  ,  neoeaario  en  que  loa  reyes  ibonun  * 
cantidades  que  debían  i  los  judíos ;  pero  estaban  agotados  los  Rct:- 
aoe ,  y  asi  que  el  rey  Femaado  delenniDd  llevar  i  c^  los  csfr'. 
y  diligencias  de  lodos  para  lanzar  de  los  dominíoa  eapalMei  i ' 
qne  tanto  habiao  coatribaído  i  la  rendición  de  aquel  reino. 

Resueltos  como  estaban  i  verificar  la  unidad  reiigüwa ,  la  ti^- 
ñon  de  los  judíos  era  casi  una  necesidad. 

El  monarca  creyó  que  el  medio  mejor  de  ooneOiario  y  arr^' 
todo  era  tomar  nna  pronta  y  enérgica  resolución  qne  VHiía  k  utí* 
nar  i  la  proscripción  y  la  desgracia  k  millares  de  faaúlias. 

A  los  ochenta  y  nueve  días  de  la  toma  de  Granada ,  el  31  ikSl 
10  de  li9t ,  promulgaron  el  edicto  qne  estaba  eoocebids  a  !^' 
térmiaoe : 

« Sépades  é  saber  debedes  que  porque  nos  füinos  iaforaadoí  !■ 
hai  en  naeslros  reinos  é  avia  algunos  malos  ciistianoa ,  en  I»  rK- 
qne  Tecimos  en  la  ciudad  de  Toledo  ai  el  afio  pasado  de  1f  ^"  ^ 
damos  apartar  los  judíos  en  todas  las  ciudades ,  villas  é  \vfi' 
los  nuestros  reinos  y  eofiorios ,  é  dándoles  juderías  é  logaw  ip'^^ 
dos  en  que  viviesen  en  su  pecado  ,  é  que  en  su  aparlamíeolo » < 
morderian ;  é  otro  si ;  ovimoe  procurado  é  dado  drden ,  eow 
cíese  Inquisición  en  los  nuestros  reinos  y  sefiorfos :  la  cnal  o»»' "* 
beis  há  mas  de  doce  altos  que  se  hi  Techo  ¿  laceé  porelUi^-' 
follado  mochos  culpantes ,  según  es  DOlorio  i  segu  sodm  in^ 
dos  de  loa  machos  ioqniúdores  é  de  otrai  michai  persowi  Tea-* 


j  é  seglares ,  ó  consta  é  parece  ser  tanto  el  dafio  que  i 
los  cristianos  se  sigue  y  ha  seguido  de  la  participación,  confersacion 
y  comunicación  que  han  tenido  é  tienen  con  los  judíos,  los  cuales  se 
precian  por  cuantas  vias  é  maneras  pueden  de  subvertir  la  nuestra 
santa  fé  católica  i  los  fieles  cristianos  etc.  £  porque  los  dichos  judíos 
é  judías  puedan,  durante  el  dicho  tiempo  fasta  el  dicho  dia  fin  del  di- 
cho mes  de  julio,  dar  mejor  disposición  de  sí  é  de  sus  bienes  ó  haden-* 
da «  por  la  presente  los  tomamos  ó  recibimos  só  el  seguro  é  amparo 
é  defendimiento  real ,  é  los  aseguramos  á  ellos  6  i  sus  bienes  para 
que  durante  el  dicho  tiempo  fasta  el  dicho  dia  fin  del  dicho  mes  de 
julio  puedan  andar  é  estén  seguros  é  puedan  vender  y  trocar  y  enaF 
genar  todos  los  muebles  é  raices ,  é  disponer  libremente  á  su  volun- 
tad é  que  durante  el  dicho  tiempo ,  no  les  sea  fecho  mal ,  nin  dafio, 
nin  desaguisado  alguno  en  sus  personas ,  ni  en  sos  bienes  contra 
justicia ,  só  las  penas  en  que  incurren  los  que  quebrantan  nuestro 
seguro  real* 

aE  asi  mesmo  damos  licencia  ó  facultad  á  los  dichos  judíos  é  judias 
que  puedan  sacar  fuera  de  todos  los  dichos  nuestros  reinos  é  sefio* 
rios  sus  bienes  é  iaciendas  por  mar  é  por  tierra ,  en  tanto  que  no 
sean  oro  nin  plata ,  nin  moneda  amonedada ,  ni  las  otras  cosas  ve- 
dadas por  las  leyes  de  nuestros  reinos ,  salvo  mercadurías  que  non 
sean  cosas  vedadas  ó  encobiertas.» 

Esta  ley  fué  publicada  &  son  de  clarines ,  y  Qjada  en  los  principa* 
les  parages  y  sitios  públicos. 

Los  judíos,  al  ver  el  terrible  decreto  que  se  acababa  de  fulminar 
Dontra  ellos,  se  aterraron ,  como  si  un  rayo  vengador  vibrase  sobre 
sus  cabezas ;  tuvieron  reuniones  donde  acordaron  la  manera  de  hacer 
iesistir  á  los  monarcas  de  su  pensamiento ,  resolviendo  unánime- 
mente ofrecer  á  los  reyes  treinta  mil  ducados,  para  atraer  sus  volun- 
tades ,  si  revocaban  hi  cruel  disposición  que  los  alejaba  por  siempre 
de  su  patria. 

Comisionaron  á  tres  de  loe  mas  principales  y  autorizados ,  y  el 
cuatro  de  marzo  del  referido  afio  de  1192 ,  pedian  permiso  á  las 
puertas  de  la  Alhambra  para  conferenciar ,  y  ajustar  su  negociación 
Don  los  monarcas» 

Momentos  después,  afectados  y  temblorosos  estaban  i  presencia  de 


\ 


^ 


í 


los  serenisiiBOá  nyes  que  les  recibieroD  con  igndo  y  benignidid 
eiial  correspoDdia  i  su  nobleza. 

Adelaa(aron  pausadamenle,  y  i  conveDíenle  distaocia  marcada p^- 
el  respeto,  doblaron  las  rodillas  ante  tes  reyes. 

—¿Qué  se  os  ofrece?  hablad,  esclamó  dulcemente  dote  Isabel. 

—Piedad,  fn'an  seflon,  para  nuestro  desdichado  pseblo,  coote^j 
el  mas  anciano  con  palabras  balbucientes  y  los  ojos  amaados  de  i> 
gnmas. 

— La  piedad,  reposo  majestuosamente  la  reina...  ha  ñdo  sieop^ 
patrímwito  de  los  principes  cristianos:  ñas  por  cima  de  la  pi'^-^^ 
están  la  justicia  y  el  deber...  si  lo  que  pedis  es  justo,  hablad,  v¡er 
tros  reyes  os  escuchan. 

— Hemos  leído  con  dolor  un  edicto  firmado  por  vuestras  alleof 
por  el  cual  se  nos  manda  en  el  término  de  cuatro  meses  abanilo:i' 
para  siempre  nuestra  amada  patria,  y  se  nos  hace  salir  de  ella  o  - 
un,baldon  de  deshonor  y  oprobio  marcado  en  la  frente,  i  itoaoüf^- 
subditos  fieles  que  no  desean  otra  cosa  que  el  bien  y  [Hi>q>eridail  ¿'. 
vuestros  Reinos...  á  nosotros,  'que  por  espacio  de  tantos  siglos  vc.- 
mos  morando  en  los  dominios  de  Espafia,  por  la  que  abrigamos  re- 
cuerdos tan  queridos...  donde  están  las  prendas  mas  idolatradas  c^ 
nuestro  corazm...  donde  hemos  nacido...  tierra  en  la  qoe  daeniK'- 
el  BueDo  eterno  nuestros  mayores...  Vos,  sefiora,  tannoUe,  lañan- 
taUva,  tan  generosa,  no  debéis  consentir  en  la  eterna  desgracia  ''^'- 
OD  pueblo  fiel  que  os  acata  y  os  venera,  j  que  está  dispuesto  siemp 
á  derramar  hasta  la  úlLima  gota  de  su  sangre  á  vuestra  mas  leve  i¡- 
sinuadtMi.. .  compadeceos.. .  y  obrad  como  mejor  os  dicte  ese  coma 
generoso  y  magnánimo  qae  abrigáis. 

Era  tan  profundo  el  dolor  del  viejo  israelita,  se  bacsparaitatuii 
tan  Oelmeole  en  su  semblante  respetable  tas  palalHas  que  acaba^i: 
de  salir  de  sus  trémulos  y  descoloridos  labios,  habia  tan  siocero  du  •'' 
y  nobleza  en  aquellas  palabras,  que  la  reina,  cediendo  á  los  impaU'Q 
de  so  buen  corazón,  se  conmovió,  y  miró  á  su  esposo,  como  coosu.- 
t&ndole  qué  hacer  en  aquella  triste  situación. 

El  semblante  de  don  Femando  estaba  como  siempre  impeoetrabií- 

El  rey  jugaba  dlstraidamente  con  los  Qecos  de  oro  que  orlaban  >^ 
túnica  de  brocado. 


\ 
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—Se  OS  imputan  grandes  crímenes — dijo  la  reina,— es  peligroso 
para  nuestra  Santa  Fé,  permitir  que  se  tribute  culto  á  una  religión 
pagana. . .  se  nos  quejan  de  que  muchos  de  Yosotros  engafiais  á  Dios 
fingiendo  un  celo  y  fervor  que  no  sentís,  y  que  por  el  contrarip 
odiáis...  ¿qué  tenéis  que  contestar  á  estas  acusaciones? 

—El  vulgo  y  la  malicia  las  inventan  para  perdernos,  sefiora... 
nunca  como  ahora  hemos  sido  mas  exactos  en  el  cumplimiento  de 
nuestros  deberes,  ni  nos  hemos  interesado  mas  por  la  causa  del  país 
á  que  pertenecemos...  no  obstante,  yo,  á  nombre  de  mis  hermanos, 
empeüo  solemnemente  mi  palabra  á  vuestra  alteza,  de  obrar  bien  y 
derechamente  en  todo  aquello  que  se  nos  prescribiere  ó  mandare. •• 
arreglarnos  á  las  leyes  que  rigen  en  estos  reinos...  retirarnos  á  Dues»« 
Iras  posadas  antes  del  anochecer,  y  no  ejercer  empleos  ni  oficios  cris- 
tianos... á  mas,  teniendo  en  cuenta  los  infinitos  gastos  que  á  vuestras 
altezas  han  ocasionado  las  guerras  con  los  musulmanes,  os  ofrece- 
mos treinta  mil  ducados,  sí  nos  levanlais  el  destierro. 

La  reina  guardó  silencio  breve  espacio,  reflexionando  qué  partido 
tomar. 

Después  contestó: 

—Idos...  consultaremos  sobre  lo  que  nos  habéis  dicho...  pensa- 
remos maduramente  acerca  de  ello...  y  antes  de  una  hora  sabréis 
nuestra  contestación  definitiva. 

A  esto  uno  de  los  tapices  que  se  plegaban  sobre  la  ancha  puerta 
de  la  estancia  se  arrolló,  y  apareció  un  maestresala. 

£1  reverendo  padre  prior.  Fray  Tomás  de  Torquemada,  dijo: 

—A  qué  buen  tiempo  llega...  sin  duda  el  Sefier  me  le  envia... 
que  pase. 

£1  maestresala  hizo  una  cumplida  reverencia  y  salió. 

Transcurrieron  algunos  minutos. 

Volvióse  á  descorrer  la  cortina  y  apareció  el  Inquisidor. 

Los  judíos,  replegados  á  un  ángulo  del  aposento,  temblaban  y  fi- 
jaban miradas  de  espanto  en  la  puerta  sobre  cuyo  marco  se  veia  la 
grave  figura  del  religioso. 

Parecía  contar  cincuenta  y  cinco  á  sesenta  altos;  con  su  semblante 
duro  y  severo  medio  oculto  por  el  capuz  de  su  hábito,  la  espesa  barba 
gris  que  lo  orlaba  y  su  andar  reposado  y  frío,  inspiraba  respeto  y  temor. 

TOSO  I.  't 


MI  niSIOMS 

Al  «iirar  nladó  cturtesmoite  á  ím  reyes  y  midió  i  Im  ütt  jaúiM 
«n  UDS  dan  y  recelosa  ojeadi. 

Los  judíos,  lleaos  de  miedo  y  estopor,  indiuroD  au  víaIa  si 
soelo. 

— Biea  venido  aeais,  pidre  mío,  dijo  la  reina. 

— Dioa  08  guarde,  rayes  amados,  y  os  ülve  de  funeslos  | 


Twqoemada  recalcó  bí«i  estas  últimas  palabras. 

—Marchaos— dijo  la  runa  k  los  judios,— y  espwad  fuera  Diieaiía 
determinación. 

Los  judíos  besaron  las  diestras  de  los  reyes,  salodaroo  rawwH 
mente  y  desaparecieron. 

Ano  DO  se  babia  eslingnido  el  romm-  de  aas  pisadas,  cuando  Tor- 
qaemada  con  voz  irritada  y  severa,  esclamó: 

— Sé  qae  los  judíos  han  mandado  esos  emisarios  i  « aeslnu  alle- 
tas,  suplicando  anulen  el  edicto  que  á  bien  de  Dios  y  acrecentBjui«n> 
ro  de  nuestra  santa  religión  se  encamina...  ¿qué  [Ñenun  hacer  vues- 
tras altens? 

—Pensamos,  padre  prior,  contestó  don  Femando,  que  eta  gmk 
ha  parecido  ante  nos  contrita  y  afligida. . .  que  nos  prntncti-n  conpoc- 
tarsede  hoy  mas  honradamente...  y  que  nos  dan  lri?inta  rail  dan- 
dos,  para  reparar  lo  vacio  de  nuestro  real  tesoro. 

— ¿T  qné? — esclamó  incisivamente  Torquemada^JutlA^  vradk^a 
Jesacñsto  por  treinta  dineros  de  plata...  ¿piensan  rut'siras  «llcxa* 
venderle  s^unda  vez  por  treinta  nül  ducados?  Ea,  «-riores,  aqsf  Ib 
tenéis,  vendedlo(l). 

Esto  dicho  sacó  de  debajo  de  sd  híibilo  una  imagen  <1^1  Cmófica- 
do,  y  mostrándolo  &  los  atónitos  ojos  de  los  reyes,  lo  arrojó  sobre  U 


Después  signió  opacamente. 

— Haiin  muy  nal  vnesbw  altezas  en  revocar  ona  \v)  tan  sabia- 
mente redactada...  la  heregia  brota  por  todas  partes...  esos  tufanKS 
um  enemigos  acérrimos  del  nombre  de  Cristo...  son  ya  int^licacc^  la* 
hogowas  del  Santo  Oficio  para  acabar  con  esa  raza  daííina  y  desJeiJ . 
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cuyas  semillas  es  preciso  destruir. . .  consideren  bien  esto  yneslras 
altezas,  sin  dejarse  llevar  de  impios  consejos...  y  hagan  lo  que  todos 
los  príncipes  cristianos  están  obligados  á  hacer,  en  pro  de  la  cansa 
de  Dios. 

Y  Torquemada  saludó  fríamente  y  salió. 

Don  Fernando  y  dofia  Isabel  se  miraron  con  asombro,  y  ofuscados 
por  el  violento  fanatismo  del  fraile,  se  ratificaron  en  lo  dispuesto, 
diciendo  á  los  judíos  que  sus  ruegos  y  lamentaciones  serian  inútiles, 
y  que  estaban  resueltos  á  llevar  adelante  lo  que  habían  mandado. 


Viendo  los  hebreos  la  poca  caridad  y  consideración  con  que  se  les 
trataba,  determinaron  antes  abandonar  su  patria  y  sus  hogares  que 
su  religión,  y  yunque  muchos  Inquisidores  les  amonestaron  para  que 
abandonasen  su  descarriada  fé,  y  se  cristianasen ,  ellos  prefirieron 
la  expatriación  y  la  muerte  antes  que  renegar,  creyendo  firmemente 
que  Dios  para  probar  su  celo,  los  sujetaba  á  tan  duras  penalidades, 
obrando  en  esto  con  manifiesta  perfidia,  prolijidad  y  terca  obstina- 
ción, en  el  sentir  del  Gura  de  los  Palacios. 

Torquemada  dio  un  riguroso  decreto  prohibiendo  con  severos  cas- 
tigos y  censuras  eclesiásticas,  todo  trato  y  comunicación  con  los  ju- 
dios,  una  vez  espirado  el  plazo  de  los  cuatro  meses,  y  á  los  que  loa 
amparasen  dándoles  posada  ó  alimentos. 

No  quedándoles  esperanza  alguna,  viéndose  abandonados  á  la  es- 
clavitud y  la  muerte  y  que  se  acercaba  el  dia  fatal  de  la  partida,  es- 
cribieron á  sus  hermanos  los  de  Gonstantinopla,  pidiéndoles  consejo. 

Contestaron,  que  á  lo  que  les  decian  que  el  rey  de  Espafia  queria 
fuesen  cristianos,  lo  obedeciesen,  que  si  él  les  tomaba  sus  haciendas, 
que  hicieran  á  sus  hijos  mercaderes  para  arrancarles  las  suyas;  y  á 
lo  que  se  querellaban  porque  les  quitaban  la  vida,  hiciesen  á  sus 
hijos  médicos  para  que  cortasen  las  suyas,  y  á  lo  que  decian  que 
destruían  sus  sinagogas,  que  hiciesen  á  sus  hijos  clérigos  para  que 
profanasen  y  destruyesen  su  religión  y  templo  (1). 

En  nuestra  opinión  esta  y  otras  muchas  cartas  son  apócrifas,  y 


(1)    Hlfli6rÍco. 


oorrienn  por  Eaptlto  pan  despertar  mu  y  mas  el  odio  eniln  kK 
judio». 

^ilo  que  se  les  ímponia  como  precisa  condicioo  para  qaedar  n 

Espada,  e)  crisliaoarae,  resolvieron  vender  sus  bienes;  mas  «indo  ^ 
término  lan  breve,  los  maibarataron  de  lal  suerte  que  Bemaldei  dkt 
que  daban  una  casa  ptH-  uo  asno,  y  una  vifia  por  un  poco  de  pafio  o 
lieniD. 

Al  espirar  el  plazo,  todos  los  camíDos  se  vieron  invadidos  por  tni 
mnltilnd  de  jadioR  pálidos  y  harapientos,  que  se  dirigían  &  lo«  pner- 
tm  de  mar  para  embarcarse  6  ir  i  oirás  naciones  mas  ho^italarík 
que  Castilla. 

Unos  iban  en  carros,  otros  en  caballerías,  y  la  mayor  parte  cami- 
naban i  pié,  en  medio  de  los  rigores  del  verano. 

A  lástima  y  compasión  movían  aquellos  infelices  que  voiviají  á  «>• 
mentar  su  errante  peregrinación,  después  de  ocho  siglos  que  resídiao 
eo  EspaDa. 

Nadie  se  atrevía  i  socorrerlos,  ni  hacerles  puesto  en  sus  bogare» 
para  que  descansasen  de  »\¡  fatigosa  jomada,  pues  recordaban  ci>c 
temor  el  furibundo  edicto  del  prior  df  Satita  Crui. 

Los  buenos  consejos  de  los  que  les  escoltaban,  para  que  por  mediu 
de  una  sincera  abjuración  de  sus  errores,  pusieran  fin  á  sus  infortu- 
nios con  el  agua  del  bautismo,  eran  desestimados :  en  medio  de  sus 
Iribulacioues  y  padecimientos,  persistían  rotundamente  eu  morir  tu 
m  ley,  creyendo  que  Dios  iba  á  obrar  en  su  favor  tos  milagros  ¿<- 
Egipto,  y  que  el  país  que  de  allí  en  adelante  habitasen  seria  el  dr 
promisión. 

Oíros,  los  mas  pocos,  agobiados  por  las  enfermedades  y  trastorno? 
ocasionados  en  aquella  penosa  marcha,  se  lomaban  á  sus  hogares 
resueltos  á  no  abandonarlos  y  por  lauto  á  hacerse  cristianos. 

A  pesar  de  las  espresas  prohibiciones  |>ara  estorbar  que  lleva^ti 
consigo  oro,  piala,  ni  alhajas,  muelios  de  ellos  sacaron,  escondida'» 
entro  sus  desgarrados  vestidos  y  tas  albardas  de  tas  cabalgaduras, 
grandes  cantidades  de  ducados  y  cruzados  burlando  de  aquesta  suer- 
te la  exquisita  vigilancia  de  sus  perseguidores. 

Discordes  andan  los  historiadores  en  el  número  de  judíos  que  sa- 
lienm  de  Espafla.  Bemaldez  dice  que  fueroo  mas  de  ciento  sesenta 
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mil,  otros  que  solo  ascendieron  á  ciento  cinco  mil»  Zoritai  en  sus 
Anales  de  Aragón  pone  el  número  hasta  cuatrocientos  mil ;  et  docto 
Mariana  á  ochocientos  mil. 

Imposible  es  entre  tanta  divergencia  de  opiniones  precisar  un  nú- 
mero que  pueda  tenerse  por  cierto  ;  nosotros  nos  inclinamos  á  la  opi- 
nión de  Bernaldez  porque  por  ser  coetáneo  á  los  sucesos  que  refiere, 
aunque  parcial,  nos  parece  mas  autorizado. 

Unos  fuéronse  á  Portugal,  otros  pasaron  á  Alemania  y  varias  pro- 
vincias del  Septentrión :  gran  parte  marchó  á  África,  Grecia  y  Asia, 
siendo  el  mayor  número  de  ellos  asesinados  por  las  tribus  bárbaras 
del  desierto ,  que  cometieron  toda  clase  de  atrociiiades  aguijados 
por  la  codicia  de  apoderarse  de  su  oro. 

Hé  aqui  una  multitud  de  muertes,  dice  Llórente ,  ofensas  de  Dios 
y  otras  calamidades  que  resultaron  del  fanalismo  de  Torquemada,  de 
la  codicia  y  superstición  del  rey  Femando,  y  de  las  ideas  erróneas  y 
celo  Indiscreto  que  hicieron  adoptar  á  la  mna  Isabel,  aunque  de 
buen  corazón  y  de  un  entendimiento  ilustrado. 

Los  judíos  creyeron  que  aquello  era  una  repetición  de  lo  que  al- 
gunos siglos  antes  habían  sufrido,  cuando  saqueada  é  incendiada  Je- 
rusaien  por  las  huestes  veogadoras  de  Tito  Vespasiano,  fueron  muer- 
tos muchos,  y  los  que  quedaron,  condenados  á  vagar  dispersos  por 
el  mundo. 

Con  la  espulsion  de  les  judios  disminuyeron  considerablemente  la 
agricultura  y  el  comercio,  cesaron  las  artes,  desapaj^ederon  las  casas 
de  contratación ;  se  quitaron  los  comercianles  españoles  para  que 
vinieran  los  genoveses,  que  bien  pronto  esquilmaron  la  nación  con  sus 
estafas  y  usuras,  y  quedó  despoblado  el  reino  con  el  alejamiento  de 
tantas  familias. 

Estas  causas,  por  mucho  contribuyeron  al  rápido  decaimiento  de 
la  monarquía  en  los  reinados  de  los  tres  Felipes. 

Y  no  se  crea  que  con  la  espulsion  de  los  judios  quedó  extinguido 
el  rito  mosaico  en  Espafia :  por  los  autos  de  fé,  que  corren  impresos 
de  los  que  algunos  citaremos  en  el  curso  de  esta  reseña,  se  ve  que 
casi  todos  los  condenados  éranlo  por  judaizantes.  Prueba  evidente  de 
que' la  Inquisición,  en  vez  de  aminorar  el  celo  judaico,  lo  aumentaba 
con  sus  fieros  castigos  y  cruelísimos  tormentos. 


TietiaaadcTorquBUda.— Fray  nUjn  Dm  Minwi  iliprnnmr  Fi 
miliarM.  -8aeril»gio  oogutido  en  8ut  Joan  d*  la  Pilma.— Sacaui  bu 
BOUblw  an  llampo  da  Dasa  7  Manrlqaa. 


I. 


El  dia  IC  de  setiembre  de  1198,  bajó  al  sepulcro  el  iuqnindor 
general  Torqnemada,  hombre  htal,  nacido  para  desprestigiar  yvilt- 
peodiar  ea  sn  cuna  aqnelU  in^titucioD. 

En  el  trascurso  de  diez  y  ocho  afios  que  desempefió  su  alio  caiim, 
mostró  una  dureía,  una  crueldad  y  una  intolerancia,  dignas  b^o  to- 
dos conceptos  de  mejor  ejemplo. 

Sn  celo  puede  decirse  qne  rayaba  en  frenes!,  lienndo  so  refinada 
(irania  hasta  el  ponto  ,  como  ya  saben  nuestros  leclorM,  de  ni  aun 
«quiera  reatar  í  los  que  dormían  el  sueno  etenw  en  sns  tumbas, 
acusándolos  de  hereges,  profanando  sus  huesos  y  arrojando  tan  tristes 
despojos  k  las  hogueras ;  confiscando  los  bienes  á  sus  herederos,  y 
abandonando  k  la  miseria  y  la  desnudez  i  millares  de  honradas  fa- 
milias. 

Abusando  del  poder  en  que  estaba  coustituido,  desantoriaó  sn  sa< 
grada  iuTeetidura,  y  manó  generalmente  odiado ;  pues  «inqne  s»  ri- 
gurosa conduela  era  hija  de  su  ciega  intolerancia  y  torcidas  opinio- 
nes en  materias  de  f¿,  no  obstante,  creyendo  hacer  una  obra  merito- 
ria coa  purificar  el  reino  de  apóstalas  y  judaiíantes,  esgrimió  lao 
impetuosamente  el  h<Hnicida  acero  de  sus  rigores,  que  no  alcanzó  otra 
cosa  qne  infundir  el  mas  frió  terror  k  sn  solo  nombre,  y  un  profundo 
menosprecio  por  sn  egoísmo. 
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I  Cuan  distintos  faeron  ios  medios  de  que  se  valió  Jesucristo  para 
atraer  al  seno  de  la  madre  Iglesia  á  la  oveja  descarriada  1 

<c  Sí  pecare  tu  hermano^  dijo  aquel  sublime  maestro,  corrígelo  á 
solas ;  si  no  hiciese  caso,  repréndelo  delante  de  dos  ó  tres  testigos :  sí 
se  resiste,  denuncíalo  á  la  Iglesia,  y  si  no  escuchase  á  la  Iglesia,  tenlo 
por  gentil  y  publícano. » 

Estas  fueron  las  penas  que  sefialó  para  aquellos  que,  desoyendo  los 
buenos  consejos,  se  separasen  de  la  comunión  de  los  fieles. 

No  así  Torquemada. 

Su  inexorable  rigor  movió  contra  él  tan  formidables  acusaciones 
que  le  fué  preciso  en  varias  ocasiones  enviará  Roma  á  su  agente  Fray 
Alonso  Badaja  para  que  le  defendiera  y  justificase  su  conducta  á  los 
ojos  del  pontifico^  con  razón  indignado  al  ver  las  muchas  quejas  que 
se  producían  contra  el  prior;  viéndose  por  último  Alejandro  VI  en  la 
necesidad  de  nombrarle  por  coadjutores,  protestando  sus  muchos  acha- 
ques y  avanzada  edad,  á  don  Ifiigo  Manrique,  obispo  de  Córdoba,  va- 
rón docto  y  piadoso ;  el  obispo  de  Avila,  don  Francisco  Sánchez  de  la 
Fuente,  don  Martin  Ponce  de  León,  arzobispo  de  Mesína  de  Sicilia, 
y  don  Alfonso  Suarez  de  Fuentesalz,  obispo  de  Mondoñedo ;  para  que 
estos,  en  unión  con  Torquemeda,  siendo  iguales  en  autoridad,  enten- 
diesen en  el  conocimiento  de  las  causas. 

Algnnos  afios  antes ,  el  papa  Sisto  IV  había  espedido  un  breve  á 
los  reyes,  haciéndoles  patentes  las  muchas  querellas  que  habían  lle- 
gado á  Roma  de  los  nuevos  inquisidores  Morillo  y  San  Martin,  por- 
que perseguían  á  personas  de  intachable  conducta,  porque  les  daban 
tormento  con  inaudita  crueldad ,  y  cometían  otras  muchas  trope- 
lías, lodo  con  el  objeto  de  sentenciarlos  á  muerte  y  después  apode- 
rarse de  sus  bienes :  y  concluía  diciendo  que  entrambos  jueces  eran 
merecedores  de  la  pérdida  de  sus  oficios,  lo  que  no  hacia  por  respe- 
to á  los  católicos  monarcas. 

Vése,  pues,  que  apenas  apareció  este  tribunal,  llenó  de  terror  y  es- 
panto á  todas  las  naciones  cultas  de  Europa,  que  censuraron  agria- 
mente su  inmoderado  celo. 

Mas  Torquemada  anhelaba  que  el  Santo  Oficio  eclípsase  las  demás 
instituciones,  y  que  adquiriese  la  mayor  preponderancia:  sus  ges- 
tiones caminaron  siempre  á  este  objeto. 


Las  vírtiroa^í  quo  *n  {ivreii  CdUjó  son  ÍDt.-ak'aUbleá,  y  los  aalor« 
.imiaD  iJ.>.-T :.)  ttt-n  lijar  un  númt'ro exacto. 

fj  <l>H-to  M,iri.)na  dice  qiii>  <\  ¡irímiT  año  qoe  ejeraó  sa  Binisimc 
1.1  lnqui>¡i-ioD,  fuiTútt  iuii¿d>i<i!i  á  \ái  h'>^-uorjs  por  heredes,  apu^Uli: 
\  Uuioii'S.  mus  üo  ilns  mil  iitTM'nus,  asciDdieodo  k  diet  y  iieli QU^ 
loj  fH'iiilftiria.i.i.»  i'ir  uints  ilil¡li>í. 

F.I  cura  afL^irdlacio?  afuma  que  il.-s^le  U82  huU  U89,  hoM 
!  n  S('>im  i::aá  de  ieti-cicnloa  quiciados  y  cerca  de  cinco  mil  peni- 
U-noiadoí. 

EIc.'m;uto  q-j^  fnima  el  anli.nio  -^ecrelario  de  la  Inqúsicion,  es 
.  I  .jue  íi.;üv  :  Ui.  i-í  .&.>  iv  liM.  la  hi]:!Í>.ciüU  de  SenlU  cond- '- ■  * 
I.U  li^ni^  i'ü  mi)  )t.'rM'na!,  y  |x-r.il"ncÍD  dioi  y  siete  rail-  Ed  1ÍS2. 
iKb  !.u  ;  wli't  quiaijJiw,  y  .-cü  c;  i,:o?  vetnle  y  ciüco  peniU-aciíiv:  ■?. 
>i»  o>¡>t.>t-  tiKtr'íLla  )  ct:<i:.d  qiii.'  fii<'ron  qui'iu.M]i>»  eo  eslálua.  Ej: 
I  (üS.  ulitis  .¿I,...-  qui'  ei  anl  ■.ior :  Cuoniiiaroa  aquel  iSo  á  ij^-'  ■" 
*^^  f  ii.ci.tnt's  :.is  irií  \i\  al.-siii-  la  lr,'|uisiiiiin  Jo  Córdoba,  Jaca  j  Ti*- 
■■■Oo  •-D  Villarea! :  en  cada  uno  bul-o  [)-.>r  dkbo  cálcalo  áoiCíeL'-^: 
qui'iuados  eu  [H^'i-s-ma.  d>>scit-nlos  eu  esülua  y  mil  \  setecientos  ^hi- 
L.iiiiu.¡'is,  que  s<iQ  d.is  aii'  v  cicDlo  casU.-dJo*,  y  entre  las  tns  lo- 
(|iiir:cii  tus  s,'is  Diil  V  irtH'it  iil>i»  qtif  ulí.I'i^  cod  la  de  Sevilla,  cum- 
ff»¡r.a  Sv'iíti.  alas  txht nía  ¡  o^U*  qu.mdJu*  eo  persúoa;  seiicictilo^ 
cüiTvBU  y  cuatro  va  estalua.  cinco  mii  seUcnnlos  veinte  y  cinco  pi- 
(.i;euciaiii.'S,  que  si>n  vü'.tv  íooas  clases  sii-Ie  mÜ  docueota  y  i^cu 
ca»tuu.i('$. 

E.aiVtde  US  i,  entre  S^-vi:  a,  C>.in:o^.a.  Ja-'o  y  Toledo,  «il  och»- 
tieii:>.«  qoxceU  y  un  cajli^ados.  El  año  si.-u.eiile,  dita  y  íeis  mii 
qui;.i..T.,i»í  novfrta  \  un  caíi:^a,ii>s  on  tod-.?  las.  inquisiciooesde  Erf-i- 
9>t.EuliS6,  c'Jiíro  mii  qu:rie:L: 'S  Inin  a  y  siete  casti^ot:>.  £i 
US",  Ahj  ükii  ífUVK'a!.'*  lr,'ÍD.a  y  si.-le  casti-'adus;  y  «o  i* 
*ñ'*í  si*iiioiil,'>  Lasla  mí¡  CL;a.r-x-i'.'DU-s  nov^iU  y  ocho  iocJosJif. 
Aikviivli.i  el  nuiUiT.i  Je  iiw  ca^.i^j  oí  i  cuan  n  a  y  octio  sil  qoinii-- 
lo«t<e;nlA  \  ivho 

T(!queina,!a.  ¡-jcs.  hiía  er.  Es^c5a.  duracle  el  tiempo  qve  ej^nii' 
»>■  oficid  ii:.lt:i>>Uri^! .  J..í  sii'.  ^.s.-ii^Us  \  Víicle  licUmaí  que  Bi;- 
nen.>D  ea  la$  Lanías:  ñ:s  (ui!  ivh.v'itnUá  y  íe:seDU  que  huoqKJoa.' 
t*o  efi):.e .  pi.v  luuef te  o  aus«^Qcia  de  la  persona ;  y  ■•f«b  y  siüt 
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mil  iresdentos  veinte  y  uno  que  castigó  con  infamia,  confiscación  de 
bienes,  cárcel  perpetua  é  inhabilitación  para  empleos,  con  titulo  de 
penitencia  todas  las  cuales  tres  clases  componen,  ciento  y  catorce  mil 
familias  perdidas  para  siempre^  sin  contar  en  este  número  lasquesur 
frian  una  stíerte  casi  totalmente  igual  por  sus  conexiones  de  párete 
tesco  inmediato. 

Hasta  aqui  el  cálculo  de  Llórenle. 

El  que  hacen  Mariana  y  Bemaldez  es  de  treinta  y  ocho  mil  qui- 
nientos veinte  y  uno,  los  penitenciados,  y  aun  añade  aquel  que  fué 
mucho  mayor  el  número  de  los  que  sufrieron  tanto  en  persona  como 
en  estatua. 

En  1824  púsose  una  inscripción  sobre  la  puerta  del  castillo  de  Tria- 
na,  en  la  cual  se  encarecían  los  terribles  progresos  que  hizo  la  In- 
quisición desde  el  afio  1481  en  que  se  estableció  hasta  aquella 
fecha. 

Este  pomposo  letrero  que  cita  ZuOiga  en  sus  anales  de  Sevilla,  es 
el  que  trascribimos  á  continuación : 

«Anno  Domini  milléssimo  cuadriágentessimo  ootogessimo  primo.» 

aSixto  IV,  Pont.  Max. » 

Ferdinando  V.  et  Elisabeth,  Hispaniarum  et  utriusque  Sicíliae  Re- 
gibus  Catholicis,  sacrum  Inquisilionis  Officium  contra  Hseréticos, 
Judaizantes  ad  fídei  exaltalionem,  hic  exordium  sumpsit.  Ubi  post 
Judeoram  et  Sarracenorum  expulsionem.  Ad  annum  usque  millessi- 
mum  qaingentessimum  vigessimum  quartum.  Divo  Carolo  Romano- 
rum.  Imperatore,  ex  materna  hseredilate  eorumdem  Regnm  Catholi- 
corum  successore  tune  regnante,  ac  Reverendisimo  Domino  Alphonso 
Manríco,  Arcbiepisco  Hispalensi,  Fidei  Officio  Prmfecto  viginti  millia 
haereticorum  et  ultra  nefandum  hieres  eos  crimen  abjurarunt,  necnon 
omnium  feré  millia  in  suis  hseresíbus  obstinatorum  postea  jure  pre- 
vio ígDÍbns  tradita  sunt,  et  combusta. 

Innocentio  VIII,  Alexandro  VI,  Fio  DI,  Julio  II,  Leone  1,  Adria- 
no VI,  qui  etiamdum  cardinalis  Dispaniarum  gubernator  ac  Gene- 
ralis  Inquisitor,  et  in  summum  Pontificatum,  assumptus  est,  Cle- 
menteque  VII,  annuentibus,  et  faventibus,  Domini  Nostrí  Imparatorís 
jussu  et  impensis,  liceocíatus  de  la  Cueva  poni  fecít  dictante  Do- 
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mino  DidaoD  i  Cartigena,  Archidiaetno  Bispalensi.   Abh  Dodíu 
mitléssímo  qniagenlessimo  Tigeasímo  qQUIo  (1). 

Aftade  el  cilaüo  aaalisla,  que  en  el  alio  este  había  llegado  el  Suto 
TríbUDal  i  todo  eu  apogeo,  grandeva  y  eiallacioD,  merced  al  bior 
de  Untos  pootiGces ,  y  el  del  emperador,  y  hecbo  Lan  grandet  cuU- 
gOB  en  las  persooai  de  los  judaizanics  y  heregfs,  y  logrado  la  ^jori- 
don  de  taalos  millares,  para  bien  y  accideaUl  gloria  de  loi  precUro! 
DUmarcas  doD  Femando  y  dolía  liabel,  que  lo  eslabteciot». 

EslraDo  parece  que  á  bombred  de  lan  discreio  juicio  y  eoteodido 
ruonamiento,  les  pareciera  digno  de  prex  y  loa  aqael  a&n  deslnc- 
tor  que  impulsaba  á  los  inquisidores  á  cometer,  escudadoi  con  sw 
hábitos,  tamafiaa  atrocidades. 

JBeniatdez,  bombre  recio,  virtuoso,  de  maduro  juicio  y  buen  U- 
leolo,  en  oso  de  los  pasaget  de  su  historia  de  los  Reyes  Católicos,  di- 
ce: «Agora  no  quiero  mas  escribir  las  maldades  de  esta  herética  pn- 
Tedad,  salvo  digo,  que,  pues  el  fuego  esli  encendido  que  queman 
fasta  que  halle  cabo  á  lo  seco  de  la  lefia  que  será  menester  arüer 
hasta  que  sean  desgastados  é  muertos  los  que  judaizaron,  que  do 
quede  ninguno,  4  aun  sos  fijos  los  que  eran  de  veinte  tfos  arriba  i 
ai  fueran  todos  de  la  misma  lepra  aunque  lovieran  menos.» 

Lo  que  claramente  demuestra  que  entre  los  vicios  que  afean  i  b 
humanidad ,  el  mayor  ,  el  mas  fecundo  en  trastornos  y  calamidades, 
es  el  fanalismo. 

Este  predomind  ea  la  edad  medía ,  estaba  inoculado  en  los  como- 


(I)    Lacoil  iDicrlpcIoa  lomaDceididlcs: 

AfiodelSeSorde  IWI.  tiendo  paailQie  Siilr>  IV.  Treyes  de  tu  EtpiOM  rdolu^-^ 
SIcllias  loi  C>l,)l<ciiB  dúo  Femando  y  JuAb  Isabel,  luio  prli»'ipk>  aqui  el  ugradii  Ir  :  - 
Ul  de  la  la(|ullkloa  coatra  loa  herética  ludalianlca   Donde  deapuei  de  la  Pípab-^o  : 
lo*  judioa  7  moraabad*  el  lúo  de  I5U,  en  que  rviiia  ol  divo  Carleu  ,  Emperador  it: 
■Daous,  sucesor  de  loameamna  reinos  ,  por  iti^rccba  mal  orno,  y  siendo  luquiílilor  Kr^    ■ 
el  aeverBadísioio don  AlonM  Manrique,  Ariuiiltpodg  Sevilla,  10,000  b«reie*  y  d*-' 
juraron  el  nefando  crimen  de  la  beragíi,  y  da  ludue  mu  de  mil  obiLiaadoaeoaat :..: 
glaapar  derecbo  [ueroD  enlregailoi  al   taa^o  y  qucniadoa.  lyudaoJo  y  laiorBCli'in' 
pODlIfleealaocefloloVIU,  Alejandro  VI,  Pío  III.  lulio  II,  León  X,  Adrímo  VI,que  ^.=- 
Urdeoil  Gobernador  de  bu  liapai'iai.lnqulililur  leoortl  ,  (ad  en*alu<lo  •!  $um<  P  , 
tíacado,r  Clemente  Vil,  por  mandado  y  1  eapencaí  del  tmperador,  Duaslru  sad  r.  ^ - 
poner  esloa  letreros  el  Uceoclado  da  la  Cueva,  dlciínduloa  don  Diego  de  Cuiagei^  i 
Ndlaoo  de  8evili«,aaa  4tl  SaOor  de  18U. 

zaniMi  ^■■■'••MCulareiT  eclealáalliHW  da  la cii-dad  da SeiUla,  llb.  UT, pl«.  Ut 
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Des ,  Y  cuando  nna  pación  absorve  por  completo  á  todo  un  paeblo,  es 
muy  difícil  de  desarraigar ,  porque  piugana  nación  puede  ser  regi- 
da contra  el  impetuoso  torrente  de  sus  ideas. 

Siguiendo  la  roja  huella  trazada  "por  Torquemada ,  la  Inquisición 
se  ensangrentó  tan  á  mansalva  eo  sus  infortunadas  vÍQtimas ,  que 
hoy  j  es  de  todo  punto  imposible  formar  un  cálculo  minucioso  y  pro- 
lijo de  los  millares  que  sucumbieron  gn  las  llamas ,  ó  aherrojados 
en  sus  profundos  y  oscuros  calabozos ,  desde  que  Sixto  IV  concedió 
á  los  católicos  monarcas  potestad  para  erigirla  /hasta  que  fué  defi- 
nitivameate  suprimida ,  con  universal  alborozo ,  en  virtud  del  real 
decreto  de  1820. 

^  Dicen  algunos  en  vindicación  del  Santo  Oficio ,  que  aquel  modo 
bárbaro  de  tortorar ,  no  era  esclusivo  de  él ,  sino  que  fué  un  medio 
de  prueba  adoptado  también  por  los  tribunales  civiles;  y  añaden,  que 
los  reos  condenados  á  la  última  pena ,  se  relajaban  al  brazo  seglar» 
que  consumaba  en  ellos  la  justicia. 

Lo  primero  es  cierto ;  mas  aplicar  tan  horrorosos  mai*tirios  en 
nombre  de  una  religión  que  atesora  bálsamo  para  todos  los  infortu- 
niosy  y  en  defensa  de  la  causa  de  un  Dios  benigno ,  misericordioso  y 
santo,  uno  de  cuyos  preceptos  es:  amad  á  vuestros  enemigos  y  haced 
bien  á  los  que  os  aborrecen,  era  tiránico ,  cruelisimo  hasta  lo  sumo. 
En  cuanto  á  lo  segundo,  ¡qué  hará  la  cortante  segur  si  el  brazo  no 
la  impulsa  I...  Eso  de  decir  á  los  ministros  ejecutores  de  la  sentencia 
que  tratasen  á  los  míseros  reos  con  compasión ,  después  de  haberles 
condenado  al  mas  atroz  de  los  suplicios ,  al  suplicio  de  la  hoguera» 
era  burlarse  de  la  moral  divina. 

Dios ,  manantial  inagotable  de  ternura ,  de  mansedumbre  y  de 
bondad  »  no  podria  tolerar  que  invocando  su  escelso  nombre ,  se  co- 
metieran actos  de  inhumana  barbarie;  pedirla  estrecha  cuenta  á  Tor- 
quemada ;  no  dejaría  impunes  tan  enormes  delitos. 

Fué  tan  grande' el  miedo  y  el  horror  que  andando  el  tiempo  llegó 
á  inspirar  el  tribunal ,  que  su  espíritu  y  sus  tendencias  están  perfec- 
tamente caracterizados  en  aquellos  versos  antiguos  : 

Quien  entra  en  la  Inquisioion 
Siempre  sale  chamuscado, 


.raiSIOKBS 

Como  no  sea  quemado 
T  M^  como  OB  UlOD. 


Haerlo  Torquemada ,  y  Tacante  el  cargo  de  ioquisidor ,  resolTie- 
riHi  los  reyes  conferirlo  á  fray  Diego  Deza,  varón  ilustre ,  natural  de 
Toro  ,  que  habiendo  tomado  el  hábito  de  Sanio  Domingo  en  el  con- 
vento de  San  Idelfonso  de  aquella  ciudad  ,  fué  exaltado  á  elevados 
paeslos  por  su  profunda  saber  y  edificante  vida.  Deía,  aÍNido  cate- 
drático de  prima  de  (eologia  en  la  universidad  de  Salamanca,  «apa- 
río  entonces  de  ilustración  ,  oombrironlc  maestro  del  principe  don 
Jnan  ,  posteriormente  confesor  de  loa  monarcas  ,  y  Inego  obispo  de 
Zamora,  Salamanca,  Jaén  y  Falencia,  en  cuya  diócesis  residía  cuan- 
do fué  presentado  al  pontífice  Alejandro  VI ,  que  espidió  bolas  en  sa 
lávor  en  diciembre  de  1498,  nombrándole  inquisidor  general  pan 
la  corona  de  Castilla ,  cargo  que  al  pronto  no  aceptó 

AlguD  tiempo  después  el  Papa  libró,  en  25  de  noviembre  de  1501. 
tin  breve  conoediendo  á  Deza  todas  las  facultades  y  atribuciones  qoe 
habia  tenido  Torquemada. 

En  i  de  octubre  de  1508,  hizo  su  pública  entrada  en  Sevilla. 

Le  salieron  á  recibir  los  mas  altos  personajes  ,  y  hubo  feslejot  al- 
gunos días  en  obsequio  al  nuevo  inquisidor. 

£1  rey  don  Femando  escribió  cartas  al  cabildo ,  para  qae  te  reco- 
nociera y  obedeciera  en  lo  concerniente  ásu  alta  dignidad  ,  como 
también  al  conde  de  Cifuentes ,  para  que  le  entregase  los  logares  y 
fortalezas  de  la  dignidad  que  había  tenido  en  la  vacante. 

Deza  fué  tan  rigoroso  como  Torquemada,  y  no  vaciló  en  imitar  el 
sistema  adoptado  por  este. 

Persiguió  con  tesón  á  los  judíos ,  y  no  faltan  autores  qne  le  atri- 
buyen todo  género  de  iniquidades,  hasta  el  punto  de  decir  que  cuan- 
do le  denunciaban  á  algnno  ,  solía  contestar: 

— Dámele  judio  ,  y  dártele  be  quemado. 

Siguiendo  el  espíritu  de  su  siglo ,  y  educado  con  aquellas  pemi 
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ciosas  miiimas ,  creyó  digno  de  prez  y  honra  lo  que  hoy  se  reputa 
de  amarga  censura. 

Persuadió  k  los  reyes  que  era  conveniente  y  hasta  necesario  llevar 
la  Inquisición  á  Granada ,  que  como  tierra  que  habia  sido  de  moros , 
estaba  contaminada  en  la  heregia. 

Quemó  en  Sevilla  muchas  biblias  griegas  y  hebreas ,  y  procesó  á 
infinitas  personas  sospechosas  de  abrazar  el  judaismo. 


UI. 


Antes  de  seguir  adelante  haremos  á  nuestros  lectores  una  ligera 
reseña  de  la  manera  despótica  y  cruel  de  procesar. 

Todas  las  causas  comenzaban  por  delación ;  cuando  esta  tenia  fir- 
ma venia  á  ser  una  declaración  jurada  ante  testigos ;  en  otras » la  de- 
lación era  anónima,  y  hecha ,  principiaba  la  información  sumaría 
de  los  hechos  que  arrojaba. 

Las  delaciones  se  solian  multiplicar  en  las  temporadas  de  cuares- 
ma,  y  '^n  los  confesionarios  y  en  los  pulpitos  se  imponía  la  obligación 
á  los  fieles ,  de  decir  si  hablan  oido ,  visto  ó  entendido  cosa  que  fue- 
ge  contra  la  fe  católica ,  ó  contra  el  libre  y  recto  ejercicio  del  tribu- 
nal ;  amenazándoles  si  no  procedían  de  este  modo  en  el  improro- 
gabie  término  de  seis  días,  con  censuras  eclesiásticas,  y  con  ser  nula 
la  absolución  de  los  pecados. 

Una  vez  hecha  al  tribunal  la  delación »  eran  examinados  los  demás 
testigos ,  teniendo  que  prestar  juramento  de  secreto,  sobre  la  veraci- 
dad de  lo  que  dijeren.  Luego  dirigíanse  cartas  á  los  tribunales  su- 
balternos ,  para  que  dentro  de  un  corto  tiempo ,  remitiesen  ,  si  algo 
habia  escrito ,  contra  las  personas  delatadas ,  para  aQumuiarlo  al 
espediente.  Consignadas  las  proposiciones  sospechosas  que  los  testi- 
gos afirmaban  haber  oido  pronunciar  en  menoscabo  de  la  religión, 
ge  enviaban  los  autos  á  los  calificadores  ,  gente  supersticiosa  y  faná- 
tica que  solia  ver  peligros  y  escándalos  en  todo  lo  que  á  su  rigoroso 
examen  se  sujetaba,  para  que  formasen  su  pai*ecer  acerca  de  si 
aquellas  palabras  ó  hechos  merecían  censura  teológica ,  si  eran  he- 


réticas ,  ó  MMpecboau  de  heregU ;  y  oow>  qaien  que  los  e«Kflado- 

res  teoiaD  jurado  solameate  encerrar  en  el  mas  proínado  silencio, 
todo  lo  que  en  cuestioDes  de  fé  se  les  encomendase  ,  los  ínqnisidorej 
les  mandaban  enteroa  loa  procesos  para  que  examÍDándolM  {volija  y 
deleaidamenle  pudiesen  formar  juicio  mas  exacto  del  crlmeo  en  que 
babia  incurrido  el  acusado. 

Sallan  los  mioiálros  y  alguaciles  es  basca  del  delatado ,  y  en 
preso  y  conducido  á  petición  del  fiscal  á  las  cárceles  secretas  ( 1 }, 
donde  incomunicado ,  sin  saber  la  causa  que  babia  motivado  sn  pri- 
sión ,  sin  ver  á  nadie  mas  que  á  su  feíoi  carcelero,  sumido  en  aque- 
lla negra  soledad  ,  abismado  en  un  mar  de  confusiones ,  esperaba 
ansioso  que  llegase  el  momento  de  la  comparecencia  ante  los  jueces: 
y  aun  asi  nada  podían  saber,  pues  uo  se  tes  daba  cuenta  de  lo»  moti- 
vos que  habían  ocasionado  su  arresto  hasla  la  publícacioa  de  las  pro- 
banzas. 

A  los  tres  días ,  llevábanlo  á  presencia  de  tos  ínquísidoreí ,  quie- 
nes le  amonestaban  que  dijese  vejdad  ,  prometiéndole  usar  de  bon- 
dad y  mítiurícordia  sí  espontáneamente  confesaba  los  pecados  que 
babia  cometido  contra  la  santa  fu  ;  le  ínlerrogaban  acerca  de  su  ge- 
Dealogia ,  para  ver  por  los  libros  y  registros  del  tribunal ,  si  alguno 
de  sus  ascendientes  babia  sido  castigado  como  apóstata  ó  judaiíaote; 
esto  era  una  presunción  para  creer  que  el  reo  educado  en  lan  fatales 
creencias ,  siendo  las  de  sus  mayores ,  por  fuerza  las  habría  adopta- 
do :  preguntábanle  además  donde  se  confesaron  y  quienes  fueron  sus 
confesores.  Se  les  examinaba  minuciosamente  en  los  preceptos  del 
Decálogo  y  se  les  bacía  recitar  et  Padre  Nuestro ,  el  Credo  y  los  ai- 
tlculos  de  la  Fe  :  sí  manifestaba  ignorancia,  ó  se  equivocaba ,  halla- 
ban una  prueba  mas  para  condenarle. 

Hecho  el  precedenie  ÍQleirogalorío  ,  ol  üscal  formulaba  la  acusa- 
don  de  los  delitos  en  que  estaba  iniciado  y  concluiau  pidiendo,  para 


s  qop  seivlín  pira 
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baeer  mas  claros  y  patentes  tes  crímenes  ,  qn&  se  sujetase  al  reo  á  la 
cuestión  del  tormento ,  en  razón  i  que  había  sido  negativo ,  ó  dimi- 
nuto confidente. 

.  Inmediatamente  se  apoderaban  de  él  los  verdugos,  y  entre  megos, 
lágrimas  é  inútiles  protestas  ,  era  guiado  á  la  sala  de  tortura  ,  cuya 
lúgubre  presencia  erizaba  los  cabellos  al  mas  bravo  y  contumaz. 

Los  tormentos  eran  de  varias  clases. 

El  primero  era  el  siguiente  :  del  centro  de  la  bóveda  pendia  una 
garrucha  por  cuya  estria  pasaba  una  gruesa  cuerda ;  los  atormenta- 
dores desnudaban  al  reo ,  ataban  fuertemente  sus  estremidades,  le 
sujetaban  &  sus  pies  un  enorme  peso  ,  y  amarrándole  por  las  muñe- 
cas ,  vueltas  hacia  la  espalda ,  al  estremo  del  cordel  que  colgaba  de 
la  garrucha ,  asian  el  otro  cabo,  tiraban  de  él ,  era  levantado  á  gran 
altura ,  y  después  le  dejaban  caer  con  fuerza ,  produciendo  tan  vio- 
lenta sacudida  ,  que  todos  sus  huesos  se  descoyuntaban. 

Otro  era :  amarrarle  también  á  una  larga  cuerda  sujeta  á  una  re- 
cia argolla ,  elevarlo  media  vara  sobre  el  pavimento ,  engrasarle  las 
plantas  de  los  pies ,  y  poner  debajo  un  braserillo. 

El  mas  terrible  y  sanguinario  era  el  tormento  del  agua ;  consistía 
en  un  ataúd  cuyo  centro  atravesaba  un  grueso  barrote  de  hierro; 
asegurado  el  reo,  lo  tendían  sobre  él  de  forma  que  el  cuerpo  quedase 
doblado  hacia  atrás  sin  gravitar  mas  que  en  la  barra ;  en  tan  difícil 
posición,  le  hacían  tragar  gran  cantidad  de  agua,  lo  que  le  producía 
bascas  y  convulsiones  hasta  que  desplomado  ,  y  roto  el  espinazo, 
perdía  el  sentido ,  y  muchas  veces  la  vida. 

Basta  lo  referido  para  que  los  lectores  vean  si  aquellos  medios 
bárbaros  eran  ajustados  á  las  sublimes  máximas  que  tanto  preconiza 
nuestra  piedad  cristiana. 

Tan  horrorosos  fueron  los  suplicios  que  inventó  la  Inquisición, 
que  diversas  ocasiones ,  el  Consejo  de  la  SupVema  dispuso ,  en  vista 
de  los  muchos  abusos ,  que  se  atormentase  una  vez ,  y  esto  si  el  reo 
se  negaba  abiertamente  á  declarar ;  mas  los  crueles  inquisidores 
encontraron  medios  de  burlar  esta  prudente  disposición,  diciendo  que 
mandaban  suspender ,  y  no  hacer  cesar  el  tormento  para  darlo  de 
nuevo. 
Si  el  reo  con  estos  padecimientos  no  confesaba ,  y  manteníase  per- 


tinaz ,  era  c(hisí(I«^(i  como  berege  ,  impenitenle,  inoonSeM  y  ae- 
gativo,  y  por  tanto  condenado  K  perecer  en  la  hoguera:  si  los  dolores 
le  arrancaban  ooa  declaración,  su  suerte  siempre  era  igoal ,  poes  te 
sentenciaban  como  convicto  y  conrcM. 

Es  Tama  que  algunos  declaraban  en  ia  tortura  actos  estracmlioarios 
de  magias ,  encantamentos ,  bechíccrias  y  otras  malas  artes  tan  im- 
posibles de  creer,  que  su  lectura  esctlaría  hoy  la  pública  hilaridad  (1). 

Estos  sombríos  espectáculos  eran  presenciados  por  los  inqaisido- 
res  y  el  ordinario ,  que  por  lo  regular  delegaba  sos  te(»ltedes  en 
persona  idónea. 

Concluido  el  tormento  ,  el  reo  era  vuelto  á  su  enderro  ,  donde 
arrojado  sobre  un  negro  montón  de  paja  húmeda  é  infecta  ,  preso  de 
la  mas  temblé  calentura ,  lacerados  sus  miembros ,  sufriendo  inan- 
dilos  dolores  ,  destilando  sangre  por  lodos  sos  poros  ,  el  infeliz  co- 
menzaba &  delirar ,  pidiendo  á  voces  la  muerte. 

Al  siguiente  día ,  comparecía  otra  vez  ante  Im  jueces  en  la  saU 
de  audiencia ,  y  un  secretario  le  iba  leyendo  reposadamente  articulo 
por  articulo  sus  declaraciones,  y  obligándole  k  que  se  ratificara  en 
el  contenido  de  ellas. 

Volvíase  á  producir  acusación ,  y  se  le  nombraba  Meoíor  ,  el 
cual  pálida  y  débilmente,  pues  solo  se  le  suministraba  no  peqnefio 
apuntamiento  ó  estrado  del  proceso,  justificaba  en  lo  posible  la  con- 
ducta de  su  protegido,  y  acababa  confesanilo  sus  culpas,  manifestan- 
do su  arrepentimieolo  y  pidiendo  que  fuese  piadosamente  reconci- 
liado  con  la  iglesia:  á  esto  seguía  la  calíGcacton  para  sentencia ,  que 
se  hacia  dando  cuenta  á  ios  calificadores  de  las  nuevu  confesiones 
del  reo  y  los  testigos ,  para  que  examinando  las  proposiciones ,  juz- 
gasen sferan  heréticas  y  dignas  de  ejemplar  castigo.  Reanianse  se- 
cretamente &  deliberar,  y  fulminaban  en  sentencia,  la  que  no  se  ponía 
en  conocimiento  del  acosado  hasta  el  momento  de  la  ejecución. 

Tanto  para  la  relajación ,  como  para  la  reconciliación ,  que  siem- 
pre arrastraban  tras  si  el  secuestro  de  bienes  y  la  deshonra,  salían 


[t]  LAm«  ea  la  obra  da  doa  Joaquín  dal  CMiiUa ,  illulala  <KI  Tribunal  da  la  la^al- 
•IcIoD»  HD  la  pdg.  98  .  del  1. 1.*,  el  cap.  qaalntadela  «acU  da  loabrujoa,  haeWcanu 
j  aloaibridi» ,  mlaliiacida  as  al  ilglo  XVL 
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a)  auto  con  sambeDito  ( 1 )  de  media  aspa,  aspa  entera,  ó  dos  aspas, 
segnn  el  delito  qtie  hubiesen  cometido,  y  la  pena  á  que  hubiesen  sido 
condenados :  coroza  en  la  cabeza  ( 2 ),  soga  de  esparto  al  cuello ,  y 
ana  vela  de  cera  verde  en  la  mano ;  en  esta  forma  y  escoltados  por 
una  nube  de  religiosos,  ministros ,  familiares  y  alguaciles,  y  al  ron- 
co son  de  los  tambores  de  la  fe,  eran  iloTados  al  parage  donde  habla 
de  verificarse  la  triste  ceremonia ,  se  les  leia  la  sentencia,  y  los  unos 
eran  conducidos  al  quemadero ,  y  los  otros  á  las  cárceles  á  cumplir 
sus  respectivas  condenas. 

En  diversas  ocasiones  sucedió ,  que  como  quiera  que  callándose 
al  acusado  los  nombres  de  los  testigos ,  se  aseguraba  la  impunidad 
de  los  deialores ,  algunos ,  Itevados  de  pasiones  bastardas  ó  mal 
aconsejados  odios ,  depusieron  falsas  acusacioiies  ,  como  lo  conflMa» 
ban  en  su  lecho  de  muerte ,  engafiando  á  la  justicia ,  y  ca«saildo  la 
injusta  muerto  de  un  Inocente. 


IV. 


Muchos  alios  antes  que  el  tribunal  fuese  creado  en  Espaffá  ,  los  in- 
quisidores de  Italia  y  Alemania  iban  siempre  escollados  de  hombres 
armados ,  los  cuales  eran  conocidos  bajo  el  nombre  de  individuos  áé 
la  familia  de  la  Inquisición.  Andando  el  tiempo  cambióse  este  dom- 
bre  por  el  de  ^miliares  del  Santo  Oficio ,  y  también  fueron  conoci*" 
dos  por  tos  congregantes  de  San  Pedro  Mártir. 

Al  fundarse  en  Espafla  la  Inquisición  ,  todos  acogieroü  con  desa- 
grado la  nueva  de  su  establecimiento. 

Algunas  personas  creyeron,  para  esquivar  los  duros  golpea  que 
de  incurrir  en  sospechas  pudiera  asestarles  el  Santo  Oficio,  que  el 


(1 )  Samtieiitta:  ospeele do e»c»ptilarie (f«ie  flecaba  bas^  la»  rodiUaa ,  detdi» baau^  j 
ordinaria  ,  y  de  color  amarillo  para  que  resaltase  el  color  rojo  de  \ñé  cruces,  que  ea 
tiempo  de  CIsneros  se  mudaron  en  apipas:  fueron  muchas  las  clases  de  sambenitos  y  las 
iDscripjtoQM ,  sigDoa  y  llamas  que  eo  ellos  se  piularon.  Tomaba  este  uombre  de  saco 
beadiio. 

[%)   Coroxa*  gorro  piramidal  de  cartón  ,  pintado  de  llamas  j  figuras. 

TOXO 1.  tt 
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Gomo  no  sea  qnemado 
T  negro  como  un  tizón. 


n. 


Muerto  Torqnemada » y  Tacante  el  cargo  de  inquisidor ,  resolvie- 
ron los  reyes  conferirlo  á  fray  Diego  Deza,  varón  ilustre »  natural  dt 
Toro  y  que  habiendo  tomado  el  hábito  de  Santo  Domingo  en  el  coih 
Tento  de  San  Idelfonso  de  aquella  ciudad  »  fué  exaltado  á  elevados 
puestos  por  su  profundo  saber  y  ediflcante  vida.  Deza,  siendo  cale* 
drático  de  prima  de  teología  en  la  universidad  de  Salamanca^  empo- 
rio entonces  de  ilustración  ,  nombráronle  maestro  del  principe  dot 
Juan  y  posteriormente  confesor  de  los  monarcas ,  y  luego  obispo  de 
Zamora,  Salamanca,  Jaén  y  Falencia,  en  cuya  diócesis  residía  cuas- 
do  fué  presentado  al  pontífice  Alejandro  VI ,  que  espidió  bulas  en  <u 
favor  en  diciembre  de  1198,  nombrándole  inquisidor  general  para 
la  corona  de  Castilla ,  cargo  que  al  pronto  no  aceptó 

Algún  tiempo  después  el  Papa  libró,  en  25  de  noviembre  de  1501. 
un  breve  concediendo  á  Deza  todas  las  facultades  y  atribuciones  qa* 
había  tenido  Torquemada. 

En  4  de  ociubre  de  1505,  hizo  su  pública  entrada  en  Sevilla. 

Le  salieron  á  recibir  los  mas  altos  personajes  ,  y  hubo  festejos  al- 
gunos días  en  obsequio  al  nuevo  inquisidor. 

El  rey  don  Femando  escribió  cartas  al  cabildo ,  para  que  le  reiH>* 
nociera  y  obedeciera  en  lo  concerniente  á  su  alta  dignidad  ,  a»m. 
también  al  conde  de  Cifuentes  ,  para  que  le  entregase  los  luga^t^  * 
fortalezas  de  la  dignidad  que  había  tenido  en  la  vacante. 

Deza  fué  tan  rigoroso  como  Torquemada,  y  no  vaciló  en  imitar  r 
sistema  adoptado  por  este. 

Persiguió  con  tesón  á  los  judíos ,  y  no  faltan  autores  que  le  ain- 
buycn  todo  género  de  iniquidades,  hasta  el  punto  de  decir  que  mar- 
do  le  denunciaban  á  alguno ,  solía  contestar: 

—Dámele  judio ,  y  dártele  he  quemado. 

Siguiendo  el  espíritu  de  su  siglo ,  y  educado  con  aquellas  perBi 


J 
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ciosas  máximas ,  creyó  digno  de  prez  y  honra  lo  que  hoy  se  repata 
de  amarga  censura. 

Persuadió  k  los  reyes  que  era  conveniente  y  hasta  necesario  llevar 
la  Inquisición  á  Granada ,  que  como  tierra  que  habia  sido  de  moros , 
estaba  contaminada  en  la  heregia. 

Quemó  en  Sevilla  muchas  biblias  griegas  y  hebreas ,  y  procesó  á 
infinitas  personas  sospechosas  de  abrazar  el  judaismo. 


UI. 


Antes  de  segnir  adelante  haremos  á  nuestros  lectores  ana  ligera 
resefia  de  la  manera  despótica  y  cruel  de  procesar. 

Todas  las  causas  comenzaban  por  delación ;  cuando  esta  tenia  fir- 
ma venia  á  ser  ana  declaración  jurada  ante  testigos ;  en  otras » la  de- 
lación era  anónima,  y  hecha ,  principiaba  la  información  sumaria 
de  los  hechos  que  arrojaba. 

Las  delaciones  se  solian  multiplicar  en  las  temporadas  de  cuares- 
ma, y  "^n  los  confesionarios  y  en  los  pulpitos  se  imponía  la  obligación 
á  los  fieles  ,  de  decir  si  habían  oido ,  visto  ó  entendido  cosa  que  fue- 
se contra  la  fe  católica ,  ó  conira  el  libre  y  recto  ejercicio  del  tribu- 
nal ;  amenazándoles  si  no  procedían  de  este  modo  en  el  improro- 
gable  término  de  seis  días,  con  censaras  eclesiásticas,  y  con  ser  nula 
la  absolución  de  los  pecados. 

Una  vez  hecha  al  tribunal  la  delación ,  eran  examinados  los  demás 
testigos  ,  teniendo  que  prestar  juramento  de  secreto,  sobre  la  veraci- 
dad de  lo  que  dijeren.  Luego  dirigíanse  cartas  á  los  tribunales  su- 
balternos ,  para  que  dentro  de  un  corto  tiempo ,  remitiesen  ,  si  algo 
habia  escrito  ,  contra  las  personas  delatadas  ,  para  acumularlo  al 
espediente.  Consignadas  las  proposiciones  sospechosas  que  los  testi- 
gos afirmaban  haber  oído  pronunciar  en  menoscabo  de  la  religión, 
se  enviaban  los  autos  á  los  calificadores  ,  gente  supersticiosa  y  faná- 
tica que  solía  ver  peligros  y  escándalos  en  todo  lo  que  á  su  rigoroso 
exánoien  se  sujetaba,  para  que  formasen  su  pai*ecer  acerca  de  si 
aquellas  palabras  ó  hechos  merecían  censura  teológica ,  si  eran  he- 
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Gomo  no  sea  quemado 
T  negro  como  un  tizón. 


n. 


Muerto  Torquemada ,  y  Tacante  el  cargo  de  inquisidor ,  resolvie- 
ron los  reyes  conferirlo  á  fray  Diego  Deza,  yaron  ilustre »  natural  de 
Toro  f  que  habiendo  tomado  el  hábito  de  Santo  Domingo  en  el  coih 
Tentó  de  San  Idelfonso  de  aquella  ciudad  ,  fué  exaltado  á  elevador 
puestos  por  su  profundo  saber  y  edificante  vida.  Deza,  siendo  cate- 
drático de  prima  de  teologia  en  la  universidad  de  Salamanca,  empo- 
rio entonces  de  ilustración  ,  nombráronle  maestro  del  principe  doD 
Juan ,  posteriormente  confesor  de  los  monarcas ,  y  luego  obispo  de 
Zamora^  Salamanca,  Jaén  y  Falencia,  en  cuya  diócesis  residía  caan- 
do  fué  presentado  ai  pontífice  Alejandro  VI ,  que  espidió  bulas  eo  ^u 
favor  en  diciembre  de  1198,  nombrándole  inquisidor  general  pan 
la  corona  de  Castilla ,  cargo  que  al  pronto  no  aceptó 

Algún  tiempo  después  el  Papa  libró,  en  25  de  noviembre  de  1501. 
un  breve  concediendo  á  Deza  todas  las  facultades  y  atribuciones  que 
habia  tenido  Torquemada. 

En  4  de  octubre  de  1505,  hizo  su  pública  entrada  en  Sevilla* 

Le  salieron  á  recibir  los  mas  altos  personajes  ,  y  hubo  festejos  al- 
gunos dias  en  obsequio  al  nuevo  inquisidor. 

El  rey  don  Femando  escribió  cartas  al  cabildo ,  para  que  le  reco- 
nociera y  obedeciera  en  lo  concerniente  á  su  alta  dignidad  ,  com.> 
también  al  conde  de  Cifuentes ,  para  que  le  entregase  los  lugares  v 
fortalezas  de  la  dignidad  que  había  tenido  en  la  vacante. 

Deza  fué  tan  rigoroso  como  Torquemada,  y  no  vaciló  en  imitar  c 
sistema  adoptado  por  este. 

Persiguió  con  tesón  á  los  judíos ,  y  no  fallan  autores  que  le  aln- 
buycn  todo  género  de  iniquidades,  hasta  el  punto  de  decir  que  cuan- 
do le  denunciaban  á  alguno ,  solía  contestar: 

—Dámele  judio ,  y  dártele  he  quemado. 

Siguiendo  el  espíritu  de  su  siglo ,  y  educado  con  aquellas  pemi 
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cíosas  máximas ,  creyó  digno  de  prez  y  honra  lo  que  hoy  se  reputa 
de  amarga  censura. 

Persuadió  k  los  reyes  que  era  conveniente  y  hasta  necesario  llevar 
la  Inquisición  á  Granada ,  que  como  tierra  que  habia  sido  de  moros , 
estaba  contaminada  en  la  heregia. 

Quemó  en  Sevilla  muchas  biblias  griegas  y  hebreas ,  y  procesó  á 
infinitas  personas  sospechosas  de  abrazar  el  judaismo. 


UI. 


Antes  de  seguir  adelante  haremos  á  nuestros  lectores  una  ligera 
resefia  de  la  manera  despótica  y  cruel  de  procesar. 

Todas  las  causas  comenzaban  por  delación ;  cuando  esta  tenia  fir- 
ma venia  á  ser  una  declaración  jurada  ante  testigos ;  en  otras ,  la  de- 
lación era  anónima,  y  hecha ,  principiaba  la  información  sumaría 
de  los  hechos  que  arrojaba. 

Las  delaciones  se  solian  multiplicar  en  las  temporadas  de  cuares- 
ma, y  "^n  los  confesionarios  y  en  los  pulpitos  se  imponíala  obligación 
á  los  fieles ,  de  decir  si  habían  oido ,  visto  ó  entendido  cosa  que  fue- 
se contra  la  fe  católica ,  ó  con  ira  el  libre  y  recto  ejercicio  del  tribu- 
nal ;  amenazándoles  si  no  procedían  de  este  modo  en  el  improro- 
gable  término  de  seis  días,  con  censuras  eclesiásticas,  y  con  ser  nula 
la  absolución  de  los  pecados. 

Una  vez  hecha  al  tribunal  la  delación ,  eran  examinados  los  demás 
testigos  ,  teniendo  que  prestar  juramento  de  secreto,  sobre  la  veraci- 
dad de  lo  que  dijeren.  Luego  dirigíanse  cartas  á  los  tribunales  su- 
halternos ,  para  que  denlro  de  un  corto  tiempo ,  remitiesen  ,  si  algo 
habia  escrito  ,  conh'a  las  personas  delatadas ,  para  acumularlo  al 
espediente.  Consignadas  las  proposiciones  sospechosas  que  los  testi- 
gos afirmaban  haber  oido  pronunciar  en  menoscabo  de  la  religión, 
se  enviaban  los  autos  á  los  calificadores  ,  gente  supersticiosa  y  faná- 
tica que  solía  ver  peligros  y  escándalos  en  todo  lo  que  á  su  rigoroso 
examen  se  sujetaba,  para  que  formasen  su  pai*ecer  acerca  de  si 
aquellas  palabras  ó  hechos  merecían  censura  teológica ,  si  eran  he- 


Y  ffltre  algazara  y  risa,  posiéroiue  en  marcha,  y  se  perdiwoa  eo 
)a«sMrídad. 

Afiade  la  tradición,  que  cuando  la  plata  qatAé  deflierta,  un  suave 
y  diáfano  resplaDdor  circundó  la  palma  de  una  bríllant»  aareola. 

T  aquella  claridad  dulce,  intima,  vaga,  iba  progresiTamente  aa- 
menlando,  y  de  au  centro  surgió  un  ángel  de  hermoBisímo  semblao— 
la,  envaello  en  una  (ransparenle  tánica,  blanca  como  ta  nieve,  noa- 
thada  de  perlas,  el  qae  acercándose  á  uno  de  los  sepulcros,  tocó 
ÜB^eicepliblMBenle  con  sas  resplandecientes  alas  la  trii  losa  que  lo 
cerraba. 

Inmedialamente  el  sepulcro  se  abrid,  y  d(^  descnbierto  on  hueco, 
donde  había  ub  ataúd. 

El  ángel  dulce  y  melodiosamente  esclamó: 

— Dios  ha  oido  indignado  la  blasftemiadef  impfo,  tú  hasmuerto 
praclicando  ana  severa  moral,  Tristan  de  Rivera,  maflana,  cnando 
elí  sol  brille  en  Oriente,  levántale  de  tu  tumba,  y  vé  y  denuncia  al 
infame  para  que  sea  castigado,  porque  asi  es  su  santa  volanlad. 

En  segnlda  volvió  á  rozar  con  las  matizadas  puntas  de  sus  alas  el 
sepalcro,  y  la  lápida  cayó  pesadamente  sobre  ta  huesa. 

Bl  ángri  levantó  su  mirada  al  cielo,  y  remontóse  hada  él,  (tejando 
tras  si  no  rastro  perfumado. 

La  claridad  estinguidse  súbitamoite  y  el  lamplo  y  la  {riaxa  qofr- 
daron  envueltos  en  la  oscuridad. 

Solo  de  vez  es  caando,  el  desapacible  silbo  del  viento  intrarom- 
pia  el  silencio  de  la  noche. 

TVm  horas  después,  las  campanaa  de  la  Igleaia  Bfayw  taflian  vi- 
bnntea  k  las  Aves  Harías  del  alba. 


Entrado  el  dia,  un  anciano  vmerable,  envoelto  en  una  oscnra  Ihh 
palanda,  y  apoyándose  dábilmente  en  un  bácnlo,  con  vacílanles  paeos 
llegA  á  las  poertaa  del  castillo  de  Tnana,  y  solidlá  permiso  para 
hablar  á  los  inquisidores,  á  qaienes  tenia  que  dar  parte  de  un  asaB* 
to  importante  que  á  bien  de  Dios  y  acrecentamiento  de  la  religiea  aa 
encaminaba. 

Fué  conduddo  á  una  sala  donde  estaban  Fray  Diego  Dea  y  ki 
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demás  jaeces,  y  delató  ¿  Juan  Diegeí  por  laft  bláMéiiiaé^  ptttáfti^  (pie 
había  osado  proniiMiac  la  nodie  afaterioj"  en  «D  pednlo  sagrado:^  de- 
lante de  k  PiahDa^San  Juan.! 
Los  inquisidores  esciichaPOD  -herroitiados.  . .  .  > .   i ' ' 

Consígoaron  «1  aomt»re  dei  sacrilego,  tomaran  Jaraméflto  «I  aneta- 
noy  apjQDtaron! las  setos  de^  fknqioüíiov  salió  del  tribunal  y  siismprii' 
yaliéndose  de  su  cayado,  y  con  planta  insegura  por  sugt^an  aneittbi^) 
dad,  desaparecíóen  el Iftbérntb^decaltQss  dé(; barrto^dé Trianr. ^ 

Presididos  de  un  familiar,  salieroá  I09  alguaoiles  del  SaMto  OQcío, 
y  Uamarod  á  la  psérta  d^*  la  moraria  de  Juan  Diego^        - 

La  Iiiquisietra  ejercía  en  todas  partes  tan' fKklerosé' aseeiidientéí 
que  no  babia  púeftKy  por  Ted«  que  fnese^  que  4ejas6  de  ^brí^8&'á  íú^ 
mas  pequefia  insinuación «  .   ..     :  .  \<— 

Juan Pi^odéritalai  ■  •  -  ' '  -  •  ■    ■     -   ••    '' "   •  -'*^ ^ ''"'^ 

Le  mandaron  levantarse,  y  sin  sospechar  la  causa  defüU^^^ditín/ 
pnaa  creía flnuemente qub áu^^lUoyatía/ ^piittádo (tn^sMHbMs^el 
mas  profundo  misterio^  salió  mamaifido^  'y:édcdltká€í|^of  lOft's^IdiiMli 
de  ia  Fe,  que  le  llevaron  á  la  presencia  de  los  juecesi'^  •• .  » ^'  '  ^^'J 

Máa'  Diego  eompáréoió  altivo  y  sereno  wtr^r  losf  al^tuáeitft ^  Isim* 
que  un  ligero  tinte  de  palidez  sombreaba  su  moreno  rostro.    .^^^  ^^^ti 
Los  inwfuiakiored  sdmbriógy  severos  oeni^abdnd^  =^ 

Mandaron  sentar  al  aeQsada  etl  lé  báinqt]iéla'>déktFn^á  &  «áé^ob- 

jeto,  y  comeneó el'  Idteprogftte^Iov    »   ■    »  '  •*'  • ' '^^  '•    '-^ •''^ 

— ¿Cómo  os  llamáis?  dijo  Deza.  '  ••   » '      ^  ^^^^  '^'^  ^'"''  ^  '  ó  ^ 
— Juan  Diego.  .  ••'^" 

**--iQiióefl¿iO'-*'pliofciSionéjé|icéí«f  '  ''^ '-•'>!  -  '^       '^-'  '^'^ ''  ^'•^"'^' 

■"SoíyllidaigO>'  .     •     •—      /.*    ••  ¡  í-;*  j-<i:  j-o' o.iu.ljf  7  ;?(íJ 

— ¿Tenéis  padres?  • »« '  ''^'-^  -'  '^'^  ^'-^''^ ^-"'^  "" 

—Murieron  «oMda  aimoasi  eontába  cMktf  afi##,  tlkjft»éMW^\)M^ 
dor  de  una  pingüe  fortma;- •    •   •        ^      .</-!;:;    i'Lí  — 

•A--^  to1iilwttdo>ooiil»a  n^os  djMigMve!  ámadéb./.J^f  Vólirata-., 
ñámente  confesáis  liaber/sidiii  autor  del'ihoi-rfbto  AéDtdtftíéselMi 
imputa...  si  os  mostráis  ¿dicís  eonttíto  y :ttyi^eMid«.i;^I^MO  tVib^ 
iiaL  wará  oen  vos  db  misericttfdiá  y  de  ptedad^w  A%  to  MfMntt-tovna 
lef  ea  inesaaaUv  ffen  ka  eontdoiaoeai  ¿J«rat#iMiU)álbiMMt)|MM> 
decir  verdad  á  cnanto  se  os  pregunte?  'Jh  uupw-íoJ 
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—Lo  juro,  contestó  firmemente  el  acusado. 

— I  Qaé  hicisteis  anoche  de  las  doce  en  adelante? 

Juan  Diego  se  puso  densamente  pálido,  y  guardó  un  momento  si- 
lencio ;  mas  reponiéndose,  contestó  sin  vacilar: 

— A  las  inimas,  fuime  á  cenar  con  algunos  deudos  á  una  hoste- 
ría... y  á  las  diez  me  retiré  á  mi  posada,  me  recogí  al  lecho  y  poco 
después  dormia. 
*  --¿  Eso  es  todo  lo  que  anoche  hicisteis?  recordad. 

— Lo  que  he  dicho  es  lo  que  hice. 

—Estáis  faltando  al  sagrado  juramento  que  habéis  prestado...  Os 
ha  delatado  á  este  Santo  OQcío  persona  próbida  é  incapaz  de  mentir, 
no  persistáis  en  negar,  porque  podría  pesaros,  declarad. 

*-Si  alguien  me  ha  acusado,  nadie  puede  evitar  el  odio,  la  male- 
dicencia ó  la  calumnia  de  un  oculto  enemigo,  levantada  para  perderle 
7  disfamarle. 

Deza  como  perplejo,  y  vista  la  desláchatei  y  d  descaro  de  aquel 
hombre,  consultó  4  los  donas  inquisidores  en  voz  baja. 

Luego  repuso; 

—Si  os  obstináis  en  negar....  seréis  sujetado  k  la  prueba  del  tor- 
mento. 

Un  leve  estremecimiento  agitó  los  miemlm»  de  Juan  Diego. 

—Los  dolores  de  la  tortura,  aliadió ,  me  podrán  arrancar  una  de- 
daracion  fhlsa....  la  verdadera  es  la  que  acabo  de  esponer. 

—¿  Es  esa  vuestra  resolución  ? 

-SI, 

Deza  hizo  una  sefia  á  los  ministros  que,  envueltos  en  luengos  hábi- 
tos y  velados  los  rostros  por  negros  capuces  aguardaban  órdenes  á 
un  estremo  de  la  estancia. 

Um  ministros  se  acsrcaron  y  rodearon  á  Juan  Diego. 

— 'Llevad  al  acusado  á  la  cámara  del  tormento. 

— I  Mas  si  os  he  áU^o  la  verdad !...  contestó  con  acento  desespe- 
ndo,  desplomando  en  los  jueces  una  mirada  ferozi 

—Llevadle— repitió  friamento  el  inquindor. 

Los  ministros  se  apoderaron  de  él,  y  á  pesar  de  su  resistencia,  le 
condujeron  al  calabozo  del  tormento,  cuya  desoripcioii  hicimos  an- 
toríormente. 
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Jqu  Bí^go  miré  co»  atonía  aquella  cinara  tan  oMira»  da  eayas 
macizas  paredes  colgaban  garfios,  ruedas  dentadas,  martillos,  poleas 
y  otros  borríbles  instrumentos  de  suplicio. 

El  mas  fno  sudor  paralizó  en  sus  venas  la  drculaoon  de  la*  sangre. 

Deza,  mientras  los  ministros  le  desnudaban ,  envió  un  fomiliar  á 
casa  del  delator  para  que,  según  costumbre,  se  ratificase  en  su  acu- 
sación. 

Juan  Diego  ñié  amarrado  fuertemente  á  la  rueda  cuyas  punzantes 
y  aceradas  ufias  rozaban  la  carne. 

El  atormentadc»*  cogió  el  manubrio  que  la  hacia  girar,  y  esperó  a 
mandato  de  los  jueces. 

— ¿Dtelarais?-— insistíió  el  inquisidor. 

—Nada  mas  tengo  que  decir. 

—Primera  vuelta. 

£1  sayón  dio  movimiento  i  la  rueda  que  giró  rechinando  áspera- 
mente :  Juan  Diego  se  puso  lívido  y  ahogó  un  sordo  rugido;  sus  hue- 
sos crugíeron,  se  contrajo  la  piel,  afluyó  la  sangre  á  las  venas,  y  una 
sangniaolenta  espuma  bordó  las  cárdenos  labios  del  paciente. 

A  esto  el  fiuniliar  que  habia  ido  á  la  casa  del  delator  volvió  con  el 
asombro  transparentado  en  su  semblante,  acercóse  al  inquisidor,  y 
dijo  algunas  palabras  á  su  oido. 

Oeza  le  escuchó  atónito,  y  esclamó: 

— ^BUlagro  del  Sefior,  que  jamás  permite  queden  impunes  el  sacri«- 
legio  y  la  maldad. 

T  después  siguió  dirigiéndose  al  reo. 

—¡Desdichado!...  ¿sabéis  qaíén  fué  el  que  os  delató?— pues  oid 
y  temblad — ^hemos  mandado  en  su  busca  para  que  se  ratificara....  y 
un  nieto  sayo  ha  dicho  que  la  pei*soDa  que  solicitamos  y  que  ha  com- 
parecido ante  nos  esta  mañana,  hace  ochenta  afioi  que  está  sepulta- 
da al  pié  de  la  palma  de  la  Iglesia  de  San  Juan:  ¿  os  atreveréis  á  ne- 
gar ahora? 

Juan  Diego  miró  al  inquisidor  consternado,  y  dijo  con  voz  tembló- 
rosa  y  balbuciente: 

— Padre,  es  cierto  el  crimen  de  que  se  me  acusa...  he  sido  un 
malvado,  un  impio...  y  Dios  ha  permitido  que  ese  muerto  se  levante 
de  su  sepulcro,  para  castigar  mi  abominable  pecado,— pedi4  al  Sefior 
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—Desatadle  7  lleTaflle  k  a¡  prisión ;  qne  w  religlow  ¿Moialoo  te 
aoDinpftllc,  para  i|s»  te  fortifique  éinalraya  en  los  sigradosBialeríw 
ád  Déestra  religión...  y  le  ayide  k  bien  oiorír. 
-i.'^lMerir! 

—Si,  porqae  vueslro  delito  es  ímperdoaable....  únicamente  «ller- 
fof  01  ha  ¡mputtado  k  declaran,  de  «tro  nodo  biUerala  iid«  perjiro, 
blasfemo  y  negatÍTO. 
'  ^tP*<^<  P^ra,  piedad  I...  ettlutó  sapliotalseJ  inpio. 

—No  puede  haberla  para  tos... 

Juan  Diego  fué  quitado  de  la  raE)da  j  llevado  entre  dot  k  %n  cala- 
bozo, en  el  que  confesó  al  dominico  su  \ida  de  impureu  y  eMiadalo, 
y  esperó  resignado  qne  se  acercase  el  momento  de  la  espiaoiaD. 
■  Los  jueces  bi^iéndese  reunido  seerelameDle  i  deliberar,  y  en  vista 
dé  la  gravedad  de  heebo  tan  escandaloso,  le  condenaron  unánime- 
Wetile  k  eftr  paalo  de  las  llamas. 

Dos  dias  pasados, con  rooesiresde  arrepentimiento  y  recoBcilUuiloB 
y  á  presetttia  de  un  nameroso  gsniio,  sufrió  la  cruel  penaeo  el  ca- 
iíiso  de  Tablada. 

Fn  cuanto  k  sus  cómplices,  luego  qne  sapieron  qne  el  ^fmen  ht~ 
bia  sido  descubierto,  huyeron  á  lejanas  fierras  temieBdo  la  cólera 
del  Santo  Odcio. 

Desde  entonces  llámase  aquella  iglesia  san  iuan  de  la-Palma. 

Tal  es  la  Iradícioo  (1). 


Una  de  las  mas  enérgicas  disposiciones  que  á  inslancras  del  ario- 
-bispo  fray  Diego  Deza  se  llevó  á  cabo,  fuá  la  espuUion  de  toa  meros 
de  los  dominios  espaDoies. 


\f\  a*Iei)iili#ak 
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&  H  dfrfehrero de 450fe,  «rde&ó  dI.  Mjr .  ^D  Fenumáo aLC&tó- 
fioo  que  todos  los  nniMft  moros  libres,  mayores  de  eaitorce  aftos  y 
hembras  de  doce,  salieran  del  reino  antes  de  mayo,  prohibiitedoles 
bqo  pt?a  de  mierle  y  eonlíscaoioD  de  bienes,  pasar  al  áfrioa,  por- 
que había  guerras* 

\m  victimas  que  se  oaleulan  dorante  su  mini^rio,  son :  quema- 
dos en  persona  2592 ;  en  esütaa  896 :  penitenciados  por  otros  ébr 
iilos  34952.  -  I 

A  la  muerte  de  Deza,  sucediéronle  en  la  silla  arzobispal  y  en  la 
preñdeooia  de  la  Inquisición  los  cardenales  don  Alonso  Manrique, 
don  Fray  García  de  Loaisa ,  y  don  Fernando  VaMés* 

Durante  el  gdbíemo  del  primero,  estuTO  en  Setilla  de  paso  para 
ias  Iqdias,  el  v^üerable  maestro  Juan  de  Avila,  conocido  por  sus  vir* 
tudes  y  saber  por  el  apóstol  de  Andalucía,  bombre  que  había  Uenat 
do  toda  Espafia  con  la  fama  de  wa  elocuencia,  y  que  después  de  han- 
ber  cedido  á  los  pobres  el  pingue  patrimonio  que  heredó  de  sus 
mayores,  vistióse  un  áspero  sayal  de  penitencia,  y  recorrió, cual  otro 
san  Vicente  Ferrer  infinitas  poblaciones,  exhortando  á  los  fides,  y 
arrobtedolea  de  tal  suerte  con  el  sublime  fuego  y  candor  de  sus  pa- 
labras, agenas  de  vano  artificio,  henchidas  de  sana  moral,  que  logró 
enderezar  á  muchos  por  el  recto  sendero  de  la  honradez  y  la  vú*tnd. 

Prediod  en  el  púlpiltf  de  la  Cjranacbr  q«e  está  en  el  palio  de  los  na- 
ranjos de  la  catedral. 

A  pesar  de  su  intachable  vida  que  eorria  practicando  la  mas  edir 
icanle  y  severa  moral ,  no  se  libró  de  los  péríidos  manejos  de  ocul- 
tos enemigos  que  comprendidos  en  la  generalidad  de  sus  predicaciOf- 
nes ,  per  ser  eo  dios  notorias  las  oalpas  de  usuras ,  tratos  Micitos  y 
granjerias ,  ardiendo  en  safia  contra  él,  le  denunciaron  al  Santo  Ofi^ 
cío  ,  como  esposítor  de  falsas  doctrinas. 

Joan  de  Avila  sufrió  algún  tiempo  en  las  cárceles  de  la  Inqui-* 
sícion. 

'  Insftruyósele  proceso ,  y  resultando ,  como  era  de  esperar,  triün- 
lante  la  verdad  y  postrada  la  vil  calumnia ,  maa  honrado  que  nunca 
salió  de  su  oscuro  encierro.  .  i 

Volvió  á  predicar  ante  un  numeroso  é  ilustrado  concorso  que  le 
escuchó  con  admiración  eu  la  iglesia  colegial  dq  3aii  S^vador. 


B  afio  Bigaieale  de  1S88  formiiN  w  nildMo  proeeso  ooBln  dnco 
frailea  Amustiaos  que,  llerbdos  de  odio,  aseewaroa  &  sd  proTiooiil  k 
la  hora  de  maitines. 

Actaaron  en  la  cansa  el  maestre  Juan  Feniandez  Temillo ,  canóni- 
go y  provisor ,  y  el  licenciado  Juan  del  Corral ,  jaez  de  la  igleña. 

Faé  de  larga  duración  la  sumaría  de  aqael  proceso  ,  hasta  que 
por  último ,  en  vista  de  lo  grave  y  escaadaloso  del  crimen ,  s^kna 
condenados  á  )a  última  pena. 

El  veinte  y  seis  de  abril  del  rdérido  alio ,  habitedoloe  antes  pú- 
blicamente degradado  en  las  gradas  de  la  catedral ,  y  exhortándolos 
k  bien  morir  fray  Femando  de.Castroverde ,  con  otros  religiosos  de 
sn  drdeo ,  en  la  horca  de  Buenavisla,  puesta  en  los  llanos  de  Tabla- 
da ,  espiaron  sn  delito  con  grandes  maestras  de  dolor  y  arrepanli- 
mienio ,  hadéodoles  después  solemms  funerales  ,  y  sepoltfcadoloB 
JBDto  i  la  punía  que  de  la  iglesia  de  sn  ooavoito ,  está  en  frente  de 
los  callos  de  Carmoaa. 

Por  aquel  tiempo ,  también  habíase  eslendido  omaiderablemente 
la  mala  secta  de  los  bereges  brujos. 

La  Inquisición  los  persigDió  rigurosamente ,  qaem¿  á  algonos  ,  y 
el  cardenal  Hanrique ,  al  efecto  afiadíó  algonos  artlcalos  al  edioto  de 
las  instituciones ,  y  son  los  siguientes  : 

*  1.*  Si  sabéis  6  habéis  oído  decir  que  alguno  haya  tenido  fomilia- 
res  ,  invocando  demonios  dentro  de  círculos  ;  preguntándoles ,  espe- 
rando respuesta;  siendo  brujos  cea  pacto  espreso  ó  tácito:  mezclando 
cosas  santas  con  profanas  y  atribuyendo  4  criaturas  humanas  lo  qae 
es  propio  del  Criador. 

t.*  Que  alguno  haya  sido  astrólogo  judieiaño,  presagiando  lo  fu- 
turo por  medio  de  observaciones  de  los  astros  contraidas  al  momen- 
to de  nacer  los  hombres  ó  de  ser  engendrados,  y  proDOsticaodo  por 
dios  lo  futuro,  contingente,  físico  y  m(H«l,  adverso  y  próspero  que 
ha  de  suceder  á  la  persona  objeto  de  sus  investigaciones. 

8.*  Que  alguno  por  saber  cosas  ocultas  ó  futuras  haya  profesado 
la  nigromancia,  hidromaDÍa,  aereomaaía,  piremancía,  onomaada, 
necromancia  6  sorlilegios  (1). 

(IJ  VaLlclnias  por  la*  oMervsoloDM  ds  la  llart*,  *gua,  vleolo,  fuego,  uüu  de  lu  mi' 
■»f ,  cadtvotM,  d  poi  lueriM  de  IMbu  6  gruo*  d»  iclgo. 
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4/  Qae  alguno  *haya  hecho  pacto  espreso  con  el  demonio,  en- 
cantamientos del  arte  m&gica,  con  instrumentos,  arcos,  hechizos, 
trazando  ó  dibujando  caracteres  ó  signos  diabólicos;  invocando  ó  con- 
sultando á  los  diablos,  esperando  ó  creyendo  sus  respuestas;  dándoles 
inciensos  ú  otros  zahumerios,  buenos  ó  malos  aromas;  ofreciéndoles 
s»»*ificios;  poniéndoles  por  crito  candelas  encendidas;  abusando  de 
los  Santos  Sacramentos  ó  cosas  bendecidas;  prometiéndole  obedien- 
cia; rindiéndole  adoraciones;  hincando  las  rodillas  ó  dándole  culto 
y  veneración  en  otra  cualquiera  forma. 

6.'  Que  alguno  haya  construido  ó  tenga  espejos,  anillos,  redo- 
n»s  ni  otras  vasijas,  para  traer,  cerrar  y  conservar  algún  demonio 
que  responda  á  sus  preguntas  y  satisfaga  sus  pasiones  ó  preguntan*- 
do  cosas  ocullas  ó  futuras  á  los  demonios  residentes  en  persona 
energúmena;  ó  que  haya  querido  conseguir  el  mismo  fin  invocando 
al  demonio  bajo  la  denominación  de  ángel  santo  ó  blanco;  pidién- 
doselo con  humildad  y  oración,  y  haciendo  cosas  supersticiosas  en 
vasos  y  vasijas  de  vidrio  llenas  de  agua,  en  candelas  bendecidas,  en 
las  Qlias  ó  palmas  de  la  mano  untadas  con  ac^te,  ó  procurando  re- 
presentar otgeto  por  medio  de  fantasmas  y  visiones  aparentes,  anun- 
ciando asi  cosas  ocultas  y  futuras  y  practicando  cualesquiera  otros 
encantamientos. 

T  6/  Que  alguno  haya  tenido  ó  leido  ó  tenga  ó  lea  de  presente 
libros  ó  papdes  impresos  ó  manuscritos  que  traten  de  los  objetos  in- 
dicados y  de  todas  las  adivinadles  que  no  sean  por  causas  naturap 
les  y  Asteas. 

Manrique  murió  en  Sevilla  á  vemte  y  ocho  de  setiembre  de  1538, 
habiendo  dejado  establecidos  quince  tribunales  en  Espafia,  y  tres  en 
América,  Sicilia  y  Gerdella. 

Ejerdó  quince  afios  su  alto  ministerio. 

La  misma  huella  de  Manrique  siguió  Fray  Garcia  de  Loaísa,  con- 
fesor del  emperador  don  Carlos  de  Austria,  y  general  de  la  Mea  do- 
miittcana. 

Su  empleo  duró  únicamente  tres  meses,  y  á  pesar  de  tan  corto 
tiempo,  se  le  gradúan  ciento  ochoita  victimas  quemadas  en  persona 
y  en-eslAtaa,  con  seisdentos  penítendados. 


apiTüLO  m. 
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Vdo  de  tos  grandes  males  que  oohÍcoiú  la  IikJuhícíoii,  fkié,  áegm 
anteríonnente  dijimos,  el  moro  de  bronce  qoe  opwo  á  los  jft^gmoa 
del  eotendiiúeDlo  hemuí^, 

Hullilnd  de  obras  fueron  quemadas  6  prohibidas,  y  ésto  CBtosA  m 
frió  Burasme  en  el  engranded  miento  de  las  tetras,  pues  los  «abios 
deiúÜaD  de  sus  inleotos,  por  temor  á  las  oeasoras  i  notas  teológicas, 
i{w  erdioariamenle  arrastraban  tras  de  ii  las  e&rcelds  6  la  praaerlir* 
tíon. 

La  Inqurtmon  favorecía  la  ignoraima,  y  se  atrevía  k  fiooiídenrla 
como  nna  salvaguardia  de  la  religión. 

Censuraba  y  prohibía,  bajo  severas  oonmüadéneft,  no  solO'  el  po- 
ner mano  en  las  sagradas  letns ,  sino  también  en  las  obns  de  de- 
recho, d»  tnedicina,  matemáticas,  filosofle,  y  poliHea,  j  m»  las 
Bovclas  de  costumlves,  géaero  qne  cao  gran  éiilo  coneBsdMB  á  cal* 
livar  los  españoles.  Cuando  el  ilustre  Hurtado  de  Mendoza,  oiTMlto 
en  iui  bajretas  de  estudianle,  esoibló  en  Salananca  la  bellísima  Do- 
Tola  Ei  LaxaríU0  de  Toraut,  estovo  nny  espuaslo  i  oempareceraD* 
te  los  inquisidores,  y  su  übro  ■»  conrld  tm  brama  de  la  esHapa, 
sino  después  de  malUado  y  adicionado, 
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El  temor  al  Santo  Oficio  separó  los  ánimos  y  los  pensamientos  de 
las  sutiles  investigaciones  metafísicas,  y  las  hermosas  ciencias  naln- 
rales  qne  los  árabes  hablan  importado  á  nuestro  suelo,  y  que  con 
tan  brillantes  resultados  fueron  estudiadas  en  los  siglos  medios,  co- 
menxaron  á  abandonarse,  y  se  hundieron  en  las  tinieblas  de  la  mas 
profunda  ignorancia.  • 

Asi  que  el  osado  genio  espafiol,  temiendo  si  se  dedicaba  á  trabap- 
jos  serios  y  concienzudos,  captarse  el  furioso  anatema  de  los  inquisi- 
dores, tendió  su  vuelo  al  cultivo  de  las  musas,  y  de  este  modo  se 
esplican  los  grandes  progresos  que  hizo  desde  Garcilaso  y  Boscan 
hasta  el  gran  Góngora,  antes  de  ser  culterano;  admiráronse  en  los 
poetas  españoles  de  aquel  tiempo  los  rasgos  mas  sublimes,  las  des- 
cripciones mas  bellas,  los  sentimientos  mas  grandes  y  delicados;  en 
ana  palabra,  supieron  unir  al  valor  magnánimo  dé  los  Aquiles  las 
dalzuras  de  Pindaro  y  de  Homero. 

Entre  los  muchos  sabios  que  padecieron  el  ominoso  yugo  de  ia  In- 
quisición, citaremos  los  mas  principales. 

Antonio  de  Lebrija,  famoso  humanista,  habiendo  consagrado  su 
Tida  al  estudio  de  las  sagradas  letras,  alborotóse  aquella  turba  de 
presuntuosos  teólogos,  pretestando  de  que  era  una  osadía  el  que  un 
simple  maestro  de  latinidad  osare  comentar  las  Santas  Escrituras, 
exclusiva  tarea  de  personas  autorizadas  por  el  Pontífice  ó  el  Concilio 
general. 

Tan  cruel  fué  la  persecución  que  levantó  contra  sí,  que  comenza- 
ron á  llamarle  sacrilego,  temerario  é  impío;  todos  sus  preciosos  ma- 
nnscritos  se  los  arrebataron  y  los  quemaron  de  manera  tan  inhumana 
y  bárbara,  que  viendo  destruido  el  fruto  de  una  vida  de  laboriosidad 
y  afiínes,  en  una  carta  dirigida  al  arzobispo  de  Toledo,  don  Fray 
Francisco  Giménez  de  Cisneros,  exclama  con  dolor  é  indignación: 
¿Qué  es  esto  ?  ¿  Dónde  estamos  ?  ¿  Qué  tiránica  dominación  es  esta 
que  tanto  oprime  los  ingenios  ?  ¿  No  basta,  no,  que  yo  cautive  mi 
entendimiento  en  obsequio  de  la  fe,  sino  qae  en  materias  en  que  se 
puede  hablar  sin  ofensa  de  la  piedad  cristiana  no  me  es  permitido 
publicar  lo  que  estoy  viendo  por  mis  mismos  ojos  mas  claro  que  la 
iiu  del  mediodía  ?  ¿  Qué  digo  yo  publicar ;  pero  ni  aun  pensarlo 
cnanto  mas  escribirlo  á  puerta  cerrada  y  por  mí  solo  ?  i  Terrible  cosa 
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es  quererme  obligar  á  que  yo  mismo  crea  que  ignoro  lo  que  me  cons- 
ta con  la  mayor  evidencia  y  por  razones  demostrativas ,  no  por  con- 
jeturas ó  argumentos  probables  I  { No  puede  llegar  á  mas  la  escla- 
vitud! 

De  esta  suerte  se  querellaba  Lebríja  contra  los  crueles  inquisidores. 

Fray  Luis  de  León,  el  Horacio  espafiol ,  teólogo  profundo,  orador 
sagrado  y  eminente  poeta,  abundante  en  pensamientos  sublimes,  en 
imágenes  magnificas.  La  envidia  humana  le  delató  á  la  Inquisición 
por  haber  traducido  el  Cantar  de  los  cantares,  contra  la  prohibición 
de  que  se  vertiesen  al  romance  ninguno  de  los  sagrados  libros.  Su- 
frió cinco  afios  en  las  cárceles  y  al  cabo  logró  salir  ileso,  y  volver  á 
su  cátedra  y  distinciones. 

Al  principiar  su  clase,  interrumpida  hacia  tanto  tiempo,  esperando 
sus  discípulos  que  se  querellase  justamente  del  rigor  que  hablan 
usado  con  él,  comenzó  sencillamente  su  esplicacion,  esclamando:  De* 
ciamos  ayer.^-Lb  que  revela  su  bondadoso  carácter.  Estas  solas  fra- 
ses bastan  para  hacer  su  apología. 

Benito  Arias  Montano,  gran  teólogo,  uno  de  los  que  asistieron  al 
Concilio  de  TVento,  se  salvó  milagrosamente  de  las  garras  del  Santo 
Oficio,  por  haber  ya  presentado  á  Gregorio  UII  la  Real  Biblia  poli- 
glota, objeto  de  la  censura. 

Pablo  de  Céspedes,  escelente  humanista,  buen  pintor ,  gran  poeta, 
como  lo  comprueban  los  notables  fragmentos  que  nos  quedan  de  sn 
bellisimo  poema  didáctico.  La  Pintura^  y  que  recopiló  su  amigo  Fran- 
cisco Pacheco.  Versado  en  las  lenguas  árabe,  hebrea,  griega  y  lati- 
na ;  famoso  por  sus  escelentes  máximas.  Habiendo  escrito  desde  Bo- 
ma algunas  cartas  al  arzobispo  de  Toledo,  don  Bartolomé  Carranza, 
procesado  por  el  Santo  Oficio,  el  estado  de  las  diligencias  que  hada 
en  su  favor,  y  hablando  al  mismo  tiempo  mal  de  la  Inquisición^  fué 
encausado  secretamente,  y- salió  vindicado. 

Alfonso  de  Zamora,  catedrático  de  hebreo  en  la  universidad  de 
Alcalá,  y  gran  valido  de  Cisneros.  Trabajó  mucho  en  la  edídon  de  la 
Biblia  Complutense.  Gimió  varios  afios  en  prisiones. 

El  padre  Juan  de  Bfariana,  el  primero  que  escribió  en  Espafia  mía 

m 

historia  general,  doctísimo  en  las  lenguas  orientales  tan  descuidadas 
entonces.  Su  obra  De  Rege  et  Begis  inetiMianes^  en  la  que  jusiifioó 
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el  regiddio  cuando  es  útil  á  la  religión ;  y  que  acaso  armó  el  bra- 
zo de  RaTaillac,  el  asesino  de  Enríqae  IV,  fué  condenada  á  las 
llamas  por  el  Parlamento  de  Paris.  El  tratado  De  Mutatione  monetCB 
le  8uscitd  un  proceso  y  estuvo  un  afio  encerrado  en  la  Inquisición. 

Fray  José  Sigüeoza,  varón  eminente.  Delatado  como  sospechoso 
de  heregta  luterana,  se  le  fulminó  un  procedimiento  criminal,  y  es^ 
tuvo  en  reclusión. 

El  venerable  padre  Fray  Luis  de  Granada»  principe  de  la  elocuen- 
cia sagrada  espafiola,  como  le  llama  un  distinguido  escritor.  Proce- 
sóle Yaldés,  comQ  complicado  en  la  heregía  de  los  luteranos  de  Sevi- 
lla. Tres  de  sus  obras  se  inserlaron  en  el  Índice  prohibitorio,  á  saber: 
La  Guia  de  pecadores^  De  la  oración  y  meditación^  Devoción  del 
etittiano. 

Benito  Feijóo,  Benedictino.-*Su  libro  el  Teabro  crítico  le  valió  ser 
preso  por  la  Inquisición  como  sospechoso  de  heregía— salió  absuelto. 

Francisco  de  Isla.  Su  obra  Fray  Gerundio  de  Campaxas^  que  es 
una  buena  critica  en  la  que  retrata  muchos  predicadores  de  su  época, 
le  valió  ser  acusado  como  sospechoso.  Hizo  de  ella  una  brillante  de- 
fensa, y  salió  absuelto. 

San  Juan  de  la  Cruz,  procesado  en  las  inquisiciones  de  Sevilla,  To- 
ledo y  Valladolid,  como  iluso  y  sospechoso  de  la  heregia  de  los  alum- 
brados (1). 

La  sublime  doctora  y  fundadora  Santa  Teresa  de  Jesús,  que  fué 
encausada  en  Sevilla,  por  adoptar  falsa  devoción,  y  por  dejarse  llevar 
de  engafiosas  ilusiones ;  lo  que  mas  tarde  le  hizo  decir  en  la  pág.  33 
de  su  vida :  «  A  mi  me  cayó  esto  en  gracia  y  me  hizo  reir,  porque  en 


.<,  Ed  1675,  descubrióüe  en  Ettpaila  una  secta  de  falsos  espirituales,  quienes  leofao  ei 
ooabre  de  Álmm^ado9.  Eo  Córdoba,  Sevilla  y  sus  imnediacioues,  establecieron  sus  reo- 
oiooespara  dogmaltzar*  La  Inquisición  los  persiguió,  prendió  A  mucbos,  y  espiaron  su 
•iucinaciün  en  las  bogueras  de  la  Fi3,  con  lo  que  quedó  esla  beola  desbaratada  y  dispersa. 

Gnéotaseqoe  entre  otras  cosas,  enseftaban  que  ia  oración  mental  es  de  precepto  divl* 
iM>;  que  los  siervos  de  Dios  no  deben  trabajar,  porque  esto  impide  la  oración ;  que  lot 
lyanos  y  absUuencia  son  incompalibles  con  la  oración,  porque  ella  por  sí  misma  enfla- 
<)a9ce,  y  por  tanto  era  menester  que  los  espirituales  estuviesen  robustos;  que  la  oración 
««  UB  estado  tal  de  perfección,  que  se  ve  claramente  á  Dios,  como  en  el  clelo«  y  las  al» 
Das  que  lograsen  llegar  á  este  sublime  grado  nu  podían  decaer  de  él;  que  lodo  les  esta 
permitido  á  los  perfectos,  que  nobay  cosa  impura  pnra  ellos;  que  las  acciones  prohibí- 
<^  k  los  demás  len  «oo  meritorias,  etc... 


esto  jamifl  yo  temi ;  que  sabía  bioD  de  mi  que  en  cosa  de  fe,  contra 
la  menor  ceremonia  de  la  Iglesia,  que  alguien  viese  que  yo  iba  por 
ella,  y  por  cualquiera  verdad  de  la  Sagrada  Escrilura,  me  pusiera  á 
morir  mil  muertes,  y  dije  que  de  eso  no  temiesen,  que  harto  mal  se- 
ría para  mi  alma,  sí  en  ello  hubiese  una  que  fuese  de  suerte  que  yo 
temiese  la  Inquisición :  que  si  pensase  había  para  que,  yo  me  la  ha- 
ría buscar :  y  que  si  era  levantado,  el  Sefior  me  libraría  y  guardaría 
yo  con  gran  ansia :  y  trátelo  con  este  padre  mío  dominico  (Fray  Pe- 
dro Ibafiez)  que,  como  digo,  era  letrado  que  podía  bien  asegurarme 
en  lo  que  él  me  dijese :  y  dijele  entonces  todas  las  visiones  y  modo  de 
oración  y  las  grandes  mercedes  que  me  hada  el  Sefior,  con  la  mayor 
daridad  que  pude,  y  supliquéle  lo  mirase  muy  bien ;  y  me  dijese  sí 
había  algo  contra  la  Sagrada  Escritura  y  lo  que  de  todo  sentía*  El  me 
aseguró  mucho  y  á  mi  parecer  le  hizo  provecho,  etc...» 

Otros  muchos  famosos  personajes,  los  que  no  enumeramos  por  no 
incurrír  en  demasiada  prolijidad,  estuvieron  encerrados  en  las  cár- 
cdes  del  Santo  Oficio,  por  atribuírseles,  k  ellos  lumbreras  de  cienda 
y  de  virtud,  errores  de  heregia  y  judaismo. 


n. 


Muerto  Fray  Garda  de  Loaisa,  sucedióle  en  el  arzobispado  el  in- 
quisidor don  Fernando  Valdés,  consejero  de  estado  y  obispo  de 
Elena,  del  que  citaremos  los  hechos  mas  principales  é  importantes 
de  su  gobierno. 

En  agosto  de  1559,  hizo  un  catálogo  de  libros  prohibidos,  ampliando 
otro  impreso  en  1558. -Entre  otros,  vedaba  los  libros  que  estu- 
viesen en  lengua  hebrea,  ó  en  oti*a  siempre  que  tratasen  de  ceremo- 
nias y  ritos  judaicos.  Todos  los  de  lengua  arábiga,  ó  en  otra  cuales- 
quier  si  trataban*  de  la  falsa  secta  de  Mahoma.  Los  escritos  ó  tradu* 
cidos  por  hereges  ó  condenados  como  tales. — Los  de  lengua  castellana 
ó  de  cualesquiera  otra  vulgar,  en  que  un  herege  haya  puesto  prólogo, 
prefacio ,  proemio,  anotación,  epislola,  paráfrasis  ó  cualesquiera  otra 
cosa.— Todos  los  sermones,  cartas,  homilías,  oraciones,  que  tra- 
ten de  la  religión  cristiana  ó  de  sus  ministros  y  sacramentos,  ó  de  la 
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Sagrada  EflcrUara,  si  estuviesen  en  papeles  no  impresos.  T  úllíma- 
mente  probibia  muchas  biblias  traducidas  y  otra  g]*an  porción  de 
obras  de  notables  autores  por  su  piedad  y  sana  doctrina. 

Formó  también  unas  pequeOas  instrucciones  en  Sevilla  por  junio 
de  1661,  las  que  mandó  se  obseivasen  en  todos  los  tribonales,  y  cuyo 
contenido  era  ei  que  sigue : 

Articulo  I.— Luego  que  se  forme  el  sumario  podrán  los  inquisido- 
res prender  al  reo  y  solo  en  el  caso  de  discordia  se  consultará  al 
consejo  de  la  Suprema. 

II. — La  prisión  se  ejecutará  siempre  con  el  secuestro  de  bienes^  y 
solo  se  darán  los  alimentos  mas  precisos  á  la  mujer  é  hijos»  si  no  tu» 
viesen  edad  para  trabajar. 

III. — Se  colocarán  los  reos  en  prisiones  separadas  y  no  se  les  per- 
mitirá que  sean  visitados  de  sus  padres,  mujeres,  hijos,  parientes  y 
amigos. 

IV.— £1  abogado  y  el  confesor  necesitarán  licencia  especial  del 
Santo  Tribunal  para  visitar  los  reos,  y  el  primero  no  podrá  entrar 
sin  ser  acompafiado  de  un  inquisidor. 

Y.— Se  les  tomará  declaración  siempre  con  juramento  y  se  les 
preguntarán  los  pormenores  de  su  genealogía ,  enlaces ,  el  cuando, 
donde  y  con  quien  se  han  confesado. 

YL— Se  tendrá  el  mayor  cuidado  en  que  los  reos  no  sepan  el  es- 
tado de  sus^causas ,  y  no  se  les  dirá  el  motivo  de  su  arresto  hasta 
la  publicación  de  las  probanzas. 

YO.— £1  Fiscal  deberá  acusarlos  generalmente  de  heregia,  aun 
cuando  sus  crímenes  fuesen  otros.  Debe  siempre  persistir  lo  primero 
para  indagar  lo  segundo  ,  y  tratará  de  averiguar  la  vida  que  ha  oh*- 
servado  antes  de  entrar  en  prisión. 

YUI. — El  Fiscal  concluirá  siempre  su  acusación  diciendo :  «Que  s¡ 
la  intención  no  eslá  bien  probada ,  sea  puesto  el  reo  á  la  cuestión  del 
tormento; »  es  solo  esta  sentencia  interlocutoría  de  la  que  se  admite 
apelación  ,  en  caso  de  que  los  inquisidores  duden  de  la  suficiencia 
de  los  motivos. 

IX.<--*E1  tormento  será  siempre  presidido  por  los  inquisidores  y  el 
ordinario.  Se  ratificarán  los  testigos  en  presencia  de  dos  personas 
eclesiásticas ,  honestos  y  cristianos  viejos. 


X."--Se  ieeiin  las  ratificaciones  al  oo-reo  cuando  oonTeaga » pero 
se  omitíri  todo  aquello  que  pueda  dar  ocasión  á  conocer  los  que  le 
han  acusado ,  y  aunque  el  tcistigo  deponga  en  primera  persona »  se 
leerá  al  reo  en  tercera  díciéndole :  t  Que  vieron  ,  oyeron  ,  dijeron 
que  trataba  con  cierta  persona  etc. ..  «Sin  embargo  se  pondrán  tachas 
á  la  declaración  para  dejar  correr  sin  tino  la  imaginación  del  pro- 
cesado. 

U.— La  infamia  que  resulta  de  los  crímenes  que  son  castigados 
por  el  Santo  Tribunal ,  alcaniará  á  los  hijos  de  los  qm  la  sufren. 

XU.^Los  calificadores  nombrados  por  el  inquisidor  general  cen- 
surarán las  proposiciones  y  escritos ,  y  sobre  esta  censura  ha  de  re- 
caer la  sentencia ,  que  el  inquisidor  general  mandará  ejecutar. 

Esta  instmedoD  puede  servir  de  complemento  á  la  relación  que  hi- 
cimos páginas  anteriores  ,  sobre  la  manera  de  procesar. 

Las  famosas  ordenanzas  promulgadas  en  el  afio  do  1561 ,  y  que 
han  regido  hasta  la  abolición  del  tribunal »  se  hicieron  á  instancias 
de  Yaldés ;  por  el  contexto  de  ellas  se  ve  que  (a  arbitrariedad  y  el 
capricho  de  los  jueces  consütuian  la  ley  suprema  del  Santo  Oficio, 
y  que  en  ellos  radicaba  la  potestad  de  disponer  de  vidas  ,  honras  y 
haciendas ,  sin  atender  i  los  preceptos  que  imponen  la  reda  justicia 
y  la  severa  moral.  No  insertamos  estas  leyes  por  su  demasiada  estén- 
sioa ;  mas  se  hallan  con  otras  muchas  en  la  obra  que  Pablo  Garcia 
escribió  por  mandato  del  mismo  consejo  de  la  Suprema,  ea  Madrid 
por  los  afios  de  1568,  y  que  se  titula:  Ordm  de  procetar  m  el  Sem^ 
to  Oficio ,  recopilado  de  la$  initruedones  antigwu  y  modernas.  Es 
libro  curioso  por  las  muchas  noticias  que  da ,  y  bastante  raro  :  tam- 
bién Llórente ,  en  la  pág.  101  del  tomo  IV ,  de  su  Historia  Critica, 
eslracta  los  ochenta  y  un  capítulos  de  que  constan  las  referidas  orde- 
nanzas. 

En  1566 ,  dejó  de  ser  inquisidor  don  Femando  Valdés ,  y  susti- 
tuyóle en  el  cargo  don  Diego  de  Espinosa ,  consejero  de  Castilla,  y 
obispo  de  Sigfienza. 

Don  Pedro  de  Córdoba ,  obispo  de  Ciudad  Rodrigo  y  de  Badajoz, 
ocupó  la  vacante  de  Espinosa ,  muerto  en  5  de  setiembre  de  1573:.el 
pontifico  libró  las  bolas  en  veinte  y  nueve  de  diciembre  del  m^o 
afio  ;  mas  murió  antes  de  tomar  posesión. 


Sgoióle  el  cardenal  don  Gaspar  de  Qniroga ,  consejero  de  estado 
y  arzobispo  de  Toledo:  veinte  y  dos  afios  ejerció  su  terrible  ministe- 
rio ;  dos  mil  ochocientos  diez  y  seis  victimas  fueron  sacrificadas  á 
sa  fanesto  celo :  murió  en  noviembre  de  1594. 

Le  sucedió  don  Gerónimo  Manrique  de  Lara ,  obispo  de  Cartagena 
y  de  Avila ;  en  10  de  febrero  de  159S,  fué  electo ,  y  murió  á  veinte 
y  dos  de  setiembre  del  mismo  afio ;  en  tan  corto  tiempo  entregó  al 
fuego  ciento  veinte  y  ocho  personas ,  relajó  sesenta  y  cuatro  en  esta- 
tua ,  y  penitenció  á  seiscientos  cuarenta. 

En  1596 ,  entró  &  ejercer  el  cargo  inquisitorial  don  Pedro  de 
Portocarrero,  obispo  de  Calahorra  y  Córdoba ,  y  comisario  general 
apostólico  de  la  Santa  Cruzada ;  llevó  la  crueldad  al  estremo ,  y  en 
tres  afios  sacrificó  cerca  de  dos  mil  quinientas  personas  acusadas  de 
judaismo. 

Antes  de  seguir  adelante  con  la  relación  de  los  inquisidores  gene- 
rales f  daremos  cuenta  á  nuestros  lectores  de  los  mas  príndpales  au- 
tos que  se  celebraron  en  Sevilla ,  hasta  la  estincion  del  Tribunal. 
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CAPITULO  IV. 


Los  luteranos  de  SeTÍlla. —Causa  contra  el  doctor  Constantino. — Falta 
delación  contra  el  Licenciado  don  Luis  Sumeño  de  Porras.— Célebre 
Auto  verificado  el  treinta  de  diciembre  de  1624.-  Inútiles  gestiones  del 
Conde-duque  de  Olivares  para  amenguar  el  poder  de  la  Inquisición. 


I. 


Las  torcidas  opiniones  de  Lütero  y  Galvino ,  que  á  la  sazón  coo- 
movian  la  Europa  en  numerosos  cismas ,  tuvieron  grandes  secuaces 
en  Sevilla,  aunque  no  arraigaron  tan  hondamente  como  las  de  judais- 
mo y  mahometismo ,  pues  la  antigüedad  de  estas  dos  sectas  y  las 
innumerables  familias  que  de  ellas  descendían  ,  hacían  mas  ftcil  su 
propagación. 

No  obstante  descubriéronse  los  proyectos  de  estender  el  luteranis- 
mo  f  y  los  inquisidores,  de  acuerdo  con  Felipe  II,  entonces  reinante, 
determinaron  hacer  ejemplares  castigos,  para  detener  el  funesto  pro- 
greso de  las  falsas  creencias  ,  que  tantas  luchas  y  discordias  ocasio- 
naban. 

En  1550 ,  formóse  causa  contra  Juan  Gil ,  obispo  electo  de  Torto- 
sa ,  sospechoso  de  heregia  luterana ,  el  cual  abjuró ,  y  fué  peniten- 
ciado. Muchos,  alarmados  por  esto,  se  espatriaron. 

En  4  de  enero  de  1553,  recibió  un  breve  el  inquisidor  don  Fer- 
nando Valdés ,  por  el  que  se  le  daban  amplios  poderes  para  relajar 
á  la  justicia  y  brazo  secular  á  los  reos  dogmatizantes  de  heregia  lu- 
terana ,  como  asi  á  todos  aquellos  que  en  las  declaraciones  manifes- 
tasen equivoco  y  falso  arrepentimiento  ;  autorizándole  para  que  loa 
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perBigoiese  con  leson  ,  nombrase  inquisidores  pl  efecto  ,  y  prendiese 
y  cTítase  la  fuga  de  todos  aqueHos  que  aparecieran  complicados  en 
la  beregfa. 

Yaldés  cumplió  eficazmente  las  órdenes  que  se  le  habían  dado ,  y 
presas  numerosas  personas  ,  algunas  de  elevada  alcurnia ,  celebróse 
auto  público  en  la  Plaza  de  San  Francisco ,  el  domingo  veinte  y  cua- 
tro de  setiembre  del  dicho  affo;  presidiéndolo  el  reverendo  obispo  de 
Tarazona ,  don  Juan  González  de  Munebrega  ,  y  los  inquisklores 
apostólicos »  juntamente  con  el  ordinario ;  y  como  testigos  de  esta 
ceremonia  el  obispo  de  Lugo»  el  licenciado  Briviesca  de  Murlotones, 
del  consejo  de  Su  Majestad ,  y  don  Juan  Manuel ,  deán  de  la  santa 
iglesia. 

Hizose  con  gran  aparato  y  magnificencia. 

En  la  mencionada  plaza  habia  tres  hermosos  palenques ,  forrados 
de  tela'carmesi,  con  bai-andillaje  y  graderías.  El  primero,  en  el  que 
se  veía  el  estandarte  de  la  Inquisición,  estaba  destinado  para  los  in- 
quisidores ;  el  segundo  para  el  cabildo ,  y  el  tercero  para  los  sefiores 
de  la  audiencia  y  los  nobles  convidados. 

Las  calles  del  tránsito  y  el  lugar  donde  habia  de  veriicarse  la  lú  - 
gubre  ceremonia ,  estaban  llenos  de  apifiado  geolio. 

Fueron  relajados  veinte  y  uno ,  uno  en  estatua ,  y  ochenta  peni-' 
tenciados ;  casi  todos  luteranos  ,  á  saber : 

DoSa  Isabel  de  Baena ,  noble  sefiora  sevillana ,  emparentada  con 
las  mas  ilustres  casas  de  Espafia :  fué  arrasado  su  hogar ,  por  haber 
servido  de  templo  luterano. 

Don  Juan  Ponce  de  León ,  hijo  del  conde  de  Bailen  :  fué  relajado 
y  entregado  al  brazo  seglar  por  haber  cometido  muchos  delitos  de 
heregia  y  apostasia ;  salió  condenado  por  luterano  contumaz  ;  mas 
se  confesó  alado  al  palo ,  y  reconciliado  que  fué ,  se  le  dio  garrote,  y 
solo  su  cadáver  Tué  pasto  de  las  llamas. 

Don  Juan  González,  presbítero  de  Sevilla:  fué  conducido  al  supli- 
do con  dos  hermanas  suyas ,  y  al  encender  la  hoguera  ,  dijo  á  estas 
que  cantasen  el  salmo  Deus  laudem  meam  ne  tacueris. 

Fray  García  de  Arias  ,  monge  del  monai^terio  de  San  Isidoro  ;  lu- 
terano pertinaz ;  murió  impenitente,  mostrando  alegría  al  ser  lanza- 
do á  la  hoguera ,  que  á  los  pocos  minutos  lo  redujo  á  cenizas. 
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Fray  Cristóbal  de  Arellano ,  religioso  de  la  misma  orden  qne  el 
anterior.  Al  leer  en  el  auto  los  méritos  de  su  causa  ,  y  los  actos  por 
los  que  babia  sido  coadcoado,  entre  las  proposiciones  que  se  le  impu- 
taban fué  una  el  haber  dicho  que  la  Reina  de  los  Angeles  habia  si- 
do virgen  como  él ;  no  pudíendo  contenerse  ,  exclamó  lleno  de  dolor 
é  indignación:  Mentís;  yo  no  he  dicho  tan  horrenda  blasfemia;  siem" 
pre  he  creido  b  contrario,  y  ahora  mismo  probaré  aquí  con  el  Ewjuh 
gelio  ,  la  virginidad  de  Alaria. 

Fray  Juan  Grisóstomo,  religioso  del  mismo  monasterio. 

Fray  Casiodoro,  idem. 

Fray  Juan  de  León,  monge  de  la  misma  regla;  dogmatizante. 
Fué  llevado  al  auto  con  grillos  en  los  pies,  esposas  en  las  manos,  y 
además  un  casco  de  hierro  que  le  cubria  toda  la  cabeza ;  murió  per- 


£1  doctor  Cristóbal  de  Losada,  médico,  instruido  en  las  doctrinas 
protestantes  que  habia  aconsejado  á  muchos  que  las  siguieran.  Estu- 
vo basta  la  muerte  contumaz. 

Hernando  de  San  Juan,  maestro  de  primeras  letras,  llevó  mordaza 
en  el  auto  como  impenitente  y  negativo,  y  le  quemaron. 

DoQa  María  de  Vives ,  soltera,  hija  de  padres  nobles,  murió  ímp^ 
nitente. 

Dofia  María  Comel,  id.  id. 

Dofia  Maria  de  Bohorques,  hija  de  don  Pedro  García  de  Jerez  y 
Bohorques,  caballero  de  elevada  progenie ;  fué  presa  por  luterana: 
compadecidos  de  su  juventud  y  sabiduría,  la  exhorlaron  los  inquisi- 
dores á  que  dijera  el  Credo,  y  habiéndolo  conseguido,  murió  agarro- 
tada, y  el  fuego  consumió  su  cadáver.  De  aqui  tuvo  origen  la  novela 
titulada  Cornelia  Bororquia,  que  es  una  patrafia. 

La  estatua  era  del  licenciado  Francisco  de  Zafra,  condenado  por 
ansente,  luterano,  herege  y  contumaz. 

Entre  los  ochenta  penitenciados  hubo  un  mulato  esclavo  de  un  ca- 
ballero del  Puerto  de  Santa  Maria,  por  delator  calumnioso ;  salió  con- 
denado á  cuatrocientos  azotes,  y  servir  seis  añosa  remo  y  sin  sueldo 
en  las  galeras  de  Su  Majestad. 
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Digna  de  mención  es  la  causa  seguida  á  don  Constantino  Ponce 
de  la  Fuente,  canónigo  magistral  de  la  Santa  Iglesia,  y  predicador 
del  emperador  Carlos  V. 

Nació  en  San  Clemente,  pequefio  pueblo  de  la  Mancha,  y  estudió 
en  la  célebre  universidad  de  Alcalá  de  Henares,  con  el  doctor  Juan 
Gil  Egidío,  hombre  de  vastísimos  conocimientos,  que  ya  anterior- 
mente  habia  sido  procesado  por  recaer  en  él  vehementes  sospechas  de 
heregia  luterana. 

Constantino  llegó  á  ocupar  un  preferente  lugar  entre  las  personas 
doctas,  y  habiéndose  ganado  gran  opinión  de  sabio  para  con  las  mon- 
jas, y  todos  los  que  trataba  á  titulo  de  espiritual,  valido  de  esta  dis- 
tinción, iba  imperceptiblemente  sembrando  sus  proposiciones  heré- 
ticas. 

Sin  embargo,  lo  hacia  tan  recatadamente,  que  no  hubiera  llegado 
á  infundir  sospechas,  si  un  estrafio  suceso  no  viniera  á  denunciarle. 

Vivia  en  Sevilla  una  viuda  llamada  Isabel  Martínez,  antigua  ami- 
ga del  magistral :  este  por  temor  á  que  le  registrasen  su  casa,  y  cre- 
yendo mas  seguro  el  hogar  de  la  dicha  viuda,  le  habla  entregado  se- 
cretamente todos  los  libros  prohibidos,  y  también  algunos  que  habia 
compuesto,  y  que  defendían  la  reforma  protestante. 

Los  libros  se  llevaron  á  un  sótano  de  la  casa,  cuya  puerta  fué  ta- 
piada. 

Isabel  Martínez  profesaba  también  secretamente  la  doctrina  de 
Lutero,  y  un  día,  delatada  por  un  infame  criado,  llamó  á  su  puerta  el 
Tribunal  de  la  Inquisición. 

Sus  bienes,  según  bárbara  costumbre,  le  fueron  confiscados. 

Mas  un  hijo  suyo,  llamado  Francisco  Beitran,  logró,  antes  que  se 
formase  el  inventai'io,  sustraer  varios  cofres  llenos  de  joyas  y  telas 
de  gran  valor,  á  la  perspicaz  vigilancia  de  los  alguaciles,  y  los  es- 
condió en  otro  subterráneo  de  la  casa„  cerrando  su  entrada  con  una 
pared  de  ladrillo. 
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La  desgraciada  suerte  quiso  que  los  inquisidores  supieran  que  ha- 
bian  sido  salvados  varios  de  los  efectos ;  inmediatamente  enviaron 
un  familiar  á  casa  de  Francisco  Beitran,  para  que  los  entregase. 

El  familiar  se  llamaba  Luis  Solelo. 

Francisco  Beltran  al  ver  aquel  hombre  en  su  casa,  comenzó  á  tem- 
blar, y  creyó  que  su  madre,  presa  en  las  cárceles  secretas  del  Santo 
Oficio,  babria  declarado  el  paradero  de  las  obras  de  Gonstanihio* 

Asi  que  sin  que  el  alguacil  lo  preguntase,  y  antes  de  saber  el  mo» 
ttvo  y  fines  de  la  .visita,  todo  pálido  y  miedoso,  esclamó : 

*— I  Ahí  seiior  Sotelol— ¿  vuestramerced  por  mi  casa? — creo  adi- 
vinar el  objeto  de  esta  visita  que  tanto  me  honra. 

Solelo  se  inclinó  gravemente. 

—Si,  si,— siguió  Beltran,— vuesamerced  viene  por  ciertos  obje- 
tos que  hay  ocultos ,  ¿  no  es  cierto  ? 

— Cierlisimo,  sefior  Francisco  Beltran— contestó  fríamente  el  fa- 
miliar. 

— Pues  bien,  si  vuesamerced  me  promete  á  fuer  de  bueno,  que  á 
á  mi  no  se  me  molestará  en  nada,  por  baber  guardado  silencio  acer- 
ca de  este  asunto,  yo  daré  á  vuesamerced  de  todo  lo  que  hay  escon- 
dido noticia  exacta,  y  lo  pondré  á  las  órdenes  de  vuesamerced. 

— Bien,  sepamos. 

—Seguidme. 

Francisco  Beltran  llevó  al  alguacil  a)  fugar  donde  estaban  ocultos 
los  libros  del  magistral,  echó  la  tapia  abajo,  y  ambos  entraron. 

— Abi  están,  sin  faltar  uno,  los  libros  del  doctor  Constantino. 

Y  mostró  al  familiar,  que  estaba  atónito,  dos  grandes  estantes  lle- 
nos de  volúmenes. 

—¡Hola,  hola !...  ¡el  bueno  del  doctor!— esclamó  hojeando  algu- 
nos... ¡libros  heréticos,  doclrinas  luteranas,  pestilencia  y  anatema!... 

—Mas  ¡qué!  ¿  vos  no  sabiais?...  dijo  alarmado  Francisco  Beltran. 

*-¿T  decís  que  estas  obras  pertenecen  al  doctor  Constantino  Poncc 
de  la  Fuente?  esdamó  preocupado  el  familiar  sin  dejar  de  escudrtfiar 
y  sin  hacer  caso  de  la  pregunta  de  Beltran. 

—Seguramente. 

—Mozo,— 'habéis  hecho  unj)uen  servicio  al  Santo  Tribunal  de  la 
Fe...  y  esto  os  abona...  pero  el  objeto  de  mi  venida  es  otro...  en- 
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tregadme  los  cofres  ea  que  están  guardadas  las  joyas  de  Tuestra 
madre. 

Francisco  Bellran  quedó  sobrecogido  de  estupor,  y  conoció  su  bár« 
bara  indiscreción. 

—Pronto. 

El  joven  dobló  la  cabeza,  y  sumamente  p&lido  y  algo  lloroso,  guió 
al  alguacil  y  puso  en  su  poder  los  cofres,  es  decir,  cuanto  quedaba 
de  8U  fortuna. 

Luis  Solelo,  ayudado  de  unos  cuantos  alguaciles,  desalojó  los  es- 
tantes, desocupó  los  cofres,  y  acompañado  de  Francisco  Beltran,  y  se- 
guidos de  una  cohorte  de  esbirros,  entraron  en  el  castillo  de  Triana, 
y  dieron  cuenta  á  los  inquisidores  de  lo  que  habian  visto  y  hallado. 

Los  jueces  examinaron  detenidamente  los  libros  que  trataban  lu- 
teranamente de  la  verdadera  Iglesia,  y  cual  era  esta,  demostrando  no 
serlo  la  de  los  papistas;  del  sacramento  de  la  Eucaristía  y  sacrificio 
de  la  misa ;  de  las  bulas  y  decretos  pontificios;  de  los  méritos  del 
hombre  para  la  gracia  y  la  gloria ;  de  las  indulgencias,  y  de  otras 
cosas  en  que  los  luteranos  defienden  lo  contrario  que  los  católicos. 

£1  doctor  Constantino  fué  preso,  y  no  pudo  menos  de  confesar  que 
aquellos  libros  eran  suyos,  como  también,  que  hacia  algún  tiempo 
protegía  sigilosamente  la  causa  del  protestantismo;  empero  guardan- 
do tenaz  silencio  acerca  de  sus  cómplices  y  discípulos. 

No  le  aplicaron  el  tormento ,  pero  fué  llevado  á  un  calabozo  pro- 
fundo ,  húmedo  y  oscuro,  donde  solo  había  un  monton  de  heno  po- 
drido, y  un  cántaro  desboquillado. 

Acostumbrado  á  una  vida  holgada  y  tranquila ,  no  pndiendo  so- 
portar tan  miserable  estado,  es  fama  que  solía  decir : 

—¡Dios  mío!  ¿No  había  escitas,  caníbales  ú  otros  mas  crueles  é 
inhumanos,  en  cuyo  poder  me  pusierais,  antes  que  en  el  de  estos  bár- 
baros? (1) 

Situación  tan  cruel  no  podía  durar  mucho. 

Un  día,  al  entrar  el  carcelero  á  llevarle  su  comida,  le  encontró 
muerto. 

Díjose  que  él  mismo  se  había  suicidado  por  evitar  el  suplicio  que 
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le  aguardaba ;  nosolros  creemos  que  el  aire  mefitico  que  se  respira- 
ba en  aquella  negra  mazmorra,  los  infectos  condimentos  que  le  su- 
ministraban, juntamente  con  sus  padecimientos  morales,  le  acarrea- 
ron ia  muerte. 

En  el  auto  de  fe  celebrado  en  1560,  donde  catorce  infelices  fueron 
conducidos  á  la  hoguera,  y  además  dos  estatuas  y  treinta  y  cuatro 
penitenciados,  ardieron  los  huesos  y  la  estatua  de  este  famoso  varón. 
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En  el  afio  de  gracia  de  1593,  ocurrió  en  Sevilla  un  hecho  estraor- 
diñarlo,  que  pudo  acarrear  al  seno  de  una  honrada  familia  el  mas 
profundo  dolor,  la  mas  justa  desesperación,  y  causar  la  muerte  de 
un  inocente. 

El  licenciado  don  Luis  Sumefio  de  Porras,  teniente  mayor  del 
Asistente,  era  un  buen  hidalgo,  que  ejercía  desinteresada  y  noble- 
menle  su  profesión  de  abogado. 

Vivia  ageno  de  peligros  y  temores,  como  todo  el  que  marcha  por 
el  recto  sendero  de  la  virtud,  en  unión  con  su  esposa  dofia  Gerónima 
Monarde,  y  una  hermosa  hija,  llamada  Ana. 

Parecía  que  el  genio  del  bien  y  la  tranquilidad  cobijaba  á  aque- 
lla familia  con  su  bello  manto. 

Mas  estaba  de  Dios  que  un  fatal  incidente  babia  de  venir  á  aci- 
barar la  paz  y  las  dulzuras  del  hogar  doméstico. 

Cierto  dia,  en  que  actuó  como  fiscal  en  la  causa  de  un  malvado, 
habiendo  pedido,  en  virlud  de  lo  grave  y  horroroso  del  delito,  que  se 
le  condenara  á  la  última  pena,  la  que  le  fué  aplicada;  creyéndose  los 
parientes  del  reo  ofendidos,  y  que  se  habia  obrado  una  notoria  in- 
justicia, ansiando  vengarse,  buscaron  el  vil  manejo  de  enviar  una 
supuesta  delación  al  tribunal,  acusando  al  buen  hidalgo,  como  com- 
plicado en  la  heregia  de  la  secta  luterana. 

Asi  se  verificó,  y  los  inquisidores,  siempre  fieros,  siempre  inexo- 
rables, de  continuo  abriendo  los  oidos  á  todo  lo  que  trascendiera  á 
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jodaismo  ó  beregia,  annqae  estas  delaciones  recayesen  sobre  la  per- 
sona mas  próbida,  mas  honesta  y  mas  cristiana,  al  leer  aquella  bien 
urdida  impostura,  sin  detenerse  á  pensar  en  lo  intachable  de  la  con- 
ducta de  don  Luis,  dieron  inmedialameote  auto  de  prisión  contra  él. 

A  las  ánimas  de  una  oscura  noche  de  invierno,  un  familiar  y  al- 
gunos alguaciles  llamaron  reciamente  á  la  puerta  de  la  casa  del  de- 
latado. 

Asomóse  nn  criado,  y  no  distinguiendo,  por  razón  de  la  oscuridad, 
qué  clase  de  personas  eran,  preguntóles: 

—Quien  va. 

— Abrid  en  nombre  de  la  Inquisición— contestaron  los  de  afuera. 

Al  oir  estas  palabras,  que  resonaron  fatídica  y  huecamente  en  me- 
dio del  silencio  de  la  noche,  todos  se  alarmaron. 

Momentos  después  abrióse  la  puerta,  entraron  en  la  casa,  y  repo- 
sado y  sereno  como  quien  nada  leme,  presentóse  ante  ellos  don  Luis. 

£1  familiar  disculpóse  de  lo  enojoso  de  su  triste  misión,  y  presentó 
en  seguida  la  orden  que  tenia,  mandándole  que  inmediatamente  le 
siguiera,  bajo  pena  de  desacato  y  desobediencia  al  Santo  Oficio. 

Don  Luis  se  aterró,  pues  presumía,  aunque  su  conciencia  estaba 
para,  las  funestas  consecuencias  que  había  de  tener  su  prisión. 

No  obstante  mantúvose  grave,  y  [poniéndose  el  sombrero  y  la  ca- 
pa, esclamó: 

—Os  sigo,  señores. 

A  esto  su  mujer  y  su  hija,  deshechas  en  llanto,  se  agarraron  á 
ins  ropas  desesperadameníe,  y  dijeron: 

—¡No;  tú  no  te  irás,  no  dejarás  abandonadas  al  mas  crudo  dolor 
á  tu  esposa  y  tu  hijal 

Una  lágrima  resbaló  por  el  semblante  del  licenciado;  mas  reponién- 
dose, despidióse  en  estos  términos  de  sus  mas  caras  prendas. 

—Adiós  os  qui^dad  esposa,  hija...  adiós,  hasta  el  valle  de  Josar 
phat...  ya  jamás  os  volveré  á  ver,  pues  me  llevan  á  la  Inquisición,  y 
el  resultado  será  morir  en  la  hoguera...  nunca  he  delinquido  contra 
tan  sagrado  tribunal,  y  como  no  he  de  confesar  faltas  que  se  me  im- 
puten, me  tendrán  por  negativo...  Guando  los  apostólicos  inquisido- 
res hánme  mandado  prender,  suficienies  razones  tendrán,  y  pruebas 
habrán  hallado  contra  mit..  Si  está  decretado  que  muera,  sufiríré  por 
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Dios  la  pena,  pmt  juro  desde  ahora  que  soy  inocaate  de  cnanto  en 
el  reclisimo  tribunal  me  puedan  hacer  cargo. 

—¿Quién  piensa  en  morir?...  dijo  el  familiar...  la  prisión  no  es  la 
hoguera,  don  Luis. 

— Evitemos  este  duro  trance...  tened  valor,  queridas  mías,  Dios 
vela  siempre  por  los  que  obran  bien,  y  desprendiéndose  penosamen- 
te de  los  brazos  de  su  familia,  afiadió  volviéndose  al  familiar: 

— Guando  gustéis,  marchemos. 

Don  Luis,  deseando  abreviar  tan  lúgubre  deiqpedida,  salió  rápida- 
mente seguido  del  familiar  y  los  corchetes,  y  media  hbra  después  es- 
taba encerrado  en  un  sombrío  calabozo  de  la  Inquisición. 

Su  esposa  y  su  hija  quedaron  rogando  al  Sefior  que  tocase  el  cora- 
zón de  los  severos  jueces. 


Al  comparecer  ante  los  ínquiádores  para  las  primeras  declaracio- 
nes, sucedió  lo  que  había  augurado;  hiciéronle  cargos  del  supuesto 
delito  y  lo  negó  abiertamente. 

Gomo  eñ  la  Inquisición,  el  negar  era  una  grave  felta,  tuviéronle 
por  convicto,  le  siguieron  y  sustanciaron  brevemente  el  proceso,  y 
salió  sentenciado  á  confiscación  de  bienes  y  relajación  al  brazo  se- 
glar para  ser  quemado  vivo,  fijándose  el  dia  del  solemne  auto  de  fé. 

La  víspera,  venían  á  Sevilla  los  pérfidos  delatores,  &  presenciar  el 
suplicio  del  inocente,  y  á  holgarse  de  su  ruin  é  infame  vengaiiza.  * 

A  una  jornada  corta  de  la  noble  ciudad,  en  un  mesón  sobre  el  ca- 
mino de  Alcalá  de  Guadaira,  estaban  aposentados,  y  departían  agra- 
dablemente al  amor  de  la  lumbre  y  de  una  suculenta  comida. 

Bien  ajenos  de  que  nadie  les  escuchase,  hablaban  del  espectáculo 
que  el  dia  siguiente  iban  á  presenciar,  y  congratulándose  de  ello, 
proferían  en  estas  ó  semejantes  palabras: 

— ^&Iaíiana,  veremos  arder  aquel  picaro,  y  le  oiremos  crujir  los 
huesos. 

Y  otras  espresiones,  desnudas  de  sentimientos  humanitarios,  mas 
propias  de  fieras  carniceras  quede  seres  racionales,  con  las  que  da* 
ramente  demostraban  ser  ellos  los  zurddores  de  la  vil  calumnia,  que 
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había  de  grabar  el  sello  de  la  vergüenza,  del  anatema  y  del  baldón, 
eo  la  noble  frente  de  un  justo. 

La  providencia  de  Dios,  que  siempre  ampara  y  defiende  la  buena 
caDsa,  hizo  que  en  aposento  contiguo  al  de  aquellos  rufianes,  estu- 
viesen cuatro  pasageros,  gente  hidalga  é  ilustrada,  y  amigos  del  sen*" 
leDcíado;  los  que  oyendo  la  conversación,  prestaran  cuidado  y  dili- 
gencia en  no  perder  el  mas  leve  detalle;  y  viendo  la  mucha  maldad 
qne  el  asunto  contenia,  cuando  los  villanos  se  pusieron  en  marcha, 
pidieron  la  cuenta,  pagaron  el  gasto,  ensillaron  los  caballost  y  les  si- 
guieron discreta  y  cautelosamente,  á  conveniente  distancia  no  paran- 
do hasta  averiguar  sus  nombres  y  posadas. 

Contentos  y  alborozados,  por  ver  la  iniquidad  que  frustraban,  sin 
sacudir  el  polvo'del  camino,  entraron  en  la  Inquisición,  y  dieron  mb- 
Duciosa  noticia  de  cuanto  habian  visto  y  oido  á  los  jueces,  que  en  se- 
guida espidieron  orden  para  que  los  malhechores  fuesen  aprehendi- 
dos, como  asi  aconteció.  - 

A  pocas  preguntas  declararon  su  maldad,  afiadiendo  que  solo  el 
reneor  y  odio  habíales  movido  á  deponer  tan  horrible  calumnia. 

Ed  vista  de  esta  Importante  y  esplidta  confesión,  suspencüóse  la 
ejecución  del  auto,  se  dio  por  libre  y  absueito  al  licenciado,  le  devol<*. 
dieron  sus  bienes,  y  con  gran  ceremonia  y  solemnidades,  según 
costumbre  en  semejantes  casos,  le  fué  restituida  su  buena  fama  y 
dignidad,  y  el  brazo  de  la  ley  descargó  potente  sobre  los  in£unes  im- 
poBlores. 

(Caántos  ¡ofeliees  serian  victimas  del  rencor  de  sus  deudos  y  fall- 
aos amigos,  que  guiados  por  alguna  oculta  y  bastarda  pasión,  ó  ili^ 
cHog  proyoetoB,  se  desharían  de  ellos,  valiéndose  del  Sanie  OlcíO,*. 
por  manejos  tan  viles,  oomo  los  que  acabamos  de  esponerl . 

{Qué  iluso  tribunal  aquel  que  prestaba  torpes  oídos  k  anónitias 
ddañonés,  sin  pretender  averiguar  la  mano  que  las  trazabal . 
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En  DOTiembre  de  1624,  habiendo  recibido  aviso  el  inquisidor  ge- 
neral, don  Andrés  Pacheco,  Consejero  do  Estado,  de  que  en  Sevilla 
y  algunos  pueblos  inmediatos  habia  varias  reuniones  de  personas, 
que  profesaban  en  secreto  la  doctrina  de  los  alumbrados,  de  la  que 
ya  en  otro  lugar  dimos  cuenta  al  que  leyere,  mandó,  en  virtud  de 
terminantes  órdenes  del  Consejo  de  la  Suprema,  que  los  familiares  y 
ministros  celasen  de  continuo,  y  prendiesen  á  todo  aquel  que  direc- 
ta ó  indirectamente  estuviese  contaminado  en  la  referida  heregía. 

Para  lograr  también  este  objeto,  espidióse  edicto  de  gracia,  que 
fué  publicado  con  gran  pompa  en  la  santa  iglesia  catedral,  el  martes, 
tercero  día  de  pascua  del  afio  anterior,  como  asi  en  los  demás  pue- 
blos del  arzobispado  y  obispado  de  Cádiz. 

Llenáronse  las  cárceles  del  castillo  de  Tríana  de  infinitos  [Cresos,  y 
preparóse  un  auto  público,  que  se  habia  de  verificar  el  treinta  del 
referido  mes. 

Citáronse  á  los  cabildos  eclesiásticos  y  secular,  la  real  Audi^ida, 
Consejo  y  asistentes  y  varios  títulos  de  Castilla. 

£1  domingo  diez  publicóse  el  auto  con  gran  ceremonia ,  saliendo 
del  castillo  de  Tríana ,  en  caballos  bizarramente  enjaezados ,  rodea- 
dos de  una  nube  de  alguaciles  y  soldados  de  la  fe  al  son  de  trompe- 
tas I  chirimias  y  atambores  ,  don  Femando  de  Saavedra,  catiaUero 
del  hábito  de  Alcántara  y  alguacil  mayor  de  la  ciudad,  Joan  de 
Gontroras ,  secretario  del  tribunal ,  del  hábito  de  Santiago ,  y  todos 
los  demás  ministros  y  familiares. 

En  la  plaza  de  San  Francisco  ,  que  era  el  lugar  donde  se  habia  de 
celebrar ,  levantóse,  inmediato  á  las  casas  consistoriales,  un  estenso 
palenque ,  forrado  de  carmesí ,  con  gradería  y  barandillaje ,  vestido 
de  hermosas  colgaduras. 

El  veinte  y  nueve,  al  medio  dia ,  se  rounieron  en  el  castillo  todos 
los  inquisidores ,  ministros  titulares  y  demás  familiares,  para  acom- 
pañar la  procesión  de  la  Santa  Cruz ;  como  también  las  comunidades 
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Y  congregaciones  religiosas,  llevando  cada  individuo  de  ellas  un  cirio. 

A  las  dos  de  la  tarde ,  comenzó  á  salir  la  lúcida  comitiva  en  esta 
forma:  abría  la  marcha  una  compa&ia  de  alabarderos  que  iban 
acompasadamente  al  son  de  destemplados  atabales:  seguia  el  estan- 
darte de  la  Hermandad  de  san  Pedro  Mártir,  que  conducía  el  citado 
alguacil  mayor,  don  Fernando  de  Saavedra,  acompafiado  de  algunos 
caballeros  del  hábito  de  Santiago,  severamente  vestidos  de  negro,  con 
estoques  dorados,  y  sus  encomiendas  al  pecho ;  cerrando  este  noble 
grupo  hasta  veinte  y  cuatro  hidalgos  de  ilustre  solar ,  que  bien  claro 
dábanlo  á  entender  lo  altivo  de  sus  semblantes,  y  lo  rico  de  sus  arreos. 

Detrás ,  las  comunidades  religiosas  en  este  orden:  los  mercenarios 
descalzos ,  mínimos  ,  carmelitas ,  mercenarios  calzados ,  agustinos, 
franciscanos  y  dominicos ,  en  crecido  número  :  los  empleados  y  mi- 
Distros  ,  notarios  y  comisarios,  llevando  velas  de  á  libra  encendidas. 

La  cruz  verde  cubierta  con  un  negro  crespón ,  conducida  por  los 
calificadores ;  un  palio  de  brocado  carmesí  realzado  con  ricos  ador- 
óos de  oro ;  y  la  música  de  la  santa  iglesia. 

Cerraban  la  marcha  los  secretarios  ,  el  juez  del  fisco ,  y  el  padre 
mavor  de  la  dicha  cofradía  de  San  Pedro  Mártir.  Al  salir  la  cruz  del 
castillo ,  hubo  salvas  de  mosquetería  ,  y  las  naves  de  guerra  que  es- 
taban ancladas  en  el  Guadalquivir ,  dispararon  sus  cañones ,  alter- 
nando los  secos  y  sordos  estampidos  ,  con  el  alegre  clamoreo  de  las 
campanas  que  tafiian  sonoras  sus  lenguas  de  metal. 

Tan  severa  solemnidad  concluyóse  al  toque  de  oraciones ,  en  cuya 
hora  fué  puesta  la  cruz  en  un  bello  altar  lujosamente  aderezado  con 
ostentosos  reposteros  y  pafios  de  brocado  bordados  á  maravilla, 
alumbrado  por  bujías  de  cera  verde  ,  en  pesados  candeleros  de  plata 
y  lámparas  que  pendían  delante  de  él  por  cadenas  del  mismo  metal. 

Quedaron  guardándole  cinco  frailes  dominicos^  que  cantaron  sal- 
mos acompasándoles  una  capilla  de  música  con  su  órgano. 

Al  dia  siguiente ,  apenas  alboreó ,  se  unieron  los  dos  cabildos  y 
las  demás  corporaciones  ,  y  al  sonar  las  siete  principió  á  salir  del 
castillo  de  Triana  la  procesión,  en  esta  forma:  un  piquete  de  solda- 
dos de  la  fe ;  algunas  cofradías  religiosas  :  la  cruz  de  la  iglesia  de 
Santa  Ana  del  Barrio  ,  cubierta  de  velo  negro  transparente  ,  sobre 
manga  de  terciopelo  morado ,  y  el  clero  de  esta  parroquia.  Acompa- 
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fiados  por  los  alguaciles  y  religiosos  cuatro  relajados » seis  est&taas, 
una  de  un  recbuciliado  ,  y  la  otra  de  un  alumbrado ;  los  penilenoía- 
dos  por  delitos  mas  comunes ;  los  hombres  sin  capa  ni  sombrero ,  y 
las  mujeres  sin  mantos  ni  locas  conforme  á  usanza  ¡  todos  coa  sam- 
benitos de  media  aspa ,  aspa  entera  ó  dos  aspas ,  segua  la  mayor  ó 
menor  gravedad  de  los  delitos  que  se  les  imputasen;  corozas,  dogales 
al  cuello  y  velas  amarillas. 

Detrás  Gínes  Aponte ,  alcaide  de  las  cárceles  secretas,  &  pié  con 
bastqn ,  y  luego  los  secretarios  del  secreto ,  que  llevaban  en  una  ar* 
quila  cubierta  por  un  repostero  de  terciopelo  carmes! ,  las  cansas 
formadas  á  los  reos:  finalmente  el  alguacil  mayor  á  caballo »  y  nna 
buena  escolta  de  alabarderos, 

A  las  once  celebróse  la  misa  en  el  altar  enunciado ,  y  nna  hora 
después  llegó  á  la  plaza  la  impoáenle  procesión  ,  abriéndose  paso 
por  entre  un  apretado  concurso  que  llenaba  su  ámbito ,  unos  inm  ale- 
gría ,  otros  cabizbajos ,  otros  con  el  terror  pintado  en  sus  pitidos 
semblantes. 

A  poco  apareciere»  en  ella  los  inquisidores  cabalgando  en  rendas 
muías  y  con  grandes  sombreros ,  luengos  hábitos  ,  y  colgando  de  sus 
cuellos  por  cordones  de  oro ,  las  placas  de  Santo  Domingo :  daban 
guardia  al  estandarte  de.  la  fé ,  que  era  llevado  por  don  Antonio  de 
Figueroa ,  capellán  del  rey  su  sefior  y  fiscal  del  tribunal ;  á  so  iz- 
quierda don  Martin  de  la  Guena  Pan  y  Agua ,  don  Ñuño  VUlavicen- 
cio  y  don  Fernando  de  Céspedes ,  familiares, 

Los  inquisidores  eran,  don  Antonio  María  de  Bazan,  don  Cristóbal 
Mesa  y  Cortés,  don  Rodrigo  de  Villavicencio  y  don  Alonso  de  Hoces* 

Reunidos  los  dos  cabildos  colocáronse  á  derecha  é  izquierda  en  el 
cadalso ,  ocuparon  sus  puestos  los  señores  de  la  audiencia  y  los 
ilustres  marqueses  de  Tarifa  y  la  Algaba,  el  duque  de  Alcalá,  el  ooo- 
de  de  Palma ,  y  otros  muchos  renombrados  caballeros. 

Los  jueces  sentáronse  en  el  centro  en  sillones  de  alio  respaldo,  de- 
trás de  una  mesa  cubierta  por  un  tapete  morado  en  el  que  se  borda- 
ban los  emblemas  del  Santo  Oficio ,  y  bajo  un  soberbio  dosel  de  ter- 
ciopelo negro  con  pasamanería  de  oro. 

Fueron  puestos  los  reos  sobre  unas  gradas  situadas  al  efecto  ,  y 
les  rodeaban  religiosos  dominicos. 
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iM  cimpanas  dieron  al  tiento  grandes  r^iqnes »  y  comenzó  la 
lúgubre  ceremonia. 

JnanTello  üldalgo,  secretario,  recitó  un  brillante diseorso  ex- 
hortando al  concurso  el  jarameuto  de  amparar  y  defender  el  Santo 
Oficie  de  la  Inquisición ,  y  concluyendo  por  amonestarlos  á  que  per» 
severasen  en  las  sanas  máximas  de  la  religión. 

Predicó  el  padre  maestro  fray  Juan  de  Arrióla ,  provincial  de  la 
orden  de  predicadores ,  y  cuando  habo  finalizado ,  comenzóse.,  en 
medio  del  mas  profundo  silencio ,  la  lectura  de  las  causas ,  de  las 
que  enumeraremos  algunas ,  por  pareeernos  pesada  la  esposicioü  de 
todas. 

Los  mas  principales  reos  eran  : 

El  doctor  Antonio  de  Fonseca ,  médico ,  yedno  de  Setilla ,  de  na^ 
cion  portugués ,  natural  de  Piedraflta ,  en  Galicia ,  de  cuarenta  y 
ocho  afios ,  judaizante :  fué  acusado  que  gnardaba  la  ley  de  Moisés, 
y  sus  abominables  ritos  y  ceremonias ;  que  observaba  les  sábados, 
hadase  la  barba  á  punta  de  tijera,  ayunaba  el  ayuno  del  dia  grande, 
hasta  salir  la  estrella  que  adoraba  al  Oriente,  entendiendo  que  solo 
alli  estaba  Dios:  rozaba  los  salmos  sin  gloria  patria  y  aseguraba  y  de- 
cía á  lodos  era  descendiente  de  Dios ,  y  por  tal  se  ti*ataba ,  y  quería 
ser  respetado ,  proferia  aigubos  desatinos  en  oprobio  de  nuestra  reli* 
gion :  fué  condenado  con  confiscación  de  bienes ,  hábito  y  cárcel 
perpetua. 

El  licenciado  Fielipe  Godinet ,  judio  de  ambas  lineas  ,  sacerdote 
predicador ,  natural  de  Moguer  y  vecino  de  Sevilla  ( su  apellido  era 
otro),  por  ganar  opinión  de  buena  generación ,  se  nombró  Gadinez 
Manrique,  diciendo  descendía  de  los  de  Salamanca,  su  abuelo  fué  pe- 
nitenciado con  sambenito ,  y  un  lio  fuese  á  Berbería  donde  andaba 
con  ropas  de  judio ,  diciendo  que  se  habla  cansado  de  ser  cristiano; 
fué  acusado  de  herege  judaizante ,  fautor  y  encubridor  de  otros ,  de 
haber  dicho  en  el  pulpito  proposiciones  equívocas  ,  además  hecba 
una  aplicación  mal  sonante  de  la  Santísima  Trinidad,  compuesto  dos 
cemeniartos  del  Viejo  Testamento ,  uno  del  arpa  de  David  y  otro  de 
la  reina  Eslher ,  inventando  en  k  una  que  el  ángel  Gabriel  haM» 
revdado  á  -la  reina  Esther  que  el  Mesías  sería  hijo  de  madre  concebí* 
da  sin  pecado  original ;  qae  no  podta  entender  bien  la  escritura  sa- 
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grada ,  quien  no  supiese  hebreo»  y  qne  él  había  entendido  iin  lagar 
que  DO  compreendió  san  Gerónimo  :  confesó  haber  persistido  bas* 
tante  tiempo  en  los  dichos  errores »  que  no  ae  había  presentado  al 
Santo  OGcio »  porque  un  sacerdote  reputado  de  santo  le  había  ab- 
suelto ,  diciéndole  que  tenía  permiso  para  ello :  fué  condenado  á  que 
saliese  al  tablado  con  sambenito ,  y  se  ie  quitase  en  llegando  al  cas- 
tillo I  en  un  afio  de  reclusión  ,  seis  de  destierro ,  confiscación  de  la 
mitad  de  sus  bienes ,  y  lo  declararon  por  irregular. 

Francisco  Alvarez ,  de  yeinte  y  siete  aOos ,  natural  de  ReboMele 
en  Portugal;  habiendo  sido  cautivada  eon  su  padre  fué  llevado  &  Ar- 
gel donde  renegó.  Hizose  crecer  como  los  turcos  un  mechón  de  cabe- 
llos en  la  parte  superior  de  la  cabeza ;  observaba  las  ceremonias  y 
los  ritos  mahometanos :  fué  pirata  corsario ,  hi«>  cautivos  catorce 
cristianos  en  Faro ,  y  después  nueve ;  por  ser  portugués  y  conoce 
la  tierra  robó  maQosamente  á  muchos ;  salió  condenado  con  sambe- 
nito y  soga  al  pescuezo ,  en  cien  azotes  y  tres  afios  de  servicio  á 
remo  y  sin  sueldo  en  las  galeras  de  su  majestad ,  y  que  no  se  le 
quitase  el  sambenito  sino  á  la  lengua  del  agua. 

El  hermano  Juan  de  Jesús  María ,  vecino  de  Sevilla ,  de  nación 
portugués ,  de  cincuenta  y  seis  afios ,  andaba  ^  hábito  de  tareero, 
fué  declarado  herege  de  la  secta  de  los  alumbrados ;  duró  tres  horas 
la  lectura  de  su  causa ,  tuvo  muchos  errores  y  supersticiones ,  y  en- 
tre ellos  que  nuestra  Sefiora  era  su  ángel  de  la  Guarda ;  que  lo  ha- 
bían subido  al  cielo  y  alli  lo  bautizaron ,  haciendo  el  oficio  de  cura 
Jesucristo ,  siendo  padrino  san  Juan  Bautista ,  y  sacristán  san  José, 
que  Nuestra  Sefiora  lo  había  fajado  ,  que  lo  habían  confirmado  en 
gracia  tres  veces ;  que  sacaba  muchas  almas  del  purgatorio ,  y  otros 
desatinos  ;  se  fingía  sanio ,  siendo  gran  pecador :  fué  condenado  en 
reclusión  perpetua  en  un  hospital  ó  convento  donde  no  comulgase 
sino  las  pascuas ,  ó  para  ganar  algún  jubileo ,  ó  en  el  articulo  de  la 
muerte ,  sambenito ,  y  en  cien  azotes. 

Bartola  Maria ,  religiosa  del  convento  del  Espíritu  Santo ,  de  Je- 
rez, fué  declarada  herege  de  la  secta  de  los  alumbrados.  Tenia  «nis- 
tad  ilicita  con  un  sacerdote  su  confespr,  fingía  tener  don  desanudad, 
hacia  que  le  trajesen  enfermos ,  y  decía  habia  sanado  á  muchos, 
suponía  revelaciones ;  decía  que  sabía  et  estado  de  las  almas ,  y  ios 
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qoe  iban  al  cíelo ,  al  purgatorio  é  infierno,  y  otros  machos  embustes; 
fuá  condenada  en  un  año  de  reclusión  en  su  monasterio ,  privada  de 
voz  aotiya  y  pasiva ,  que  sirviese  sin  velo ,  y  estuviese  en  coro  y  re- 
fectorio en  último  lugar ,  que  ayunase  los  lunes,  miércoles  y  viernes 
á  pan  y  agua ,  que  no  comulgase  sino  en  las  pascuas,  ó  cuando  hu- 
biese algún  jubileo ,  ó  en  el  articulo  de  la  muerte. 

Francisco  Castillo ,  clérigo  sacerdote ,  vecino  y  natural  de  Sevilla, 
de  edad  de  cincuenta  y  seis  aOos ,  maestro  de  espirita  de  la  con- 
gregación de  los  alumbrados  :  fingióse  santo ,  decía  que  dentro  de 
doce  afios  vendría  el  Ante-Cristo ,  y  había  de  pelear  con  él ,  ven- 
ciéndolo ,  que  los  espíritus  se  heredaban ,  que  gastaba  mucho  el  es« 
pirita ,  y  era  menester  comer  buenas  comidas  :  mandaba  á  sus  hijas 
de  confesión  que  no  se  confesaran  con  otro ;  persuadía  á  mujeres  y 
hombres  que  era  santo ,  contaba  á  una  nifia  lo  que  pasaba ,  dicién- 
dole ,  vé  y  dile  á.fukna  que  tiene  edas  culpas ,  particularmente  á 
monjas  que  confesaba ,  y  por  su  mandado  iba  la  nifia  y  las  decía  se 
enmendasen  de  tales  y  tales  culpas.  Tuvo  otras  muchas  ¿upersticio* 
nes  y  deshonestidades  y  decía  muchos  desatinos;  fué  declarado 
por  heroge  de  los  alambrados ,  y  condenado  á  sambenito,  cuatro 
alte  de  reclnnon ,  donde  no  dijese  misa  sino  las  pascuas;  ayur 
nase  toda  su  vida  los  lunes ,  miércoles  y  viernes ,  y  acabada  la  re- 
dostOD ,  desterrado  por  siempre  del  distrito  de  la  Inquisición. 

Antonio  de  la  Cruz ,  mulato  de  Sevilla ,  esclavo ,  de  veinte  y  seis 
alioB ,  deda  que  meditaba  en  loa  misterios  de  la  Divinidad ,  que  una 
sierva  de  Nneetro  Sefior  tenia  sus  llagas » comoigaba  todos  los  dias 
coB  miicha»  formas ,  creyendo  recibía  mas  gracia  por  el  mayor  nú- 
mero ;  publicaba  revelaciones  que  sofiaba  haber  tenido ,  y  decía 
otras  cosas ,  fué  declarado  por  alumbrado ;  que  saliese  al  auto  con 
sambenito ,  coroza ,  y  dogal  al  cuello ;  no  comulgase  sino  en  las 
paacaas  del  afio ,  estando  jpara  morir  ó  en  algún  jubileo ,  y  que  reza- 
ra el  rosario. 

Mariana  de  Jesús  6  de  las  Llagas,  vecina  de  Sevilla,  natural  de 
Agoilar,  taluda  de  pies  y  manos  de  enfermedad  de  gola:  de  veinte  y 
cinco  afios;  se  firmaba  la  madre  Mariana  de  las  Llagas;  decía  que 
noestro  Sefior  Jesucristo  se  las  hahia  dado;  hacía  de  maestra  de  es- 
piritii;  consentia  qoe  los  sacerdotes  que  la  venían  á  visitar  le  besasen 
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la  mano:  daba  consejo  i  todas  las  personas  como  fuesen  ricas;  fingía 
que  se  alimentaba  con  la  Eucaristía  y  revelaciones  sin  comer  ni  beber, 
y  que  tenia  espirita  de  profeta,  y  sudaba  sangre  y  le  salía  de  las  Ua« 
gas;  y  prorumpia  en  otros  mil  desatinos.  Fnó  declarada  por  herege 
de  la  secta  de  los  alumbrados,  y  condenada  á  vergnenza  pública  y 
destierro  perpetuo,  á  que  rezase  lodos  los  días  el  rosario  entero,  y 
ayunase  los  lunes,  miércoles  y  viemes  á  pan  y  agua. 

Las  estatuas  fueron  seis. 

La  primera  de  Francisco  Méndez,  portugués,  sacerdote  difunto; 
salió  con  hábito  clerical,  el  mismo  que  de  ordinario  solía  usar,  y  ce* 
Sida  una  soga  en  vez  de  cinguto;  fué  condenado  por  alumbrado.  Te* 
nía  casa  de  recibimiento  de  mujeres,  donde  decía  misa,  y  comulgaba 
todos  los  dias  á  las  mas  amigas,  con  mucbas  formas.  Conclnida  la 
misa,  quitábase  las  insignias  sacerdotales;  en  logar  de  desagravios  i 
Dios,  las  mujeres  cantaban  y  bailaban  descompuestamente;  Ungióse 
santo  y  tenía  éxtasis:  diciendo  misa  se  ponia  en  cruz  y  daba  bramidos 
y  se  reia.  Dijo  una  misa  de  veinte  y  seis  boras;  tuvo  muchas  hipo- 
cresías, y  decía  grandes  desatinos,  con  el  objeto  de  ganar  fama  de 
santidad,  para  que  lo  canonizasen  después  de  muerto:  fné  condenado 
á  salir  en  estatua,  declaróse  perversa  sn  doctrina,  y  mandaron  se  re- 
cogiesen sus  huesos. 

Las  otras  cinco  eran  de  otros  tantos  penitenciados  por  delitos  aae^ 
líos  graves. 

Es  fama,  que  le  dijeron  i  uno  de  estos  que  fueron  quemados  sa 
estatua,  y  que  andaba  fugitivo  en  Amsierdam:  irO^Msriiiío,  ya  ti 
quemar  westra  estatua  m  Sm>iUa:^  á lo^que responiüócon grm risa: 
Allá  metas  den  túdae. 

A  las  nueve  de  la  noche  concluyóse  la  lectura  de  los  delitos  y  sen* 
tencias,  y  verificóse  solemnemente  la  reconciliación  de  los  reos^  alH 
solviéndolos  el  inquisidor  don  Rodrigo  de  Yillaviceaoio,  anie  el  qas 
prestaron  fiel  juramento  de  no  incurrir  mas  en  pecados  de  heregla. 

Dorante  este  tiempo,  tocó  la  mósiea  de  la  Santa  Igleria» 

Momentos  después,  levantáronse  los  cabildos,  los  magistrados  ds 
la  Real  Audiencia,  y  jueces  del  Santo  Oficio,  y  Tolvieron  ai  casUkio 
de  Triana  en  la  misma  forma  y  cén  el  mismo  aparato  qne  babíotí  sa« 
lido  de  él,  alumbrados  por  un  sinnáméro  de  hachas. 


A  las  diez  terminó  el  auto. 

Fueron  tantas  las  personas  que  atraídas  por  la  funesta  novefj^d» 
le  pres^ciaroD,  que  muchos  forasteros,  por  no  encontrar  posada,  pa- 
saron la  noche  en  las  calles. 


V. 


Deseoso  don  Gaspar  de  Guzman,  conde-duque  de  Olivares,  minis- 
tro y  gran  privado  del  rey  Felipe  lY,  de  remediar  los  daños  y  males 
que  con  su  sobrado  vigor  ocasionaba  el  Santo  Oficio,  y  viendo  lo 
despoblada  que  habia  quedado  Espafia  á  causa  de  la  espulsíon  de  los 
judíos,  en  tiempo  de  los^Reyes  Católicos,  y  la  de  los  moriscco  dada 
por  el  antecesor  á  instancias  de  su  favoriip  el  duque. de ^erma,  en 
once  de  setiembre  de  .1609;  terrible  , decreto  queiiabia  alejado  de 
nuestro  suelo  á  mas  de  un  millón  de  laboriosos  y  honrados  habilsp- 
tes;  buscando  eficaz  lenitivo  para  cicatrizar  tan  emponzoñadas  heri- 
das, ideó  el  hacer  venir  á  la  corte  algunos  descendientes  de  los  ju- 
dies espulsos,  los  cuales  aun  moraban  en  España,  para  concertar 
coir  ellos  la  mejor  manera  de  hacer  que  sus  hermanos  volviesen  á 
ocupar  la  Península. 

Olivares  veía  que  el  poder  español  tocaba  á  su  ocaso,  que  sus 
banderas  no  tremolaban  como  otras  veces  victoriosas  en  los  mas  flo- 
recientes estados  de  Europa,  que  todo  estaba  esquilmado,  y  reducido 
al  cohecho  y  la  usura,  y  aunque  en  gran  manera  contribuyó  á  que 
la  nación  viniese  á  tan  calamitoso  estado,  viendo  hundirse  el  brillan- 
te astro  de  la  dinastía  austríaca,  y  ansiando  precaver  el  mal,  creyó 
que  el  medio  mas  espedito  y  seguro  era  amenguar  el  terrible  pres- 
tigio que  gozaba  el  Santo  Oficio,  que  tenia  aterrados  los  ánimos  con 
8tt  funesta  intolerancia,  y  abría  la  puerta  á  los  mates  que  minaban 
sordamente  los  debilitados  cimientos  del  trono. 

La  venida  de  aquellos  judíos  y  su  permanencia  en  la  corte,  fué 
origen  de  acaloradas  cuestiones,  y  se  suscitaron  censuras  y  discor- 
dias por  los  Consejos  de  la  Suprema  y  de  Estado.  Mas  el  ministro, 
escudado  por  el  gran  valimiento  que  disfrutaba  con  el  rey,  no  hacia 
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caso  de  la  maniflesta  repugnancia  con  que  sub  gedtíones  eran  aco- 
gidas. 

Viendo  los  inquisidores  que  en  la  lucha  enopéflada  con  Olivares, 
podía  decrecer  considerablemente  su  podeHo,  pusiéronse  de  acuer- 
do, y  elevaron  una  esposicion  al  monarca,  ponderándole  las  muchas 
calamidades  que  los  judies  habían  acaiTeado,  durante  el  largo  tras- 
curso de  su  permanencia  en  Espafia,  y  diciéndole  que  bajo  ningún 
concepto  debía  revocar  la  sabia  disposición  dictada  por  la  piedad  y 
católico  celo  de  don  Femando  y  dofia  Isabel. 

Dejóse  Felipe  IV  tencer  por  las  maquinaciones  de  tos  apostólicos 
inquisidores,  y  mandó  á  su  favorito  que  inmediatamente  salieran  es- 
pulsos  los  judíos  que  quedaban  en  su  corte,  reino  y  sefiorios. 

Fueron,  pues,  impotentes  cuantos  esfuerzos  puso  este  enjuego, 
para  que  el  comercio,  las  aries  y  ta  iudustria  volvieran  á  prosperar 
en  la  desventurada  Espafia. 

Ln  tnquisiclon  siguió  predominando,  y  aumentábase  de  dia  ea  dia 
el  tfeme&d«  número  de  sus  victimas. 


Di  RinmÉ.  <•• 


aPITOLO  V. 


Heregia  de  Domingo  Vicente.— Estraño  caso  ocnrrido  el  año  1650.— Anto 
^artUular  de  fe,  celebrado  la  mañana  del  dies  de  JnUo  áe  1IS9  en  el 
caatíUp  da  Xiiana.— 4«te  TenAcedo  enjillió  de  «720,  contra  fray  feaé 
Diaz  Pimienu.— Aato  celebrado  el  dia  treinta  de  noviembre  de  1722, 
en  el  Real  conrento  de  San  Pablo,  orden  de  predicadores.— La  Beata 
Dolores. 


I 


El  dia  veinte  y  ocho  de  Doviembre  del  afio  de  gracia  1625^  apare- 
dó  un  cartel  en  la  puerta  de  la  iglesia  parroquial  de  San  Isidoro,  el 
caal  en  letras  gordas,  enormes  y  desiguales,  decia:  Viva  Moisés  y 
tuky^  queh  demás  es  locura. 

Tan  intane  letrero  fijado  delante  de  un  tem|iio  cristiano,  en  una 
ciudad  tan  celosa  en  punto  á  religión,  alarmó  los  ánimos  de  todos,  y 
eonenzaron  á  indagar  con  gran  cuidado  y  diligencia  quien  seria  el 
t^nerario  autor  de  semejante  desacato. 

For  el  pronto,  cuaimas  pesquisas  se  liidm^on  fueron  vanas. 

Has  algunas  noches  después,  observó  el  hidalgo  don  Pedro  de  An- 
tinaque,  con  otros  sus  amigos,  desde  una  Teutona  frontera  á  la  igle* 
na,  qie  un  hombre  ee  acocaba  recatadamente  á  su  puerta,  y  m  sin 
dirigir  escudriOadoras  miradas  á  m  alrededor,  fijaba  castelosanen- 
te  un  papeK  Cayeron  en  la  cuenta  de  lo  que  sería,  y  salieron  pronta- 
mente, logrando  prenderle  tras  una  fiera  resistencia,  dando  con.  el 
numiatado  en  (as  cárceles  del  Santo  Oficio. 

El  criminal  se  llamaba  Domingo  Vicente^  y  era  mmlato  y  esclavo* 
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Sustanciado  rápidamente  el  proceso^  se  le  condenó  á  salir  montado 
en  jumentillOy  con  grillos  en  los  pies,  esposas  en  las  manos,  sambe- 
nito  y  coroza.  i 

De  aqueste  modo,  y  escoltado  poKalgoaciles  y  soldados  de  la  Fe, 
fué  conducido  á  un  tablado,  que  se  levantó  la  noche  anterior  en  la 
puerta  de  la  dicha  iglesia,  en  el  mismo  sitio  donde  cometió  su  exe- 
crable delito. 

Una  vez  allí,  le  sujetaron  fuertemente  la  mano  á  la  pared  por  una 
argolla  de  hierro,  y  en  semejante  actitud  permaneció  por  espacio  de 
dos.tioras. 

Luego  sentenciáronle  á  doscientos  azoles,  que  le  ftieron  aplicados 
al  día  signiente,  á  servir  cuatro  afios  en  las  galeras  de  su  majestad, 
y  á  pasar  en  cárcel  perpetua  el  rosto  de  su  vida. 

Kn  este  auto,  que  se  celebró  en  catorce  de  diciembre  del  referido 
alio,  salió  el  maestro  Juan  de  Villalpando,  sacerdole,  natural  de  Te- 
nerife, y  una  monja  carmelita  llamada  Catalina  de  Jesús,  ambos  por 
observar  la  secta  de  los  alumbrado». 


U. 


Un  raro  caso  ocurrió  en  aquella  ciudad  el  aOo  de  1650. 

En  el  barrio  de  San  Lorenzo  vivia  un  honrado  matrimonio  de  hu- 
milde condición. 

El  marido  llamábase  Diego  Ruiz,  y  ejercía  modestamente  el  oficio 
de  sastre;  la  mujer  se  nombraba  Catalina  de  la  Pella,  y  aunque  algo 
entrada  en  afios,  allá  en  sus  mocedade»  debió  ser  garrida  hembra. 

Ambos  se  amaban  y  en  su  pobre  hogar  se  disfrutaba  una  paz  y 
una  tranquilidad  verdaderamente  ociavianas. 

Sucedió  que  á  Diego  Ruiz  ponderábanle  de  continuo  sos  deudos 
y  amigos,  las  enormes  fortunas  que  se  creaban  á  poco  trabiyo  en 
Indias;  deseoso  de  alcanzar  una,  y  aguijoneado  por  el  dorado  celo 
de  la  codicia,  á  vuelta  de  largas  meditaciones,  determinó  seriamente 
marchar  á  Ultramar,  acariciando  la  lisonjera  esperanza  de  volver 
con  gran  copia  de  resplandecientes  doblones. 
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Hibo»  llanloa^  rifias  y  protegías  entre  anüwe  cónyuges,  pues  mas 
deseaba  Catalina  compartir  con  su  esposo  su  oseara  posición,  qoe 
Terse  ni  un  momento  separada  de  él.  Además  á  la  honrada  msjer  le 
aterraba  la  sota  idea  de  que  sn  marido  se  lanzase  &  cruzar  el  Océano. 

Todo  fué  inúUl. 

El  boen  Diego  estaba  tan  aferrado  en  sn  propésito,  ^fue  fberon  va« 
ñas  todas  cuantas  gestiones  se  pusieron  en  juego  para  disuadirle  de 
su  intento. 

Esperó  la  salida  de  un  buque,  despidióse  una  mafiana  de  su  mitad, 
y  dos  horas  después  caminaba  en  busca  de  su  soñado  tesoro.      ^ 

Diez  afios  estuco  en  hdias,  y  llegó  á  adquirir  buena  posición; 

Al  cabo.de  este  (iempo,  le  fueron  nuevas,  como  su  mujer  estaba 
muy  pobre,  y  pasaba  grandes  trabajpspara  atenderá  las  primeras  ne- 
cesidades de  la  vida. 

Mucho  afligióse  Diego,  y  deseoso  de  r^piurar  el  mal,  arátóse  con 
un  amiga  de  su  mayor  conflanza  que  en  breve  había  de  volver  á  la 
'  Península,  y  le  entregó  mil  pesos,  para  que  los  pusiese  á  merced  de 
ella,  en  razón  jt  que  lo  empeSado  de  sus  negocios  no  le  permitían  ha- 
cerlo en  propia  mano ;  que  se  remediase  con  aquello  por  lo  pronto,  y 
que  en  la  flota  próxima,  él  iría  para  no  volver  á  separarse  jamás  de 
ella. 

El  aouigQ  lomó  la  cantidad  y  se  embarcó,  y  tomando  tierra  en  Cá- 
diz, dirigióse  á  Sevilla. 

Pero  deseando  quedarse  con  el  dinero ,  llevado  de  un  vil  deseo, 
buscó  una  traza  para  poder  justificar  su  conducta,  y  hallóla,  pues  fue- 
se al  hospital  de  la  Sangre,  y  dijo  á  un  cura  le  buscase  en  la  lista  de 
los  difuntos  á  la  tal  mujer,  y  encoDtranda  otro  nombre  como  el  de  la 
susodicha,  pidióle  una  fe,  el  cual  se  la  dio. 

Contento  guardóla,  despachó' los  asuntos  que  lo  hablan  llevado  á 
Sevilla,  y  se  volvió  para  las  Indias. 

Cuando  llegó  fu^se  en  derechura  á  la  casa  de  su  amigo,  y  contóle 
como  había  practicado  la  diligencia,  y  que  su  mujer  era  muerta  en  el 
hospital  de  la  Sangre,  como  lo  acreditaba  la  partida  de  defunción  que 
traía;  que  ios  mil  pesos  los  habia  gastado  en  hacerle  un  pomposo  fu- 
neral, creyendo  que  con  esto  cumpliría  6u  voluntad  de  rendir  aquel 
último  homenaje  á  la  que  fné  su  compafiera  en  vida. 


Apesárese  grandemeiito  Diego,  y  tomo  tode  pasa  en  eHe  niwdo, 
su  dolor  se  atenuó. 

ViéBck)se  solo  y  Ubre,  dijo  i  su  amigo,  que  pues  m  esposa  había 
túkááOy  que  no  quería  mas  casarse,  sino  que  habiendo  hecho  algu» 
DOS  estudios  en  teologia,  deseaba  hacerse  sacerdote,  lo  onai  puso  por 
obra  y  oaolé  misa  oslando  la  flota  para  venirse  á  Espolia :  queriendo 
regresar,  acomodóse  de  caprilaa  en  una  de  las  nates,  y  sin  el  menor 
contratiempo  en  el  penoso  viaje,  regresó  á  Sevilla. 

Algunos  de  sus  antiguos  amigos,  como  lo  vieron  en  aquel  trqe,  se 
espantaron,  y  dijéronle : 

— Sdior  mío,  ¿cómo  vuesanoroed  anda  de  aquesa  manera  ?..« 

-«•^floras  míos ,  respondió  el  buen  sacerdote,  eomo  mi  mujer  mu- 
ríé  ha  tiempo,  me  hice  sacerdote. 

—i  Qué,  vueslra  mujer  murió?— ¡bah!  yo  la  vi  hoy,  y  si  TMsa-- 
meroed  la  quiero  ver  ande  aci  conmigo. 

T  fuese  acompaflado  de  sus  amigos  que  le  mostmron  i  su  mujer, 
á  lo  que  él  mucho  se  maravilló,  y  conociendo  la  onornúdad  de  su  * 
involuntaria  (alta,  presentóse  al  Tribunal  de  la  inquisición,  y  refirió 
el  delito  que  sin  culpa  había  cometido. 

Los  inquisidores,  tras  una  larga  deliberación  aoordándo  lo  que  re« 
solver,  llamaron  á  su  mujer  y  le  dijeron  que  si  quería  hacerse  reK^ 
giosa  !o  sefialarían  treinta  reales  diarios  para  su  pklo,  y  á  mas  le  pa- 
garían la  dote. 

Ella  respondió : 

---To  bien  conozco  la  rectitud  de  vuestras  intenciones,  reverendos 
jueces...  pero  pues  es  mí  marido  y  Dios  me  lo  dio,  no  acepto  esas 
proposiciones,  sino  que  deseo  hacer  vida  con  él. 

Los  inquisidores,  visto  que  no  tenía  remedio,  determinaron  que  no 
se  celebrase  sino  que  quedase  suspeíiso,  baste  tentó  que  viniera  el 
que  armó  el  enredo  para  castigarte  severamente  por  su  alew  ím"- 
postura. 

Mas  este,  oliendo  la  chamusquina,  quedóse  en  Indias  donde  dmh 
rió  de  viejo  y  no  de  asado. 

Pidióse  «n  breve  á  su  Santidad,  bisóse  nula  la  ordenacton  de  Dio* 
go  Ruis,  y  volviéronse  &  juntai*  marido  y  mujer ,  con  gran  contenta^ 
miento  de  entrambos,  que  vivteron  folíeos  el  Pfsto  de  sus  dias« 
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m. 


En  la  mafiana  del  diez  de  julio  andando  el  afio  de  1689»  hubo 
aato  particttlar  de  Fe,  qneie  celebró  oon  Ofitentoso  aparato  en  el  sa- 
lón de  Audiencias  del  castillo  de  Triana^  ¿  presencia  de  loe  iaqoisi*- 
dores  apostólicos,  algunas  corporaciones  y  cofradías  religiosas,  ca- 
balleros V  empleados  públicos ;  fué  condenado  Fray  Pedro  de  San 
Josét  religios^  profeso  del  orden  de  San  Diego^  y  sentado  en  el  ban*- 
quilio  de  los  acusado^,  leyóse  por  el  secretario  del  Tribunal,  en  mor- 
dió del  mas  profundo  silencio,  la  causa  siguiente : 

CAUSA. 

Fray  Pedro  de  San  José^  sacetxlote  y  confesor,  religíow  en  el  con* 
tentó  dt  San  Diego,  eatramuros  de  esta  dudad,  natural  de  Villar 
manriittte»  bij^  de  padres  honrados  y  cristianos  viejos^  en  el  siglo 
conocido  por  Pedro  José  Bomero,  acérrimo  obsenrador  y  gran  disci- 
pulo  del  perverso  Molinos,  fué  acusado  que  en  el  confesonario^  y 
fuera  de  él^  comMia  muchas  obscenidades  con  las  hijas  de  confesión. 

Item.-^Fné  acusado  que  había  hecho  creer  á  ias  áidtím  hijas  que 
de  te  misma  manera  que  Jesucristo  le  imprimió  las  llagas  á  san 
Franoiaoev  asi  le  bahía  dado  i  él  virtud  para  que  nada  dé  eiílo  fueae 
pecado. 

item.*«HQi>o  despttes  de  haber  estado  en  el  confesonario  en  la  par^ 
te  que  podia^  ei  era  por  la  maflana  ee  iba  ¿  decir  misa  sin  confesar^ 

Itett«"*4ies  decía  á  las  dichas  sus  hijas  que  no  era  necesario  con* 
ÜMarse,  sino  meterse  en  ui  rincón  y  estarse  allí  en  oradoa,  y  que 
esto  era  bastante  para  ponerse  en  graciado  Dios. 

Item««^Fué  acusado  de  qtae  se  había  hecho  profeta ,  diciendo  que 
Dios  le  había  dado  ese  doui  y  que  así  lu viesen  entendido  que  se  acá- 
haba  el  moad«,  y  que  el  eclipse  grande  que  hubo  el  afio  pasado,  ha* 
Ua  sido  ttoa  de^  seialee^  omk>  también  lo  taé  el  temblor  que  hubo 
d  dia  da  «an  Uooisio. 
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ítem. — Que  habia  de  suceder  por  la  profunda  humildad  que  siem- 
pre habia  tenido,  de  tener  puestos  de  su  religión,  y  que  Dios  se  lo  ha- 
bia revelado  asi,  y  quería  remunerarle  su  humildad  con  sublimarle 
á  la  silla  de  Papa,  y  que  asi  como  Dios  le  dijo  á  san  Pedro  «tú  eres 
Pedro  y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia,»  lo  habia  dicho  tam- 
bién por  éi. 

ítem.— Que  Dios  le  habia  revelado  lo  habían  de  perseguir  mucho, 
y  habia  de  ser  entregado  por  un  amigo  suyo,  el  cual  habia  de  morir 
ahorcado  como  Judas,  en  castigo  de  tal  culpa,  y  que  á  él  le  habían  de 
castigar  mucho,  y  le  habían  de  azotar  en  la  Cruz  del  Campo  con 
tanta  fiereza,  que  por  las  bocas  de  las  heridas  se  habían  de  ver  las 
entráñate,  y  que  después  le  habían  de  crucificar,  y  luego  que  muriese 
al  instante  lo  habían  de  enterrar  en  Tablada,  donde^estaria  tres  días, 
y  pasados  resucitaría,  teniendo  después  una  bienaventuranza ,  gcn 
zando  esta  vida  sin  trabajos  ni  penas,  sino  con  todo  gusto  y  placer. 

ítem.— Fué  acusado  y  confeso  que  cuando  pasara  á  ser  Papa  ha- 
bídL  de  hacer  apóstolas  á  sus  hijas  de  confesión,  las  qne  vivían  sin 
haberles  declarado  las  que  habían  de  ser,  y  que  sería  la  única  cam- 
pana del  mundo,  siendo  sola  su  voz  la  que  se  oyese  ea  todo  él. 
•  ítem. --Las  habia  dicho  á  las  referidas  sus  hijais,  que  la  qm  si- 
guiera su  doctrina  resignando  su  voluntad»  siendo  verdadera  hija  de 
obediencia,  seria  mas  santa  qué  santa  Teresa  y  santa:  dala.     « 

ítem. — Que  en  Babilonia  habia  nacido  ya  ei  Anteeristo,  y  qne  te- 
nia veinte  afios  de  edad,  venia  llegando  á  Jemsalen^  y  les  káhía 
4ioho  también  que  se  llegaba  la  pérdida  de  toda  la  crístíaadad;  oo-- 
menzada  por  el  sitio  de  Yiena,  y  faltaba  de  pasar  k  coronarse.el  tnr-» 
co  á  Roma,  en  cqyo  tiempo  ya  él  estaría  hecho  Papa,  para  euya  ope- 
ración lo  llevaría  Dios  por  un  modo  raro  y  maravilloso  desde  Sevilla 
á  Roma,  como  lo  habia  hecho  con  el  profeta  Abacnb  Ueváad<rie  á 
Babiloma  al  lago  de  los  leones^  con  la  comida  para  Daniel,  y  ha<> 
hiéndese  perdido  la  cristiandad,  efttaria  cautivo  en  Roma  cinco  aOos. 

ítem. ---Que  habiendo  de  ir  por  él  de  la  misma  manera  maravillo- 
sa siete  mujeres,  y  después  vendría  á  Espafia  predicando,  y  que  en 
Sevilla  se  fundaría  un  convento  de  doce  mujeres  que  se  liamarian 
apoces,  y  después  se  juatarian  owohjis  con  eUos»  de  las  cualea, 
una  que  él  llamaba  Madre  de  Dolores  por  la  semig^tua  grande  qne 
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decia  tenia  á  la  Virgen  Sanllsima ;  esta  no  moriría  porque  se  verifi- 
case el  articulo  de  fé,  que  dice:  vendrá  á  juzgar  á  los  vivos  y  á  los 
muertos. 

ítem.— Dijo  el  dicho  reo  en  una  audiencia  que  habia  estado  loco, 
pero  se  alegó  por  parte  del  fiscal  el  ser  falso,  pues  en  su  casa  y  con- 
venio le  hablan  dejado  salir  los  mas  dias  á  decir  misa  y  confesar, 
como  se  verificó  por  sus  confesiones. 

Estas  heregfas  y  otros  muchos  malos  errores  se  leyeron  en  el  curso 
del  proceso  que  duró  mas  de  tres  horas,  no  espresándose  lodo,  pues 
únicamente  se  mencionó  lo  mas  importante  de  la  causa. 

En  las  averiguaciones  se  emplearon  mas  ^  de  tres  aflos  que  fué  el 
tiempo  que  estuvo  preso. 

Declaró  todos  sus  pecados,  y  solicitó  misericordia,  pues  dijo  que 
Dios  usaba  de  ella  con  quien  se  mostraba  humilde  y  arrepentido :  fué 
abstíí^lo  y  abjuró  de  vehementi. 

Dióse  contra  él  la  sentencia  que  sigue : 

Habiéndose  probado  bastantemente  lo  contenido  en  el  proceso  ful- 
minado contra  fray  Pedro  de  San  José,  religioso  del  orden  de  San 
Diego,  estramuros  de  esta  ciudad,  habiendo  confesado  sus  delitos  y 
abjurado  de  a  vehementi,»  declaramos  por  bien  probadas  las  acusa- 
ciones puestas  por  el  fiscal  de  este  Santo  Tribunal.  «Christi  Nomine 
invócate. "« 

Visto  etc....  fallamos,  atento  el  proceso  fulminado  contra  fray  Pe- 
dro de  San  José  que  presente  está,  que  le  debemos  declarar  y  de- 
claramos por  herege,  hipócrita,  iluso,  infestado  del  error  de  los 
alumbrados,  y  profeta  falso,  y  por  haberlo  sido,  mandamos  sea  sa^ 
cado  de  la  sala  de  este  Santo  Tribunal  con  sambenito  de  dos  aspas, 
estando  en  pié  dicho  reo  siempre,  y  absuelto  se  le  quite,  y  el  dia  si- 
guiente sea  llevado  á  su  convento  con  ministros  y  el  secretario  de 
esta  causa,  y  en  presencia  de  toda  la  comunidad,  escepto  los  novi- 
cios, se  lea  todo  el  dicho  proceso  y  sentencia,  y  que  alli  se  le  dé  una 
disciplina  circular,  y  le  privamos  para  siempre  de  confesar  y  predi- 
car, y  que  no  tenga  voto  activo  ni  pasivo,  y  que  salga  desterrado  por 
diez  afios  de  Sevilla,  Jerez,  Villamanrique  y  Madrid,  y  los  lugai-es 
á  estos  ocho  leguas  en  contomo,  y  que  los  primeros  seis  afios  esté 
recluso  en  el  convento  que  le  fuere  sefialado,  y  que  alli  sea  ensefiado 
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del  oonfesor  que  le  diesen  por  director  de  sa  coDcieDcia,  ensefiándole 
la  doctrioa  crístiana,  y  qne  todo  el  dicho  tiempo  en  los  actos  de  co« 
munídad  tenga  el  último  lugar  de  todos,  y  por  esta  nuestra  definiUva, 
jutgando  benignamente  así  lo  pronunciamos  y  mandamos,  etc.. 

Habiéndose  leído  la  mencionada  sentencia,  fué  llevado  otra  vez  el 
rea  á  90  caiabom,  y  pasó  su  tida  con  grandes  muestras  de  arrepen- 
timiento V  dolor. 


IV. 


Nalable  f«é  la  oaasa  seguida  á  fray  José  Diai  Pimienta,  en  jvlio 
denso. 

Era  natural  de  San  Juan  de  los  Santos  en  la  isla  de  la  Habana;  aa 
padre  vizcaíno  y  su  madre  criolla,  ambos  nobles,  honrados  y  cris- 
tiaoos  ymos,  de  cuyo  matrimonio  tuvieron  i  este  hijo^  el  cual,  como 
él  mismo  dijo  estando  comiendo  el  dia  de  su  suplicio,  habia  nacido 
ahegado;  y  se  atribuyó  á  mílagi'o  el  qne  viviera. 

A  los  diez  afibs  de  edad,  tomó  el  hábito  de  Mercenario  en  el  con- 
vento de  Cartagena  de  Indias,  y  durante  el  tiempo  de  su  noviciado 
se  huyó  por  tres  veces  del  convento;  y  á  la  última,  que  no  sin  repug- 
nancia le  adoiitió  ia  comunidad,  hizo  su  profesión. 

Estudió  solamente  las  Artes,  y  habiéndose  ordenado  de  sacerdo- 
te, le  sefialaron  por  compañero  del  padre  Procurador  general  de  la 
Bedenoion. 

Por  faliecimieato  de  este,  sucedióle  en  el  piadoso  cargo  dicho.fray 
José  Díaz  Pimienta,  y  en  breve  término  gastó  la  mayor  parte  del  cau- 
dal destinado  á  dar  libertad  á  los  cautivos,  en  vicios,  desórdenes  y 
liviandades;  y  sabiendo  que  iba  de  Espafia  el  vicario  general  á  visi- 
tar aquella  provincia,  temiendo  el  castigo  de  sus  delitos,  sustrajo 
seis  mil  pesos  de  los  fondos  de  la  orden,  y  con  otro  compañero  após- 
tata, se  marchó  á  la  isla  de  Corazau,  en  tierra  de  Holanda,  donde 
vivían  ios  bereges  y  judíos  con  ios  que  se  juntó,  y  negando  la  fé  de 
Jesucristo,  abrazó  la  ley  de  Moisés,  á  la  que  decia  profesar  mucho 
amar,  por  cvya  causa  fué  cimincidAda  con  todas  las  súleBnidades 
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y  eeremonias  que  los  infieles  acostumbran  usar,  poniéodose  por  nom* 
bre  Abrahan  Díaz  Pimienta. 

Después,  prendado  de  una  judia  hermosa  llamada  Zara,  casóse,  y 
el  tiempo  que  permaneció  en  Gorazau,  andaba  á  corso  con  los  holán- 
deses  siendo  pirata. 

En  un  abordaje,  habiéndose  metido  en  lo  mas  refiido  del  comba^ 
te,  le  dieron  un  alfanjazo  y  abrieron  el  vientre  y  parte  del  peobo: 
con  osado  ánimo,  sin  sobresallarse  ni  inmutarse  entróse  él  mismo 
las  tripas,  y  tomando  una  aguja  cosióse  pecho  y  vientre,  de  lo  que 
mucho  sus  GOmpaiSeros  se  maravillaron. 

Habiendo  sanado,  le  pidieron  los  judíos  pusiese  una  cátedra  para 
doctrinar  á  los  niDos  en  el  rito  mosaico,  y  accediendo,  empleó  en  es- 
te ejercicio  algún  tiempo,  hasta  que  un  dia  andando  á  corso  lo  apre^ 
saron  naves  espadólas,  y  le  cortaron  la  nariz  de  una  cuchillada,  ei 
la  refriega,  sin  otras  heridas. 

Hiciéronle  prisionero,  y  le  llevaron  á  la  Inquisición  de  Gartage** 
na,  en  la  que,  pareció  arrepentirse  y  pidió  mísericoírdia,  oonfesaii* 
do,  con  grandes  muestras  de  contrición,  sus  enormes  delitos;  salió 
condenado  á  destierro  de  aquellos  reinos,  y  que  se  le  condujese  con 
gran  seguridad  y  vigilancia,  preso  á  España,  para  que  estuviese  re- 
doso toda  su  vida  en  un  convento  de  su  orden;  embalsáronle,  con 
testimonio  de  causa  en  el  navio  de  la  Mifiona,  y  asegurado  con  espo- 
sas, hizo  el  viaje  tan  impaciente,  y  profiriendo  tales  votos  y  amena- 
zas,  que  los  marineros  determinaron  arrojarle  ¿ser  pasto  de  los  pe* 
oes,  si  padecían  temporal. 

Luego  que  arribó  el  navio  á  Cádiz,  entregó  el  capitán  él  dicho  rao 
al  obispo  y  comisario  de  esta  ciudad,  y  fué  puesto  por  ellos  en  la  cár^ 
oel  eclesiástica,  donde  estuvo  tres  meses;  y  habiéndole  suplicado  al 
comisario  le  quitase  los  grillos,  y  aliviase  sus  prisiones,  lo  que  no 
pudo  conseguir,  rompió  una  pared  maestra *de  la  cárcel,  y  se  salió 
con  otro  reo  de  la  prisión,  dejando  un  papel  escrito  en  que  decia, 
que  por  el  mal  trato  que  se  le  habia  dado,  hacia  aquella  fuga,  y  que 
si  alguno  le  pedia  la  vida,  saliese  á  buscarle  que  él  haria,  y  aconte- 
cería. 

Tomó  el  camino  en  dirección  á  Jerez,  y  presentóse  en  su  conven- 
to, donde  quedó  preso  por  algunos  días,  y  habiendo  sido  mejorado 
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en  sus  prisiones,  diósele  licencia  para  andar  por  la  clausura,  y  para 
seguir  la  comunidad  yendo  al  coro,  y  confesar  de  cuatro  en  cuairo 
dias,  menos  el  comulgar,  porque  no  tenia  licencia  del  tribunal  para 
ello. 

Viéndose  con  esta  libertad,  en  todas,  ocasiones  hablaba  denuestos 
contra  el  dicho  tiibunal,  diciendo  que  eran  mas  crueles  que  corsa- 
rios argelinos. 

Valido  de  su  astucia  y  sagacidad,  dirigió  una  carta  á  un  rico  judio 
de  aquella  ciudad,  contándole  sus  trabajos,  que  viniese  al  convenio 
á  verle  porque  tenia  grandes  cosas  que  decii*le,  y  para  que  ni  un  tan- 
tico dúdase  que  era  judio,  le  escribió  unas  palabras  que  le  dijeron; 
al  circuncidarle,  los  judios  de  Gorazau:  con  mucho  enfado  recibió  el 
judio  el  papel,  y  dijo  que  no  entendía  latines,  y  no  quiso  ir  al  con- 
Tento. 

Mas  no  desistió  por  esto,  sino  que  escribió  segundo  papel  á  otro, 
diciéndole  como  era  judio,  y^tenia  que  conferenciar  con  él  en  el  con- 
vento donde  le  esperaba;  y  que  para  mejor  conocerle,  sin  tener  que 
preguntar,  llevase  por  sefial  una  ,cinta  verde  atada  á  la  muiieca  iz- 
quierda, 7  que  dicho  judio  le  conoceria  á  él  por  la  nariz  que  la  tenia 
cortada;  á  lo  que  tampoco  obtuvo  respuesta.  Escribió  últimamente  á 
un  judio  de  la  ciudad  de  Cádiz,  pidiéndole  veinte  y  cinco  doblones, 
cosa  menos  asequible  en  judío  que  poner  diez  picas  en  Flandes,  y  el 
silencio  fué  la  contestación:  todo  lo  cual  confesó  dicho  fray  José,  que 
lo  hacia  por  engallarlos,  y  que  su  conversión  no  habia  sido  sincera, 
y  que  lo  hizo  por  sacarles  el  dinero  é  ir  á  Gorazau  á  vengai*se  cruel- 
mente de  los  que  le  circuncidai*on,  y  fueron  motivo  de  su  perdición; 
y  por  esto  echóle  al  rey  un  memorial,  y  otro  al  duque  de  Veraguas, 
para  que  interviniese  favorablemente  con  su  majestad,  y  le  alcanzase 
permiso  para  ir  á  conquistar  las  islas  referidas,  ofj*ecieDdo  por  el  ti- 
tulo seis  mil  pesos. 

Viendo  frustradas  sus  esperanzas,  y  lo  nulas  que  eran  sus  gestio- 
nes, escribió  sobre  una  profecía  de  Isaías,  que  dice: «  Yo  restituiré  lus 
principes  al  primer  estado,»  y  otra;  «llegará  el  tiempo  en  que  pasten 
juntos  el  león  con  el  cordero,  á  los  cuales  gobernará  un  niño. » y  otra: 
«Alégrate  Jerusalen  que  ya  se  cayeron  las  cadenas  de  tu  cuello,  y 
no  permitirá  Dios  pase  por  ti  ningún  incircunciso  inmundo.» 


Escribió  también  sobre  los  capítulos  cincuenta  y  uno  y  cincuenta 
y  dos  de  Isaías,  dando  la  misma  esplicacion  de  ellos  que  los  hebreos: 
lodo  lo  cual  escribió  para  remitiilo  al  judío  de  Jerez,  al  qué  dio  la 
señal  de  ia  cinta,  la  que  no  remitió  por  no  tener  mandadero  segui'O: 
y  juzgando  era  castigo  de  Dio&el  que  ningún  judio  le  socorriese  por 
haber  dejado  la  ley  judaica,  escribió  al  comisario  de  Jerez  lo  si- 
guiente: 

«Aunque  estuve  en  algún  tiempo  teniendo  por  suma  fdicidad  haber 
dejado  la  ley  de  Moisés  por  la  de  Jesucristo,  ahora  tengo  por  mayor 
dicha  haber  llegado  á  conocer  que  la  ley  de  Moisés  es  la  mas  cierta 
y  segura,  en  la  cual  he  de  vivir  y  morir,  dando  por  ella  mil  vidas  en 
rigorosos  martirios.» 

Y  luego  la  firmó  diciendo:  Abrahan  üiaz  Pimienta. 

Y  afiadió:  «  bien  sé  que  he  de  morir  quemado  y  que  he  de  ir  preso, 
y  me  admira  como  no  me  han  llevado  ya  al  tribunal,  para  dar  mil 
vidas  en  «1  fuego.» 

Confesóse  y  pidió  misericordia. 

Al  dia  siguiente  que  era  veinte  y  cinco  de  julio,  al  amanecer,  fué 
absuelto  de  la  escomunion,  y  comulgó  con  mucha  edificación  y  cris- 
tiano celo. 

A  las  seis  de  ia  mañana  salió  del  tribunal  con  otros  cinco  reos,  es- 
coltados por  familiares  y  soldados  de  la  fé. 

Llevaba  un  santo  Cristo  en  las  manos,  iba  vestido  con  todo  su  há- 
hilo  de  Mercenario,  y  dos  sacerdotes  ausiliándole  :  le  acompañaban 
religiosos  de  todas  órdenes  ,  en  particular  la  suya. 

£1  concurso  fué  numerosísimo. 

Llegado  que  hubo  al  convento  de  San  Pablo ,  orden  de  predicado- 
res ,  donde  habia  de  ser  el  auto,  subió  al  tablado  con  un  valor  y  en- 
tereza de  ánimo ,  jamás  vistos  ,  y  sin  ia  menor  turbación ,  teniendo 
el  santo  Cristo  en  las  manos  ,  dijo  en  alta  voz  estas  solemnes  pa- 
labras. 

—Los  vicios  de  mis  mocedades  me  obligaron  á  seguir  la  ley  de 
Moisés  ,  y  en  ella  he  esplicado  algunos  testos  de  ia  Escritura ,  por 
cuya  causa  me  veo  en  es  la  afrenta  ;  mas  por  la  misericordia  de  Dios 
de  nadie  he  sido  convencido ;  ahora  solo  me  han  convertido  las  Ha- 
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gas  de  este  SeOor »  y  lo  que  mas  siento  es  no  estar  ea  tierra  de  mo- 
ros para  dar  la  vida  por  la  causa  del  catolicismo. 

Esto  dicho  ósculo  los  pies  del  crucifijo ,  dobló  la  cabeza  al  pecho, 
y  enternecido  lloró. 

Comenzóse,  en  medio  de  un  respetuoso  silencio  á  la  lectura  de  su 
causa ,  y  concluida  ,  salió  acompafiado  del  tribunal  desde  el  con- 
vento de  San  Pablo  ,  y  le  llevaron  á  la  plaza  de  San  Francisco  donde 
se  alzaba  un  suntuoso  teatro ,  y  en  él  un  rico  solio ,  donde  estaba  el 
iluslrisimo  señor  don  fray  José  de  Esquivel ,  obispo  de  Ucopoli ,  de 
la  orden  dominicana ,  vestido  de  pontiflcal ,  con  lucido  acompafia- 
miento  de  muchos  religiosos  de  todas  órdenes ,  cofradías ,  capella* 
nes ,  y  toda  la  nobleza  de  Sevilla. 

Llegó  el  reo  al  tablado  á  vista  dé  lan  numeroso  é  imponderable 
auditorio ,  y  se  puso  todas  las  insignias  sagradas ,  desde  el  amito 
hasta  la  casulla  y  cáliz,  y  procedióse  á  la  degradación ,  estando  de 
rodillas,  y  el  obispo  desnudándole,  paso  que  fué  muy  tierno ,  y 
mucho  mas  para  el  obispo ,  que  no  podia  contener  las  lágrimas  que 
se  agolpaban  á  sus  ojos. 

Luego  despojóse  del  hábito  de  su  religión  y  lo  entregó  al  padre 
maestro  Mendoza,  calificador  del  Santo  Oficio,  de  su  misma  orden. 

Últimamente  lo  entregaron  á  la  justicia  secular,  pidiendo  de  parte 
de  la  Inquisición  se  usase  con  él  de  misericordia  ¡estrafia  súplica! 

Lleváronle  á  otro  estrado  majestuoso,  bajo  cuyo  dosel  estaba  el  se- 
fior  teniente  mayor  don  Alonso  de  los  Rios,  quien,  en  vista  de  la  cau- 
sa y  diligencias  hechas,  lo  condenó  á  muerte  de  garrote,  y  que  des- 
pués se  quemara. 

Lleváronle  á  la  cárcel  real  y  fué  puesto  en  la  capilla,  sacándolo 
entre  cinco  y  seis  de  la  tarde  para  llevarlo  al  quemadero. 

Llegó  finalmente  al  lugar  del  suplicio,  y  después  fué  abrazando 
tiernamente,  y  con  lágrimas  puestas  en  los  ojos,  á  lodos  los  padres 
que  le  acompasaron ,  y  levantando  la  voz  pidió  á  todos  perdón  por  el 
mal  ejemplo  que  habla  dado,  y  asimismo  á  su  religión  por  haber 
manchado  su  sagrado  hábito,  diciendo  y  confesando  en  voz  mas  alia 
á  todos  los  que  allí  eran,  que  moría  en  la  fé  de  Jesucristo,  que  es  la 
verdadera,  como  asimismo  creia  y  confesaba  lo  que  cree  y  confiesa 
la  Santa  Madre  Iglesia,  en  cuyo  amparo  moría,  amonestando  á  todos 
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á  q«6  Dnnca  se  apartasen  de  ella,  pues  por  haberse  él  separado  algún 
tiempo,  le  había  traido  á  aquel  sitio,  siendo  la  causa  su  borras- 
cosa juventud  y  los  Tícíos  á  que  se  había  entregado,  y  pidió  última- 
mente que  le  arrojasen  al  fuego  vivo,  y  no  se  usase  con  él  de  miseri- 
cordia, pues  mereeian  sus  culpas  mas  ejemplares  castigos. 

Atáronle  al  palo,  ejecutóse  la  sentencia,  y  murió  dando  muestras 
de  gran  arrepentimiento. 

Luego  le  pusieron  coroza  y  vestido  con  llamas,  y  ardió  hasta 
quedar  reducido  á  cenizas. 

Cuéntase  que  fué  este  dia  uno  de  los  mas  solemnes  que  presenció 
Sevilla. 


V. 


En  el  auto  particutar  de  íé,  verificado  la  tarde  del  treinta  de  no-- 
viembre,  corriendo  el  afio  de  1722,  en  la  iglesia  <lei  Real  convento 
de  San  Pablo,  orden  <le  predicadores,  fueron  relajadas  las  personas 
siguientes. 

Pedro  Carrion,  natural  de  Sanlúcar  de  Barrameda,  vecino  de  Se- 
villa; sin  oficio,  de  edad  de  setenta  aOos;  reconciliado  que  fué  por  la 
hquísicion  de  Granada  el  afio  1689;  judaizante,  relapso  negativo,  sa- 
lió con  insignias  de  tal,  y  fué  relajado  á  la  justicia  oitlinaria,  con 
confiscación  de  bienes:  después  de  notificada  la  sentencia,  confesó  jn- 
didalmente  la  relapsia  con  buenas  sefiales  de  arrepentimiento,  por  lo 
cual  se  le  administraron  los  Santos  Sacramentos,  y  se  le  dio  garrote. 

Anu  de  Vargas  y  Olivares,  mujer  del  antecedente;  natural  de  Be- 
najavis,  arrabal  de  Marbella,  y  vecina  de  Sevilla,  de  cincuenta  y 
cinco  aflos  de  edad;  reconciliada  que  fué  en  la  inquisición  de  Gra- 
nada al  nñsmo  tiempo  que  m  marido;  judaizante,  relapsa  negativa» 
salió  al  auto  con  insignias  de  tal ,  y  fué  relajada  á  la  justicia  ordina- 
ria; confiscación  de  bienes,  y  al  concluir  de  leerle  la  sentencia,  con«« 
tesó  judicialnaente  la  relapsia  con  buenas  sefiales  de  conversión,  por 
lo  cual  se  le  administraron  los  Santos  Sacramentos,  y  fué  dada  gar- 
rote. 

José  Maldonado  y  Alvarado;  natural  de  Lisboa  y  vecino  de  Se?i- 
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lia;  de  oficio  mercader,  de  estado  casado,  de  edad  de  treinta  y  ocho 
afios,  que  estaba  cumpliendo  la  penitencia  de  sn  reconciliación  que 
se  le  impaso  por  esla  Inquisición  el  afio  de  1718:  salió  al  aoto  con 
insignias  de  relapso,  por  judaizante  negativo;  y  después  de  haberle 
notificado  la  sentencia,  confesó  judicialmente  la  relapsia  con  buenas 
sefiales  de  conversión,  por  lo  cual  se  le  administraron  los  Santos 
Sacramentos,  fué  relajado  á  la  justicia H)rdinaria;  confiscación  de 
bienes,  y  se  le  dio  garrote. 


VI. 


Digno  de  mención  es  el  auto  celebrado  el  dia  veinte  y  cuatro  de 
agosto  de  1757,  con  Maria  de  los  Dolores  López,  llamada  la  beata 
ciega,  hija  de  aquella  ciudad  y  de  padres  honrados. 

Lo  copiamos  de  una  relación  impresa  en  aquel  tiempo,  de  la  cual 
apenas  se  encuentran  ejemplares,  y  dice  asi: 

cPara  que  no  se  pierda  la  memoria  de  una  escena  tan  interesan- 
te, eslractaró  la  noticia  que  se  halla  en  el  libro  corriente  de  acuerdos 
de  la  Hermandad  de  San  Pedro  Mártir,  que  se  compone  de  los  inqui- 
sidores, ministros  y  familiares  de  la  Inquisición,  y  es  la  siguiente: 

El  viernes  veinte  y  cuatro  de  agosto  del  presente  afio,  día  de  san 
Bartolomé  á  las  ocho  de  su  mafiana,  sacaron  de  las  cárceles  de  la  In- 
quisición á  esta  infeliz,  montada  en  jumentillo,  y  adornada  de  coro- 
za con  llamas,  aspa  y  demás  preseas  que  distinguen  á  los  reos  de 
este  tribunal. 

Ya  en  el  castillo  de  Triana  se  hallaba  reunido  el  clero  parroquial 
de  Santa  Ana,  que  salió  procesionalm^te  delante  con  su  cruz  cu- 
bierta, y  le  seguia  la  citada  hermandad  con  su  estandarte,  cubierta 
asimismo  la  cruz  con  un  tafetán  morado. 

En  el  centro  descollaba  la  reo,  de  un  aspecto  asqueroso  y  burlón, 
que  manifestaba  darle  poco  cuidado  la  pena  que  iba  á  sufrir,  y  aun 
por  eso  proferia  algunas  palabras  y  espresiones  escandalosas,  que 
claramente  indicaban  su  impenitencia. 


AcoMpaHAbate  44  alguacil  maw  dd&  Rui  Dtaz  de  Rojas,  t  el  al- 
caide de  las  cárceles  secretas,  quienes  jamás  la  abandonaron  hasta 
que  fué  entregada  al  brazo  secular. 

Muchos  religiosos  de  virtud  y  letras  la  iban  exhortando  por  si  lo- 
graban su  arrepentimiento;  mas  todo  fué  en  valde. 

Asi  se  dirigieron  al  convento  de  San  Pablo  donde  la  esperaban  los 
inquisidores,  á  saber,  don  José  de  Quevedo  Quintano,  don  Julián 
de  Ameztoi,  don  Juan  Francisco  Marco  iario  y  don  Antonio  de  Lara 
qie  hacia  oficio  fiscal. 

Delante  tenían  ma  inesa  con  cubierta  eannesi,  y  á  (a  derecha  del 
tribunal  en  otra  silla  se  situó  el  teniente  primero  de  asistente,  don 
Juan  Antonio  Santa  María,  alcalde  del  crimen,  honorario  de  lachan- 
cilleria  de  Granada;  y  en  el  mismo  lado  de  ta  capiHa  mayor  se  colo- 
có el  estandarte 'de  la  Hermandad»  y  á  su  izquierda  )a  cruz  parr^ 
qtiaU  teniendo  aquel  dea  cirios  de  cera  amarilla  apagados,  y  lo  mis- 
mo los  driaÍ0s. 

Al  lado  de  la  epístola  se  acomodé  una  mesa  para  los  secretarles 
dd  tribaM],  en  la  cual  se  puso  el  arquita  que  custodiaba  la  senten- 
cia, y  áe  aUi  oontinuaban  los  demás  ministros,  comisarios  y  famt- 
iiarss,  presididos  del  padre  mayor  de  la  Hermandad,  y  el  dero  de 
Sania  Ana  tura  también  alli  lugar,  por  haber  el  pueblo  itnpedido  que 
ocupase  ^  que  le  eetaba  preparado  fuera  de  la  capIHa  mayor  delante 
del  pulpito. 

Igualmente  fuera  de  la  eapiiia  mayor  se  elevó  un  tablado  para  su- 
bir, y  en  rededor  bancos  que  ocuparon  les  calificadores  y  religiosos 
que  aeompafiaban  á  la  reo,  algunos  familiares  y  otros  dependientes 
del  Iribunid. 

En  el  centro  se  construye  una  jaula  en  que  estuvo  aqueHa,  y  á  los 
lados  se  sitnarqn  el  alguacil  mayor  y  el  alcaide.  Colocados  en  sus 
asientos  todos  los  dichos  y  otras  muchas  personas  de  disftndon  que 
onoorrieron,  empelé  la  misa,  solo  con  seis  velas  amariKas  encen- 
didas,  fWñdMo  el  Introito  se  sentaron,  y  en  el  p61|Hto  le  leyertm 
d  estnote  del  proceso,  y  la  sentencia  los  secretarios,  y  un  reMj^oso 
doonúeo,  idtenianda  en  su  lectura  per  le  dilatado  de  la  causa. 

Por  aquella  se  declaraba  escomulgada  á  Maria  de  los  Dolores  Ló- 
pez, y  como  impenitente  é  inoursa  en  las  heregfas  de  MoUnos  y  de 
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los  Flagelantes,  se  relajaba  al  brazo  secular»  y  mandaba  entregar  á 
sus  jueces,  suplicándoles  la  mirasen  con  benignidad. 

En  seguida  hizo  una  exhortación  al  pueblo  el' calificador  don  Teo- 
domiro  Diaz  de  la  Vega,  del  oratorio  de  San  Felipe  Nerí,  manifes- 
tando la  justificación  del  tribunal  y  la  gravedad  de  Ibs  delitos  de 
aquella  infeliz  ciega  de  cuerpo  y  alma,  concluyendo  que  la  encomeo- 
dasen  á  Dios  para  que  ablandase  su  corazón. 

bmediatamente  la  sacaron  de  la  iglesia,  y  continuó  la  -misa,  que 
concluida  los  inquisidores  y  ministros  titulares  en  sus  carrozas  y  co- 
ches se  volvieron  al  castillo  de  Triana,  donde  los  primeros  tenian 
sus  habitaciones. 

Asi  como  hablan  venido  procesionalmente,  condujeron  á  la  reo  á 
.la  plaza  de  San  Francisco  donde  ya  estaba  en  su  tribunal  en  el  Juz- 
gado de  los  Fieles  ejecutores  el  teniente  primero  arriba  nombrado. 

Verificada  que  fué  la  enti'ega,  este  le  impuso  la  pena  de  ser  que- 
mada viva  á  no  ser  que  se  convirtiera,  y  en  este  caso  que  sufrida  la 
pepa  ordinaria,  su  cadáver  fuese  entregado  al  fuego,  cuya  sentencia 
le  fué  notificada,  y  en  aquel  punto,  rompió  en  llanto  tan  anouirgo,  que 
se  interpretó  como  sucedió,  que  Dios  habia  tocado  su  corazón. 

£stos  auxilios  fueron  ayudados  de  las  exhortaciones  de  los  religio- 
sos que  nunca  la  desampararon,  y  conducida  á  la  cárcel,  confesó 
nfij  detenidamente  sus  culpas,  quedando  completamente  satisfecho 
el  padre  Vega,  á  quien  ella  escogió  para  confesarse. 
. :  Hasta  las  cinco  de  tarde  oonlinuaron  los  santos  propósitos  y  repe- 
tidos cuanto  fervorosos  actos  de  contrición. 
.  En  aquella  hora  la  sacaron  los  ministros  de  la  Justicia  Beal,  y  la 
condujeron  al  quemadero  en  el  prado  de  San  Sebastian ;  allí  con- 
fesó oln  vez  con  muestras  de  verdadero  arrepentimiento,  y  habién- 
dole dado  garrote,  su  cuerpo  fué  arrojado  al  fuego  que  pronto  la  con- 
virtió en  cenizas. 

Ponderar  el  concurso  que  asistió  á  estos  actos  seria  inútil,  bastan- 
do decir  que  de  casi  todos  los  pueblos  de  la  provincia  vinieron  gen- 
tes, y  que  habiendo  cargado  en  el  puente  mucha  para  verla  salir,  so 
rompió  una  viga  de  las  compuertas,  con  riesgo  de  haber  sucedido 
^fonchas  desgracias. » 

Hasta  aqui  el  estracle  de  ladtada  relación. 
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CAPITULO  VI. 

U  jimUí  magna.  -Trasládase  el  Santo  Oficio  del  castillo  de  Triana,  al  co- 
legio de  las  Becas.— Inquisidores  generales  que  sucedieron  á  Portocsr" 
rero—Anto  de  prisión.— Invasión  francesa  y  snpresio^  del  Tribnuai 
en  1813.— Vuelve  á  aparecer  en  1814.— Incendio  de  la  Inquisición.— 
Su  definitiva  abolición  en  1834. 


1. 


En  el  reinado  de  Garlos  11,  víóse  Espaffa  en  el  mas  lamentable  es^ 
lado  de  postración,  llegando  al  último  término  la  indigencia  déla 
hacienda  nacional. 

No  tenia  ya  marina  ni  ejércitos,  exhausto  el  erario,  sucediendo 
considerables  abusos  en  la  administración  de  los  fondo?  públicos, 
Tendiéndose  los  empleos  aprecio  vil,  reclamando  diariamente  los 
acreedores  del  estado,  todo  reducido  al  cohecho  y  la  usura,  claman- 
do el  poeblo  de  continuo  contra  la  mala  dirección  del  gobierno,  ya- 
ciendo en  un  frió  marasmo  la  industria  y  el  comercio ,  desde  la  es- 
pnUion  de  los  moros  y  judios,  y  habiendo  cesado  los  trabajos 
iolelectuales,  la  muerte,  con  sus  descarnadas  alas,  parecía  cernerse 
lúgubremente  sobre  la  dinastía  austríaca. 

La  peste  desplomaba  su  terrible  azote  sobre  Sevilla  y  las  mas  ri- 
cas poblaciones  de  Andalucía,  y  la  miseria,  haciéndose  sentir  aun  en 
\^  mismas  clases  nobles,  inspiraba  tal  horror  qué  atemorísado  el 
confesor  del  rey,  nególe  un  dia  la  absolución,  hasta  que  reprimiese 
los  desórdenes. 

Por  otra  parle,  los  franceses  amagaban  destruir,  ocm  el  sordo  es- 
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tampido  de  em  caflonesy  los  recios  miiro6  de  la  heroica  Gerona;  en 
Barcelonai  cerca  de  mil  boBibas  sembrabaa  el  luto  y  d  estrago,  las 
banderas  de  Luis  XIV  ondeaban  victoriosas  en  Casal,  amenazando  el 
Milanesado,  Estrasburgo  habia  caido  en  su  poder,  tras  una  brava  de- 
fensa, y  se  aprestaban  á  sitiar  el  Luiemburgo. 

En  Ñapóles  pululaban  enjambres  de  asesinos. 

En  las  Antillas  las  naves  filibusteras  imposibilitaban  el  comercio. 

Espafia  dormia,  y  su  lelaiigfo  íué  cruel. 

Por  aquel  tiempo  era  inquisidor  general  un  jesuíta  alemán  llama- 
da Everardo  Nithard,  araohispo  de  Edesa,  hombre  duro  de  trato,  re* 
voltose  é  intrigante,  que  fomentando  artificioe  y  bastardas  maquina- 
ciones, abrió  la  puerta  á  trágicos  sucesos,  empeorando  la  deplorable 
situación  del  estado,  con  el  ominoso  sistema  que  usaba  para  proce- 
sar la  Inquisición. 

Las  intrigas  y  banderías  que  germinaban  en  derredor  del  flaco  tro- 
no, proporcionaron  al  padre  Nithard  abusar  de  manera  tan  violenta 
de  su  alto  ministerio,  que  los  inquisidores  insolentados  de  día  en  dia, 
y  sintiendo  crecer  su  desmedido  orgullo,  nada  respetoban,  llevando 
la  osadía  basta  el  punto  de  procesar  secrehunente  á  don  Juan  de  Aus- 
tria, benoano  del  monarca,  y  trastornar  la  enierma  iouiginaAÍoii  éá 
necio  vastago  de  garlos  V,  suponiéndole  hechizado. 

A  esto  grado  de  abatimiento  habia  llegada  EnpaSa»  aquella  España 
temida  y  respetada,  cuyas  banderas  habían  descjUado  videríosas  eo 
los  mas  oultos  países  de  Europa,  que  había  am)¡|ado  de  su  hermeso 
suelo  A  fuerza  á€  valor  y  abnegación,  el  íormidahk  poderío  de  los 
árabes,  y  afiadido  á  sa  briliaate  diadema  el  florón  de  un  mundo  vir- 
gen. La  mwarquk  tan  pi*epoodepaate  y  gloriosa  en  Ueiiqpos  de  lod 
Beyes  Católicos,  degeneró  veleemente  m  manos  de  los  de  la  casa  de 
Aualvia^  y  llegó  exánime,  casi  aspirante  á  poder  de  les  Berbenes. 

Se  reconocen  en  la  casa  de  Austria,  dice  un  historiador  finoeés  (1), 
e»  Garlos  V  la  fina  penetración,  la  tenaz  actividad  y  la  iodoma- 
Ue  energía  de  carácter:  en  Friipe  II  el  celo  desconfiado,  la  voluntad 
ana  poderosa,  supepíor,  pero  artera  y  vengativa:  en.  Felipe  IH  el 
deseo  de  adquirir  fuerza  de  voluntad,  pero  indeterminado,  iasuficieo* 
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b^  61  mía  {«labra  «I  qaerer  si*  el  p^tz  en  FtíSpt  Vf  fá  fedMfeftté 
aiNitia,  e\  abanilMo;  la  imbecitiáad  m  Ckñt»  H:  T  afiade  IHgnet, 
que  el  primero  había  sido  valieWe  general  y  noble  rey;  el  ségand* 
9fh  rey;  tes  dos  si^fo^ied,  ni  siquiera  foeron  reyes,  y  el  iñútño  ni 
hombre^  ptíes  no  ioh  ño  fué  rey,  sino  t^e  ni  aun  supo  reproáireirse. 

L»  cansa  mas  mitfo^,  dtirante  e)  despdfico  gobierno  de  Nithard, 
filé  la  insumida  o(mlra  fray  Froilan  Etiaz,  confesor  dd  rey,  acusado 
de  haberle  suministrado  bebedttos  con  el  objeto  de^  maieflcrarle:  el 
proceso  se  compone  de  cuatro  piezas  eh  folio,  de  mri  hojas  cada  una. 
Si  llegase  k  h&prímírsé,  díeef  Llórente  [cuámtás  pruebas  se  terian  de 
la  d^lidad  del  hombre  y  de  lá  violenda  de  las  pasiones! 

Los  abusos  sit  cuento,  las  escandalosas  competencias  de  jurisdic^ 
cíon  imtne  jueces  realeo  y  eclesréíáticos,  hicieron  necesaria  y  hasta  in** 
(fitfpeniabie  ma  eficaz' medida  que  sirviera  de  leniti^  &  áqueHos 
males. '  •    '''-"•■'  ...'..;.••.      .    .        .    ,. 

Sfií  mayo^  t<M&^  rennió^e  la  jauta  tñagna,  qtte  IrfMaaiDú  áoi 
omsejeros  de  EsUmí^,  doá  de  GastiUá,  i^nal  títiinert)  de  Aliaron,  tta-^ 
lia,  lAdia$  y  Ordenes,  con  tin  secrefáfió  dfeF  i^y. 

So  objeto  flié:  «que  siendo  tan^petidoÉí  lós< embarazos  que  óctit^ 
rían  en  todas  partes  entre  inquisidores  y  jueces  reales,  sobre^püütMs 
jurisdicokttales  y  uso  de  prlvilegfos,  q«e  ptioducian  ya  datíes  consi- 
derables contra  la  q«ietud  de  )os'pu€fblos  y^  adminfistracioB  de  juflti-- 
cía,  oMio  entonces  a^smo  se  verificaba  en  algunas  pravindas  «on' 
eseitactoa  de  continua9  ptovidencias;  'por  lo  cual  encargaba  formar 
utaiegla  fija,  isNÜividual  y  clara,  <que  precaviere  tales  resultas,  de** 
jando  respetable  al  tribunal  d«  tai  taqoísioKia,  sin  entrometerse  los 
ia^uMéores  en  oasaa  y  materias^  agenas  de  su  instítuto;»' 

En  vírlttd  de  real  éeoreto  faorHtóse  á  la  ;fuaia  magna,  cuanto»  pa^ 
peles,  códices  y  daeumelitos,  le- fueran  flece&áríosy  y  una  rdt  eia^^ 
oúnados,  y  previa  oía  larga  y  ooneíwnzodadelrbmielcu,  los  consta 
jeroa  esposieron  respetnosainente  al  rey,  entre  otras  razones,  las  qiii^ 
seespresatt:  .  .   <; 

«Reconaoídoa  estos  papeles,  se  halla  ser  muy  antigua  y  muy  uní- 
versair  en;  todbs  los  dominros  de  y.  M.  donde  hay  trifavaales  dei  San^ 
to  Oficío!,  la  turbación  de  laR  jurisdicoioDes,  por  la*  incesante  aplica* 
ckn  ton  que  los  it^'ttiskiorés  han  porfbdo  siempre  en  dikaiai  la  suya, 
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oon  tw.  deiairagladoft  dMórdeiieB  ea  el  uso,  en  los  OMO0  y  « lat 
personas,  qne  han  apenas  dejado  ejercicio  á  la  jorísdiccion  real  ordi- 
naria, ni  antorídad  á  los  que  la  administran. » 

«No  hay  especie  de  negocio,  por  mas  ageno  qae  sea  de  sn  instituto 
y  facultades,  del  que  con  cualquier  falso  motivo  no  se  arroguen  el 
conocimiento.  No  hay  vasallo  por  mas  independiente  que  sea  de  su 
potestad,  que  no  le  traten  como  k  subdito  inmediato,  subordinándole 
á  sus  mandatos,  censuras,  multas,  cárceles,  y  lo  que  es  mas,  k  las 
notas  de  estas  ejecuciones. »    ' 

«No  hay  ofensa  casual  ni  leve  de  síi  conocimiento  contra  sus  do- 
mésticos que  no  la  venguen  y  castiguen  como  crímenes  de  religíM; 
sin  distinguir  los  términos  ni  los  rigores.  No  solamente  estienden  sus 
privil^os  á  sus  dependientes  y  familiares,  pero  los  defienden  con 
igual  vigor  en  sus  esclavos  negros  é  infieles.  No  les  basta  eximir  sus 
personas  y  las  haciendas  de  sus  oficiales  de  todas  cargas  y  contribu- 
ciones públicas,  por  mas  privilegiadas  que  sean,  pero  aun  las  casas 
de  sus  habitaciones  quieren  que  gocen  la  inmunidad  de  no  poderse 
extraer  de  ellas  ningunos  reos:  ni  ser  alli  buscados  por  las  justicias; 
y  cuando  lo  ejecutan  es  con  las  mismas  demostraciones  que  sí  hubie- 
ran violado  un  templo.» 

cEn  la  forma  de  sus  procedimientos  usan,  y  en  el  estilo  de  sus 
despachos  afectan  muchos  modos  con  que  deprimir  la  estimación  de 
los  jueces  reales  ordinarios,  y  aun  la  autoridad  de  los  magistrados 
superiores;  y  esto  no  solo  en  las  materias  judiciales  y  contenciosas; 
pero  en  los  puntos  de  gobernación  pública  y  económica,  ostentan 
cierta  independencia  y  desconocen  la  soberanía. » 

cEl  abuso  con  que  se  ha  tratado  esto  ha  producido  desconsuelo  en 
los  vasallos,  desunión  en  los  ministros,  desdoro  en  los  tribunales  y 
no  poca  molestia  á  V.  M.  en  la  decisión  de  tan  repetidas  y  porfiadas 
competencias.  Pareció  esto  tan  intolerable,  aun  en  sus  principios,  al 
sefior  emperador  Garlos  V,  que  en  el  aDo  de  1535  resolvió  suspender 
á  la  Inquisición  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  temporal,  que  el  sefior 
rey  don  Femando  su  abuelo  le  había  concedido:  y  esta  suspensión  se 
mantuvo  por  diez  afios  en  estos  reinos  y  el  de  Sicilia,  hasta  que  el 
sefior  don  Felipe  II,  siendo  principe  y  gobernador  por  ausencia  del 
César  su  padre,  volvió  á  permitir  que  el  Santo  Oficio  usase  de  su  ju- 
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ríadiocion  real:  pero  oefHdo  á  los  capitalos  de  may  prevenidas  ios- 
tmeciones  y  concordias  que  después  han  sido  mal  observadas,  por- 
que la  suma  templanza  con  que  se  han  tratado  las  cosas  de  los 
inquisidores,  los  ha  dado  aliento  para  convertir  esta  tolerancia  en 
ejecutoria,  y  para  desconocer  de  todo  ponto  lo  qne  hata  recibido  de 
la  pi'julosa  liberalidad  de  los  sefiores  reyes,  que  ya  afirman  y  quieren 
sostener  con  bien  estrafia  animosidad,  que  la  jurisdicción  que  ejer« 
cen  en  todo  lo  tocante  á  las  personas  y  dependencias  de  sus  ministros 
oficiales,  fomiliares  y  domésticos,  es  apostólica,  eclesiástica  y  por 
consecuencia  independiente  de  cualquiera  potestad  secular  por  supe- 
rior que  sea.  Sobre  esta  suposición  fundan  los  tribunales  del  Santo 
Oficio  las  extensiones  de  sus  privilegios  y  fecultades  apersonas, 
casos  y  negocios  no  comprendidos,  ni  capaces  de  comprenderse  en 
ellas,  y  fundar  también  la  desobligacion  de  observar  las  concordias 
y  de  obedecer  las  resoluciones,  leyes  y  pragmáKcas  reales. » 

«T  es  tan  grande  el  horror  qae  universalmente  está  concebido  de 
la  cárcel  de  la  Inquisición,  que  en  Granada  el  aí(o  de  168t,  habien- 
do ido  unos  ministros  del  Santo  Ofido  á  prender  una  mujer  por  cau- 
sa ian  ligera,  como  unas  palabras  que  habia  tenido  con  la  de  un 
secretario  de  aquel  tribunal,  se  arrojó,  por  no  ir  presa,  por  una  ven- 
tana y  se  qu^ó  la^  dos  piernas;  teniendo  esto  por  menor  dafio,  que 
el  de  ser  llevada  por  orden  de  la  Inquisición  á  sus  cárceles.  T  aun- 
que es  cierto  que  en  algunas  concordias  se  asienta  que  la  Inquisición 
tenga  cárceles  separadas  para  los  presos  por  causas  de  fe,  y  para  los 
que  no  lo  son,  es  constante  el  abuso  que  hay  en  esto;  y  que  debién- 
dose regular  por  la  calidad  del  negocio,  depende  solamente  de  la  in- 
dagación de  inquisidores  que  muchas  veces  han  hecho  poner  en  los 
calabozos  mas  profundos  de  las  cárceles  secretas,  á  quien  no  ha  te^ 
nido  mas  culpa  que  la  de  haber  ofendido  ó  no  respetado  á  algunos  de 
susfomiliares • 

c  Debe  esta  junta  representar  á  V.  M.,  que  por  los  papeles  que  en 
ella  se  han  reconocido,  parece  que  las  mas  frecuentes  y  mas  refiidas 
controversias  que  en  todas  partes  se  ofrecen  entre  los  tribunales  de 
Inquisición  y  las  justicias  retdes,  son  originadas  de  este  género  de 


auadidaa  ít  que  gaxan  d^  todo  el  fvenp  aoüTO  y  piAÍTo  que  puedei 
INnetendw  ^llc#  mifioioa.  Y  sobre  cmte  desacertólo  oipneilo  si  ¿  w 
/eocher<^  ^  laeayo  de  uo  inquiaíder  m  le  hace  cnalqQiiNra  cnsa,  la 
mas  teva  ofeoaa  awiqne  sea  verbal :  si  á  ua  Gonprador  ó  criado  avfi) 
90  ae  )e  d&  lo  mejar  de  todo  cuanto  púbUcameniíí  ae  y^mie^  ó  ae  tar- 
da en  dto'a^o ;  4  se  le  dice  /ilguna  palabra  meaos  compuesta,  luego 
los  iaqüisi^orea  ponen  mano  ¿  los  mandamientos ,  prieionea  y  cenao^ 
IW.  ]í  wvi6  las  justicias  da  Y.  M.  no  pueden  onúUr  la  defensa  /de  aa 
jnrisdicoioa,  pi  permitir  que  aqueUos  subditos  sayos  aeaa  laoleataf- 
doa  por  otra  rwwo»  ni  llevados  i  otros  juicios»  de  aqfui  ae  ooaaioaaa 
y  fameAtaa  disenoioqw  que  ban  llegado  muebas  vaoaa  k  loa  mayores 
esctod»l»s  e«i  todo»  los  reíaos  de  Y .  M. « 

f  Este  privil^io  no  coodwoa  ai  uaportaai  aun  remetbiíaameata  i 
la  autoridad  de  la  Jaqaisicion,  nii^  su  W!Íor  torcido:  ha  sida  y  ea 
principio  de  escandalosísimos  casos  en  que  se  han  yisto  demostrap 
doñea  agwas  de  la  drouppeecien  4a  los  iaqaisídoma,  y  aun  de  la 
dfloMcia  d»  fps  peraonasta    . 

f  ^fi^r:  re«oooQe  esta  juat»  qae  A  las  dosproporoioaea  que.  ejeeatna 
loa  tribunales  del  Santo  OficiOj .  corre^[iwdiau  reaalucieaea  bien  ^ 
gerose^f  tieue  Y.  M-  m«y  presentes  los  motivos  qoa  de  iaodio  tiena- 
po  k  esta  p»rte  bao  llegado  y  no  oesao,  da  )aa  aoyedadssfueen  todos 
l(ia  dopiiaios  de  Y,  M*  intenlw  y  ejecutan  los  iaquiíidores,  y  de  la 
tir^bfÚQ^  4gitacioa  en  que  tienen  i  Ips  miaislros  realaa*  ¿Qué  incoQ^ 
veniwt^s  no  han  podido  producir  lo^  c»ws  ú»  Cartagena,  da  laa  la^ 
dias«  Méjico  y  la  Puel)la,  y  |p^  mas  cerchaos  da  Barcelwa  y  Zararr 
gfíia^^  si  ]a  yigilafttísim»  «ttencif^n  de  Y.  M,  no  bubier»  eeorrído  ooa 
toaipestiyM  prpyidencias?  X  9x19  no  desisten  los  i^qnisidoresi  poi> 
que  oí^tia  tao  «icost«mbrado9  &  gozar  de  tolerancia,  que  w  lo*  ba  «I* 
vida49^pbedieocia.9 

«Toca  á  los  tribunales  por  donde  pasan  aquellos  casos  partíyeida* 
res,  ir  representando  á  Y.  M.  sobre  ellos,  lo  que  sea  mas  de  su  real 
servic;io,  A  esta  junta  por  }o  que  Y.  M.  se  ba  servido  de  cometerle, 
pareee  que  satisface  i  su  obligación  proponiendo  wtos  cv9ibm  paatps 

givien»la0f 

..  V  Q^^^  igqwiww)^  ^  Im  caww.(Bmpfflr9J»fli  w  pm^m 

censuras. 
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!.*  Que  si  lo  hiciese,  usen  los  tribunales  de  V.  M.>  para  repri* 
mirle,  el  remedio  de  las  fuerzas. 

3/  Que  se  modere  el  privilegio  del  fuero  en  los  ministros  y  fa- 
miliares de  la  Inquisición,  y  en  las  familias  de  los  inquisidores. 

Ti.*  Que  se  dé  forma  precisa  á  la  mas  breve  espedicion  de  las 
competencias* » 

Se  ye  por  la  precedente  esposicion»  dictada  por  hombres  doctos, 
joslos  é  imparciales,  con  cuanta  inlolei*ancia  y  despótica  autoridad 
prDcedia  el  Santo  OQcio  en  el  uso  de  sus  ilimitadas  y  crueles  atrí'- 
bucioDes. 

Todos  los  esfuerzos  fueron  vanos,  y  cuanto  propuso  la  junta  quedó 
sin  efecto,  pues  los  inquisidores  rodeaban  de  continuo  al  rey  y  le  te- 
nían subyugado  á  su  autoridad. 

A  la  muerte  de  este  monarca,  cilio  á  su  frente  la  corona  un  priih- 
cipe  de  la  casa  de  Borbon. 

Comenzó  Felipe  Y  su  reinado  protegiendo  la  Inquisición,  forlaliy 
ciendo  su  poder,  y  sancions^ndo  cuantas  leyes  y  disposiciones  aquella 
diciaba;  en  una  palabra,  observó  fielmente  la  máxima  trazada  por 
su  abuelo  Luis  XIV,  el  cual  le  aseguró  que  con  el  ausilio  del  Santo 
Oficio,  conservaría  unido  su  reino. 

En  tiempo  de  Fernando  VI,  mejoraron  considerablemente  las  opi- 
niones é  ideas,  despertando  del  funesto  sopor  en  que  hablan  estado 
samidas;  renació  el  buen  gusto  en  las  lelras,  creáronse  las  acade- 
mias de  la  Distoría  y  de  la  Lengua,  y  otras  muchas  de  medicina, 
teología,  jurisprudencia  civil  y  canónica,  matemáticas  y  náutica:  la 
bquisicion  reformó  sus  estatutos,  y  disminuyeron  considerablemen- 
te  los  autos  de  fé,  y  las  causas  de  judaismo  y  mahometismo,  siendo 
raras  veces  condenados  los  hereges  á  las  llamas. 

En  aquella  época  persiguió  el  tribunal  las  logias  masónicas  que  se 
descubrieron  en  España,  por  ser  sos  constituciones  supersticiosas  y 
turbativas  del  orden  social:  en  1740  dio  el  rey  algunas  severas 
disposiciones  conira  ellas,  y  descubierta  y  sorprendida  una  de  es- 
las  reuniones  en  Sevilla,  fueron  condenados  sus  miembros  á  ga- 
leras. 

Las  luces  progresaron  con  una  rapidez  digna  bajo  todos  conceptos 
de  admiración,  y  los  inquisidores,  aunque  siempre  mas  inclinados  á 
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cttieldad  que  A  miieríeordia,  tuvieron  foitoflamente  que  adeptar  me- 
didas mas  suaves  y  benéficas. 

Fernando  VI  estableció  la  academia  de  San  Femando  para  las 
nobles  artes  de  pintura,  escullura,  arquileclnra  y  grabado,  levan- 
tándolas de  su  abatimiento,  aumentó  considerablemente  la  marina 
haciéndola  brillante  y  fuerte  bajo  la  sabia  dirección  del  marqués  de 
te  Ensenada,  s«  secretario  del  despacho. 

Procuró»  por  cuantos  medios  fueron  á  sn  alcance,  poner  término  i 
todas  sw  diferencias  oon  los  demás  soberanos  de  Europa;  mantuvo 
una  paz  honrosa  y  estable,  y  sosteniendo  enérgicamente  los  derechos 
y  reifaltas  de  la  corona,  veló  incansable  por  el  bienestar  de  los  vasa- 
Hos,  y  antes  que  todo  por  su  honor. 

Las  cárceles  estaban  llenas  de  reos  que  gemian  en  ellas  por  cau- 
sas levesv  y  el  bondadoso  rey  mandólos  soltar. 

Fomentó  el  comercio  y  la  agricultura,  y  grandes  fábricas  se  edifi- 
^caron  para  todos  los  ramos. 

Así  mientras  la  guerra  ardía  en  el  norte  de  Europa,  EspaOa  vivió 
tranquila  y  respetada,  y  el  magnánimo  rey  era  colmado  de  bendi- 
cienes,  y  amado  de  todos  sus  subditos. 

Carlos  III,  viendo  las  muchas  quejas  que  á  pesar  de  todo  se  repe- 
^n  contra  la  Inquisición,  mandó  que  bolo  entendiese  en  causas  de 
jiidaismo  y  héregia,  que  observase  en  todo  las  leyes  del  pais,  que  no 
-tlropellaBe  la  jurisdicción  de  los  otros  tribunales,  y  últimamente  que 
•o  fulminase  auto  de  prisión  contra  ningún  espafiol,  á  no  estar  com- 
pletamente justificado  y  probado  su  delito. 
*  La  Inquisición  era  ya  impolente  para  luchar,  y  los  sordos  rumores 
^ue  se  levantaban  á  orillas  del  Sena,  iban  lentamente  preparando  su 
caida. 


n 


Permaneció  el  Santo  Oficio  en  la  forlaleza  de  Triana  desde  su  fiín- 
daeíon  en  tiempo  de  los  católicos  monarcas ,  hasta  el  afio  de  1781, 
en  que  por  su  estado  ruinoso,  y  las  muchas  incomodidades  que  su- 
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fría  por  las  frecuentes  arriadas  que  ameoazabao  de3tru¡rle,  los  iq^ 
quisidores  elevaroo  una  esposicion  al  rey  suplicándole  les  oono^esfi 
otro  edipeio  capaz  para  qoe  foese  trasladado,  lo  qw  les  f uó  concedido 
en  virtad  de  Real  Men  del  Concejo  de  Castilla,  asignándoles  el  cole^ 
gio  llamado  de  las  Becas » perteaecleiU^  i  ^  los  jesuítas,  situado  ^n 
frente  de  la  alameda. 

Ta  eu  el  alio  de  1626,  por  análogas  razones,  fué  también  traslada-* 
do  á  la  parroquia  de  San  Marcos,  á  la  casa  de  los  caballeros  Tollos, 
donde  estovo  hasta  octubre  de  1.639,  ea  que,  reparado  el  castillo, 
tomó  á  él. 

Dos  afios  después,  en  treinta  de  noviembre  de  1784,  pasó  lalnquit 
sicion  á  ocupar  el  niievo  edificio,  lo  que  s^  hizo  sin  ninguna  muni- 
ficencia ni  solemnidad,  siendo  las  noches  aateriores  conducidos»  cpo 
recato  y  sigilo,  ios  presos  á  las  cárceles; 

Uamábase  este  colegio  de  las  Becas  coloradas»  porque  sus  alumnos 
vestian  solana  azul  y  beca  ^carnada.  Fundólo  el  afio  1620  ^  eaR4^ 
oigo  y  arcediano  de  Niebla  doft  Gkmzalo  de  Qcampa,  bajo  Is  advooa^ 
cion  de  Nuestra  Sefiora,  para  la  educación  y  crianza  de  estudiantes 
virtuosos  y  de  humildes  familias.  £1  cardenal  don  Agustín  opinóla 
eoncluyó  esta  fundación.   « 

Cuaqdo  en  1767  verificóse  la  espulsion  de  los  jesuitas,  qnedó-d^ 
«ocupado  y  sÍB  uso  hasta  que  se  posesionó  de  41  el  SdAto  Oficio*.     :í 

Era  suntuoso  y  de  sólida  Qonstruccioo. 

« Su  portada  esterior  es  majestuosa-  Consta  el  primor  cuerpo  do 
cuatro  medias  columnas  dóricas  muy  s^Uas,  cm  su  correspondienlA 
comisa.  ' 

En  los  intercolumnios  hay  tres  puerlas,  la  principal  formando  uo 
arco,  y  dos  pequefias  cuadradits  á  lo9  l^dos.  Sobre  la  principal 
hay  un  balcón,  y  sobre  las  pequeñas  dos  nichos  con  santos  jcir; 
suitas. 

En  el  segundo  ci^erpo  dórico,  on  el  ii^terofl^umnio  pni«í)al,  hay  Wf^ 
imagen  de  la  Concepción,  y  en  los  otros  dos  nichos  en  que  están  co- 
locadas las  imágenes  de  san  Isidoro  y  san  Leandro ;  todas  de  mano 
del  célebre  escultor  Pedro  Roldan,  ejecutadas  en  barro. 

Sobre  la  cornisa  de  este  cuerpo  hay  otro  balcón  que  remata  en 
la  figura  de  la  Fé ;  y  todo  está  amparado  por  dos  vistosas  torres,  que 
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juegan  con  la  alta  y  airosa  media  naranja  y  linterna  que  corona  el 
templo  (1).]> 

El  colegio  no  estaba  concluido,  pero  ofrecía  vasto  local  para  las  ofi- 
cinas, cárceles  y  habitaciones  de  subalternos  y  empleados. 

Gontenia  dos  grandes  patios,  en  uno  de  los  cuales  se  hicieron  las 
prisiones  cómodas  y  ventiladas,  abriendo  puertas  al  otro  extremo 
para  las  viviendas  de  los  inquisidores  y  ministros  subalternos. 

Dentro  de  él  moraban  los  tres  inquisidores,  un  secretario,  el  fiscal, 
portero  del  tribunal,  el  alcaide  de  penitencia,  el  de  las  cárceles  se- 
cretas, dos  capellanes  y  algunos  alguaciles  para  la  custodia  de  los 
presos. 

En  un  principio  raramente  veíanse  los  inquisidores  por  las  calles, 
y  cuando  lo  hacían  era  con  toda  pompa  y  solemnidad,  pues  les  pre- 
cedía el  alguacil  mayor  con  vara  alta,  un  secretario  y  algunos  laca- 
yos y  pajes  que  conducían  las  riendas  de  las  muías,  lujosamente  en- 
gualdrapadas, en  las  que  cabalgaban  vestidos  con  sus  lobas  y  bone- 
tes, y  sobre  la  cabeza  anchos  sombreros  de  fieltro. 

Llamábanles  los  padres  inquisidores. 

Después  amplióse  esta  restricción,  y  comparecían  en  todas  las  ce- 
remonias y  actos  públicos  con  el  distintivo  de  Consejeros  del  rey. 

Eü  1739  fué  relajado  un  hombre  por  el  tribunal,  llamado  Lorenzo 
Beltran,  por  herege,  judaizante  y  negativo.  Este  fué  quizá  el  último 
que  ardió  en  las  hogueras^  de  la  Fé.  Llórente  opina  que  la  última 
victima  sacrificada  en  las  llamas,  fué  una  beata  en  Sevilla,  el  dia  7 
de  noviembre  de  1781,  es  decir  diez  y  ocho  afios  antes  que  el  ante- 
riormente citado,  por  pacto  y  comercio  personal  deshonesto  con  el  de- 
monio, y  por  impenitente  negativa. 

Cuando  se  abolió  el  tribunal  en  1820,  destinóse  el  antiguo  colegio 
para  cuartel  de  infantería. 

Así  estuvo  hasta  que  fué  presa  de  un  voraz  incendio  el  dia  de  san 
Antonio  de  1823,  de  lo  que  ya  daremos  cuenta  á  nuestros  lectores. 


[V.   Origen  de  los  nombres  de  las  calles  de  Sevilla. 
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III. 


Los  primeros  inqnisidores  que  sncedieroD  á  don  Pedro  Portoearre- 
ro,  obispo  de  la  Calahorra»  y  del  que  ya  nos  ocupamos  en  páginas 
anteriores,  fueron : 

Don  Fernando  Niño  de  Guevara,  consejei-o  de  Estado  y  cardenal. 
Exallado  al  oficio  de  inquisidor  general  en  once  de  agosto  de  1593, 
ejerció  tres  affos  su  empleo  é  hizo  dimisión  de  él  por  orden  del  rey, 
en  febrero  de  1602. 

Don  Juan  de  Zúñiga,  obispo  de  Cartagena  y  comisario  general 
apostólico  deja  Sania  Cruzada ;  á  poco  de  baber  sido  nombrado  mu- 
rió ;  su  ministerio,  pues,  aun  no  prevaleció  un  afio. 

Don  Juan  Bautista  do  Acebedo,  patriarca  de  las  Indias,  comisario 
general  apostólico  de  la  Santa  Cruzada,  nombrado  en  febrero  de  1603, 
murió  en  ocho  de  julio  de  1607.  Se  le  atribuyen  en  los  cinco  afios  que 
ejerció  el  poder,  cuatrocientos  quemados  en  persona,  con  muchos  re- 
lajados en  estatua  y  penitenciados  por  otros  delitos ;  lo  que  le  valió  la 
animadversión  general. 

Don  Bernardo  de  Sandobal  y  Rojas,  arzobispo  de  Toledo,  cardenal, 
y  el  Mecenas  del  gran  Cervantes,  de  benigna  condición,  caritativo  y 
noble;  sus  bulas  se  libraron  en  doce  de  setiembre  de  1608  y  murió 
en  diciembre  de  1618. 

Fray  Luis  Aliaga,  confesor  del  rey  Felipe  III  y  religioso  domini- 
co. Nombrado  en  1618,  renunció  por  mandato  del  rey  y  finó  en  di- 
ciembre de  1626. 

Don  Andrés  Pacheco,  arzobispo  y  consejero  de  Estado.  Fué  con- 
firmado en  1622  y  murió  en  abril  de  1626. 

DoQ  Antonio  Zapata,  arzo))ispo  de  Burgos,  cardenal  y  patriarca  de 
las  Indias ;  hizo  dimisión  de  su  empleo  por  orden  del  soberano  Fe- 
lipe lY. 

Don  Fray  Antonio  de  Sotomayor,  confesor  de  Felipe  IV,  de  la  or- 
den dominicana,  comisario  general  de  cruzada  y  consejero  de  Esta- 
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do.'  Once  aSos  ejerció  su  ministerio  y  renunció  por  orden  del  rey  en 
1643,  muriendo  cinco  afios  después. 

Don  Diego  de  Arce  y  Reinóse,  obispo  de  Avila  y  Plasencia,  conse- 
jero de  Estado.  Fué  confirmado  por  el  romano  Pontífice  en  18  de  se- 
tiembi*e,  y  falleció  en  setiembre  de  1665,  el  mismo  afio  que  su  so- 
berano. 

Don  Pascual  de  Aragón,  cardenal  y  ariobispo  de  Toledo,  tomó  el 
empleo  por  orden  de  la  reina  viuda  regente,  madre  de  Carlos  U,  y 
renunció  á  instancias  de  la  misma,  sin  ejercerlo. 

Fray  Everardo  Nitbard,  jesuíta  alemán,  confesor  de  la  reina  yiuda, 
fié  nombrado  inquisidor  general  en  1666,  renunció  el  destino  per 
orden  de  la  reina  en  1668,  y  murió  trece  afioa  después. 

Don  Diego  Sarmiento  de  Valladares,  consejero  de  Estado,  arzobis- 
po é  inquisidor  general.  £b  quinoe  de  setiembre  de  1669  ocupó  la 
presidencia  del  Consejo  de  la  Suprema,  y  muiió  en  enero  de  1695. 

Don  Juan  Tomás  de  Bocaberli»  genei*al  de  la  orden  dominicana, 
arsobispo  de  Valencia.  Elevado  al  cargo  de  inquisidor  geieral  en 
julio  de  1695,  murió  en  diez  y  nueve  de  junio  de  1699. 

Don  Alfonso  Fernandei  de  Córdoba,  consejero  de  Estado,  carde*' 
nal,  arzobispo,  murió  sin  tomar  posesión,  algunos  meses  después 
que  el  anterior» 

Don  Baltasar  de  Mendoza  y  Sandobal,  obispo  que  ftié  de  Segovia, 
ocupó  el  empleo  en  tres  de  diciembre  de  1699,  y  lo  renunció  por  ¿rden 
de  Felipe  V  en  enero  de  1705.  Finó  en  cuatro  de  noviembre  de  1727. 

Don  Vidal  Maria,  obispo  de  Ceuta,  confirmado  en  veinte  y  cuatro 
de  marzo  de  1705,  murió  en  marzo  de  1709. 

Don  Antonio  Ibafiesi  de  la  Riva*Herrera,  gobernador  del  Consejo  de 
Castilla*  y  arzobispo  de  Zaragoza.  En  abril  de  1709  fué  conÉraiado 
y  murió  en  tres  de  setiembre  de  1710. 

Don  Fmnelsoo  ludioe»  cardenal  romano^  consejero  de  Estado  :  fué 
nombrado  por  Felipe  V  en  1711,  renunció  cinco  años  deapuei,  y  mu* 
rió  en  diez  de  octubre  de  1725. 

Don  José  de  Molins»  auditor  del  tribunal  de  la  Rata  en  Boma; 
nombrado  por  el  rey  Felipe  V  en  1717.  No  tomó  posesión  de  «i  ni- 
to  eaif[o»  poique  siendo  prisionero  de  guerra  del  (fércilo  austríaco 
cnaiMlo  \a  ««erra  de  sucesión,  murió  retenMo  en  Hilan. 


DB  EUROPA.  m 

Don  Han  dé  Arzemendf,  consejero  de  la  Inqtii^don,  y  etallado 
at  cargo  par  nombramiento  del  rey.  Murió  sin  haber  tomado  pose- 
sien. 

Don  Diego  de  Astorga  7  Céspedes,  obispo  de  Barcelona:  odio  afios 
doró  stt  ministerio,  y  renunció  por  haber  sido  nombrado  arzobispo 
de  Toledo,  donde  murió  en  nueve  de  febrero  de  177i. 

Don  Juan  de  Gamargo,  consejero  de  la  Inquisición,  comisario  ge- 
neral apostólico  de  la  Santa  Cruzada,  confirmó  su  nombramiento  el 
papa  ea  julio  de  1720  y  ejerció  trece  afios  su  destino. 

Don  Andrés  de  Orbe  y  I^rreátegul,  arzobispo  de  Valenda,  duró 
su  ministerio  inquisitorial  desde  1733  hasta  1740,  en  que  murió. 

Don  Manuel  Isidro  Manrique  de  Lara,  obispo  de  Jaén,  consejero 
de  Estado.  Nombrado  en  1742  murió  tres  afios  después. 

Don  Francisco  Pérez  de  Prado  y  Cuesta,  obispo  de  Teruel,  confir- 
móle el  papa  en  agosto  de  1746.  Murió  por  los  afios  de  1774. 

Don  Manuel  Quintano  Bonifaz,  arzobispo  de  Farsaiia,  se  ignora 
fijamente  la  fecha  en  que  fué  nombrado.  Murió  en  1779. 

Don  Felipe  Bellran,  obispo  de  Salamanca.  Mario  en  1783;  hom- 
bre bondadoso,  y  de  suave  condición.  Durante  el  tiempo  que  ^erdó 
su  cargo  hubo  solamente  dos  quemados  y  diez  y  seis  penitenciados. 

Don  Agustín  Rubia  de  Ceballos,  obispo  de  Jaén,  sucedió  al  ante- 
mr  en  1784,  y  murió  en  1792.  Nadie  durante  su  gobiei*no  padedó 
el  horrible  suplicio  de  ia  hoguera,  y  los  penitenciados  en  público 
fueron  únicamente  catorce. 

Don  Manuel  Abad  y  la  Sierra,  arzobispo  de  Selimbrta.  Renunció 
por  orden  de  Garlos  IV  en  1794.  Ningún  quemado,  y  diez  y  beis  pe- 
nitenciados. 

Don  Francisco  Antonio  Lorenzana,  arzobispo  de  Toledo.  Renunció 
también  por  mandato  del  mismo  monarca  en  1797.  Catorce  peniten- 
ciados 7  ningún  quemado. 

El  último  fué  don  Ramón  José  de  Ara,  arzobispo  de  Burgos  y  de 
Zaragoza,  consejero  de  Estado,  patriarca  de  las  indias,  caballero 
gran  craz  de  la  real  orden  de  Carlos  Ili.  Duró  su  ministerio  desde 
1798  basta  1808,  cuando  las  tropas  francesas  invadieron  la  penín- 
sula. Habo  Teinte  penitenciados,  y  una  estatua  quemada  en  Cuenca. 

Como  anteriormente  dejamos  dicho,  en  tiempo  de  Femando  YI  y 
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los  mánarcas  sucesores  mejoraron  considerablemente  las  ideas»  y  los 
inquisidores  fueron  piadosos,  benignos  y  prudentes,  como  nos  lo 
prueba  el  limitailo  número  de  autos  de  fe,  pues  ya  el  tribunal  iba 
tomando  mas  visos  de  político,  contentándose  con  perseguir  tenaz- 
mente á  los  masones.  Además  en  todas  las  causas  procuraban  evitar 
la  infamia  y  confiscaciones  de  bienes,  sabiendo  la  repugnancia  que  & 
todos  inspiraban  tan  depresivas  providencias. 

Los  procesos  se  suspendían  en  sumaría,  limitándose  los  jueces  á 
hacer  comparecer  á  audiencia  de  cargos  la  persona  sobre  la  que  re- 
caia  acusación ,  y  una  vez  satisfechos  los  cargos  que  se  le  imputa- 
ban, volvíase  á  su  casa,  jurando  presentarse  ante  el  tribunal  cuando 
este  lo  creyese  necesaiio.  En  el  caso  de  recaer  sentencia,  aplicábase 
secretamente,  y  el  honor  del  leo  no  sufría  á  los  ojos  de  la  so- 
ciedad. 

No  obstante,  cuando  alguno  osaba  censurar  las  constituciones  y  es- 
tatutos del  tribunal,  los  inquisidores  volvíanse  fieros  contra  él,  como       * 
lo  confirma  el  siguiente  caso: 

.  Un  francés  llamado  Mr.  Clement,  tesorero  de  la  catedral  de  Auxer- 
re,  y  mas  tarde  obispo  de  Versalles,  fué  á  Madrid  á  arreglar  ciertos 
asuntos»  Impulsado  por  su  buen  celo  é  ilustración,  viendo  la  buena 
disposición  de  los  ánimos  y  llevado  del  deseo  que  no  se  volvieran  á 
repetir  actos  reprobados  y  escandalosas  competencias,  habiéndose 
antes  aconsejado  con  personas  de  notorio  saber  y  nobleza,  propuso. 
I.""  Que  la  Inquisición  se  pusiese  á  cargo  de  cada  obispo  diocesano, 
como  jefe  con  voto  decisivo,  y  dos  inquisidores  solo  con  el  consulti- 
TO.  2.^  Que  todos  los  mongos  y  frailes  reconociesen  al  diocesano  co- 
mo jefe  suyo,  y  le  obedeciesen  como  á  tal,  renunciando  al  ejercicio 
de  todos  los  privilegios  que  tuviesen  para  lo  contrario.  3/  Que  se 
prohibiese  toda  distinción  de  escuelas  teológicas;  suprimiendo  las 
denominaciones  de  Tomistas,  Escolistas,  Suaristas,  y  cualquiera  otra, 
ensefiándose  á  todos  una  misma  teología,  conforme  á  la  doctrina 
de  san  Agustín  y  santo  Tomás. 

Semejantes  proposiciones,  aunque  sabias  y  prudentes,  tenían  que 
acumular  sobre  él  las  iras  de  los  frailes  y  los  inquisidores  á  quices 
pretendía  restringir  en  el  uso  de  sus  absolutas  atribuciones;  asi,  que 
apenas  traslucieron  este  proyecto,  delatáronle  secretamente  á  la  In- 
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quincion  como  herege,  luterano,  calvinista  y  enemigo  acérrimo  de 
todas  las  ordena  seglares. 

Mr.  Clement,  en  vista  de  la  furiosa  tempestad  que  inocentemente 
habla  desencadenado  contra  él,  determinó  abandonar  cuanto  antes  & 
Espatla  y  iiuyó  en  postas  á  su  patria,  no  creyéndose  seguro  del  furor 
del  Santo  Oficio,  hasta  haber  traspasado  la  frontera. 

Al  estallar  la  revolución  franc-esa,  conmoviendo  la  Europa  entera, 
los  espaüoles  leían  con  avidez  cuantos  papeles  se  ocupaban  de  aquel 
sangriento  drama  y  hacían  relación  á  los  derechos'  y  deberes  del 
hombre  como  ciudadano;  estas  ideas,  como  una  chispa  que  prende  & 
un  haz  de,  lefia  convirtiéndolo  en  inmensa  hoguera,  se  propagaron 
con  pasmosa  rapidez. 

Viendo  el  gobierno  y  el  consejo  de  la  Suprema  los  funestos  resul- 
tados que  aquellas  máximas  les  podian  ocasionar,  comenzaron  á 
prohibir  con  severas  penas,  y  recoger  cuantos  papeles  y  libros  habia 
relativos  á  la  revolución,  con  el  objeto  de  que  no  se  arraigasen  las 
doctrinas  del  nuevo  espíritu  filosófico. 

Como  generalmente  acontece,  esta  prohibición  bastó  para  despertar 
de  tal  suerte  la  curiosidad,  que,  á  pesar  de  la  esquisita  vigilancia  de 
la  policía,  papeles  franceses  circulaban  por  todas  partes,  conversa- 
ciones relativas  á  los  últimos  acontecimientos  se  suscitaban  de  con- 
tinuo, y  el  pueblo  miraba  con  prevención  hostil  cuanto  tendia  &  de- 
primir sns  atribuciones  y  preeminencias. 

En  el  afio  de  1199,  con  motivo  de  un  registro  hecho  por  el  comi- 
sario del  Santo  Oficio,  en  la  casa  de  don  Leandro  Shuk,  cónsul  de 
la  república  bátava,  el  cual  habia  fallecido  en  Alicante,  se  suscitaron 
nuevas  discordias. 

El  comisario  disculpóse  con  que  le  hablan  asegurado  que  entre 
los  libros  y  papeles  del  finado  habia  libelos  heréticos  y  documentos 
sospechosos. 

Indignado,  querellóse  al  rey  el  emBajador  de  aquella  república,  y 
vista  la  razón  que  le  asistía,  el  ministro  don  Mariano  Luis  de  Urqui- 
jo,  por  mandato  del  monarca,  expidió  una  caria  orden  disponiendo: 
«Que  el  tribunal  de  la  Inquisición  se  abstenga  dentro  de  los  limites 
de  sus  atribuciones,  y  en  casos  análogos  se  contente  con  vdar  para 
qne  por  muerte  de  oñ  embajador,  an  cónsul,  un  vice-cónsul  ó  cual- 
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quiera  otro  agente  de  potencias  estranjeras,  no  se  vendan  objetos 
prohibidos  á  los  espaOoles,  ni  á  los  estranjeros  natural izadop,  y  aun 
esta  vigilancia  sea  de  manera  que  no  se  baga  procedimiento  alguno 
capaz  de  comprometer  al  rey  con  los  soberanos  estranjeros,  median- 
te que  1q  sucedido  en  Alicante  y  otras  cosas  veriGcadas  en  diferentes 
ocasiones  contra  lo  que  dicta  el  buen  orden  público,  contribuyeron 
mucho  á  mantener  y  aumentar  la  mala  opinión  que  las  naciones  tie- 
nen del  tribunal  del  Santo  Oficio  de  Espafia:  además  de  que  S.  M. 
no  puede  ver  con  indiferencia  los  frecuentes  abusos  de  autoridad  que 

hace  el  tribunal » 

Aprobóse  esta  determinación,  se  dio  una  satisfacción  al  cónsuli  y 
el  gobierno  censuró  agriamente  la  conducta  del  comisario. 


IV. 


A  continuación  trascribimos  un  auto  de  prisión  dado  por  los  inqui- 
sidores en  octubre  de  1805,  para  que  nuestros  lectores  conozcan  la 
forma  curiosa  con  que  estos  documentos  se  redactaban,  y  también 
por  ser  de  los  últimos  que  aqfaella  Inquisición  expidió  (1). 

Dice: 

«Nos  los  inquisidores  apostólicos  contra  la  herética  pravedad  y 
apostasia  en  esta  ciudad,  y  arzobispado  de  Sevilla,  con  los  obispados 
de  Cádiz,  Ceuta  y  sus  partidos,  etc. . . 

Mandamos  á  vos  don  Gerónimo  Moreno  y  Roca,  alguacil  mayor  de 
este  Santo  Oficio,  que  luego  que  este  nuestro  mandamiento  os  sea 
entregado,  vais  á  la  calle  Guava,  á  la  plazuela  del  Horno  de  la  Cari- 
dad en  San  Roque  y  á  otras  cuaicsquier  partes  y  lugares  que  fuere 
necesario,  y  prendáis  el  cuerpo  de  J....,  natural  del  lugar  de  Bejo^ 
reino  de  Galicia,  donde  quiera  que  lo  hallareis,  aunque  sea  en  Igle- 
sia, Monasterio  ú  otro  lugar  sagrado  ó  privilegiado:  y  asi  preso,  y 
á  buen  recaudo,  lo  traed  á  las  cárceles  de  este  Santo  Oficio,  y  lo  en- 
tregad al  Alcaide  de  ellas,  al  cual  mandamos  lo  reciba  de  vos  por 

(1)   £1  orlgiDtl  exlite  en  SevÜIa,  eo  la  Biblloieca  del  aefior  doD  Joaé  María  de  Alara 
y  Urbtna. 


DKfiDBOPA.  181 

ante  uno  de  los  secretarios  de  él,  y  lo  tenga  preso,  y  do  le  dé  saelto 
ni  en  fiado,  sin  nuestra  licencia  y  mandado;  y  le  secuestrad  todos 
SQs  bienes,  muebles  y  raices,  donde  quiera  que  los  tuviere,  y  lo  ha- 
lláredes,  con  asistencia  del  Receptor  de  este  Santo  Oficio,  y  por  ante 
don  Antonio  Hermoso  y  Migues,  Notario  de  secuestros,  y  los  poned 
en  poder  de  personas  legas,  lianas  y  abonadas,  á  conté^nto  del  dicho 
Beeeplor;  i  las  cuales  dichas  personas,  en  cuyo  poder  les  secuestra- 
redes,  mandamos  los  tengan  en  fiel  custodia  y  secoestro,  y  de  mani- 
fiesto; y  no  acuda  con  cosa  ni  parte  alguna  de  ellos  á  persona  alguna 
sin  nuestra  licencia  y  mandado,  so  pena  que  lo  pagarán  por  sus  per- 
sonas y  bienes:  y  para  ello  otorguen  obligación  en  forma  al  pié  de 
dicho  secuestro.  Y  si  en  el  dicho  secuesti'o  tuviere  dineros,  traedlo 
con  vos,  para  el  gasto  y  alimentos  del  susodicho,  y  si  no  los  huviere, 
vended  de  los  bienes  menos  perjudiciales,  hasta  en  la  dicha  canti- 
dad, en  almoneda  pública,  por  ante  el  dicho  Notario  de  secuestros, 
ante  el  cual  y  en  nuestra  presencia  los  entregad  al  despensero  de  los 
presos  de  este  Santo  Oficio,  para  que  de  alli  lo  alimente.  Y  así  mis- 
mo traeréis  del  dicho  secuestro  una  cama  de  ropa,  en  que  el  susodi- 
cho duerma,  y  los  vestidos  y  ropa  blanca  que  huviere  menester  para 
su  persona,  lo  cual  se  entregue  al  ál^ho  Alcaide. 

Y  si  para  cumplir  y  ejecutar  lo  contenido  en  este  mandamiento, 
tnviéredes  necesidad  de  favor  y  ayuda,  exhortamos,  y  requeri- 
mos, y  si  necesario  es,  en  virtud  de  santa  obediencia,  y  so  pena  ex- 
comunión mayor  latcB  sententim  trina  canónica  monitiohe  pr(jm,i$a^ 
y  de  cien  ducados  para  los  gastos  extraordinarios  del  dicho  Santo 
Oficio,  mandamos  á  todos  y  cualesquier  jueces  y  justicias,  asi  ecle- 
siásticas como  seglares ,  de  los  reinos  y  señoríos  de  su  majestad  (que 
Dios  guarde)  que  siendo  por  vos  requeridos  os  den  y  hagan  dar  todo 
el  favor  y  ayuda  [que  les  pidiéredes  y  huviéredes  menester  y  los 
hombres  de  guarda  y  bestias,  para  traer  al  susodicho,  y  su  cama, 
ropa  y  prisiones,  y  los  mantenimientos  de  que  tnviéredes  necesidad, 
á  los  precios  que  entre  ellos  valieren  sin  los  mas  encarecer. 

Dado  en  la  Inquisición  de  Sevilla  á  siete  dias  del  mes  de  octubre 
de  mil  ochocientos  y  cinco. 

Dr.  D.  Francisco  Rodríguez  de  Carrasa.— Dr.  D.  Joaquín  de  Hur- 
na  y  Guiares. —Por  mandado  del  Santo  Oficio. — Don  Juan  Josef  Yer- 
dugo.«-Secretario. » 
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V. 


£1 19  de  mano  de  1808abdicó  el  rey  Garlos  lY  en  su  híjoel  prin- 
dpe  don  Fernando»  fundándola  en  sus  muchos  achaques ;  mas  en 
realidad  lo  hizo  por  librar  de  las  ira»  del  pueblo  k  su  yalido  don  Ma- 
nuel Godoy»  principe  de  la  Paz. 

£1  catorce  de  abril  del  mismo  afio  salió  de  £spafia  la  familia  real, 
por  medio  de  un  ardid  francés,  con  el  pretesio  de  ir  ¿  recibir  al  em« 
parador  Napoleón  I,  el  coloso  del  imperio. 

Seis  días  después  llegó  ¿  Bayona  donde  Femando  Vil  tuYO  una 
entrevista  con  su  padre»  en  la  cual  este  mostróle  su-  deseo  de  Yolver 
á  reinar.  Femando  se  negó,  hubo  una  reOida  disputa  entre  ambos»  y 
el  resultado  fué  que,  deseando  el  emperador  concluir  generosa  y  no- 
bkmenk  aquel  altercado  de  familia,  exigió  de  ambos  formal  renuncia 
en  su  fovor,  la  que  se  prestaron  &  firmar. 

Indignado  el  pueblo  al  saber  eslo,  ese  pueblo  (an  leal  y.  valiente, 
dispuesto  siempre  á  d^ramar  su  sangre  en  las  supremas  horas  del 
peligro,  viendo  que  también  trataban  de  alejar  de  Madrid  al  infamte 
don  Francisco  y  á  la  reina  de  Etruria,  sublevóse,  cundió  velozmente 
el  grito  de  alarma  y  una  tremenda  lucha  se  empelló  en  las  calles. 

Dia  de  gloria  fué  aquel  para  los  fastos  nacionales,  dia  en  que  al- 
gunos millares  de  hombres  mal  armados  y  peor  reglamentados  hicie- 
ron frente,  alentados  por  su  heroísmo,  á  los  vencedores  de  Jena,  Ha- 
rengo  y  Egipto. 

£1  grito  del  dos  de  mayo ,  llevado  en  alas  del  valor  y  la  abnega- 
ción, infundió  un  brío  sobrenatural  á  todos  los  espafioles. 

Innumerables  victimas  sucumbieron  en  la  cruda  lid,  al  mortífero 
plomo  de  los  cafiones  del  imperio. 

Entre  ellas  descuellan  dos  héroes:  aureolas  de  gloria  circundan 
las  nobles  frentes  de  Daoiz  y  Velarde,  muertos  en  defensa  de  la  patria. 

£1  mismo  Napoleón  confiesa,  que  enfurecidos  los  espafioles  por  el 
desprecio  que  se  les  hacia,  amotináronse  á  viste  de  la  fuerza,  y  se 
portaron  en  masa  como  un  solo  hombre  de  honor. 
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Doa  JQQta  celebrada  en  Sevilla  se  atrevió  á  lanzar  el  guante  de  re^ 
lo  al  qae  tenia  subyugada  la  Europa  con  el  formidable  poderío  de 
sus  guerreras  legiones,  al  vencedor  de  cesares  y  reyes. 

T  los  combates  del  Bruch  y  de  Gerona,  la  batalla  de  Bailen  y  el 
átio  de  Zaragoza,  ensefiaron  á  los  franceses,  por  cuyas  venas  comen* 
zaba  &  circular  el  mas  frió  terror,  que  la  patria  de  los  Pelayos,  Al- 
foDsos  y  Guzmanes,  no  humillaba  tan  fácilmente  su  cuello  al  despó*' 
tico  yugo  del  estranjero. 

Napoleón  presentóse  en  Madrid  con  nuevas  fuerzas,  y  José  Bona- 
parte  asienta  su  solio  entre  cadáveres. 

£1  emperador  entre  otras  leyes,  publicó  un  decreto  en  Ghamartin, 
en  cuatro  de  setiembre  del  referido  afio,  suprimiendo  el  Tribunal  de 
la  Inquisidon,  el  que  quedó  sin  efecto. 

Siguieron  encarnizadas  las  contiendas ,  y  el  diez  y  nueve  de  marzo 
de  1812  juróse  soleoinemente  la  constitución  de  la  monarquía  por  los 
brazos  civil  y  eclesiástico:  estas  leyes  que  sancionaba  la  ley  individual 
y  se  oponían  abiertamente  á  los  abusos  del  poder,  fueron  recibidas  por 
el  pueblo  con  entusiastas  gritos  de  alegría. 

Algún  tiempo  después  fué  puesto  en  libertad  el  rey  Femando,  y 
por  disposición  de  veinte  y  dos  de  febrero  de  1813,  la  asamblea  na** 
donal  suprimió  en  Cádiz  el  Santo  Oficio,  restituyendo  á  los  obispos  el 
ejercicio  que  antes  tenian,  y  deslindando  las  atribuciones  competen* 
tes  ala  jurisdicción  eclesiástica  y  á  la  ordinaria,  las  que  fueron 
puestas  en  conocimiento  de  los  subditos  por  medio  del  decreto  si- 
guiente : 

« Las  cortes  generales  y  estraordinarias,  queriendo  que  lo  preveni- 
do en  el  articulo  doce  de  la  Constitución  tenga  el  mas  cumplido  efec- 
to, y  se  asegure  en  lo  sucesivo  la  fiel  observancia  de  tan  sabia  dis- 
posición, declaran  y  decretan: 

capítulo  1. 

Art.  1.^  La  religión  católica,  apostólica  romana,  será  protegida 
por  leyes  conformes  á  la  Constitución. 

1*  El  Tribunal  de  la  Inquisición  es  incompatible  con  la  Consti- 
toeioi. 

3.''   En  sn  consecuencia  se  restablece  en  su  primitivo  vigor  la 
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ley  II,  titulo  XIYI,  partida  Vil,  eo  cuanto  deja  espeditas  las  faculla- 
des  de  los  obispos  y  sus  vicarios  para  conocer  en  las  causas  de  fe  con 
arreglo  á  los  sagrados  cánones  y  derecho  común,  y  las  de  los  jaeces 
seculares  para  declarar  é  imponer  á  los  herejes  las  penas  que  sefia- 
lan  las  leyes  ó  que  en  adelante  señalaren.  Los  joeces  eclesiásticos  y 
seculares  procederán  en  sus  respectivos  casos  conforme  á  la  constitu- 
ción y  á  las  leyes. 

4.*  Todo  español  tiene  acción  para  acusar  del  delito  de  heregía 
ante  el  tribunal  eclesiástico;  en  defecto  de  acusador  y  aun  cuando  lo 
haya,  el  fiscal  ecltísiástico  hará  de  acusador. 

5.*  Instrjiido  el  sumario ,  sí  resultare  de  él  causa  suficiente  para 
reconvenir  al  acusado,  el  juez  eclesiástico  le  hará  comparecer  y  le 
amonestará  en  los  términos  que  previene  la  citada  ley  de  partida. 

6.*  Si  la  acusación  fuere  sobre  delito  que  deba' ser  castigado  por 
la  ley  con  pena  corporal,  y  el  acusado  fuera  legp,  el  juez  eclesiástico 
pasará  testimonio  del  sumario  al  juez  respectivo  para  su  arresto,  y 
este  lo  iendrá  á  disposición  del  juez  eclesiástico  para  las  demás  dili- 
gencias hasta  la  conclusión  de  la  causa.  Los  militares  no  gozarán  de 
fueros  en  esta  clase  de  delitos ,  por  lo  cual,  fenecida  la  causa,  se  pa- 
sará el  reo  al  juez  civil  para  la  declai-acion  é  imposición  de  la  pena. 
Si  el  acusado  fuere  eclesiástico,  secular  ó  regular,  procederá  por  sí 
al  arresto  el  juez  eclesiástico. 

7.*  Las  apelaciones  seguirán  los  mismos  trámites  y  se  harán 
para  ante  los  jueces  que  correspondan,  lo  mismo  que  en  todas  las 
demás  causas  criminales  eclesiásticas. 

8.*  Habrá  lugar  á  los  recursos  de  fuerza  del  mismo  modo  que 
en  todos  los  juicios  eclesiásticos. 

9.*  Fenecido  el  juicio  eclesiustico,  se  pasará  testimonio  de  la 
causa  al  juez  secular,  quedando  desde  entonces  el  reo  á  su  disposi- 
ción, para  que  proceda  á  imponerle  la  pena  á  que  haya  lugar  por  las 
leyes. 

CAPITULO   II. 

Art.  1.*  El  rey  tomará  todas  las  medidas  convenientes  para  que 
no  se  introduzca  en  el  reino  por  las  aduanas  marilimas  y  fronteri- 
zas, libros  ni  escritos  prohibidos  ó  que  sean  contrarios  á  la  religión, 
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sajelándose  los  qne  circulen  á  las  disposiciones  siguientes  y  á  la  ley 
de  libertad  de  imprenta. 

V  El  reverendo  obispo  y  su  vicario,  previa  la  censura  corres- 
pondiente de  que  habla  la  ley  de  la  libertad  de  imprenta,  dará  ó  ne- 
gará la  licencia  de  imprimir  los  escritos  de  religión  y  prohibirá  los 
que  sean  contrarios  á  ella,  oyendo  antes  á  los  interesados  y  nom- 
brando un  defensor  cuando  no  haya  parte  que  los  sostengan.  Los  jue- 
ces seculares  bajo  la  mas  estrecha  responsabilidad  recogerán  aquellos 
escritos  que  de  este  modo  prohiba  el  ordinario,  como  también  los  que 
se  hayan  impreso  sin  su  licencia. 

3.*  Los  autores  que  se  sientan  agraviados  de  los  ordinarios  ecle- 
siásticos ó  por  las  negacionesl^de  la  licencia  de  imprimir  ó  por  la 
prohibición  de  los  impresos,  podrán  apelar  al  juez  eclesiástico  que 
corresponda,  en  la  forma  ordinaria. 

i/  Los  jueces  eclesiásticos  remitirán  á  la  secretaría  respectiva 
de  gobernación  la  lista  de  los  escritos  que  hubieran  prohibido,  la  que 
se  pasará  al  consejo  de  estado  para  que  esponga  su  dictamen  después 
de  haber  oido  el  parecer  de  una  junta  de  personas  ilustradas  que  de- 
signará todos  los  afios  de  entre  los  que  residan  en  la  corte,  pidiendo 
asimismo  consultar  á  las  demás  que  juzgue  convenir. 

5.*  El  rey,  después  del  dictamen  del  consejo  de  estado,  esten- 
derá la  lista  de  los  escritos  denunciados  que  deban  prohibirse,  y  con 
la  aprobación  de  las  cortes  la  mandará  publicar,  y  será  guardada  en 
toda  la  monarquia  como  ley  bajo  las  órdenes  que  se  establezcan.  Lo 
tendrá  entendido  la  regencia  del  reino,  y  dispondrá  lo  necesario  á 
su  cumplimiento  haciéndolo  imprimir,  publicar  y  circular. 

Mignel  Antonio  de  Zumalacárregui,  presidente.— Florencio  Casti- 
llo, diputado  secretario.— Juan  María  Herrero,  diputado  secretario. 
—Dado  en  Cádiz  á  22  dé  febrero  de  1813.» 

Acaloradas  fueron  las  controversias  que  se  originaron  entre  los  de- 
fensores y  apologistas  del  Santo  Oficio,  que  trataron  de  sacrilegos  é 
mhumanos  á  los  generosos  varones  que  hablan  osado  promulgar  tan 
sabia  ley.  Mas  estos  triunfaron  demostrando  palmariamente  cuan 
erróneas  y  torcidas  eran  las  leyes  y  estatutos  de  aquel  tribunal,  cuyo 
deseo  era  mantener  al  pueblo  sumido  en  el  mas  profundo  oscaran- 
tismo. 
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La  razoQ  prevaleció,  y  el  congreso  fué  victoreado  Qnánimenenle 
por  haber  logrado  vencer  la  intolerancia  y  obstinada  ceguedad  de 
sus  contrarios. 


VI, 


Al  entrar  Femando  VII  en  Espafia  de  vuelta  de  su  cautiverio, 
habiéndose  concertado  con  algunos  jefes  del  ejército,  logró  que  las 
tropas  le  proclamasen  rey  absoluto  ,  aboliendo  tumultuariamente  la 
constitución  de  la  monarquía,  y  atrepellando  lo  establecido  por  la 
regencia.  Desatendiendo  los  prudentes  consejos  de  hombres  respeta- 
bles en  dignidad  y  saber,  atrajo  á  la  nación  calamidades  mu  cuento. 

El  cuatro  de  marzo  de  1814,  dio  un  decreto  en  el  que  demostraba 
su  repugnancia  á  jurar  la  constitución,  declarando  nulas  y  sin  ningún 
efecto  las  disposiciones  expedidas  por  las  corles  y  la  constitución,  y 
conminando  como  reos  de  lesa  majestad  á  los  que  abrazaran  esta 
causa. 

Mandó  prender  i  los  que  formaban  el  consejo  de  Regencia  y  al- 
gunos ministros  y  altos  dignatarios»  desterrándoles  á  los  presidios, 
aherrojándolos  en  prisiones»  y  llevando  á  muchos  al  cadalso. 

Asi  acabó  con  la  libertad  espafiola  el  mismo  en  cuyo  nombre  habia 
sido  proclamada,  y  por  el  que  tantos  sacrifldos  hizo  el  pueblo.  Va- 
rias personas  avecindadas  en  Sevilla,  aprovechando  estas  criticas 
circunstancias,  hicieron  con  fecha  siete  de  mayo  una  representación 
al  Ayuntamiento,  encabezada  con  el  ampuloso  titulo  de  el  pueblo  Se- 
villano,  solicitando  que  volviese  á  adquirir  toda  su  ftierza  el  extin- 
guido tribunal. 

Esta  petición  fué  concedida,  y  sacado  el  pendón  de  la  Fe,  que  es- 
taba en  la  casa  de  don  Juan  García  Neira,  antiguo  familiar,  fué  con- 
duddo  en  solemne  procesión  por  las  principales  calles,  bizarramente 
engalanadas  con  flores  y  colgaduras  y  cuajadas  de  numeroso  gentío. 

Abria  la  marcha  un  grupo  de  paisanos  con  un  estandarte  y  haces 
de  lefia  al  hombro,  seguía  el  citado  pendón  de  la  Fe,  la  cruz  parro- 
quial de  San  Lorenzo,  toda  la  clerecía»  una  comisión  del  ayuntamie&« 
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io,  wiM  fliisicas,  Im  ioqaiBi(toro8,  familifinM  y  iwauIiw,  y  los 
príocipales  Oftballflros,  eemBdo  el  Mrtf  jo  una  laeída  wxitfí  de  íd- 
teliría* 

Eo  la  referida  Igleaia  de  Saa  Lorenzo  entonóse  un  «oleinne  Te- 
Deum,  y  él  Santo  Oficio  quedó  inatalado. 

Dog  meses  después,  en  veinte  y  une  de  juUe,  el  rey  ei{ndió  cédula 
en  peiacío,  mandando  se  restableciese  en  Espafia  la  Inquisición. 

Iwto  qpe  fué  en  el  tribuna}  de  Sevilla,  hubo  repiques  y  lumiea*- 
rias  en  Ja  Santa  Iglesia,  y  el  oabildo  preparó  festejes  para  solemizar 
tan  fiínat^  nueya ,  annaeítodolo  por  bandos  en  los  parages  pú^ 
blíoos. 

El  dia  «jguiente  4  tas  dooa  eebfcronse  &  vudlo  las  campanas  y  la 
(«erta  del  oojlegio  de  las  Becas  fué  primoroiwmeate  adornada  con 
cortiaajes  de  tenciopelie,  y  pro£asame»le  Miuninada,  habiendo  iinaor«- 
qiiesta  de  nwica  que  lamba  al  aire  anmmiesas  toeetee. 

Al  oto*e  dw  PQr  la  iaiafiana,  aalió  cen  grande  aparato  una  keida 
procesión  en  esta  lorma. 

Iba  delante  naa  escolta  de  eabaüeria.  /Segnia  la  música  del  ayui* 
taweatoi  oaballe;  después  los  familiares,  doctor  don  Joaquín  da 
Lora  y  Cáo^s,  don  Miguel  Bandarin,  don  Jasé  Karanjo  y  ám  Jbr*^ 
ge  CisípyBros,  y  anel  icenlro  de  ellos  don  Santiago  Uarttne;,  padre 
maf or  4e  la  bermandad  de  San  Pedro  Mártir.  I^ego  al  estandarte  da 
la  Fe  oend«cido  pv  don  Jwn  iGarcia  de  Neira,  secretario  del  Secreto, 
acompafladp  de  4m  Aotoaio  Hermoso  Mj«;aes  y  de  dea  José  Este*- 
ves,  ministras  tttnlwe». 

Seguían  en  carruages  los  demás  familiares,  luego  las  inqnísídares, 
y  detr^  w  esooaAwa  de  cabaUeria. 

Todos  se  dirigieron  á  la  Capilla  mayar  de  la  Catedral  donde  ae 
canió  el  Te-üeum  cwla  mayor  solemnidad,  y  aegoidamenle  bubo 
procesión  claustral  con  capas  pluviales. 

Concluida,  comenzóse  la  misa  en  medio  de  un  silencioso  recogi- 
miento, y  predicó  el  reverendo  padre  fray  José  María  Fernandez  Fa- 
rifias.  A  las  dos  horas  retiróse  el4Hbunal. 


z  renacido  el  Santo  Oficio,  nombró  al  rey  ii)qniaid<vr 
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á  don  Francisco  Campillo,  obispo  de  Almería,  el  qne  publicó  en 
Madrid,  el  5  de  abril  de  181S,  nn  seyero  edicto,  didrado: 

«Todos  ven  horrorizados  los  rápidos  progresos  de  la  increduli- 
dad, y  la  espantosa  corropcion  de  costumbres  que  ha  contraído  el 
suelo  espafiol,  de  que  se  avergonzaria  el  religioso  celo  de  nuestros 
mayores,  viendo  que  los  mismos  errores  y  doctrinas  nuevas  y  peli- 
grosas que  han  perdido  miserablemente  á  la  mayor  parte  de  la  Eu- 
ropa, infestan  nuestra  amada  patria;  para  su  remedio  no  imiteremos 
el  celo  ardiente  de  los  i4)óstoles  coando  pedian  á  Jesucristo  hiciese 
llover  fuego  del  cielo  para  abrasar  á  Samaría,  sino  la  mansedumbre 
de  su  maestro  y  su  espíritu  que  ignoran  ciertamente  todos  aquellos 
.que  quisieran  empezásemos  las  funciones  de  inquisidor  general  con  el 
fuego  y  el  hierro,  anatematizando  y  dividiendo  como  único  remedio 
para  salvar  el  precioso  depósito  de  la  fe  y  sofocar  la  mala  semilla 
tan  abundantemente  derramada  en  nuestro  suelo,  asi  por  la  inmoral 
turba  de  judies  y  sectarios  que  le  han  profanado,  como  por  la  des- 
graciada libertad  de  escribir,  copiar  y  publicar  sus  errores...  En  so 
consecuencia,  mandamos  que  todos  los  que  se  reconozcan  reos  de 
culpa  perteneciente  al  Santo  Oficio,  so  denuncien  á  si  mismos  volnn- 
tariamente,  hasta  fin  del  presente  afio,  y  serán  absuellos  sin  penas 
algunas,  en  secreto:  que  delaten  igualmente  á  las  personas  de  quienes 
hubiesen  entendido  que  son  culpadas  en  puntos  de  doctrina:  y  que 

I  todos  los  confesores  exhorten  á  los  penitentes  á  lo  mismo,  persoadién- 

*  dotes  con  eficacia  la  utilidad  de  hacerlo  asi,  evilando  el  peligro  de 

que  sean  tal  vez  reconvenidos  y  procesados,  en  caso  contrario,  por  el 
tribunal  de  la  fe.» 
Por  medio  de  este  edicto  que  difundió  la  alarma  y  el  terror,  co- 
I  menzó  otra  vez  la  Inquisición  el  uso  de  sus  atribuciones. 

Pero  esta  situación  no  podía  durar  mucho  tiempo. 


vn. 


El  primero  de  enero  de  1820,  don  Eafael  del  Riego,  al  frente  de 
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8QS  tropas  lanzó  el  grito  de  libertad,  en  la  plaza  del  pueblo  de  las 
Cabezas  de  San  Juan,  proclamando  la  Constitución  de  1812. 

Este  grito  llevado  por  el  ejército  espedicionario,  cruzó  con  indeci- 
ble rapidez  de  un  estremo  á  otro  de  la  península. 

Femando  Vil,  en  vista  de  las  elocuentes  persuasivas  del  general 
Ballesteros,  que  le  dijo  que  entre  la  aceptación  de  aquel  código  ó  la 
pérdida  de  su  diadema,  no  habia  mas  que  un  paso,  juró  ser  fiel  á  las 
banderas  de  la  libertad,  quedando  asi  por  decreto  de  9  del  mismo 
mes,  otra  vez  suspendido  el  tribunal  inquisitorial. 

Mas  tarde,  cuando  la  entrada  del  duque  de  Angulema  á  la  cabeza 
del  ejército  francés,  sucumbió  nuevamente  Espafia  en  el  mas  ver- 
gonzoso despotismo. 

El  rey,  en  unión  con  la  corte,  trasladóse  á  Andalucía. 

Pocos  dias  después,  p&lido  y  cuidadoso,  don  Femando  llegó  á  Se- 
villa. 

La  bella  capital  de  Andalucía  fué  teatro  por  aquel  tiempo  de  trá- 
gicos sucesos.  Noticiosos  los  ministros  de  que  un  cuerpo  de  ejército 
francés  habia  traspasado  á  Despefiaperros,  y  avanzaba  triunfante  en 
dirección  á  Córdoba,  declararon  al  rey  que  atendiendo  á  su  seguri- 
dad, era  preciso  se  trasladase  á  Cádiz. 

Al  siguiente  dia  emprendió  la  marcha  con  bastante  desagrado,  se- 
guido de  tropas  constitudonales. 

Entonces  amotinóse  la  plebe  enfurecida,  victoreando  la  monarquia 
y  la  religión,  y  juzgando  enemigos  de  entrambas  á  los  milicianos 
nacionales. 

Por  todas^partes  discurrían  grupos  fieros  y  sombríos  que  á  la  voz 
de  ¡viva  el  rey  absoluto!  cometían  todo  género  de  escándalos  y  atro- 
cidades, y  entregándose  al  saqueo  de  las  principales  casas,  se  mata- 
ban unos  á  otros  por  disputarse  la  presa. 

Una  pordon  de  ellos,  presididos  por  frailes  que  los  alentaban  al 
exterminio,  dirigiéronse  á  la  Alameda  de  Hércules,  donde  se  alzaba 
la  Inquisición,  y  noticiosos  de  que  en  ella  se  guardaban  armas  y  mu- 
Bidones,  y  á  los  gritos  de  ¡vengan  fusiles!...  penetraron  bruscamen- 
te atrepellando  la  guardia. 

Todo  lo  arrebataron;  y  al  trasladar  de  los  sótanos  los  barriles  de 
la  pólvora,  una  chispa  desprendida  quizás  del  cigarro  de  uno  de 
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aqoí'llosi  ftíi9erabté9,  prendió  k  la  p6lvora  r  lá  ittfláintf,  prodndendo 
UQ  horrible  efttallidd  qm  desplomó  eoü  patoroso  esltuendo  gran  par* 
te  dd  édiflciof,  habiéndose  visto  elétarso  á  considerable  altara  eadá- 
yercs  mutilados  que  füei^ofi  h  parar  á  largA  dislaúcia,  y  qnedando 
mtichod  sepültadod  en  las  ruinas. 

Mas  de  doscieúlas  personas  sacumbierotí  én  el  desastre,  y  el  es- 
panto Sé  apoden)  de  loi  buenos  habitantes  de  Sevilla. 

No  obstante  este  voraz  fnceodio,  signtó  sirviendo  de  cuartel,  hasta 
que  últimamente  pasA  á  0e^ propiedad  parfienlar,  y  babiéndose  der^ 
rfbado,  se  han  oóttstroído  eo  su  vasto  perímetro  algnnAs  casas  de  ha- 
bitación. 


ifin 


A  pesar  de  haberse  suprimido  el  Santo  Oficio,  como  contrario  á  la 
constitución  del  Estado,  mochos  eleyaron  al  rey  frecuentes  instancias 
para  que  volviese  á  aparecer. 

Durante  el  mando  de  la  reina  gobernadora  dofia  Haría  Cristina,  por 
evitar  todo  recurso  que  en  lo  sucesivo  se  intentase  para  el  restable- 
cimiento, publicóse  el  quince  de  julio  de  1834,  el  siguiente  decreto: 

a  Art.  1  .*  Se  declara  suprimido  definitivamente  el  tribunal  de  ia 
Inquisición. 

2  ""  Los  predios  rústicos  y  urbanos,  censos  ú  otros  bienes  con 
que  te  habia  dotado  la  piedad  soberana,  ó  cuya  adquisición  le  pro- 
pordonó  por  medio  de  leyes  dictadas  para  sn  protección,  se  adjudi- 
can á  la  esfíncion  de  la  deuda  pública. 

3.*  Las  ciento  una  canongfas  que  estaban  agrcigadas  á  la  Inqui- 
sición se  aplican  &  igual  objeto,  con  sujeción  á  mi  Real  decreto  de 
nueve  de  marzo  último  y  por  el  tiempo  que  espresan  las  bulas  apos- 
tólicas sobre  la  materia. 

4.*  Los  empleados  de  dicho  tribunal  y  sus  dependencias,  que  po- 
sean prebendas  eclesiásticas  ó  tengan  cargos  civiles  de  cualquiera 
clase  con  sueldo,  no  tendrán  derecho  á  percibir  el  que  les  correspon- 
da sobre  los  íbndos  de  dicho  tribunal  coando  servian  en  sus  destinos. 
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5.*  Todos  los  demás  empleados,  mientras  no  se  les  proporcione 
oira  colocación,  percibirán  exactamente  de  la  caja  de  amortización  el 
sueldo  que  les  corresponda,  segnn  clasificación  de  la  junta  creada  al 
efecto.  9 

Felizmente  boy  las  leyes  crueles  y  despóticas  han  cesado,  y  todos 
disfrutan  pacificamente  de  sus  respectiyos  derechos  sin  verlos  man- 
cillados. 

Aquel  tribunal  que  en  la  lobreguez  y  silencio  de  la  noche  arranca- 
ba al  esposo,  al  hijo,  al  padre  del  hogar  doméstico,  para  sepultarlo 
en  profundos  calabozos,  aquel  tribunal  opuesto  al  espirilu  eyangé- 
lico,  que  tan  infinitos  derechos  se  habia  arrogado,  que  labró  la  infe- 
licidad de  millares  de  familias,  ha  desaparecido  para  no  volver,  y 
sos  misterios  han  pasado  á  ser  patrimonio  de  la  historia,  que  clama 
indignada  al  rasgar  el  denso  velo  que  por  espacio  de  algunos  siglos 
lo  cubria,  haciendo  brillar  la  clara  antorcha  de  la  verdad,  y  disipan- 
do con  su  luz  vivificadora  las  nieblas  del  oscurantismo  y  la  supers- 
tidott. 

Fbderico  Sawa. 


PRISIONES 


DE  EUROPA 


PLOMOS  DE  VENEGIA 


CAPITULO  PRIMERO. 

Dasoripoion  da  los  Plomos  — loniblas  suplicios  q¡QB  sníkian  los  prlsio- 
naros.  -  Los  Plomos  antignos.— Los  Plomos  modarnos. 

m 

Nos  encontramos  frente  á  frente  con  un  pueblo  civilizado. 

Al  tratar  de  estudiar  el  despotismo  de  la  oligarquía  en  el  seno 
mismo  de  una  república,  la  hallaremos  «iempre,  por  muy  cruel  que 
sea  la  ambición  cuando  se  desencadena  contra  sus  enemigos,  mas 
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propicia  á  producir  el  bien,  que  el  orgullo  y  el  amor  propio,  yícíos 
comunes  de  los  déspotas  antiguos  que  gobernaban  por  si  solos. 

En  tiempo  del  esplendor  y  apogeo  de  Yenecia,  solamente  se  apri- 
sionaba á  los  culpables,  según  la  ley,  como  también  á  los  que  lo  eran 
según  la  política  del  estado. 

Estos  últimos  componían  una  lista  numerosa,  y  al  mismo  tiempo 
desgarradora. 

Los  conspiradores,  si  algún  valor  puede  tener  esta  palabra,  nos 
suministrarán  los  datos  suficientes  para  el  cuadro  que  tratamos  de 
bosquejar. 

Los  Plomos  de  Yenecia  son  una  prisión  de  estado  que  toma  su  nom- 
bre de  8U  posición  misma. 
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Es  una  hilera,  doble  en  profaodídad  que  los  calabonie  situados 
bajo  la  cubierta  de  plomo  del  Palacio  de  los  Dux.  Cada  uno  de  estos 
calabozos  recibe  su  luz  por  una  ó  dos  yentanas  con  fuertísimas  rejas 
de  hierro,  á  traías  de  las  cuales  el  prisionero  puede  wVf  según  el 
lado  del  parelelograno  que  ocupa,  el  techo  de  plomo  de  la  Iglesia 
de  San  Marcos,  el  de  otros  palacio^,  y  alguna  parte  de  la  plaza  pú- 
blica; habiéndose  calculado  con  suma  inteligencia  las  distancias,  para 
imposibiliter  toda  clase  de  comunicación  entre  los  prisioneros  y  los 
habitantes  de  las  casas  que  se  eQcuenA*an  á  su  ahrededor. 

Bajo  estos  plomos,  regados  durante  el  invierno  por  la  lluvia  y  al- 
gunas Teces  por  )a  nieve,  la  temperatura  es  ten  fría,  que  el  prisione- 
ro, viéndose  privado  de  foogo,  se  puede  morir  de  frió  si  no  cuenta 
con  dinero,  ó  si  su  calabozo  no  encierra  una  estufa  ó  oalorifero.  En 
verano  por  el  contrario,  el  sol  caliente  los  plomos,  asa  al  ¡Misionero, 
por  decirlo  asi,  en  su  calabozo,  y  si  trate  de  aspirar  el  aire  libre, 
asiéndose  á  las  rejas  de  su  ventana,  respira  el  vapor  sofocante  de 
los  techos  vecinos,  calaitados  durante  el  dia  por  un  sol  de  treinta  y 
cinco  grados. 

El  suplicio  vm  cruel,  además  de  este  calor,  es  la  tena;  persecu- 
ción de  los  insectos  que  se  disputan  la  sangre  del  prisionero  á  la 
caida  de  la  larde  y  coando  la  brjsa  del  qar  comienza  i  refrescar 
las  paredes  de  su  oalabozo.  A  esta  hor^,  ae  lanzan  sobre  la*  victima 
nubes  de  mosquitos  armados  de  enormes  dardos,  trft^ormando  un 
cuerpo  humano  en  una  llaga,  oculte  bajo  tumores  informes.  Al  dia 
siguiente,  pueste  en  esfervescencia  la  sangre  por  el  calor,  produce 
nuevas  ampollas^  y  la  pobre  victima  se  yé  acometida  de  upa  horrible 
comezón.  Eo  seguida  llegan  las  pulgas,  pero  en  ten  crecido  número 
que  convierten  la  estencía  en  un  nublado.  Por  último,  salen  de  sus 
inviolables  madrigueras  legiones  de  chinches,  y  corren  4  beber  en 
la  misma  fuente,  donde  los  insectos  volátiks  y  faltadore^  |p  ban 
hecho  á  sus  anchas  y  á  mas  no  poder. 

No  exjste  un  ser  viviente,  dotado  de  septjido  cpmw,  qnfi  uq  esté 
conforme  ep  decir  (pe  estos  suplicios  eqnivaUw  i^  los  tormenes  mas 
agudos. 

De  ordinario^  ni  ^el  ^olpe  iéí  b^Pbji  del  ve^^go,  w  mwbo  i^epos 
el  grillete,  es  lo  que  acaba  con  el  prisionero ;  ppr  el  cp^friulo,  ej  ^u- 
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plicio  continuo ,  la  perpetua  irritación  de  su  espíritu ,  atormentado 
por  los  sufrimientos  del  cuerpo,  es  lo  que  conduce  á  un  mártir  á  la 
muerte. 

De  las  prisiones  estranjeras,  esceptuando  uno  que  otro  caso  parti- 
cular, no  podemos  dar  cuenta  de  los  alimentos  ni  del  régimen  de  vi- 
da que  se  hace  observar  á  los  prisioneros,  como  acontece  en  las  pri- 
siones gobernadas  por  reglamentos  invariables. 

Bajo  los  ^lomos,  un  hombre  puede  vivir  ó  morir  poniendo  en  ma- 
nos del  carcelero  una  cantidad  bastante  considerable  para  poder 
aplacar  la  avaricia  de  estos  insectos  bumanos.  Muchas  veces,  para  un 
cautivo  bajo  los  Piornos,  los  gusanos  y  los  mosquitos  no  han  sido  los 
insectos  mas  difíciles  do  contentar. 

La  historia  de  los  Plomos  puede  dividirse  en  dos  partes,  lo  mismo 
que  puede  dividirse  en  otras  dos  la  historia  de  la  república. 

Cuando  Venecia  era  poderosa  por  mar  y  tierra,  atacaba  á  podero- 
sos enemigos ;  degenerada,  subyugada,  oprimida  bajo  las  garras  del 
águila  de  Austria,  encierra  en  sus  Plomos  á  los  ladrones,  y  á  los  po- 
bres que  sueñan  con  la  libertad  de  Italia,  quimera  que  no  les  ha  pa- 
recido imposible  llegar  á  realizar. 

En  la  primera  época  veíase  salir  á  los  prisioneros  de  los  Plomos, 
para  ir  á  morir  ala' plaza  de  San  Marcos,  entre  las  dos  columnas, 
donde  se  ejecutaba  á  los  malhechores;  y  en  la  moderna  Yenecia,  se 
les  vé  salir  de  dichos  Plomos,  para  ser  trasladados  á  Spielberg. 

Los  muros  de  l«  antigua  prisión  recuerdan  á  los  carceleros  algu- 
nos dias  de  gloria,  y  no  es  estraño  que,  en  la  época  pi*esente,  se  les 
oiga  lanzar  algún  suspiro  indiscreto  en  memoria  de  lo  pasado. 
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CAPtTDLOn. 


Marino  Faliaro.— Conspiración  del  Onx.^RaTaladdn  4e  la  trama  al  Con- 
Kflo  Aa  loa  Oíaa.— Cjaoncion  da  loa  colpablaa— Uñarte  4a  Marino  Fa- 
Uero. 


Eq  13S4,  Marino  Faliero,  caballero  y  conde  del  Valle  de  Marino 
m  \w  oereaniaa  de  Trevise,  füó  elegido  Dnx  de  la  república. 

Era  hombre  de  mucho  tálenlo  y  de  ni  valor  indomable  á  toda 
V^^K^Hf  y  aunque  de  avaniada  edad,  ae  había  casado  con  una  mujer 
¡ÚMm  Y  hermosa. 

la  comisión  encargada  de  llevar  á  Fallero  la  noticia  de  su  elec- 
ción, fué  i  reunirse  coa  él,  é  la  oórte  del  Santo  Padre,  que  á  la  sazón 
se  hallaba  establecida  en  Avignon. 

Beinaba  un  tiempo  poco  bonancible ;  y  como  densas  nieblas  cu- 
briesen el  firmamento,  imposibilitados  los  marinos  de  ver  hicia  don- 
de se  dirigían,  al  llegar  el  nuevo  Dux  á  la  plaza  de  San  Marcos,  de- 
sembarcó entre  las  dos  columnas  de  que  ha  poco  hicimos  mención, 
sitio  destinado  para  la  ejecución  ordinaria  de  los  criminales. 

El  populacho,  de  suyo  supersticioso,  vio  en  este  suceso  un  presa- 
gio fatal  de  mala  estrella.  Sin  embargo,  Marino  Faliero  bastaba  por 
si  solo  para  tranquilizar  los  ánimos,  llevando  las  riendas  del  gobier- 
no ;  pero  estaba  escrito,  dice  la  crónica,  que  aquel  presagio  fatal  era 
tan  solo  concerniente  á  él. 

Uegó  un  dia  de  fiesta:  celebróse  en  Yeneciacon  una  famosa  corrida 
de  toros,  y  el  Dux,  acompafiado  deloda  su  familia,  asistió  á  la  flesHi. 
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Al  darse  por  tcmíMda,  se  rettrarm  al  palacio  ducal ;  empezó  ud 
baaqnete  y  oeDcluyé  tan  fausto  día  con  mi  baile,  al  eaal  estabaB 
coavidaáos  cuaolos  nobles*  eacerraba  el  pvebte  de  Veteeia. 

Aquella  misina  neebe  u»  joven  de  nobte  estirpe,  dañad»  Miglfet 
Steno^  cBCODlrándeee  e»  medio  de  la  asamMea  cemelid  ana  grave 
iBconveaieBcía,  por  la  cval  el  Dux  le  ordenó  que  abaldonase  aqvsl 
sitio. 

SteM  era  hombre  de  mncko  erguHd  y  ^^  menos  csvaa» :  el  ul- 
traje fK  el  Des  habitt  isferíde  &  su  persqna  le  parecía  iDlolerabie, 
y  rssolvíó  vengarse. 

Nosotros  no  podemos  creev,  n»  teniendo  penu  ello  mas  autoriddé 
que  la  de<  los  novetísta»  y  db-amalorgos,  (fue  los  ceko»  de  Napino  Fa- 
llero, y  lea  ataquee  de  amor  dirigidos  centra  su  esposa  por  Miguel 
Steno,  fuesen  las  bases  fundbmdntaiea  dtt  la  ofensa  inferida  conir» 
este  último. 

En  el  eajrácler  venedaBo,  coma  también  en  et  ourso  natnrat  de  los 
sucesoa,  se  veráa  graves  motivos  para  que  el  Dui  observase  semejai*^ 
te  conducta  desde  esle  mismo  iostaato  hasta  la  hora  de<  su  mnepte. 

SliNio^  fuera  de  si,  salió  del  salan  del  baHe,  se  dirigid  al  de  la  au- 
diencia» y  al  hallarse  solo  ea  él,  sia  que  nadie  le* pudiese  vec»  wvif 
bió  estaa  palabrea  en  el  hUoo  del  Üux. 

«Harim  Faliero  está  desposado?  con  la  miiíer  mas  hermosa  del' 

UDiverso y  aunque  de  su  améis .  belleza  y  alraolivos  dísíratan 

otros el  Üiftx  vive  con  ella.» 

Al  dia  siguiente,  al  colocarse  el  Dua  en  el  silloa  de  la  sala  de  auri 
dienci»,  come»  de  ordinario  le  aeantecia  sül  hacer  justteía  X  les  que  lar 
demandaban^  sus  ojos  quedaron  petrificados  aale  la  vengonaosa  ins- 
cripcMBí.  Palideció  pev  breves  instantes,  y  despuea  se  quejó  amarga- 
mente' al  Senados  qmm,  en  su  jue(a  iadigaacíen,  decretó  unai  eaar- 
me  eimia  al  delator  del  hecho. 

Una  delación  es  c<)8a  sumamente  fácil  en  Venecta,  y  per  lo  turto» 
no  se  lardó  ea  saber  qnia  Miguel  Steno  era  el  culpable. 

EL  coDsejA  de  U»  Guareata  decreta,  acto  eontiiQUQ»  Bfá^  arresto. 

Hé  aqui  La  defensa  qu^  presentó  el  noUe  jóvqn. 

«.Asistt  k  un  baile  da4o  por  el  Dux,  al  CU9.I  uo^íóven  patricia^  & 
Kpiíe»  idolalro  ciegamente,  estaba  convidada,  enfioatrándome  yo  m 
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ttigualdad  de  caso.  No  pude  sufrir  con  resignación  el  ultraje  recibi* 
»do  en  presencia  de  la  persona  á  quien  amo,  ultraje  que  me  ha  hecho 
^perder  para  siempre  su  cariño.  Me  vengué  de  tan  terrible  afrente» 
^valiéndome  de  una  travesura,  la  cual  han  exagerado  en  demasía; 
}»porque  esta  clase  de  denuncias  anónimas,  solo  tienen  por  objeto  el 
» molestar  la  persona  de  quien  el  delator  quiere  vengarse;  pero  de 
«ordinario,  el  descubrimiento  del  culpable  conduce  á  la  revelación 
«de  la  impostura.  ¿Desea  el  Señor  Dux  una  reparación?  Si  es  asi, 
«está  hecha  con  conocer  al  culpable.  £1  Dux  sabe  y  todo  el  mondo 
«sabrá  que  yo  tenia  sumo  interés  en  vengarme,  y  que  aproveché, 
«ciegamente,  la  primera  ocasión  para  hacerlo.» 

£1  consejo,  lomando  en  consideración  sus  escusas,  su  poca  edad, 
su  loco  frenesí,  y  hasta  el  amor  de  Miguel  Stcno,  le  condenó  solamen- 
te á  dos  meses  de  prisión  y  á  un  año  de  destierro. 

Miguel  Steno  pasó  los  dos  meses  de  prisión  en  un  calabozo  de  los 
Plomos;  y  llegada  la  época  de  su  destierro,  se  le  >  ió  marchar  de  Ve- 
necia,  acompañado  de  toda  su  familia  y  de  un  sinnúmero  de  amigos, 
hasta  el  mismo  buque  que  le  conducia. 

Sin  embargo,  Marino  Fallero  no  bailó  suficiente  la  reparación. 
Pretendía  que,  al  haber  sido  violada  la  majestad  de  la  república  en 
su  persona,  tenia  derecho  para  esperar  que  la  reparación  fuese  la 
que  de  ordinario  imponia  el  consejo  á  los  reos  de  lesa  majestad,  ó 
de  alta  traición;  es  decir,  la  pena  de  muerte,  ó  destierro  pei:péluo. 

Fueron  desoídas  las  palabras  de  Marino  Faliero ;  pero  este,  des- 
de entonces,  guardó  un  tácilo  é  implacable  resentimiento  contra  los 
señores  de  la  nobleza,  que  hablan  casi  absuello  a  uno  de  los  suyos, 
á  pesar  de  su  atentado  contra  el  jefe  supremo  de  la  república. 

Las  circunstancias  ayudaron  al  Dux  á  la  venganza,  meditada  por 
él  contra  la  nobleza  de  Venecia.  £sta  fué,  según  dice  el  cronista,  la 
consecuencia  fatal  que  impulsó  insensiblemente  ai  Dux  Maiíno  Fa- 
liero á  su  desastroso  fin. 

Algún  tiempo  después  de  esle  suceso,  un  noble  de  la  casa  Bárbaro, 
visitando  el  arsenal,  demandó  al  maestre  de  las  galeras  que  le  ense- 
ñase algunas  cosas.  £1  almirante  del  arsenal  asistia  también  á  esta 
visita.  Tomó  la  palabra,  y  le  dijo  al  noble  que  le  era  imposible  el  sa- 
tisfacer su  demanda.  El  noble  insistió;  el  almirante  se  mantuvo  en 
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lo  dicho;  y  se  trabó  nna  disputa  entre  los  dos.  Este  último  recibió 
una  bofetada  de  manos  del  noble ;  y  como  quiera  que  este  llevaba 
un  aoíilo  engarzado  en  piedras  preciosas»  le  levantó  la  piel,  le  hizo 
saDgrc  y  le  produjo  una  pequeña  herida. 

En  este  estado,  el  almirante  se  dirigió  al  palacio  ducal,  y  se  quejó 
amargameDle  á  Marino  Fallero. 

ü  Dux  no  ignoraba  el  crédito  que  gozaba  el  almirante  entre  el 
pueblo ;  como  también  lo  dispuesto  que  se  hallaba  á  coucluir  con  la 
tiranía  de  los  nobles  de  Venecia. 

—¿Os  quojais— le  dijo  el  Dux— de  un  ultraje  que  os  han  hecho? 

—Si,  señor. 

— ¿  Y  á  mi  venís  con  Tuestra  queja? 

—Sin  dada  alguna. 

— íY  para  qué? 

—Para  que  me  hagáis  justicia. 

Marinó  Faliero  se  sonrió  desdeñosamente. 

—¡En  verdad,  que  sois  estravagante!... — replicó— ¿Por  ventura 
Taléis  mas  que  yo  ? 

—No,  señor ;  un  almirante  es  un  humilde  servidor  de  vuestra 
alteza. 

—Entonces,  reflexionad-  Si  vos  no  valéis  lo  que  el  Dux  ¿  por 
qué  razón  habéis  de  ser  mejor  tratado  que  él  ?  Yo  he  sido  insultado 
y  macho  mas  cruelmente  que  vos  ;  porque  esa  pequeña  herida  que 
teoeis  en  el  rostro,  se  cerrará  ,  desaparecerá  la  sangre  y  dentro  de 
algunos  dias  estaréis  completamente  curado  ;  pero  la  herida  hecha 
á  mi  honor  no  se  curará  jamás,  y  entre  tanto  Venecia  se  rie  del  pri- 
mer magistrado  de  la  república.  Por  lo  que  á  mi  hace,  ¿quién  sabe 
lo  que  la  herida,  producida  por  el  ultraje,  ha  podido  profundizar  en 
mi  corazón? 

El  almirante  permaneció  pensativo. 

—Ahora  bien— dijo  Marino  Faliero— ¿os  quejáis  aun? 

—Señor,  tenéis  razón.... — dijo  el  almirante— habéis  sido  cruel- 
mente ofendido. 

—¡Y  no  me  quejo!... 

— ¿  Por  qué?— dijo  el  almirante  en  voz  baja. 

—Porque  aquí  soy  el  mas  débil,— replicó  Marino  Fallero,  lan- 
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zaado  uba  «arada  eaoiidrifiadora  sobre  d  rostro  del  aknkante. 

--Pues  bíea,  señor... --afiadió  el  almiraate  lleaa  do  indigDucioa 
^^ronauciad  una  palabra,  una  sola,  y  presto  nos  Teft^vemos  de 
esos  miserables  señores  de  Veaecia,  que  kacen  gala  de  iasullar  i  los 
hombres  de  bfen,  poDíéadose  al  abrigo  los  unos  con  loa  otros,  cv- 
biertos  con  el  disfraz  de  una  deferencia  fingida. 

— {Qué  me  decis!— articuló  Marino  Fallero. 

^SeBor,.  si  me  ayudáis 

— Entonces . 

«^-Entonces desd^  iQeg»  tomaria  4  mi  cargo  astai  oaifresa. 

—¿Y  qué  haríais? 

—Una  cosa  muy  sencilla,  sefior.  ¿Pero^  me  escücbaia  con  beae- 
Tolencia? 

— Os  escucho  como  un  hombre  ávido  de  saber  el  nedio  de  po- 
derse vengar.  Mas  aun,  mi  familia  soyovta  con  tanta  ifl^)acieDCia 
como  yo  el  uKraje  que  me  hatt  hecfaoy  y  celebro  ea  el  alma  que  ella 
tambieA  tome  parle  ea  la  idea  de  represalias,  que  vos  aie  sugÚDís- 
Irais.  Haced  llamará  mi  sobrino  Bertuccio. 

£1  almirante  conocía  el  vaJor  y  la.  lealtad  de  este  jóven^  y  agradó- 
le, en  es'remo.  el  descubrimiento  que  se  le  iba  á  hacer. 

B3rluccio  FuUero  compareció  en  seguida^  comoiievKyendael  wuúo 
de  que  se  trataba. 

— Bertuccto^--dijo  el  Dux— vo»  teneia  en  miieho  mi  honor,  que 
es  el  vuestro.  E^  aquí  al  almirante  del  arsenal  á  quien  ua  nobk 
acaba  de  herir  en  el  castro  y  que  ha  larado  vengarse^  Veamos  ante» 
como  va  á  llevar  á  cabo  su  proyecto;  pues  el  saber  que  la  veagan» 
no  es  cosa  imposible  en  Venecia,  es,  cuando  mettoa,  un  coasaelo 
para  nosotros.  Ahora,  pues,  hablad,  almirante. 

—Sefior,— dijo  este  último— hé  aqoi  el  medio  que  yo  emiAw^ 
si  me  ayudase  el  Oux,  aunque  yo  no  lo  exi||»- afiadió,  al  ver  el  m»- 
Timiento  indiferente  que  hizo  Marino  Falieroi. — Bieuniria  k  lodos  h» 
marinos  del  arsyenal,  hombres  valientes  y  verdaderaosieiUe  repuUica- 
nos,  hombres  aguerridos,  y  que  han  encanecido  en  las  graades  bata- 
llas; hombres,  en  fin,  que  no  ignoran  que,  ante  la  muerte,  el  noble  es 
igual  al  plebeyo.  Reuniría  tambiea  á  ciertos  partidos  popidam^qoe 
esi¿D:  descoiUepli09  d^  la  opresión  que  hace  pesar  sQbre  eUea  U  J^ 


tím de  Iféaeda,  y  «fttoiices  les  diriá:  «Amigos,  es  preciso qne  nos 
éeshaguBOs  de  esas  insoleiites  exactores  que  nos  roban  lo  que  gana- 
ow  oon  nvMtro  trabajo,  y  qne  iosnltan,  además,  á  nuestras  mejeres; 
es  necesario  que  libremos  á  nuestro  ptíB  de  (mouenla'  ó  eesenta  tira- 
106  que  se  oiullípliean  cada  afio  como  la  polilla;  per  Mtimo,  es  for- 
iDSD  qne  nosotros  mismos  venguemos  nuestras  injurias.. .  y  como  casi 
todos  ban  sido  injuriados,  por  faersa  babian  de  comprenderme.» 

Marino  Faliero  pregunté  de  qne  medios  dtspoaian  los  conq>ffado- 
fes  para  llevar  á  cabo  su  empresa. 

—Hay  mas  hombres  de  los  que  se  necesitan;  lo  que  nos  ftdta  es 
Qo  jefe,  que  sea  el  verdad^y»  rey  de  Veneda,  y  no  el  esclavo  que 
acate  les  dictínenes  dd  consejo  de  los  Díce  y  el  de  los  Cuarenta. 

Dbx,  vos  sois  digno  de  llegar  á  ser  nuestro  principe ¿Qam^ís  qae 

troquemos  vuestro  bonete  ducal  eu  una  corona? 

—Estoy  dispuesto  á  ello,  si  realmente  soy  digno  de  llevaria;~ 
replicó  Marino  Faliero*— pero  al  mismo  tiempo  que  me  hacéis  saber 
que  existe  una  conspiración  que  fermenta,  deseo  que  me  digáis,  á 
fuer  de  goieral  advertido,  de  que  medio  os  valdríais  para  hacer  es- 
tallar la  revolución. 

-^Principe,  venid  esta  noche  en  medio  de  nosotros,  y  confiad  en 
nvestras  promesas  sin  temor  alguno. 

— íré;~replicó  Marino  Faliero. 

T  coa  efecto,  acudió  á  la  cita,  y  su  presencia  en  medio  de  los 
hombres  descontentos  de  la  tiranía  de  los  noUes  de  Yenecia,  encen- 
dió en  ellos  an  nuevo  entusiasmo. 

Se  le  dijo  que  las  compafiias  de  conspiradores  tomarían  las  armas; 
que  se  reunirian  á  una  sefial  dada;  y  que  asaltando  los  palacios  de 
ios  nobles»  «n  recek)  alguno,  el  ejénúto  revolucionario  acabaria  con 
ellos  en  sus  mismas  madrigueras,  que  hasta  entonces  hablan  sido 
inmlaUes. 

-«^¿fíuál  eerá  la  seOal?^* preguntó  uno  de  los  miembros.-*Es  pre* 
ciso  un  raido  aterrador,  horrisooo...  como  el  del  catión. 

-^  d  de  im  campana  de  San  Marcos;~dijo  Israel  Bertuecio,  el 
mas  atrevido,  el  mas  inteligente  de  los  revolucionarios. 

Pero  «I  conjurado  Bartrmm,  que  hasta  entonces  había  permane- 
csteoeulto,  aa  preaenló  ante  el  Dux  y  le  dijo: 


sBt  msim» 

-^¿  Habéis  olvidado  que  la  campana  de  San  Mareoe,  é  coya  yI- 
bracíon  todo  ciadadano  debe  tomar  las  armas  y  laniarse  eo  medio  de 
la  plaza  en  caso  de  alarma  ó  de  inminente  peligro,  no  puede  echarse 
á  Yuelo  sino  por  orden  del  Dux  ? 

—Pues  bien,— gritó  Marino  Faliero— el  Dnx  dará  la  orden  y  la 
campana  de  San  Marcos  sonará  para  que,  reunidos  todos,  acabemos 
de  una  vez  con  los  nobles  del  pueblo  de  Venecia. 

Al  terminar  estas  palabras  se  separaron. 

El  miércoles  15  de  abril  de  1355  era  el  dia  sefialado  para  la  eje- 
cución de  la  trama. 

Marino,  Berluccio  su  sobrino,  é  Israel  Bertuccio,  eran  tan  solo  los 
queposeian  el  secreto  de  esta  empresa;  los  otros  jefes  ignorábanlo 
que  debia  suceder  y  estaban  solamente  encargados  de  escilar  al  po- 
pulacho, sirviendo  esto  de  pretesto  para  que  el  Dux  mandase  tocar  la 
campana  de  San  Marcos. 

Todo  marchaba  á  medida  de  sus  deseos,  cuando  Bertram  iniciado 
en  la  trama,  y  temiendo  qae  en  la  conspiración  se  comprometiese  el 
patricio  Níccolo  Lioni  su  protector,  fué  á  suplicarle  que  no  saliese  al 
oii'  sonar  la  campana  de  San  Marcos. 

Niccolo  Lioni  se  sobrecogió;  Bertram  no  quiso  darle  nuevas  esplica- 
dones ;  el  patricio,  cuya  inquietud  empezaba  á  aumentarse,  hizo 
prender  al  delalor,  y  le  obligó  á  comparecer  ante  el  consejo  de  los 
Diez. 

Bertram,  amenazado  con  el  tormento,  confesó  cuanto  sabia.  Se  su- 
po el  nombre  de  los  principales  conspiradores  y  se  les  mandó  prender 
acto  continuo. 

En  cuanto  al  Dttx,  cuya  culpabilidad  era  patente  por  la  confesión 
de  Bertram,  se  nombró  un  consejo  pailicular,  con  el  objeto  de  que 
profundizase  la  situación. 

Los  oficiales  de  noche,  signori  di  notte^  fueron  los  encargados  de 
entrar  en  palacio  y  prender  á  Marino  Fallero ;  y  otros  recibieron  la 
misión  de  impedir  que  nadie  se  acercase  á  la  torre  del  consejo. 

Preso  el  Dux,  fué  conducido  ante  el  tribunal,  quien  le  interrogó 
como  á  un  acosado  de  alta  traición. 

Marino  Faliero  no  quiso  responder,  alegando  para  ello  que  era  el 
príncipe  y  el  jefe  de  la  república ;  y  entonces  se  procedió  inmediata- 
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mente  al  interrogatorio  de  ios  otros^acusados,  pero  de  categoría  in- 
ferior á  la  soya. 

A  Israel  Bertuccio  y  á  Filippo  Galendaro,  jefes  de  los  marinos  del 
puerto,  se  les  sentenció  á  ser  ahorcados  en  las  colnmnas  del  balcón 
prioGípal  del  palacio ;  y  como  tratasen  de  esponer  al  pueblo  su  pro- 
ceder, el  c<jnsejo  de  los  Diez  tuvo  sumo  cuidado  en  impedirlo,  po- 
niéndoles mordaza. 

Los  conspiradores  fueron  encerrados  en  los  Plomos,  durante  el 
corto  intervalo  de  tiempo  que  hubo  entre  el  arresto  y  el  suplicio.  Esta 
prisión  se  llenó  poco  á  poco  con  todos  los  conspiradores  comprendi- 
dos en  la  trama  revelada  por  Bertram  al  consejo  de  los  Diez,  denun- 
ciándose los  unos  á  los  otros  al  hallarse  en  los  tormentos. 

Muchos  de  aquellos  infelices  habian  sido  alistados  por  los  jefes  de. 
la  trama,  bajo  protesto  de  servir  al  Estado  en  una  empresa,  cuyo 
verdadero  objeto  les  sería  revelado  en  el  instante  mismo  de  la  eje- 
cución. 

Coando  todos  los  conspiradores  se  hallaban  presos,  unos  en  los 
Plomos  y  otros  en  los  Pozos,  el  consejo  de  los  Diez,  creyemdo  que  no 
tenia  ya  nada  que  temer,  se  ocupó  en  terminar  la  cuestión  relativa 
al  Dttx,  y  el  viernes  16  de  abril  dio  un  decreto  condenando  á  Haríno 
Faliero  á  la  pena  de  muerte,  y  á  que  fuese  decapitado  en  la  misma 
meseta  de  piedra,  donde  los  Dux  prestaban  juramento  de  fidelidad  á 
la  república. 

Marino  Faliero  gozó  hasta  el  último  momento  de  todas  las  pre- 

■  

rogativas  debidas  á  su  rango  supremo.  No  perdió  el  titulo  de  Dui 
sino  con  la  muerte;  y  el  consejo  de  los  Diez,  fingiendo  evitarle  la 
vergüenza  de  un  suplicio  público,  pero  temeroso  en  realidad  de  que 
el  pueblo  se  sublevase  en  favor  del  condenado,  ordenó  que  las  puer- 
tas del  palacio  estuviesen  cerradas  hasta  la  ejecución  de  la  sentencia. 
A  la  hora  del  medio  dia,  Marino  Faliero  fué  conducido  á  la  mese- 
ta de  la  escalera  de  los  Gigantes,  donde  se  le  leyó  la  sentencia  por 
uno  de  los  miembros  del  consejo.  Se  arrodilló;  se  dejó  quitar  tran*- 
<IQílamente  el  bonete  ducal,  y  pocos  momentos  después  el  verdugo  le 
cortó  la  cabeza,  de  un  solo  golpe  de  espada.  Acto  continuo,  se  abrie- 
ron las  puertas  al  pueblo,  que  asaltaba  en  masa  el  palacio,  y  con- 
templó con  horror  el  cadáver  ensangrenlado  de  su  principe.  Des- 
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pues,  abriese  ei  iialeoD  del  palacio  ducal,  y  un  indiyidiio  de  los  del 
consejo  de  los  Diez,  leoiendo  en  una  maoo  la  espada  teliída  eo  san- 
gre, pronanció  estas  palabras: 

— El  traidor  ha  sufrido  su  castigo. 

Después  de  la  ejecucioo  de  Marino  Fallero,  los  prisioneros  de  los 
Pozos  y  de  los  Plomos  fueron  ahorcados  de  dos  en  dos  y  aisladamen- 
te, en  las  columnas  del  balcón  del  palacio  ducal;  algunos  condenados 
á  prisión  perpetua;  y  un  corto  número  de  ellos  lograron  saWarse. 

Asi  fué  como  se  salvó  también,  por  la  muerte  de  su  jefe,  la  aristo* 
cracia  veneciana. 

Queriendo  hacerse  oías  solemne  y  mas  ejecutiva  am  la  condena, 
se  confiscaron  todos  los  bienes  de  Marino  Faliero;  se  desterró  á  toda 
sn  famiUa;  se  borró  si  nombre  del  libro  de  oro  de  Veneda;  se  cubrió 
el  retrato  del  maerto  con  nn  velo  negro;  y  en  la  colección  de  retra* 
tos  do  lie  Dux,  que  se  halla  en  el  salón  del  gran  consejo,  fslta  el 
de  Marino  Faliero. 

Hemos  lanado  al  aire  libre,  per  decirlo  así,  una  palabra,  y  esta 
pide  una  esplicacion  acto  continuo. 

Bn  ti  palacio  denlos  Dux  había  Posos  y  Plomos. 

Las  Pozos  son  unos  subterráneos  oscuros  y  húmedos  que  se  es^ 
líewlen  bajo  los  canales,  y  que  solo  se  comunican  con  las  ondas  mis- 
mas de  laa  iagnaa  por  unas  puertas  de  hierro,  cómodas  para  los 
verdugos,  cuando  estos  quieren  ocultar  las  huellas  de  su  siniestro 
trabajo. 

Los  Pocos,  PoMsii  son  realmente  randas  inferiores  de  la  gigantesca 
tala  de  arafia,  cayos  hilos  superiores  son  los  Plomos,  y  en  cuyo  cea- 
l90  el  jefe,  como  un  monstruo  ávido  de  sangre,  puede  nsorder  á  sus 
anchas  do  atejo  arriba  y  vioe*versa,  sin  tener  mocho  que  andar,  ni 
moBü  Mamar  la  atsnoion  de  indiacrdo  aUnino. 
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CAPITULO  ni. 


El  conde  Garttagnola.— Sn  buena  y  su  tnala  estrella.— Se  te  sacriflpa  por 
celos  de  los  patricios.  -Es  preso  al  yolver  á  Veneoia.— Stt  priaiOtt.^Bé 
eesdaeldo  al  supliólo  con  áordeía.— Sv  carácter. 


En  li3t,  los  aefiores  venecianos  cumplían  con  un  acto  depruden^ 
ctOy  Y  salvaban  otra  vez  á  la  república  que  se  hallaba  amenazada 
nuevamente,  según  ellos,  de  un  peligro  mayor  que  el  que  corrió  en 
tiempo  de  Marino  Fallero. 

A  la  discreción  que  preside  en  los  asesinatos  públicos,  llaman  los 
veoecianos  acto  de  prudencia. 

Ocho  nobles  designados  por  el  consejo  supremo,  dirigieron  sus 
pasos  hacia  Lido  para  salir  al  encuentro  de  Francesco,  conde  de 
Carmagnola,  célebre  capitán  al  servicio  de  la  república,  mandado 
por  los  serenísimos  señores  para  que  diese  su  dictamen  sobre  la  paz 
proyectada  entre  la  república  y  el  duque  de  Milán. 

El  nombre  de  Carmagnola  despertó  grandes  recuerdos.  Primera- 
menté,  se  creyó  ver  en  él  al  pastor  de  continente  marcial,  conducido 
á  la  guerra  por  un  soldado  que  habia  adivinado  sus  inclinaciones  be- 
licosas, al  encontraríe  asido  en  lucha  abierta  con  un  furioso  macho 
cabrío;  poco  después  este  pastor  llegó  á  ser  un  soldado  vigoroso,  de 
rudas  facciones,  y  de  piel  tostada;  por  úllimo,  el  soldado  llegó  á  ser 
general  y  conde  de  Gastel-Nuovo,  por  el  duque  Felipe  María,  conde 
de  Pavía,  hermano  y  heredero  de  Juan  María  Viscontí,  duque  de 
Hilan. 
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Carmagnola  había  conlribnido  mas  que  nadie  á  afianzar  el  trono 
de  Felipe;  pero  este  principe  astuto  olvidó  al  guerrero  que  le  había 
servido,  y  desde  entonces  solo  sofiaba  en  las  fuerzas  que  mandaba  y 
en  que  pudiera  rebelarse  algún  dia  contra  él. 

Con  efecto,  Garmagnola  poseía  un  ejército,  escogido  entre  aquellos 
valientes  que  mas  llamaban  la  atención  de  lan  esforzado  capitán. 

Le  quitó,  por  fin,  el  mando  de  las  milicias  bajo  pretesto  de  darle 
el  gobierno  de  Genova. 

Garmagnola,  avergonzado  de  esta  desconfianza,  quiso  unirse  con 
d  duque  para  restablecer  entre  ellos  la  antigua  amistad. 

Felipe  trató  de  evitar  esta  unión;  le  amenazó  furioso  con  una 
pronta  venganza;  ofendióse  de  este  insulto,  y  vino  á  ampararse  de 
los  venecianos  en  1425. 

Florencia  estaba  en  guerra  con  el  duque  de  Milán;  pidió  socorros 
á  Yenecia,  y  Garmagnola  trató  de  unir  las  dos  repúblicas. 

Felipe,  guiado  por  su  indómito  carácter,  destruyó  la  especie  de 
desconfianza  que  retraía  á  los  venecianos  de  firmar  un  pacto  con 
Garmagnola,  pues  decian  para  si:  £1  Duque  de  Milán  es  un  antiguo 
amigo;  una  desavenencia  entre  ellos  puede  no  ser  duradera,  y  el  pre- 
cio de  la  reconciliación  será  el  complemento  de  nuestra  ruina. 

Acto  continuo,  el  duque  de  Milán  envió  al  palacio  de  Garmagnola  á 
Giovanni  Liprando,  desterrado  mitanes,  para  que  asesinase  al  conde. 

Liprando  fué  preso  antes  de  llegar  á  realizar  su  cometido;  y  los 
venecianos,  juzgando  que  después  de  esta  perfidia  de  Felipa,  Gar- 
magnola seria  un  enemigo  implacable,  se  dieron  prisa  en  terminal* 
la  liga  con  Florencia,  y  nombraron  á  Garmagnola  capitán  general 
de  los  ejércitos  de  tierra. 

Las  primeras  operaciones  del  conde  fueron  desastrosas  para  Feli- 
pe; pero  en  breve  su  suerte  se  trocó. 

Garmagnola  dejó  de  ser  afortunado,  y  se  le  creyó  traidor. 

La  flota  veneciana  fué  destruida,  por  no  haber  volado  en  su  ayuda 
en  tiempo  oportuno. 

£1  almirante  fué  desterrado,  y  confiscados  todos  sus  bienes. 

Garmagnola  fué  amonesiado  por  el  Senado. 

Un  golpe  de  mano  que  intentó  sobre  Gremona,  fracasó  por  la  vi- 
gorosa resistencia  de  sus  habitantes. 


Su8  desgracias  aumentaron  las  sospechas  de  los  yeneeíaaos,  y  en- 
tonces fué  cuando  pensaron  seriamente  en  librarse  de  Garmagnola, 
cuyo  nombre  era  adorado  de  todo  el  ejército,  y  cuyas  riquezas  pro* 
Yocaban  la  avaricia  de  algunos  señores  del  consejo  de  los  Diez. 

Aunque  el  silencio  babia  precedido  siempre  alas  deliberaciones 
del  tribunal  de  sangre,  un  pequefio  rumor,  ese  rumor  precursor  de 
los  desastres  y  que  se  esparce  en  la  atmósfera  como  el  vapor  por 
encima  de  las  masas  aglomeradas,  hizo  comprender  á  los  venecianos 
que  Carmagnola  no  era  ya  el  héroe  idolatrado  por  los  jefes  de  la  re- 
pública, aun  cuando  todo  el  mundo  hubiese  creido  lo  contrario,  al 
ver  la  acogida  triunfal  que  le  hicieron  á  su  vuelta. 

£1  consejo  de  ios  Diez  queria  consultar  con  Carmagnola  sobre  la 
situación  de  los  negocios  de  la  guerra;  le  suplicó  que  conferenciase 
con  él ;  le  dio  las  gracias  por  su  celo  y  su  lalento  ,  y  le  prometió 
un  refuerzo  de  hombres  y  de  dinero  para  la  próxima  campafia. 

¿  Como  y  por  qué  razón  no  se  fió  el  conde  de  ellos  ? 

A  las  primeras  invitaciones  de  la  nobleza,  abandonó  su  ejército,  y 
volvió  á  Yenecia. 

Los  ocho  nobles  nombrados  por  el  gran  consejo  le  aguardaban  al 
sallar  de  suígalera. 

Carmagnola,  viéndose  rodeado  de  un  inmenso  gentío  y  de  los  ocho 
nobles  que  le  acompañaban,  no  pudo  visitar  su  palacio,  ni  abrazar 
á  su  esposa  y  á  su  hija;' pero  al  pasar  por  delante  del  balcón,  les  di- 
rigió una  sonrisa,  contestada  por  amqrosos  besos  que  ambas  le  pro* 
dígaron. 

Sin  embai'go,  dio  orden  á  uno  de  los  nobles  para  que  fuese  á  de- 
cirle á  la  condesa  que,  como  habia  sido  mandado  llamar  al  palacio 
ducal,  iba  ante  todo  á  cumplir  con  su  deber  ,  pero  que  no  tardaría 
en  volar  al  seno  de  su  familia. 

Acompañado  de  los  suyos,  volvió  á  continuar  su  marcha  triunfal, 
y  entró  por  el  ancho  pórtico  del  palacio  del  Dux. 

Algunos  instantes  después,  un  oficial  le  introducía  á  presencia 
del  Dux  Francisco  Foscari,  quien  le  recibió  mas  bien  que  como  á  un 
alio  personaje,  en  calidad  de  amigo. 

Poco  después,  el  mismo  oficial  bajó  á  la  galería  y  dirigiéndose  á 
los  que  componían  el  séquito  del  conde,  les  dijo  : 
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— Sefiores,  su  eseelencia  me  encai^ga  deciros  que  su  eotreyísta 
con  el  Doi  durará  mas  tiempo  de  lo  que  él  creia ;  que  podéis  retira- 
ros á  su  palacio,  y  que  08  hará  llamar  llegada  la  hora  de  Teñir  á 
buscarle. 

Los  soldados  de  Carmagnola  abandonaron  aquel  sitio  sin  sospecha 
ni  desconfianza  alguna. 

Dna  hora  después,  y  en  lo  mejor  de  la  conferencia,  el  mismo  ofi- 
cial se  presentó  en  el  aposento  del  Dux,  espada  en  mano. 

—Señor  conde, — le  dijo— daos  preso  en  nombre  de  la  serenísima 
república. 

—  ¡Yo...  preso!...— dijo  Carmagnola,  cuyo  asombro  sería  imposi- 
ble describir. —¿Yo...  el  huésped...  el  amigo...  el  capitán  general 
de  Venecia?... 

—Vos  mismo ,  señor. 

—¡Yo!...  pero...  ¿qué  he  hecho?...  ¿  por  qué  causa  ? 

— La  junia  secreta,  encargada  de  juzgaros,  os  lo  dirá. 

—[Una  junta I...  ¡unjuicioü...  ¿y  para  qué?... 

—Lo  ignoro.  Ahora,  tened  la  bondad  de  seguirme ;  tengo  orden 
de  conduciros... 

— ¿  Dónde  ? 

— Preso,  señor. 

Carmagnola  bajó  la  cabeza,  y  pensó  que  si  cuando  era  joven  se 
hubiesen  atrevido  á  proferirle  semejante  amenaza,  espada  en  mano, 
hubiese  trocado  so  arrestó  en  un  conflicto  funesto  para  Venecia.  Mas 
ahora...  ¿para  qué?...  quizás  buscaban  un  pretestopara  asesinarle, 
y  por  lo  mismo,  conociendo  Carmagnola  demasiado  bien  á  los  sere- 
nísimos señores,  no  articuló  ni  una  sola  palabra. 

Siguió  al  oficial ;  subió  varios  pisos  de  una  negra  y  ruinosa  esca- 
lera ;  atravesó  on  sinnúmero  de  corredores  desiertos,  y  entró  en  uno 
de  los  calabozos  de  los  Plomos,  perfectamente  custodiado. 

El  conde  reconoció  en  seguida  donde  se  hallaba,  por  el  vapordenso 
y  sofocante  que  se  remolinaba  bajo  las  paredes  y  lechos  del  calabozo. 

Esto  acontecia  en  el  mes  de  junio. 

Preso  el  conde,  ya  no  se  trataba  sino  de  imputarle  un  crimen; 
y  aunque  con  efecto  era  dos  veces  criminal  por  ser  rico  y  valiente, 
estos  dos  crímenes  no  se  le  podian  imputar  públicamente. 
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El  eoQs^Jo  de  los  Diez  eonfió  al  tormento  el  trabajo  de  crear  una 
folsa  acusación  contra  Garmagnola. 

£1  desgraciado  conde,  entregado  á  sus  verdugos  dentro  de  sus 
mismas  cavernas,  dicese  que  confesó  tener  relaciones  inlimas  con  el 
dttqae  Felipe  de  Milán,  con  el  objeto  de  destruir  las  fuerzas  vene- 
cianas en  una  guerra  sin  resultados ;  oíros  pretenden  que  Carmag- 
oola  no  quiso  confesar;  pero  que  un  proceso  verbal,  redactado  por 
algunos  prohijados  del  consejo,  produjo,  en  apariencias,  los  mismos 
resaltados  que  se  hubiesen  obtenido  por  la  confesión  del  acusado. 

Lo  cierto  es^que  al  conde  se  le  sentenció  á  que  fuesen  confiscados 
todos  sus  bienes,  que  ascendían  á  la  respetable  suma  de  trescientos 
mil  ducados,  y  &  perder  la  cabeza,  después  de  haber  sido  d^arado 
traidor  contra  la  república. 

Existe  un  horroroso  misterio  sobre  la  estancia  de  Garmagnola  en 
su  prísim,  pues  no  se  vieron  en  ella  ni  sacerdotes,  ni  carceleros,  ni 
visitas  de  sus  parientes  y  amigos.  Los  sacerdotes  eran,  sin  duda  al- 
guna, afiliados  de  la  Inquisición  de  Yenecia,  y  los  carceleros  sabian 
ya  muchos  secretos  para  que  {Midiesen  sobrevivir  i  los  prisioneros 
que  ae  les  confiaban. 

Carmagnola ,  atormentado,  robado  por  sus  jueces,  mejor  dicha, 
fK>r  sus  verdugos ,  juró  sin  duda  alguna  divulgar  los  horribles 
secretos  de  tan  indigno  proceder,  pues  el  dia  5  de  junio  por  la  mar 
Sana,  se  le  víó  salir  ea  una  góndola  por  el  puente  de  los  Suspiros. 
Llevaba  sus  manos  aladas  por  detr&s  de  la  espalda ;  dos  penitentes 
vestidos  de  luto,  con  rostro  cubierto,  le  custodiaban  por  derecha  é  iz« 
qoierda,  y  cuatro  esbirros,  con  espada  en  mano,  estaban  de  pié,  co- 
locados en  la  proa  del  barco. 

El  coadenado  teoia  puesta  una  mordaza ;  el  sentimiento  y  la  eó- 
lera,  al  mismo  tiempo,  henchian  sus  músculos  y  sus  sienes ;  y  en 
sus  ojos  se  Ida  una  tácita,  pero  elocuentísima  revelación  de  tantas 
infamias. 

Se  le  condujo  á  la  Piazxetta  entre  las  dos  columnas ,  donde  ejecu- 
taban á  los  malhechores,  y  poco  después,  el  verdugo  le  cortó  la  ca- 
beza. 

Tenia  á  la  sazón  cuarenta  y  dos  aOos. 

Los  historiadores  de  todos  los  países  han  tratado  de  descubrir 
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cual  podría  ser  el  crímen  del  conde  Carmagnoia,  pero  la 
te  de  ellos  parecen  conyenir  en  que  no  existió  crímen  al 

En  cuanto  á  la  pretendida  traición  del  capitán  y  i  sus 
secretas  con  el  duque  de  Milán,  es  una  acusación  abs 
con  pocas  palabras  puede  refutarse  yictoriosamente.         ^ 

Al  que  ha  estudiado  el  carácter  nervioso  y  apasionado  pl 
rTa  del  célebre  aventurero,  le  parece  imposible  que  se  rq 
sufrir  tantos  agravios;  es  decir,  una  vida  de  vergüenza  y  | 
Ilación. 

Garmagnola  era  muy  conocido  de  Felipe  para  que  esteí  ^ 

se  atreviese  á  proponerle  semejante  venta;  y  el  conde  conod 
siado  al  duque  para  comprarle  á  ese  precio  una  reconcilíacia 
nada  podría  esperar.  ^ 

Felipe  habia  intentado  asesinarle,  y  esto  era  un  crímel 
duque  no  podia  perdonar  jamás  á  su  enemigo,  por  la  sencilU 
de  que  el  deseo  del  mal  hacia  el  prójimo ,  es  el  mayoi|L|^  ^ 
agravios  que  se  oponen  para  siempre  á  una  nueva  y  sincera  4éQ^d\K 

No  busquemos  ni  en  aquel  fallo,  ni  en  aquella  ejecución,  ^hq^^w^ 
de  esos  ejemplos  muy  comunes  de  la  ingratitud  de  las  Dadoal^  ^^^^ 
Ira  los  hombres  célebres.  lera  e\  1 

Semejantes  rasgos  se  encuentran  á  cada  paso  en  las  págin4|  ^^^ 
historia  antigua.  í^y^ 

Celosas  de  su  poder  y  de  su  fuerza  personal,  las  repúhlicj^  ^  • 
Atenas  y  de  Esparta  sacrificaron  mas  de  una  vez  á  su  tranqi^L    . 
á  los  héroes  que  antes  hablan  acogido  con  entusiasmo.  4%i 

Milcíades  murió  en  las  prísiones  de  Atenas,  y  el  vencedor  d% 
rathon  y  de  Platea  era  hijo  de  Atenas,  sin  embargo.  L 

Venecia  puede  alegar  por  escusa  que  Garmagnola  era  piamoC 
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CAPITULO  IV. 
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Dnz  Fdscari,  y  dosgracias  de  Jacobo  Fóscari,  su  postrar  bl« 
jo.^Dasastrosa  politioa  de  Vanecia. 


srsecacioD  tramada  contra  Garmagnola,  nn  hombre  habia 
lo  cíl  principal  papel  con  tal  fingimiento,  qne  se  dejaba 

odio  mortal  hacia  el  condenado,  ó  un  yíyo  deseo  de  hacer 
á  la  patria,  que  se  creia  amenazada  por  Carmagnola. 

ibre  era  el  Pox,  Francisco  Fóscari. 

>r  de  tantas  desgracias,  el  principe  soberano  de  Veneda, 
^del  pueblo  por  su  talento  y  por  su  táctica  militar;  adorado 

por  sus  triunfos,  porque  en  el  espacio  de  veinte  y  cinco  aSos 

ocupaba  el  trono  habia  unido  á  las  posesiones  venecianas 
Eía,  á  Bérgamo,  á  Ravena  y  á  Cremona;  ese  hombre,  en  fin, 
|X)8ible  que  creyese  que  hablan  de  pesar  sobre  él  y  su  fami- 
;^ias  mas  crueles  aun  que  la  de  su  victima  Carmagnola, 
por  tierra  con  su  casa,  una  de  las  mas  florecientes  y  mejor  so- 
de  Europa. 

cisco  Fóscari  tenia  cuatro  hijos,  y  las  alianzas  que  habia  he- 
Man  proporcionar  doble  riqueza  y  doble  honor  á  su  familia. 
qoellos  cuatro  hijos  murieron  tres. 
le  quedó  á  Jacobo  Fóscari,  casado  con  una  hija  de  Gantarini, 
}  hijos  prometíanle  al  menos  al  anciano  que  el  nombre  de  Fós- 
86  eslinguiria. 

Fóscari,  ese  hombre  de  hierro,  ese  principe  ambicioso  y  de 
nao  I.  IS 
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talento,  encontró  en  sn  desgraciado  camino  i  mochos  enemigos;  y 
cnanto  mas  se  aumentaba  sn  fortuna,  se  multiplicaban  mas  y  mas  el 
número  de  aquellos. 

Esos  mismos  enemigos  trataron  de  asesinar  moralmente  al  Dux, 
poniéndole  en  jaque  lo  que  en  mayor  aprecio  ienia;  y  para  conse- 
guirlo, buscaron  á  un  delator  llamado  Bevilacqua,  natural  de  Flo- 
rencia, que  fué  quien  lanzó  el  primer  golpe  de  muerte  á  ese  desgra- 
ciado padre.  ¡ 

Ya  sabemos  la  odiosa  coslumbre  de  los  delatores  yenecianos  que 
arrojando  en  la  boca  del  león,  cerca  del  puente  de  los  Suspiros,  sn 
anónima  calumnia,  hacían  que  los  inquisidores  con  tan  absurdo  pro- 
testo, adquiriesen  el  derecho  de  prender,  juzgar  y  condenar  secre- 
tamente á  aquellos  de  quienes  por  su  interés  ó  el  del  Estado,  les  en 
forzoso  deshacerse. 

Bevilacqua  no  puso  en  juego  para  su  delación  la  boca  infernal 
de  qiie  bene»  hablado.  Tenia  reladones  tatimas  con  allM  persMi- 
jea,  yjpoderosos  protectores  que  le  defendieran. 

Sei  dirigió  personalmente  ú  conato  de  los  Dier  y  denunció  como 
culpable  i  Jaeobo  Fóscari,  hijo  del  Dux,  por  tener  cdaciann  intimas 
y  al  mismo  tiempo  culpables,  con  el  mtsmo  Felipe,  énqna de MHan, 
implacable  riyal  ád  Venecta,  quieo,  despws  de  haber  cansado  la 
muerte  de  Carmagnola»  enemigo  sayo,  traud)a  de  echar  par  üena 
indírectemento  al  \int  Fóscari,  su  afortunado  tenceder. 

La  acusacisQ  se  4ormuló  en  toda  regla. 

fil  denanciador  dijo  que  Jactbo  Fóscari  habia  recSiida  de  maMs 
de  un  emisario  milanos,  magnificas  regalos^^  y  él  en  canrim  da  ellos 
habia  veadida  sus  simpaiiaa  y  sua  influencias  á  Felipeí 

Beñriiaeqaa  no  dijo  nuaca  qna  se  lo  hubieraa  áicko^,  sino  que  b 
habia  visto. 

Estas  aenaaeieneft  qno  hnbieeen  parecido  ioyeroaimiles  i  todoi  kon- 
bre  imparcial  y  de  sentido  coman,  turieron  crééito  caire  las  sefloreí 
venecianos,  dispuestos  siempre  á  afcerreeer  i  si  duefio  y  selor;  y 
cooia  Fóscarii  había  sido  siempre  para  los  patrictos  nn  jefe  qne  les 
molestaba,  coasiguieron  sa  objete  eaa  la  deladoa. 

Era  un  golpe  fatol  para  Francisco  Fóscari,  porqar  harian  Bwtat 
mente  sueenMon  al  perderá  su  hijo. 
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El  fiox  dorada  tranquil^ente  en  su  palacio.  Creyó  que  Jacobo 
habia  marchado  á  una  de  sus  qoinlas  con  toda  «u  famiHa,  cnande 
de  rqMata  «e  dhiilgó  la  nuera  de  que  el  <Mmaejo  de  los  Mez  en  jun- 
ta general  habia  decretado  (¡m  m  aometieae  un  criminal  al  tormento 
estramlinario. 

Como  este  caso  nada  tenia  de  nuevo  ni  de  estrafio,  Fmctsoo  Pos- 
cari  no  fijó  su  atención  en  la  noticia  que  habia  llegado  &  sus  oídos. 
Aguardó  que  el  consejo,  obrando  en  virtud  de  sus  poderes,  viniese  á 
darle  cuenta  de  ÍQ<]pe  habia  rasu6lto,  eoma  según  la  ley  debía  hacerlo. 

Con  decto,  el  censqo  pidió  una  audieiicía  al  Dux. 

Fosean  ivcibié  al  coniejo  de  los  Diez  sin  poder  adivinar  la  causa 
de  tan  severa  entrevista;  porque  hay  que  advertir,  que  conoció  el 
Dqx  que  H  respeto  que  guardaban  esta  ?ex  ante  él,  era  mucho  mas 
profundo  que  de  ordinario,  y  observó  además  que  el  jefe  de  ellos, 
SttBago  Loredano,  so  irreconciliable  enemigo,  dejaba  entrever  en 
su  imponente  y  solemne  actitud  cierta  alegria  feroz  y  provocadora 
como  la  punta  de  una  daga. 

— MaD8efior,--díjo  Loredano--veniamos  á  participar  á  vuestra  al- 
teza que  se  ha  cometido  un  gran  crimen  en  Yenecia  y  contra  Yene- 
da  misma. 

~T  que  el  coneqo,  sienqire  celoso  por  su  patria,  ha  empezado  á 
hacer  la  debida  justicia ¿no  es  esto?— le  preguntó  el  Dux. 

— Sit  monseiw. 

•*^Está  muy  bien  hecho.  Recibid  las  gracias  en  nombre  de  la  re- 
pública. ¿Cuál  es  el  crimen  quQ  se  ha  cometido? 

—-Una  traición  contra  el  primer  jefe,  sefior.  Hecha  la  denuncia  por 
un  fiel  amigo  de  la  república,  hemos  mandado  prender  á  un  hombre 
que  tiene  retaoiones  intimas  con  el  enemigo  mortal  de  Yenecia,  con 
d  duque  de  Milán. 

—¿Felipe  Yisconti? 

•^El  mismo Aquél  de  quien  sabe  vuestra  alteza  que  condujo 

ai  suplicio  al  conde  Cannagnola. 

—Si...  si...  lo  sé— murmuró  el  Dux,  lanzando  una  mirada  sinies- 
tra |i  Loreáano. 

^ Por  el  mismo  erímen,-*-«^continnó  el  jefe  del  consejo  de  los  Diez 
—se  encerró  al  conde  en  los  Plomos. 
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—¿Y  ei  culpable  de  que  me  habláis,  ha  sido  encerrado  laiiibi»! 
en  los  Plomos»  seDor  Loredano? 

— Si,  sefior.,...  T  por  el  mismo  erirneu,  el  conde  GarmagDola, 
preso  por  árdea  Yuestra,  Aié  condeDado  á  sufrir  el  lormeMo. 

—¿Se  le  ha  impuesto  el  tormento  al  nucTo  culpable? 

—Si,  sefior. 

-*¿T  quién  es  ese  hombre? 

*-Es¡un¡Yeneciano un  n<d>ie. 

— ¡Ah!...  un  noble ¿De  una  antigua  Ihmilia  quiíls? 

—Muy  antigua Una  de  las  primeras  Ihmilias  de  Yenecía. 

—Es  una  desgracia  para  el  honor  del  patridado;— dijo  el  Dox- 
pero  es  preciso  que  la  justicia  cumpla  con  su  deber. 

—Asi  lo  hemos  pensado,  y  se  hará  justicia.  ¿El  consejo  tiene  la 
aprobación  de  vuestra  alteía? 

— Ta  os  la  he  dado Pero  según  costumbre,  yo  debo  Ter  é  in- 
terrogar al  prisionero Que  le  conduzcan  á  mi  presencia. 

— ]  Por  fií  vor ! . . .  ¡un  momento,  sefior  I . . .  —le  interrumpió  Lore- 
dano, no  pudiendo  dominar  uno  de  esos  movimientos  de  terrflrie  ale- 
gría que  ya  hablan  hecho  horrorizar  á  Fóscari.— Es  preciso,  ante 
todo,  que  prevengamos  á  su  alteza. 

— ¿  De  qué  ?•. .  Conozco  el  crimen  y  quiero  conocer  también  al  cri- 
minal, 

—Si  los  miembros  del  consejo  hablan  acordado  hacer  uso  de  cier- 
tas precauciones,  era  tan  solo  con  el  objeto  de  prevenir  el  ánimo  del 
a^enisimo  Duz  de  Venecia. 

—¡Prevenir  mi  ánimo!...— gritó  Fóscari, palideciendo.— j Esa 
victima  que  tratan  de  inmolar,  será  uno  de  mis  mejores  amigos?— 
pensó  el  Dux,  sintiendo  tal  agonia  que  se  d^ó  ver  retratada  ea  su 
jrostro  por  un  instante. 

Pero  reponiéndose  con  prontitud  : 

—¿Conozco  yo  al  culpable?...— dijo  con  afectada indifereacia, 
aunque  un  fuego  abrasador  devoraba  su  corazón. 

—Vuestra  alteza  le  conoce. ..  y  le  quiere. 

Estas  palabras  revelaron  á  Fóscari  una  terrible  degrada,  porque 
todo  el  amor  que  pudiese  abrigar  *su  pecho ,  se  lo  consagraba  tao  so- 
lo á  una  pwsona. 
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Se  levantó  de  su  trono,  y  dirigiéndose  háeia  la  puerta  con  precipi- 
tación: 

— Que  conduzean  á  mi  presencia  al  culpable  á  quien  el  consejo  ha 
impuesto  el  tormento;— dijo  con  tono  severo,  y  como  persona  que 
quiere  ser  obedecida. 

Loredano  se  inclinó,  no  para  demostrar  el  respeto  que  tenia  hacia 
el  Dux,  sino  para  disimular  una  sonrisa  infernal. 

Después  de  algunos  minutos  de  silencio  sepulcral,  resonaron  en 
el  vestíbulo  algunos  pasos,  y  se  oyei'on  también  algunos  sordos  ge- 
midos arrancados  por  el  dolor  á  un  prisionero,  que  caminaba  sosteni- 
do por  guardias  del  tribunal. 

Guando  se  abrió  la  puerta,  la  primera  mirada  del  Dux,  fué  para 
Jacobo,  que  ensangrentado,  apagado  el  brillo  de  su  ojos  y  medio  exá- 
nime en  los  brazos  de  los  dos  familiares  del  consejo,  pronunció  est^s 
palabras,  que  penetraron  hasta  el  corazón  del  desgraciado  padre: 

— I  El  Dux  I . . .  Monseñor. . .  defendedme . . . 

Un  grito  terrible  salió  del  pecho  de  Fosear  i.  Iba  á  abrir  sus  bra- 
zos para  estreciiar  en  ellos  á  su  querido  hijo  que  se  hallaba  casi  des- 
mayado, cuando  deteniéndose,  y  con  una  mirada  imposible  de  re- 
tratar dijo : 

—  Nobles  señores,  el  culpable  ¿  es  Jacobo  Fóscari ...  mi  hijo  ?. . . 

—El  mismo,  monsefior,— respondió  Loredano  — Tratábamos  de 
ocultar  á  vuestra  alteza  todo  el  tiempo  posible  esta  nueva  fa*- 

r 

Fóscari  hizo  un  esfuerzo  violento  para  comprimir  en  su  pecho 
el  angustiado  corazón. 

—¿Está  convicto  y  confeso  ?— preguntó  el  Dux. 

—Se  le  ha  puesto  en  el  tormento,— replicó  Loredano— según  la 
costumbre,  porque  sabíamos,  á  ciencia  cierta,  que  el  Dux,  el  primer 
ciudadano  de  la  república,  nos  agradecería  el  que  hubiésemos  com- 
prehendiendo  á  su  hijo  en  la  ejecución  de  la  ley. 

—Bien...  basta...— murmuró  Fóscari.— Según  decis,  ¿  Jacobo  ha 
recibido  regalos  del  duque  Felipe  ? 

—El  florentino  Bevilacqua  lo  asegura. 

—Pero  mi  hijo  ¿  qué  ha  dicho  ? 

En  este  mismo  instante  Jacobo  salía  de  su  doloroso  estupor ;  le- 
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Tantó  la  cabo» ;  vié  á  su  |iadM,  y  k  pregunta  del  Din  llegó  hisb 
8as  oídos. 

-rrXacobOf  — re^poodiónr^a  sufrido  el  tormento  maa  kerríble  j  na- 
da ha  ponfesadOi  moD^etor,  porque  es  inocefile...  y  porque  note 
querido  dar  ese  dia  de  gloria  &  sus  enemigos. 

]U^  ojos  4e  Fófip^í  l)rillat  on  de  alegría  y  da  oi^lle.  Lanió  ana 
mirada  de  triunfo  so()re  ^  jdeicopceriados  roatree  de  U^  coas^aresi 
conv?  pr%uo(ái^Ie9  91  en  m«  familias  se  encenirarian  vaarones  (an 
enérgicos  comiQ  s^  bijo. 

Loredapo  «e  mordió  los  labios ;  y  Fóscari,  qna  adivinó  sncólcray 
comprendió  que  no  era  prudente,  solo  por  «na  pueril  satisfacción  da 
orgullo  y  de  apor  propio,  comprometer  k  viáa  de  su  hija. 

-7-Jacobo  FófK^ri  ¿qiió  babeis  diobo  de  eDemigea?-rk  dijo  el 
Un  lanzando  una  mirada  de  inteligencia  al  desgraciado  jóytn.Trr 
Aqui  no  tenéis  ppr  enemigos  sino  á  los  amigos  de  la  repifblica.  En 
buen  hora  no  hayáis  confesado  nada  en  el  tormento...  pero  ^  en 
vano...  porque  estof  sedores  /saben  que  esa  firmeza  es  una  virtud  en 
mi  familia»  Esa  estoica  ipaensibili^ad  no  es  una  prueba  suficiente 
de  inocencia,..  Yosn^tro^i  nobles  sefiores,  ¿no  habéis  creido  y  juzgado 
lo  que  yo  ? 

—Sí,  Alteza  ;7r-respondió  loredlano,  estupefacto  de  la  regla  tran- 
quilidad de  espiritu  del  Du^,  porque  esperaba  que  hubiese  prorum- 
pidff  en  amargos  sollozos  y  en  amenazas  contra  todo  el  eons^o. 

— ¿  Y  qué  habéis  decidido?— preguntó  Fóscari. 

-rrQue  si  las  fDfu*iaA  del  ablusado  lo  permiten,  se  preeedeii  &  ana 
segunda  prueba. 

Fóscai'i  se  contuvq,  á  pesar  de  que  todo  su  cuerpo  se  estremeció. 

— )Es  el  mejor  medio,  replicó  e|  Dux. 

I^s  consejaos  se  miraron,  y  ol  mismo  JaiXkho  asQmlmrado  de  tan 
eatrafia  ferocidad  pn  bflca  dfi  op  padre»  rodó  por  tierra  desmayado  y 
casi  mortal. 

La  sesión  se  dio  por  terminada. 

El  Dux  despidió  á  los  inquisidores  y  entró  ea  sus  habitacáonea. 

Guando  llegó-la  noche,  hizp  llamar  al  oaroelero  mayor  de  los  Plo- 
mos, y  le  dijo : 

—Cayetano,  tú  perteneces  al  consejo  de  los  Diez,  pon|ie  al  oía- 
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flarte  la  coatodia  da  loa  prisíoaeroa,  ha  depositada  en  ti  toda  su  eon- 
fianza ;  sé  que  como  estás  sostenido  por  ellos,  te  inquieta  poca  el  po* 
dar  ducal  •,  T»  P^^  vdtimo,  tanübien  podr&a  dednoae  que  un  Dux  ha 

sido  puesto  bajo  la  custodia  de  un  carcelero todo  eso  lo  aó» 

pero... 

'^^^  MastMir  !«•• 

— Escucha^  Fóscari  no  tiene  tteaipa  ^pie  perder.  To  te  ofreceré 
dea  casas,  y  por  fuerza  sé  que  lú  bat  de  aceptar  una  da  las  dM.  Te 
prometo  el  destino  de  Inspector  general  de  laa  prisiones  del  Estado, 
aaya  nombramiento  está,  en  mía  atríbucione»>  si  me  dejas  penetrar 
esta  noche  ea  el  ealaboio  donde  está  preao  Jacobo  Fóscari^ 

— Sefior...  es  imposUda* 

— ^Preveía  ya  ki  reapuesla,  y  te  suplico  que  oigas  coa  atención  lo 
qoa  ¥oy  á  decirla:  Goatra  el  carcelero  de  loa  Plomos  no  tengo  poder 
alguno.^  contra  «1  hombre  qua  sa  llama  Cayetano  nada  me  es  im- 
posible. Si  ijehusas,  si  dices  uaa  sola  palabra,  á  quien  quiera  qae  sea, 
de  mi  demanda.-.  loa  caaates  soa  muy  profundo»,  Gayelaao...  y  pa- 
garé veinte  bonhrea  decididos  que  cumplirán  mis  órdenes.  Antes  de 
tres  días  puedes  descaasai  tranquiUmenta  en  el  fondo  del  canal  de 
Santo-Orfano. 

—I  Alteza  ¡...—balbuceó  Cayetano,»  sobrecogido  de  e^^Mito. 

— Cayetano,  amigo  mió,  piensa  bien  lo  que  te  digo...  Podría  exi- 
gírte  que  bieíesas  eecapar  k  mi  hijo^..  pero  no  quiero  violar  las  layes 
de  Venecia;  además  Jacobo  no  se  encuentra  en  estado  de  soportar 
las  fatigas  de  una  fuga.  Lo  que  yo  deseo  es  que  me  otorgues  au  fa- 
¥av»  que  oeneedcviaa  á  cualquier  otro  ciudadano...  al  poner  entre 
Ina  manoa  una  suma,  alga  considerable.  Si  me  dejaa  hablar  coa  Jaco* 
bo  quince  minutos. . .  te  daré  dos  mil  ducados.  |  Son  los  honorarioa 
dal  empleo  que  obtendrás  dentro  deon  mesL.«  Asi,  pues,  decídete... 
al  canal.*.  41a  iaspeccioa  general  do  las  prisionesu 

—  Sefiot^  yo»  haré  lo<  que  tuestra  alteía  nte  ordene,,  pero  será  úni- 
cMKnta  por  eonpbeerle  y  servirle. 

— Gtaciaa,  Cayetano,  gracias Te  suplico  que  me  guies  al  lado» 

danuhiJKh* 

El  oarariarot  obedeciá. 

La  entrevista  dal  anciana  y  podesoso  Dux  fué  uní  cuadro  de^gaa- 


818  PBISIONII 

rador,  viéndose  obligado  á  ocultarse  para  abraiar  y  conaolar  á  in 
hijo. 

—¡Ahí.  ..—gritó  Jacobo— (¡Bien  sabia  yo  que  mi  padre  me  ama- 
ba!!  

» 

— Desgraciado  Jacobo,  tu  padre  ha  comprendido  que  esos  hom- 
bres quieren  asesinarte.  ¿Qué  habrán  obtenido  cuando  maliana  vuel- 
van á  atormentarte  para  que  confieses? Lograrán  agotar  tu  san- 
gre que  es  mi  sangre,  tus  fuerzas  que  son  las  mias  propias,  tu  vida 
que  es  la  única  esperanza  de  mi  raza. 

— Que  vengan,  pues; — dijo  el  joven,  con  una  sublime  esinresimí 
de  menosprecio; — sus  instrumentos  inquisitoriales  se  mellarán  en  mi 
cuerpo,  antes  de  arrancarme  ni  una  sola  palabra. 

— I Jacobol I  |desgi*aciadoI ! no  digas  eso no  lo  digas, 

no morirías  en  el  tormento ¿Y  qué  sería  del  anciano  padre 

sin  su  hijo? Vendrán  á  interrogarte pues  bien,  espérales  con 

resolución y  confiesa si,  confiesa. 

— ¿T  qué  he  de  confesar,  padre  mió,  si  soy  inocente? 

—Demasiado  lo  sé pero  confiesa  todo  lo  que  te  digan  que 

confieses ¡Tendrán  por  alimento  mi  deshonor pero  no  se 

beberán  toda  mi  sangrel 

—¿Confesar  que  soy  un  traidor? 

—Y  vivirás 

—¿Confesar,  para  que  el  apellido  de  Póscari  se  manche  para 
siempre? 

— Y  vivirás 

—¿Confesar  que  pueden  conducirme  á  la  Piazzetta  como  al  con- 
de de  Carmagnola,  y  gritar  cuando  caiga  mí  cabeza:  El  traidor  ealá 
castigado;  el  infame  ha  muerto? 

—Y  vivirás te  digo  que  vivirás,  porque  no  se  atreverán  á  lle- 
varte al  suplicio;  mas  aun,  ellos  mismos  lo  impedirán,  tendrán  mie- 
do de  que  el  pueblo  se  amotine  y  no  harán  mas  que  desterrarte,  Jar- 
cobo  mió y  desterrado,  vivirás  para  que  secundes  mi  venganza. 

Confiesa  que  has  recibido  regalos  de  Felipe que  Bevilacqua  es 

un  hombre  justo  y  verídico.....  confiesa  que  tú  eres  el  hombre  mas 
detestable  que  existe  sobre  la  tierra y  desde  hoy,  aunque  yo  re- 
niegue de  ti,  aunque  aparte  de  ti  mi  vista no  sufras,  Jaoobo, 
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que  mi  corazón  le  pertaneoe. 

— |Padre  miol...  ipadre  biíoIL.. 

—Confiesa,  Jacobo,  eonfiesa. ..  (Tarde  ó  temiirano,  se  raelye  del 
destíerro] 

Fóacarl  besa  tiemaimte  á  sn  kíjo  y  entró  en  so  cámara  real. 

Cayetano  sabia  que  el  Dux  era  cafmz  de  poner  es  ejeeneian  sos 
amenazas,  y  por  lo  mismo,  se  guardó  muy  bien  de  levelar  ni  nna 
sola  palabra  al  consejo  de  los  Diez. 

H  oonaejo»  k  m  tos,  se  sorprendió  ei  alto  grado  eiando  J^cobo 
coo&si  la  verdad  de  las  calumnias  i^yentadas  por  Bevilaoqna. 

Como  lo  pensara  el  Dux,  ek  oonsejode  los  Diez  condenó  áJaoobo  á 
destierro  perpótno  en  tierras  de  Ñápeles,  con  obligación  de  presen- 
tarse todas  las  maSanas  al  comandante  de  la  pkiaa. 

Jacobo  ignoraba  la  qne  era  nn  deatierro;  pero  muy  pronto  se  aper- 
cibió de  que  para  ciertas  almaa,  la  patria  es  una  necesidad  maa  im- 
periosa ann  que  la  vida.  Sin  embargo,  su  esposa  fué  á  reimirse^  con 
él  en  Trevise,  lugar  de  su  destierro,  y  vivia  bastante  tranqtifoy  ^ 
peraado  qao  el  Dux  pudiese  conseguir  que  voWiera  á  Venecia. 

El  consejo  de  los  Diez  comprendió  que  kabia  sido  burlado  y  se 
arrepintió  de  no  haber  ceadeoado  á  moerla  á  uo  prísionenav  que  ka- 
bia  tenido  bajo  sus  garras. 

Ta  na  ara  üem]^. 

Jacobo  no  era  hombre  para  dejarse  asesinar  ni  eniisQenar  en  su> 
destiereo,  porquo  oonocia  á  sus  enemigos»  y  porqaa  Fianciseo  Fos- 
ean no  dejaba,  á  su  vez,  de  darle,  buenos  consejos. 

Be  este  modo,  y  á  fiter^a  de  tiempo,  concluyeron  ambos  con  la  pa- 
dencis  y  la  cólera  de  Loredano,  hasta  qiie  un  suceso  imprevisto 
echó  por  tierra  toda  lá  politica  estrenada  y  perse¥eranto  del  vielo 
Dux. 

El  odio  de  Loredano  existia  mas  encendido  y  mas  terrible  ano, 
porque  veía  loaempefios  de  la  nobleía  en  acelerar  la  vuelta  de  Jacc^- 
bo  Fosean. 

Loredano  no  era  hombre  capaz  de  permitir  que  su  venganza  per* 
maneoieie  incompleta,  porque  pretendía  tener  derecho  á  qereeria 
contra  los  Fóscari. 

Tonoi.  17 
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A  ano  de  sus  amigos,  que  le  preguntaba  el  motivo  de  la  enemii- 
tad  sin  limites  que  alimentaba  contra  aquellos  ,  le  dijo: 

— ¿Sabéis  de  qué  murieron  mi  padre  y  mi  tío? 

--  De  la  peste;  al  menos,  asi  me  lo  han  dicho. 

—Si,  esQ  es  lo  que  se  dijo;  pero  vos  no  lo  habéis  creído ¿do 

es  cierto?  Mi  padre  y  mi  tío  murieron  por  haber  caído  de  la  gracia 

de  Francisco  Fóscari y  Francisco  Fóscarí  conoce  el  medio  de 

usar  venenos  que  no  dejan  traza  alguna. 

~¡  Qué  me  decís!... 

-^ I  Oh  I...  es  un  secreto  de  familia ,  sepultado  en  muchos  corazo- 
nes, y  del  cual  aun  se  conservan  pruebas.  El  hijo el  sobrino..... 

no  lo  ha  olvidado.  £1  Dux  Francisco  Fóscari  está  inscrito  en  mis  li- 
bros de  comercio  por  dos  asesinatos,  de  los  cuales  me  debe  aun  la 
espiacion.  £s  una  suma  que  acredito...  vedla  aquí. 

T  le  ensefió  á  su  conñdenle  y  amigo,  que  permaneció  mudo  de  sor- 
presa, esta  inscripción  escrita  en  su  libro  de  vencimientos. 

Francisco  Fóscari  debe  á  Laredano  dos  asesinatos^  los  cwUes  k 
pagará  tarde  ó  temprano. 

En  aquellos  tiempos,  la  mayor  parte  de  los  nobles  venecianos  ha- 
cían su  principal  comercio  por  mar. 

— i  Y  qué?...— dijo  el  amigo,  sobrecogido  de  espanto. 

— Naia...  que  pagará  él  ó  su  hijo.  Son  solidarios,  ya  lo  sé;  y  por 
lo  tanto  puedo  cobrarme  del  uno  ó  del  otro...  en  cualquiera  délas 
dos  cabezas ;  me  es  indiferente. 

Esta  escena  pasaba  cinco  afios  después  de  los  primeros  tormeolos 
de  Jacobo,  y  de  su  destierro  á  Trevise. 

'  Gomo  ya  hemos  dicho,  Jacobo  vivía  tranquilamente  en  esa  ciudad, 
y  no  desperdiciaba  las  ocasiones  de  corresponderá  los  beneficios 
prestados  por  su  padre  y  por  algunos  de  sus  amigos. 

El  largo  intervalo  que  había  trascurrido  después  de  su  condena 
alejó  toda  clase  de  sospecha ;  y  por  este  motivo  quizás  ó  en  aparieo- 
cía  al  menos,  los  celadores  encargados  de  vigilar  rigurosamente  á 
todo  proscripto,  descuidaron  algún  tanto  su  cometido  respecto  de  Ja- 
cobo. 

Por  este  tiempo,  el  hijo  de  Fóscari  acababa  de  enviar  á  su  patria  i 
uno  de  sus  mas  fieles  servidores»  llamado  Olivier. 
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Olívier  lavo  una  entrevista  con  el  Dux,  entrevista  llena  de  impor- 
tantes comunicaciones  y  agradables  noticias,  las  cuales  se  encargó  el 
mismo  Olivier  de  llevar  al  desterrado. 

De  repente,  y  á  la  misma  hora  en  que  Olivier  se  dirigía  á  su  casa 
con  la  idea  de  alistarse  y  marchar  al  día  siguiente  k  primera  hora 
para  Trevise,  vio  en  la  calle  i  un  hombre  asesinado  dando  el  úlümo 
suspiro. 

Olivier  tenia  buenos  sentimientos,  y  por  lo  tanto  se  acercó  á  la  vic- 
tima. 

Los  gritos  del  herido  habían  atraído  algunos  espectadores  á  la 
plaza;  y  Olivier  qué  sabia  el  peligro  de  que  estaba  amenazado  el  quo 
se  detenia  ante  un  cadáver  en  Yenecia,  v  sé  hallaba  convencido  de 
que  su  presencia  en  esia  ciudad  no  era  hija  de  un  crimen,  huyó  acto 
continuo  que  las  mirada^  de  los  espectadores  se  dirigieron  hacia  él. 

Un  hombre  l&a  solo  le  siguió,  no  para  perseguirle  ni  cogerle,  sino 
para  verle  da  frente,  y  lo  consiguió  á  pesar  del  cuidado  que  tuvo  Oli- 
Tíer  en  ocultar  sus  facciones. 

Fué  todo  lo  que  pasó  en  aquella  noche. 

Al  herido  le  levantaron  y  le  condujeron  á  un  palacio  próximo  á 
aquel  sitio. 

Era  uno  de  los  jefes  del  consejo  de  los  Diez,  amigo  de  Loredano, 
enemigo  de  los  Fóscari,  y  que  había  sostenido  con  mas  calor  la  cul- 
pabilidad de  Jacobo,  en  el  negocio  de  los  regalos  ofrecidQs  por  Felip(> 
Tiscontí  al  hijo  del  Dux. 

Murió  algunas  horas  después. 

Loredano,  al  recibir  la  noticia,  lanzó  gritos  desgarradores,  y  fuese 
al  consejo  que  se  reunía  para  estender  la  invitación  ordinaria,  que  en 
casos  semejantes  se  dirigía  á  los  delatores. 

—Nobles  sefiores;— les  dijo, — un  gran  crimen  acaba  de  cometer- 
se.  ¿No  tratáis  de  castigar  severamente  á  su  autor?...  Nuestro  ami- 
go, nuestro  compafiero,  ha  sido  asesinado  ayer  noche,  cerca  de  la 
plaza  de  San  Marcos.  ¡Hé  aqui  la  suerte  que  nos  aguarda,  en  premio 
de  los  servicios  que  prestamos  á  la  república! 
—¿Se  conoce  al  asesino? — preguntó  el  primer  inquisidor. 
—Pasaba  yo  por  la  Piazzetta,— dijo  Loredano— y  al  oir  gritos  me 

dirígi  al  sitio  de  la  catástrofe,  é  hice  prenderla  un  hombre  que  huia. 
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£1  Culpable  se  endueotra  ya  á  buea  recaado  m  los  Plomos  y  too 
una  buMa  escolta. 

—Avisemos  al  Dqx,  dijo  el  inqvisidor. 

Francisco  Fóscari,  sin  nada  sospechar  ann,  ordené  que  el  acma- 
do  fuese  condacido  á  bu  presencia.  Apenas  reoonooié  á  Olivier,  lu- 
aó  un  grílo,  y  se  quedó  pálido  y  convulso  en  su  sillón  ducal. 

— ¿  Qué  tiene  el  Dux  ?— se  preguntaron  los  consejeros. 

—Nada  de  estralio ;— contesté  Loredano— el  Dux  acaba  de  reco- 
nocer, como  yo  también  he  reconocido,  en  el  intendente  de  Jaosbe 
Féscari,  en  Oiivier,  al  hombre  que  han  sorprendido  en  el  ttiooMlo 
que  huía  después  de  haber  asesinado  á  nuestro  colega. 

^Sefior,*— continué  el  inquisidor,  dirigiéndose  al  Dttx-servioi 
preguntarle  al  acusado  au  apellido. 

^Me  llamo  Olivíer ;— i*espondíé  el  desgraciado. 

— ¿T  estáis  al  servicio  de  Jaoobo  Fósoari ,  no  es  cierto?  -hI^o  Lo- 
redaño. 

—Si,  seOor,— balbuceó  Olivier. 

— T  sois  el  compafiero  fiel  en  bu  desHarro?  ¿Pero,  por  qué  causa,  ea 
vei  de  estar  con  él  en  Trevise,  se  os  encuentra  en  Venecia  ? 

— Sefior...  he  venido  en  busca  de  dinero. 

—El  dineh)  se  le  remite  á  Jaoobo  Fosean  á  Trevisé,  y  no  lieoe 
necesidad  de  enviarle  á  buscar  á  Venecia^ 
-  —Sefior,  08  lo  aseguro...  he  dicho  la  verdad;^ijo  Olivier,  diri- 
giendo su  vista  hacia  el  Dux,  que  permanecía  absorto  y  en  atoa  in- 
movilidad espantosa. 

-^¿Habéis  venido  á  Venecia  por  voluntad  propia? 

—No  seOor;  Jacobo  Póscari,  mi  sefior  y  dueAo,  me  há  enviado. 

— Sefiores,  tomad  acta  de  esa  confesión. 

;^Pero  os  vuelvo  á  repéBr,  que  me  ha  enviido  con  el  objeto  de 
que  realizase  cierta  rama. 

—Y  realSzabaiB  esa  suma  cerca  del  cadáver  de  nttes(fo  colega  é 

ilustre  sefior asesinada  en  el  mómehto  tn  que  pasabais  poi"  la 

plaza... 

—SeOor. . .  la  casualMad.. . 

—Siendo  asi,  si  haheis  visto  &  la  victima,  dd)eis  habelr  visfo  tsm- 
bien  alíaftsíM. 


"-Sefioi'ds,  no  "he  yistó  nada;  pero  soy  inocente  y  lo  juro  ítnte 
Dios. 

—¿Señores,  qué  os  ^rece?— dijo  Lok*edano.ean  una  sonrisa  de  in^ 
credalidad. — ¿Es  posible  qae  este  hombre  haya  vefnido  de  TreVise 
en  busca  de  dinero,  cuando  sabemos  que  Jacobo  Fóscarí  no  lo  nebe- 
rita? 

— ¡Un  hoinbre  que  se  encuentra,  "por  casualidad»  ett  el  sitio  donde 
acabM  de  at^esinár  á  la  pet^ona  que  mas  aborre¿ia  á  Jacobo  Fos- 
ean!... Si,  ya  lo  sabéis,  señores;  nuestro  colega  fué  el  que  totntt  lá 
palabra  ¿onira  el  hijo  de  éu  Alteza  éta  lá  dés¿i*áteiada  fráifaa,  la  ctol 
ha  dado  origen  i  su  désliek^i'o.* .  ¡Es  una  Vara  coinddeneia  que  el  tri- 
banal  apreciará,  asi  lo  creo,  en  su  justo  valori  ¿Cuál  es  el  parecer 
db  8U  íalféza?...  Conociendo  la  rectitud  de  ^u  justicia,  su  inflexible 
«eveHda(d,  y  el  amor  háélá  su  patria,  deseamos  que  el  mismo  T)ux 
priMiúiicie  ÉVi  falM. 

^Sieflores, -^respondió  el  Süx^será  ciéVto  qtíe  mi  hijo  haya  en- 
Tiado  este  honibre  á  Veneda  por  tiegobíbs  '^rtltmlares;  péi*o  esto  nó 
le  estaba  prohibido  á  Jacobo  Fóscari.  Además,  no  creo  que  Sé  lé 
pueda  atribuit*  uh  éHhien,  si  la  presencia  dé  Olivier  én  Vetteciá  no 
tenSa  otro  objeto  que  ta.de  hacei^  ttha i^ecaudácrón  mefólica....  Fitaat- 
ínéntü,  Tosoh^os  te  juzgaítis. 

— Prbpon^,-^diJo  Lorediámo-^que  el  acusado  Olitieí-  sufra  la 
prueba  preparátbria,  ttegun  costumbre,  y  ijue  ^  tome  acta  de  sú  con- 
fesión. 

Oifyiéi*  palidefeió, "}  volvió  por  segunda  tez  á  úiirar  al  Dux. 

El  principé,  hatíendo  él  postrer  esfuerzo,  apartó  los  ojos  de  ¿I. 

—Sea;— murmuró  el  Dux,  lañ  én  voz  bajá,  qfué  a)>enas  se  le 
oyó. 

Olitiet  fué  coüdücidb  de  nuevo  á  un  calafooM  dé  los  Plomos  don- 
de  habia  pasado  la  noche  anterior,  y  sufrió  después  la  ptueba'pre- 
pal^ttíKa;  primeratiieütk  eh  la  htédá  y  después  eú  el  potro. 

Era  fiel,  era  inocente,  y  hada  reveló,  potqüe  prefería  la  verdad  á 
la  Vida. 

Loredado,  arioso,  ¿onvulso  y  lleno  de  colcha,  ansiaba  tá  Inenor 
i'evelacioh  éotado  el  moribundo  que  espera  ansioso  stí  salvación  ó  la 
muerte. 
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Ni  una  palabra  se  le  escapó  al  desgraciado  Olivier;  no  salió  de 
sus  labios  sino  un  grito  arrancado  por  el  horrible  tormento,  y  este 
grito  fué  el  postrero;  pero  espiró,  lanzando  á  sus  jueces  una  sonrisa 
de  menosprecio. 

Loredano  hizo  decretar  inmediatamente  á  sus  colegas,  que  Jaco- 
bo  Fóscari  fuese  preso  en  Trevise,  conducido  á  su  ciudad  natal,  é 
interrogado  á  su  vez  sobre  un  crimen  que  él  ignoraba  por  completo. 

Este  interrogatorio  debia  ser  un  tormento  mas  horroroso  que  el 
primero. 

Jacobo  cuando  supo  la  muerte  de  Olivier,  comprendió  que  era 
necesario  luchar  con  sus  verdugos  en  calidad  de  hombre  desespe- 
rado. 

* 

La  vista  de  Yenecia,  cara  patria  adorada  por  Jacobo,  le  habia  da- 
do nuevas  fuerzas;  estaba  seguro  de  triunfar,  reconcentrando  todo  so 
valor,  y  al  ver  á  su  padre  á  diez  pasos  deél,  á  su  padre  á  quien  tra- 
taba de  salvar,  salvándose  él  mismo.  Una  fuerza  de  voluntad 'sin  li- 
miles  fué  quizás  la  única  circunstancia  que  contribuyó  á  que  saliese 
airoso  de  su  empresa. 

Sufrió  el  tormento  con  suma  impasibilidad,  cansando  á  sus  ver- 
dugos y  á  sus  jueces.  Enérgico,  indomable  por  su  resistencia,  salió 
del  potro,  desconcertado,  herido,  pero  con  calma,  mado  como  un 
espectro;  y  cuando  se  le  retiró  de  la  estancia  fatal,  su  mirada  infun- 
dió un  terror  supersticioso  en  el  fondo  del  alma  de  Loredano,  quien 
se  preguntó  á  si  mismo  si  acaso  el  joven  seria  inmortal. 

Jacobo  no  habia  confesado,  no  era  cadáver,  y  no  se  le  podia  hacer 
pasar  por  culpable.  Sin  embargo,  era  forzoso  atormentar  al  Dux. 

Guando  fué  interrogado  el  consejo  de  los  Diez  sobre  el  resultado 
de  esa  prueba  sufrida  tan  enérgicamente  por  Jacobo,  respondió  que 
tanta  fuerza  de  voluntad,  tanto  valor  y  tanta  firmeza,  eran  una  cosa 
sobrenatural. 

Los  consejeros  concluyeron  por  decir  que  Jacobo  habia  recurrido 
á  ia  magia,  y  le  imputaron  un  nuevo  crimen. 

Convencido  el  consejo  de  los  Diez  de  que  Jacobo  era  brujo,  te  des- 
terró á  Canea,  pais  mucho  mas  alejado  de  Yenecia  que  Trevise,  y 
como  sospechoso  además  en  el  asesinato  cometido  en  la  persona  del 
consejero. 
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Esle  golpe  fué  terrible  para  Jacobo,  porque  creyó  haber  comprado 
con  tantos  sufrimientos  ei  derecho  de  permanecer  tranquilo  en  su 
primer  destierro;  esto  es,  en  Trevise,  desde  donde  mas  fácilmente  po- 
dría estar  y  habia  estado  en  relaciones  con  su  padre. 

Aunque  el  anciano  Dux  estaba  sumido  en  un  dolor  profundo,  halló 
medio  de  fingir  á  sus  enemigos  que  no  le  causaban  impresión  los 
mortíferos  dardos  lanzados  contra  él. 

La  virtud  de  este  hombre  consistía  en  una  impasibilidad  sobre- 
humana. 

Jacobo  marchó  á  Canea,  pero  sin  esposa  y  sin  hijos  que  pudiesen 
consolarle,  porque  se  le  intimó  la  orden  de  que  marchase  solo. 

Sin  patria  y  sin  familia,  la  vida  le  era  insoportable  esto  era  preci- 
samente lo  que  querían  sus  Terdugos. 

Esla  refinada  venganza  escede  en  mucho  á  cuantos  tormentos  é 
infamias  puedan  cometerse  en  lo  mas  profundo  del  averno. 

£1  desgraciado  Jacobo  fué  acometido  de  un  acceso  de  dolor,  que 
degeneró  poco  después  en  delirio. 

Sofiaba  dia  y  noche  con  Venecía,  con  su  padre,  con  su  esposa  y 
con  sus  hijos.  Todo  cuanto  veia,  todo  cuanto  escuchaba,  le  recorda- 
ba á  Venecia  y  le  hacia  llorar.  A  cada  instante  se  le  encontraba  ocu- 
pado en  escribir  á  sus  amigos  y  al  Dux  cartas  llenas  de  amargura, 
eu  las  cuales  les  suplicaba  que  intercediesen  por  él  para  obtener 
su  libertad  y  que  pudiese  volver  á  Venecia;  pera  estas  cartas  eran 
inlercepiadas  por  orden  del  consejo  de  los  Diez,  ó  permanecían  sin 
respuesta.  El  (emor  que  inspiraba  ese  horrible  tribunal  era  seme- 
jante al  que  se  puede  tener  de  la  muerte. 

A  fuorza  de  sufrimientos  cayó  Jacobo  en  la  desesperación. 

Viéndose  sin  consuelo,  sin  noticias  de  Venecia  y  sin  nadie  que  le 
diese  consejos,  quiso  á  todo  trance  sacrificar  su  vida. 

Una  mafiana  que  Jacobo  vio  dar  muchas  vueltas  á  su  alrededor  á 
uno  do  esos  pretendidos  mercaderes,  enviados  por  el  consejo  de  los 
Diez  para  vigilar  al  proscripto  mas  bien  que  para  hacer  sus  compras 
y  mercancías,  le  llamó  conociendo  perfectamente  su  pensamiento  y 
90  misión. 
—Andigo, — le  dijo  Jacobo — ¿venís  de  Venecia? 
—Si,  seflor;  y  me  vuelvo  á  marchar  en  seguida. 


311  MISIONES 

~|Ah!...  ¡;gsiur€hais!l...  ¡cümi  feliz soisl II...  Vosne  ooneoeis 
¿00  es^cierto? 

—Si,  aefior;^-4ijo  el  mercadee-— sois  el  hijo  del  serenísimo  Dni  de 
Venecia;  el  desgraciado  Jaeobo  Fóscari. 

—^¿Desgiuciado,  decís?...  }Si»  vos  me  oonoceisl...  desgraciado  y 
sin  Q^peraiaa»  sin  apoyo  y  sin  patria. 

Jaeobo  observó  que  aquel  hombre  fingia  eomparlir  sus  penis  oon  él. 

—Ami^,— 4e diío-^me  parecéis  01  hombre  honrado....  ¿queréis 
hacerme  un  seOalado  favor? 

—Estoy  dispuesto  i  ello;  ordenad,  seflor. 

—Decís  que  volvéis  i  Venecia;  y...  ¿no  consentírialis  en  alejaros 
un  peco  de  vuestro  cimiio  y  pasar  por  el  Milanesado? 

El  mercader  tembló. 

—Esta  será  una  obra  de  caridad  que  Dios  os  recompensará  on  la 
otra  vida,  y  á  la  que  mi  padre  y  yo  os  viviremos  agradecidos. 

-^¿Y  qué  he  de  hacer? 

— Llevar  la  carta  que  yo  os  confiaré  al  duque  de  Milán  ^  á  Sfera. 

— [Un  príncipe  eslranjerol...  ¿anndar  relaciones  ooirun  principe 
que  no  es  de  Venecia,  cuando  yo  soy  veneciano?. . .  ¿no  conocéis  ios 
celos  de  la  república?. ..  ¿ignoráis  que... 

—Todo  lo  sé,  pero  al  descubriros  esto  secreto,  nada  tengo  que 
temer,  porque  tengo  confianza  en  vos,  aunque  el  consejo  de  los  Díei 
es  capas  de  pagar  por  esa  caria  mil  sequíos  al  portador  de  ella;  pe- 
ro...  ya  os  lo  he  dicho,  tengo  confianza  en  vos.  Además,  esa  carta 
es  para  Ludovíco  Sforza,  á  quien  ni  padre  ha  servido  muchas  veces, 
y  es  tan  solo  con  el  objeto  de  que  interceda  por  mí  ante  el  gran  con- 
sejo de  Venecia.  ¿Llevaríais  rueslri  inhumanidad  hasta  el  estremo 
de  negaros  á  llevar  esta  carta  á  Milán? 

El  mercader,  cuyos  ojos  se  habian  encendido  á  las  primeras  pala- 
bras do  lacobo  anunciándole  la  briHanto  suma  que  daría  el  consejo 
de  los  Diez  á  los  delatores,  puso  al  principio  algvnas  dificultades; 
por  último  se  dejó  convencer  en  la  apariencia,  aceptó  ht  caria  que 
Jaeobo  escribió  acto  continuo,  la  guardó  con  sumo  cuidado,  y  mar- 
chó aquella  misma  noche  de  Canea. 

Jaeobo  le  veía  alejarse  con  siniestro  sonrisa. 

—Vé...  —le  deoia^vé,  traidor;  aoóvcato  poco  4 poeo  A  Venecís y 
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goia  de  antemano,  porque  tu  infamia  te  será  pagad*  f»  Mi> justo 
valer...  y  £ii  ptuKeses  leer  en  mi  pecho...  ferias  <{tte  te  perdom  yte 
d^  las  gracias.  Lleva  esa  tarta  &  mis  enemigos...  ¥é,  es  un  (M-etes^ 
to  para  que  me  llamen,  para  ver  á  Venecia,  para  eneontrar  la  muer* 
te,  lo  sé;  pero  al  menos  veré  á  mi  esposa  y  ft  mis  bijes,  abirááaré  á 
mi  padre,  y  descansaré  para  siempre  en  el  caro  siiélo  de  mi  Idola- 
trada patria. 

Jacobo  ne  se  habia  engallado  en  ninguno  de  SM  cáleolos. 

El  honrado  meroader  hizo  rumbo  faáeia  Yeneola,  y  á  su  llegada 
entregé  al  consejo  de  los  Diea  la  carta  que  le  había  lido  confiada. 

-^¡Gracias,  Dios  mió,  graciaBL..^gril6  Loredano,  palpitando  de 
alegría  al  leer  la  carta  de  Jacobo.— I Hé  aquí  un  crimen  de  esiadéf,  y 
el  culpable  no  tendrá  medios  de  salvación!  }Bkiéte  una  trama,  reía- 
oioaes  intimas  con  un  principe  enemiga  de  la  repúUical. . 

Jacobo  esperaba  de  dia  en  dia  el  resultado  de  au  triste  ttegdcia^ 
cion. 

Un  dia,  cuatro  esbirros  le  prendieron  en  el  paseo,  y  en  vet  de 
prorutttRr  en  gritos  de  dolor,  los  recibió  con  suma  atención,  con  ama- 
bilidad, y  cm  una  alegre  sonrisa  que  los  dejó  estupefáelOd. 

--I Llegó  la  hora!...— dijo  el  desgraciado^! Vt>y&ter& Yene- 
da!... 

Venecia  apareció ;  risuefia,  alegre  y  encantadora  como  siempre, 
á  loe  ojos  del  desterrado,  á  pesar  de  haber  diilingoido  entre  las 
orinmae  de  fes  pórticos  las  dos  sinieeMé  columnas,  testigos  de 
muerte  para  los  prisioneros  del  estado. 

JanAo  no  ansiaba  mas  que  morir. 

Se  le  puso  de  nuevo  en  prisión;  y  por  la  noche,  cuando  dudjue-» 
ees  y  sus  verdugos  se  reunieron,  Loredano  acercóse  á  ét,  y 

«-^iaoobo  Fóscari,-*le  dijo*^|conspírador  infatigable !...  voá  ¿es- 
heorais  el  apeHldo  de  los  Póseari...  acabáis  de  anudar  una  intriga 
crimiiai  con  el  duq«ie  de  Mitán;  confesadnoe  toda  la  trama  de  ese  há^ 
lerioso  proyecto* 

—Es  muy  Acil  de  comprender  ;-^replicó  Jacobo*^e  e^rito  á 
Sfena...  ya  lo  sabéis. 

-^Hemoe  tislo  la  carta. 

—Lo  habia  previsto. 
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— i08bii¡rli«8? 

~No  por  cierto;  conocí  á  vuestro  espia»  y  le  confié  mi  carta 
para  que  él  mismo  os  la  entregase:  ya  la  tenéis  en  vuestro  poder, 
y...  he  triunfado. 
..  -*|Tríunfadol...  ¿porqué? 
;.  — P(n-que  he  vuelto  á  ver  á  Venecta. 

—¡La  ^estrategia  es  conocida...  y  de  poco  talentol...  No  esperéis 
que  pueda  convencer  &  los  celosos  amigos  de  la  república. 

-^Ignorosi  os  dejc^reis  convencer...  solo  sé  que  es  verdad  cuan- 
to os  he  dicho.  £staba  hastiado  del  destierro,  y  Venecía  me  lla- 
maba; me  alejabais  de  ella,  y  yo  encontré  el  medio  de  volver  á  mi 
patria. 

—Veremos  si  continuareis  con  semejantes  ideas ;  —dijo  Loreda- 
no.  —Por  la  tercera  vez  vais  á  sufrir  la  prueba. . .  pero  esta  vez  ha 
de  ser  en  la  atrapada. 

Jacobo  no  opuso  resistencia  alguna,  y  sus  ojos  se  inundaron  de  lá- 
grimas. 

.  ¡Qué  horrible  destino!...  ¡Hijo  de  un  principe  reinante  arrastrado 
de  suplicio  en  suplicio  á  una  muerte,  que  nadie  tenia  la  humanidad 
de  concederle  de  una  vezll 

Se  ató  á  este  desgraciado  en  un  salón  situado  cerca  de  los  Po- 
zos;  y  se  le  maniató  con  una  cuerda  larga,  la  cual,  pasada  por  una 
polea,  balanceaba  al  condenado ;  por  último,  suspendido  en  la  maro- 
ma, fué  maltratado  y  dislocado  por  completo  por  d  peso  mismo  de 
su  cuerpo. 

En  medio  del  balance  de  este  cuerpo  en  el  espacio,  la  cuerda  ti- 
rante se  alargaba  de  repente,  á  impulso  de  un  sacudimiento  impre- 
visto y  terrible. 

Balanceado  el  cuerpo  de  este  modo  por  su  ley  de  gravedad,  pesaba 
cuatrccientas  libras,  cuyo  peso  soportado  tan  solo  por  las  mu&ecas, 
arrancaba,  por  decirlo  asi,  los  brazos  de  la  espalda ,  los  pufos  de 
los  brazos,  y  desgarraba  los  músculos  y  los  nervios  del  estómago  y 

a» 

del  pecho,  rotos  como  pudiera  hacerlo  la  barra  del  verdugo. 

Jacobo  sufrió  treinta  vueltas  de  estrapada;  es  decir,  que  treinta  ve- 
ces su  cuerpo  fué  balanceado  hasta  la  complela  dislocación  de  todas 
sus  articulaciones. 
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fin  la  Allima  sacudida  se  desníayó  diciendo : 

— [  Al  menos  moriré  en  Yenecia! 

Se  engasaba. 

Cuando  sus  jadeantes  y  magulladas  carnes  cubrían  apenas  sns 
huesos,  y  cuando  toda  la  sangre  de  sus  Tenas  estaba  agotada ,  Jaco- 
bo  se  despertó  sorprendido  de  vivir  aun. 

El  consejo  de  los  Diez  le  habia  condenado  á  un  destierro  perpetuo , 
con  el  aumento  en  la  pena  de  que  el  desterrado  fuese  puesto  en  pri- 
sión. 

Se  asombró  de  tanta  barbarie,  se  resignó  en  la  apariencia,  y  pidió 
que  le  cmcediesen  ver  &  su  esposa»  á  sus  hijos,  á  su  padre  y  á  su 
madre. 

La  petídon  le  fué  concedida,  pero  con  la  condición  de  que  Jacobo 
recibiría  el  último  adiós  dé  su  familia,  en  uno  de  los  grandes  salo- 
nes del  palacio  ducal  y  en  presencia  de  cierto  número  de  comisarios 
nombrados  para  que  asistiesen  á  la  entrevista. 

Asi  se  hizo,  y  acudieron  para  mezclar  sus  lágrimas  con  las  de. Ja- 
cobo,  su  cara  esposa,  sus  cuatro  hijos,  el  Dui,  de  edad  de  ochenta' 
afios,  y  so  esposa,  de  sesenta  y  uno. 

Jacobo  estaba  pálido,  estenuado,  sin  que  le  fuese  permitido  el  mo- 
verse sino  á  cosía  de  agudos  y  penetrantes  quejidos  de  dolor. 

— Monsefior;^le  dijo,  hincándose  de  rodillas>y  tendiendo  hacia  et 
anciano  sus  manos  inertes  y  ensangrentadas— basta  ya  de  sufrimien- 
tos... obtened  que  muera  en  Yenecia...  hé  aqui  lo  único  que  os  pido. 
Muerto  yo,  no  tendrán  nada  que  temer...  Suplicad  que  os  concedan 
esta  gracia. . .  yo  os  lo  ruego. 

La  esposa  del  Dui  tenia  entre  sus  manos  la  cabeza  de  su  idola- 
trado Jacobo;  sus  hijos  le  besaban  las  heridas  y  los  brazos,  y  al  mis- 
mo tiempo  suplicaba  aquella  á  su  anciano  esposo  que  se  mostrase  so<* 
períor  á  sus  fuerzas  y  desechase  el  temor  que  pudiera  infundirle  ^et 
consejo  de  los  Diez. 

— ^Hijo  mió — eselamó  Póscari,  lanzando  una  mirada  á  su  al- 
rededor—respetad el  decreto  dado  por  los  magistrados  de  vuestro 
pais,  y  obedeced  sin  murmurar  á  la  república.  Yenid,  sefiora;— le 
dijo  á  su  esposa  —el  tiempo  fijado  para  la  entrevista  acab^  de  es^ 
plrar. 
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Al  pronunciar  estaa  pilabrw,  FnAoisoa  J^éacti i  8Q  akii(  del  lido 
de  8U  hijo  sin  derramar  ni  una  sol»  l&gviaia,  y  U  4^  en  oíanoa  de 
sus  carceleros  ó  verdugos.  Jacobo  fué  embarcado  ai  iuliiito  eoa  di- 
twAqü,  k  Gandía* 

Por  aqool  UemfOy  «a  hombre  barido  de  mueileen  las  callea  de  Yep 
necia  por  un  asesino  comprado»  confesaba  aalM  de  espirar  qua  la- 
cobe  no  era  oulpehk  en  el  aseiínato  de  Atanoro  Donatoi,  jefe  del 
cmicía  de  les  Diea^  y  i|iie  el  yerdadere  aaesia»  era  éU  Mieol&afiíiuo. 

Ta  no  era  tiempo  de  reparar  la  injusticia  que  se  habia  hecho. 

Loredano  babia  tomado  perfeetameotia  sua  medidas  para  ^¡m  nadie 
pudiese  iAtofceder,,  pedir,  ai  baoev  aadaí  en  favor  de  m  mmágo. 

Jacobo  murió  en  su  prisión,  de  pena,  sentimiento  y  dolor,  ciUAde 
)a  indicia  de  la  oonfesira  de  Erizzo  llegó  k  s«&  aides- 

£1  CMdck  Darn  ea  su  historia  de  Veaeeia^  cayos  estadios  manifies- 
tan ai^  telante  impireeiado.  de  sana  filosof  ia  y  de  ixleas  generasas,  dice 
á  propósito  de  la  insensibilidad  del  aneitfio  Fóscari : 

<  ¿CÓBU)  se  concibe  la  constancia  de  un.  padre  que  ve  atormentar 
per  traa  vecee  i  su  úaice  hijo,  que  le  eye  condenar  sía  ptuebas,  qiie 
noprorumpe  en  quejas  contra  sua  juaceai  que  le  bable  mi^strándoie 
UA  roatro  severo  en  vez  de  enternecido»  que  en  el  momenia  de  sepa- 
rarse de  él  pare  siempre  econeniza  sus  palabras»  y  le  hace  per- 
der toda  espevanza?  ¿Cómo  se  espliea  tan  cruel  circuaspeeciw,  sino 
ccmfesaado  para  naestca  propia  vergüenza^  que  la  tiranía  puede  eb- 
taner  de  le  especie  haMane  los  núamos  resaltados  que  la  virtud? 
¿Eiíiste  heroísmo  en  la  esclavitud  como  existe  en  la  libeirtad?» 

Terminemos  esta  historia  de  Fóscari»  diciendo  que  Loradane  des- 
pués de  haber  obliig;ado>  al  Dux  á  que  fuese  espectador  de  ios.  tormen- 
tos de  su  bija»  obUgáadole  también  &  seaciotatloa  y  a^obairlea  con 
se  aetoríded»  le  qeitó  la corenadAcal  despuea dele  mwrte  de  Jaao^ 
be»  alegande  para  ello  qee  ya  lenia  demaaiade  edad  para  aervn^  á  U 
república. 

Verdad  et  qne  FraMiaco  Pósoaciy  despees  de  le  pruebe  cruel  que 
le  hablan  hecho  sufrir»  se  hal)ia  reUrado  al  sitie  mes  reaóeditO)desa 
pelaeío»  y  devorade  por  el  deiov,  abritmedo  por  losi  etioa,  li  saHa, 
ni  se  nosfarabe  al  pueblo»  ei  mmhú  menee,  aeistia  k  loa  ceasejos. 

El  consejo  de  los  Diez  conoció  en  la  tácita  protesta  del  padmea 
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múHo  á  811  peder;  ratificó  la  vdimtad  de  V^redano  «  y  FraociaM 
Fóscarí  fué  despojado  de  su  dignidad  de  Dux. 

E(  tribunal  de  I09  Diez  decreté  ^m  loa  seU  constóos  de  la  se-, 
fioría  de  Veaeoía  y  los  jafes  del  coDsejo  de  Ida  Diei  se  presentasen 
ante  el  Dux  para  notificarle  que  el  eseeltnUsiiio  consejo  había  >ua^ 
gado  coaveaieBte  qae  reaonciase  á  una  dignidad,  puea  la  edad  nú  le 
permiUa  llenar  por  mas  tiempo  sus  fencioMS^ 

Se  le  asignaban  mil  y  quinientos  ducados  de  oro  para  sus  g^slos^ 
y  veinle  y  cuatro  horaa  fiara  detíáíiíae. 

hú  lo  refiare  et  ooade  Dtárn  ea  su  historía  de  Ve&eeb. 

Acto  continuo  respondió  Fóscari,  que  su  nombramiento  de  Dui  la 
halM  recibido  de  la  nación  ^  y  ^ue  no  se  de s|wjaría  de  so  digaídad 
basta  qiMi  la  nacioa  misma,  se  lo  exigiese;  ífm  asi  comer  ya  por  dos 
vecee,  la  uoa  en  el  primer  destierro  de  su  Uje  y  la  oUra  en  el  seguap^ 
de,  liabia  qaerido  deshacerse  db  stt  supremo  poder  y  no  le  habían 
qneriáe  adMtk  se  demandv,  hoy,  &  su  vezy  trataba  de  conaertarlo; 
y,  por  lo  tanto,  que  aguardaría  la  espresion  de  la  yeiaatad  geaeral 
para  dar  uea  respuesta  deioHiva. 

Bl:  ceeaejie  de  IcMi  Diea  le  haUa  edneedide  t^einle  y  etatro  heras; 
espiró  este  plazo;  se  presentó  á  él;  no  quiso  dar  M^  tei^pueata,  y 
denetarod  qee  el  Duk  estaba  refalado  de  su  jurafl^enJo  y  deíspojado 
de  att  digaídad. 

Se  le  asignó  la  misma  pensión  decretada  el  dia>  anterior  y  se  le  ín- 
tíflaé  qee  aattese  del  palacio  ducal  eor  el  lérmíM  de  ooho  dks,  bajo 
la  pena,  $i.m>lo  hacia^  de  ver  tedoa  ana  bi«ii6s  cobfiacedes. 

Este  deerete  ie  faé  nolifieado^  pet  Santiago  Leredaoo^  su  enenige 
morlak,  i  (|ttien  el  cdnaejc^  de  loa  Biez  GQDcedió>  eate  triaaía  sebre  el 
anciano. 

Fóscarí  se  condujo  con  nobleza  y  dignidad  en  su  infortunio. 

Se  despojó  de  sus  vestiduras;  del  bonete  ducal;  devolvió  el  anillo, 
el  cual  se  hizo  pedazos  en  el  instante,  y  cuando  le  dijeron  que  podría 
estar  en  el  palacio  de  los  Dux  los  ocho  dias  concedidos,  contestó: 

—¡Ni  un  dia  mas. . .  ni  una  hora! 

T  salió  inmediatamente  de  él,  apoyado  en  su  muleta. 

Uno  de  los  secretarios  del  consejo  observó  que  un  inmenso  gentío 
se  había  aglomerado  al  rededor  del  palacio,  y  aconsejó  al  anciano 
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Al  principio  se  instituyó  esta  magistratura  por  dos  meses,  y  (dé 
sucesiTamente  prorogada  de  dos  en  dos.  De  este  modo  duró  todo  un 
afio;  después  llegó  á  ser  anual;  y  en  1335  filé  decretado  por  el  gran 
consejo  reunido  con  el  pueblo,  que  esta  comisión  era  necesaria  para 
siempre  en  la  república. 

Un  periódico  del  Estado  llama  á  este  temible  consejo  de  los  Diez: 

Coneordim  et  quütis  publiem  fenacúf  tmtim  mneuhm. 

El  kuo  mas  sólido  de  la  wneardí^  y  de  la  poM  pública. 

Los  inquisidores  eran  los  miembros  del  consejo  de  los  Diei,  quie- 
nes se  encargaban  de  las  averiguaciones  y  sumarios. 

P^eo  después»  sus  poderes  fueron  regiilariíados  por  la  deereto- 

fie  dacrelé  que  eeios  inquisideres  no  eriaríaD  sujetos  á  ninguna 
formalidad;  y  que  gozarían  de  una  autoridad  sin  limites,  porque  se 
sabia  á  punto  fijo  que  usarían  siempre  de  ella  con  arreglo  ajusticia 
y  al  interés  del  Estado. 

Un  solo  inquisidor  podía  ordeaar  los  arrestos»  sil  que  por  oslo  de- 
jaso  de  participárselo  en  seguida  á  sus  oolegas.  Podian  disponer  de 
los  fondos  de  la  osja  del  consejo  da  ios  Diei»  sin  que  tsviesen  que 
dar  cuenta  alguna  de  eáios.  Tenian  peder  para  intervenir  con  los 
rectores,  gobernadores ,  generales  de  tierra  y  mar,  embajadores  y 
otros  jefes,  y  darles  las  ordenes  que  estimasen  por  convenienle*  Fi- 
BiUnentei  estaban  autorízadoB  para  radaclar  y  nodiliiUir  sus  propíos 
reglamentos,  siempre  que  lo  ereyasen  oporlano. 

Gen  efiooto,  se  hioieroo  estes  reglamentos.  Bscritos  per  uno  de  tes 
inquisidores  mismos,  y  deioonocidos  aun  para  sus  seerstaiiss,  se 
guardaban  en  un  cofre,  cuya  llave  tenia  uno  de  loe  tres  inqnisi^ 
dores  nombrados. 

Nuestros  lectores  nos  dispensarán  del  trabajo  de  hacer  comonta- 
nos  sobre  esta  monstruosa  institución. 

Estos  detalles  sobre  la  Inquisición,  que  parecerían  una  obra  maes- 
tra al  lector  en  la  Ustoriade  los  Flamas  da  Vanaeia,  porque  la  prí* 
sien  domina  como  primera  actriz  en  todo  el  drama  de  esta  historia; 
estos  detalles  son,  sin  embargo,  hasta  esta  época,  la  sola  noticia  que 
podemos  dar  positiva  é  ingeniosa  sobre  la  prisión  misma. 

Así  como  de  «sos  reglamentos  del  terrible  tríbaiAl  inquisidor  no 
se  veia  mas  que  el  arca,  especie  de  cobre  misterioso,  lo  mismo,  de 
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la  prisión  de  los  Plomos  no  se  puede  ver  otra  cosa  que  sus  tormentos 
y  sos  enrejadas  lumbreras,  sin  queso  pueda  saber  tampoco  lo  que  ha 
pasado  en  el  fondo  de  sus  entradas. 

Con  efecto,  como  dice  el  sabio  historiador  Yictorio  Sandi: 

«El  deber  de  un  ciudadano  y  el  de  un  juez,  es  guardar  un  respeto 
sagrado  hacia  esta  ilustre  magistratura,  sin  querer  penetrar,  ni  mu* 
cho  menos  divulgar,  cosas  que  no  deben  ser  conocidas  sino  por  aque- 
llas personas  que  son  llamadas  á  tomar  en  ellas  parte  activa.» 

Sin  embargo,  en  1390  vemos  en  un  calabozo  de  los  Plomos  al  hijo 
del  Dux  Antonio  Yeníer,  acusado  del  crimen  de  infracción  á  las  leyes^ 
del  país  y  de  un  insulto  hecho  á  uno  de  los  patricios. 

La  crónica  escandalosa  refiere  que  el  joven,  enamorado  de  una  mu- 
jer de  alta  condición,  casada  con  dicho  patricio,  después  de  haber 
puesto  por  obra  cuantos  medios  le  sugerió  su  talento  para  poder  triun- 
far de  su  virtud,  vióse  valerosamente  rechazado:  sin  embargo,  no 
desistió  de  su  empefio,  y  sitió  tan  obstinadamente  á  la  joven  patricia, 
que  logró  á  fuerza  de  perseverancia  convencerla  de  la  sinceridad  de 
su  amor,  y  salir  triunfante  de  su  arriesgada  empresa. 

De  la  cortesanía  de  una  mujer  al  sentimiento  de  amor  que  puede 
inspirar,  no  existe  una  gran  distancia. 

El  joven  Andrés  Yenier  lo  sabia,  y  siguió  adelante  el  sitio  comen- 
zado. 

Como  el  marido  estaba  celoso,  pero  sin  sospechar  quien  fuese  su 
rival,  hizole  esperimentar  á  su  esposa  algunos  malos  tratamientos 
que  aceleraron  su  desgracia. 

Yanina  se  veia  amada  por  Yenier;  se  creyó  repudiada  por  su  es- 
poso; se  vengó  de  su  desden  con  el  amor  de  Andrés,  y  llegó  á  ena- 
morarse del  joven  en  tales  términos»  que  le  concedió  á  su  amor  9I 
precio  que  aquél  solicitaba  hacia  mucho  tiempo. 

La  felicidad  de  los  amantes  no  duró  mucho.  Los  remordimientos  de 
Yanioa  apagaron  el  fuego;  y  cosa  estrafia,  aunque  se  ven  de  ella  al- 
gunos ejemplos,  Yanina  volvió  á  estar  mas  sumisa  y  en  mas  buena  ar- 
monía con  su  marido,  después  que  le  hubo  engañado.  Yenier  seaper<- 
cibió  de  ello  y  se  moria  de  desesperación. 

Yanina,  atormentada  por  la  vergüenza  y  perseguida  por  las  exi- 
gencias, insultos  y  amenazas  de  Andrés,  á  quien  á  pesar  de  todo  lo 
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amaba,  no  pudo  convenoer  al  jóveo  de  qm  tos  remordimientos  b^ 
btao  hecho  triunfiír  k  su  virtud.  El  atribuyó  el  cambio  &  la  frialdad 
de  un  corazón  encendido  por  el  capricho. 

Yanina  cortó  en  breve  toda  clase  de  relaciones  con  sil  amante,  y 
su  esposo  viendo  instintivamente  que  habia  vuelto  á  conquistar  el 
amor  de  su  mujsr,  hizo  alarde  de  su  triunfo  con  orgullo  tal,  que  el 
corazón  de  Venier  se  ulceró  de  cólera  y  de  dolor. 

Ciego,  desesperado,  no  sofiaba  mas  que  en  la  venganza. 

Una  mafiana  saliendo  el  patricio  de  su  casa,  ap^cibió  un  genüo 
considerable  que  lanzaba  estrepitosas  carcajadas  y  seflalaba  con  in- 
sultantes demostraciones  el  balcón  situado  encima  de  la  puerta  de 
su  palacio;  se  abrió  paso  por  medio  de  la  muchedumbre  que  le  reci- 
bió ron  chiflas  y  gritos,  y  dirigiendo  su  vista  h&cia  el  objeto  que 
atraia  las  miradas  de  todos  los  espectadores,  apercibió  un  par  de 
cuernos  de  gigantesca  dimensión  colocados  encima  de  su  puerta. 

Debajo  de  los  cuernos  se  leian  estas  palabras: 

Cnemoi  del  dueño  de  la  easa. 

Después,  para  colmo  de  indignidades,  esta  frase  que  reasumía 
toda  la  venganza: 

Pregúntale  á  tu  esposa^  á  quim  le  debes  ton  magMIíoo  regalo. 

Bl  patricio,  pálido  de  furor,  entró  en  el  aposento  de  Yanina,  á 
quien  sus  gritos  hablan  asustado  sin  que  pudiese  comprender  la 
causa  qué  los  motivaba;  pero  al  ver  á  su  marido  en  un  acootf)  de 
dolor  espantoso,  fué  sobrecogida  de  un  presentimiento  fotai. 

— Sefiora, — dijo  el  esposo— venid  conmigo...  yo  os  lo  mego. 

Y  la  condujo  por  fta^rza  hacia  el  iMilcon,  en  iMdio  de  las  chiflas  v 
algazara  de  la  muchedumbre;  que,  sin  embargo,  guardó  el  sileneío 
mas  profundo  al  ver  á  los  dos  espesos,  aunque  esperaba  el  siniestro 
desenlace  de  una  escena  burlesca  en  su  principio. 

En  efecto,  apenas  lee  Yanina  la  fatal  inscripción,  lanza  un  grito  de 
indignación  y  se  desmaya. 

La  servidumbre  del  patricio  di^rsó  á  los  curiosos  é  hizo  desapa- 
recer el  escrito  y  los  infamantes  cuernos,  mientras  q«e  el  ultrajado 
esposo  decia  á  Yanina: 

--¿US  Mso  ó  es  cierto,  seflora?»..  En  toito'<^aso,  vais  4  venir  can- 
migo  á  pedir  justicia  de  un  ultraje  que,  si  no  tiene  fundamento  algo- 


DO,  atraerá  su  castigo  al  calumniador;  y  8i  por  el  eentrario  es  yerl- 
dico...  el  castigo  y  la  coadena  del  cobarde  delator « 

— Sefior,  iré  con  vos; — dijo  Vanina,  dominada  por  una  oólerasom-* 
bria. 

—¿Dónde  taiMB? 

—Al  palacio  del  Mi. 

Con  efecto,  Vanina  condujo  4  s«  «sposo  al  palacio  de  Antonio  Te- 
Dier,  quien  tenia  ya  conocimiento  del  atentado  ooMüdo  par  el  ea» 
cándale  promovido  á  eoMecueneia  de  eate  insnlto. 

— Alteaa,— dijo  Vanita,  arrodillándose  ante  el  prinoípe«*^vengo  á 
pediros  justicia  de  un  cobarde,  que  ba  cometido  coa  nÁ  esposo  y 
conmigo  tal  ultraje: 

T  con  Yoz  apenas  inteligible  refirió  en  pocas  palabras  el  atentado. 

— Yanina,  ¿sospecháis  de  alguno?— le  preguntó  el  Dux. 

— Sefior,  conozco  al  culpable. 

—{Que  decis!.  ..—esclamó  el  patricio. 

—El  calumniador  será  castigado;— dijo  el  Dnx.— Nombradle  y 
que  le  juzguen. 

—No  es  un  calumniador;— murmuró  Yanina,  ahogada  por  los  so- 
llozos—es un  cobarde. 

—¡Gran  Diosl...— balbuceó  el  esposo  de  Yanina. 

— Sefiores,  yo  he  sido  culpable;— dijo  la  desgraciada  mujer— y 
porque  he  querido  abandonar  y  alejarme  de  ese  camino  criminal  en  el 
cual  me  habia  lanzado,  el  miserable,  el  cómplice  mío,  se  ha  vengado 
de  mi. 

—Nombradle;  -  la  dijo  el  Dux. 

--SeOor...  ¡es  Andrés  Yenierl...  ¡es  vuestro  hijoll... 

De  repente  se  levantó  el  Dux  trasportado  de  dolor,  arrojando  el  bo- 
nete ducal  que  cubría  su  frente. 

-jAhl...  seílora,— gritó— tened  mucho  cuidado  en  lo  que  vais 
i  decir;  no  lancéis  semejante  acusación  contra  el  hijo  del  Dux  de  Ye- 
necia;  evitad  á  un  desgraciado  padre... 

—No,  sefior...  yo  misma  me  sacrifico...  Me  postro  á  los  pies  de 
mí  marido,  y  le  suplico  i]ue  me  deje  entrar  en  un  convento,  donde 
hasta  mi  muerte,  que  está  muy  próxima,  besaré  la  tierra  pidiéndole 
á  Dios  que  me  perdone  por  la  falta  cometida. 
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—Está  bien; — dijo  el  Dux,  conmovidb  de  piedad.— Entonoes,  el 
Dux  cumplirá  con  su  deber...  SeOora,  yos  le  habéis  dado  ejemplo  de 
resignación  y  de  virtud. 

Antonio  Yenier  hizo  comparecer  á  su  hijo;  le  ordenó  qne  confesa* 
se  el  crimen,  y  este,  desgarrado  por  los  remordimientos,  no  tardó  en 
decir  la  verdad,  postrándose  á  los  pies  de  Yanina. 

En  tanto  que  la  desgraciada  esposa  abandonaba  á  Yenecia  para 
encerrarse  en  un  convento  y  pasar  en  él  una  vida  austera,  Andrés 
Yenier  fué  preso  por  orden  de  su  padre  y  encerrado  en  un  calabozo 
de  los  Plomos,  donde  murió,  poco  tiempo  después  de  llegar  á  sus  oídos 
la  noticia  de  la  muerte  de  Yanina. 
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CAPITULO  VI. 


Famosa  conspiración  española.— Sangrienta  ejecncion  en  Venecia.— San- 
tiago  Pierre  y  Renanlt.— Prisión  de  Casanova  en  los  Plomos.— Sn  faga. 


Uno  de  los  sucesos  mas  importantes  de  la  bisloría  de  Venecia,  y 
el  que  escita  aun  mas  la  meditación  de  los  analistas,  ^  la  famosa 
conspiración  intentada  contra  Yenecia  en  1618,  época  en  que  María 
de  Médicis,  regenta  de  Francia,  dejaba  que  se  introdujese  poco  á  po- 
co en  el  Estado  la  corrupción  y  la  desmoralización. 

Después  que  los  vaslos  proyectos  del  difunto  rey  Enrique  IV  sobre 
Europa  dejaron  de  ocupar  por  mas  tiempo  la  imaginación  aventure- 
ra de  los  guerreros  de  esa  época,  pasábanse  al  esterior  cuadrillas  de 
hombres  desalmados  v  arruinados. 

Varias  versiones,  mas  poéticas  las  unas  que  las  otras,  circulan 
sobre  ese  gran  acontecimiento.  La  que  se  adapta  mas  al  carácter  y  á 
la  politica  de  Venecia,  la  mas  lógica,  en  Gn,  deducida  de  los  aconte- 
dmientos  y  de  las  negociaciones  de  ese  siglo,  es  precisamente  la  que 
vamos  á  ofrecer  á  la  apreciación  de  nuestros  lectores. 

A  mediados  de  mayo  de  1618,  vióse  á  varios  hombres  descono- 
cidos, ahorcados  en  los  patíbulos  levantados  al  efecto  en  la  plaza  de 
San  Marcos.  Al  día  siguiente,  volviéronse  k  ver  otros  mas;  y  tratán- 
dose de  inquirir  la  causa,  se  supo  que  casi  todos  eran  estranjeros;- 
se  dijo  también  que  se  habian  hecho  muchas  prisiones;  se  hablaba 
de  varios  centenares  df  hombres  encerrados  en  los  calabozos  del 
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consejo  de  los  Diez;  de  procesos  y  ejecuciones  noctnraas;  y  por  der- 
los  indicios  fidedignos  se  sospechaba  que  muchos  otros  hubiesen 
sido  ahogados  en  los  canales. 

Se  referia  también  que  se  habían  hecho  varias  ejecuciones  en  al- 
gunas plazas  fuertes;  y  que  de  los  eslranjeros  empleados  en  la  flota, 
unos  habian  sido  ahorcados  y  otros  arrojados  al  mar. 

De  repente,  se  esparció  el  rumor  de  que  Venecia  habia  estado  ame- 
nazada de  un  inminente  peligro  y  que  habia  existido,  hada  mudio 
tiempo,  una  conspiración  para  entregar  la  capital  á  las  llamas,  con  el 
objeto  de  esterminar  á  la  nóUefeá  y  de  poner  fln  á  la  república. 

Yenecia  se  encontraba  llena  de  indignación  y  de  terror;  pero  el 
consejo  de  los  Diez  guardaba  el  mas  profundo  silencio  y  no  se  le  vio 
nunca  dispinslD  á  hacer  cesar  la  curiosidad,  ni  mucho  mmm  la  in^ 
quietud  popvlar.  Impenetrable,  ládto  y  seguro  de  su  flierta,  to  se 
dignaba  dar  las  esplicaciones  de  tantos  suplicios,'  y  dejaba  á  la  ima- 
ginación que  exagerase  el  número  de  ellos,  y  al  mismo  tiempo  basca- 
se las  causas 

Con  motivo  de  estas  drcunstandas,  el  embajador  de  Bspafia  taé 
amenazado  por  el  populacho;  salid  de  Yoneda  misteHosamente;  se 
espardó  el  rumor  dé  que  la  conspiración  que  acababa  de  ser  descu-* 
bierta  habia  sido  tramada  por  el  ministro,  de  acuerdo  con  el  gabinete 
espafiol;  y  el  gobierno  veneciano  no  hizo  nada,  al  menos  ostensible- 
mente, para  destruir  ni  para  confirmar  esta  opinfon.  Dejó  que  sospe- 
chasen á  su  antojo;  que  nombrasen  á  quien  tuviesen  por  convenien- 
te; y  si  el  gobierno  veneciano  era  el  móvil  para  qM  recayeaen  en 
algunos  las  despedías,  se  ignoran  los  mediod  de  qu^  «e  vaifa  |Ara 
hacerlo.  Ningún  suceso  anterior  daba  luz  en  este  asunto;  ningún  aclo 
público  y  ningún  hecho  posterior  revelan  ni  la»  cattsks  ni  iaa  etr- 
cunslandas. 

Cinco  meses  después,  un  decreto  del  Senado  ordenó  soteDomea  ro- 
gativas en  acción  de  gracias  al  Todopoderoso,  por  haber  «alvtado  á 
la  repéblíca. 

fiste  simple  relato  lo  debemos  al  conodmiento  que  del  hecho  adU 
quirieron  tos  altos  dignatarios  que  reglan  i  Yeneda,  y  toa  ha  pa- 
recido mas  verosímil  que  todas  tas  descripdones  posibleft » <para 
dar  una  idea  del  acontedmieiito  lerribla  cfte  el  oonaejo  de  los  Oíet 
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hihia  ahogadt  entre  el  agua  de  sus  lagañas  y  el  cafion  de  sua  navios. 
CoQsie  siempre^  que  en  medio  del  misterio  casi  poético  de  esta  cons^ 
píracion,  algunas  palabras  y  algunos  nombres  puestos  en  eyidencia» 
fasron  insnfieientes  para  acelerar  el  resto  de  la  esplicaeion. 

El  discreto  historiador,  de  quien  bemos  tomado  este  relato,  ha  tra* 
tado  por  si  mismo  de  buscar  la  yerdad^r  las  apariencias  de  los  he- 
chos, y  hé  aqui,  poco  mas  ó  menos,  su  opinión  sobre  la  trama. 

Es  el  mejor  comentario  que  podemos  hacer. 

Descontento  de  sv  gobierno  el  duque  de  Osun»,  virey  de  Espafia 
en  Ñapóles,  trataba  de  crearse  un  trono  independiente;  pero  separar* 
se  de  Espafia,  que  era  entonces  tan  poderosa,  y  tratar  de  adqui«* 
rirse  un  reino  en  esa  Italia  enteramente  enagenada  á  otros  doefios, 
era  entablar  una  largq  guerra,  por  no  decir  eterna;  porque  en  otro 
tiempo  los  franceses  habían  intentado  apropiárselo,  y  nadie  dudaba 
que  se  despertasen  sus  antiguas  pretensiones,  inmediatamente  des- 
pués que  estallase  la  disidencia  entre  el  espafiol  y  sus  compatriotas. 

El  duque  resolvió  atraerse  á  su  favor  á  la  Francia^  haciendo 
para  ello  todos  los  sacrificios  efisctivos  y  reales,  y  todas  las  promesas 
posibles.  Hizo  lo  mismo  ooa  Saboya,  y  queriendo  ganar  á  la  repu-* 
bttca  de  Veneda,  trató  primeramente  de  imponerse  por  el  terror. 

Comisionó  á  un  capitán  aventurero,  llamado  Santiago  Fierre,  para 
qne  fu'se  &  Veneoia,  y  para  que  reclutase  un  gran  número  de  sóida  - 
dos  entrft  aquellos  mismos  que  la  república  sostenía  contra  d  Aus*- 
tria. 

La  mayor  parte  de  estos  soldados  eran  estranjeros  y  aventureros 
franceses,  espafloles  y  holandeses. 

Santiago  Fierre,  que  ignoraba  los  proyectos  del  duque  de  Osuna, 
y  lo  único  que  sabia  era  que  deseaba  tener  un  ejército  á  sus  órdenes, 
se  entregó  con  fó  á  la  ejecución  de  esta  empresa,  separando  del  ser- 
vido de  Venecia  á  un  gran  número  de  sus  soldados. 

El  negocio  tomó  aun  mayores  proporciones  que  las  que  deseaba  el 
misino  duque  de  Osuna. 

Una  vez  tornado  para  llevar  á  cabo  su  empresa,  Santiago  Fierre 
00  se  detuvo  ante  un  camino  sembrado  de  flores;  porque  los  soldados 
qne  ooia  ei  úm^ff  debian  servir  al  duque  de  Osuna ,  estaban  ahora 
bajo  las  órdenes  de  su  reclutador  ó  sea,  de  su  capitán. 


Santiago  Fierre  se  unid  y  estrechó  anittad  eoa  otro  aireoturero 
francés,  llamado  Renault,  y  entre  los  dos  prometieron  poner  fuego  á 
la  ciudad ;  incendiarla ;  destruir  ios  arsenales,  galerías  y  navios ;  de* 
gollar  á  todos  los  nobles;  y  aprovecharse  del  mas  rico  botín  qoe  po- 
do sofiar  aventurero  alguno  en  una  ciudad  cristiana. 

Al  mismo  tiempo  que  formaban  este  plan,  trataban  de  evadirse  de 
una  autoridad  que  pudiese  dominarles. 

Fueron  á  ver  al  marqués  de  Bedmar,  embajador  de  Espafia;  le  hi- 
cieron presente  la  utilidad  que  hallaría  el  reino  con  la  destmocion 
total  de  Venecia ;  y  el  marqués  de  fiedmar  les  prometió  sa  apoyo  si 
vencían  y  su  neutralidad  si  fracasaban. 

No  era  esto  precisamente  lo  que  los  conspiradores  buscaban.  Para 
ellos,  la  parte  mas  segura  era  la  primera  que  pusieron  por  obra.  R^ 
fleiiooaron,  calcularon  á  cuanto  ascenderían  los  beneficios,  á  lo  que 
se  esponian  si  fracasaba  el  plan ;  y  una  vei  deliberado  con  madn- 
rez,  decidieron  que  si  el  senado  de  Venecia  era  el  mas  interesado 
en  este  negocio,  debían  dirigirse  á  él  y  tra!ar  de  venderle  el  seoreto. 
Convinieron  en.j.el  precio  con  el  consejo  de  los  üiez  y  le  revelaron 
toda  la  conspiración,  el  nombre  de  los  cómplices,  los  recursos  de  que 
disponía  el  duque  de  Osuna,  el  consentimiento  del  embajador  e^- 
fiol,  y  la  época  fijada  para  su  ejecución. 

£1  consejo  de  los  Diez,  que  se  habla  visto  á  dos  pasos  de  su  rHiaa^ 
no  hizo  alto  en  el  precio  pedido  por  los  conspiradores. 

Acogieron  á  Santiago  Fierre  y  Renault  como  á  sus  únicos  salvado- 
res ;  les  llenaron  de  oro ;  les  prometieron  lo  que  no  es  decible,  hala- 
gándoles en  estremo  para  que  le  revelasen  después  lo  que  supiesen 
de  nuevo.  Y  siguiendo  tácitamente  y  con  vista  perspicaz  el  hilo  de 
esta  conspiración  y  los  íobios  consejos  de  los  conspiradores,  aguar- 
daron el  momento  mas  á  propósito  para  asegurar  el  triunfo  completo 
de  su  venganza. 

Este  momento  no  se  hizo  desear. 

Nueve  meses  después  el  duque  de  Osuna,  no  habiendo  podidodeci- 
dír  á  laFrancia  á  que  entrase  en  su  plan  de  una  manera  eficaz  y  dig- 
na, se  declaró  incapaz  de  hacerlo  por  si  solo,  y  dio  las  graciaa  á  los 
conspiradores,  abandonando  al  mismo  tiempo  por  completo  toda  clase 
de  empresa. 
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Nada  se  aaMa;  todo  yacía  en  la  mas  completa  seguridad;  el  pueblo 
ifidiferentey  ignorante,  inocente  y  fk'ivolo  como  de  costumbre;  el  con- 
sejo de  los  Diez  calmoso  y  resnelto ;  y  el  senado  ocupado  de  su  po- 
lítica cotidiana  y  de  sus  placeres  ordinarios. 

El  duque  de  Osuna  pagó  á  los  aTentureros ;  les  mandó  que  se 
volfiesen  uno  tras  otro  á  Francia,  á  Holanda,  ó  bien  bajo  sus  antí« 
gnas  banderas;  relevó  del  juramento  de  fidelidad  á  aquellos  que  coh- 
tíooaroB  al  senricio  de  Yenecia  para  tomar  una  parte  mas  activa  en 
su  proyectado  triunfo;  y  satisfecho  de  haber  conseguido  estinguir  to- 
do vestigio  de  su  trama,  volvió  á  Ñapóles  mostrándose  alegre  y  ri- 
snefio  ante  la  Espafia,  Francia  y  Saboya,  como  si  no  hubiese  pensa- 
do en  oira  cosa  mas  que  en  gobernar  en  paz  su  vireinato. 

EniODces  el  consejo  de  los  Diez  despertóse  del  letargo  en  que  yacia. 

Seguro  de  saberlo  todo,  de  tener  entre  sus  garras  á  tos  cómplices 
de  la  conspiración,  teniéndolos  aislados,  descorazonados  por  el  aban-^ 
dono  de  sus  jefes  y  desmoralizados  por  la  disolución  del  proyecto 
principal,  el  consejo  de  los  Diez  comenzó  su  obra,  vengándose  por 
cuantos  medios  pudo  crear  y  disponer. 

Inmediatamente  después,  fué  cuando  los  almirantes  recibieron  la' 
orden  de  kacer  colgar  á  todos  los  marmos  de  la  flota  que  fuesen 
sospechosos;  los  generales,  de  hacer  fusilar  ó  degollar  á  todos  los 
sddados  designados  por  Santiago  Fierre  y  Renault;  los  comisarios 
civiles,  de  hacer  ahogar  en  los  canales,  ahorcar  en  las  prisiones  y 
enterrar  en  los  Plomos  y  en  los  Pozos,  á  todos  los  eiudadanois  que 
habiaii  contribuido,  poco  ó  mucho,  á  aquella  tan  decantada  conspira- 
don. 

Un  sinnúmero  de  esos  desgraciados  fueron  cogidos  fuera  de  Vene- 
cía,  después  que  dieron  al  olvido  cuanto  habia  pasado,  y  cuando  se 
retiraban  á  sus  hogares  cantando  alegremente  la  canción  nacional 
acompañándose  con  el  sonido  de  los  pesos  espaOoles. 

Asi  itaé  como  el  consejo  de  los  Diez,  sin  dar  cuenta  á  nadie  de  sus 
qecuciones,  sin  que  las  ejecuciones  fuesen  necesarias,  puesto  que  se 
ignoraban  las  causas  de  ellas,  hizo  derramar  la  sangre  de  muchos  mi- 
llares de  hombres. 

Santiago  Fierre  y  Renaidt  ftaeron  recompensados  con  esplen^Rdeie/ 
pero  en  secreto;  sus  delaciones  no  habían  sido  comunicadas  ni  aun 
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Santiago  Fierre  se  unió  y  estrechó  aníttad  eoa  otro  aireoturero 
francés,  llamado  Renault,  y  enlre  los  dos  prometieron  poner  fuego  á 
la  ciudad ;  incendiarla ;  destruir  ios  arsenales,  galerías  y  navios ;  de* 
gollar  á  todos  los  nobles;  y  aprovecharse  del  mas  rico  Ix^tin  qoe  pn* 
do  sofiar  aventurero  alguno  en  una  ciudad  cristiana. 

Al  mismo  tiempo  que  form|iban  este  plan,  tratatnn  de  evadirse  de 
una  autoridad  que  pudiese  dominarles. 

Fueron  á  ver  al  marqués  de  Bedmar,  embajador  de  Espafia;  le  hi- 
cieron presente  la  utilidad  que  hallaría  el  reino  con  la  destrnecion 
total  de  Venecia ;  y  el  marqués  de  Bedmar  les  prometió  su  apoyo  si 
vencían  y  su  neutralidad  si  fracasaban. 

No  era  esto  precisamente  lo  que  los  conspiradores  bascaban.  Para 
ellos,  la  parte  mas  segura  era  la  primera  que  pusieron  por  obra.  Re- 
fleiiooaron,  calcularon  á  cuanto  ascenderían  los  beneficios,  á  lo  que 
se  esponian  si  fracasaba  el  plan ;  y  una  vei  deliberado  con  madu- 
rez, decidieron  que  sí  el  senado  de  Venecia  era  el  mas  interesado 
en  este  negocio,  debían  dirigirse  á  él  y  tra!ar  de  venderle  el  secreto. 
Convinieron  en^el  precio  con  el  consejo  de  los  üiez  y  le  revelaron 
toda  la  conspiración,  el  nombre  de  los  cómplices,  los  recursos  de  que 
disponía  el  duque  de  Osuna,  el  consentimiento  del  embajador  espa- 
fiol,  y  la  época  fijada  para  su  ejecución. 

£1  consejo  de  los  Diez,  que  se  había  visto  á  dos  pasos  de  sa  raiaa» 
no  hizo  alto  en  el  precio  pedido  por  los  conspiradores. 

Acogieron  á  Santiago  Fierre  y  Renault  como  á  sus  únicos  salvado- 
res ;  les  llenaron  de  oro ;  les  prometieron  lo  que  no  es  decible,  hala- 
gándoles en  estremo  para  que  le  revelasen  después  lo  que  supiesen 
de  nuevo.  Y  siguiendo  tácitamente  y  con  vista  perspicaz  el  hilo  de 
esta  conspiración  y  los  sabios  consejos  de  los  conspiradores,  aguar- 
daron el  momento  mas  á  propósito  para  asegurar  el  triunfo  completo 
de  su  venganza. 

£s(e  momento  no  se  hizo  desear. 

Nueve  meses  despnes  el  duque  de  Osuna,  no  habiendo  podido  deci- 
dir á  laFrancía  á  que  entrase  en  su  plan  de  una  manera  eficaz  y  dig- 
na, se  declaró  incapaz  de  hacerlo  por  si  solo,  y  dio  las  gracias  á  los 
conspiradores,  abandonando  al  mismo  tíempo  por  completo  toda  dase 
de  empresa. 
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Nada  se  sabia;  todo  yacía  en  la  mas  completa  seguridad;  el  pueblo 
ifidiferante,  ignorante,  inocente  y  fk*ivolo  como  de  costumbre;  el  con- 
sejo de  los  Diez  calmoso  y  resnelto ;  y  él  senado  ocupado  de  su  po- 
Ufica  cotidiana  y  de  sus  placeres  ordinarios. 

El  duque  de  Osuna  pagó  á  los  aTentureros ;  les  mandó  que  se 
volviesen  uno  tras  otro  á  Francia,  á  Holanda,  ó  bien  bajo  sus  anti- 
guas banderas;  releyó  del  juramento  de  fidelidad  á  aquellos  que  coh- 
tinuarOB  al  servicio  de  Venecia  para  tomar  una  parte  mas  activa  en 
su  proyectado  triunfo;  y  satisfecho  de  haber  conseguido  estinguir  to- 
do vestigio  de  su  trama,  volvió  á  Ñapóles  mostrándose  alegre  y  rí- 
suefio  ante  la  Espafia,  Francia  y  Saboya,  como  si  no  hubiese  pensa- 
do en  otra  cosa  mas  que  en  gobernar  en  paz  su  vireinato. 

Entonces  el  consejo  de  los  Diez  despertóse  del  letargo  en  que  yacia. 

Seguro  de  saberlo  todo,  de  tener  entre  sus  garras  á  tos  cómplices 
de  la  conspiración,  teniéndolos  aislados,  descorazonados  por  el  aban-" 
dono  de  sus  jefes  y  desmoralizados  por  la  disoludon  del  proyecto 
prindpal,  el  consejo  de  los  Diez  comenzó  su  obra,  vengándose  por 
cuantos  medios  pudo  crear  y  disponer. 

Inmediatamente  después,  fué  cuando  los  almirantes  recibieron  la' 
orden  de  kacer  colgar  á  todos  los  marinos  de  la  flota  que  fuesen 
sospechosos;  los  generales, .  de  hacer  fusilar  ó  degollar  á  todos  los 
Modados  designados  por  Santiago  Fierre  y  Renault;  los  comisarios 
civiles,  de  hacer  ahogar  en  los  canales,  ahorcar  en  las  prisiones  y 
enterrar  ea  los  Plomos  y  en  los  Pozos,  á  todos  los  ciudadanos  que 
habiaft  contribuido,  poco  ó  mucho,  á  aquella  tan  decantada  conspira- 
don. 

Un  sinnúmero  de  esos  desgraciados  fueron  cogidos  fuera  de  Yene- 
da,  después  que  dieron  al  olvido  cuanto  habia  pasado,  y  cuando  se 
retiraban  á  sus  hogares  cantando  alegremente  la  canción  nacional 
acompafiándose  con  el  sonido  de  los  pesos  espaOoles. 

Asi  itaé  como  el  consejo  de  los  Diez,  sin  dar  cuenta  á  nadie  de  sus 
gecuciones,  sin  que  las  ejecndones  fuesen  necesarias,  puesto  que  se 
ignoraban  las  causas  de  ellas,  hizo  derramar  la  sangre  de  muchos  mi- 
llares de  hombres. 

Santiago  Fierre  y  Renault  fueron  recompensados  con  esplendidez/ 

pero  en  secreto;  sus  delaciones  no  hablan  sido  comunicadas  ni  aun 
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Santiago  Fierre  se  onid  y  estrechó  asustad  oon  otro  aireoturero 
francés,  llamado  Renault,  y  entre  tos  dos  prometieron  poner  fuego  á 
la  ciudad ;  incendiarla ;  destruir  tos  arsenales,  galerías  y  navios ;  de- 
gollar á  todos  los  nobles;  y  aprovecharse  del  mas  rico  botín  que  pn* 
do  sofiar  aventurero  alguno  en  una  ciudad  cristiana. 

Al  mismo  tiempo  que  formaban  este  plan,  trataban  de  evadirse  de 
una  autoridad  que  pudiese  dominarles. 

Fueron  á  ver  al  marqués  de  Bedmar,  embajador  de  Espafia;  le  hi- 
cieron presente  la  utilidad  que  hallaría  el  reino  con  la  destrucción 
total  de  Venecia ;  y  el  marqués  de  Bedmar  les  prometió  sa  apoyo  si 
vencían  y  su  neutralidad  si  fracasaban. 

No  era  esto  precisamente  lo  que  los  conspiradores  buscaban.  Para 
ellos,  la  parte  mas  segura  era  la  primera  que  pusieron  por  obra.  R^ 
fleiionaron,  calcularon  á  cuanto  ascenderían  los  beneficios,  á  lo  que 
se  esponian  si  fracasaba  el  plan ;  y  una  vei  deliberado  con  madn- 
rez,  decidieron  que  si  el  senado  de  Venecia  era  ei  mas  interesado 
en  este  negocio,  debian  dirigirse  á  él  y  traiar  de  venderle  el  seorelo. 
Convinieron  en^el  precio  con  el  consejo  de  los  Diez  y  le  revelaron 
toda  la  conspiración,  el  nombre  de  los  cómplices,  los  recursos  de  que 
disponía  el  duque  de  Osuna,  el  consentimiento  del  embajador  espa- 
fiol,  y  la  época  fijada  para  su  ejecución. 

£1  consejo  de  los  Diez,  que  se  habia  visto  á  dos  pasos  de  su  rnin^ 
no  hizo  alto  en  el  precio  pedido  por  los  conspiradores. 

Acogieron  á  Santiago  Fierre  y  Renault  como  á  sus  únicos  salvado- 
res ;  les  llenaron  de  oro ;  les  prometieron  lo  que  no  es  decible,  hala- 
gándoles en  estremo  para  que  le  revelasen  después  lo  que  supiesen 
de  nuevo.  Y  siguiendo  tácitamente  y  con  vista  perspicaz  el  hilo  de 
esta  conspiración  y  los  sabios  consejos  de  los  conspiradores,  aguar- 
daron el  momento  mas  á  propósito  para  asegurar  el  triunfo  completo 
de  su  venganza. 

Este  momento  no  se  hizo  desear. 

Nueve  meses  después  el  duque  de  Osuna,  no  habiendo  podido  deci- 
dir á  laFrancia  á  que  entrase  en  su  plan  de  una  manera  eficaz  y  dig- 
na, se  declaró  incapaz  de  hacerlo  por  si  solo,  y  dio  las  gracias  á  los 
conspiradores,  abandonando  al  mismo  tíempo  por  completo  toda  clase 
de  empresa. 
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Nada  se  sabia;  todo  yacía  en  la  mas  completa  seguridad;  el  pneblo 
iodiferente,  ignorante,  inocente  y  fk'ivolo  como  de  costumbre;  el  con- 
sejo de  los  Diez  calmoso  y  resuelto ;  y  el  senado  ocupado  de  su  po- 
litica  cotidiana  y  de  sus  placeres  ordinarios. 

£1  duque  de  Osuna  pagó  á  los  aTentureros ;  les  mandó  que  se 
volfiesen  uno  tras  otro  á  Francia,  á  Holanda,  ó  bien  bajo  sus  antr<* 
gnas  banderas;  reletó  del  juramento  de  fidelidad  á  aquellos  que  coh- 
tinuaroB  al  senrieio  de  Venecia  para  tomar  una  parte  mas  activa  en 
su  proyectado  triunfo;  y  satisfecho  de  haber  conseguido  eslinguir  to- 
do Vestigio  de  su  trama,  volvió  á  Ñapóles  mostrándose  alegre  y  ri« 
snefio  ante  la  Espafia,  Francia  y  Saboya,  como  si  no  hubiese  pensa« 
do  eñ  otra  cosa  mas  que  en  gobernar  en  paz  su  vireinato. 

EnioDces  el  consejo  de  los  Diez  despertóse  del  letargo  en  que  yaeia. 

Seguro  de  saberlo  todo,  de  tener  enire  sus  garras  á  los  cómplices 
de  la  conspiración,  teniéndolos  aislados,  descorazonados  por  el  aban*' 
dono  de  sus  jefes  y  desmoralizados  por  la  disoludon  del  proyecto 
principal,  e!  consejo  de  los  Diez  comenzó  su  obra,  vengándose  por 
cuantos  medios  pudo  crear  y  disponer. 

bmediatamente  después,  fué  cuando  los  almirantes  recibieron  la 
orden  de  kacer  colgar  á  todos  los  marinos  de  la  flota  que  fuesen 
flO^Mchosos;  los  generales, .  de  hacer  fusilar  ó  degollar  á  todos  los 
soldados  designados  por  Santiago  Fierre  y  Renault;  los  comisarios 
civiles,  de  hacer  ahogar  en  los  canales,  ahorcar  en  las  prisiones  y 
entermr  en  los  Plomos  y  en  los  Pozos,  á  todos  los  ciudadanos  que 
habtaa  contribuido,  poco  ó  mucho,  á  aquella  tan  decantada  conspira- 
don. 

Un  sinnúmero  de  esos  desgraciados  fueron  cogidos  fuera  de  Vene- 
cia, después  que  dieron  al  olvido  cuanto  había  pasado,  y  cuando  se 
retiraban  á  sus  hogares  cantando  alegremente  la  canción  nacional 
acompafiándose  con  el  sonido  de  los  pesos  espaOoles. 

Asi  lile  como  el  consejo  de  los  Diez,  sin  dar  cuenta  á  nadie  de  sus 
ejecuciones,  sin  que  las  ejecuciones  fuesen  necesarias,  puesto  que  se 
ignoraban  las  causas  de  ellas,  hizo  derramar  la  sangre  de  muchos  mi- 
llares de  hombres. 

Santiago  Fierre  y  Renaidt  ftaeron  recompensados  con  esplendídeie, 
pero  en  secreto;  sus  delaciones  no  habían  sido  comunicadas  ni  aun 
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Santiago  Fierre  se  onid  y  estrechó  aníttad  con  otro  aireoturero 
francés,  llamado  Renault,  y  entre  los  dos  prometieron  poner  fuego  á 
la  ciudad ;  incendiarla ;  destruir  tos  arsenales,  galerías  y  navios ;  de- 
gollar á  todos  los  nobles;  y  aprovecharse  del  mas  rico  bolín  que  pn* 
do  sofiar  aventurero  alguno  en  una  ciudad  cristiana. 

Al  mismo  tiempo  que  formaban  este  plan,  trataban  de  evadirse  de 
una  autoridad  que  pudiese  dominarles. 

Fueron  á  ver  al  marqués  de  Bedmar,  embajador  de  Esptfia;  le  hi- 
cieron presente  la  utilidad  que  hallaría  el  reino  con  la  destruecíon 
total  de  Venecia ;  y  el  marqués  de  fiedmar  les  prometió  su  apoyo  si 
vencían  y  su  neutralidad  si  fracasaban. 

No  era  esto  precisamente  lo  que  los  conspiradores  bascaban.  Jf^n 
ellos,  la  parte  mas  segura  era  la  primera  que  pusieron  por  obra.  Re- 
fleiionaron,  calcularon  á  cuanto  ascenderían  los  beneficios,  á  lo  que 
se  esponian  si  fracasaba  el  plan ;  y  una  vei  deliberado  con  mada- 
rez,  decidieron  que  si  el  senado  de  Venecia  era  el  mas  interesado 
en  este  negocio,  debian  dirigirse  á  él  y  tra!ar  de  venderle  el  seoreto. 
Convinieron  en^^el  precio  con  el  consejo  de  los  Diez  y  le  revelaron 
toda  la  conspiración,  el  nombre  de  los  cómplices,  los  recursos  de  que 
disponía  el  duque  de  Osuna,  el  consentimiento  del  embajador  espa- 
fiol,  y  la  época  fijada  para  su  ejecución. 

£1  consejo  de  los  Diez,  que  se  habia  visto  á  dos  pasos  de  su  raina^ 
no  hizo  alto  en  el  precio  pedido  por  los  conspiradores. 

Acogieron  á  Santiago  Fierre  y  Renault  como  á  sus  únicos  salvado- 
res ;  les  llenaron  de  oro ;  les  prometieron  lo  que  no  es  decible,  hala- 
gándoles en  estremo  para  que  le  revelasen  después  lo  que  supiesen 
de  nuevo.  Y  siguiendo  tácitamente  y  con  vista  perspicaz  el  hilo  de 
esta  conspiración  y  los  sabios  consejos  de  los  conspiradores,  aguar- 
daron el  momento  mas  á  propósito  para  asegurar  el  triunfo  completo 
de  su  venganza. 

Este  momento  no  se  hizo  desear. 

Nueve  meses  después  el  duque  de  Osuna,  no  habiendo  podido  deci- 
dir á  laFrancia  á  que  entrase  en  su  plan  de  una  manera  eficaz  y  dig- 
na, se  declaró  incapaz  de  hacerlo  por  si  solo,  y  dio  las  gradas  á  los 
conspiradores,  abandonando  al  mismo  tiempo  por  completo  toda  dase 
de  empresa. 
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Nada  ae  aabia;  todo  yaeia  en  la  mas  completa  seguridad;  el  pueblo 
iodiferenley  ignorante,  inocente  y  frivolo  como  de  cosbnnbre;  el  con- 
sejo de  ios  Diez  caimoso  y  resuelto ;  y  el  senado  ocupado  de  su  po- 
liüca  cotidiana  y  de  sus  placeres  ordinarios. 

El  duque  de  Osoua  pagó  á  los  ayentureros ;  les  mandó  que  se 
YoWíeseo  uno  tras  otro  á  Francia,  á  Holanda,  ó  bien  bajo  sus  antí« 
gnas  banderas;  releyó  del  juramento  de  fidelidad  á  aquellos  que  coh« 
tinnaron  al  senrieio  de  Venecia  para  tomar  una  parte  mas  activa  en 
80  proyectado  triunfo;  y  satisfecho  de  haber  conseguido  estínguír  to- 
do Vestigio  de  su  trama,  volvió  á  Ñapóles  mostrándose  alegre  y  ri« 
floefio  ante  la  Espafia,  Francia  y  Saboya,  como  si  no  hubiese  pensa« 
do  en  oira  cosa  mas  que  en  gobernar  en  paz  su  vireinato. 

EalODces  el  consejo  de  los  Diez  despertóse  del  letargo  en  que  yacia. 

Seguro  de  saberlo  todo,  de  tener  enh%  sus  garras  á  ios  cómplices 
de  la  conspiración,  teniéndolos  aislados,  descorazonados  por  el  aban-" 
dono  de  sus  jefes  y  desmoralizados  por  la  disolución  del  proyecto 
principal,  el  consejo  de  los  Diez  comenzó  su  obra,  vengándose  por 
cuantos  medios  pudo  crear  y  disponer. 

Imnedialamente  después,  fué  cuando  los  almirantes  recibieron  la ' 
orden  de  liaeer  colgar  á  todos  los  marinos  de  la  ftota  que  ñiesen 
sospechosos;  los  generales, .  de  hacer  fusilar  ó  degollar  á  todos  los 
sddados  designados  por  Santiago  Fierre  y  Renault;  los  comisarios 
civiles,  de  hacer  ahogar  en  los  canales,  ahorcar  en  las  prisiones  y 
enterrar  ea  los  Plomos  y  en  los  Pozos,  á  todos  los  ciudadanos  que 
habiaa  contribuido,  poco  ó  mucho,  á  aquella  tan  decantada  conspira- 
don. 

Dn  sinnúmero  de  esos  desgraciados  fueron  cogidos  fuera  de  Vene- 
da,  después  que  dieron  al  olvido  cuanto  había  pasado,  y  cuando  se 
retiraban  &  sus  hogares  cantando  alegremente  la  canción  nacional 
acompafiándose  con  el  sonido  de  los  pesos  espaffoles. 

Asi  Alé  como  el  consejo  de  los  Diez,  sin  dar  cuenta  á  nadie  de  sus 
qecuciones,  sin  que  las  ejecuciones  fuesen  necesarias,  puesto  que  se 
ignoraban  las  causas  de  ellas,  hizo  derramar  la  sangre  de  muchos  mi- 
llares de  hombres. 

Santiago  Fierre  y  Benault  ñieron  recompensados  con  esplendidez^ 
pero  en  secreto;  sus  delaciones  no  habían  sido  comunicadas  ni  aun 
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al  Senado,  y  este  gran  cuerpo  político  fué  reunido  tan  iolo  para  juz- 
gar la  conspiración  y  bu  sangriento  resultado,  teniendo  por  antece- 
dentes para  ello,  alguna  que  otra  incompleta  conresion  hecha  por  el 
conspirador  Jaflier  y  por  algunos  de  sus  amigos;  conresion,  cuya  es- 
terilidad  debia  servir  para  aumentar  el  celo  y  la  perspicacia  de  loi 
inquisidores. 

Los  Plomos  hicieron  en  esta  tragedia  el  papel  sangriento  y  misterio- 
so  que  hicieron  los  canales,  los  pufiales  y  los  cordeles  de  los  patí- 
bulos en  servicio  de  la  Inquisición. 

.  Nuestros  lectores  nos  dispensarán  el  que  no  podamos  inventar  cosa 
alguna  en  un  asunto  que  nadie  ha  podido  adivinar. 

Todo  lo  que  podemos  decir  es  que  en  aquella  época  Bruslart, 
embajador  de  Francia  en  Venecia,  se  hizo  poseedor  del  original  de 
las  denuncias  hechas  por  Santiago  Fierre  y  Renault  y  lo  envió  4 
Francia,  donde  existe  aun  en  los  archivos. 

Bruslart  tenia  conocimiento  de  la  trama,  tanto  como  el  consejo  de 
los  Diez  lo  podia  tener,  y  tuvo  además  ocasión  de  ver  desarrollarse 
ante  si  hasta  los  mas  mínimos  detalles  de  la  horrible  venganza,  ejer- 
cida por  ese  tribunal  odioso;  y  sabemos  por  él  que  en  esa  época  no 
•listia  ni  verdadera  trama  ni  verdadero  peligro  para  la  república. 

Ta  conocemos  los  usos  y  costumbres  de  ese  tribunal  temible,  que 
llenó  constantemente  esa  prisión,  de  la  cual  escribimos  la  historia. 
Algunos  nombres  mas  ó  menos  ilustres  que  afiadiésemos  á  este  reíalo 
por  via  de  lujo,  harian  tan  solo  el  efecto  á  nuestros  lectores,  oue  el 
producido  por  una  galería  de  cuadros  históricos.  Sin  duda  alguna, 
les  guslará  mucho  mas  la  narración  pintoresca  y  palpitante  de  un 
cautiverio  interesante  y  novelesco. 

¿Cómo  venceremos  la  dificultad  que  se  nos  presenta?  ¿Cómo  ha- 
remos adaptar  al  público  como  historia,  hechos  que  pertenecen  á  an 
verdadero  héroe  de  novela?  ¿Cómo  podremos  conseguir  que,  oscilada 
la  atención  por  ilustres  infortunios,  se  sostenga  hasta  el  fin  de  esta 
novela  que  en  (resacamos  de  las  mas  célebres  memorias? 

Sin  embargo,  hay  una  necesidad  y  es  fuerza  hacerlo.  La  condénela 
del  cronista  nos  obliga  como  ley;  y  aunque  es  vergonzoso  para  los  his- 
toriadores de  Venecia,  también  es  cierto  que  no  encontraríamos  eo 
ningún  otro  punto  la  centésima  parte  de  los  detalles  que  nos  smni- 
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nistra  ese  casi'romaneero,  que  debemos  traducir  para  dar  por  ter- 
minada la  descripcioD  de  los  Plomos  de  Venecia. 

El  nombre  del  cronisla  es  confesión  que  nos  cuesta  trabajo  hacer! 
porque,  si  el  lector  entra  de  lleno  y  sin  prevención  alguna  en  el  re- 
lato, acaso  la  única  parte  de  estas  Memorias,  que  se  distinguen  por 
la  pui'eza  de  los  senlimíentos  y  lenguaje,  por  el  estilo,  por  la  natura- 
lidad en  las  descripciones;  en  una  palabra,porque  si  se  trata  de  olvi- 
dar por  quien  está  firmada  esta  descripción,  el  cuadro  parecería  lo 
que  es  en  si,  noble,  delicado,  útil  y  verdadero. 

Nuestro  objeto  es  demasiado  laudable  para  que  se  nos  permitsiomi- 
tir  toda  cita  en  apoyo  de  nuestro  sistema;  y  porque,  si  es  preciso  con* 
fesarlo,  estamos  convencidos  de  que  en  estas  Memorias  no  existe  de 
romancesco,  sino  el  autor  y  su  profusión  y  lujo  en  aventuras,  pero 
que  la  topografía  es  exacta,  y  el  colorido  local  completamente  verí- 
dico. 

Espuesto  lo  dicho,  acometamos  con  valor  nuestra  empresa,  entre- 
mos en  materia  y  admilamos  el  personaje. 

El  veneciano  Casanova,  conocido  hacia  algún  tiempo  en  la  Inqui- 
sición de  Venecia  como  hombre  alegre  y  divertido,  como  jugador  y 
jugador  afortunado,  como  hombre  cazador  de  aventuras,  como  amigo 
inseparable  de  varios  ministros  estraojeros  residentes  en  Venecia,  fué 
acusado  an'e  el  consejo  de  los  Diez  por  algunos  amigos  y  delatores 
de  tan  odioso  tribunal. 

Una  noche  entró  en  su  casa;  halló  la  puerta  echada  por  tierra;  todo 
cuanto  tenia  en  su  habitación  en  completo  desorden  y  arrojado  por 
el  snelo;  y  á  su  patrona  asustada,  anunciándole  que  durante  su  au- 
senda  habia  sido  testigo  ocular  de  un  raro  y  grave  acontecimiento. 

Sus  papeles  habian  sido  leídos  y  registrados;  casi  toda  su  biblio- 
teca habia  desaparecido;  y  los  armarios  se  encontraban  descerrajados. 

Era  una  visita  domiciliaria. 

Casanova  vuela  á  casa  de  un  patricio  amigo  suyo  llamado  Braga- 
dini,  y  le  suplica  que  apoye  una  queja  contra  el  gran  maestre  ó  lu- 
garteniente de  policía  por  haber  violado  su  domicilio. 

Bragadini,  asustado,  le  responde: 

—¡No  conocéis  á  Venecia!...  Imprudente  Teneciano  ¿qué  habéis 
dicho?  Yo  be  sido  diez  meses  inquisidor,  y  os  advierto  que  siempre 
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que  el  consejo  de  los  Üíex  quiere  prender  á  «na  personay  puede  ha^ 
cerlo...  Estaríais  aosenie  cuando  el  gran  maestre  fuéá  vuestoaow 
7  eso  prueba  que  no  querían  {^rendaros,  sino  avisaros  algún  peli- 
gro innünenie...  Querido  Casanova,  partid  sin  pérdida  de  tiempo  á 
Fusíne;  de  Fusine  pasareis  á  Florencia,  y  cuando  se  haya  pasado  el 
peligro,  podréis  Tolver  á  Venecia.  Vamos,  Gasanova,  partid»  os  lo 
accmsejo* 

GasanoYa  dtteohó  un  aviso  diotado  por  la  prudencia,  fuese  á  sa 
casa  y  permaneció  en  ella  traaquilamenie. 

Al  dia  siguiente,  yen  el  mes  de  julio  de  1155,  estando  amoi  au  su 
lecho»  el  gran  maestre  entró  en  au  hibítacien. 

*-^Sois  TOS  Santiago  GasaMva?~le^preguntó. 


^Lwfnhes,  vestios,  entregmlme  vuestros|iapeles  7  nmtn$  oar« 
tas,  y  seguidme. 

•«-'¿Quién  os  envía? 

—El  tribunal  de  los  Diez. 

Casaaova  se  sintió  herido  oomo  por  un  rayo,  á  pesar  de  que  aguar- 
daba esta  desgracia. 

La  brujería  sirvi6  de  protesto  para  prenderle. 

Un  espía  del  tribunal  de  los  Mez  se  había  introducido  en  su  essa 
con  el  pretesto  de  comprarie  algunos  libros  y  entre  ellos  la  Umeét 
Saloman,  La  planta  Zecor^Behenf  y  Los  Conjuroi,  con  los  ouales  de^ 
cía  que  era  tbeil  eataUar  relaciones  oon  el  demonio. 

Gasanova  no  se  hallaba  descontento  de  pasar  entre  sus  conocidos 
por  un  gran  becbicero ;  pw0  este  fué  A  móvil  también  que  tuvo  el 
tribunal  de  los  Oies  para  obrar  oon  él  i  su  anlqjo  y  Ubre  atbe* 
drio. 

Mientras  que  el  gran  maestre  hacia  su  registro  y  reoegia  los  libros 
y  manuscritos,  Gasanova,  sin  saber  lo  que  se  hacia  y  i  pipras  sa 
cabe»,  se  vistió  maquinahuente  oon  las  moeres  prendas  que  tsnía^ 
como  si  fuese  i  una  boda. 

Cuarenta  arqueros  fe  aguardaban  á  la  puerta. 

Admiró  ese  lujo  de  precauciones  empleadas  ea  Yenecia  para  aie- 
gnnrse  de  un  solo  hombre. 

£sta  esootta  lo  ccmdiúo  hasta  una  gtedoUt  y  en  ella  oe  oolesó  el 


oran  bumbIm  al  lado  dtl  firísioiiero,  aoBtodiaéo  adraés  imr  eaatro 
«rqoeras. 

fieade  alli  fiieraa  áamediataaimle  i  flapadcl  graa  maestre,  qom 
N  paso  á  MdaelBr  «o  iNroeeso  wrhal  >para  al  oonscjo  de  loe  Dier, 
aieatvas  qaa  CaaanoTa  ee  dormia  da  caBeaacio  y  de  «Mupor. 

A  laalree,  na  fefe^de  lia  anqueroe  láno  per  el  preeo,  pam  oonda» 
cirle  á  loe  Pbmue. 

Caeaaofa  siguió  á  este  hombre  en  ana  g<iadola  hasta  el  maetta  de 
las  PfisioDaB,  doode  amiios  deseflri)irearaa. 

Después  de  haber  subido  waraas  «soaliras,  atrafesaroa  d  pueate 
esrrada»  f»r  el  cpalise  oomooieaQ  las  prisiones  «on  «el  palacio  daoal. 
Despoes  de  ese  pnente  habia  una  galería,  la  cual  tamlriea  alravesa» 
vea ;  f  ida  alU  pasaroa  á  una  habitaoiaa  doade  habia  un  he«bi«  re- 
vestido eon  el  ropaje  talar  de  patricio,  quien  lañé  <ona  miíada  sa- 
bré el  prisionero ,  y  dijo : 

—Es  él;  condMÍdle  al  depdsíie. 

filie  ^embiie^pa  Bominico  GaTalli«  secretario  de  los  infuisidores. 

Entonces  el  gran  maestre  puso  a)  prieioaera  en  manos  del  gaar- 
dian  de  los  Plomos  que  se  hallaba  en  aquel  silfo,  aguardando  érde- 
aes,  coa  ua  enorme  raaaoje  de  llevas  en  sus  manos. 

Segaida  de  áo$  arqueros,  eoadajo  k  dasanova  por  das  pequef as 
escaleras  á  una  galería;  después  &  otra  cmada  eon  llave ;  por  últi- 
mo á  la  tercera,  y  al  fiaal  desella  abrió  una  puerta  quedaba  á  unhor* 
rsrose  desvaa  de  seis  ioesas  de  largo  y  dos  de  ancho,  mal  alumbrado 
par  una  tnidirera  muy  alta. 

Guando  llegaron  á  aquel  sitio,  el  carcelero  abrió  otra  puerta  forra- 
da en  hierro,  de  tres  pies  y  medio  de  altura,  en  cuyo  ceatro^habia  un 
posttge  de  oeho  pulgadas  de  diámetro,  é  hi^o  pasar  por  ella  á  su  pri- 
sionero, quien  desde  luego,  creyendo  haber  terminada  su  viaje,  se 
paso li'ilbservar  ooa  soasa  ateneíoo  cierta  m&quina  de  hierro  incrus- 
tada en  el  muro. 

Era  una  especie  de  herradura  de  una  pulgada  de  graesoy  con  una 
abertura  de  cerca  cinco  pulgadas. 

-*lAhl —le  dijo  el  carcelero  saariéndose. ->- (Os  llama  la 

ateieion  esa  arfuqaiHay  deseáis  saber  d  usa  de  eHa?...  Miradla 
bisa.  'OMi#y iiwieseilettfílas  -quieresi  hacer  abog  r  á  alguno  sin  mi- 


do,  se  baoe  sentar  á  la  persona  con  la  espalda  Yodta  á  la  pared ,  de 
modo  que  su  cuello  se  introduzca  en  esta  herradura  que,  como  lo 
podéis  ver,  no  pilla  mas  que  la  mitad  de  él.  La  otra  mitad  está  cer- 
rada por  un  fuerte  cordón  de  seda,  y  en  sus  estramidades  hay  un 
molinete  colocado  por  la  otra  parte  del  muro.  Dn  hombre  da  vuellas 
&  la  rueda  de  este  molinete,  hasta  que  el  paciente  ha  entregado  su  al- 
ma á  Dios.  Esto  se  hace  sin  que  sea  necesario  ponerle  las  manos  en* 
dma  del  desgraciado  reo. 

— ¿  Sois  TOS  el  que  da  vuelta  á  ese  molmete?— preguntó  Casanova 
á  su  guardián,  poco  seguro  de  su  persona. 

El  carcelero  no  respondió;  pero  le  hizo  sefia  de  que  entrase  por  la 
puerta  de  hierro. 

Casanova  obedeció ;  la  puerta  yoliióse  á  cerrar,  y  el  carcelero  U 
preguntó  por  el  postigo: 

—¿Queréis  alguna  cosa  pard  comer  ? 

— Ahora  no  pienso  en  comer ; — le  replicó  el  prisionero. 

—Entonces...  adiós;— le  dijo  el  guardián,  cuyos  pasos  dqáronss 
oir  poco  á  poco  por  la  galería. 

Casanova  estaba  en  su  calabozo. 

El  calabozo  recibia  la  luz  por  una  reja  ó  postigo  de  dos  pies  cua- 
drados, compuesta  de  diez  y  seis  barras  de  hierro,  que  formaban  in- 
tersticios de  cinco  pulgadas  en  cuadro  cada  una. 

La  luz  y  el  aire  se  recibían  por  ese  postigo. 

El  ajuar  del  calabozo  consistía  en  una  cubeta  como  las  que  se  en- 
cuentran en  todas  las  prisiones  del  mundo.  No  habia  cama,  ni  mesa, 
ni  silla. 

Asi  aguardó  al  carcelero  por  espacio  de  doce  horas. 

Oyóle  venir  de  lejos,  gracias  al  ruido  de  los  cerrojos,  obligado  á 
hacerlos  rechinar  antes  de  llegar  á  la  reja. 

—¿Qué  queréis  para  comer?...  si  por  ventora  habéis  tenido  tiem- 
po para  pensarlo ;  —le  dijo  á  Casanova. 

—Arroz,  cocido,  pan,  vino  y  frutas. 

— Muy  bien...  ¿  y  vuestra  cama  ? 

— ¿  Pues  qué,  no  tengo  cama  ?  ' 

—Si  queréis  os  suministraré  una,  pero  me  daréis  el  dinero  para 
ella,  como  también  para  vuestra  comida.  Ordenadme  lo  que  qneraii 
además. 


CaiaaoTa  le  pid^ó  natcgas  de  afeitar,  libroB,  un  espejo»  papel  y 
plomas. 

—{Echa!...  ¡jechall.,,— dijo  el  carcelero,— Todo  eso  está  prohi- 
bido... Lo  que  yo  oa^  he  pedido  es  dinero...  ya  Ip  sabéis...  asi  pues... 

Casanova  tenia  tres  sequíos  de  oro  y  le  dio  uno. 

—Decidme  inmediatamente  lo  que  os  be  de  traer  mafiana  para 
córner;^ le  dijo,  el  guardián— porque  no  puedo  venir  aquí  sino  una 
rez  al  dia  y  esta  ha  de  ser  al  rayar  la  aurora.  Tengo  siete  prísione* 
ros  que  vigilar;  todos  se  encuentran  muy  lejos  los  unos  de  los  otros, 
y  esto  me  hace  dar  un  paseo  de  mas  de  tres  horas. 

Sin^embargo,  el  carcelero  volvió  cerca  del  medio  dia  ffm  traer- 
le la  cama,  la  mesa,  la  comida  y  una  cuchara  de  marfil. 

Los  tenedores  y  los  cuchillos,  de  cualquiera  materia  que  fuesen, 
•ataban  absolutamente  prohibidos. 

—El  ilnstrisimo  sefior  secretario  os  enviará  libros  de  su  elec- 
tion« 

—Dadle  las  gracias  en  mi  nombre,  sobre  lodo  por  haberme  pues- 
to solo  en  mi  prisión. 

—¡Cómol...— gritó  el  guardián— ¿estáis  loco? 

—¡Loco!...  ¿de  qué? 

—¿De  que  dais  las  gracias  por  el  recargo  en  vuestro  caatigo? 

—Por  lo  visto...  íes  cosa  muy  terrible  el  estar  solo!... 

— |Talo  vereist... 

—Pues  yo  prefiera  mucho  mejor  el  estar  solo  que  mal  acompasa- 
do; esto  es,  entre  bandidos  y  ladrones. 

— ¡Ehl...  ¿qué  decis?...  Aqui  no  hay  ni  bandidos  ni  ladrones 

Los  prisioneros  de  los  Plomos  son  hombres  honrados  que,  á  pesar  de 
todo,  es  forzoso  separar  de  la  sociedad  por  razones  que  sus  escelen* 
cias  saben...  y  yo  ignoro. 

Casanova  no  estaba  convencido  aun  de  que  la  soledad  fuese  un  re- 
cargo mas  en  su  castigo. 

Cuando  estuvo  solo,  colocó  la  mesa  cerca  del  agujero  de  la  puer- 
ta y  se  sentó  á  comer;  pero  no  pudo  hacerlo  y  solo  tomó  algunas  cu- 
charadas de  sopa,  á  pesar  del  apetito  que  creyó  tener. 

Pasó  el  dia'algo  mas  tranquilo  sentado  en  su  sillón,  inquietando  á 
veces  de  antemano  su  imaginación  para  tratar  de  acomodarla  á  la 
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tectura  de  las  libros  que  le  hftUcn  prometido  y  que  proteNenoto 
serían  religiosos. 

El  suefio  le  rencfia;  pero  do  podo  dormir  porque  el  relé  de  San 
Marcos  vibraba  oon  lal  estruendo  qne  creía  tenerlo  en  sn  ealaboio;  las 
ratas  del  vecino  desván  hadan  el  roído  de  nn  qéreilo  qM  da  na 
asalto  á  ana  plaa  foerle;  y  finalmente  las  pulgas,  de  qne  ya  hanos 
hablado  al  principio  de  la  prisión  de  los  Piornos  de  Veneda,  las  1er* 
rlbles  y  hambrientas  pnlgas,  comenzaban  por  millonea  sa  eterna  co- 
mida en  la  piel  del  pristonero. 

Al  rayar  el  dia,  Lorenso,  este  era  él  nombre  del  carcelero,  le  trajo 
los  libros  tan  pomposamente  encomiados,  y  redncídos  k  mo,  bajo  el 
epígrafe  de  La  mdadmUHea  de  la hennoña  Marta  d$  Jena  Ihmaia 
Agrada,  impreso  con  auloritacíon  de  la  santa  Inqnisicion. 

No  bien  bobo  recorrido  Casanova  algonas  páginas  de  ese  libro, 
las  eslrafias  locaras  de  sn  oscnro  misticismo  hidéronle  pasar  nao  de 
los  momentos  mas  desagradables  de  toda  sn  vida. 

81a  embargo,  asi  trascorrieron  algnaos  días,  y  al  noveno  h»  tres 
seqnies  hablan  desaparecido. 

— Sefior,  ya  no  tengo  dinero;— te  dijo  Larenao. 

—Ni  yo  tampoco;— le  replicó  el  prisionero. 

— ¿DAnde  deseáis  qne  lo  vaya  &  bnscarf 

—Donde  qnerais. 

Se  marchó  el  carcelero,  y  al  dia  signíente  le  hiso  saber  k  Caaaflon 
qoe  el  tribunal  había  lijado  su  pensión  en  cincuenta  sueldos  diiH 
ríos. 

— To  seré  vuestro  caJero;-Me  dijo  Lorenio--y  si  haosls  economías, 
lodos  los  meses  os  rendiré  cuenta  de  dhs. 

^Perfectamente. . .  Traadme  dos  veces  por  semana  La  Gaceta  i$ 
Leida. 

•^}l^  Gaoetat...  [imposiblel!...  ya  tenéis  nn  libro,  y... 

—Si,  ya  lo  sé...  machas  gracias. 

Gasanova  suiria  tanta  calor  en  sn  prisión  de  los  Plomos,  qne  el 
suelo  de  sn  calabozo  se  empapaba  del  sudor  que  cala  de  su  cuerpo, 
sin  hacer  movimiento  alguno  y  aun  cuando  se  hallase  complela- 
mente  desmido  en  esta  especie  de  estulli. 

Al  fin  cayé  Mfermo. 


M  nmon.  m 

~{Ahl...  selior...— dijo  el  carcelero — yais  á  ver  la  magnanimidad 
del  tribunal.. .  ¡Os  enriará  nn  médico»  sin  qne  os  cueste  ni  un  sueldol* 

— fOhl...  [|oosa  rarat!... — respondió  el  enfermo. 

Con  efecto,  yino  un  médico  cuando  Casanoya  se  hallaba  en  un 
acceso  de  fiebre  ardiente  que  le  deyoraba. 

— fSe  me  figura  que  el  sefior  tiene  demasiado  calorl... — dijo  d 
médico. 

—He  obtenido  de  sus  esceiencias  la  autorización  de  ponerle  en  el 
desyan  inmediato.  Al  fin  y  al  cabo...  es  mejor  que  este  calabozo,  y... 

—No,  no; — ^gritó  Gasanova  al  escuchar  este  diálogo.— No  quiero 
que  me  deyoren  las  ratas...  prefiero  las  pulgas  cien  mil  yeces. 

—No  iBais  mas  La  ciudad  mUti€a;—\e  dijo  el  médico— porque  os 
yolyBríais  loco...  En  vuestros  delirios  no  se  00  oye  haUar  mas  que 
de  mittonas  y  ardores  religiosos  y... 

— To  le  deyolyeré  el  libro  á  MonseOor  Gayalli« 

Cuando  Casanoya  entró  en  su  convalecencia,  obtuvo  el  permiso 
de  pasearse  diez  minutos  por  el  desván  mientras  que  le  hacian  su. 
cama.  Este  era  un  favor  que  nunca  hubiera  imaginado  conseguir. 

Muchas  veces  se  vio  obligado  á  correr  y  á  hacer  mido  con  los  pies 
para  ahuyentar  á  las  ratas,  que  sin  esta  especie  de  escándalo  hubie- 
sm  corrido  en  tropel,  atraídas  por  un  nuevo  espectáculo  y  por  el  olor 
de  su  presa. 

Este  pequefio  paseo,  6  mas  bien  esta  carrera,  hizole  mucho  prove- 
cho á  Casanova,  como  también  á  las  vértebras  de  su  cuello  porque 
podia  enderezarse  un  poco,  mientras  que  en  su  prisión  de  cinco  pies 
y  seis  pulgadas  de  alto,  se  veia  obligado  á  andar  encorvado;  y  es- 
to por  consiguiente,  era  capaz  de  destrozar  á  los  hombres  mas  robus- 
tos. 

Hada  cuenta  de  salir  de  la  prisión  en  el  mes  de  octubre,  época  en 
que  los  nuevos  inquisidores  entraban  á  ejercer  su  cargo. 

Aguardó  con  impaciencia  el  deseado  dia,  pero  fué  en  vano;  nada 
idno,  si  se  escepluan  sus  escasos  alimentos,  las  ratas,  las  pulgasr  7 
Lorenzo. 

Sin  embargo,  un  suceso  estrafio  dióle  al  prisionero  la  esperanza 

de  una  libertad  comprada  á  precio  de  su  vida;  pero  aun  asi |no 

eracaral 
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Mien^n»  qqe  madiiaba  eo.  bu  calaboio,  mírandi»  «1  teeht  y  un 
gi^MCpomadQro  q^e soslenía  d  paviiaeoto^  ¥íó  de  rebate  iaeliiiana. 
dicho  madero  de  doreoba  á  vu|QÍefda  y  por  aamfMrtiwieatalBito  y 
afioüopaaado  vql  v^r  i^  colooarse  atoa  vez  en  9u  sitit  onáinarío. 

Acto  continuo,  sin  que  tuYÍose  ütmfo^  pana  gviter  ni  para  muáíu^ 
tac  ap  sorpreeaw  peréMi  al. equilibrio  i^rque  el  suBb.áe  m  oaftibeio 
acababa  de  hacer  el  mismo  movimiento  que  el  madero. 

VgL  bireve^  los.  gritM  en  eiiopuneder  y  lea  pasos  preoipíluto»  de  los 
c^oelosaa»  la  biaieron  sabec  que  había  pasado  alguna  eesa  calraiift. 

EriSipMa.ysijBplemettteQlleHibior  de  tiaroa  qaa  destmyó«  íl  Lis- 
boa. 

Csfffusnva  esperaba  que  otro  saaHdúwaato  oabaae  peí  tienauel  pa- 
\mfi  duoal  «QiiKa  la  plasa  de  Sa»  Mansos,  y  qa»  al  deiríhacse'  los 
Plomos,  le  pondrían  sano  y  salvo  en  entem  libertad»  ó  eadárarhqo 
sus  ruinas.  Esta  alternativa  le*  era  igaal. 

|S3i  precisa  eonfesar  que  esta  prisión  debía  ser  muy  omelpsra 
qpe  loa  pr^ioneros  pordierwi*haaU.siia  íaatintoadaMDeanaflnil 

lio.  so  podía,  subís  k  ios  Piemoa  sino  alravissaiideiel  saleit  doMls 
setnsuiuaB  los;  «aquisidores. 

fil  neoretaria  tenia,  la  llave  y  m  aa  la.aonfiaba  mas  qM  al  osiesia- 
r%  duraatO!  el  Iwu|a  naieasarío  paoa.haoer  sasi  visilaa  &  loa  oaiabsus. 

Ta  sabemos  que  estas  visitas  se  hacían  por  la  mafiana  al  safar  la 
aiuwa;  píRsqae  si  sa  bJibíerian  boeho  masilaodo^  tos  anadea  Ai  los 
camelaffoa  y  los  eancetaroa  rntsaio^  yeodoi  y.  viiietdo^  tadMiini  dis» 
tcajda  de  sua  ooupeoíanes  al  eonaeja  de  loa  Dáes,  que  so  sania  ea 
dicho  salan»  y  i  los  oeafidentas  que  Tenian  i  verlas^ 

JBstO'Salw  de<  sasionos  se^  llama  la  Bm$Qla. 

Las  prisiones  de  los  Plomos  están  divididas  bajo  el  pavim^to  ds 
laoidpa*  fi^hadoa  del  palaoip.  Xrea  estin  al  ocoidaate  y  entro  aLeñea- 
le.  Guando  el  número  de*  loa  priaioneDos  lo  ange,  sahaceikaohdívi-' 
^nm  pi;si6)icabloa. 

SI  t^Oidel  tf^hp^del  ]«db(>  detoceidairio.caa  alpatíp  palacio  y 
el  otro  da  perpendiculannente  sobre  el  canal  llamado  Rio  de  Mm* 
IO.K  Sox;  este. lado  los  calaboioa  soofoiacos.  y  se^  paado^aslerde'pié. 
iMgunos d& ellos haa  sido  habitados. por  ifautosaperaaMÍos. fisd 
barrio  aristocrático  de  los  Plomos. 


wmmk.  MI 

Ouañfín  tstodió  on  isaéon»  k  loeaüdad  y  1»  towtiiiiibres  ile 
los  inqnisidare»,  coya  imfopnMad  hace  qiie(eiléieoHDOiiiii«iitO  {Meia 
adquiirae  oon  «luiia  laoilidad.  « 

taiagit^  ^oe  el  faéoi  medio  ^ue  tabiapam  eetíqnme  de  kM  Pto- 
ttes  ent  talaérar  ei  suele  de  se  eefatboBOy  «q«e  pietinaiiHale  MaÉá 
titilado  encima  del  salón  de  sesiones  del  Gonaefo  de  los  íoqunidoiw. 

¿Gdmo  fKNiia  destrnir  d  Meto  mim  iAetranenfam  y  oMi  la  imposibi* 
lidad  ahscButa  de  poderae  procorar  ni  nna  aguja? 

fiohíem  sido  Mcesario  «mi)^r  A  an  anfwrt  4  plreoib  Ai^iik  t 
Casanova  no  poseia  nn  sueldo. 

Para  saUr  del  calaboae  por  la  puerta,  ola  Incesttié  ahtagar  Id  iflar* 
oetoro,  oene  igualBiente  á  un  arquero  que  «iemprb  to  MOinpiihlNk 

Ealo  so  «ra  <fificU de  hacer;  peroel  *gutid6 «rqvero aguardiba 
á  su  compaliero  en  la  puerta  oerrada  de  la  galería,  y  no  ábria  dfoUt 
puerta  aíDO  cuando  oia  la  palabra: 

Sin  «Bbargo,  Cuaaae^a  babia  resuello  eeeaparae. 

On  dJa^  en  uno  da  sus  paseas  bicia  el  fonda  del  dasma»  «parelbió 
en  un  rincea  un  sinnúmero  de  papeles  ^^,  caklitadores»  badilas^ 
teaiizas,  y  ollas  de  Uairo  amontonadas  ein  orden  y  én  oaüpleloaban*- 
donOy  porque  sabian  muy  bien  los  cartearos  que  nfaigun  prése  ae 
abreYería  i  cogerlas^  siéndole  imposible  ocultar  «ol  étiles  an  sa  ba* 
laboio.  Pero  lo  que  mas  interesó  á  Casanova  Tué  un  cerrojo  dejiitr^ 
ro  de  nna  pulgada  de  grueso  y  de  pié  y  medio  de  tofiga.  áoome- 
tióle  la  idea]  de  ^apoderarse  de|  él,  pero  d68tsti6  db  aú  empéiio  al 
refleiioaar  que  aun  no  babia  llegado  la  bora  de  poner  por  obra  nin- 
gún proyecto. 

En  fia,  k  faena  de  revolver  en  tos  papeles  y  en  el  pélto,  descatarié 
Gasaaova  un  pequefe  fragmento  de  mármol  negro  de  ntia  pulgada 
de  espesor  y  seis  de  ancbo,  y  entre  sus  camisas  lo  ocultó  en  la  prisión. 

Desde  este  instante  basta  el  dia  en  que  Casanova  de  apodf^é  del 
dicboso  [cerrojo,! jos  inquisidores  tuvieron  á  bien  enviarle  itos  odn^ 
pdieros'mas  de  cautiverio. 

El  ano  era  un  pobre  pastor  que  babia  presto  los  ojos  en  la  bija 
de  80  daefio  y  propietarío,  badéndose  amar  por  to  jóvbUi  H  oiro 
era  un  usurero  que,  por  baber  reclamado  A  na  pakieio  tserta  caatf^ 
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dad  que  le  debia,  había  sido  condenado  &  una  multa  eiorbítaale,  y 
en  tanto  que  la  pagaba  le  habían  conducido  á  los  Plomos. 

Pero  habiendo  pagado  ;1  usurero,  y  sido  el  pastor  conducido  ¿  una 
{ffision  menos  nobU  qne  se  llama  Im  CmUto  y  que  forma  parte  de 
1m  prisiones  dyiles,  Gasanova  Tdyió  á  encontrarse  solo  por  segunda 
Tea  en  su  mismo  calabozo. 

Entoncea  foé  ciando  se  apoderó  del  cerrojo,  y  con  la  ayuda  del  pe- 
dazo de  mármol  hizo  de  él  un  instrumento  muy  puntiagudo,  gracias 
i  laa  odio  facetas  piramidales  que  lo  afilabom,  sin  hacerleperder  nada 
de  su  fuerza  y  solidez. 

No  bastaba  haber  robado  el  cerrojo  y  haber  hecho  una  especie  de 
▼erdngttillo  con  deterioro  de  sus  manos  cubiertas  de  ampollas,  sino 
qne  era  preciso  ocultarlo  donde  la  yista  perspicaz  del  carcelero  no 
diese  con  él. 

Gasanova  lo  guardó  primero  en  el  tero  de  sn  siflon,  y  viendo  que 
este  paraje  no  era  bastante  seguro,  resolvió  hacer  un  agujero  en  el 
suelo  de  su  calabozo  y  esconder  en  él  tan  predoso  instrumento^ 

Paia  esto  era  necesario  conseguir  que  Lorenzo  no  barriese  mas 
la  cama,  como  lo  hada  desde  que  el  prisionero  se  lo  pidió  por  &vor 
para  ahuyentar  á  las  pulgas ;  pero  pedir  lo  contrario  de  lo  que  le  ha- 
bla exigido,  era  dar  que  sospechar. 

Los  presos  no  tienen  d  derecho  de  ser  caprichosos  sin  motivo  fuá- 

dadob 

Sin  embargo,  la  necesidad  le  hizo  arrostrar  el  peligro. 

— ¡Cómo!— dijo  Loreazú. — ¿No  queréis  que  se  barra  mas? 

— No,  setter...  no,  amigo  mió.  Me  incomoda  en  estremo  d  que  lo 
hagáis,  Lorenzo*. .  T  además  el  polvo  me  hace  toser  tan  videnta- 
mente,  que  el  dia  menos  pensado  me  acontecerá  una  desgrada. 

•—Perfectamente,  sefior.  Quiere  decir  que  en  vez  de  barrer,  se 
regará. 

—Pues  os  digo  qne  eso  será  mucho  peor,  porque  la  humedad  es 
mala  para  el  reumatismo. ..  y  como  yo  padezco.  . . 

Por  último,  cedió  Lorenzo ;  pero  también  es  predso  decir  que  Ca« 
sanova,  en  vez  de  percibir  todos  los  meses  las  economías  que  bacía 
Lorenzo  de  la  pensión  de  setenta  y  cinco  libras,  se  las  dejaba  ai  car^ 
colero  para]que  nsmdase  dedr  algunas  misas. 
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Como  6dla  generosidad  había  ablandado  un  poGo  la  dura  y  correo- 
sa fibra  de  tal  hombre,  sufrió  por  ocho  dias  mas,  pero  llegó  el  nateno 
y  quiso  barrer. 

Babia  concebido  ^gunas  sospechas. 

Mttdó  la  cama  al  desván,  encendió  una  luz  y  rebuscó  h»ta  en  las 
junturas  del  suelo. 

Gasanoya,  que  por  prudencia  no  había  comenzadp  ninguna  escaya- 
don,  fingió  no  apercibirse  de  las  sospechas  del  carcelero,  y  permane* 
dó  sentado  en  su  sillón  durante  lodo  el  registro. 

entonces  se  puso  á  toser,  como  si  el  polvo  le  ahogase;  se  punzó  el 
dedo  con  su  verduguillo ;  ensangrentó  su  pafiuelo  durante  la  noche,  y 
al  dia  síguiorie  dijo : 

—¿Veis,  Lorenzo?  ¡Hé  aquí  lo  que  me  habéis  regalado !...  La  cul* 
pa  es  vuestra.. .  ya  os  dije  que  el  polvo  me  mataría. 

— Sefior,  ¿qué  es  eso?...  ¿qué  pasa?...-Hdijae)  carcelero  espan- 
tado al  ver  tanta  sangre. 

—¿Qué  sucede?. . .  es  cosa  muy  f&cil  de  adivinar. . .  He  tosido  hasta 
el  punto  de  hacerme  pedazos  el  pecho,  y  he  arrojado  sangre.  Según 
parece,  os  habéis  propuesto  matarme. .  hacedlo  pues. 

Lorenzo  se  asustó ;  llamó  al  médico  y  Gasanova  le  contó  la  cama 
de  su  irrílacion  pectoral. 

El  médico  cayó  también  en  el  lazo,  y  citó  un  gran  número  de  ejem- 
plos de  enfermedades  mortales  ocasionadas  por  las  aspiraciones  del 
polvo. 

Lorenzo  juró  por  Dios  y  por  la  Virgen  que  no  barrería  mas  que  los 
calabozos  de  los  prisioneros  que  fuesen  rebeldes  ó  tos  de  aquellos  á 
quienes  quisiera  jugarles  una  mala  pasada. 

Llegó  el  invierno. 

Gasanova  temblaba  ante  la  idea  de  pasar  diez  y  nueve  horas  con- 
secutivas en  las  tinieblas ,  porque  jamás  entra  fuego  en  los  Plomos, 
ni  lefia  para  calentarse,  ni  luz  artificial. 

Se  entretuvo  en  fabricar  una  lámpara,  y  lo  consiguió  reuniendo  el 
aceite  de  sus  ensaladas  y  haciendo  mechas  de  su  manta  algodonada. 

La  lámpara  era  el  chisme  que  le  servia  de  vaso,  donde  le  hacían 
cocer  los  huevos  de  su  desayuno. 

De  este  modo  ll^ó  á  poseer  lámpara,  aceite,  mecha  y  solo  le  falta- 
ba ei  fuega. 
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EnfaNieef  fiQgió  teoir  dolor  de  «Miasyfiidíd&LoraDxo  «la  fmin 
pómez. 

— ¡Pomezl...  ¿y  qué  es  eeo?— le  preguntó  el  carcelero. 

--Una  piedra  blanda  qae  se  aplioa  á  foscBciai. 

*^o  íao$o  fo  de  esaa  piedras;  pero  si  enlqnera  otra  es  lo  nris- 


■  •  ••■ 


^«-Lo  síflDlo...  i«áoio  iia  de  serl  ..  El  eno  es  ^oe  ana  piedimde 
cUspa  seria  io  ottsmo...  Echándola  en  Tínagre  Inenia,  se  abioAdaria 
con  facilidad  y.«. 

-»<*Siloaees»  el  magro  de  ▼oostra  «nsalada  es  «sqaisito^  y  en 
outttto  i  las  piedra»  4b  «fetfipa  yo  tes^s  algunas;  escoged. 

T  sacó  de  sn  fidtríquera  tres  ó  cuatro,  ofreciéadoaelas  ai  prísio^ 
ñero. 

Una  fuerte  hebilla  de  ws  «aliones  Uso  al  preso  Jas  ^rooesde  «s* 
labra»  pero  le  Mtaba  «sn  la  yesos  y  el  azufre. 

El  azufre  lo  consiguió  Casanova  obligando  á  na  doefe>r  i  qae  la 
roootise  na  medicasMrio  para  eurarse  el  oomeson  prodMído  por  un 
prtecipío  de  sarampión  qae  fingía  tener. 

La  yesca  la  encontró  en  los  forros  de  sn  Toslido»  porque  le  había 
receneadado  i  sa  sastre  que  la  pusiese  debqo  dekissobacoa,  con  la 
idea  de  que  absorviese  la  traspiración  para  no  echar  á  perder  el  rap 
S0|  que  ara  do  un  color  delicado. 

Es  imposible  esplicar  la  alegría  que  esperiméBtó  el  prisioDero 
cuando  salió  del  seno  de  las  tinieblas  la  luz,  conseguida  &  fueraa  de 
tantos  babiMos. 

Ya nose  trataba  sino  de  trabajar  con  bastante  ^alor  para  poder 
taladrar  con  la  punta  del  hierro  un  suelo  que  podía  ser  doble  ó  trí«- 
pie;  porque  ¿quién  conoce  á  fondo  la  arquitectura  mísleriosa  da  los 
palacios  Tonedanos,  y  sobre  todo  el  de  los  Dui? 

En  este  inlónralo  de  tieiapo,  Casanova  recihié  una  yisita. 

La  Inquisición  le  aviaba  ua  jesmta,  para  que  examinase  so  ton- 

cíencia. 

El  jesuíta  se  sorprendió  del  recibimiento  cortés  que  le  hko  el  prí- 
sieaero,  y  lo  predijo  que  le  pondrían  ea  libertad  el  día  de  su  santo. 

Esta  revelación  dio  que  pensar  &  Gasaaova. 

-**To  me  llasao  SantiagOw..«-dooia.~¿Bntonces,  será  el  dia  de 


Santiago*  Todos  \o%  YoneeiaMB^  ao  ttamai  Mam»^  porqw  Sa»  Mar- 
eos es  aa  pakoD. . ..  ¿Enloncm,  wm  pondréa  eiD  libertada  db  dia  de  Saa 
Marcos? 

EatirotaBto»  decni  pan  si:  libréaDUDBos  oon  bimbIbo'  protNéipodaí,  y 
al  patcoo  me  ayudarii  m  le  ooaykae.. 

Empezó  &  taladrar  el  suela  eoD  el  eapaotsft,  reoogieido»  en  ona 
toalla  todas  las  particulas  que  resultaban  de  tan  giganlescaí  obni. 

Los  fragmentos  ^ran  etittni  príoci|»o  del  tanftfiiide  un  giaeo^de 
li%os  pero  poeo  á  poaa  fueroQ  aumentaralo)  au  Totúmen. 

Después  da eoDfiiuw su  IralMJo,. arrebato  losdestniaofi damadbra 
detrás  de  los  papeles  4á.  bienavenfenrado  deaYan  que  tanlay  babia 
maldecido  en  sui  peÍMij^o^  é  invoeaba;  á  Ite  rataa  para  qmr  ntaioBen 
ideTora£k>av. 

ifin  otirar  liempp  eMonteaha  eia^^^do  el  uíumíio  de  ralaaque  lui^ 
bia  en  el  desvaa  y  ámfnm  le  paceaía  qpe  no«  Inbia.  la»  safiomnlea! 

Levantada  la,  primara.  |daaahai  del  suehí,  ae  enoontrói  ina*  mas; 
éispeoí  de  Ift  segunda^  aira;,  y  bajdiegta»  úlüma^  qia  era  h  tiieera, 
ona  chapa  compuesta  de  una  especie  de  betún  de  cal  tai  duro  comead 
máianoU  «oiMradOieir.  Yanacía  coa  el  nombpe  da  Femmso  marmoríno. 

Stíé^  «la  eti  «alasado  qua  ae^acastoaürabaipanav  eií  laa-oaiaa  da 
las  personas  acomodadas. 

Hv»^..  |oli  deagi»QiaI*«^  leLeaponta»  no-  baéa  pMsa-eni  eala-oi- 
mienlol  I 

Casanova  recordó  el  medio  enpiaado  pait  AniM  pana,  disotfer 
las  rocas,  medio  de  que  tanto  se  bao.  mofado  y  aoaso  aant  justa 
raioa. 

Cjreyóqua^Yortiende^uaa  ynya  cantidad)  da*  nnagoei  en  el  batan  y 
ablaadiittdolo;  aiiAc¡0nlamBnia^  ^  eapoalMi  poAnft  bacán  preaav  dea-^ 
taúida  y  palraúzarla  fkspueSr  ainidelrimentedeflapveetoaa  hena- 
nuMta.. 

En  cuatro  dias  ecbó  por  tierra  un  gran  pedazo  del  mosaico. 

Por  úitímo,  buje  eLealoaadoda  mirmnlr.se  eacoatoaba  la  última 
pfencÉia^  q«i  dabia  aot  laiprimaia  daLteoba'de  la»  lailitaeton  inferior. 

Pero  bailó  dificultad  en  romper  esta  plancba  por  baUaner silaadaí 
«a^ditaida^deítfteaDana  asvjeoo  )(  porque^ el  aaponton  no  llegaba  á 
aaa^aítiok 
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Casanova  trabajaba  oon  té,  ¿  pesar  de  los  obstáculos  que  se  le  pre* 
sentaban,  cuando  de  repente  el  ruido  del  cerrojo  dejóse  oir  en  el 
desván. 

£n  el  instante  apagó  la  lámpara ;  colocó  la  cama  en  su  sitio;  ocaU 
tó  el  esponton,  y  se  precipitó  temblando  de  terror  y  miedo  delante  ds 
la  puerta  que  fuó  abierta  ante  su  vista. 

Lorenio  apareció. 

— jAhl...  iquó  calor!...  ¡qué  hediondez!...  ¡qué  mal  olor!... 

—Si,  si...— murmuró  Casano va.— Tenéis  razón...  ¡yo  me  ahogo! 

Lorenzo  lanzó  á  su  alrededor  una  mirada  inquisitorial. 

— ¡Aqui  huele  á  aceite  quemado!... — dijo. 

—¡Cómo!...  ¿qué  decis?...  ¡aceite!...  Es  imposible. 

Lorenzo  registró  el  calabozo,  encontró  la  lámpara  y  la  mecha  hu- 
meante aun,  se  contentó  con  pronunciar  un  ¡hum! que  pareció 

al  prisionero  mas  elocuente  que  todas  las  palabras  sublimes  de  cle- 
mencia atribuidas  á  los  grandes  emperadores  de  la  tierra. 

—Os  traigo  un  compafiero;— dijo  á  Gasanova.— Venid  á  recibirle 
hasta  el  desván. 

Gasanova  pasó  á  donde  se  le  decia,  y  vio  en  él  á  un  hombre  ocu- 
pado en  escribir  con  lápiz  la  lista  de  los  platos  que  debian  compona*  so 
comida. 

— Sefior»— dijo  el  carcelero;— hé  aqui  á  vuestro  futuro  compa- 
fiero. 

El  recien  llegado  levantó  la  cabeza. 

—¡Gran  Dios!...— dijo.^Gasanoval... 

—¡Vos,  conde  Fenarolo!...— respondió  Gasanova  abrazándole. 

En  efecto,  era  el  abate  conde  Fenarolo  de  Bresse,  hombre  de  unos 

■ 

fincuenla  aflos  de  edad,  querido  y  respetado  de  la  buena  sociedad.  j 

—¡Vednos  aqui  juntos  y  prisioneros!... —dijo  al  abate— ¡después  .     i 
de  haber  sido  tantas  veces  compaDeros  de  alegría,  diversiones  y  pla- 
ceres! 

— ¡Ah!...  ¡qué  suplido!!...  ¿T  cómo  se  puede  vivir  aqui? 

—¿Pero  qué  habéis  hecho  para  ser  conducido  á  los  Plomos? -Is 
preguntó  Gasanova. 

^Hé  aqui  el  hecho.  Ayer  fui  á  la  Opera  y  tuve  la  desgracia  de 
ser  acometido  por  el  conde  de  Rosemberg,  embajador  de  Viena  y  por 
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la  seffora  Rudüi,  esposa  del  nuevo  embajador  de  Venecia  en  Austria. 
Gomo  no  podia  librarme  de  su  conversación  permanecí  con  ellos 
y  hablamos  cinco  minutos  nada  mas  de  asuntos  frivolos,  y  de  poca 
importancia,  pero  en  voz  baja  como  se-  usa  entre  gentes  de  buena 
educación.  Al  salir  de  la  Opera,  encontré\á  dos  esbirros  y  me  dije- 
ron que  el  seffor  secretario  del  consejo  de  los  Diez  queria  hablarme. 
Segui  á  los  esbirros,  á  pesar  de  la  repugnancia  que  me  inspiraba  esa 
▼isita;  y  cuando  me  vio  el  seffor  secretario,  no  me  dijo  otra  cosa 
sino:  ¡Et  éll...  Conducidk  al  depósito,  ¡Me  han  traído aqui  donde 
fli  pudiese  moderar  mi  indignación  y  mi  pesar,  lo  baria  únicamente 
por  la  razón  de  esiar  con  vos. 

—Pues  bien,  mi  querido  conde,  no  os  aflijáis.  Ocho  días  mas  de 
caotiverio,  y  luego  os  enviarán  á  pasar  seis  meses  &  Brescian,  á  vues- 
tra patria  querida. 

—¿Lo  creéis  así? 

—Sí.  La  Inquisición  quiere  hacer  temblar  á  todo  el  mundo;  pero 
su  severidad  no  alcanza  á  los  hombres  tan  indefensos  y  tan  conocidos 
como  vos. 

—¡Dios  08  oiga,  Casanoval...  ¿Pero  dónde  me  acostaré?...  Estoy 
molido  de  cansancio...  ¡Ahí. . .  aquí  veo  una  cama. 

— ¡Demonio!...  Acercaos  á  ella  con  mas  precaución. 

—Ante  todo,  permitidme  que  llame  y  que  haga  barrer. 

— ¡Oh I...  quieto...  Guardaos  muy  bien  de  hacerlo,  querido  con- 
de. . .  si  no  queréis  que  vuestro  amigo  Gasanova  sea  trasportado  á 
otro  calabozo  y  quizás  ahorcado  por  orden  de  sus  escelencias. 

— ¡Ahorcadol...  ¿Estáis  loco?...  ¿Qué  habéis  hecho? 

— Venid. 

T  Gasanova  cogió  al  conde  por  la  mano  y  le  mostró  el  inmenso 
agujero  practicado  debajo  de  la  cama. 

—  ¡Es  una  cosa  admirable!...  [] perfectamente  hecha!!— dijo  el 
conde— os  felicito  por  (bUo,  mi  querido  amigo...  ¿Pero  cómo  pasareis 
al  interior? 

— ¿Cómo?...  Es  cosa  muy  fácil  de  ejecutar.  De  mis  sábanas  hago 
una  cuerda;  no  taladro  el  techo  de  los  inquisidores  hasta  el  momen- 
to que  trate  de  pasar  por  él;  aseguro  la  cuerda  al  pié  de  la  cama  por 
medio  de  un  madero  atado  con  bramante;  me  dejo  deslizar  hasta  el 

TOMO  1.  8t 


í 


? 


416  MBIOIIIS 

suelo  de  la  habitacloa  del  eonsejo  de  \(A  Diez;  y  como  el  bramante 
colgará  oon  las  sábanas,  tiro  del  madero  y  dichas  sábanas  vienen  á 
servirme  de  cnerda  para  el  descenso  inmediato. 

— [Sablime!...  nadmirabfell... 

—¿Os  lo  dicta  Yueslro  corazón?...  pnes  entonces,  en  mi  carruaje 
aéreo  podemos  viajar  los  dos... 

— Querido  Gasanova,  estoy  aqui  por  nna  fruslería,  y  no  quiero 
empeorar  mi  causa  por  medio  de  una  fuga. 

— *Greo  que  estáis  en  lo  justo. 

Gasanova  tenia  razón. 

A  los  ocho  días  pusieron  en  libertad  al  conde,  quien  se  separó 
muy  alegre,  pero  al  mismo  tiempo  muy  pesaroso  del  oompaOero,  me- 
nos afortunado  que  él,  que  la  casualidad  le  habia  dado  en  su  prisión. 

El  abate  se  fué;  Gasanova  volvió  á  emprender  su  tarea  y  llegó  á 
hacer  un  pequefio  agujero  en  el  techo  de  los  inquisidores  que  estaba 
fbrmado  de  vigas  enlazadas  las  unas  á  las  otras  por  justa  poiicion, 
según  costumbre  de  los  arquitectos  del  siglo  doce. 

Para  agrandar  ese  pequefio  agujero  y  hacer  una  abertura  capaz  de 
dar  paso  á  un  hombre,  el  prisionero,  gracias  á  sus  preparativos,  no 
necesitaba  mas  que  algunas  horas  de  trabajo. 

Babia  elegido  para  el  dia  de  su  evasión,  la  víspera  de  San  Agus- 
tín, porque  con  motivo  de  esta  fiesta  el  gran  consejo  de  los  Diez  se 
reunia  en  el  salón  inmediato  al  de  La  Bustota;  y  por  consiguiente, 
estaría  vado  todo  el  dia. 

|Doce  horas  mas»  é  iba  á  escaparse! 

Pero  el  27,  una  horrible  desgracia  vino  á  echar  por  tierra  esta 
ingeniosa  y  enérgica  combinación,  obra  de  tantos  trabajos  y  desve- 
los. 

Eran  las  doce  del  dia. 

Lorenzo  entró  muy  alegre  en  el  calabozo  de  Gasanova. 

—¿Qué  sucede?...— le  preguntó  Gasanova. 

— ¡Os  traigo  una  noticia  escelente...  magnífical... 

•^¿Acaeo...  mi  libertad?...  ^ 

-^¡Ohl...  no  sefior...  ¡quédisparatel...  Dnacosa  tan  buena  como 
las  circunstancias  lo  permiten. 

—Hablad. 


Casanova  sintió  qae  le  faltaba  el  valor  y  que  au6  fuerzaa  le  abaa^ 
donaban. 

EfltaTO  á  panto  de  desmayarse. 

---¿No  08  ale^  mncbo  semcíante  nolicia?-^le  preguntó  Lorenio. 
— Vamos,  ••  venid. 

Gasanova  trató  de  tenerse  de  pié,  y  no  lo  consiguió  sino  k  duras 
pei»as. 

—Decidle...— le  respoudíó  Gasanova^-el  seOor  secretorio...  que 
le  estoy  muy  ligradeeido  por  su  favor. . .  pero  que  &  mi  oie  gusto  es- 
te calabozo...  y  que  le  suplico...  me  deje  en  él. 

— ¿  Estáis  loco  ?. ..  ¡  Tenéis  vuestra  cabeza  ^  p^ai^»  !...-»-le  re- 
plicó JU)rew>.-*-iNo  conocéis  los  calabozos  de  Oriente.,,  clarost  lim- 
pios y  con  unas  vistas  I...  ¡¡  ya,  ya  1!...  Venid,  venid... 

Gasanova  comprendió  que  la  resistencia  «eria  inútil. 

Se  consoló  algún  tanto  cuando  Lorenzo  dijo  á  los  arqueros: 

—Vamos,  llevad  el  sillón  y  la  mesa  del  prisionero. 

&te  hizo  un  gesto  de  adiós  á  su  querido  calabozo ,  que  para  él 
DO  era  mas  que  antecámara  de  la  libertod,  y  se  despidió  dala  alcobf^, 
donde  dejaba  su  mas  querido  tesoro. 

Sé  le  condujo  á  un  calabozo  del  Este;  bermoso  en  comparación  del 
sucio  chirivitil  que  acababa  de  dejar. 

Este  calabozo  tenia  una  ventona  por  la  cual  se  gozaba  de  las  vis- 
tas alegres  y  msgestuesas  del  Udo. 

— Abora,— dijo  Lorenzo — la  cama  del  sefior ;  pronto. 
'  A  eslas  palabras  se  estremeció  Gasanova ,  porque  al  mover  la  ca- 
ma iban  á  descubrir  el  agujero,  y  una  vez  hecho  este  dascubrímien- 
to ,  adiós  para  siempre  los  favores  que  le  prodigaba  su  escelencía  el 
secretorio. 

En  vez  del  hermoso  calabozo ,  en  vez  de  la  libertad,  jios  Pozosl... 
¡|Si ,  los  Pozos ,  cloaca  infecto,  llena  siempre  de  agua  del  mar  á  dos 
pies  de  probndidad. ..  y  ralas  de  agua,  mucho  mas  peligrosas  y  mas 
hambrientos  que  las  del  desván  plagado  de  pulgas !!... 

Pasó  dos  horas  eb  continua  zozobra...  zozobra  que  nadie  puede 
descubrir ,  pero  que  sin  embargo  se  comprende  fácilmente. 

En  los  Plomos ,  donde  ae  ejerce  una  justicto  distributiva  como  la 
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de  los  sefloreB  íiiqai8Íd<NreB ,  el  deeciit»iiBieDto  del  agojero  era  mía 
caestioD  de  vida  ó  muerte. 

Finalmente»  al  cabo  de  las  dos  horas ,  se  dejó  oir  un  grande  es- 
trépito, y  Gasanova  vio  venir  á  Lorenzo  con  los  ojos  encendidos,  las 
facciones  descompuestas  y  pálido  de  esa  cólera  que  llega  á  ser  tan 
insultante  como  terrible  en  la  persona  de  un  carcelero  dnefio  de  vues- 
tra suerte. 

Lorenzo  comenzó  por  aplacar  su  furor ,  blasfemando  contra  Dios 
y  contra  todos  los  santos  de  la  corte  celestial. 

— Devolvedme  vuestra  hacha— le  dijo— y  todas  vuestras  herra- 
mientas. 

—¿Qué  hacha?... 

—La  que  os  ha  servido  para  hacer  ese  espantoso  agujero  en  el 
suelo  de  vuestro  antiguo  calabozo...  T  no  es  esto  todo ;  Tais  á  nom- 
brarme el  esbirro  á  quien  habéis  comprado  y  que  os  ha  dado  todoi 
los  útiles  necesarios. 

—Ignoro  completamente  lo  que  queréis  decir. 

—Está  bien... —replicó  Lorenzo,  fuera  de  si.— Ahora,  seos  regis- 
trará. 

— Cumplid  con  vuestro  oficio  ;— repuso  Gasanova ,  desnudándose 
al  mismo  tiempo— pero  tened  presente  que  si  uno  de  vosotros  pone 
en  mi  la  mano ,  le  dejo  tendido  en  el  suelo. 

Los  arqueros  registraron  sus  colchones;  se  vació  toda  la  paja  que 
contenia  su  jergón ;  el  cojin  del  sillón  se  deshizo  también,  y  no  se 
encontró  cosa  alguna. 

— ¿  No  queréis  confesar  ? 

— I  Gonfesar!...  ¿qué?...  ¿qué  yo  he  hecho  un  agujero? 

pues  si,  sefior,  es  verdad...  si ,  lo  he  hecho. 

— Gonfesad  con  qué ,  y  con  ayuda  de  quien.  Si  os  resistís  á  ello, 
tenemos  en  los  Plomos  máquinas  que  hacen  hablar  á  los  hom- 
bres. 

— Despacid...  despacio...  Hablaré  sin  necesidad  de  tormento;— 
replicó  Gasanova. — Ante  todo  y  después  de  todo,  diré  que  sois  vos  el 
que  me  ha  dado  las  herramientas  necesarias  para  hacer  el  agujero; 
pero  yo,  como  noble  y^^caballero,  os  las  he  devuelto. 

Esta  terrible  amenaza  hizo  palidecer  á  Lorenzo,  quien  conocia  lo- 


da  la  foen^  qae  podia  tener  esta  declaración  para  los  inquisidores, 
dispaeslos  siempre  á  sospechar  de  sus  agentes. 

Lwenzo  lanzó  ana  mirada  de  desesperación  á  los  esbirros  que  le 
rodeaban ,  quienes,  en  calidad  de  subordinados  ,  reian  á  jnas  no  po* 
der  del  disgusto  de  su  jefe. 

Entonces  el  carcelero  derramó  un  torrente  de  lágrimas ;  se  tiró 
de  los  cabellos ;  pataleó  como  un  loco  ,  y  salió  del  calabozo  cerrán- 
dolo con  una  violencia  tal ,  que  arrancó  una  sonrisa  al  prisionero 
á  pesar  del  yivo  dolor  que  le  causaban  los  acontecimientos  de 
aquel  dia. 

—No  importa  ;^decia  para  sí— he  hallado  el  secreto  de  asustar 
al  bueno  de  Lorenzo. 

Era  Terdad ;  pero  debia  temer  la  venganza  de  Lorenzo  deses- 
perado. 

Esta  venganza  estribaba  en  pequefios  tormentos  que  imponía  co- 
tidianamente á  su  prisionero ,  como  eran  darle  la  carne  cruda  ,  los 
huevos  podridas  ,  las  legumbres  quemadas  y  el  vino  agrio. 

Entonces  Gasanova  juzgó  que  era  preciso  revolucionarse  so  pena 
de  morirse  de  hambre. 

—¿Queréis  darme  tinta  ,  papel  y  pluma? — le  dijo.— Voy  á  es- 
cribir á  los  inquisidores. 

Lorenzo  se  echó  á|reir. 

—Está  bien ,  Lorenzo ,  tenéis  razón...  no  escribiré.  Voy  á  dejar 
de  comer ,  caeré  enfermo  y  cuando  el  médico  venga...,. 

— ¿  T  qué  podéis  decir  ? 

—Ya  lo  veréis. 

Lorenzo  se  encogió  de  hombros. 

Gasanova  aguardó  á  que  los  arqueros  estuviesen  presentes,  como 
tenian  por  costumbre  hacerlo,  á  cada  visita  matinal. 

-  Lorenzo,— dijo  entonces  al  carcelero— me  debéis  treinta  libras 
mensuales;  si  tenéis  la  bondad  y  no  lo  tomáis  á  mal,  hacedme  el  fa- 
vor de  devolvérmelas. ..  las  necesito. 

Lorenzo  se  sonrojó;  balbuceó  unas  palabras  y  cerró  la  puerta, 
asustado  de  oir  la  demanda  hecha  por  Gasanova. 

A  la  visita  siguiente  tuvo  buen  cuidado  de  hallarse  solo  con  el 
prisionero. 
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--•Se8or,*-le  dij««^-Ml0B  de  ajutarot  tneslraa  obwIw,  loaad 
este  cesto  de  limones  que  os  earia  el  sefior  de  Bragadini...  To  por 
mi  parte,  os  he  traido  agua  de  la  mejor  que  hay  en  Veaeda^  amcar 
y  un  pollo  hermosísimo. 

—[Ahí...  iiahll... 

—Ahora,  si  qnerois  vuestra  onenla... 

—Gracias»  gracias...  el  resto  de  ella  se  lo  doy  á  mestra  esposa, 
esceptuaodo  un  sequi  que  daréis  á  esos  honrados  arqueros,  ea 
cambio  de  lo  que  sufrieron  al  veros  Heno  de  cMera,  llorar  y  patalear. 

— {Ah!...  sefior...  sois  muy  generoso.  Ahora,  ya  que  estamos  re- 
ooBciliados...  decidme...  ¿qiiéi  os  ha  dado  el  hacha! 

—Vos. 

— iCómo  yol... 

—Vos...  Lo  mismo  que  el  fuego,  el  aceite,  la  lámpara.. •  en  fin, 
todo. 

—¿Podéis  probármelo?... 

—Cuándo  queráis.  Conducidme  ante  el  sefior  inquisidor  6  ante  su 
secretario,  y  alli  lo  diré  todo. 

Lorenzo  se  asustó  de  tal  modo,  que  salió  del  oslaboio  sin  decir  ni 
una  palabra  mas. 

Asi  fué  como  Casanova  le  domó  por  mucho  táempe. 

—Aquí  me  fastidio;— le  dijo  un  dia  el  prisionero. — Lorcwo,  es 
preciso  que  me  prpcureis  algunos  libros. 

—Sefior,  deseo  serviros;  y  en  prueba  de  ello,  os  propongo  que 
hagáis  un  cambio  con  vuestros  compafieros  de  cautiverio.*,  libro  por 
libro. 

—En  efecto,  la  idea  es  buena,  per»  vais  á  encaigaros  de  esa  eo- 
misión. 

— No  tengo  ningún  inconveniente. 

Casanova  envió  un  libro  á  su  desconocido  compafiero,  y  Lorenzo 
en  su  lugar  le  trajo  otro. 

En  el  respaldo  de  ese  libro,  encuadernado  en  pergamino,  vio  Ca- 
sanova una  especie  de  bolsa  como  tienen  todod  los  volúmenes  Mcoa- 
demados  de  ese  modo,  ó  introdujo  en  él  un  billete. 

Para  poder  escribir  esa  carta  sin  tinta  ni  pluma,  hé  aquí  el  proce- 
der que  empleó. 
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Gortó  60  fomia  dé  pluma  la  nlla  áe  su  daito  mefiiqne  qve  tenia 
moy  crecida,  y  con  jugo  de  moras  hizo  la  tinta. 

Las  pregfTOtas  qfiie  dirigió  á  m  desconocido^  fueron  contestadas 
al  efectuarse  e)  nuevo  cambio  de  Tolúmenes. 

£1  corresponsal  prisionero  era  Marino  Balbi,  noUe  veneciano,  re*- 
ligioso  Somasque,  que  se  hallaba  en  un  calabozo  de  los  Plomos  con 
el  conde  Asquin  de  Ddine. 

El  motivo  de  su  arresto  era  una  infiraccion  bastante  grave  en  los 
institutos  de  la  orden  monástica^  de  la  cual  formaba  parte. 

Gasanova  le  dio  las  esplicacioiies  necesarias  y  en  algunos  dias  de 
connespondencia,  descubrió  que  el  relijioso  deseaba  la  libertad  tan 
ardieafemente  como  éL 

El  medio  de  procurársela  no  era  muy  fácil  de  encontrar. 

Sin  embargo,  Gasanova  no  desmayó  por  es(^  y  á  pesar  ddi  sinnú- 
mero de  objeciones  de  sus  nuevos  amigos,  concibió  un  plan  de  can^ 
pafia  con  tanta  esperanza  como  poca  tenian  sus  corresponsales,  por- 
qsa^  sabia  perfectamente  los  recarsos  con  que  contaba  para  este 
aMnleolmieiite. 

De  goerle  que  haciendo  ÍMetm  todos  los  dias  el  cambio  de  un 
calabozo  á  otro  de  los  Ubros  que  los  prisioneros  leian  con  una  avidez 
e^ianlosa,  llevaba  al  uno  los  avisos  del  otro,  del  mismo  modo  que 
le  haMa  procurado  á  Gasanova  el  acdte,  la  mecha,  el  fuego  y  el  azu- 
fre. 

Así  fué  como  Gasanova  estudió  toda  la  localidad  del  edificio  de 
tog  Plomos. 

Sus  nuevos  afltígos  estaban  alojados  en  sitio  mas  alto  que  él,  gra*- 
ciaa  4  una  elevación  de  los  techos  por  ese  punto;  de  consiguiente, 
pam  H^r  encima  de  su  cabeza  era  preciso  taladrar  un  ancho  muro 
que  cerraba  el  calabozo  de  Balbi* 

Esta  doble  dificultad  espantaba  al  reverendo  padre,  hombre  de 
treinta  y  ocho  aOos  de  edad,  robusto  y  ansioso  de  respirar  el  aire 
Ubre. 

Habiendo  estudiado  Gasanova  perfectamente  el  carácter  del  reli- 
gioeo^  sededdió  á  confiarle  que  poseía  un  espoüton  de  veinte  pulga- 
daa  de  latgo,  instmnento  milagroso,  con  ayuda  del  cual  había  he- 
cho su  primara  tentativa  de  evasión. 
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— Haoedme  el  obsequio  de  enviarme  el  espooton;— le  dijo  su  oor- 
respoDsal. 

— No  tengo  inconTeniente;— le  respondió  CasanoTa— porque  con 
eso  taladrareis  vuestro  techo;  en  seguida  el  grueso  muro  que  le  se* 
para  del  mió;  después  el  de  mi  calabozo,  y  entonces. ..  no  os  inquie- 
téis por  lo  demás. 

—Estamos  convenidos; — volvió  á  escribirle  Baibi. — ^Enviadme  el 
esponlon. 

—No  hallo  medio  de  hacéroslo  pasar  y  lo  siento. 

— Tenéis  poco  talento; — le  contestó  el  monge.  — Enviadme  ese  es- 
celente  capote  forrado  de  pieles  de  zorro  que  os  sirve  para  soportar 
el  frió  en  las  noches  de  invierno.  Lorenzo  lo  traerá  doblado...  y 
nada  verá. 

Gasanova  quiso  dar  una  lección  de  prudenda  á  ese  fonfarron 
que  nada  ponia  en  duda. 

Envió  el  capote. 

— ¡Qué  desgracia!. . . — le  escribió  el  monge  al  dia  siguiente. — Lo- 
renzo me  ha  entregado  el  capote,  pero  enteramente  desplegado. . .  Ha 
descubierto  el  esponton,  y  se  ha  quedado  con  él...  To  soy  la  causa 
de  esa  pérdida  irreparable...  Perdonadme,  buen  seOor. 

—Felizmente, — contestó  Gasanova  á  vuelta  de  correo — yo  ten- 
go mas  talento  que  vos,  mi  reverendo  padre;  y  no  puse  el  esponlon 
en  el  capote,  presumiéndome  lo  que  debía  suceder.  Os  lo  remitiré 
por  un  medio  mas  seguro. 

Efectivamente,  ordenó  á  Lorenzo  que  le  comprase  una  de  esas 
Biblias  en  folio,  cuya  nueva  edición  acababa  de  salir  á  luz,  porque 
esperaba  que  en  su  cubierta  podría  ocultarse  fácilmente  el  esponton. 

¡Maldita  suertel...  El  libro  en  folio  no  tenia  mas  que  diez  y  ocho 
pulgadas,  y  el  hierro  escedia  de  una  por  ambos  lados. 

¿Era  este  el  medio  en  cuestión  para  que  Lorenzo  no  se  apercibiese 
acto  continuo? 

Imposible. 

Gasanova  se  vio  precisado  á  crear  un  nuevo  plan. 

— Esos  señores, — le  dijo — son  tan  buenos  para  mi,  que  quisiera 
regalarles  para  la  próxima  fiesta  un  plato  de  gusto  y  hecho  por  nüs 
manos.  ¡  Poseo  una  receta  escelen  te  para  guisar  los  macarrones  I 


DKKUBOPA.  411 

Los  probareis,  Loreozo.. .  eso  es  aparte.  ¡Esa  receta  es  la  única  que 
existe  en  todo  el  globoM...  pero  para  ella  necesito  nanteca  y...  Des- 
coBladme  nn  sequi  al  ftn  del  mes  y  otorgadme  el  permiso  de  hacer 
yo  mismo  ese  plato  nacioDal. 

~Todo  lo  que  queráis; — dijo  Lorenzo. 

•**-EutoAces,  traedme  manteca,  especias  finas,  queso  parmesano  y 
macarrones  de  prtmUmo  carteUo. 

Lorenzo  veía  salir  de  manos  de  su  prisionero  el  mas  esquisito,  el 
mas  sabroso,  el  oías  perfumado  plato  de  macarrones^  presentado 
de  Milán  á  Ñapóles  desde  la  creación  del  mundo. 

-^Pronto...  un  gran  plato,  mi  querido  Lorenzo...  Traedme  el  maa 
grande  qae  tengáis  para  que  no  se  vierta  la  manteca. 

T  Lorenzo  voló  por  él. 

Entonces  Gasanova  deslizó  el  esponton  en  el  dorso  de  la  Biblia, 
á  pesar  del  fatal  esceso  de  dos  pulgadas  que  ponia  en  descubierto  el 
mango  y  la  punta  del  instrumento. 

Cuando  llegó  Lorenzo  con  el  plato,  le  dijo  Gasanova  que  viniese  á 
buscarla  deliro  de  una  hora,  pues  era  et  tiempo  que  necesitaba  para 
preparar  y  tostar  los  macarrones  y  formarles  la  corteza. 

Dorante  este  intervalo,  coge  la  Biblia,  coloca  encima  el  plato  que 
escedfa  4e  cuatro  pulgadas,  y  cuando  llegó  el  carcelero  le  dijo: 

— Tomad;  déoste  modo  no  os  quemareis Gorred...  volad 

pronto,  pero  no  derraméis  la  manteca...  ¡Ahí...  ár  propósito:  Loren-- 
zo,  dejad  el  libro  á  esos  sefiores...  es  mi  Biblia.. .  pero  en  cambio 
traedme  un  tomo  de Maffei. . .  (Mucho  cuidadol...  [|N«  derraméis  la 
manteca,  mí  querido  LorenzolL.. 

Con  el  plato  hirviendo  entre  sus  manos,  Lorenzo  se  dirige  Mnia  et 
corredor  coa  circunspección  y  cuidado  para  no  verter  la  liquida  üjml^ 
teca;  y  con  mas  cuidado  aun  para  no  dejar  de  respirar  los  deüm- 
808  perfumes  que  recibieron  y  halagaron  su  olfato  durant»  la  tra- 
vesía. 

Libro,  esponton  y  macarrones,  todo,  toda  lo  puso  en  manos  de 
Balbi,  mientras  que  el  conde  Asqnin  hacia  desaparecer  bajo  susinan*^ 
tas  e)  instrumento  sacado  de  la  Biblia. 

De  este  pequefio  episodio  carece  la  historia  dé  los  arriesgados 

pensamientos  puestos  en  ejecución  por  Latnde  y  el  barón  de  IVenck. 
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BalM,  pertrechado  ood  el  espboton,  da  principio  á  at  obra,  y  Ga- 
fanova  espera  con  impaciencia  que  se  termine  el  trabajo. 

Como  antes  le  babia  encargado  Gasanova  al  monge  que  mandase 
comprar  estampas  religiosas  para  entapizar  su  calabozo,  y  este  lo  ba- 
bia hecbo  y  conseguido,  el  agujero  que  estaba  haciendo  en  su  techo 
se  tapaba  todas  las  noches  con  el  bienaventurado  S.  Lorenzo,  entre- 
tenido en  asarse  sobre  unas  parrillas. 

Baibi  consiguió  por  este  medio  que  el  carcelero  no  hiciese  alto  en 
au  trabajo  que  avanzaba  rápidamente. 

Primero  destruyó  su  techo  ocultando  la  obra  con  S.  Lorenzo;  des- 
pués el  grueso  muro,  de  donde  sacó  treinta  y  seis  ladrillos;  y  por  úl- 
timo, llegó  al  techo  de  Gasanova,  dejando  la  obra  sin  concluir,  porque 
la  prudencia  lo  exigía  asi;  pero  seguro  de  que  el  agujero  daria  paso 
de  una  parle  á  otra  en  menos  de  un  cuarto  de  hora. 

-—He  terminado; — le  escribió  á  Gasanova,  aunque  este  no  lo  igno- 
raba, porque  le  oia  trabajar  encima  de  su  cabeza  con  bastante  clari- 
dad.—Ahora,  decidme  ¿cuál  es  vuestro  plan  de  evasión? 

El  hecho  es  que  Gasanova  confesaba  no  tener  meditado  plan  al- 
guno. 

Por  loe  agujeros  presumía  llegar  cerca  del  terrado  del  palacio  4il- 
cal ;  y  desde  allí  deslizarse  hasta  abajo  por  medio  de  una  cuerda 
bastante  larga ;  pero  en  el  mismo  instante  que  arreglaba  estos  tra- 
bajos diéronle  en  su  calabozo  un  compafiero. 

Era  un  antiguo  peluquero,  un  miserable  espia  llamado  Soradaci, 
cuyo  ignoble  carácter  inspiró  muy  en  breve  sospechas  á  Gasanova. 

Este  hombre  empezó  por  denunciar  ciertas  confidencias  que  le  ha- 
bla hecho  espresamente  su  compafiero  para  esperimentarle,  y  fué 
causa  de  que  los  dos  conspiradores  usasen  de  la  mas  grande  cir- 
cunspección ante  él. 

Felizmente  en  el  carácter  veneciano  domina  la  superstición,  y  So- 
radaci era  devoto  de  un  gran  número  de  santos,  que  Gasanova  po- 
nía con  habilidad  en  juego  cuando  era  necesario  contener  á  su  des- 
preciable compafiero  de  calabozo. 

Le  hizo  creer  que  un  ángel  con  quien  estaba  familiarizado,  se 
presentaría  una  noche  á  la  puerta  del  calabozo  para  facilitarles  la 
libertad. 


Smidad  estaba  entnsiasinado  creyendo  qne  el  ángel  se  portaría 
con  ellos  como  con  el  profeta  Habacuc;  es  decir,  qne  los  trasportarla 
sin  peligro  alguno  á  la  plaza  de  San  Marcos  ó  á  Alemania. 

Cqando  llegó  el  día  de  la  ejecución  y  vio  aparecer  al  monge  Balbi 
por  el  agujero  del  lecho  ;  coando  vio  además  á  un  hombre  muy  bar- 
budo en  vez  del  ángel  S.  Gabriel;  cuando  el  mismo  monge  le  dijo 
con  suma  familiaridad  que  le  quitase  las  barbas ,  Soiadaci  calculó 
que  la  evasión  tendría  lugar  por  medios  arriesgados.  Reflexionó  que 
la  cúpula  del  palacio  oslaba  muy  alta ;  el  empedrado  de  la  plaza  du- 
ro ;  que  un  tropezón  bastaba  para  hacerle  medir  esa  altura  por  su 
propio  peso»  y  prefirió  permanecer  prisionero  en  los  Plomos. 

Balbi  y  Casanova  se  hicieron  afeitar  inmediatamente  y  recogieron 
todo  su  equipaje. 

¡  Aun  les  faltaba  hacer  el  ultimo  agujero  en  los  mismos  Plomos  pa- 
ra respirar  el  aire  libre ! 

Casanova  hizo  el  agujero  y  entonces  se  apercibió  de  que  la  luna 
alumbraba  de  tal  modo  la  cúpula  y  que  habia  tanta  gente  paseándo- 
se por  la  plaza  de  S.  Marcos,  que  era  preciso  no  soSar  en  escaparse 
aun ,  á  riesgo  de  que  fuesen  cogidos. 

Durante  este  tiempo,  Casanova  hizo  tiras  sus  sábanas,  jergón,  col- 
cha y  mantas,  formando  cuerdas  y  anudándolas  de  distancia  en  dis- 
tancia, hasta  conseguir  unas  cien  brazas  con  todas' ellas. 

£1  monge,  apercibiendo  por  primera  vez  el  rápido  declive  del  ter- 
rado por  el  cual  debían  evadirse,  empezó  á  quejarse  de  su  mala  suer- 
te y  á  entrar  en  recrí  mí  naciones  que  hubiesen  desanimado  á  cual- 
quiera otra  persona  que  no  fuese  Casanova,  quien  veia  que,  después 
de  tanto  trabajo  verificado  en  la  prisión,  no  habia  otra  disyuntiva 
que  la  muerte  ó  la  fuga  para  librarse  de  un  penoso  cautiverio. 

Perseveró  en  este  sentido  respondiendo  á  cada  objeción  que  le  ha- 
cia Balbi  con  un  nuevo  ofrecimiento  basado  en  la  misma  idea ;  esto 
est  en  la  de  llevar  adelante  su  plan,  tan  pronto  como  la  oscuridad  lo 
permitiese. 

La  posición  en  que  se  encontraba  Casanova  era  poco  envidiable, 
por  DO  decir  espantosa ;  porque  observó  que  una  vez  encima  de  los 
Plomos,  le  era  imposible  afianzar  la  cuerda  á  ningún  objeto  fijo  y 
consistente  y  ^ue  era  necesario  que  uno  de  los  fugitivos  bajase  á  su 
eompafiero,  atándole  por  debajo  de  los  brazos. 


En  fista  de  «tía  obrarraomi  se  resignó  i  eitrar  de  nieve  m  m 
calabozo. 

Admitiendo  qie  hnbiesen  podido  afianzar  la  cuerda  ¿  de  qué  lado 
bajarían  ?...  ¿  Por  la  plaza  de  San  Marcee?...  ]  Impoeíble  I...  loe  que 
pasaban  por  ella  tendrían  que  veHos.  ¿  Por  el  lado  de  la  iglesia  ?..« 
I  Macho  menos  I...  quedarían  encerrados  en  un  patío,  y  los  ñrsmuk- 
htti,  guardas  de  los  arsenales  que  rondan  la  iglesia  i  cada  minu- 
to ,  sorprenderían  á  los  fogitifos  y  descubrirían  la  cnerda.  Les  que-* 
daba  el  canal...  ¿  A  esa  hora  encontrarían  barco  ó  góndola  para  po-* 
derse  escapar  ?  £1  único  recurso  que  les  quedaba  era  el  de  salvarse  4 
nado...  ¡  Buen  recurso  I... 

Era  el  dia  31  de  octubre. 

I  Otra  dificultad  mas !... 

Una  densa  niebla  envolvía  los  Plomos  y  los  hacia  resbaladiios. 

La  caida  en  el  canal  era  de  muerte ,  porque  cuatro  píes  de  agua  no 
podían  amortiguar  el  efecto  del  peso  de  un  cuerpo,  precipitado  desde 
la  altura  de  cien  pies  próximamente. 

Nada  de  esto  desanimó  á  los  fugitivos. 

Salieron  por  el  agujero  cuando  la  luna  se  ocultó. 

Casanova,  con  el  esponton  en  la  mano,  levantando  las  planchas  de 
plomo,  asía  su  borde  vigorosamente  y  subía  hacia  lo  alto  del  terrado, 
remolcando  á  su  compaflero,  que  se  había  cogido  á  la  pretina  de  sos 
calsones. 

Los  dos  llevaban  un  lío  de  cuerdas,  y  sus  vestidos  rollados  al 
cuello. 

Llegaron  con  mucho  Urabajoá  la  aiista  superior,  y  entonces...  se 
sentaron  á  horcajadas. 

Desde  aquel  sitio  se  dominaba  á^Venecia. 

A  espaldas  de  ellos  se  veía  la  pequelia  isla  de  San  Jorge  La  Mayor, 
y  al  frente  las  numerosas  cápalas  de  la  iglesia  de  San  Marcos. 

£1  espectáculo  que  se  presentaba  ante  ellos  era  encantador, 
pero  hubiesen  preferido  algunos  pies  de  tierra  treinta  toesas  mas 
abajo. 

Al  cabo  de  algún  tiempo,  Gasanova  apercibió  en  la  pendiente  del 
terrado  una  lumbrera  colocada  á  la  eslremídad  de  las  canales  de 
mármol. 


fie  itaKfft  wt  flttiiio  Midiido  haM  te  etMbte  de  esta  (QD[ibrer&,  y 
eMendió  te  brazo  hasta  qiite  tocó  cod  una  pequeña  ventana  TidrvÑ'a, 
situada  detrás  de  una  reja. 

Sacó  por  conjeturas  que  esta  ventana  alumbraría  algún  desván 
del  palacio;  que  estando  bastante  lejos  de  las  pi-isiones,  encontraría 
en  aquel  sitio  alguno  que  otro  de  ia  servidumbre  del  Uux  en  vez  de 
carceleros;  y  que  como  la  Inquisición  estaba  tan  genemlmente  abor-^ 
recida,  no  era  dudoso  que  favorecería  la  evasión  de  los  prisioneros. 

C¡on  la  ayuda  de  su  esponton  deshizo  lá  reja  de  la  lumbrera,  y  fué 
después  á  anundaf  le  á  Biadbi  tan  Teliz  descubrimiento  i 

El  fflon^  «e  dio  pMsa  para  bajar  atado  á  la  cintura  por  medio  de 
una  cuerda ;  Gasanova  le  hizo  entrar  de  este  modo  en  el  desván,  y 
eicoAtrando  poco  después  una  escalera  en  un  terrado  vecino,  aban-- 
donada  acaso  por  los  albañiles ,  la  introdujo  por  la  lumbrera  con  pe*' 
ligrt)  de  mittperBe  el  cuello ,  porque  rodó  basta  cerca  de  las  canales 
de  mármol ;  per  último,  habiendo  colocado  dicha  escalera ,  entró  á 
so  vez  en  el  oscuro  desván. 

Una  vez  allí ,  celebraron  una  consulta. 

El  plan  de  un  descenso  per  el  esterior  con  ayuda  de  las  cuerdas, 
era  kÉpraclloable.  Valía  mas  probar  á  hacer  un  pequefio  viaje  por 
el  palado,  derribando  Ittá  puertas  y  atravesando  las  galerías  y  esca^ 
leras.  Esto  era  mucho  mas  peligroso  porque  podían  ser  reconocidos, 
pero  al  menos  la  vida  estaba  á  salvo. 

Comenzaron  por  abrir  la  puerta  del  desván,  salieron  por  ella,y  vié^ 
roiseen  un  magnífico  salón  amueblado  con  sillones  y  taburetes. 

Instalado  en  él  y  eansado  por  los  increíbles  esfuerzos  qne  había 
hecho  por  espacio  de  seis  horas ,  Gasanova  se  echó  sobre  un  lio  de 
cnerdas  y  durmió  tres  horas  consecutivas  sin  poder  librarse  de  las 
dalzuras  del  soeiio ,  aunque  le  hubiese  costado  la  libertad  ó  la  vida. 

Por  último  ,  el  monge  le  despertó  y  volvió  á  su  trabajo. 

EnMmces  fué  cuando  el  esponton  hizo  su  oficio. 

Se  de80Srra}aron  la»  pvertas ;  y  aquellas  cuyas  cerraduras  fera 
imposible  destruir ,  se  abrían  á  la  fuerza  pdr  en  medio  del  table- 
ro á  les  poco»  minutos ,  escepto  la  de  la  Ga^lleria  que  no  dló  paso, 
sifio  al  eabo  de  mddla  hora  de  inereibles  esfuetíos. 

Uno  de  los  batientes  se  rompió  á  la  alttil^  áé  tiíncio  pies,  y  fué 


ai  *  rusioi» 

preciso  pasar  por  el  agujero  erizado  de  amenaantes  pautas»  que  ha- 
dan al  paso  girones  los  yesüdos  y  se  llevaban  fragmentos  de  la  piel. 

£1  monge  entró  el  primero  empujado  por  las  [áenias,  y  eoosiguió 
atravesar  el  peligroso  estrecho  ;  pero  cuando  por  su  parte  tiró  de  la 
cab<^za  de  Gasanova  que  no  estaba  sostenido  sino  por  los  punzantes  y 
aguzados  trozos  de  madera ,  brotó  la  sangre  de  las  desolladuras  ha- 
chas en  los  muslos  y  en  los  hijares  del  desgraciado. 

A  pesar  de  todo,  logró  sacarle  de  aquel  sitio  y  ambos  se  encontra- 
ron en  un  magniQco  salón  del  primer  piso. 

Este  salón  era  la  secretaria  del  consejo  de  los  Diez. 

La  cerradura  de  la  puerta  de  dicha  secretaria  fué  imposi  ble  tío- 
lentarla  con  el  esponton,  y  Casanova  se  detuvo,  decidido  á  morir  de 
hambre ;  porque  siendo  dia  de  fiesta ,  los  barrenderos  no  Tendrían 
á  hacer  su  limpieza  ordinaria. 

Mientras  que  el  monge  echaba  pestes  y  maldecía  su  mala  estrella, 
Casanova,  haciendo  tiras  sus  pafiuelos,  delenia  la  sangre  que  brotaba 
de  sus  desolladuras  hechas  en  las  canales  y  en  el  agujero  de  la  puerta. 

Se  puso  todas  las  camisas  que  tenia  una  encima  de  otra ;  ae  ^- 
capilió  su  vesiido  de  gala ,  el  mismo  que  vestia  el  dia  de  su  arres- 
to; y  cubrió  sus  cabellos,  bastante  mal  peinados ,  con  un  magnifico 
sombrero  de  castor,  bordado  en  01*0,  con  eneajt  de  España  y  jduma- 
je  blanco. 

No  bien  apareció  en  una  ventana  este  rostro  pálido ,  sin. polvos, 
ataviado  de  manera  tan  estrafia  en  estación  de  invierno,  varios  ocio- 
sos que  se  paseaban  por  el  patio  grande  prorumpieron  en  esclama- 
clones  de  sorpresa  y  advirtiéronle  al  portero  que  se  veia  un  ser 
estraQo  y  animado,  en  figura  de  hombre,  en  la  secretaría  y  en  hora 
tan  intempestiva. 

Casanova  se  creyó  perdido,  pero  la  fuga  era  del  todo  imposible. 

£1  monge  temblaba  como  un  azogado. 

— ¡  Animo  ,  valor  !... — le  dijo  su  compafiero. — Vida  por  vida ,  y 
sálvesé'^el  que  pueda.  £se  honrado  portero  ha  ido  en  busca  de  sus  lla- 
ves. .  va  á  subir...  va  á  interrogarnos...  nos  va  &  hacer  prender... 
no  le  dejemos  gritar...  con  una  buena  amenaza  le  haremos  entrar  en 
razón...  Si  grita...  nada  de  contemplaciones...  ¡  adelante!...  y  haga 
su  oficio  el  esponton  universal . 


Uutigide  loiplitmai 


A  través  de  la  poerta ,  Gasanova  veia  subir  al  portero  con  mucba 
calma  y  con  un  manojo  de  llaves  en  sus  manos. 

La  puerta  ya  á  abrirse ;  la  llave  rechina  en  la  cerradura ;  Gasano- 
ya  se  coloca  detrás  de  la  hoja  que  debe  abrirse  con  la  sana  ¡dea  de 
echar  á  correr  en  el  instante  mismo  en  que  dicha  puerta  se  abra  ante 
811  vista ;  y  con  esponton  en  mano ,  traía  de  amenazar  ó  de  herir  al 
portero ,  según  las  circfunslancias  lo  exija. 

El  portero  abre  y  se  detiene  estupefacto  á  la  vista  de  aquellos  ojos 
flamígeros. 

Gasanova  no  pierde  tiempo ;  pilla  la  escalera ;  Balbi  le  sigue  sin 
decir  una  palabra ;  y  el  portero.no  desplega  sus  labios ,  por  no  po- 
der comprender  lo  que  estaba  viendo. 

Aquel  caballero  vestido  con  tanto  lujo ,  con  andrajosas  rodilleras 
ensangrentadas  y  con  un  hierro  en  la  manó ,  y  el  olro,  vestido  de 
aldeano,  son  ^os  enigmas  vivientes  que  le  privan  de  su  lógica  ordi- 
naria. 

Antes  que  [el  portero  hubiese  tenido  tiempo  de  reflexionar  y  de 
reunir  en  su  mente  dos  ideas  acordes  entre  si,  Gasanova,  con  tran- 
quilo andar,  aunque  nunca  habia  latido  su  corazón  con  tanta  fuerza, 
pasa  con  dignidad  el  gran  pórtico  del  palacio  ducal  y  atraviesa  acto 
conlinuo  la  Piazzetta. 

Balbi  le  sigue  siempre,  pero  á  corta  distancia. 

[Llegan  al  borde  del  canal ! ! . . . 

I  Ven  una  góndola,  y  se  precipitan  en  ellal... 

— ¡GondolOTo!...  á  Fusine... 

El  gondolero  llama  á  uno  de  sus  camaradas,  coge  el  remo,  y  la 
gónd<da  se  aleja  de  aquel  sitio. 

Al  poco  tiempo,  surca  dicha  góndola  las  aguas  de  la  Giudecca,  y 
el  palacio  ducal  se  aleja  de  ellos  poco  á  poco. . . 

Al  fin.desapareció  por  completo. 

Diez  Loras  después,  los  fugitivos  desembarcaban  en  Mestre,  y  to- 
mando la  posta,  abandonaban  el  territorio  de  la  república,  escapados 
por  milagro  de  las  garras  sangrientas  de  la  Inquisición. 

El  corioso  desenlace  de  esta  historia  es  la  acogida  hecha  en  Fran- 
cia A  Gasanova  por  Hádame  de  Pompadour,  quien,  divirtiéndose  en 
(ttr  referir  A  los  Venecianos  su  evasión  de  los  Plomos,  olvidaba  al 


4M  ppWQns 

desfl^raciado  Lateda  k  ^mi  eUa  tenia  caBtfTo  w  la  Ba«tíUa,  y  qpe, 
por  sn  libertad,  había  puesto  eo  ejeoneioD  prodigioa  mocho  maa 
afleiü>ro8o&  Pero  la  eorlesana  de  Luia  XV  no  podia  admirar  loa  es- 
fuerzos iatentadofl  por  au  Yíclima  para  an^raerse  de  aa  horrible  tí-» 
rania. 

¿Aca$o  Latude  hubiese  recibido  haiagoa  y  aonrísaa  del  conaejo  da 
los  Diez,  al  contarle  el  modo  como  se  habia  escapado  de  la  Bastilla? 

iNadie  es  profeta  en  sn  paial 

Ahora,  ^omo  ya  lo  hemos  dicho,  nosotros  no  nos  encargamos  d» 
garantizar  la  autenticidad  de  esas  a^renturas,  á  pesar  de  que  el  prin- 
cipe de  Ligne  dio  por  verídicos  la  mayor  parte  de  los  aeontecimíen-' 
tos  de  la  vida  de  Casanova. 

Lo  que  nos  importaba  saber  era  el  detalle  interior  del  résgimen  de 
la  priaion  de  loa  Plomos  ¿  fines  del  siglo  die^  y  ocho,  de  cuya  época 
no  se  tienen  otraa  noticias  que  las  que  ha  dado  el  mismo  Casanova. 

Por  él  se  sabe  que  la  pensión  del  prisionero  de  baja  clase  se  pa- 
gaba á  razou  d^  diez  sueldos  cada  dia;  la  del  hombre  sin  importan- 
cia, ¿  naon  de  cincuenta;  la  de  un  ciudadapOi^  de  tres,  francos;  la  de 
un  hidalgos  de  cuatro;  y  U  de  «a  conde  6  titulo  estnii\|ero^  de  aels  k 
siete  fcan^a  diarias. 


M  nmopA.  as 


CAPITULO  vn. 


Silvio  Pellico.— El  incendio.— Los  Plomos  modernos. 


Dejaremos  en  blanco  un  siglo  para  llegar  á  la  descripción  de  loe 
Plomos  tales  como  se  encuentran  después  de  la  restauración;  es  de- 
cir, después  de  la  posesión  de  la  Italia  por  el  Austria. 

Los  Plomos  han  continuado  siendo  prisión  de  Estado. 

Han  servido  para  aplacar  todos  los  rencores  del  Austria  en  la  su- 
blevación intentada  por  los  italianos  para  conseguir  la  libertad  de  su 
patria. 

Los  austríacos  encontraron  admirable  este  sistema  de  Inquisición,  y 
cooio  todo  estaba  ya  organizado,  lo  han  adoptado  para  su  uso  propio. 

Alli  se  han  encontrado  esos  prisioneros  políticos,  para  quienes  los 
Plomos  no  han  sido  mas  que  una  parada  en  el  camino  de  Spielberg; 
tales  como  Silvio  Pellico,  Ganfalonieri,  Pietro  Borsieri  y  Maroncellí. 

Silvio  Pellico  fué  preso  el  dia  20  de  febrero  de  1821. 

H  régimra  era  mas  que  mediano. 

La  comisión  inquisitorial  cansaba  á  los  prisioneros  con  numero- 
sos  interrogatorios,  y  les  prohibía  todo  medio  de  comunicación  con 
m  familias  y  amigos. 

Cuando  por  casualidad  la  comisión  concedía  á  un  preso  el  uso  de 

plumas  y  papel,  daba  las  hojas  contadas,  y  el  prisionero  se  veia 

obligado  á  devolver  el  mismo  número  de  ellas  al  carcelero,  bajo  los 

mas  severos  castigos.   * 

ftmoi,  II 


4tl  rUSIONES 

Refiere  Silyio  Pellico  que,  á  falla  de  papel,  escribía  en  la  mesa,  y 
que  la  raspaba  cuando  estaba  cubierta  toda  de  escritos  y  se  los^abia 
aprendido  de  memoria. 

Silvio  Pellico  había  alcanzado  una  licencia  para  recibir  cada  tres 
semanas  una  carta  de  su  familia;  pero  esa  carta  pasaba  por  manos 
de  la  comisión  antes  de  llegar  á  las  suyas. 

Una  vez  descubrió  que  los  comisarios  habían  borrado  las  cuatro 
planas  de  la  carta  con  una  tinta  muy  negra,  de  suerte  que  no  que- 
daban en  ellas  mas  que  estas  palabras»  que  pudieran  leerse: 

— Mi  querido  Silvio... — y — te  abraiamot  de  todo  corazón. 

Durante  la  estancia  de  Silvio  Pellico  en  los  Plomos,  una  noche  se 
declaró  fuego  muy  cerca  del  palacio  ducal  y  las  llamas  llegaban  has- 
ta los  prisioneros,  que  se  creyeron  destinados  á  perecer  en  su  pri- 
sión. 

Por  un  instante  los  carceleros  se  disponían  á  abrir  los  calabozos, 
ó  mas  bien  á  pedirle  permiso  i  la  comisión;  pero  se  extinguió  el  fue- 
go y  todo  volvió  á  entrar  en  su  primitivo  ser...  en  el  silencio  y  las 
tinieblas. 

El  régimen  alimenticio  de  los  Plomos  seria  soportable,  sí  la  tem- 
peratura y  la  disposición  de  los  calabozos  no  trocasen  en  suplido 
las  condiciones  mas  propicias  de  existencia. 

Los  Plomos  no  han  cambiado  desde  hace  trescientos  afios. 

En  vano  el  tiempo  y  el  talento  de  los  hombres  han  hecho  adelan- 
tos; la  antigua  mansión  en  la  cual  han  sufrido  los  Dux  y  sus  vic- 
timas, continua  mortificando  á  algunos  desgraciados,  y  prolongando 
las  tradiciones  de  la  edad  medía. 

Es  un  viejo  vestido  de  plomo  y  de  piedra,  en  el  cual  la  Italia  en- 
cierra con  violencia,  á  pesar  de  la  desigualdad  de  su  talla,  á  todos 
aquellos  que  intentan  respirar  el  aire  libre  de  su  pretendida  libertad. 


Tbad.  por  Santiago  Invantb  db  PiLAaoa. 
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Estamos  en  París. 

Era  el  mes  de  junio  de  1782. 

Varios  soldados  de  policía  iban  escollando  un  carruaje  dentro  del 
cual  se  veía  un  joven  que  apenas  podía  contar  veinte  y  dos  afios. 

La  palidez  de  su  semblante,  el  fruncimiento  de  sus  cejas»  y.  la  mi- 
rada amenazadora  que  en  sus  ojos  brillaba,  demostraban  con  harta 
elocuencia  que  no  estaba  muy  resignado  con  su  suerte. 

El  carruaje  y  los  esbirros  atravesaron  varias  calles  hasta  que  por 
fin  se  detuvieron  dtlante  de  un  enorme  caserón  destartalado  y  de 
negruzcas  paredes,  del  cual  se  exhalaba  un  aire  de  tristeza  que  no 
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podía  menos  de  impresionar  á  cualquiera  qne  lo  contemplase  do- 
rante algunos  momentos. 

Eran  las  primeras  horas  de  la  mafiana,  y  los  transenntes  bastante 
escasos. 

Pero  sin  embargo,  algunas  comadres  del  barrio»  alarmadas  por  el 
ruido  del  vehículo  y  por  las  bayonetas  de  los  soldados»  se  asomaron 
primero  á  la  puerta  de  sus  viviendas ,  y  después  formaron  corro 
observando  con  curiosidad  á  la  persona  que  iba  dentro  del  carruaje. 

Dijimos  ya  que  este  se  había  detenido,  y  el  jefe  que  mandaba  la 
escolta,  abrió  la  portezuela  diciendo  al  joven : 

— Ya  podéis  bajar»  |qué  diablo!...  no  tengáis  ese  semblante  tan 
compungido»  tened  ánimo»  nadie  se  muere  por  algunos  meses  de  en- 
cierro. 

El  joven  arrojó  una  mirada  indefinible  al  que  le  hablaba,  y  ba- 
jando del  carruaje»  penetró  con  firmeza  en  el  edificio. 

— ¡Qué  joven  y  qué  guapo  es !...  decía  una  de  las  mujeres  que  le 
estaban  observando. 

— •;  Y  qué  pálido  está !  afiadió  otra»  ¿  si  estará  enfermo  ? 

— ^Sí » enfermo»  dijo  brutalmente  uno  de  los  soldados»  ya  se  curará 
aquí. 

—Pero  ¿  qué  tiene  ?  preguntó  con  interés  una  de  las  mujeres. 

— Que  ha  vivido  demasiado  aprisa,  y  aquí  aprenderá  á  tener  mas 
moderación. 

—¿Pues  qué  ha  hecho  ? 

— Hacer  rodar  demasiado  los  escudos  de  su  tio:  eso  ha  sido  todo. 

—¡Pobre  joven !. ..  ¡qué  lástima !...  dijeren  en  coro  todas  las  mu- 
jeres compadeciéndose  del  preso. 

¥  después  de  cambiadas  estas  palabras » los  esbirros  desaparecie- 
ron bajo  el  arco  que  servia  de  entrada  al  edificio»  y  la  calle  quedó 
ocupada  únicamente  por  algunos  curiosos  que  comentaban  á  so  ma- 
nera la  estrafia  legislación  que  condenaba  á  un  joven  por  haber  gas- 
lado  algunos  miles  de  escudos  mas  ó  menos»  siendo  asi  que  la  edad 
disculpa  muchas  veces  cierta  clase*de  locuras  inherentes  á  ella. 

Dejemos  á  los  buenos  habitantes  de  la  ciudad  charlar  sobre  el  su- 
ceso» y  digamos  cuatro  palabras  sobre  el  edificio  donde  había  peae- 
Mdo  él  preso. 
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Cetea  de  la  antigna  abadia  de  San  Germalo  se  alza  un  edificio  de 
forma  irregolar  y  de  mezquinas  proporciones. 

Es  una  especie  de  cuadrilátero  sin  carácter  alguno  de  arquitectura, 
y  en  cuya  fachada  principal  hay  dos  torres  pequefias. 

La  Abadia,  pues  tal  es  el  nombre  genérico  con  que  se  conoce  este 
edificio,  forma  desde  1792  uno  de  los  mas  sombríos  y  tristes  recuer* 
dos  de  los  parisienses. 

Según  algunos  historiadores,  la  Abadía  era  una  cárcel  destinada 
esclusivamente  para  los  soldados  pertenecientes  al  regimiento  de 
guardias  franceses,  y  Jhon  Howard,  después  de  haberla  visitado  en 
1781,  hito  de  rila  la  siguiente  descripción:  , 

«Es  una  prisión  para  los  guardias  franceses,  y  para  los  deudores 
pertenecientes  á  cierta  dase  uñ  tanto  elevada.» 

c  En  las  habitaciones  de  estos  hay  un  tabique  hecho  de  yeso,  reves- 
tido de  hojas  de  zinc,  y  separado  un  poco  del  muro  principal.» 

«Esto,  como  se  comprenderá  muy  bien,  es  una  procaucion  suma* 
mente  átil  para  impedir  ias  evasiones,  porque  si  algún  pi-eso  hiciese 
un  agujero  en  cualquier  pafte  de  la  pared,  el  yeso  que  se  despren-- 
diese  iria  á  caer  precisamente  entre  el  tabique  y  el  muro  en  el  patio 
donde  está  el  carcelero  ó  guardia,  y  de  este  modo  todo  estaba  descu- 
bierto en  seguida.» 

«En  este  edificio  hay  diez  calabozos,  no  muy  grandes,  pero  que  á 
pesar  de  eso,  han  contenido  en  determinadas  épocas  cuarenta  ó  cin- 
caenta  hombres. » 

Apesar  de  estas  noticias,  la  Abadia  no  estaba  destinada  esclusiva- 
mente para  prisión  de  los  guardias  franceses,  pues  untes  del  afio  1789 
eoeontramos  ya  que  servia  de  cárcel  provisional  á  los  soldados  y  ofi* 
ciales  de  cualquier  regimiento,  asi  como  también  á  los  hijos  de  fami- 
lia recomendados  al  ministro  por  sus  locuras  y  sus  escesos. 

Eq  este  sitio  pasaban  algunos  días,  y  después  eran  trasladados  á 
cualquiera  de  las  otras  prisiones  de  Estado. 

Tales  son  los  antecedentes  sobre  la  Abadia,  antecedentes  que  en 
mas  de  una  ocasión  han  dado  lugar  á  algún  drama  de  esos  que  ge- 
neralmente en  la  crónica  de  todas  las  cárceles  están  escritos  con  ca- 
racteres de  sangre.  *" 

Conocido  ya  el  lugar  en  que  nos  encontramos,  nos  parece  muy 
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justo  Yolvernos  á  ocapar  del  jó?en  que  yimos  desaparece  tras  el  ar- 
co oscuro  y  sombrío  que  servia  de  entrada  al  edificio. 

Subió,  siempre  seguido  de  su  escolla,  los  escalones,  y  penetró  eo 
la  habitación  del  director  ó  alcaide  del  establecimiento. 

Una  vez  allí,  le  preguntaron  su  nombre,  y  después  le  registraron  sia 
que  opusiera  resistencia  alguna  aunque  mas  de  una  vez  un  relámpa- 
go de  cólera  brilló  en  sus  ojos. 

Guando  acabaron  de  desocupar  el  último  bolsillo  de  so  ropilla,  se 
▼olvió  hacia  el  director  y  le  dijo : 

— ¿Bemos  concluido  ya  ? 

•-Si,  seOor ;  le  contesló  aquel,  y  dentro  de  un  momento  pasareis  i 
ocupar  vuestra  habitación. 

—¿Es  decir,  volvió  á  preguntar  el  joven,  que  estoy  realmente  preso? 

— Ya  lo  veis. 

— T  decidme ,  ¿puedo  saber  el  motivo  ó  la  persona  á  quien  debo 
•sto? 

— Lo  único  que  puedo  deciros  es  que  habéis  venido  aquí  por 
demanda  de  vuestro  tio  el  barón  Wurmser,  lugarteniente  general  del 
ejército  francés. 

—Mil  gracias :  contestó  el  joven  con  un  acento  indefinible :  qui- 
siera escribirle,  si  es  que  se  me  permite. 

Todos  los  circunstantes  se  miraron  en  silencio. 

No  era  una  cosa  nueva  una  exigencia  de  este  género. 

El  reglamento  de  la  prisión  la  habia  previsto  y  la  permitía. 

Lo  que  si  les  sorprendía  era  la  profunda  urbanidad  con  que  habia 
sido  becba  aquella,  y  el  acento  bondadoso  con  que  se  habia  dirigido 
i  los  empleados. 

La  dulzura  que  respiraba  en  sus  facciones,  su  juventud  y  su  be- 
lleza hablan  interesado  á  todos  en  su  favor. 

— No  hay  inconveniente  alguno  en  que  le  escribáis,  contestó  el  di- 
rector ,  pero  os  advierto  que  antes  de  cerrar  vuestra  carta  tendrá 
necesidad  de  enterarse  de  ella  la  oficina  de  inspección  de  esta  casa. 

—No  tengo  dificultad  contestó  tristemente  el  preso;  lo  que  escribiré 
no  ha  de  ser  un  secreto  para  nadie. 

T  tras  estas  palabras  se  dirigió  hacia  el  calabozo  donde  le  facilita- 
ron todo  cuanto  le  hacia  falta  para  escribir. 
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El  joven  se  sentó  delante  de  nna  mesa  y  su  mano  trémula  trazó 
las  palabras  siguientes : 

«Caballero: 

«Tengo  veinte  affos,  carezco  de  padre  y  madre:  ambos  han  muerto 
caando  yo  apenas  habla  entrado  en  la  edad  de  la  razón,  dejándome 
oaa  fortuna  inmensa.  Vos  habéis  temido  qae  me  volviera  jugador, 
amigo  de  los  placeres  y  pródigo,  y  que  disipara  muy  pronto  todo  mi 
patrimonio;  pero  os  habéis  equivocado. 

» Temisteis,  conociendo  mi  corazón  fogoso  y  enamorado,  que  yo  me 
rebajase,  pero  esto  no  pasaba  de  ser  una  suposición  vuestra  y  no  un 
hecho  real  y  positivo. 

•Viéndome  ocioso,  habéis  pensado  que  yo  pudiera  deshonrar  mi 
nombre  con  proceder  indigno  de  un  caballero,  pero  este  pensamien- 
to, sefior,  es  un  ultraje  que  me  ofendería  estraordinariamente  sí  no 
tuviera  la  honra  de  hablar  á  mi  pariente  mas  próximo;  además,  que 
tampoco  creo  haber  dado  lugar  á  que  nadie  tenga  derecho  para  ultra- 
jarme. 

»T  puesto  que  nada  de  lo  que  vos  teméis  eiiste,  debéis  comprender 
que  la  prisión  no  me  puede  corregir,  pues  las  privaciones  escitarán 
doblemente  mis  deseos,  y  aun  podría,  cediendo  aun  mal  pensamien- 
to, reconcentrar  un  odio  profundo  en  mi  corazón  respecto  á  los  que  me 
persiguen;  y  porque,  en  fin,  la  sociedad  tan  mala  de  las  cárceles  pue- 
de mas  bien  corromperme  que  corregirme. 

•Por  todo  esto,  caballero,  no  dudo  que  haréis  ponerme  en  libertad, 
á  lo  cual  08  estaré  eternamente  agradecido ,  y  creo  que  me  corregiré 
mucho  mejor  siguiendo  los  buenos  instintos  que  el  reconocimiento 
despertará  en  un  corazón  honrado. 

»0s  pido  humildemente  la  libertad,  que  es  un  bien  demasiado  pre- 
cioso para  un  joven,  y  vuestra  responsabilidad  de  tutor  quedará  á  cu- 
bierto con  la  manifestación  de  severidad  que  habéis  hecho,  pudiendo 
desde  Incgo  aseguraros  que,  persistiendo  en  vuestro  sistema  de  rigor, 
tal  vez  llegará  un  dia  en  que  os  arrepentiréis  de  lo  que  habláis 
hecho. » 

Esta  carta  tan  mesurada  y  tan  lógica,  de  la  cual  esperaba  el  prisio- 
nero un  buen  resultado,  recibió  respuesta  algunas  horas  después. 

El  carcelero  penetró  en  la  estancia  del  joven  con  una  carta  cerrada. 
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—¡Ahí  es  la  reqwesta  de  mi  tío;  do  me  he  desandado  todivia  j 
creo  que  he  hecho  bien,  porque  estoy  seguro  qneHr.  de  Woniuer  se 
babri  coaveiicido  y  me  dará  libertad,  ¿do  es  cierto? 

— jHuml  coDlestó  el  carcelero  con  desconfianxa,  utre  las  machas 
cartas  que  he  entregado  &  los  priBÍoneros.  jam&s  ha  traído  ninguna 
de  ellas  la  libertad  bajo  su  sobre:  la  libertad,  mi  joven  se&or,  es  un 
don  demasiado  hermoso,  y  los  que  la  proporcionan  son  genenJmeola 
poiladores  ellos  mismos. 

El  jóTeo  se  a^roxim*}  &  la  ventana  de  su  calaboio  y  leyó  la  carta 
de  su  tio. 

—Tenéis  razón,  dijo  palideciendo  después  de  habwia  leído;  el 
baroD  rehusa. 

—Ya  estaba  yo  seguro  de  eso,  contestó  el  carcolero,  casi  consolado 
de  aquel  mal  por  la  certeza  del  mal  mismo. 

— ¿¥  eslaré  aqui  mucho  tiempo?  preguntó  el  joven  al  cabo  de  un 
momento, 

—Aqui  no  mucho,  pero  en  otra  parte  si. 

—¿Cómo  en  otra  parte?  ¿dónde? 

— Tmna,  en  la  Tortaleía  donde  se  os  conducirá...  i  Píerr-eocise, 
Dum,  ó  i  cualquier  otro  punto;  la  Abadía  no  es  mas  qne  un  depó- 
sito, como  sí  dijiíramos  una  anle-cámara  de  las  drao&a  prtúoDea  de 
Estado. 

El  priíiionoro  se  oprimió  con  ambas  manos  la  frente,  mormurando 
cou  un  acento  de  tn6nita  desesperación. 

— ¡AhandonaráParisI  innncal 

¥  volviéndose  h&cÍB  su  guardián,  le  dijo,  al  par  qne  aoorda,  da 
una  manera  estrafia. 

—Quiero  contestar  i  IMr.  de  Vormser. 

— (Obi  dispouadme,  pero  por  thnBes  impouble. 

-  iCófflo  imposiblel 

-Porque  hay  una  orden  fonual,  caballwo.  Vos  w»  eaeribtreis  mu 
carias  ni  recibiréis  ninguna. 

—En  efecto,  murmuró  el  joven  fijando  sus  ojos  sobre  la  carta  que 
habii  recibido,  mi  tio  me  lo  advierte  aqui— ibo  inlds  decacrilv- 
me  mas,  porque  aeria  inútil,  he  dado  órdeu  de  que  no  seoí  pennita 
comaptwdeDcia  coo  persona  alguna. » 
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— 44i9!DQÍ9j(  ^{|»4i<i  el  ca^leifo,  tesgo  qn^  adfwUroa  wa  099a. 
—¿Qué  es? 

—Que  estaréis  incomuDicado  hasta  que  vuestro  car&oter»  que 
según  dicen  es  de  los  ip^  fogosas  y  arreji^afados,  se  haya  amansado 
alpn  tanto. 

— [To!  dijo  el  preso  sonriendo  de  una  manera,  lúgubre;  ¿yo  tener 
el  carácter  fo69»o1  ¿yo  vre^tado?  iqu^  locoral  me  figuro  que  vos 
no  creeréis  semejante  cosa,  y  por  si  acaso  aqui  tenéis  para  persuie 
diros  de  lo  contrario. 

-^¡Un  luis  dfi  otqI  aOadió  ^  q^rcelero  al  ver  )a  laonefjla  que 
el  joven  habia  puesto  en  su  Qiano. 

rrSH,  es  el  único  que  tengo,  esos  imbéciles  al  rogistrapne  lo  han 
plvidado  09  mi  bolsUlOi  y  yo  me  alegro  porque  coq  eso  091  podr^ú 
i^ffOYechar  d^  él. 

—¡Obi...  mil  gradas,  sefior^  voy  á  prepAr^ros  una  bu^na  comida. 
Vi^s  á  probar  mi  delicioso  viuo  4e  A^bpis,  qi)e  tengo  r^afuryaida  pa^A 
Iq^  ricos  ó.  para  mis  íavprítos. 

-r¡li(ag&ifiG9!,.,  v^lUQSy  t|-aedlo  pronto  porque  y^mmeba^^lft 

bon«gwu 
•*r-Yoy  corri^dot  sefior, 

T  el  Cf)vce^i*a  salió  4^  la  estancia  otnrmurawio: 

— Eslá  visto  que  las  gentes  se  equivocan  casi  siempre  en  ana  JOH 
cios.  Decian  que  ^le  jóyen  era  un  tigre  y  sin  enibargp  qa  be  vis- 
ta Qun(^  up»  paloo)A  semejante.  Y  mirau^o  ^l  lujs  d9  Qrq  que  Ue- 
T^a  en  la  oisffif ,  prosiguió;  ¥  en  fio,  si  fnej^  tigre  yo  me  darla 
por  mqy  satisfecbo  con  ten^  en  mis  jaulas  un  cientq  pp^apti^H 
áeste. 

Una  bPf?  despue*  volvió  á  «ptrar  de  nuf^vp  en  el  calabozo  Q9p  una 
colección  de  platos,  y  aunque  el  continente  y  el  contenido  eran  ba/h*. 
tante  ordinarios,  se  exhalaba  de  esie  último  un  olqr  y  tepi^  nn  aspec- 
to tan  apetitoso,  que  indudablemente  debian  llamar  la  atención  (le  un 
ea|óiQ9gq  de  veinte  afios. 

-T  qué  ¿na  tenemo;}  nada  nuevo?  preguntó  et  joven  &  m  guwrt 
^  asi  que  le  vio  entrar. 

-iHe  nqevq  ¿sobr^  qné? 

—Sobre  mi  libertad. 

10M0  L  la 
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— I  Ah!  pobre  amigo  mió,  sobre  vuestra  libertad  no  hay  nada,  mh 
bre  vuestro  cautiverio  si. 

—¿Cómo? 

— Ta  está  destinado  al  lugar  donde  vais  á  ir. 

-  ¿Y  dónde  es? 

—A  Pierre-Encise. 

—¿De  veras?  esclamó  el  joven;  ¿y  cuánto  tiempo  he  de  68tar 
alli? 

— Hasta  que  tengáis  juicio. 

—[Bravo!  dijo  el  preso  de  una  manera  particular;  está  visto  qae 
quieren  hacer  de  mi  un  hombre  razonable. 

— Ea,  no  penséis  ahora  en  eso;  vos  sois  muy  guapo  mozo, 
un  joven  de  talento ,  lo  que  se  llama  un  buen  preso ,  y  donde 
quiera  que  vayáis  seréis  tratado  perfectamente;  además  os  juro 
á  fe  de  Baudry  recomendaros  á  mi  compañero  de  Pierre-Encise:  es 
un  buen  hombre,  y  viviréis  tan  felizmente  como  el  pez  en  el  agua; 
asi  que,  no  tengáis  miedo  por  lo  que  os  pueda  suceder:  vamos  á  co- 
mer; aquí  tenéis  la  famosa  botella  de  que  os  hablé  hace  un  ralo:  yo 
08  aseguro  que  si  la  bebéis,  dentro  de  una  hora  estaréis  mas  alegre 
que  unas  pascuas;  pero  os  advierto  que  no  hagáis  mucho  ruido,  por- 
que si  pasa  alguna  ronda...  vamos,  ya  me  entendéis;  alegraos  y  sed 
prudente. 

—Nada  temáis ;  contestó  tristemente  el  prisionero. 

—Comed  ahora,  que  todo  viene  bien  caliente:  aqui  tenéis  unas 
chuletas  que  ni  el  mipmo  rey  las  come  tan  buenas.  Pues  no  digo  na- 
da esta  trucha  y  estos  peces,  ¡cál  ¡si  esto  es  una  comida  de  lujo, 

— T  yo  os  lo  agradezco  infinito,  buen  Baudry. 

— |EhI  ¡qué  diablos!  nada  de  agradecimiento,  buen  apetito  y  á 
comer. 
'  —Es  que  me  parece... 

-¿Qué? 

—Que  se  os  ha  olvidado  una  cosa,  dijo  el  preso,  después  de  ha* 
ber  estado  repasando  cuanto  el  carcelero  le  había  llevado. 

— [Una  cosa!  contestó  este  fijando  á  su  vez  los  ojos  en  la  mesa; 
vamos,  será  el  agua.  ¿T  cometeríais  el  sacrilegio  ^  beber  agua  con 
mi  vino  de  Arbois? 


-No  es  eso,  amigo  Bandry,  siuo  qne  veo  que  me  habéis  traído 
nna  porción  de  viandas,  pero  no  con  que  partirlas. 

— jToma!  ¿poes  no  tenéis  dientes  acaso? 

—Perezoso,  os  habéis  olvidado  del  tenedor  y  el  cochillo,  y  ahora 
DO  queréis  molestaros  en  bajar  por  ellos. 

—No  es  pereza,  no  es  olvido;  no  tenéis  cuchillo  ni  tenedor,  porque 
lo  prohibe  el  reglamento  de  la  abadía. 

£1  joven  hizo  ub  movimiento  de  disgusto  y  dijo  al  cabo  de  un  mo- 
mento: 

— ¿T  qué  queréis  qne  haga  yo  entonces  con  vuestra  comida?  yo 
DO  estoy  acostumbrado  á  partir  las  cosas  con  los  dedos. 

— ¿T  qué  le  he  hacer  yo,  mi  querido  sefior?  vuelvo  ^  repetirps 
qae  lo  qne  vos  deseáis  lo  prohibe  el  reglamento  de  esta  casa. 

—Pues  entonces  llevaos  vuestra  comida;  demasiado  comprendo 
que  no  tenéis  vos  la  colpa,  pero  á  mi  no  me  han  acostumbrado  &  co- 
mer eon  los  dedos  como  los  patanes. 

—No  os  incomodéis,  seOor. 

—¡Que  no  me  incomodel  si  esto  es  una  cosa  indigna;  si  de  esta 
manera  vuestro  reglamento  trata  á  los  caballeros  ¿qué  es  lo  que  guar- 
da para  los  que  están  condenados  á  la  rueda? 

—¿Pero  qué  queréis  que  le  haga  yo? 

—Que  hubieseis  sido  menos  estúpido  que  vuestro  reglamento,  y  ya 
qae  me  habéis  traido  tan  buena  comida,  habérmela  dejado  comer  coin 
gusto. 

—Vamos,  está  visto  que  habéis  de  hacer  de  mi  lo  que  os  dé  la 
^oa. 

—Sois  bueno  como  un  corderillo  y  creo  que  no  tendré  que  arre- 
pentirme  de  la  confianza  que  deposito  en  vos:  ahi  tenéis  mi  cuchillo, 
y  cuidado  no  me  lo  estropeéis. 

— ¡Ah!  buen  Baudry,  cuanto  tengo  que  agradeceros.  Os  aseguro 
que  quisiera  tener  un  segundo  luis  á  mi  disposición  para  recompen- 
sar como  debo  los  favores  que  me  hacéis:  ahora  veréis  como  hago 
honor  á  vuestras  provisiones.  ¡Ohl  y  por  cierto  que  echan  un  olor 
bien  apetitoso  ¡qué  trucha  tan'buenal  ¡qué  chuleta  tan  esquisita! 

— ¡Bravol  ¡Ya  estáis  en  el  buen  caminol  ahora  os  dejo  ya;  comed 
coa  mocho  gusto.  T  el  buen  carcelero  se  restregó  las  manos  con  sa- 
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tiífticciob,  munnnraiHlo :  ¡ahí  si  yaesiró  Ho  ós  Viese,  he  bdtttlAioerii 
de  lo  proDlo  que  corrige  la  prisión. 

Una  nube  sombría  cruzé  por  la  frente  d¿I  jóvMi  al  fléeotAUr  lis  ti- 
fiMs  palabras  dé  Baudry. 

Este  prosiguió : 

•--Goii  que  vamos,  quedamos  en  que  no  eantareis  ni  alborótareíi 

mucho. 

> 

-^No  tengáis  cuidado  por  eso ;  haré  muy  poco  rdido,  y  dentro  de 
algunos  instantes  nadie  me  oirá  ya. 

-^Vaiños,  Men,  dijb  él  carcelero  ¿errando  la  puerta  y  bonrüMido  á 
la  par ;  no  hay  cosa  como  la  juTcnlud  para  se^  confiada  y  para  cob- 
ftotüiarsA  en  iseguidá. 


Dos  horas  después  él  carcelero  se  acercó  á  la  puerta  del  calabozo 
del  jóveh  y  Éé  puso  k  escuchar. 

—Vamos,  tiene  una  borrachera  muy  tranqtiila,  Wo  Me  oyié  mido 
alguno  y  sin  duda  estará  durmiendo ;  entremos  y  tecojahxós  los 
píatoá. 

T  dicietado  estas  palabras  abrió  la  puerta  y  penetró  ten  la  estancia. 

Los  ojos  de  Baudry  se  fijaron  inmediatamente  sobre  ta  íbesá. 

Los  manjares  que  habia  llevado  estaban  intactos. 

Bairdry  hizo  un  geslo  de  sorpresa  y  dirigió  su  vista  hacia  el  lecho 
ÉÜbre  el  cual  se  encontraba  acostado  el  prisionefo. 

Una  palidez  espantosa  se  veia  impresa  en  su  semblante. 

Baudry  arrojó  ün  grito  de  espanto  y  se  dirigió  hacía  la  ¿ama. 

El  joven  sintió  el  ruido  y  enlreabrió  sus  ojos  moribundos. 

Apartó  un  poco  la  ropa  que  le  cubría  y  mostró  al  espantado  car- 
celero tres  profundas  heridas  que  tenia  en  el  pefcho,  en  una  de  las 
cuales  aun  estaba  clavado  el  cuchillo  que  momentos  antes  le  habia 
éfatregado  Baudry. 

Hizo  un  esfuerzo  supremo,  y  arrancando  aquella  hoja  sangrienta, 
se  la  entregó  al  carcelero  dicíéndole  con  voz  que  se  iba  debilitando 
por  momentos. 

—Gracias,  Baudry ;  gracias  porque  tú  me  has  salvado,  y  toma  tu 
¿ochillo  para  que  no  puedan  acusarte  de  mi  muerte...  Otiorian  llevar- 
me ñiéra  de  l^árís...  y  yá  lo  ves...  no  me  voy... 


UD  acceso  de  tós  qae  le  doró  breves  moméblos,  al  cabo  db  los  cualéi 


El  carcelero,  lleno  de  ün  terror  espantoso,  penítaoecí^S  algunos  HM^ 
mentos  sin  atreterse  á  hacer  moyimteúto  alguno. 

Vút  flh  abandoné  el  Mtabozo  y  corrió  preciplIttdiBimenté  pidiendo 
socorro. 

Pero  todo  taé  iúúÜI;  ia  Uoja  del  lüuchHlo  hábia  sMto  fatáltaetate  biM 
dirigida,  y  cttanlos  socorros  se  prodigáfMi  ^  ptésú  'ño  dieron  tcaíA^ 
lado  alguno. 

El  jótiBp,  iaiktes  db  ttiorir,  habia  eácrito  las  sigtttontes  palabras  «n 
ana  de  las  paredes  de  sú  prisión : 

«Tío,  habéis  empleado  Ya  fnenía  para  condtreimie  al  bien  y  fené  ha* 
bds  llevado  delante  de  Díós,  &  cuya  presencftt  compárecá-Ots  algún 
dia  yque  nos  juzgará  á  uno  y  á  olro.  Mientras  este  momento  llega, 
hitíA  taíéjdr  tiso  qué  yó  ^e  ibi  fortona ;  os  ia  tlejo  toda  entbra.  ^ 

Tal  ftfé  el  tfesgrsídado  fita  del  sobrino  del  barota  de  Wurfnser,  y 
ial  uno  de  los  dramas  que  coft  caracteres  dA  iangce  qtteidaMü  esMri'* 
erttte  en  fa  Abadía. 


U. 


Conociendo  ^a  la  cMé  dte  personas  para  quienes  étátabá  déstfnidá 
la  Aftádia,  que  érá  en  su  mayor  parlispara  loa  tüilítares,  SetttUpréti- 
derá  perfectamente  que  en  mas  de  una  ocasión  se  formasen  entré  Tos 
presos  complots  terribles  contra  las  personas  que  dírigian  aqAel  és- 
tablecímietato,  y  que  estos  complots  hicieran  necesaria  la  repulsión 'de 
la  fosrza  con  la  fuerza. 

l^or  eftta  razón  habia  una  guardia  en  el  establéciúiiéiíto,  ^arúia 
insuficiente  mochas  veces  para  impedir  las  escenas  que  se  represea- 
laban  en  el  interior  de  la  prisión. 

Lá  Abadía,  ceibo  la  mayor  parte  de  las  prisiones  que  tienen  histo- 
ria, 8e  asétheja  &  ttb  teatro  en  el  cM  nó  ^é  representan  sino  drk- 
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mas  de  dd  carácter  mas  ó  menos  «ubido,  pero  cuyas  aila 
cuyas  perípecias  non  siempre  tristes  y  descoosoladoraa. 
.'Cuntinaando  pucü  i'ila  ciimparacion,  descorreremos  ( 
nuestro  k>alro,  oo  para  ver  olra  de  laü  esceras  ocurridas.! 
para  demostrar  lo  que  serian  capaces  de  hacer  al  entrar  ^ 
prisión,  p(TsoDa6como  las  que  vamos  á  presoutar  á  nueslroi 

A  consecuencia  de  una  querella  piirlícular  en  la  cual  se  hw 
ducido  (le  una  manera  feroz  y  brutal  el  mariscal  de  campo  v 
de  lUrembur,  fué  citado  para  responder  de  su  conducta  aul 
banal  de  los  maríscales  de  Francia. 

£1  anciano  duque  de  liicbelieu  presidia  el  tribunal,  y  por( 
eia  al  ilustre  procesado,  había  hectioque  se  reunieran  losjj 
SD  caita,  y  á  ella  [ué  donde  ae  ciló  al  vticonde. 

Mr.  de  Harembur  compareció,  no  como  un  acusado,  eiiM 
triunfador. 

Cou  SU  uniforme  de  i^ala  y  acompasado  de  varios  amigoj 
quedaron  esperándole  á  la  puerta  de  la  casa  del  mariscal,  mi 
la  sala  donde  estaba  e,\  Uíbunal  reunido. 

Interrogado  y   convicto  de  haber  procedido  l 
una  manera  incADveniente  y  con  una  impertioeocía  cstrem 
jueces. 

Pero  estos  le  escucharon  con  un  desden  glacial,  ycuandoa 
hablar  te  senteociaron  á  quince  días  de  arresto  en  la  Abadía. 

El  vizconde  saludó  irónicamente  á  los  ancianos,  diciendo  : 

— Sefiores,  no  reconozco  mas  juez  en  cuestiones  de  btt 
yo  mismo,  por  tanto  no  cumplimentaré  en  nada  ni  por  Daf)ta| 
seoteocia;  ni  mas  ni  menos  que  sí  nada  bubíeseís  hecho ,  ^ 
mantenedores  del  honor  francés. 

¥  el  jóv4!n  le!4  volvió  la  espalda  disponiéndose  á  salir  de  laet 

Entonces  el  viejo  mariscal  de  Richeliea  se  levantó  Iranqui 
te  de  su  asiento  y  se  encaminó  á  nna  de  las  ventanas  del  salo 

La  abrió,  y  dirigiéndose  k  los  guardias  que  había  en  el  pa 
dijo : 

— Cerrad  las  puertas. 

Los  soldados  obedecieron  y  la  pueria  de  la  casa  quedó  e 

£d  aquel  momento  aparecía  en  el  patio  el  vizconde  de  I 


losjl 
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Bichdiea  prosiguió ,  dirigiéndose  &  ios  gtiardias : 

—Ese  caballero  está  condenado  á  prisión  y  debe  ir  &  ella:  por  lo 
tanto,  detenedle. 

T  pronunciadas  estas  palabras ,  volvió  &  cerrar  la  ventana  con  la 
misma  impasibilidad* 

—Vamos  á  ver  cómo  me  detenéis,  dijo  el  vizconde  dirigiéndose  á 
los  soldados ;  y  tirando  de  la  espada  gritó: — dejadme  el  paso  franco 
ó  temed  mi  cólera. 

Un  antiguo  sargento  se  acercó  á  él  y  le  dijo : 

—Tened  cuidado  con  lo  que  hacéis,  caballero ;  vos  sois  militar  y 
debéis  conocer  las  leyes  militares ;  desobedecéis  á  un  mariscal  de 
Francia  y  esto  puede  costaros  bastante  caro. 

—Que  me  dejéis  paso,  os  digo. 

—Vamos  á  tener  que  emplear  la  fuerza,  y  os  prometo  que  las  órde- 
nes del  tribunal  serán  ejecutadas. 

T  el  veterwo  se  retiró  algunos  pasos,  diciendo  á  los  soldados,  al 
Ter  que  el  joven  montaba  á  caballo: 

—Cruzad  las  bayonetas. 

Uno  de  los  soldados  pegó  con  tanta  violencia  con  su  fiísil  en.  la  em* 
pnfiadura  del  sable  de  Harembur ,  que  se  lo  hizo  saltar  á  algimos 
pasos  de  distancia,  al  mismo  tiempo  que  cogia  las  bridas  dd  caballo. 

Pero  el  vizconde  habia  llegado  á  ese  eslremo  en  que  nada  se  pien- 
sa y  nada  se  ve,  y  cogiendo  una  de  las  pistolas  que  llevaba  en  el  ar« 
ion  de  la  silla,  amenazó  con  levantar  la  tapa  de  los  sesos  al  primero 
qne  tratase  de  oponerse  á  su  salida. 

—Está  furioso,  dijo  un  soldado ;  y  puesto  que  trata  de  matarnos, 
matémosle  antes. 

— |BahI  repuso  el  sargento,  ¿de  qué  serviria  entonces  la  destreza? 
si  hubiera  querido  matarie,  ya  lo  habria  hecho  por  medio  de  una  ba- 
la; vamos,  entretenedle  por  el  frente,  y  yo  me  encargo  de  lo  demás. 

Y  en  efecto,  mientras  que  los  dos  soldados  trataban  de  agarrarse  á 
las  bridas  del  caballo,  el  sargento,  por  medio  de  un  movimiento  su- 
oameote  rápido,  cortó  la  cincha  del  animal,  y  tirando  por  uno  desús 
eslremos,  hizo  rodar  por  tierra  al  caballero. 

bmodiatamente  se  lanzaron  sobre  él  todos  los  soldados. 

Pero  á  pesar  de  todo,  aun  era  el  vizoondeun  enemigo  harto  temible* 


k 
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Su  mano  dereoka  estaba  arinada  aun,  jr  faé  ue^emio  |iara  «r- 
pano^rla  ia  pistola  emplear  eifuerzos  infioitos^ 

Por  fin ,  coD  la  ropilla  hecha  pedazos  y  herido,  por  afiadidon, 
teó  oooduoido  hasta  un  earraiye  que  se  loando  k  l^ttscar,  y  d^e 
allí  transportado  á  la  Abadía. 

El  tribunal,  reunido  por  este  nuevo  inoideate^,  elevó  la  cuestión  al 
CoDsigedeGuerfa,  olcualoeodeiMialYii^odedeQaremtMAr  k  veía* 
te  afios  y  un  día  de  reclusión  en  una  de  las  prisiones  del  Sat^di^. 


m. 


Bl  heeh#  referido  antoríonnente  noa  denostr^rá  hasta  ^é  punto 
llegaba  la  desmoralización  del  ejército  firancés ;  pero  el  qM  vamos  á 
nairar  mb  demostrará  el  estremo  á  que  eran  llevadaa  las  absurdas 
preocupaciones  de  nobleza  y  nacimieato,  y  laa  horribles  coDsefuea* 
cias  que  solian  dar  por  resultado. 

Bra  el  aflo  1784. 

Dos  prisioneros  enoerrades  ep  UQa  de  las  habitaciones  de  la  Aba-* 
dia  acababan  de  almenar  y  hablaban  bastante  misteriosamente  con 
los  codos  apoyados  sobre  la  mesa. 

—Sil  deoia  el  uno  de  ellos»  hosobre  de  treinta  afios,  vestido  cfan  el 
uniforme  de  gendarme  real,  á  su  oompaOero,  que  lapibíen  perteneeia 
al  mismo  cuerpo;  si,  Pesforges,  examina  bien  ja  Abadia  que  mafiana 
ya  no  verás.  Abandonarás  á  París,  ó  mejor  dicho,  lo  abandonare^ 
mos  junios,  cada  uno  para  irnos  á  un  lugar  distinto;  tú  at  castillo 
Trompette,  yo  á  Valeneiennes ;  los  dos  nos  separamos,  tal  ves  para 
no  volvernos  á  ver  nunoa. 

— Guan  distinto  es  de  le  que  nos  esperábamos,  mi  querido  Des- 
salgues;  creíamos  terminar  juntos  el  castigo,  porque  joatoa  hemos 
cometido  el  delito  que  ha  producido  nuestra  condena;  juntoa  hemos 
comido  el  amargo  pan  de  la  Abadia,  y  junios  también  deberíasK»  pi- 
sar las  baldosas  de  auestro  calabeio»  durante  los  Tointa  aioa  que  en 
41  nos  espema. 
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Bl  que  ya  conocemos  con  el  nombre  de  Desforges,  era  un  jóyen 
de  veinte  y  dos  afios  escasos,  cuyo  rostro  encantador  espresaba  una 
tristeza  infinita  por  la  suerte  que,  según  habia  dicho  su  compafiero, 
les  aguardaba. 

— ^¿T  qué  hemos  hecho  nosotros  para  merecer  esa  desgracia?  dijo 
Desaigues ;  una  cosa  insignificante,  nada,  una  querella  con  el  oficial 
que  es  un  necio,  un  ignorante  que  está  muy  orgulloso  porque  la  po- 
sición que  ocupa  se  la  debe  &  sus  méritos:  sus  méritos...  ¡vaya  una 
palabra  estúpida  I  y  sin  embargo  parece  que  está  á  la  orden  del  dia. 

—Tú  cometiste  la  torpeza  de  arrojar  su  sombrero  por  tierra,  come- 
tiste la  ligereza  de  darle  un  bofetón,  y  la  mayor  todavía  de  rehusar 
batirte  con  él. 

—Amigo  mió,  yo  soy  un  noble  de  pura  raza,  y  si  bien  puedo  pe- 
garle, no  debo  rebajarme  hasta  batirme  con  él. 

— T  por  lo  tanto,  repuso  Desforges,  tú  has  comparecido  ante  un 
omsejo  de  guerra  que  te  ha  condenado  á  muerte  y  que  ha  conmutado 
tu  pena  por... 

—Que  tonto  eres,  ¿crees  que  voy  á  pasar  los  veinte  afios  á  que 
me  han  condenado? 

—¿Pues  qué  harás  entonces? 

-¿Y  tú? 

— ¿To?  sufriré  con  paciencia  este  horrible  destierro;  me  reconozco 
culpable  por  haberte  ayudado  cuando  el  oficial  te  arrojó  al  suelo. 

—Escucha,  Desforges;  tú  eres  joven,  y  la  vida  debe  ser  para  ti 
otra  cosa  muy  distinta  de  lo  que  esos  sefiores  piensan;  mafiana  se 
nos  conduce  á  una  fortaleza  de  la  que  no  nos  escapáramos  nunca; 
antes  de  la  partida  se  nos  registrará  privándonos  de  todo  medio  de 
huir,  y  por  lo  tanto  no  debemos  esperar  á  mafiana. 

—¿Qué  quieres  decir? 

—Mira  que  magnifico  tiempo  hace,  la  primavera  empieza  á  mos;- 
trar  todos  sus  encantos;  que  perfumados  deben  estar  los  campos  con 
el  doble  encanto  de  su  juventud  y  de  su  hermosura:  hoy  es  domingo, 
dia  de  libertad,  dia  de  placer,  nuestros  carceleros  beben  y  repo- 
san ¿quieres  que  nos  escapemos  hoy?  ¿lo  quieres,  Desforges?  res- 
ponde. 

— I  Pero  estás  loco  I  ¿  has  olvidado  que  la  puerta  de  nuestro 
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ottart*  tieiie  caatra  eerrojos,  que  en  el  foAdo  del  wmúar  huy  atre 
puerb,  y  qoe  la  guardia  vela  eoBitaalemeate  ledo  el  diá) 

—¿Pero  quién  te  habla  del  día?  ¿quién  le  habla  de  fonuür  laa  pier- 
ias de  nuestro  cuarto  ó  del  corredor? 

•— To  creo  que  para  salir T  ahora  recuerdo  qm  me  había  ol- 

Tidado  del  conserje  que  está  constanteMente  en  el  postigo  detrts  de 
una  verja  de  hierro. 

— Esa  es  la  que  justamente  me  preoenpa:  también  yo  he  pensado 
en  ella;  escucha  mi  plan,  y  si  lo  ejecutas,  estanoche  estamos  tibres. 
¿A  qué  hera  salimos  &  pasee? 

-^A  las  seis,  como  siempre. 

—¿Qué  precaución  se  toma  respecto  á  nosotros  durante  ese  paseo? 

«^Ninguna  que  yo  sepa;  es  el  único  momento  del  dia  en  qie  es-^ 
tamos  solos,  libres,  guwladoe  solo  pov  una  paerta  que  derra  el  par- 
tió donde  se  pasea. 

«-«Bien,  muy  bien:  tú  mismo  concedes  que  á  esa  hora  no  teaemes 
que  abrir  mas  que  una  puerta  para  ser  libres. 

r-Si,  pero  es  menester  abrirla,  y  el  medio  para  ello 

— Aqui  le  tienes,  dijo  Desaigues,  dirigiéndose  á  sn  lecho  y  des* 
haciendo  la  cama  en  un  momento. 

Desforges  le  contemplaba  obrar  con  una  curiosidad  muy  natnrai, 
porque  en  su  agitación  y  en  el  estrafio  brillo  de  sus  ptj^las  se  ad- 
yertia  una  cosa  tan  rara  que  casi  se  habria  podido  creer  que  aquel 
hombre  estaba  loco. 

Entre  tanto  sacó  Desaigies,  de  entre  la  paja  que  llenaba  el  jGtff«k, 
un  par  de  pistolas  de  arzón  y  vn  pulial. 

•-r¿Quén  le  ha  proporcionado  esas  armas?  pregmtó  d  joven  oada 
vez  mas  sorprendido. 

— Ese  abogado  que  vino  á  verme  el  otro  dia  y  con  el  ou^l  es- 
tuve en  conversación  cerca  de  una  hora:  me  las  trajo  qeuUas  entre 
seo  ropas. 

— Ken,  tenemos  las  armas  ¿pero  y  las  moniciones? 

—Registra  el  interior  de  tn  colchón  y  encontrarás  una  caja  con 
*  pólvora  y  otra  con  balas. 

Desforges  hizo  lo  que  su  amigo  le  ordenaba,  y  encontró  efectiva- 
mente  lo  que  les  hacia  falta  para  cargar  las  armas. 
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^Tt  tes,  dijo  Desagües»  como  yo  «steba  bien  preparado;  ¿crees 
ahora  qoe  con  semejantes  llaves  podemos  abrir  las  dos  puertas? 

—Si  que  lo  »creo. 

— ¿T  te  deddes  por  la  faga? 

—Si,  siempre  que  me  prometas  que  no  hemos  de  matar  á  nadie. 

— ^Eso  por  decontado. 

-^Entonoeá,  esplicame  tu  plan. 

— ^Escucha;  bajaremos  bien  armados;  uno  de  nosotros  llamará  al 
conserje  cettia  de  la  verja,  le  entretendrá  hablando  de  cualquier  cosa, 
y  mientras  el  otro  le  agarrará  del  cuello  amenazándole  con  levan- 
tarle la  tapa  de  ios  sesos  si  no  abre  la  puerta:  él  tendrá  miedo  de  dos 
hombres  resueltos  á  todo  y  no  vacilará  en  hacer  lo  que  deseamos. 

— ¿T  te  las  prometes  felices? 

--Estoy  seguro. 

—Entonces  nada  tengo  que  hablar,  estoy  dispuesto. 

Las  seis  de  la  tarde  acababan  de  sonar  en  el  reloj  de  la  abadía. 

On  carcelero  abrió  la  puerta  de  la  habitación  donde  estaban  los 
dos  amigos,  y  estos  salieron  dirigiéndose  hacia  el  patio  destinado 
para  su  paseo. 

Estuvieron  mirando  á  todas  partes  por  si  veian  alguien  que  pudie- 
ra sorprenderlos,  y  convenciéndose  de  que  estaban  solos,  se  acercaron 
á  la  verja. 

Desforges  llamó  al  conserje,  y  este  se  acercó  sin  desconfianza  al- 
guna. 

Entonces  Desaígues  introdnjo  uno  de  los  brazos  por  entre  las  bar- 
ras de  hierro  y  lo  agarró  violentamente  por  el  cuello  del  raido  traje 
quetestía. 

El  conserje,  sorprendido  comees  consiguiente  por  semejante  agre- 
sión, trató  de  gritar,  pero  Desaigues,  poniéndole  una  da  las  pistolas 
sobre  la  frente,  le  dijo  con  voz  sorda: 

—Si  das  una  voz,  eres  muerto;  en  cambio  si  eres  amable  y  nos 
proporcionas  la  libertad,  te  estaremos  profundamente  agradecidos; 
tú  tienes  ahi  las  llaves  de  esta  reja:  ó  nos  las  entregas  ó  abres  tú 
mismo. 

—[Jamás!  dijo  el  conserje;  jamás  faltaré  á  mis  deberes. 
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--EntoDces,  tu  k  morir  y  paedea  encomeiMlar  ta  ahnt  i 

Dios. 

El  conserje  sintió  el  frió  cafioo  de  la  pistola  oprimir  ra  frente  y 
viú  brillar  un  rel&mpago  siniestro  en  la  mirada  de  Dessignes. 

— Ud  segundo  que  tardes  en  decidirte,  será  ya  tarde. 

El  conserje  tuvo  miedo  y  ya  iba  k  abrir  la  boca  para  decir  qae 
consentía,  cuando  el  cuello  de  so  ropilla,  do  podiendo  resistir  la  tío- 
lencia  de  aquella  presión,  cedió,  de  suerte  que  mientras  &  venia  al 
suelo,  Dessaignes  se  quedó  con  un  trozo  depafio  en  la  mano. 

Entonces  creyendo  que  su  bombre  se  le  escapaba,  hizo  faego  invo- 
liintanameale,  y  al  mido  del  disparo  y  &  los  gritos  del  conserje,  acn- 
dieron  instantáneamente  una  porción  de  soldados  y  de  carceleros. 

— {Alerta!  alerta!  gritó  Desaignes  á  su  amigo;  he  comeüdo  una 
toDleria  y  do  quiero  que  esta  redunde  en  mayor  perjuicio  Duestro; 
vamonos  inmediatamente  á  nuestro  cuarto. 

Y  en  un  instante  tos  dos  amigos  subieron  á  su  habitación 
Desaigues  cerró  la  puerta  de  ella,  formó  una  especie  de  barricada 

con  su  mesa  y  sos  camas,  y  se  puso  &  demoler  la  chimenea  para 
cubrir  la  ventana  con  los  materiales  que  se  desprendían  de  aquella. 

Desforges  le  imitaba  con  ardor,  comprendiendo  el  plan  á  medida 
que  se  iba  desarrollando  en  ta  imaginación  de  Desaignes. 

Entre  tanto,  los  soldados  y  los  carceleros,  habían  llegado  jonlo  al 
calabozo,  y  después  de  haber  dicho  en  vano  que  les  atnieseo,  trata- 
ban de  echar  ta  puerta  &  bajo. 

La  resistencia  no  podia  ser  muy  larga,  puesto  que  veinte  homtH-es 
darían  pronto  cuenta  de  una  puerta  tan  endeble  y  tan  carcomida  co- 
mo aquella. 

— Estamos  perdidos,  dijo  Desforges  al  sentir  que  la  puerta  erujia  por 
In-  csroerzos  de  las  personas  que  la  empujaban  por  la  parte  de  afnera. 

—Ano  no,  contestó  su  amigo;  se  me  ha  ocurrido  ana  idea  y  vas  & 
ver  el  efecto  que  causan  mis  palabras. 

Y  acercándose  bácia  la  puerta  que  empezaba  ya  á  girar  sobre  sus 
goznes,  dio  tres  gclpes  en  ella,  por  cayo  medio  obtuvo  algunos  mo- 
mentosde  silencio. 

Sefiores,  dijo  entonces,  nosotros  no  nos  rendiremos  como  no 
sea  pormedio  de  una  capitulación. 
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Dna  ovnjada  irónica  foé  la  única  contestación  que  olrtuvo. 

—Es  qne  os  advierto  que  somos  inespugnables,  afiadió. 

La  misma  respuesta  siguió  á  estas  palabras. 

—Pues  bien,  puesto  que  Yosotros  lo  qnereiSi  sea;  estamos  resuel- 
tos á  morir,  pero  al  par  qne  nosotros  muramos,  haremos  saltar  toda 
la  Abadia  sobre  sus  cimientos:  ya  lo  sabéis,  y  podéis  tener  por  cierto 
qae  lo  haremos  tal  cual  lo  decimos. 

Ta  no  se  oyó  carcajada  alguna  qne  contestase  á  las  espresiones  de 
Desaignes. 

Este  se  toItíó  li&cia  su  amigo,  y  le  dijo: 

—¿Yes  el  efecto  que  les  causa?  ya  tienen  miedo. 

Pero  si  bien  la  terrible  amenaza  había  causado  alguna  impresión 
en  los  soldados  repuestos  de  aquella,  volvieron  á  acercarse  &  la 
puerta. 

Desaignes  percibió  este  rumor  y  dijo: 

— |AhI  con  que  volvéis  otra  vez,  tanto  mejor:  al  primer  golpe  que 
den  sobre  la  puerta,  haz  fuego  sobre  la  pólvora,  amigo  Desforges. 

— I  Diablo  1  murmuró  el  jefe  de  la  tropa  que  estaba  á  la  puerta; 
¿serán  capaces  de  hacerlo  como  lo  dicen? 

— Ta  lo  veréis,  dijo  Desaignes,  que  había  escuchado  las  anteriores 
palabras:  dad  el  menor  paso  hacíala  puerta,  y  volaremos  por  el  aire 
iodos  juntos. 

—Muy  resueltos  están,  dijo  uno  de  los  carceleros. 

—Lo  mas  conveniente  seria  retroceder^  afiadió  otro. 

— Pnes  bien,  gritó  el  jefe  de  la  tropa,  que  hagan  saltar  la  abadia 
si  quieren,  pero  al  menos  que  no  nos  causen  victima  alguna;  y  diri- 
giéndose á  los  carceleros  afiadió:  sacad  á  los  presos  de  los  demás  de- 
partamentos para  que  sean  trasladados  á  otros  puntos ;  que  se  avise 
inmediatamente  á  los  bomberos,  y  después  suceda  lo  que  quieran. 

Inmediatamente  se  pusieron  en  ejecución  estas  disposiciones,  y  los 
soldados  se  establecieron  en  las  habitaciones  esteriores. 

Los  prisioneros  se  creían  inatacables,  gracias  al  terror  que  creyeron 
inspirar  á  sus  enemigos,  pero  el  jefe  de  estos,  como  táctico  hábil, 
babia  renunciado  al  empleo  de  la  fuerza  bruta,  porque  no  le  pareció 
conveniente  arriesgar  la  vida  de  muchas  personas  pudiendo  conse- 
guir su  objeto  de  otra  manera. 


Los  dM  «migM  ae  apercibieron  bien  pronto  del  a 
bia  Terí&caiio  en  el  plan  de  campaOa. 

Por  la  noche  cstaha  establecido  el  bloqueo  completo,  Bli 
el  LDtehor  de  la  plaza  reioaba  una  escasez  total;  percibiendo! 
yor  abundamieoto,  el  aroma  ap«lÍloí;o  de  los  manjares  q* 
mentaban  los  soldador  que  babian  establecido  su  campuw 
parte  esterior. 

El  dia  inmediato  repasó  también  sin  víveres,  y  diu'&ntod 
te  tampoco  pudo  entrar  en  la  plaza  ningún  convoy,  por  paN 
fuese.  •< 

Desaiguea  yOei^rorgesseDlian  un  bambi-e  devoradora  yM 
cieron  do  que  se  babian  engaitado  completamente  en  sus  t 

Trataron  de  parlamentar  con  sus  sitiadores,  y  dijeni 

—Sino  nos  dais  de  comer  antes  de  morirnos  da  hai 
hacer  saltar  la  habitación. 

—Ya  lo  habéis  dicho  antes  de  ayer,  le«  conleetó  el  c-af 
de  entonces  estamos  esperando  el  fuego  de  vuestra  mi&a.ii 

—Pero  08  que  vais  á  hacer  que  pierdan  la  vida  muchos  i 

—  |0b!  ya  está  previsto  eso,  y  todos  los  deparlamentoa  c 
ocupados;  los  bomberos  también  están  dispuestos,  y  si^o  i 
que  hagáis  sallar  el  ediQcio. 

Desaigiies  dirigió  ta  vista  hacia  su  amigo,   y  en  el  i 
trambos  se  retrató  un  completo  desaliento. 

—Nuestro  estómago  está  á  punto  de  rendirse,  I 
lo  mismo  que  él. 

— Sea,  contestó  Uesforges;  de  todos  modos  si  dieraa  < 
ahora,  seriamos  balidos  completamente,  porque  lo  que  es  y 
do  sostenerme  mas. 

— Parlamentemos  entonces;  dijo  Desaigues  aproxíin 
puerta. 

— SeGores,  dijo;  la  guerra  ha  concluido,  y  nuestras  ñ 
ciones  son  que  nos  deis  pan,  vino  y  carne. 

Y  como  consecuencia  de  esto  se  deshizo  la  barricada,  4 
puerta,  y  los  sitiadores  quedaron  completamente  satísfec 
de  aquella  campada. 

Inmediatamente  se  instaló  en  el  calabozo  un  sustitulo  4 
dor  del  rey  para  instruir  el  proceso  verbal. 


en  el  ro^ 
,  hagufl^ 
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gim  mat  uévÜiBái^  y  oemo  el  espfríttdi  iMderaeieii  qcmi  qoe  hMw 
procedido  los  presos  durante  aquella  pequefa  guerra,  les  kahian  ra^ 
oiKílíaio  m»  la  mayor  parle  4a  lo»  magutradoa,  no  tuióeioft  niigun 
aumento  en  aq  pena  y  solo  si  fuwon  tradadadoa&  la  CoBseiyda, 
donde  disfruUMD  4%  la  misma  lürarlad  qne  en,  la  Abadía. 

Allí  daban  banquetes  á  sus  amigos,  recibian  sus  Tisitas  y  sedd^an 
aa  fia  toda  la  bueaA  vida  pasiUe,  gradas^  diaero  que  sus  fMoiilias 


Mas  para  Desaigoas  ta  toeaia  inda»  y  aun  la  eompafifa  de  aaa  ale- 
gres amigos,  no  compensaba  en  nada  la  oauliñdwl  qae  a«fria> 

Siempre  yagaba  por  la  imaginaoien  éd  ese  hontee^  aofii o  algún 
pian  de  aiasimi. 

'Desforges  sufría  la  influencia  de  él  y,  segu  la  costmnbra  da  loa 
amigoa ea la mUieía, atondia á eoaq^lacer  ásuoomptfero  eomaun 
deber  íHipiesoíBdible. 

Se  les  creia,  apesar  de  todo,sin  deseo  alguno  de  escaparse,  y  por  lo 
taa^aa  habift  omitida  coat  elloa  eierla  daaa  da  pieoauaioies. 


Iraa  laaiUtímaft  días  del  aMB  de  aetieiibre. 

Desaiifoea  y  Desfix^ea  hahian  pagado  una  comida  opipani  loa 
demás  prisioneros,  á  yarios  amigos  y  á  los  mismos  carcdaras- 

11  vino  no  se  bahía  escaseado  y  al  final  del  hanqueia  casi  todos 
dormían,  embriagados  los  inas^  y  fiítigadoe  loa  obras  del  serfido. 

De  pronto  los  doa  jéToaes  so  preseutaian  a»ta«d  priawr  catedaro. 

El  pobra  heaibra  dovmía  sobra  su  «illa. 

Desaiguea  toao^é  la  Uave,  é  bi<o  correr  d  pastiHo  da  la  cerrar- 
dura. 

Pera  al  poqaeia nidaqaa  aquetta  híaa»  dcarcelaro  aadaepertéy, 
eemprendíeado  la  traidon,  abrió  la  boca  para  gritar. 

Pero  el  grito  espiró  en  sus  labios. 

Uaa  pvldate  dada  par  Dasaiguaa  le  biza  pasar  desda  d  smffo 
de  la  rida  al  eterno  suefio  de  la  muerte. 

-rt¥aiDMs  alatffo;<grUiá  d  jóTon»  p&lido  todavía  por  la  anadón 
qne  espanmientó  al  cometer  aqud  crimen. 

Pero  d  seguAda  oaredero  nai  dormía. 
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Beoonodó  á  lo8  d08  pridoneros,  y  trttó  de  dar  la  tos  dealarma. 

Pero  DeeaigueB  se  lamo  sobre  él  y  le  dio  m  golpe  terrible,  que  le 
hizo  rodar  por  tierra  herido  mortalmente. 

El  segundo  rastrillo  estaba  ya  firanqaeado,  pero  al  llegar  al  teroefo 
el  gnarda  de  él  comenzó  á  dar  voces  detrás  de  la  verja. 

Entonces  nuestros  prisioneros  trataron  de  retroceder. 

Pero  ya  era  (arde. 

El  carcelero  herido  al  par  qne  pidió  socorro,  se  arrastró  hasta  U 
Torja,  y  nuestros  dos  hombres  quedaron  encerrados. 

Presos  entre  dos  rejas  de  hierro,  ambos  gastaron  sus  ftaeras  oq  im- 
potentes estremos  para  violenlarlas. 

—Rendios,  les  gritaron  los  soldados. 

Pero  ellos  se  hablan  aferrado  á  una  de  las  rejas  y  de  ella  no  se  se- 
paraban poco  ni  mucho.  f 

Entonces  por  una  de  las  ventanas  introdujeron  el  tubo  de  una 
bomba,  y  abundantes  chorros  de  agua  helada  comenzaron  á  cav  so- 
tee  ambos. 

Su  desesperación  no  tuvo  limites,  y  aprovechándose  del  estupor 
que  les  causó  el  medio  empleado  para  rendirles,  se  lanzaron  sobre 
los  dos  amigos  y  los  cogieron  en  el  momento  mismo  en  que  Desfor- 
ges  trataba  de  levantarse  la  tapa  de  los  sesos  con  la  pisttte  que  tenia 
en  su  mano. 

Se  les  encerró  separadamente  en  los  calabozos  peores  de  la  cárcel, 
y  su  proceso  se  instruyó  con  suma  rapidez. 

En  él  se  descubió  que  un  preso  que  estaba  también  en  el  mismo 
departamento  de  los  fugitivos,  y  que  sollamaba  Jacquin,  habia  hecho 
beber  por  encargo  de  aquellos  al  primer  carcelero,  que  no  habia  he- 
chor mas  que  despertar  para  morir. 

Este  mismo  Jíacquin  habia  asistido  al  asesinato  del  segnndQ  carce- 
lero, empujándole  por  su  propia  mano  en  dirección  al  fuc^pUo  de 
Desaigues.  ? 

Todos  tres,  convictos  de  reincidencia,  ftaeron  condenados  por  el 
Tribunal  á  ser  descuartizados. 

Como  no  se  podía  concebir  que  ellos  solos,  sin  haber  recibido  ao- 

fe 

sillo  alguno,  se  hubieran  decidido  á  verificar  aquella  tentativa  tan 
.'^''''^^íl&az,  se  les  puso  en  el  tormento  para  que  ccmfesasen. 


i 
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Oewgnesi  reconocido  como  el  mas  culpable,  fuó  el  que  primero  ae 
sometió  ¿  semejante  |N*aeba,,  pero  al  solo  aspecto  de  los  instmmeft- 
tos,  declaró  qae  la  pólvora  y  las  balas  les  habían  sido  proporciona- 
das por  la  querida  de  un  inglés,  que  se  hallaba  también  preso  en  la 
Consergeria. 

Se  conBaba  en  que  su  sentenda  seria  conmutada,  pero  HH.  de 
y^gennes  y  de  Gaslríes,  ministros  de  Luis  XVI,  obtuvieron  del  rey 
que  la  justicia  se  efectuase,  y  ^  su  consecuencia  los  sentenciados 
marcharon  al  suplicio  en  medio  de  una  multitud  inmensa. 

Las  mujeres  sentían  estraordinaríamenle  la  muerte  de  Desforges. 

Era  joven,  buen  mozo  y  no  habia  cedido  mas  que  i  las  instandas 
de  su  amigo;  y  todo  esto  unido  á  su  desgracia,  no  podía  menoa  de 
interesar  al  bello  sexo,  amante  siempre  de  la  Juventud,  de  la  belleía 
y  del  dolor. 

Cuando  llegaron  á  lá  plaza  de  la  Grave  pidieron  que  se  les  permi- 
tiera despedirse  de  algunas  personas  que  les  eran  queridas. 

Se  les  concedió,  y  á  ellas  se  quejaron  de  la  severidad  de  snsjue- 
ees,  diciendo  que  el  que  por  recobrar  su  libertad  cometía  un  crimen, 
no  era  tan  culpable  como  el  que  asesina  para  robar  ó  para  satisAtosT' 
alguna  venganza. 

Pero  nada  de  esto  les  sirvió. 

La  sentencia  se  llevó  á  cabo,  y  nuestros  dos  prisioneros  espiraron 
entre  los  mayores  tormentos^  renegando  de  snis  jueces  y  acusando  &  la 
Providencia  que  les  abandonaba  completamente  i  su  desgracia. 

■ 

IV. 

Para  dar  una  ligera  idea  de  las  costumbres  de  la  época  y  para  corro- 
borar'hasta  cierto  punto  la  ridiculez  á  que  se  llevaba  el  mal  llamado 
honot  en.  Francia  durante  la  última  veintena  de)  siglo  pasado,  trans- 
cribirwK^  á  nuestros  lectores  la  querella  que  tuvieron  dos  presos  qué 
se  hallaban  en  la  Abadía,  y  las  consecuencias  que  de  ella  resultaron. 

Ta  hemos  dicho  en  otro  lugar  qae  el  edificio  de  que  nos  estamos 
ocupando  era  también  una  casa  de  corrección  para  los  hijos  de  fa^ 
milia,  y  que  el  régimen  de  aquella  no  era  tan  severo  como  el 
usaba  en  otras  prisiones  del  Estado. 


•  Eb  su  onMcneneia  mediabaa  entre  loé  pñtM  dertas  ridicioiaefl, 
aiÉofúadas  tanto  por  el  Director  euattlo  por  tos  mi^os  rtoglam^- 
toa,  y  áf  ciertaa  horas  del  día  los  prisioneros  podían  reunirse  en  mía 
de  be*  salas  generales  y  áltt  se  oenpabaa  en  leer,  en  escribir,  én  tra- 
bajar ó  en  conversar,  según  fuera  su  gusto. 

En  anft  d^  eO^  salv  «^ jófen,.  hijo'  de^on^relojsro,  detelMo  en  la 
Abadia  por  lea  débórtteles  á  qué  se  habísí  entrogade,  dibujaba  con 
suiaalaasíoa  dobre  UM  hiía  de^papel. 

Otro  presov  qve  era  el  vizooBde  ifc  Izbt,  ofleial  q«e  sé  habiá'het^ 
acMedor  á^  a^ael  eaalige  por  algunas  bdtas  de  disdpliBa,  penefró  en 
la-salav  y  después-  de  haber  dado  aiguaos  paseos  per  ella*  con  visi- 
ble» MMstM»  de  mú  humor,  iJsríó  varios  libree,  haísta  que  por  fi» 
se  aeetfcó'  al  jóvea^  díbujaatél 

—¿Sabéis,  caballero,  le  dijo  después  que  hubo  oontemplttdo  su 
tmb^o,  qua  dibujáis  admiribleuMiM?  Bsí  ua  relralo,  á  lo  que  pa- 
rece. 

-^sslor. 

—liPeio,  IMoa  míof...  esclaav^  el  viseoade  fijando  mbém  atención 
eael  papeh>  sr  es  un*  pawoido  inni»so'  el  de  ese  retrato. 

—¿De  veras,  caballero?  respondió  el  hijo  del  relojero,  ¿étlcotifrtís 
parecido  en  este  retrato?  ¿conocéis  acaso'á  hi  jierBona  que  yo  quiero 
rstraüi^ 

-«-¿Quasrla  ceaoasb?  Pues  si  es  uoa  de  las  anigas  4  quienes  prb- 
feso  mayor  caiifio:  ht*  de  Argenti 

-*To  no  sé  como  se  Uanui. 

—Parece  imposible,  hombre,  puse  si  esa  mujer  ha  sido  la  heroína 
de  la  famosa  aventura  ocurrida  no  hace  mucho  tiempo  y  que  tanto 
hadado  que  hablar:  ¿aacoaeoeifl  el  lance? 

— Nov  sefior ;  pero  si  no  os  molesta. .. 

-^)s  lo  cmitaré»  La  sefiora  de  Argent  tenia  una  noche  eu  su  casa  k 
un  Mr.  de...  ya  no  reooerdo  el  nombre,  pero  en  fin,  esto  no  haoe  al 
caso:  era  un  millonario,  ambos  estaban  sumamente  gozosos  y  sa* 
tisfechos,  cuando  hé  aqirf  que  se  presenta  de  pronto  A  amante  de  la 
dama  al  cual  ella  no  esperaba»  y  que  se  la  encuentra  cenando  amiga- 
blemeate^con  el  otro.  El  oficial,  pues  tal  era  el  recien  llegado,  ciego 
de  cólera,  insulta  al  millonario;  este  se  íncamoda  taanbien»  se  levanta 
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de  la  sil^,  pe^  plflMüíai;,  cad^  yefm^.fqijpp,  )§  Cftg^fHNr  A^hfiii- 
bros  y  lo  arroja  por  la  escalera;  pero  de  una  jfmea^  49l*  ffíi^fffiw^ 
de  bajarla  el  anciano  por  s^dís  |)iés,  U  \)0  gpbre  ^ü  c^n». 

—¡Diablo  I... 

—De  manera  que  cuandp  Ueg()  /ffit^Q^  ya  ^«tabfi  pwrio. 

— ¿Díycirí?? 

—Como  lo  estáis  oyepdp;  y  ^^  t^p^is  >  «^  ^pr;|t  j{«e^,4if(Sim«- 
tra  tan  tranquila  como  s^  no  hnW^  fj^á^o )«  c^íf^ '  4e  íf  ii91ll¥i4f  4» 
im  hombre. 

— T  eso  ¿qué  n^s  importa?  Ella  es  encantadora  y  qii  pBti^fp  4j^ 
ser  exacto  cuando  tos  \^  habéis  r^nopido. 

—Está  perfectamente^  aunqve  yp  me  atroT^a  |i  dar()|^  pp  cfífisfiíp. 

—Hablad,  (fallero. 

— ^  mi  concepto^  p^  ^g&plf  tiene  flemasiada  morbi4ef . 

— ¡Ohl  no  Ip  ci;eai8,  ti^e^e  i^^sf^  prpjw^nes  rpgn^ai;^. 

-lo  ^Bdo. 

—Os  aseglaro  gue  Cjp^^oascjO  el  .origí^,  y  .fi^e  ,fj  ,retr^  ^j^Mfi^r 
mfSDte  pfu^ido. 

— (^  epg^ais. 

—En  todo  caso,  repuso  ,el  Wjo  d^l  TfA(^p>  ifn  |ptp  M^psiMüilP» 
como  el  rp^rafo  ps  parfi  mf^  b{isj^/9op  qffp  yp/p  f)iH(iff$|i|i;p  )>iffii. 

—Si,  pero  no  debéis  llamarle  retrato  ento^pcif,  P9^4  ^  .WMf * 
tineacia  el  yi^^i^. 

—¿Y  qué  ^abeip  vos? 

-Cuando  os  he  bechp  es^  pbjec;oi^  es  porgijip  opnpp^  mj  ^^ 
cerca  el  ori^ijial  y  sabia  á  qué  atea^rme. 

—Entonces  se  comprende  que  habéis  ya  pc^rd^do  la  wenpiorNl  4* 
Ia9  medida?. 

—Hace  mpnoB  tieippo  deji  que  pensaij»^  (^alle^a:  J¡fx  imuv^o  ^es 
fresco^  es  jje  ayer. 

-líJCómo  es  posible  eso^  cuando  Ayace  ocihp  dijia  que  estaU  iires^ 
en  la  Abadía? 

^  yiziíPM^e  e$tal)a  yepqido;  pf3»  fJpffo  «ppf^p  j^  im^  Per- 
sonas, no  se  resignaba  fácilmente  con  su  derrota;  asi  fuji  (U^^m  pl 

semblante  encendido  por  la  cólera  estampó  su  m^iju^  ^p  l^^jíUa 

del  joven  dibujante.  ,  .,     i 


» 
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Al  mido,  lodos  los  demás  presos  acudieron  y  i  costa  de  graades  m- 
fnerzos  pudieron  separarlos. 

Mr.  de  liel  prometió  dar  una  satisraccíoD  de  aquella  injuria,  pero 
se  eucoDtrubaD  siu  armas  y  privados,  por  lo  tanto,  de  batirse. 

Sin  embargo  su  deseo  les  sugirió  un  medio. 

AGIaroii  sus  cuchillos  de  comer,  los  ataron  á  anos  bastones,  y  «»• 
meniaroQ  á  crinarlos  como  sí  fueran  espadas,  siendo  testigos  todos 
los  demáa  presos  que  se  encontraban  por  allí. 

Sin  embargo,  este  desafio  DO  pudo  terminarse,  porque  inmedíata- 
meots  que  4e  apercibieron  de  ello,  los  separaron  los  carceleros. 

Al  día  síf^uiente,  este  hecho  era  trasladado  por  el  Director  de  la 
casa,  al  Tribunal  de  Ips  mariscales  da  Francia. 

El  tribunal  hizo  comparecer  anle  si  á  los  dos  acusados,  y  enterado 
de  la  causa  de  aquel  desafío,  les  hizo  ver  todo  lo  ridículo  de  ella,  y 
tos  obl  igó  á  que  se  diesen  la  ouno  en  prueba  de  amistad. 

QuíDcu  dias  después  el  viiconde  de  Izel  salia  de  la  prisíOD,  y  poeo 
después  el  jóren  dibujante  abandonaba  también  la  Abadía. 

Pero,  k  pesar  de  la  reconciliación  á  que  se  lea  babia  obligado,  la 
afrenta  que  había  recibido  el  hijo  del  relojero  vivía  siempre  en  su 
corazón,  y  su  recuerdo  encendía  sa  sangre. 

Un  día  encontró  al  vizconde  en  uno  de  los  paseos  de  París. 

Se  acercó  á  él  y  le  dijo: 

—Caballero,  creo  qne  recordareis  que  en  la  prisión  empezamos  un 
curso  de  dibujo,  ¿no  creéis  que  ahora  podríamos  continuarlo? 

— Desde  luego,  contestó  el  vizconde,  seria  del  mismo  modo  de 
pensar,  si  nos  encontrásemos  aun  en  la  Abadía,  vos  con  el  lápiz  en 
la  mano  y  yo  con  el  compás. 

—Pero  me  parece,  caballero,  que  ahora  poseemos  espadas  mu 
cómodas  que  las  qne  hicimos  con  los  cuchillos  de  la  Abadía. 

—  Tenéis  razón,  pero  en  la  cárcel  puede  uno  cruzar  su  basloo  coa 
un  cualquiera,  mientras  que  aquí  un  caballero  no  puede  nunca  re- 
bajarse hasta  cruzar  su  espada  con  el  hijo  de  un  relojero. 

—¿De  manera,  dijo  este  palideciendo  de  cólera,  que  rehusáis  ba- 
tiros conmigo? 
I    — Positivamente'. 

-Pero  ¿y  si  os  cruzase  el  rasbt)? 
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—Os  haría  dar  de  palos  por  mis  criados,  hasta  que  la  saliva  qos 
arrojaseis  por  vuestra  boca  se  convirtiera  en  sangre. 

— Eslábien,  caballero :  yo  escogeré  mejor  otra  ocasión,  porque' 
vuestras  gentes  serían  muy  capaces  de  ejecutar  semejante  villanía» 
y  á  vos  también  os  juzgo  dispuesto  á  hacerme  asesinar  por  no  que-' 
reros  batir  conmigo:  ya  nos  encontraremos  otra  vez.  Adiós,  sefior  viz- 
conde. 

T  el  joven  saludó  irónicamente  á  su  adversario,  que  prosiguió 
traaquilamente  su  paseo. 

Ocho  dias  después  se  hallaba  el  vizconde  de  Izet  en  el  Hotel  di 
bglalerra. 

Era  el  Dotel  una  casa  de  juego  sumamente  conocida  en  su  época 
y  qne  gozaba  de  una  gran  nombradla  porque  en  ella  se  arruinaba 
la  noble  juventud  de  aquel  tiempo. 

El  vizconde  llevaba  la  banca  y  tenia  aquella  noche  una  suerti 
«sombrosa. 

De  pronto  se  oyó  una  voz,  que  con  un  acento  de  ironia  punzante, 
dijo: 

— ¡Ohl...  yo  me  retiro,  porque  este  caballero,  que  tiene  tan  mala 
suerte  con  las  mujeres,  siguiendo  el  proverbio  italiano,  la  tiene  de- 
masiado buena  con  las  cartas. 

Estas  palabras  hicieron  asomar  una  sonrisa  en  los  labios  de  todas 
las  personas  que  pudieron  escucharlas. 

— ¿Qoé  quiere  decir  ese  necio?  preguntó  el  vizconde  tratando  de 
descubrir  á  la  persona  que  habia  hablado. 

—Quiero  decir^  contestó  el  hijo  del  relojero,  aparedendo  de  repen- 
te, que  esta  noche  habéis  ganado  todo  lo  suficiente  para  satisfacer 
vuestras  deudas. 

T  al  mismo  tiempo  su  mano  sellaba  de  una  manera  afrentosa  la 
BMJilla  dd  caballero. 

—Separadlos,  gritaron  inmediatamente  una  porción  de  voces  con- 
ciliadoras. 

— ¿T  para  qué?  dijo  el  joven,  el  sefior  vizconde  no  se  bate  jamás 
con  ios  plebeyos:  no  temáis  cosa  alguna. 

— |0h!...  yo  os  mataré,  gritó  sordamente  el  oficial,  cuyo  rostro 
estaba  teffido  de  sangre  y  empafiado  por  la  verg&enza. 
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dijo  BU  Bdremrío,  cogjtadola  (fp  Ifi W^py,tl9TJm4oJo  |úci^jaes- 
flSilfira  que  coD^Doia  *1  jardín. 

Detris  de  ellos  baJAFoa  también  uqa  porcfon  4e  i^ajei^fa,  4»  jiig»- 
ianf  Y  de.erimlw. 

—Pino  TOS  jao  ll(iT»i^,(^pad^,  dijp,«l  ,TJizcoi)4e,  pqnm?  ^09  .ii^tl^ 
00  pneden  asar  mas  qoe  bastones. 

.~E«  qne.eo  esto»  twlones  ba7  ftfPAda^  ■ 

T  el  joven  sacti  de  sn  bastón  nna  hoja  de  iQp^l^iffSi  Ifíwo,  ft^qfi 
m  poei^  pQi;ta. 

—Es  qoe  yo  lleTo  laUe,  j  por  lo  tanto  nnestras  armas  ^  iioii 
igwlas. 

— fi^  t^MMi  OW  de  wp:  [KeiQso  mataron  de  c^li|DÍer  Tnoáo  /¡¡t* 
lea  con  qae  empecemos  pronto  antes  4?  V^P  ?fi  |i><^  aep^- 

■t  ffi  WXPWrap  ^I  ,W9  ,?obi«  4  otro  .qqi^  n^i  fi;fm^f  íeijriJWe 

La  espada  se  enroscaba  como  nna  culebra  entre  la  hoja  49l|*able. 

1^  ^jyegpgiv«9epxbfilaba,fH^- decuso  f(8Í,|4e]apurwlade,94Dfilloi 
dos  homlves,  se  unía  al  íuego  que  despedían  sus  armas  al  chocarle. 

|P^  fi|i,el,oficíftl  rafl^  (;w  Ja  pnatfi  d«,8a,8^(i^  j)9dio  d^  jóyen. 

Una  Ui||«a,n)jiiv  »  estendió  iDmelj^9,^L^&D|e  $obi;^  ^. 

Pero  el  hMido,  haciendo  nn  esrnerzo,  .se  tii;ó  ^  foj^9^  f  ^  ^W^^ 
se  ÁQt'^iW  |W  ^  T^e^tce  de  su  adyer^s^rio  qoip  nn»%r)9  t^/  .^^^ 
hasta  el  pnOo  de  bambú,  de  cu]^  cafia  ,era  el  baslqo,  pff^tt))  Pfií't^^ 
eBJ«cww. 

El  Tíxconde  cayó  al  suelo  .y  i  loa  poi^  mii^uto^  er?  c^^ot. 

Ep  <vtwlo  |d  relojero,  aujiqne  graTemente  hví40'  °o  tnyo  J^  mis- 
M  floerte  qoe  su  iidrersirio. 

Tal  fué  el  resallado  qne  tuvo  la  cnestíon  suscitad»  ep  ]b|  pgi9^^ 
la  Ab(^  94bre  las  proporcioo^  .^joNlBs  4^  RD  letnato. 

Dn  incidente  relalÍTo  á  la  Abadía,  y  del  cual  esta  icároel  f^é  t^ati)», 
di4)  llagar  i  la  [»;imera  maniMacion  popular  4fi  Í1^9- 

El  30  de  Judío,  día  en  que  por  orden  del  rey  babia  tenido  ijfBtr 
la  retuf ion  de  las  órdenes  eo  la  asiS^lc^  pcíoo^.  l^  fxmfi^  mu- 
chedumbre eobieutaba  las  noUcias  llegadas  4e  Vers^lles.  y  [^esenlí», 
C9P  pB^  VdfPJrable  jvDstinto  djQ  fas  ipa^,  el  P^j.vrp  q/t^  la  cor^  cu- 
mulaba sobre  la  cajMtal,  Hiroxim^^o  ^  ellfi  1,08  rpgiinieiitos  Sfii»- 


Léb  |ird|)0£r  ndünMoy  w  \m*  jardineíí  y  ed  \09  cafibr  del  Pataf^ 
Boyal,  ballian  y  se  agitaban  con  efenre^bOuM.  A>  M  sleMí  f  diéirtilí- 
Mto^iM'ttiMJkMl^'  se^ábrié  paso  eíitre' la' orntütod  y  éiitftf  éB  el 
cMI  d#  Fttf ,  ddiid«-  kl^  (^ctth^BCi»  era  nutasero^,  para  entregar  una 
carta  al  primero  que  halló  al  paso,  ó  mas  bien  lanzarla*  eti  mitad  áe 
mgtApú.  &a  ettMái  fM  veknnieirte^  reeógidá,  leida  éttalta*^^  y  ton. 
féS^tadapor  el  anáaime  oMuu»^  de  la  laucltedilniiMiB.  A  todoá  eMi 
ragos  terrores  que  cundían,  á  esas  cóleras  sordas  y  sin  motivo  tuh 
dcídd;  a««Mta*  áet  upáimé  de  wí  aMdoqoe  no  podia^dejar  de'pl-odu^ 
dr  da  inBi9diato  resultada. 

PMoi  Hm  antee' oorá'stUadaBdel^ngimie^  gwvdieipfrakio»- 
tíñ  InBñm  Mo  cMdttsidos  á  kir  oalabomi  de' te  Absdla'pef  6táñ 
dé  sté'oflelalMi  pr^  pertenecer  á  una  sodedad  secreta;  fndaéa  <Mi  ob- 
jeto' de  ftBsiMr  tbda^  diy^8íoíM<  cotitiwiar  ár  los^  intereBeB»de  hrasmi»- 
bléa  Metonal.'lLos  liririonerea  apelaban,  puea^  desdeeatatcáavelfl 
patrlotíMV  dé  Mk  oeacíudadanos,' para  obtener  lai%otificaeioBÓ*miaa 
biett  la  üMMid'de'  eMeabto;  del  eaal  pratéstaüanen  éé carta*,  pW' 
fltibtéindoae como  yfoMias del^ afecto^ qie proftariNn i swcotdtidaM- 
danos,  del  profundo  respeto  que  les  inspiraba  la  representacíon>n»*- 
donal,  y  terminándolar  cenr  la^  noticia»  de  que  aquella'  miama  noche 
dri^íttUMir  édndobidos'  b  Kcetre  eomo  malboahiNraa. 

BMür'palabra^  tevantan»  ea^la  ihiltitifd  u»  manhuthiidoiiDáÉiiM 
mAilgA^KMt  Un>  jó^eft'  oruaíV  por  entré  WapMiaáa'nÉehediiKbrt  qm 
inyadia  el  caiMl,  Ali6'il  jaMlirf,  ^snMeid»  sobre  unatsiHa^yagitapdo 
en  el  aire  la  cáttt  qub'iieabhba^de  leer ; 

—GiudsídiafOá,  esdanü^,  Iw  yalieates  soMadoa  que  en*  YeiiBaUés  se 
AalWWeIfrta  dB' vrtié»  la  sangra  dé  nMstros  hermanos,  se*  halla»  pra- 
soo^éil'b^  Abadlat'OoiYMBOs  ¿libevtarloB.  |A  laAbadíal 
— lA  la  Abadlal  gritó  en  nnuia  la  multitud. 
T  dJbtutleiilbs  bomSree  salieron  del  jaidin  en  media  de  generales 
actaunaiáoo^,  orgáínixando  ihmediatamente  un  batallón  iitaprovisadok 
tosr  ritfldkdo^  que' se  bailaban  entre  la  muchedumbre  ofl^Bcíevon'  reu»^ 
nirae  &  losvMotilttioe^  mas  estos»  rehusaron  svansilio.'  Estft  tropa 


dadadana  quiso  que  solo  &  sa  esfoerio  se  debiese  la  libertad  de  loi 
que  ooDsiderftba  yfctimas  de  sa  propia  caasa.  Laa  penonae  de  qnen 
componia  este  pequefio  ejórcito  pertenedan  todas  &  la  clase  acomo- 
dada: el  terdadero  pueblo  do  se  babia  aun  presentado  en  la  plaza, 
donde  en  breve  lo  bailaremos. 

Doscientos  hombres  próximamente  babian  salido  del  Palais-Royal, 
pero,  llegados  á  las  puertas  de  la  Abadía,  se  hallaron  mas  de  cuatro 
mil  sitiadores. 

Los  obreros  que  se  les  hablan  reunido  se  procuraron  berramientai 
en  el  mismo  patio  de  la  Abadía,  sacándolas  de  la  habitación  de  m 
cerrajero. 

A  las  siete  y  treinta  y  cinco  minutos  era  hundido  el  primer  rastrillo. 
Las  puertas  interiores  cayeron  igualmente  rotas  á  los  reiterados  golpes 
de  los  asaltantes.  A  las  ocho  babian  sido  libertados  nueve  soldadoi 
de  los  guardias,  cinco  ó  seis  de  la  guardia  de  Paris  y  algunos  ofidales 
arrestados  por  diversas  causas;  y  á  las  ocho  y  trdnta  minutos  los 
prisioneros  eran  conducidos  en  triunfo  al  Palais-Royal  en  comf»- 
lia  de  otros  arrestados  por  infracciones  de  la  disdplina.  Entre  estos 
últimos  se  hallaba  un  viejo  soldado,  desde  mucho  tiempo  eDoe^ 
rado  en  la  Abadia.  El  desgraciado  no  podia  andar  y  mostraba  i  la 
multitud  que  le  rodeaba  sus  hindiadas  piernas  y  las  marcas  de  los 
grillos. 

•—Es  predso  llevarle,  dijeron  algunas  voces. 

Estas  palabras  encontraron  eco,  y  el  andano,  colocado  en  una  ca- 
milla, fué  llevado  en  triunfo  por  los  paisanos,  en  tanto  que  profunda- 
mente  conmovido  y  llenos  de  lágrimas  sus  ojos,  según  reflere  un  es- 
critor realista  de  quien  copiamos  este  hecho,  esclamaba: 

—¡Ahí  seffores,  yo  no  podré  soportar  tantas  bondades. 

Pasado  ya  el  primer  momento  de  entusiasmo,  se  reoonodó  entre  qdo 
de  los  presos  á  un  acusado  de  un  delito  grave.  Fué  inmediaiamenie 
devuelto  á  la  cárcel  y  entregado  á  los  carcderos,  para  que  conslass 
que  el  pueblo  protegía  la  desgracia,  pero  no  el  crimen. 

Los  soldados  pasaron  la  noche  en  d  salón  de  Variedades  del  Palaís- 
Royal,  donde  se  les  |N*epararon  camas.  Al  dia  siguiente  fueron  tras- 
ladados á  la  fonda  de  Ginebra  y  cada  cual  iba  á  llevarles  la  ofren- 
da que  debia  suplir  por  d  sueldo  de  que  se  véian  privados. 


Dm  (üptttocioB  át  la  asamblea  aa  ptesaott  al  rey  icaoaada  asta 
beeho,  7  esto  por  unaoarta  de  2  de  julio  ofrecié  la  libertad  da  la 
prisioneros  iQmediatameDte  después  del  restablecimiento  del  orden* 
En  sn  consecuencia  fueron  devueltos  á  la  Abadía  ea  la  nocte  del  i 
al  B  y  agraciados  en  el  mismo  dia. 

Deafmes  de  la  toma  de  la  Bastilla  no  se  apaciguaroi  inmediata* 
mente  los  tumultos  y  los  motines.  E)  asesinato  de  Delaunay  y  de  al* 
fonos  oficiales  babia  despertado  los  feroces  instinlos  del  populacbo 
sediento  de  sangre,  y  son  sabidas  las  circunstancias  que  aeompafia^ 
nm  la  muerte  de  Foulon  y  Bertbier^  asesinados  por  un  pueblo  ftiríoso» 
en  la  casa  de  la  villa. 

La  asamblea  de  electores  de  la  villa  de  París,  á  cuya  viste  hablan 
sido  asesinados  los  dos  culpables,  para  evitar  las  tristes  conseaien*^ 
cías  que  el  primer  impulso  de  las  vengansas  populares  podia  traer  & 
las  personas  detenidas  como  sospechosas,  espidió  un  decreto^  cuyas 
prinmpales  disposiciones  dicen  asi: 

«Todas  las  periconas  sospechosas  del  crímen  de  lesa*nadan,  aeasa^ 
das  por  la  voz  pública,  que  hayan  sido  detenidas  ó  lo  sean  en  lo  sucesi^ 
to,  seria  conducidas  y  encerradas  en  las  prisiones  de  te  Abadia  de 
San  Germán,  y  los  seffores  Carra  y  Doport  Dulertre  (guillotinados  log 
dos  en  1198),  electores  entrambos,  se  encargarán  de  trasmitir  esto 
decreto  &  la  asamblea  nacional,  á  fin  de  que  esta  decida  acerca  del  tri«« 
bunal  que  tenga  á  bien  constituir  para  juzgar  k  las  personas  que  ya 
han  sido  reducidas  á  prisión  ó  lo  fueren  en  lo  sucesivo. 

vSus  papeles  serán  sellados  y  guardados  en  te  escribante  de  to 
viUa. 

ttEncíma  de  la  puerta  de  la  prisión  de  la  Abadia  de  San  Germán 
se  colocará  un  letrero  con  eslas  palabras:  Ihrisioneros  de  la  nadon. 

sEl  Sr.  comandante  general  de  la  guardia  nacional  de  Paris  espe- 
dirá las  órdenes  oportunas  para  la  debida  seguridad  de  los  prisione- 
ros, y  d  présenle  decreto  será  leido,  publicado  y  fijado  en  los  sitios 
oportunos. » 

La  prisión  de  la  Abadia  se  reservé  desde  aquel  momento  pam  los 
criminales  de  lesa^nacion,  que  fueron  juzgados  por  el  Castillejo,  has* 
ta  tanto  que,  abolida  la  jurisdicción  de  este  tribunal,  secreóet  supe- 
rior de  Orleans. 
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Fué  además  empleada  la  Abadía  como  prisioii  de  aqmliea  diputa* 
dos  de  la  asamblea  que  faltaban  en  algo  á  sas  compafieros,  en  aque- 
llos casos  en  que  la  fidta  mereda  pena  mayor  que  la  de  arresto  en 
el  propio  domicilio  de  los  culpables. 

Con  posterioridad  &  los  acontecimientos  que  tavieron  lugar  en  el 
campo  de  marte  el  17  de  junio  de  1791»  se  decretaron  numerons 
prisiones  y  mas  de  doscientas  personas  fueron  enviadas  á  la  Abadía. 
El  pueblo  se  habia  reunido  en  el  campo  de  liarte  para  suscribir  ea 
el  altar  de  la  patria  una  petición  contra  el  rey,  detenido  en  sn  viaje 
á  Várennos:  esta  manifestación  sirvió  de  protesto  para  una  conmo- 
ción popular;  el  general  Lafayette»  al  frente  de  la  guardia  nadonal, 
atacó  á  los  peticionarios,  poniendo  en  práctica  la  ley  mareiiü,  y  se 
desplegó  la  bandera  roja  por  orden  de  Bailly,  que  mas  tarde  subió  al 
cadalso  acusado  |N*incípalmente  por  ese  hecho. 

Para  dar  una  prueba  del  espíritu  de  rectitud  que  presidía  en  la 
asamblea  en  un  punto  tan  delicado  como  lo  es  el  secreto  de  la  corres- 
pondencia particular,  vamos  á  referir  un  hecho  notable. 
^  En  la  sesión  de  10  de  diciembre  de  1791,  uno  de  los  secretarios 
leyó  en  la  asamblea  una  carta  escrita  por  cierto  individuo,  en  la  cual 
daba  cuenta  de  que  un  prisionero  de  ki  Abadía  le  habia  entregado  el 
dia  interior  una  caria  dirigida  á  su  hermano,  con  encargo  de  eohar- 
la  en  el  buzón  del  correo.  Aceptada  la  comisión,  el  encargado  sintió 
algún  escrúpulo  con  respecto  á  llevarla  á  cabo  y  t  mientras  se  dirigía 
al  correo,  se  arrepintió  del  mensaje,  y  una  fuena  superior  á  su  vo- 
luntad le  decidió  á  rompco*  el  sobre  de  la  carta. » 

Al  llegar  á  este  ponto,  un  movimiento  general  de  indignación  in- 
terrumpió la  lectura;  se  procedió  ádar  ki  orden  del  dia,  y  Vergniand 
se  levantó  para  pedir  que  se  decretase  la  supresión  y  qoema  de  la 
carta. 

Baziere  observó  que  era  preciso  examinar  antes  sí  los  hechos  cod- 
tenidos  en  la  carta  del  |N*isionero  eran  verdad,  para  lo  cual  pidió  si 
remisión  al  comité  de  vigilancia  de  que  era  miembro. 

—La  carta  del  prisionero  es  su  propiedad  y  debe  serie  remitida, 
esclamó  Camben  con  todo  el  fu^go  de  su  impetuosidad  meridional. 

Garan  de  Coulon  afiadió  algunas  palabras,  y  la  asamblea  cer- 
ró la  discusión  decretando  que  en  el  acta  de  la  sesión  se  consignaría 


1 


fse  la  aflamblea  nadonal  indigDada  había  procedido  &  la  orden  del 
(lia,  despnea  de  ordenar  la  supresión  y  qnema  de  la  carta. 

Algunas  lineas  sacadas  de  ana  memoria  sobre  el  estado  de  las 
cároelesy  leída  en  la  sesión  pública  de  la  sociedad  de  medicina  en  30 
de  agosto  de  1791,  nos  darán  &  conocer  la  situación  de  la  Abadia  en 
esta  época. 

•Tres  cuerpos  de  edifido,  estremadanipnte  altos,  cierran  un  peque- 
Bo  patio  donde  el  sol  no  penetra  jamás.  Esta  cáred  se  halla  casi  toda 
8abdi?idída  en  peqnefias  habitaciones,  cuyas  dimensiones  desiguales 
armonixaB  con  su  salobridad,  aun  mas  diversa.^  En  todos  los  sitios 
hahítadoa  de  esta  cárcel  la  pureza  del  aire  que  se  respira  se  halla  en 
razón  directa  del  precio  de  su  alquiler.  Mas  para  dar  á  conocer  los 
dos  estaremos,  baste  decir  que  se  hallan  en  ella  habitaciones  entera- 
mente cómodas  y  salubres  para  los  pensionistas  de  primera  clase,  en 
tanto  que  los  desgraciados  que  no  se  hallan  en  estado  de  poder  pagar, 
se  ym  hadnados  sobre  la  paja,  en  cuadras  donde  todo  concurre  á  crear 
y  multiplicar  en  la  atmósfera  los  gérmenes  de  corrupción.  Estas,  que 
son  cuatro,  se  hallan  situadas  debajo  del  niyel  del  piso,  y  además  de 
su  pequefiez  y  del  aire  corrompido  del  patio,  reciben  las  exhalaciones 
de  una  especie  de  cloaca  que  les  sirve  de  Tostibulo. » 

El  autor  de  esta  memoria,  después  de  indicar  las  malas  cualidades 
de  esta  cárcel,  pasa  á  tratar  el  modo  de  combatirias,  convirtiéndola  en 
una  morada  cómoda  y  salubre.  Para  ello  seria  necesario  su  engran- 
deeimlento,  fácilmente  realizable  con  la  adquisición  de  alguna  de  las 
casas  Tecinas  y  el  sacrificio  de  una  parte  de  su  jardín.  Luego  afiade: 
«Lo  que  con  mas  urgencia  nos  parece  debe  reclamarse,  es  la  com- 
pleta destrucdon  de  las  cuadras  de  paja,  tanlo  mas  peligrosas  para 
los  prisioneros  que  las  ocupan,  en  cuanto  el  aire  húmedo  é  infecto 
del  patio  que  habitan  durante  el  día,  es  incapaz  de  corregir  los  per- 
nidosos  efectos  que  produce  en  los  prisioneros  la  pesada  atmósfera  que 
en  ellas  se  ven  precisados  á  aspirar  durante  todas  las  noches.» 

Después  de  suprimida  la  jurisdicción  del  Ghatelet  y  estableddo  el 
tribunal  superior  del  pueblo  para  conocer  de  los  crimenes  de  lesa- 
nación,  los  prisioneros  de  estado  debieron  ser  remitidos  á  Orleans, 
lagar  de  rMidencia  del  nuevo  tribunal.  Desde  entonces  la  Abadia 
sirrió  de  sitio  de  detención  para  los  diputados  que  cometían  alguna 


tdta  «ottlrm  la  aiaadilM»  y  eii  elk  veiMt  sooMvimiBte  aMaroeiadoi 
á  los  ma8  fogosos  miembroo  do  e&iniiibos  fiartidos. 

Eb  abril  de  1191  faeroa  eafíidoi  á  esta  cárcel  dos  dtpalaási  rea- 
listas, €alvet  y  Froadíers,  por  insultos  dirigidos  coatra  la  asamblea, 
permitiéodose  renovar  hechos  que  reoordaban  las  insolentes  escss- 
trícidades  del  abale  Maury  en  la  consUluyente.  Jounean,  dipulsds 
tambiea  y  oficial  de  ^^eod^f  meria,  fué  ígnalaiente  condesado  por  la 
asaaiUea  á  rsclasítn  temporal  en  la  Abadía,  por  haber  dado  kmeih 
kga  GraageaeuTe  «a  bofeion.  Guando  las  jomadas  de  seüembrs,  m 
hallabaeste  aun  ea  la  Abadía,  reserváadmos  el  dar  mas  tarde  eaeata 
desasalvamea. 

Una  de  las  ooosecueacías  de  la  joraada  dellO  de  agosto  fué  el  a^ 
nssto  de  ios  partidarios  del  régimen  veacido,  los  soiios  a^headidofi 
con  las  amas  en  la  mayo  y  los  sacentotes  sospechosos»  que  fiiarmí 
eaTíados  &  la  Abadía. 

Las  Tísitas  domiciliarias  realizadas  á  fines  de  este  mismo  mes  He- 
narojaesia  cárcel  de  personas  públicamente  conocidas:  el  fogoso  di- 
putado d'  Epremenil,  Beanmarcbais,  el  jdven  Maussabre,  ayudante 
de  «ampo  del  vicio  duque  de  Brissac,  comándame  de  la  guardia 
constitucional  del  rey,  licenciado  pocos  meses  antes  y  arrestado  es 
Lacíennes  en  casa  de  madama  Dubarry,  el  viejo  Canotié  y  so  hija 
Elisabet,  SombreuiU  gobernador  de  los  inválidos,  cuyo  hijo  servia  en 
el  ejército  prusiano  coAlra  su  patria,  Delaporle,  intendente  de  la  Wsr 
ta  civil,  Duroioy ,  UbeUflia  del  partido  de  la  corte,  y  Journiao  de  Saint^ 
Meard  fueron  sucesívamenle  conducidos  á  la  Abadía  durante  loe  úl- 
4ÍB0S  dias  de  agosto,  y  figuraron  ea  ella  el  dia  de  los  asesiaates  da 
setiembre. 

Desde  esta  época,  pues,  es  desde  donde  particularmente  debemos 
4  nuestros  lectores  la  historia  detallada  de  esta  cárcel,  ya  que  al  glo- 
rioso mole  de  la  Bastilla,  invocado  con  orgullo  por  los  amigos  de  la 
revolución,  se  opone  por  los  detractores  de  la  emancipación  fraocsBa 
el  siniestro  nombre  de  la  Abadia. 

fin  la  historia  de  Bicebre  diaMs  ya  cuoita  del  degAello  de  sacer- 
dotes condenados  á  la  deportación  al  encontrarse  con  los  confedera- 
dos marselleses  v  bretones,  en  el  acto  de  ser  trasladados  á  la  Abadia. 
Enire  cUos  se  hallf^  el  abate  Sicard,  amestro  de  sordo-mvd^i  i 
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qsm  el  tokíert  Moimot  büy6  Uvida»  detemendo  las  (ucas  y  loa  sar 
lde$  sospendidos  gohre  au  cabeza»  habida»  son  laiahíen  Ua  ciriHioa^ 
taocias  que  dieron  lugar  á  estas  saogrientas  ejecucioaefi.  La  patria 
acababa  da  ser  declarada  eo  peligro  por  la  iuvaMPu  de  los  ^/^ím 
eilraojeros. 

£ra  UQ  doniogo,  y  la  viapera  de  este  dia  tres  prisioaeroa  de  esta 
cárcel  hübiin  sido  pueslos  eu  libertad.  Goo  todo,  los  piesos  erau  «i^^ 
nerasisiaaioa,  puesto  que  desde  bacia  alguu  tieiapo  se  ceoducian  ¿teUa 
gran  oúmero  de  acusados,  que  erau  alojados  m  distÍDciou  en  laa  ha* 
büacíones. 

El  carcelera,  cuyos  estraviados  ojos  y  aire  ccwsteraado  bMiau  pw^ 
sentir  algún  siniestro  aconteotmiento,  acababa  de  ser?ír  aquel  dia  la 
comida  de  los  prisioneros  antes  de  la  hora  aípastumbnida.  Entre  estas 
había  cundido  algún  rumor  de  los  acontecimientos  esteriores»  p«r  lo 
cual  trataron,  aua  que  inútilmente,  de  interrogarle ;  mas  esto,  sordo 
k  toda  deoaanda»  nsoogió  loe  cuehUlos  que  los  presos  d^iiabau  <Maim« 
mente  entre  la  servilleta,  y  se  retiró  bruscamenter 

A  las  dos  y  asedia  era  inmensa  la  mu^edumbre  que  rodeaba  la 
cárcel  y  espanlosa  su  yacería,  aumentada  aun  per  el  redoble  de  loe 
tambores  que  batían  generala,  par  los  tres  eaOonasos  de  alarma  áu^ 
parados  desde  el  puente  nuevo,  y  por  el  toque  de  rebata  quesonaba 
en  todas  partes. 

A  las  cuatro  los  gritos  desgarradores  que  se  Al^abw  Wf  atrajeron 
todos  los  prísíoiaeros  i  las  ventanas,  desde  donde  vieron  un  grapo  de 
hombres  armados  descargando  encarnizados  golpes  sobre  algo  qiw 
np  podia  dieiúgnirse.  Disipado  aquel  grupo,  se  vii  un  (wttver  tenrr 
dido  en  el  empedrado. 

Esta  escena  tenia  lugar  ifrenle  el  rastrillo  de  la  Abadía.  Pocos  ins- 
tantes después  etrio  hombre  fq4  degollado ;  lu«go  otro,  en  auyo  aelo 
llegaren  hasta  los  prisíemeros  estos  palabms  proferidas  por  la  m^tU 
tttud: 

~¡  Es  oeeesario  que  no  escape  uno  s^  l^ 

A  los  oinco  llauNuroA  &  grandes  Voees  á  Mr,  Gaaotte  desde  loscori- 
redores. 

El  aacjaBOise  preasMi ;  y  aun  cuando  no  se  le  dijo  d  molido  de 
eitB  UamauMPto,  los  aaestetos  de  h  oalle  y  las  amenams  de  la  mu- 
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ehedonüm  esi^edun  el  objeto  con  horrible  clanctftd.  De§de  enton- 
ces cada  prisionero  comprendió  que  salir  de  sa  faabitwñoo  era  mar- 
char 4  la  mnerle. 

Od  capilSD  de  un  regimiento  de  sDÍn»,  llamado  Reding,  herido 
cnando  los  acontecimientos  del  10  de  agosto,  se  hallaba  igudmente 
en  la  Abadía  aoostado  en  sn  cama  y  reducido  k  inmoTJIidad  por  can- 
sa desús  heridas.  A  pesar  de  eso,  dos  hombres  guiados  por  el  carce- 
lero se  presentaron  á  las  seis  «i  su  hatñlacion  para  lleviirselo  y  tras- 
portario  i  la  calle,  doode  fué  asesinado. 

Con  lodo,  llegada  la  noche,  los  carceleros  eotraron  ea  la  sala  co- 
muB  doode  los  presos  se  hallaban  renoidos,  á  iotimaries  qne  se  si- 
tuasen cada  cual  al  pié  de  su  cama,  previniéndoles  que  si  uno  solt 
trataba  de  escaparse,  serian  todm  degollados  antes  de  ser  oídos  por 
el  préndente. 

I  El  iVesfiinife/ esta  sola  palabra  les  devolvió  la  espwanza,  ha- 
ciéndoles en»  que  no  se  trataba  ya  de  un  degttello  genera,  supuesto 
qne  iban  i  ser  oídos  y  jusgados. 

Sin  embargo,  los  desesperados  gritos  de  las  victimas  no  cesaban, 
llenando  de  terror  tí  alma  dejos  ¡«"esos.  A  las  tres  resoaaroa  eo  el  cor- 
redor desespOTadoe  alaridos,  arraneados  i  gran  número  de  prisione- 
ros que  se  habían  parapetado  en  un  eald)ozo,  en  el  cual  fueron  de- 
gollados sin  escepcion. 

A  las  diez  la  catástrofe  se  hacia  mas  y  mas  sangrienta :  el  láta- 
le Lenfaat,  confesor  del  rey,  y  tí  dbtíe  Ghapt  de  Baatignac,  entrambos 
prisioneros,  entraron  en  la  sala  común  para  dar  su  bendición  &  todos 
los  presos  que  espo^ban  la  muerte.  Media  hora  mas  larde  eran  am- 
bos degollados. 

La  ocupadon  principal  de  estos  desgraciados,  mientras  esperaban 
ser  llamados,  crasistia  eo  comentar  cual  en  el  mejor  medio  de  pre- 
sentarse &  los  asesinos.  Los  mas  uiimosoe,  mirando  desde  las  venta- 
nas las  continuas  ejecodones  de  sus  compalleros  ante  el  rasbillo, 
esplioaban  k  sus  amigos  la  manera  de  recibir  la  muerte  con  mmo 
res  sufrimientos.  Para  ello  decían,  es  necwario  lantarse  aadaimeD- 
te  en  medio  de  la  fila  de  los  verdugos,  con  los  Ih^zos  cruiados  detris 
de  la  espalda,  y  abstenerse  sobre  lodo  de  esleuderies  para  parar  Iw 
golpes.  EntOBees,  en  vei  de  reeíNr  inmediataraeale  la  muerte,  babit 
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que  fofrir  antes  reiteradas  heridas,  que  hacen  mas  dolorosa  y  mas 
larga  la  agonia. 

De  este  modo  supieron  por  las  voces  de  la  multitud  que  el  andanor 
Caiotte  habia  debido  su  salvaeion  alas  súplicas  y  lágrimas  de  su  hi- 
ja, que  lograron  enternecer  á  los  yerdugos. 

Los  prisioneros,  prirados  de  víveres  desde  la  vispera,  sufrían  ade- 
mis  la  ardiente  sed  que  los  consumía.  Mas  uno  de  los  confederados 
qoe  entró  en  la  sala  para  enterarse  de  su  estado,  se  indignó  de  tal 
modo  de  la  negligencia  del  carcelero,  que  se  ofreció  á  matarlo  en  e' 
acto.  Preciso  fué  para  impedirlo  queibtercediesen  por  él  l(w  prisione- 
ros mismos.  Por  fin  llegó  hasta  ellos  la  noticia  de  que  en  la  escribanía 
86  hallaba  constituido  un  tribunal,  ante  el  que  comparecían  los  presos 
para  ser  interrogados  y  enviados  después,  según  su  fallo,  &  la  muerte 
ó  á  la  libertad.  Inmediatamente  empezaron  unos  á  hacer  sus  testamen* 
tos,  al  paso  que  otros  se  ocupaban  en  reunir  ainresuradamente  los  certi- 
ficados de  civismo  y  los  papeles  de  que  pudiesen  necesitar  para  pro- 
bar su  inocencia  ó  disminuir  los  terribles  cargos  que  se  les  dirigieran. 

ÜDO  de  ellos,  de  quien  hemos  sabido  otro  de  los  hechos  que  en 
aqnellad  circunstimcias  tuvieron  lugar,  y  que  vamos  á  referir,  nos  de- 
mostrará que  no  se  procedió,  como  pretenden  algunos  escritores,  con 
el  desenfiwnado  y  loco  furor  que  se  atribuye  al  carácter  revolu- 
cionario de  aquella  época,  sino  guardando  cierto  orden.  Joumiee  de 
Saint-Meard,  comandante  de  cazadores  del  rey,  unodelosenerpos 
ligeros  de  infantería,  fué  llamado  por  media  docena  de  hombres  que 
invadían  di  corredor,  armados  de  sables  y  pistolas.  Antes  de  parecer 
ante  el  terrible  tríbunal,  obtuvo  de  la  magnanimidad  de  un  guarda  el 
fkvor  de  entrar  en  una  pequeOa  estancia  contigua  á  la  sala  donde  se 
haUaba  este  reunido.  Desde  alli  pudo  estudiar  su  marcha  antes  d^ 
ser  presentado,  y  vio  condenar  á  la  finersa^  es  decir  á  la  muerte,  al 
proveedor  de  boca  del  rey,  acusado  de  haber  tomado  parte  en  el  com. 
plot  del  10  de  agosto,  y  proclamar  la  inocencia  y  declarar  la  libertad 
de  un  prisionero  que ,  á  punto  ya  de  ser  conducido  á  la  muerte,  y 
cuando  en  medio  de  su  terror  no  proferia  mas  que  súplicas  y  lamen* 
tos,  ftté  reconocido  por  un  obrero,  que  declaró  no  ser  la  persona  cuyo 
ncnoabre  se  le  atribuía. 

Esperando  su  tumo,  entró  en  la  capilla,  donde  una  buena  escolta  le 


eifMrab»,  y  pidió  m  vaso  de  vím.  El  jefe  de  1m  gmrtf  a»  del  trilnnal, 
que  era  an  provenzal  de  buen  humor,  le  presentó  una  botella  lleBa, 
de  la  eual  bebió  el  prisionero  un  grao  vaso  celinado  hasta  los  bordes. 

-^|No  te  disglistal  dijo  el  proTenal  {guarda  un  poce  para  nd  ¡qué 
diablo! 

•^¡Trinquemoe!  le  coBlestó  Joirniac  de  Saint-Heard,  ofreeiéBdile 
el  resto  de  la  botella. 

--Me  pareces  un  buen  muchacho,  replicó  el  provemal,  y  yoqviero 
decirte  la  verdad.  Si  eres  cura  ó  conspirador  del  castillo  de  Mr.  Veto, 
eres  perdido;  pero  sí  no  eres  un  traidor,  no  tengas  miedo,  no  te  des- 
montes, y  yo  respondo  de  ti. 

•--Amigo  mió,  yo  no  soy  ni  cura  ni  conspirador,  pero  se  me  tieiii 
por  algo  aristócrata:  ji^ué  te  parece,  soy  perdido? 

-—De  ningún  modo.  El  presidente  es  un  arachacho  de  talento  y 
sabe  que  hay  gente  honrada  en  todas  partes. 

--Si  es  asi,  amigo  mió,  hasme  el  favor  de  rogar  k  los  jueces  qm 
me  escuchen;  hé  aqui  todo  lo  que  pido. 

—Si  no  es  mas  que  eso,  puedes  estar  tranquilo  perqm  se  le  esca- 
chará; yo  te  lo  prometo.  ¡Yalorl  yo  voy  á  inteiteder  para  que  Ib 
llegue  pronto  el  tumo. 

El  campechano  guardia  abrasó  al  prisionero  y  salió.  La  nodiedel 
3,  lunes,  sepa  só  en  el  mismo  estado,  y  el  martes,  al  despuntar  el  día, 
Joumiac  oyó  resonar  su  nombre  en  los  corredores.  A  la  una  de  la 
madrugada  habiaii  sido  degollados  ante  él,  en  el  mismo  aposento,  el 
guarda  de  corps  Defonlaine  y  dos  otros  prisioneros. 

Joumiac  pudo  examinar  el  tribunal  á  la  lux  de  dos  astorchas  sos- 
tenidas por  dos  guardias  nacionales.  Bl  pnssideiite,  vestido  de  ropa 
parda,  y  ceflido  un  sable,  se  apoyaba  sobre  una  mesa  en  la  que  se 
veían  esparcidos  varios  papeles,  una  escribania,  pipas  y  botelias.  Al 
rededor  de  esta  mesa  se  hallaban  díes  indrviduoe,  sentados  ó  en  pié, 
según  su  capricho,  dos  de  ellos  con  blusa  y  mandil,  y  algunos  otros 
acostados  ó  durmiendo  sobre  los  bancos.  La  puerta  estaba  guardada 
por  dos  hombres  en  mangas  de  camisa,  manchada  esta  de  suigre,  y 
sables  desnudos  en  la  mano. 

Tres  hombres  se  presentaron  al  presidente,  coadudeido  &  no  pri* 
sionero,  anciano  de  sesenta  afios. 


£ntre  lauto  oolocaroD  á  Journiac  en  an  rincón  de  la  estancia,  y 
los  gaardiasy  amagando  su  pecho  con  los  sables,  le  previnieron  que 
sería  maerto  si  intentaba  hacer  el  menor  moYimiento.  De  este  modo 
yi6  jD2gar  y  condenar  á  ese  anciano,  que  era  el  duque  de  Maillé.  La 
paerla  del  rastrillo  se  abrió  y  el  prisionero  fué  degollado  detrás  de  ella. 

El  presidente  inscribió  en  seguida  al  margen  del  registro  de  la 
cárcel,  esta  frase  sacramental:  Entregado  á  la  justicia  delptíeblo,  des- 
poes  de  lo  cual  esclamó: 

—Venga  otro. 

Joumiac  fuó  conducido  hasta  lamosa:  dos  hombres  le  retenían  cada 
uno  por  una  mano  y  un  tercero  sujetábale  por  el  pescueío. 

—¿Vuestro  nombre?  preguntó  el  presidente. 

Uno  de  los  jueces  interrumpió  al  prisionero  con  estas  palabras: 

—Acordaos  de  que  la  mas  leve  mentira  será  vuestra  pérdida. 

—Me  llamo  Journiac  Saint-Meard;  he  servido  veinte  afios  como  á 
oficial,  y  me  presento  á  vosotros  con  la  seguridad  de  un  hombre  que 
nada  tiene  que  reprocharse,  y  que  no  miente. 

—Esto  es  lo  que  vamos á  ver,  dijo  el  presidente.  Esperad. 

En  seguida  examinó  el  registro  y  las  denuncias,  que  después  pasó 
á  los  otros  jueces.  Estos  eran  algunas  veces  distraídos  por  gentes  que 
se  presentaban  á  hablarles  al  oido,  ó  á  entregarles  cartas. 

—Sabéis,  dijo  el  presidente  á  Journiac  Sainl-Meard,  cual  es  la 
causa  de  vuestro  encierro? 

— ^La  sospecho:  se  me  acusa  de  ser  redactor  de  un  periódico  con- 
tra-revolucionario: La  corte  y  la  mlla.  La  verdad  es  que  el  hecho  no 
es  tíerto;  el  redactor  es  un  tal  Gautier  cuya  filiación  es  tan  diversa 
de  la  mia,  que  por  fuerza  habrá  habido  malicia  al  confundimos.  % 
me  fuese  permitido  registrar  en  mis  bolsillos... 

T  como  hiciese  un  movimiento  para  sacar  su  cartera,  los  guardas 
que  le  retenían  lo  sujetaron  con  mayor  fuerza. 

—Dejad  al  sefior,  dijo  entonces  uno  de  los  jueces. 

El  preso  pudo  entonces  deponer  sobre  la  mesa  gran  número  de 
notas,  cartas  y  certificados  de  propietarios  de  las  casas  donde  este 
Gautier  había  vivido,  que  probaban  ser  el  redactor  y  único  propie- 
tario del  diario  anti-revolucionario.  Los  jueces  los  examinaron  todos 
con  bastante  detención. 
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— Est4  bien,  dij»  uno  de  ellos,  mu  como  no  hay  huno  sin  Alego, 
alguna  causa  debe  baber  motirado  eala  acosadoD.  Deddaosla. 

—iré  aquí  el  hecho,  uOores.  Ese  diario  era  una  espede  de  re- 
ceptáculo que  «dmitia  todos  los  equfrocos,  chismes  y  eplgrtoias  de 
PariNy  \m  dcpartameotoe.  Podría  afirmar  que  do  he  tenido  en  él 
la  menor  paiticipadon,  lupuesto  que  nadie  puede  mostrar  escrito  al- 
guno de  uii  mano;  sin  embargo  debo  cooresar  que  la  jovialidad  de  mi 
cardcier  me  sugirió  k  veces  ideas  chistosas  que  foeroa  remitidas  i 
Gauller.  Además,  otra  acusación  mas  grave  pesa  contra  mi:  yo  ddiia 
marchar  á  las  fronteras  para  redutu*  soldados  y  afiliarlos  con  los 
emigrado-s... 

Un  murmullo  de  mal  agOero  se  elevó  entonces  de  los  bancos  del 
tribanal. 

— SeOores,  eodainó  Jonrniao  con  voi  faerte,  dejadme  et  nao  déla 
palabra.  Nunca  habré  tenido  de  ella  tanta  neceúdad. 

— Es  cieno,  eedamó  ríeido  la  mayoría. 

— Por  tanto,  seDores  ¿de  qué  manera  probaría  mejor  qw  do  kt 
vístelas  rronteras  que  demostrando  no  haber  salido  de  París  des- 
de hace  veinte  y  (rea  meses?  Para  eslo  he  traído  las  declerftdo- 
M8  de  io8  propielaríos  de  las  casas  en  qne  he  habitado  deade  aqaelk 
época. 

Los  jueces  eMpezaron  d  examen  de  utos  certiflcadM,  al  propio 
tiempo  que  se  abrió  la  puerta  para  dar  paso  i  algunos  hombres  áá 
pueblo  quu  arrastraban  ante  el  tribunal  k  no  sacerdote  que,  sc^un 
ellos,  hablan  ¿estntarado  en  la  capilla. 

El  presidente  le  interrogó  sumariamenlc  y  lo  remitid  k  la  F»<n&. 
El  sacerdote  arrqjó  sobre  la  mesa  sa  breviario  y  fué  degdiado  al 
pasar  el  rastrillo;  después  de  lo  cttal,  Joumiacfué  llamado  amifr 
mente. 

— Nosotros  no  diremos  qne  estos  oertificados  seaa  Usos ,  dijo  uno 
de  los  jueces ;  pero  ¿quién  nos  probará  que  sean  antéaticos  ? 

— SeQores.  haoedme  conducir  nuevamente  á  la  cárcd  y  nombrad 
comisionados  qne  so  onoarggoD  de  adarar  este  hecho. 

Uno  de  los  jueces  dirigiéodose  k  su  vedno,  le  dijo  á  media  vw. 

~Si  fuera  culpable  no  hablaría  con  tanta  segerklad. 

—¿De  qué  sección  sois?  preguntó  otro  de  los  miemlmw  del  trÜNitl- 
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-^De  la  del  mercade  de  trigo. 

*-i-£s  te  mia,  dijo  uno  de  ios  guardias  que  presenoiaban  la  oseena. 

— ¿  En  qué  casa  vivíais  ?  continuó  el  juez  dirigiéndose  sietnpre  á 
lopníac. 

^Eb  casa  de  Hr.  Tessier,  calle  de  la  Groii  de  PeUts-<]!hanip8. 

•w-Le  eonozeo,  dijo  el  guardia,  y  tengo  con  él  relaciones  de  eo- 
mercio. 

-^i  es  asi,  dijo  el  joea,  declarad  si  la  firma  de  este  eertifloado  es 
la  del  ciudadano  Tessier. 

--Si ;  lo  certifico,  respondió  el  guarda  después  de  examinarla. 

aCon  que  alegria,  escribe  Jonmiac,  me  iiubiera  lanzado  en  braies 
de  este  ángel  tutelar.» 

-^Después  de  la  declaración  de  %ste  honrado  ciudadano,  continuó 
Joumiac,  fácil  os  será  apreciar  la  calidad  de  la  denuncia  lanzada 
contra  mi ;  en  cuanto  al  denunciador,  decidme  ¿cuál  es  el  ooneepto 
que  os  merece  ? 

-t-EI  de  un  miserable,  esclamó  uno  de  los  jueces,  en  quien  noso- 
Iros  hartamos  justicia  si  se  encontrase  aqui.  Pero  volviendo  á  vnes* 
tro  asunto,  y  aun  admitiendo  que  no  hayáis  sido  ni  periodista  ni  re- 
dotador  de  los  emigrados  ¿que  responderéis  en  descargo  de  ciertas 
opiniones  aristocráticas  sostenidas  por  vos  en  casa  de  un  librero  del 
Palaís-Royal? 

— Sefiores,  he  hablado  de  la  revolución  como  hombre  que  ama  á 
sn  pids,  pero  que  emite  francamente  su  juicio  respecto  de  los  hom«- 
bres.  To  he  menospreciado,  siempre  que  para  ello  he  tenido  ocasión, 
á  los  intrigantes  y  á  los  cobardes  y  á  los  charlatanes,  sobre  todo.. . 

En  este  instante  la  sesión  fué  nuevamente  interrumpida  por  la  en- 
trada del  carcelero  de  la  Abadia,  que  se  presentó  lleno  de  espanto. 

•—Ciudadano  presidente,  gritó,  un  prisionero  se  escapa  por  la  eln«' 
menea.  ¿  Qué  debemos  hacer  ? 

-«^¿Qoién  es?  pr^untó  el  presidente. 

^Ufi  tal  Maussabré,  un  joven,  ayudante  de  campo  del  sefior  de  Bri8^ 
lae,  que  fué  arrestado  en  Luciennes,  en  casa  de  la  Dubarry.  Ha  sido 
tal  el  terror  que  de  él  se  ha  apoderado  desde  el  principio  de  las  eje«- 
caeiones,  que  se  ha  refugiado  en  la  chimenea  grande  y  se  te  oye  oor 
mo  trata  de  romper  con  su  cabeza  las  barras  de  hierro  interioras. 


— Hu  diqniw  niHM  cbuIm  piaMetuM  en  el  añim  de  la  dii- 
menea,  y  tm  praiente  que  si  w  eso^,  tú  resptmdee  de  ¿1  con  ta  a- 

beza. 

A  poco  rato  se  oyeron  aonar  alganos  tiros  segaidM  de  nn- desespe- 
rado grito:  el  desgraciado  k  quien  ana  bala  acababa  de  romper  ud 
brazo,  se  soip«tdía  ann  con  el  otro,  mas  el  humo  que  se  desprendía 
()(>  la  grao  cantid^  de  paja  que  el  conserge  acababa  de  encender,  le 
hizo  caer  asfixiado.  Inmedialamente  fué  llevado  anteel  portillo,  doDde 
fué  asesinado  &  sablazos. 

Aun  cuando  esta  clase  de  intomedios  no  eran  enteramente  á  pro- 
pósito para  inspirar  confianza  al  acusado;  este,  sin  embargo,  continoA 
su  discurso. 

—Nadie,  dijo,  ha  deseado  mu  Tifamente  que  yo  la  refonna  d» 
los  abusos ;  yo  no  soy  ni  Jacobino,  ni 

— DeddDQS,  pues,  lo  que  sois,  esclamó  un  juez. 

—Yo  era  nn  franco  realista,  respondió  audazmente  el  acosado. 

A  eslas  palabras  sucedió  un  terrible  murmullo,  precursor  de  la 
tcmpeslad  pronta  á  estallar  al  rededor  de  Jonroíac. 

— ¡SileBCÍo!  gritó  uno  de  los  jueces.  Nosotros  no  debemos  aqoi 
juzgar  las  opinionea,  sino  los  resultados. 

Eslas  palaliras,  hijas  de  una  imparcialidad  heroica,  reanimaron  el 
ánimo  del  acusado.  Desde  entonces  oo  temió  ya  hablar  como  hombre 
leal  y  ñncero  recordando  los  servicios  [Restados  en  los  ^érdlos  del 
rey,  la  afección  que  sus  vasallos  le  tenian  y  la  fri^dad  con  que  bu 
carácter  jovial  y  frivolo  le  habla  hecho  mirar  siempre  toda  empreu 
política  de  alguna  trascendencia. 

El  presidente  meditó  un  instante,  y  quitándose  el  sombrero ,  dijo: 

—Nada  veo  de  sospechoso  en  la  conducta  de  este  hombre:  yo  le 
concedo  la  libertad.  ¿Cuál  es  vuestro  dictamen? 

—Que  se  le  conceda,  respondieron  los  jueces  por  nnanimidad. 

Inmediatamente  se  arrojaron  todos  los  asistentes  al  cuello  de  Jour- 
niac  y  lo  abrazaron  cordialmenle.  Los  bravos  y  los  aplausos  que 
resonaban  en  la  parte  esterior  de  la  reja  del  rastrillo  llegaban  distinta- 
mente á  sus  oídos  y  partían  de  los  mismos  espectadores,  cuyos  ame- 
nazadorei  murmullos  hatnan  mas  de  una  vei  iuternimpido  su  de- 


--CilidadaQOs»  dijo  el  presidente»  qae  se  anuncie  al  pneUo,  por 
medio  de  ana  diputadon  de  tres  hombres,  el  fallo  qne  acabamos  da 
proDUDciar. 

T  el  mismo  designó  los  tres  indÍTidaos  que  debían  componerla. 

«^Caballero ,  dijo  luego  dirigióndose  á  Joorniac,  puesto  que  estáis 
condecorado  con  la  cruz  de  la  orden  de  San  Luis  ¿por  qué  motivo  no 
la  lleváis  sobre  el  pecho  ? 

—Ciudadano  presidente,  mis  compañeros  de  cautiverio  me  hablan 
inducido  á  ocultarla,  y  yo  he  creído... 

«—Habéis  hecho  mal.  La  Asamblea  nacional  no  ha  prohibido 
aon  el  uso  de  esta  insignia,  y  os  haríais  sospechoso  no  llevándola. 

Los  tres  diputados  que  habían  salido  para  prevenir  al  pueblo  por 
orden  del  presidente,  entraron  entonces  en  la  sala,  y  después  de  colo- 
car el  sombrero  sobre  la  cabeza  de  Jonmiac,  le  condujeron  fuera  del 
rastrillo. 

Acababa  de  cerrar  la  noche.  La  luz  de  las  cuatro  antorchas  que 
alumbraban  esta  escena  proyectaba  caprichosas  sombras  sobre  los 
espresivos  rostros  de  los  degolladores  y  seestendia  en  sangrien- 
tos reflejos  sobre  sus  armas.  Reinaba  en  la  calle  un  terrible  si- 
lencio. 

—Ciudadanos,  gritó  uno  de  los  diputados ,  sombrero  en  mano  an- 
te el  que  vuestros  jueces  recomiendan  A  vuestra  protección. 

A  estas  palabras,  Journiac  fué  llevado  en  hombros  por  esos  hom- 
bres que  lanzaban  gritos  de  jubilo,  le  abrazaban  y  le  hacían  .atrave- 
sar sus  filas,  en  tanto  que  los  demás  espectadores  daban  frenéticos 
vivas  á  la  nadon. 

De  los  tres  diputados,  uno  era  albafiil  residente  en  el  faubourg 
Saint-Germain,  el  otro  aprendiz  peluquero,  y  el  último  era  un  fede- 
ralista. Durante  el  camino  el  albafiil  quiso  saber  si  Journiac  tenia 
miedo. 

—Ni  mas  ni  menos  que  vos,  le  dijo  este. 

—Haríais  mal  en  tenerlo,  le  dijo  el  albafiil,  pues  actualmente  vues- 
tra vida  es  sagrada;  y  si  alguien  os  ofendiese,  moriría  en  el  acto.  Ta 
comprendí  en  seguida  que  no  erais  de  esos  bribones  que  viven  del 
presopuesto;  mas,  á  pesar  de  todo,  he  temido  por  vos  cuando  habéis 
dicho  que  erais  oficial  del  rey.  ¿Os  acordáis  de  una  pisada  que  habéis 


Farifl,  4(Mlé&  Mr.  Rolimd  be  «^u{Nite  trMitínto  «i  te  lMkl6|«<ia. 
Stt  jó¥eii'MpoA  te  Mrvit'de  eeeveiai4e  y  oonreder  4%  pruelM».  Ed 
1?M  renrttió  eelí  al  Carr«D  (fe  iyM^u  urtlevte  «¿limo  fela1iti»4 
ia  fieila  ée  i»  feierarioD^  del  cual  se  rejkifrlíeroBMMAla  ínfilcjenpla- 
i«6;  Ul  fué  «I  fraQde  éiito  qae  fbliVa  la  {(ra^e  ^  padetMa  eiooma- 
cia  de  que  se  hallaba  impregnada. 

Lyoa  €ligíó  á  Relaad  Apvtado  de  las  faimlitayettWe,  y  ^«ándo 
4a  corU>  radamenté  acosada  par  la  fevMaeíoDt  m  fió  en  la  aeceiMad 
de  elegir  a»  mÍDiBlro  ea  iat  Mas  de  la  oposicimí,  aaoogiá  k  Raiand 
mino  primer  oandidato.  file^ada  al  ntñslerio  y  oalega  de  DumMita, 
faé  btan  pronto  mal  mié  por  us  ideaá  repAtioams,  y  ea  1#  de 
agosto  entregó  sa  oartera,  desde  ouya  Apoca  se  le  empcaó  4  acrini^ 
«r  la  ioflaenoia  ejercida  por  in  espoea  ea  las  ^liMes  de  en  depar- 
tameata* 

Madaaie  Aolaad  Aié  ffaian  escriliió  ai  rey  la  Anaosa  carta  de  aTíeo 
que  éesperté  el  eatMianno  da  lo»  repatyiioaooe  y  atrajo  la  caMa  <áel 
nHústeriOp  al  propio  tioBopo  qae  la  Asatablea  manifailaba,  per  tMdio 
de  un  decreto,  el  afecto  qae  la  oaokm  le  praCtoaba  y  el  pesar  por  ea 
eaida.  Reinstalado  Daetaiae&te  en  el  poder>  Roland»  bombín  de* 
masiado  olfilizado  pam  qae  ^sjara  de  aipataeer  alga  aÜBoátíado  ea 
aquellas  circunstancias,  y  madame  Roland  dotada  de  sobrado  tatonto 
y  demasiado  fogaea,  para  dejar  tte  teaer  alga  da  nronH  y  teertoi  no 
supieron  por  estos  4os  defectos  indif  idoilas^de  00  carteter,  eostoaer 
la  bandera  moderada  que  habiaa  abrazado  con  lodo  el  Ibrvor  de  aa 
ncoatiastaMe  pPobMad.  La  moderaoton  praoüeáda  torpémeato,  se 
eovfferte  tanbtoa  en  tin  ftmUsaio  peUgneso  para  la  naciea.' Los  61- 
rondinos  en  quienes  estomíaíBtorioMapeyaba/arrastrafaaea  s« 
eaiéaal  odnistro,  y  la  pérdida  «de  la  aotorhiad  en  aquellas  larriMas 
Ofroonslaacias,  era  ia  pérdida  de  la  ^da. 

Madame  Roland»  después  de-sa  caída,  aee^nviertoy  para  iNosetroa 
qae  jugamee  oeteraineato  «a^  poUMca  y  sus  teorias,  en  aaa  ñganí 
gtortosá  y  re^idaMe,  llegada  almas  alto  gtada  da  en  nalaral  destr* 
rallo,  fil  imlsr^  eieatueiaaiBa'yeltaiNitosoa  «dotaos que  sisMMi 
Mea  á  los  podoiaa*  oaidas. 

En  el  acto  de  prender  á  su  marido  contesta  braTadMMeá  lu  pre- 
gQBlas  que  saladirigea,  aéeptoem aiaMiaima se  lagar an la (Ar* 
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cel  Y  prepara  con  notable  talento  una  defensa  que  pueda  ser  al  pro- 
pio tiempo  el  triunfo  de  su  partido. 

Madama  Boland  Tué  conducida  á  la  Abadía»  «&  ese  teatro  de  esce- 
oas  sangri^tas  cuya  reproducción  piden  con  tanto  furor  los  Jacobi'- 
Dos.  Unaoaettra  habitación  con  cinco  ó  seis  camas  decampafia,  ocu- 
padas por  otros  tantos  hombres,  fueron  los  primeros  objetos  que  se 
ofrecieron  á  mi  vista,  después  de  atravesar  el  rastrillo.  Pasada  la  le« 
re  agitación  que  ocasiona  mi  llegada,  mis  guardianes  me  hicieron 
subir  una  escalera  húmeda  y  estrecha. »  « 

Así  refiere  su  entrada  en  esta  c&rcel,  la  primera  de  las  Ires  que 
debía  habitar  antes  de  ser  conducida  al  patíbulo. 

El  conserge,  llamado  Lavacquerie,  guardó  con  ella  todas  las  aten- 
ciones que  su  estado  permitía,  cuidando  de  alojarla  en  una  pequefia 
habitación  que  adornaba  de  flores  y  en  la  que  recibía  las  visitas,  de 
los  amigos  que  la  permanecieron  fieles.  Desde  su  ventana  se  oía  el 
ruido  de  la  calle,  y  los  clamores  de  los  que  pregonaban  el  Padre  Ihh 
ehesne  resonaban  distintamenle  en  sus  oídos. 

Después  de  veinte  y  cuatro  dias  de  arresto  fué  llamada  por  el  con- 
serge  para  ponerla  en  libertad.  «No  sé  porqué,  apenas  me  conmovió 
esta  noticia»  dice  en  sus  memorias.  Su  habitación  fué  destinada  dea- 
de  el  momento  á  otro  prisionero,  por  cuyo  motivo  no  le  fué  permitido 
permanecer  en  ella  hasta  después  de  su  comida,  según  lo  había  soli- 
citado. Brissot,  jefe  del  partido  girondino,  era  el  nuevo  huésped  des- 
tinado á  ocuparla. 

Obligada  á  partir  en  el  acto,  se  hizo  conducir  en  un  fiacre  á  su  an- 
tigua habitación  üe  la  calle  de  la  Harpe:  saltó  del  estribo  ligera  coqio 
un  pájaro,  y  subió  velozmente  la  escalera  después  de  contestar  gra- 
ciosamente al  saludo  del  portero  con  estas  palabras  «buenos  diaa 
Lamarre.»  De  pronto  resonaron  detrás  de  ella  las  pisadas  de  algunas 
personas;  y  antes  de  que  la  curiosidad  la  obligara  á  volverse  para 
examinarlas,  fué  interpelada  por  la  voz  de  un  homboe: 

—¿Ciudadana  Roland? 

—¿Qué  queréis? 

—Daos  presa  en  nombre  de  la  ley. 

Solaoiente  entonces  reparó  en  las  bandas  tricolores  de  dos  hom- 
bres que  la  presentaron  un  mandato  de.  arresto,  esplicándola^ qua 
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En  la  cárcel  de  Bicebre  hemos  ?i8to  qae  loa  asesinatos  hablan  em- 
pezado por  los  sacerdotes;  loego  fueron  los  suizos,  quienes,  desde  si 
10  de  agosto,  se  conyirtieron  en  objeto  de  la  execmcion  del  pueblo. 

Maillard,  ex-ugier  del  parlamento,  y  hombre  de  entereza  y  san- 
gre friai  había  sido  nombrado  presidente  de  este  improvisado  tribu- 
nal. El  fué  quien  condenó  en  masa  á  los  suizos,  conviniendo  con  sus 
colegas,  que  en  vez  de  decir  condenados  á  muerte,  se  les  declararía 
destinados  á  la  Fuena,  para  evitar  sus  suplicas.  Con  este  objeto  se 
presentó  en  el  calabozo  en  que  estaban  enoerradoe.  Los  gritos  del 
pueblo  habían  llegado  hasta  ellos  llenándolos  de  terror. 

—En  marcha;  les  dijo.  Vosotros  asesinasteis  á  los  dudadanos  el 
10  de  agosto.  El  pueblo  quiere  vengarse,  y  os  envía  á  la  Fuerza. 

— iPerdonI  ¡Perdonl  esclamaron  algunos  cayendo  de  rodillas. 

—Tal  vez  se  os  hará  grada,  respondió  Mailkurd.  Por  ahora  solo 
se  trata  de  ir  á  la  Fuerza;  salid. 

•*Bien  se  ve  que  pretendéis  asesinamos...  Perdón! 

Entonces  dos  hombres  de  los  que  se  hallaban  fuera,  el  uno  pana- 
dero y  el  otro  marsellós,  penetraron  en  la  estanda  intimándoles  enér- 
gicamente la  orden  de  salir. 

--Veamos  ¿quien  es  que  ha  de  pasar  primero? 

La  puerta  entreabierta  permitía  á  estos  desgraciados  ver  á  sos 
enemigos,  que  blandían  las  armas  y  los  llamaban,  rugiendo  de  cólera. 
Befugiados  en  el  rincón  mas  apartado  de  su  cárcel  donde  el  terror 
les  tenía  acorralados,  se  abrazaban  profiriendo  lamentables  gritos. 
De  j[)ronto  se  destacó  uno  de  ellos  de  este  grupo,  presentándose  in- 
trépidamente en  medio  de  la  sala.  Su  talle  era  elevado  y  su  fisono- 
mía marcial  y  noble. 

--Soy  yo  quien  quiero  salir  primero!  Nosotros,  como  soldados,  no 
somos  culpables.  La  responsabilidad  de  nuestros  actos  pesa  sobre 
nuestros  jefes;  sin  embargo,  nosotros  morimos  y  á  ellos  se  lea  salval 
{Cúmplase  nuestro  ilestinol  Adiós,  amigos  míos,  dijo  á  sus  compa- 
fieros. 

T  arrojando  su  sombrero,  gritó  á  los  que  se  hallaban  en  la  puerta. 

—¡Mostradme  el  camino! 

Las  puertas  se  abrieron  de  par  «i  par,  los  que  acon^iafiaban  á 
Maillard  anundaron  su  salida  á  la  multitud,  y  él  se  adelanté  con  al- 
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ffvá  sMiátfidaiff.  tos  a«ieMn(y8  formaroiü  tana  dóMe  titlefa  bétiiicirctflar 
delante  de  la  paerla,  y  las  picas,  lad  áChab  y  'laA  bayioki6liBis  áfé  blsijat'Ota 
prontas  para  herir.  El  suizo  cOtatcMiiAó  ttaSd^flllateenté  estos  tá-ríbles 
prepai^tivos,  ciVió  los  tAraíos  sobre  el  pecho  y  petmanteió  iniU6Til 
por  un  instante:  luego  se  lanzó  en  medio  de  tas  amas,  ca^^ó  itte- 
tantáneainéttte  atraYesiado  de  mil  golpes. 

Sus  últimos  suspiros  acabaron  de  lléliaf  de  iémt  i  IM  d(im&s'j[it^ 
^rióneros.  Eh  Váno  sé  oeoTtabali  entre  la  pajlai  de  sn  calabozo.  Doce  de 
los  verdugos  los  estraian  de  ella  uno  á  uno,  para  arrastrarlos  á  ta 
muerte.  Uno  solo  fué  libertado  por  un  marsellés  que  dedaró  ^écotró- 
cerle  por  un  bueín  patriota  y  obtuvo  su  libertad,  qtie  M  aMgidacotí 
gritos  de  entusiasmo. 

Dest)ues  de  ta  muerte  de  un  gnu  número  de  fál&ifleadóres  dé  Mi^ 
nados,  Vr.  de  Montmorln,  éx-ministro  de  negóelos  estranjeroü "}  per- 
sona sumamente  odiadist  para  el  pueblo,  fué  conducido  á  lapreMUbia 
deHaitlárd.  Este  que  se  disponía  &  empezar  su  interrogatorio,  fUé  hi- 
termupldo  por  el  prisibhero,  que  le  dijo  coti  áltiveí: 

-^Tono  reconozco  por  jtieces  á  los  tniembms  de  esta  tióáüsiob.  t)ta 
tribunal  legal  conoce  actualmente  de  la  bausa  qtte  me  retiene  én  esljai 
cárcel  y  su  fallo  bará  caer  la  véhda  qtte  el  pueblo  tténe  etilos  ojos 
y  óUyo  odio  contra  Ini  es  infundado.  De  él  esperó  obtener  réparáeióli 
de  esta  injusticia,  cota  ihaá  los  dafios  é  intereses. 

— SeOor  presidente,  dijo  ttnO  de  lo6  jueces,  tos  a^tos  de  MíT.  db 
Hóntmórita  sota  bien  cbtíOcidos  y,  supuesto  que  el  coüoóiifiiétrtó  de  su 
causa  no  es  de  nuestra  jurisdicción,  soy  de  parecer  que  le  remliaiiiMs 
&  la  Fuértá. 

^Si,  si,  á  la  Fuerza,  esclamaron  todos. 

—Pues  Vais  á  ser  tTaáladado  á  la  Fuerza,  dijo  él  présidetite. 

— Sefior  Presidente,  dijo  irótalcümettte  Mr.  de  lllbntttíorin;  os  rtté^ó 
que  deis  orden  para  que  hagan  adelantar  un  carTuaje. 

—Vais  á  obtenerlo  en  seguida,  respondlé  lílemáticaménteltailliird. 
Qué  se  vaya  &  buscar  un  coche  para  el  sefior. 

Uno  de  los  que  se  hallaban  en  la  sala  salid,  volviendo  &  los  pocos 
instantes  para  decir  k  Motatmorin  que  él  carruaje  esperaba  á  la  puer- 
ta y  queera  preciso  partir  inmediatamente. 

—Mas  yo  no  puedo  dejar  aqúi  uña  porción  de  efectos  que  me  son 
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í,  4oiÉée  Mr.  Rolmd'  m  «upaba  ttMiaio  «i  te  Awfdópeáia. 
Stt  jó¥eii'Mpo8a  te  Mrvia 4e  «eeretaile  y  oonrector  Ad  pruebaa.  Ed 
l?$l  rmiitió  aali  al  Canm  db  iywüM  artMa  aa^nmo  relalh^á 
ia  fiaala  ée  ia  feietanoa^  del  ooal  se  rejkltrliérM«8Mla  iiiilie|eMpla- 
itM;  tal  ftié«l  fradde  teilia  qaa  fbliVa  la  ifra^e  ^  paderoaa  elocma- 
cia  de  que  se  hallaba  impregnada* 

Lyoa  «lígió  á  RaiflKl  tiípvlado  de  its  OaimlitayattWa,  y  «Modo 
4a  corta,  náamenté  aeosadapar  laMvMiieioD»  ae  fió  en  laneoaiddad 
de  elegir  «a  nmíalro  ea  iaa  fliaa  de  la  'Opoaicimí,  eaoogiá  á  lalaad 
«atno  primar  <MididatD.  CHe^adar  al  ninalario  y  oalega  de  DumMita, 
faé  bían  pronto  mal  listé  por  aus  ideaia  repAlioaoaiSy  y  ea  1#  de 
agosto  eairegó  an  cartera,  desde  ouyo  dpoca  se  le  erapeaó  4  amní* 
«r  la  inflnenoia  ejercida  por  in  esposa  en  las  gesttanoa  de  en  depar^ 
taiiMiita« 

Madaaie  Aotaad  Aié  tpiten  escribió  ai  ray  la  «nMsa  cuta  de  aTíso 
que  éasperté  el  oDtMiaamo  de  loa  repiiUioaoóa  y  alrajo  4a  caída  del 
aabiisterio»  al  propio  tieaspo  q«e  la  Asamblea  maoifMlaba,  par  laedio 
de  un  decreto,  el  afecto  qae  ta  iiaoion  le  profMiba  y  d  pesar  por  aa 
eaida.  Reinstalado  niimtme&te  en  el  poder,  Mand,  hoaibi^  de« 
masiado  olf Ilizado  pana  qie  dsftra  de  aipataeer  algo  aÜBoátiado  en 
aquellas  circunstancias,  y  madama  Roland  dotada  de  sobrado  tóenlo 
y  demasiado  fbgoaa,  para  dejar  da  tener  algo  do  nronH  y  Iftertoi  no 
supieron  por  estos  dos  defectos  íodif  idnaterde  so  carteter,  aostener 
ia  bandera  moderada  que  habían  abnuado  con  lodo  el  l^m>r  de  en 
incontnsCíBÉle  probidad.  La  moderadon  praotieáda  toipetnoaté,  se 
eoafffarte  también  en  un  AuMüsmo  pelignaso  para  la  nacioÉ.'Los  6»- 
rondinos  an  quienes  este  míníatorio  ae  apoyaba,  oirastranMiea  aa 
eaida  al  otínistro,  y  la  pérdida  «de  )a  aatorldad  en  aqnellaa  tsrriblte 
ofroonslaadas,  era  la  pérdida  de  la  ftda. 

Madama  Roland»  deqmes  de-sa  caMa,  aecMvierte,  para  aosofroo 
qne  ynigamae  aerenunanta  m  polüísa  y  sus  teorfas,  en  ana  figuim 
gloriosa  y  reapdaMa,  llegada  al  maaaHoigrhda  de  su  nalarai  dosái^ 
rollo,  fil  mlar^  e)entuBiasaMry'eltaÍBñtoson  adotaoe^e  siarian 
Mea  á  ios  podoiaa*  aaidoa« 

En  el  acto  de  prender  á  su  marido  contesta  bravadiofiteá  lu  pro- 
gOBtas  que  soladMgea,  aéeptoom^Oiliiaiaimo'aa  lagweoiadr- 
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oel  Y  prepara  con  notable  talento  una  defensa  qae  paeda  ser  al  pro- 
pio tiempo  el  triunfo  de  su  partido. 

Madame  Roland  fué  conducida  á  la  Abadia,  «&  ese  teatro  de  esce- 
nas sangri^las  cuya  reproducción  pidpn  con  tanto  furor  los  Jacobi'- 
nos.  Una  oscura  habitación  con  cinco  ó  seis  camas  de  campafia,  ocu- 
padas por  otros  tantos  hombres,  fueron  los  primeros  objetos  que  se 
ofrecieron  á  mi  vista,  después  de  atravesar  el  rastrillo.  Pasada  la  le« 
veagitacioa.queocasion<^  mi  llegada,  mis  guardianes  me  hicieron 
subir  una  escalera  húmeda  y  estrecha,  s  « 

Asi  refiere  su  entrada  en  esta  cárcel,  la  primera  de  las  (res  que 
debía  habitar  antes  de  ser  conducida  al  patíbulo. 

El  conserge,  llamado  Lavacquerie,  guardó  con  ella  todas  las  aten- 
ciones que  su  estado  permitía,  cuidando  de  alojarla  en  una  pequelia 
habitación  que  adornaba  de  flores  y  en  la  que  recibia  las  visitas.d^ 
los  amigos  que  la  permanecieron  fieles.  Desde  su  vent&na  se  oia  el 
ruido  de  la  calle,  y  los  clamores  de  los  que  pregonaban  el  Padre  Ihh 
chuñe  resonaban  distintamente  en  sus  oidos. 

Después  de  veinte  y  cuatro  dias  de  arresto  fué  llamada  por  el  con- 
aerge  para  ponerla  en  libertad.  «No  sé  porqué,  apenas  me  conmovió 
esta  noticia»  dice  en  sus  memorias.  Su  habitación  fué  destinada  des- 
de el  momento  á  otro  prisionero,  por  cuyo  motivo  no  le  fué  permitido 
permanecer  en  ella  hasta  después  de  su  comida,  según  lo  habia  soli- 
citado. Brissot,  jefe  del  partido  girondino,  era  el  nuevo  huésped  des- 
tinado á  ocuparla. 

Obligada  á  partir  en  el  acto,  se  hizo  conducir  en  un  fiacre  á  su  an- 
tigua habitación  üe  la  calle  de  la  Harpe:  saltó  del  estribo  ligera  C0910 
un  pájaro,  y  subió  velozmente  la  escalera  después  de  contestar  grar- 
ciosamente  al  saludo  del  portero  con  estas  palabras  «buenos  días 
Lamarre.»  De  pronto  resonaron  detrás  de  ella  las  pisadas  de  algunas 
personas;  y  antes  de  que  la  curiosidad  la  obligara  á  volverse  para 
examinarlas,  fué  interpelada  por  la  voz  de  un  homboe: 

--¿Ciudadana  Roland? 

—¿Qué  queréis? 

—Daos  presa  en  nombre  de  la  ley. 

Soiaoiente  entonces  reparó  en  las  bandas  tricolores  de  dos  hom- 
bres que  la  presentaron  un  mandato  de  arresto,  esplicándola*  que 
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únicBínente  para  suplir  las  formalidades  á  que  se  habia  filiado  ea  la 
primera  orden,  se  la  había  poesto  la  libertad. , 

Fácil  es  comprender  el  efecto  qae  debia  producirla  senMJanie  de- 
cepción. Arrestada  de  nuevo,  foé  conducida,  no  ya  á  la  Abadia  de 
donde  acababa  de  salir,  sino  á  Santa  Pelagia,  donde  la  hallaremos  al 
ocupamos  de  esta  cárcel. 

En  16  de  junio  de  1793  ftaé  arrestado  Brissot.  Este,  que  después 
de  los  acontecimientos  de  31  de  mayo  habia  conseguido  salir  de  Paris, 
fué  preso  en  Moulíns,  provisto  de  un  pasaporto  Mso,  remitido  á  la 
Abadia  por  un  decreto  de  ta  Asamblea  de  17  del  propio  mes,  y  aloja- 
do en  la  habitación  que  madame  Roland  acababa  de  desocupar.  Foco 
tiempo  debia  morar  en  ella,  puesto  que  algunas  semanas  designes 
Gartota  Corday,  presa  por  el  asesinato  de  Marat,  fechaba  en  esta  mis- 
ma estancia  su  carta  para  BariMiroui. 

Esta  habitación,  por  una  singular  coincidencia  era,  pues,  la  que  de- 
bía servir  por  breve  tiempo  de  cárcel  á  tres  personas  cuya  histeria 
es  hasla  cierto  punto  la  del  partido  girondino:  madame  Roland,  la 
Circe  del  partido,  como  Ja  llamaba  Marat;  Brissot,  uno  de  los  prime- 
ros representantes  de  esta  fracción,  y  Carlota  Corday,  cuyo  crimen 
precipitó  su  calda. 

Cuando  después  de  los  acontecimientos  de  31  de  mayo  y  t  de  junio, 
los  principales  diputados  del  partido  de  la  Gironda  creyeron  deber 
abandonar  á  París  para  suMevar  los  departamentos  conira  la  Con- 
vención, es  decir  contra  la  república,  se  refugiaron  en  Gaen  algunos 
de  los  mas  notables,  entre  los  cuales  se  hallaban  Petion,  Bucot,  Bar- 
baron, Louvet,  Salles  y  algunos  otros,  quienes  con  sus  mancos  y  pe- 
roraciones hablan  logrado  levantar  un  pequefio  ejército  federal  que  se 
dispoma  á  marchar  contra  Paris,  bajo  el  mando  de  PéUx  Wimpfen. 

En  esta  época  vivfa  en  Caen,  en  la  calle  de  San  Juan,  n.*  Ii8,  y  en 
una  coa  situada  ea  él  fondo  de  un  estrecho  patio,  perteneciente  á  ma- 
dame de  Bretteville-Gonvilie,  una  sobrina  de  esta,  joven  de  veinte  y 
cinco  altos,  de  carácter  reservado  y  altivo,  de  una  tristeza  algo  des- 
defiosa  y  cuya  existencia  parecía  conservar  la  frialdad  y  ñslamento 
á  que  se  habia  acostumbrado  en  el  claustro,  donde  habia  pasado 
sus  primeros  afios.  Has  debajo  de  esto  estorior  engafloso  se  ocolia- 
ba  una  alma  ardiente  y  ávida  de  impresiones.  Plutarco,  Juan-Jaco- 
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leoD  I,  y  hasta  en  1811,  bus  falabozoe  presentan  iguales  imperíéooíoDes. 

El  destino  de  la  Abadfa  durante  el  reinado  de  la  Gonvendon  con- 
tinuó siendo  el  de  cárcel  de  los  miembros  de  la  Asamblea  que  falta- 
ban al  respeto  debido  á  sus  colegas  en  las  discusiones,  y  mas  de  una 
Tez  el  banco  de  la  derecha,  ocupado  entonces  por  los  mismos  diputa- 
dos que  en  la  Asamblea  legislativa  se  sentaban  á  la  izquierda,  cé- 
lebres ya  en  la  historia  bajo  el  nombre  de  Girondinos,  interrumpieron 
con  los  gritos  de  «|A  la  Abadía! » las  escentridklades  de  Marat.  A  esta 
cárcel  era  donde  debia  ser  conducido,  después  de  obtenida  la  orden 
de  su  acusación  por  ante  el  tribunal  revolucionario,  hasta  esperar  su 
fallo.  Pero,  creyendo  mas  prudente  evitar  por  la  fuga  este  encierro 
preventivo,  se  ocultó  hasta  el  momento  de  comparecer  ante  el  tribunal 
que,  como  es  sabido,  le  absolvió  remitiéndole  de  nuevo  á  la  Conven- 
ción para  humillar  á  sus  enemigos  con  la  popularidad  de  su  triunfo. 

La  comisión  de  los  Doce  acababa  de  enviar  á  la  Abadfa  á  Hebert, 
substituto  del  procurador  de  la  Comunidad,  conocido  mas  comun- 
mente con  el  nombre  de  padre  Duchesne,  pocos  meses  después  de  la 
muerte  de  Luis  XY.  La  lucha  entre  la  Gironda  y  la  Hontafia  estaba 
en  el  apogeo  de  su  animosidad,  y  la  noticia  del  arresto  de  Hebert  pro- 
dujo en  Farís  un  efecto  terrible.  Las  secciones  se  conmovieron;  4e 
todab  partes  llovían  acriminaciones  sobre  la  tiranta  de  los  Doce,  y 
Analágoras  Chaumette,  procurador  de  la  Comunidad,  fué  en  persona 
hasta  la  oárcel  para  visitar  al  substituto  Hebert,  después  de  lo  cual 
volvió  al  consejo  de  la  Comunidad,  reunido  ex-profeso  para  saber  el 
resultado  de  esta  comisión,  á  dar  gravemente  cuenta  de  que  había 
hallado  á  Hebert  acostado  sobre  un  montón  de  paja,  durmiendo  con 
el  sueflo  de  la  inocencia. 

Dos  fogosos  clubistas,  d'  Obsent  y  Verlet,  fueron  igualmente  arres- 
tado¿  con  Hebert,  cuya  libertad  habían  resuelto  solicitar  de  la  Con- 
vención desde  el  26  de  mayo,  diez  y  deis  secciones,  habiendo  sido 
prontamente  decretada.  Acontecieron  las  jornadas  de  SI  de  mayo  y 
i  de  junio,  la  comisión  de  los  Doce  fué  dísuelta  por  la  proposición  de 
Barreré,  que  pocos  meses  antes  habia  solicitado  su  creación,  y  los 
jefes  de  la  Gironda,  provisionalmente  arrestados  en  sus  casas,  vieron 
bien  pronto  este  arresto  convertido  en  un  decreto  formal  de  acusa* 
cion,  Desde  entonces  quedó  asegurado  el  triunfo  de  la  Hontafia. 


Dfi  lüMPá.  4^« 

U  Abadía  fué  la  oároel  destmada  deade  aquel  moüeila  ¡w^  laa 
yencidos.!  EnU»  k»  mas  notablas»  debemos  citar  i  madame  Bolaad» 
encarcelada,  en  reem|dazo  de  su  marido,  qm  tivo  medio  de  evadiMd, 
¿caasade  los  sucesos  del  31  da  mayo^  Esta  sustitución  dióhigar  á 
qoelos  maliciosos  de  la  época  dqesea  «que  se  babia  pernútldo  la  fu* 
ga  del  cuerpo  para  aprisionar  el  alma.». 

algunas  JndúqiNnisaUies  esplicaoiones  debmioa  á  nuestros  lectores 
después  de  pronunciado  ese  ilustre  nombre.  Madame  Boland  es  una 
da  las  emineocias.de  la  reYolucíon  francesa.  Hija  de  un  grabador 
llamado  Phlipon,  artista  deaToplajado  talento,  Bhd.  Phlipon  fué 
educada  en  el  amor  del  trabiyo  y  en  el  cultiye  de  las  artes.  Maravi- 
llosamente dotada  por  la  naturaleía,  ávida  de  conodmientos  y  acos- 
tumbrada á  apagar  el  fuego  de  su  ardiente  imaginación  con  los  mas 
graves  estudios;  á  los  quince  afios  babia  leido  á  Voltaire,  Malebraa- 
cbe,  Helvetius,  Pascal  y  Diderot;  babia  tomado  su  poesía  de  la  BiMia, 
emiado  el  insondable  abismo  de  las.ciencias  matemáticas  y  estudiado 
la  ciencia  (}el  blasún.  Alta  y  esbelta,  dotada  de  bermosos  ojos  ne§^os 
que  fascinaban,  de  aristocráticas  manos  y  4e  un  cuerpo  soberbiamen- 
te configurado,  no  podia  salir  á  los  diez  y  siete  afios  en  compafüa  de 
sa  madre ,  sin  oir  á  los  transeúntes  esolamará  áu  lado:  ¡Qué  hermo- 
ea  esl 

Estos  doñeada :Ia naturaleza  no  bastaron  á  su  ambición:  por  eso  es- 
cogió las. grandes  lucbas  que  convienen  á  los  bombres  robnslosr  los 
grandes  peligros  para  obtener  grandes  victorias. 

Habia  llegado  la  época  en  que  todos  los  espirílus  safaban  en  la 
libertad,,  no  ya  como  una  quimera,  sino  como  un  fruto  cuya  madurez 
debía  apagar  la  ardiente  sed  que  de  ella  se  tenia.  Mad.  Pblipon, 
que  poseía,  para  recibirla,  uno  de  los  espíritus  mas  bien  preparado» 
de  su  tiempo,  se  eligió  una  carrera  con  esa  sagacidad  pr^unda  que 
ea  el  insúoto  de  las  mujerea  vulgares  y  forma  el  genio  distintivo  de 
laa  mujeres  superiores.  Joven  aun^  se  casó  con  un  bombre  rígido,  de 
antiguas  costumbres  y  de  instrucción  sólida,  Boland  de  la  Platíere, 
qoieo,  á  pesar  decentar  veinte  aOos  mas  que  su  jóvea  esposa,  supo 
apreciar  el  valor  de  la  compafiera  que  destinaba  á  compartir  los  días 
de  su  aacianidad. 

JLm  príffliaros  afloa.de  su  matrimonio  las  pasaran  ambos  esposos  en 
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úniounente  para  suplir  las  fermalídades  á  que  se  había  Miado  ea  It 
primera  orden,  se  la  había  puesto  la  libertad. . 

Fácil  es  comprender  el  efecto  que  débia  produeírla  semejante  de- 
cepción. Arrestada  de  oucyo,  Até  conducida,  no  ya  á  la  Abadía  de 
donde  acababa  de  salta*,  sino  á  Santa  Pelagia,  donde  la  hallaremos  al 
ocupamos  de  esla  cárcel. 

En  16  de  junio  de  179S  ftié  arrestado  Brissot.  Este,  que  después 
de  los  acontecimientos  de  31  de  mayo  habia  conseguido  salir  de  Páris, 
fué  preso  en  Moulins,  provisto  de  un  pasapoile  Mso,  remitido  á  la 
Abadía  por  un  decreto  de  la  Asamblea  de  17  del  propio  mes,  y  aloja- 
do en  la  habiiacion  que  madame  Roland  acababa  de  desocupar.  Poco 
tiempo  debia  morar  en  ella,  puesto  que  algunas  semanas  de^nnes 
Carlota  Corday,  presa  por  el  asesinato  de  Marat,  fechaba  en  esta  mis- 
ma estancia  su  carta  para  Barbaroux. 

Esta  habitación,  por  una  singular  coincidencia  era,  pues,  la  que  de* 
bla  sertir  por  brere  tiempo  de  cárcel  á  tres  personas  cuya  histeria 
es  hasta  cierto  punto  la  del  partido  girondino:  madame  Roland,  la 
Circe  del  partido,  como  ^a  llamaba  Harat;  Brissot,  uno  de  los  prime- 
ros representantes  de  esta  fracción,  y  Cariota  Corday,  cuyo  crimen 
precipitó  su  calda. 

Cuando  después  de  los  acontedmientos  de  31  de  mayo  y  2  de  junio, 
tos  principales  diputados  del  partido  de  la  Gironda  creyeron  deber 
abandonar  á  París  para  sublevar  los  departamentos  contra  la  Con- 
vención, es  decir  contra  la  república,  se  refugiaron  en  Caen  algunos 
de  los  mas  notables,  entre  los  cuales  se  hallaban  Petion,  Busot,  Bar* 
barón,  Louvet,  Salles  y  algunos  oíros,  quienes  con  sus  manejos  y  pe- 
roradenes  habían  logrado  levantar  un  pequeSo  ejército  federal  que  se 
dispouia  á  marchar  contra  Paris,  bajo  el  mando  de  Félix  Wimpfen. 

Ett  esta  época  vivfa  en  Caen,  en  la  calle  de  San  Juan,  n.*  1Í8,  y  en 
una  casa  situada  ea  el  fondo  de  un  estrecho  patio,  pertenedente  á  ma- 
dame de  Bretteville-Gonville,  una  sobrina  de  esta,  joven  de  veinte  7 
dnco  afios,  de  carácter  reservado  y  altivo,  de  una  tristeza  algo  des- 
defiosa  y  cuya  existencia  pareda  conservar  la  frialdad  y  aislamiento 
á  que  se  habia  acostumbrado  en  el  claustro,  donde  habia  pasado 
sus  primeros  afios.  Has  debajo  de  este  esterior  engafloso  se  oculta- 
ba una  alma  ardiente  y  ávida  de  impresiones.  Plutarco,  Juan4aoo- 


bo  y  MfiMrúb  Bayaal  eran  ras  leotoraa  bvaritM:  attdase  i  ella* 
el  diario  redacttido  por  Giray^Dupre,  bago  las  ínspiFacraiea  de  BrifiBOt 
y  ú.Paímtafir(meé$^  árgano  priocipal  del  partido  giroadiaa  t  y  se 
tendrá  ona  idea  del  efecto  que  ea  ella  deberiaa  producir»  aoneatado 
por  la  preseaaia  y  loa  discursee  de  Biuet*  Barbaroaj;  y  J^ivel,  pros- 
critos en  aquel  enkMices. 

No  conocíóadolos  «as  que  por  su  reputacíoii»  su  eotusiasmo  se  con- 
virtió eo  fanatismo;  y  después  de  haberse  hecho  notable  entre  ellos» 
tenió,  á  causa  de  una  chanza  de  Petion»  que  esos  brillantes  oradores 
no  tomasen  fov  lo  serio  sus  peroraciones.  « To  me  propnse  formal*- 
mente,  «escribe  á  Barbaroux»  hacer  arrepenlir  á  Petion  de  la  sospecha 
que  manifestó  respecto  de  mis  sentimientos. » 

De  Barbaroux  obtuvo  una  insignificante  carta  para  el  diputado 
Duperret^  y  partió  para  París  con  la  iatendon»  no  de  asesinar  állarat» 
pero  si  á  Dan  ton. 

La  opinión  del  general  Wimpfen  es  de  que  Carlota  Corday  era 
büátioa  realista,  y  que  en  vista  de  algunas  cartas  en  que  acusaba  i 
Dantoa  de  querer  sentar  en  el  trono  al  delfin»  cambió  de  resolución 
y  se  decidió  á  berir  á  Marat,  del  cual  hacían  una  horrible  j^otora  los 
periódicos  que  circulaban  por  toda  la  Francia.  Nosotros»  sin  dar  á 
esta  versión  entero  crédito»  nos  contentaremos  con  hacer  notar  que 
Wimpfen  estaba  en  situación  de  conocer  ¿  fondo  este  negocio;  y  que 
su  imparcialidad  es  menos  sospechosa  en  cuanto  él  mismo  ei-a  ^  el 
toado  mas  bien  realista  que  girondino. 

El  ^lia  11  de  julio  de  1 793  Uc^  Carlota  Corday  á  Paris  y  se  bos-» 
pedo  en  ta  fonda  de  Provincia;  su  intención  era  de  herir  á  M arat 
en  la  sala  de  la  Convención»  pero  una  iniamacion  que  la  retuvo  en  la 
cama  easi  Jodo  el  din,  le  incidió  verificarlo.  £1  día  12  compró  por  tres 
francos  un  cuchillo  en  el  Palacio  Real»  y  después  escribió  i  Marat  so- 
licitando una  audiencia;  mas  no  habiendo  obtenido  resollado  su  pri- 
mera carta»  escribió  otra  en  que  apelaba  ¿  su  sensibiUdad»  terminan* 
dola  de  este  modo: 

«Me  hallo  perseguida  por  la  causa  de  la  libertad ;  y  basta  que  sea 
desgraciada  para  tener  derecho  á  vuestra  protección.» 

Harst  vivía  en  la  calle  de  Gordeliera»  hacia  donde  se  encaminó  des- 
pses  deescribir  estacarla  y  de  haber  arreglado  su  tocado  con  el  mayor 
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úoiounente  para  suplir  las  fermalidades  á  que  se  había  Miado  ea  It 
primera  orden,  se  la  había  puesto  la  libertad. . 

Fácil  es  comprender  el  efecto  que  débia  producirla  semejante  de- 
cepción. Arrestada  de  nuevo,  Até  conducida,  no  ya  á  la  Abadía  de 
donde  acababa  de  salir,  sinóá  Santa  Pelagia,  donde  la  hallaremos  al 
ocupamos  de  esla  cárcel. 

En  16  de  junio  de  179S  ftié  arrestado  Brissot.  Este,  que  después 
de  los  acontecimientos  de  31  de  mayo  habia  conseguido  salir  de  Paris, 
fué  preso  en  MouHns,  provisto  de  un  pasapoile  Mso,  remitido  á  ia 
Abadia  por  un  decreto  de  la  Asamblea  de  17  del  propio  mes,  y  atoja- 
do en  la  habitación  que  madame  Roland  acababa  de  desocupar.  Poeo 
tiempo  debía  morar  en  ella,  puesto  que  algunas  semanas  deís^nes 
Carlota  Corday,  presa  por  el  asesinato  de  Marat,  fechaba  en  esta  mis- 
ma estancia  su  carta  para  Barbaroui. 

Esta  habitación,  por  una  singular  coincidencia  era,  pues,  la  que  de* 
bla  sertir  por  breve  tiempo  de  cárcel  á  tres  personas  cuya  histeria 
es  hasta  cierto  punto  la  del  partido  girondino:  madame  Roland,  ia 
Circe  del  partido,  como  ^a  llamaba  Harat;  Brissot,  uno  de  los  prime- 
ros representantes  de  esta  fracción,  y  Carlota  Corday,  cuyo  crhaen 
precipitó  su  calda. 

Cuando  después  de  los  acontecimientos  de  31  de  mayo  y  2  de  junio, 
los  principales  diputados  del  partido  de  la  Gironda  creyeron  deber 
abandonar  á  París  para  suMevar  los  departamentos  contra  la  Con- 
vención, es  decir  contra  la  república,  se  refugiaron  en  Caen  algunos 
de  los  mas  notables,  entre  los  cuales  se  hallaban  Pellón,  Busot,  Bar- 
baron, Louvet,  Salles  y  algunos  otros,  quienes  con  sus  manejos  y  pe- 
Toraciones  habian  logrado  levantar  un  pequeSo  ejército  federal  que  se 
disponía  á  marchar  contra  Paris,  bajo  el  mando  de  Félix  Wimptai. 

En  esta  época  Tivfa  en  Caen,  en  la  calle  de  San  Juan,  n.*  1Í8,  y  en 
una  casa  situada  ea  el  fondo  de  un  estrecho  patio,  pertenedente  á  ma- 
dama de  Bretteville-Gonville,  una  sobrina  de  esta,  joven  de  velnle  y 
cinco  afios,  de  carácter  reservado  y  altivo,  de  una  tristeza  algo  des- 
defiosa  y  cuya  existencia  parecía  conservar  la  frialdad  y  aislamiento 
á  que  se  habia  acostumbrado  en  el  claustro,  donde  habia  pasado 
sus  primeros  afios.  Has  debajo  de  este  esterior  engafioso  se  ocolta- 
ba  una  alma  ardiente  y  ávida  de  impresionei.  Plutarco,  Juan4aoo- 


bo  y  MfiMrúb  Bayaal  eran  gas  leotofti  iMr^iffíUuf:  attdase  &  ella* 
el  diario  redacttido  por  Giray^Dupre,  bs^o  las  ínspíFacraies  de  Brisaot 
y  el  Patriota  firan^ukf  árgano  príDcifMd  del  partido  girwdíaa ,  y  se 
tendrá  ana  idea  del  efecto  que  ea  ella  deberiaa  producir»  auneatado 
por  la  preseMía  y  los  4iscarsos  4e  Biuot*  Barbaroaj;  y  liOivel,  pros- 
critos en  aquel  entcMioesv 

No  eoDOGíéadolos  «as  que  por  su  reputaeíoOp  su  eotusiasmo  se  con- 
virtió en  fanatismo;  y  después  de  haberse  beobo  notable  entre  ellos» 
teníó,  á  oausa  de  una  cbanza  de  Petion»  que  esos  brillantes  oradores 
no  tomasen  fov  lo  serio  sus  peroraciones.  « To  me  propuse  formal** 
mente,  «escribe  á  Barbaroux»  bacer  arrepentir  i  Petion  de  la  sospecha 
que  manifestó  respecto  de  mis  sentimienios.» 

De  Barbaroux  obtuvo  una  insignificante  carta  para  el  diputado 
Doperret»  y  partió  para  París  con  la  iateadon,  no  de  asesinar  állaratt 
pero  si  ¿  Danton. 

La  opinión  del  general  Wimpfen  es  de  que  Carlota  Corday  era 
büátioa  realista,  y  que  en  vista  de  algunas  cartas  en  que  acusaba  á 
Daaioa  de  querer  sentar  en  el  trono  al  delfin»  cambió  de  Fesolucion 
y  ae  decidió  á  berir  á  Marat^  del  cual  hacían  una  horrible  j^otura  los 
periódicos  que  circulaban  por  toda  la  Francia.  Nosotros,  sin  dar  i 
esta  versión  entero  «rédito,  nos  contentaremos  con  hacer  notar  que 
Wimpfen  estaba  en  síluadon  de  conocer  ¿  fondo  este  negocio;  y  que 
su  imparcialidad  es  menos  sospechosa  en  cuanto  él  mismo  era  ^  el 
fondo  mas  hien  realista  que  girondino. 

El  ^ia  11  de  jttlés  de  1793  U^ó  Carlota  Corday  á  Paris  y  se  bos-» 
pedo  en  la  fonda  de  Provincia;  su  intención  era  de  herir  á  M arat 
en  la  saki  de  la  Convención,  pero  una  inflamación  que  la  retuvo  en  la 
cama  eaai  lodoel  dia,  le  incidió  verifiearlo.  £1  día  12  compró  por  tres 
francos  un  cuchillo  en  el  Palacio  Real,  y  después  escribió  &  Marat  so- 
Ucilando  una  audiencia;  mas  no  habiendo  obtenido  resallado  su  pri- 
mera carta,  esoribió  otra  en  que  apelaba  ¿  su  sensibilidad,  lermiaán- 
doia  de  este  modo: 

«Me  bailo  perseguida  por  la  causa  de  la  libertad ;  y  basta  que  sea 
4e0graciada  para  tener  derecho  á  vuestra  protección.» 

Harat  vivía  en  la  calle  de  Cordeliera,  hacia  donde  se  encaminó  des- 
pses  deescribir  estacarla  y  de  haber  arreglado  su  tocado  con  el  mayor 
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esmero.  La  portera,  María  Anbin,  le  cerró  el  paso;  mae  oomo  eNa  in* 
sistiera,  Catalina  Evrard,  querida  de  Marat,  le  rehusó  la  entrada: 
Garlóla  redobló  sus  súplicas,  y  de  lal  modo  que,  llegando  su  voi  basta 
Marat  que  se  hallaba  trabajando  en  la  sala  del  bafio,  esdamó : 

—Dejad  entrar  á  esta  seffora,  puesto  que  quiere  Yerme. 

Carlota  fué  introducida,  y  Catalina  Evrard  se  retiró. 

—Me  habéis  anunciado  que  acababais  de  llegar  de  Caeo.  ¿Cuáleí 
son  los  diputados  proscritos  que  se  han  refugiado  alli? 

Efectivamente  en  su  primera  carta  habia  ofrecido  Carlota  impor- 
tantes revelaciones  respecto  de  estos  diputados,  cu  yes  nombres  escri- 
bió Marat  á  medida  que  eran  pronunciados. 

—Está  bien,  dijo»  yo  les  enviaré  todos  á  la  guillotina. 

Estas  palabras  acabaron  de  decidir  á  Carlota*  Empuffó  el  cuchillo, 
y  lo  hundió  en  el  pecho  de  Marat,  que  solo  pudo  pronunciar  estas  pa- 
labras: 
*  —  I  Socorro,  amiga  mia ! 

Carlota  habia  confiado  escapar  para  refugiarse  en  Inglaterra,  pero 
Catalina  Evrard  y  la  portera,  que  habían  oido  el  grito,  se  presenta- 
ron seguidas  del  hombre  que  plegaba  el  Amigo  del  pueblo,  y  del  man- 
dadero Laureano  Basse  y  juntos  cerraron  el  paso.  Ambas  mujeres  se 
apoderaron  de  ella,  y  el  mandadero  la  derribó  al  suelo,  asestándola 
un  golpe  en  lacabeía.  Los  habitantes  de  la  casa  se  presentaron  tomui- 
tilosamente,  luego  los  vecinos,  y  por  fin  un  piquete  de  la  guardia  na- 
cional que  se  hallaba  de  servicio  en  el  teatro  Francés.  Los  diputados 
Ghabot  y  Drouet  la  hicieron  subir  en  un  fiacre  para  sustraerla  al  fu- 
ror del  populacho,  y  conducirla  á  la  Abadía,  que  era  la  cárcel  maa 
próxima  de  la  casa  de  Marat.  Durante  el  viaje,  los  gritos  y  las  ame- 
nazas del  pueblo  redoblaron  de  tal  modo  que  Carlota  se  desmayó  en 
el  carruaje. 

Llegada  á  la  cárcel,  después  de  haber  respondido  al  interrogatorio 
en  que  estos  dos  diputados  emplearon  parle  de  la  noche,  fué  condu- 
cida, como  ya  hemos  dicho,  á  la  habitación  que  hablan  ocupado  ma- 
dame  Roland  y  Brissol.  Desde  alli  escribió  al  girondino  JBarbaroux 
dándole  cueuta  de  su  viaje  á  París  y  de  su  terrible*  resultado.  Nada 
mejor  que  esta  carta  puede  dar  una  idea  del  espíritu  de  vanidad  y 
cH'guUo  personal  de  esa  joven.  En  ella  hace  la  caricatura  de  sus  oom- 


pafieit»  de  yiáje»  la  de  los  dipulados  que  la  Intorrogarmiy  y  se  da  el 
aire  de  heroína  dispuesta  á  reunirse  en  los  Campos  EUseoi  con  Bru-' 
lo  Y  toi  demás  honores  eminentes  de  la  antigüedad. 

Esta  carta,  empelada  el  15  de  julio  en  la  Abadía,  faé  terminada  el 
16  en  la  Consergeria,  á  cuya  cárcel  se  la  trasladó  antes  de  compare- 
cer ante  el  tribunal  reyolucíonarío. 

Su  serenidad  no  se  desmintió  en  presencia  de  los  jueces,  contestan- 
do con  firmeza  á  todas  las  preguntas  que  se  le  dirigieron.  Solamente 
al  reconocer  el  cuchillo  de  que  se  habia  servido  y  que  le  presentaron 
aun  manchado  de  sangre,  hizo  un  movimiento  de  horror  al  afirmar 
que  lo  reconocía.  Luego  solicitó  del  tribunal  que  se  le  permittera  re- 
mitir á  Barbaroux  la  carta  de  que  hemos  hablado. 

Carlota  habia  escogido  para  su  defensa  á  Ghauveau-Lagarde,  que 
habia  defendido  á  María  Antonieta,  y  se  mostró  sumamente  satisfBcha 
del  discurso  mesurado  y  grave  que  pronunció  este  abogado.  Con 
todo;  su  sentencia  fué  de  muerte  declarando  que  Mari-Ana«Garlota 
Corday  seria  conducida  al  lugar  de  la  ejecución,  revestida  con  un 
hábito  encamado,  y  sus  bienes  confiscados  en  favor  de  la  repú- 
blica. La  lectura  de  esta  sentencia  en  medio  del  religioso  silencio 
con  que  taé  hecha,  no  produjo  la  mas  leve  impresión  en  su  impasiUa 
ánimo. 

Conducida  de  nuevo  á  la  Conserjería  en  donde  comió  con  tranqui- 
lidad y  apetito,  escribió  á  Doulcel  de  Pontecouiant,  á  quien  habia  en- 
cargado primeramente  su  defensa.  «Doulcet  de  Pontecouiant  es  un 
cobarde,  puesto  que  ha  rehusado  defenderme  cuando  tan  fácil  era  mi 
defensa.»  Estas  duras  palabras  eran,  con  todo,  injustas,  puesto  que 
Mr.  de  Pontecouiant  se  bailaba  ausente  cuando  llegó  á  su  casa  la  pri- 
mera carta  de  Carlota. 

Llegado  por  fin  el  momento  de  subir  á  la  fatal  carreta,  se  le  ataron 
las  manos  y  se  le  cortó  el  cabello,  en  cuyo  acto  esclamó: 

-^Hé  aquí  un  tocado  á  que  no  estaba  acostumbrada. 

El  tiempo  era  sombrío  y  la  tempestad  que  amenazaba  estalló  á  su 
salida  de  la  cárcel.  Esto,  sin  embargo,  no  impidió  que  durante  el 
tránsito  se  viese  constantemeole  rodeada  de  una  multitud  inmensa^ 
cayos  terribles  rugidos  no  cesaban  de  echarla  en  cara  su  crinen  y  el 
einisoio  de  su  audacia . 


«Su  «oBtiBiBle  eratareio^  m  palMBrrfegre;  y  ti  boHeiaemiioli^ 
ble  auBy  ¿pesar  de  ia  ooiledad  de  sus  oabeiloe  ottbiertos «ob  uiía  li» 
pie  gorra,  y  de  la  odieea  oamisa  ruja*  Deedeel  Palaoto  á  la  plaia  de  1a 
leviriucMii  ooieerré  la  míáma  eerenidad  y  ámbaneato  m  ligamen- 
cariada  eabñó  su  roetra  i  la  vista  del  paübalo,  cuyas  gradas  subió 
con  toda  la  rapidez  y  desembarazo  ^m  le  parmitiaB  sos  manos  ata- 
das deti4s  da  su  espalda.  £1  iifesotsr  le  arraMÓ  el  paliaelo  qae  ea- 
bria  su  peoba^  par  ia  cual  le  lanzó  alia  ana  mirada  de  anc^  luego 
oayó  sobre  la  plaacba  fatal  y  an  segundo  después  oaia  la  <»obíUa.» 

Sabidos  san  el  inCame  aelo  de  una  de  los  ayadaates  del  ^eculor  La- 
gros»  ^m  oometió  la  nieta  dé  dar  un  boflrtoa  sobre  la  maílla  de  k 
cabeza  al  presentarla  al  puebloi  ké  murmuUos  de  indigiaeiaa  ^  se 
lavanlarea^  y  el  castiga  impuesto  k  Legres  por  este  infame  insulto. 

De  loa  de  las  cartas  escrilas  por  Carlota  Corday  do(paada  los  sa- 
Usitos  cuidados  tenidos  cea  ella  por  el  conserg»  de  Ja  Abadía^  y  de 
los  iafor^nes  de  dmdame  Rofauíd  ea  sus  memorias  acerca  del  oúshOi 
se  desprende  el  buen  comportamiento  de  este  funcionario;  aon  todo, 
otro  prisiDnaro  condooitlo  i  asta  ckoel  un  mes  después  de  asios  acón-* 
tscimidntost  se  desata  contra  el  conserje,  y  particularmente  contra  su 
es^sa^  en  imprecaciones  que  degeneran  en  ñdieulas  por  su  eiage- 
ración. 

Josepk  Paris  de  1'  Epinard^  natural  de  Ginebra  y  establecido  des- 
de mochse  afios  en  lálle»  donde  redactaba  un  diario»  fué  preso  justo 
oon  su  esposa  en  la  nocbe  del  5  al  fi  de  agosto  de  1793»  y  conducido 
á  la  cároeL  Su  esposa  fué  puesta  en  libertad  y  él  rsaailido  á  Paris  al 
comité  da  seguridad  pública  por  los  representaaias  BenlaboUe  y  be« 
vasseur^  al  cabo  de  Teiate  dias. 

Después  de  su  llegada  se  le  bizo  esperar,  según  él  oúsma  refiere* 
en  una  sala  de  este  comité»  durante  tres  dias  y  tres  noebas  consecu- 
tivas» sin  cuidar  solasMnte  de  baoerle  ofrecer  el  mas  ligsro  ali- 
mento para  su  siibsistenoía.»  Su  impacienoia  doblada  porelbam- 
hre^  le  biso  proferir  en  tan  ruidbsas  quqas»  que  Chabot  y  Bariere» 
á  la  aaaon  miembros  de  aste  comité»  dieron  orden  de  trasladarle  i  la 
Abadía;  mas  an  el  acta  en  que  las  gendarmes  ee  disponían  á  acom* 
paliarle  4  esta  c&rcal»  Dubem^  representante  del  pueblo  que  acababa 
de  entrar  en  aquel  momento  y  al  cual  Epinard  se  dirigió  f&n  iia« 
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carie  acerca  dd  sa  arresto  algmas  observadones,  tomó  de  maDOs  de 
ios  gendannee  el  decreta  de  priaíoD  y  mbíé  con  él  al  saloa  del  eo- 
!i^.  L'  Epinard  respiró  ereyen^  cenar  por  fin  aquella  noche  y  repa* 
ttodo  en  su  ímaginaelon  los  nombres  de  Meot  ó  Febrier,  duefioe  de 
las  mas  acreditadas  fondas  de  su  tiempo.  íiero  su  esperaosa  fué  bien 
pronto  destruida:  la  orden  de  arresto  volvid,  can  ana  nota  mandando 
mmwíioat  al  prisionero,  qve  tniíililmente  protestó  de  este  aumente 
de  pma  debido  á  (a  sobrada  eficacia  de  Dubem.  6a  'vaao  fué  que 
tratara  de  resistir:  los  gendarmes  le  hicieron  entrar  on  el  fiacre  qve 
ie  condqo  ¿  )a  Abadía,  sin  permitirle  recoger  el  paquete  de  efec* 
tos  que  habla  eqtregado  al  conserge  y  que  no  le  fué  devuelto  sino  tres 
semanas  deanes  de  sn  residencia  en  la  cárcel,  y  faltando  de  él  una 
camisa,  segvn  refiere  el  económico  I'  Epinard  en  la  historia  que  nos 
ha  dejado  de  su  caotiterio. 

Llegado  por  fin  á  las  puertas  de  la  Abadía,  se  le  registró  cuidadosa- 
mente, precipitándole  en  seguida  (son  Ihs  propias  palabras)  en  m 
calabozo  que  parecía  haber  sido  el  receptáculo  de  la  peste  y  cuyo  es- 
elusivo  mueblaje  consistía  en  una  carcomida  mesa,  un  jergón  de  pa- 
ja ajada  y  vieja,  y  una  mala  cama. 

Veinte  y  cuatro  horas,  durante  cuyo  tiempo  pudo  Jeseph-Paris 
reconocer  su  habitación  y  los  muebles  que  la  decoraban,  se  pasa- 
ron antes  de  qfue  se  presentara  el  carcelero  á  llevarle  un  jarro  de 
agua  y  un  pedazo  de  pan  «  que  parmia  haber  siáe  paiado  por  ia  6a- 
lurs.» 

De  esta  cárcel  pasó  á  la  de  la  Gonseiigeria,  desde  doade  ftaé  trasla- 
&doá  Plessisv  y  puesto  en  libertad  después  del  9  thermidor,  por  ios 
lepreiiintantes  del  pueblo  Legeadre  y  Bounhm  de  1'  Olse.  Entonces 
M  cuando  puUicé  la  historia  de  su  cautiverio  bajo  el  titulo  de  «Mí 
Tuelta  á  la  vida,  después  de  una  agoiSa  de  quínoe  mesee,  qm  fmede 
lervlr  para  ven^  en  conocimiento  de  la  humanidad. » 

Nou^^eraft  mió  parte  de  ella  á  su  coleodon,  'aunfue  euptlBúda  y 
enmendada,  por  cuyo  motivo  su  autor  creyó  deber  aiadir  este  «nevo 
Utulot  «Ija  humanidad  o(^(hda,  ó  los  borrtbles  suCrimfentos  de  un 
inteieoem.» 

Todo  en  esta  relaeion  lleva  el  seHo  de  la  exageración  mas  grn^ 
de  y  mas  rídfevla:  eiempra  oompara  cada  una  de  laa  tArecdes  á  la 
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mas  espantosa  y  horrible  de  París.  M.  V  Epinard  lo  reviste  to- 
do de  ana  forma  sobrenatural  y  lúgubre.  La  comida  de  los  presos 
la  convierte  en  carne  humana»  y  refiere  con  la  mayor  gravedad  que 
se  degollaba  de  noche  á  los  presos  para  alimentar  á  los  demás.  Toda 
su  relación  «s  por  el  mismo  estilo,  por  lo  cual  solo  affadiremos  que 
estas  memorias,  publicadas  después  del  9  termidor  en  la  época  mas 
fogosa  de  la  reacción  contra  el  terror  y  sus  agentes,  coatí^ie  todos 
los  elementos  de  las  acusaciones  exageradas  y  estúpidas  que  estaban 
en  boga  en  aquel  tiempo. 

La  Convención  había  enviado  ya  al  tribunal  revolucionario  algu- 
nos generales  por  traición  ó  incapacidad,  cuando  por  conducto  del 
comité  de  vigilancia  pública,  Gustme,  general  del  ejército  del  Nor- 
te, fué  llamado  á  París,  acusado  en  28  de  julio  y  arrestado  en  la  Aba- 
día. Tres  dias  permaneció  el  general  en  esta  cárcel,  al  cabo  de  los 
cuales  fué  trasladado  á  la  Consergeria,  para  comparecer  ante  el  tri- 
bunal revolucionario»  que  l6  condenó  á  muerte  después  dequinoe  dias 
de  debates. 

Esta  ejecución  fué  para  los  generales  un  terrible  aviso  haciéndo- 
les comprender  que  en  el  estado  de  crisis  en  que  se  hallaba  la  repú« 
blica,  era  necesario  morir  ó  vencer. 

Entre  los  prisioneros  que  habitaron  esta  cárcel  citaremos  á  Godron, 
mairedeCambray^yá  Baco,  maire  de  Nantes.  Llamados  ante  la  Con- 
vención para  dar  cuenta  de  sus  actos,  este  último  dio  un  m^tis  á  ano 
de  los  diputados,  por  lo  cual  fué  enviado  á  la  Abadia.  En  noviembre 
de  1793  fué  igualmente  arrestado  el  general  Kellermann,  cuya  repu- 
tación no  se  habia  aun  elevado  al  grado  á  que  debia  llegar  durante  la 
época  del  imperio.  Retenido  en  ella  durante  algunos  meses  por  su 
conducta  equivoca  frente  de  Lyon,  compareció  ante  el  tribunal  revo- 
lucionario, que  le  absolvió  en  8  de  noviembre  de  1794. 

La  Abadía  fué,  según  acabamos  de  ver,  la  cárcel  que,  á  escqpdon 
de  algunos  notables  personages,  ofreció  durante  el  terror  menor  con* 
tingente  al  tribiual  revolucionario. 

Felipe-Igualdad  fué  retenido  en  elhi  algún  tiempo  antes  de  aer 
enviado  á  Marsella,  y  durante  el  Directorio  y  el  Consulado  sir- 
vió de  cárcel  á  los  prisioneros  realistas,  emigrados  que  entraban  en 
|ínuMM.Ai4aap0cho  de  las  leyas,  Vendeanos  ó  Chuaaes»  ó  nílilarea 
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fk  loft  qtaCl  hablsin  Mdibfttido  M  Ly<^íí  bajo  Ifté  óMstítfá  dé  P^éy. 
El  régimen  de  esta  cárcel  no  era  tan  riguroso  como  él  dé  l&  GoA* 
fl^rgeda  ó  la  Fuerza.  Lóg  ()rí^idtíeroi^  obleiliátl  nía^í  fácilínétíte  la 
facultad  de  comunicarse  con  sus  amigos,  y  podian  &  través  dé  los 
hierros  de  su^  rejas  gotar  de  las  distracciones  dé  lá  calle. 

Sin  embar¿6,  los  caléibozos  subterráneos  de  que  hemos  hablado 
eiistian  aun  en  1811. 

«El  calabozo  principal,  según  un  escritor  de  quien  copiamos  esté 
párrafo,  es  casi  tan  horfible  cotnó  \oé  mas  espantosos  de  Biciéfré: 
abierto  á  treinta  pies  dé  profundidad,  su  bóveda  es  tan  baja  que  im- 
pégibililaria  de  tenerle  en  pié  á  un  hombre  de  mediana  talla,  y  su 
humedad  ed  tanta  que  el  úguA  hace  sobrenadar  la  paja  que  sirve  dé 
cama á  los  infelices.  Según  informe  del  piédíco,  no  podian  peftnanécer 
en  él  más  de  veinte  y  cuatro  horas,  sin  peligrad  la  vida  de  los  presos.  * 
Con  todé,  esta  cárcel  no  servia  ya  desde  la  éptíca  del  Directorio 
mas  que  como  una  especie  de  depósito  por  el  cual  pasaban  los  pri- 
sioneros antea  de  ser  conducidos  á  la  de  la  Fuerza,  Bicetre  ó  el  Tem- 
ple; eA  ella  vemos  sucesivamente  detenidos  á  los  autores  de  las  cons- 
piraciones del  campo  de  Granelle,  de  Baboeuf  y  de  Malet.  Drouet, 
complicado  en  la  conspiración  de  Baboeuf,  fué  igualmente  conducido 
á  ella,  pero,  más  afortunado  en  esta  cárcel  de  lo  que  lo  fué  en  el  Spiel- 
berg,  consiguió  evadirse^  aunque  favorecido,  según  se  cree;  por  el 
Directorio. 

Entre  lód  varios  hechos  relativos  á  los  prisioneros  de  la  Abadía  en 
tiempo  del  imperio,  *os  limitaremos  á  citaf ,  por  parecemos  de  mayói^ 
interés,  los  siguientes: 

«En  1803  un  realista,  acusado  de  emigración,  acababa  de  sét*  ar- 
restado y  conducido  á  la  Abadía  para  ser  juzgado  por  una  comisión 
iBifitarr  la  ley  era  inflexible  acerca  de  este  punto  y  el  presidente  se 
disponía  á  pronunciar  el  fallo,  cuando  levantándose  el  defensor  del 
reo  y  dirigiéndose,  no  á  los  jueces,  sino  al  mismo  acusado,  ésclamó 
con  vehemencia: 

» Desgraciado,  mi  defensa  te  seria  inútil,  puesto  qué  leo  tu  senten- 
cia en  la  mirada  de  los  jueces.  Mafianá  debes  morir,  pero  yo  te  acom- 
páfiaré  al  lugar  del  suplicio,  y  cuando  caiga  tu  ensangrentada  cabeza 
M  i  presentarla  al  primer  cónsnl  para  decirle:  ¡Hé  aquí  la  cabeza 

TOMO  I.  %i 


4N  rilSIOIIIt 

d#l  Único  hijo  de  Arm ,  del  viejo  soldado  que  te  salrA  la  vida  m 

ina  batallal» 

cLofl  jueces»  conmoYídos  por  estas  palabras,  absolvieron  al  «ca- 
sado.» 

Dn  joven  polaco  qne  vivía  en  Paris  á  principios  de  esfe  siglo,  dán- 
dose el  titulo  de  conde  P....ki,  fué  arrestado  por  la  policía  por  sos- 
pechas de  espionage,  y  espulsado,  después  de  una  larga  detención  ea 
Bicetre,  al  otro  lado  de  las  fronteras.  Domiciliado  en  Alemania  donde 
fijó  su  residencia  durante  un  afio,  fué  de  nuevo  arrestado,  y  conduci- 
do á  Paris  para  ser  juzgado  por  una  comisión  militar  por  intrigas  y 
declamaciones  contra  el  gobierno.  Las  misteriosas  circunstancias  que 
concurrían  en  el  acusado  conlribuian  á  aumentar  el  interés  que  ins- 
piraba; pues  se  decia  que  el  nombre  que  llevaba  no  era  suyo  y  que 
el  supuesto  conde  no  era  mas  que  un  aventurero  cuyas  fechorías  ha- 
blan sido  ya  en  otro  tiempo  castigadas  con  dos  afios  de  cán^l  en  Bi- 
celre.  Con  todo,  á  pesar  de  su  juventud,  de  la  hábil  defensa  de  sa 
abogado,  y  sobre  todo  de  la  poca  precisión  de  los  cargos  que 
se  le  dirigían,  fué  condenado  á  muerte  por  la  comisión  militar.  La 
única  gracia  que  solicitó  fué  que  se  permitiera  á  su  abogado  acom- 
pañarle hasta  el  lugar  de  la  ejecución,  en  cuyo  acto  no  dejó  de  pro- 
testar hasla  el  último  momento  de  ser  realmente  hijo  del  conde  P.  ..ki 
y  de  la  princesa  M.  J.  C...  casada  secretamente. 

Bajo  el  imperio,  época  esencialmente  militar,  se  llenó  repetidas  ve- 
ees  esta  cárcel.  Con  todo,  si  se  examinan  sus  registros,  que  no  cita- 
mos aquí  para  evitar  su  monotonía,  se  notará  que  los  delitos  de  de- 
serción y  rebeldía  son  mas  raros  en  este  tiempo,  á  pesar  del  abuso  de 
las  quintas  y  del  servicio  en  el  estranjero,  que  bajo  la  época  de  la 
restauración. 

La  Abadía  ha  vuelto  nuevamente  á  ser  la  cárcel  militar  á  dimde 
son  conducidos  los  reos  de  delitos  para  cuya  represión  no  están 
autorizados  los  jefes  subalternos.  La  violencia  contra  los  superiores, 
la  rebelión,  la  deserción,  el  robo  y  las  graves  infracciones  del  serví- 
eio,tales  son  las  notas  que  acompafian  los  nombres  de  los  sugetos  de- 
tenidos en  esta  cárcel,  cuyo  trato  y  costumbres  desapacibles  no  des- 
mienten el  carácter  de  los  prisioneros,  gente  generalmente  peligrosa 
desde  el  momento  en  que  han  sacudido  el  yugo  de  la  discípUna 
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Btlibir.  A  ella  son  igualmente  conducidos  los  alumnos  de  la  escuela 
Politécnica  y  de  los  demás  colegios  militares,  en  los  casos  de  insubor- 
dinación, facilitándose  á  los  mismos  los  libros  que  les  son  necesarios 
para  no  interrumpir  sus  estudios  durante  su  encarcelamiento. 

Para  terminar  la  historia  de  esta  cárcel,  debemos  añadir  que  el 
sistema  peial  del  ejército  se  perfecciona  progresivamente,  mitigándo- 
se el  escesivo  rigor  de  su  código  verdaderamente  draconiano,  y  que 
la  inteligencia  de  los  oficiales  encargados  de  aplicar  sus  leyes,  ate- 
núan, sin  quebrantarla,  esta  severidad  que,  á  ser  ejercida  con  todo  su 
rigor,  obligaría  á  los  consejos  de  guerra  á  prodigar  con  sobrada  fire- 
euencia  la  pena  capital.  Los  acusados  ante  los  consejos  de  guerra  son 
defendidos  con  igual  esmero  que  los  acusados  ante  un  tribunal  civil, 
y  los  procedimientos  confiados  á  oficiales  de  reconocido  mérito. 

Huchas  de  las  penas  usadas  en  el  antiguo  código,  y  entiéndase 
que  llamamos  antiguo  al  del  tiempo  del  imperio  y  aun  de  la  restau- 
ración, tales  como  el  encierro,  la  degradación,  el  presidio  temporal 
y  perpetuo,  y  la  muerte,  son  aun  prescritas  para  toda  clase  de  deli- 
tos, desde  la  injuria  hasta  ei  asesinato. 

Los  militares  condenados  á  muerte  pasan  aun  sos  últimas  horas  en 
la  Abadia,  desde  cuya  cárcel  son  conducidos  á  la  llanura  de  Grenelle 
para  ser  fusilados;  pero  los  condenados  á  presidio  son  remitidos  á  los 
establecimientos  de  esta  clase  ó  á  las  colonias  penitenciarias  para 
cumplir  sus  condenas.  Las  degradaciones  no  se  efectúan  ya  ante  la  co- 
lumna de  la  plaza  de  Vendóme,  sino  delante  de  la  escuela  militar.  Es- 
tas penas  son  á  menudo  conmutadas :  las  circunstancias  atenuantes 
y  los  recursos  de  gracia  son  los  medios  de  que  se  valen  los  consejos 
de  guerra  para  templar  el  rigor  de  la  ley,  sin  derogarla,  á  lo  que  por 
otra  parte  se  opondrían  imperiosamente  los  numerosos  delitos  naci- 
dos de  la  relajación  progresiva  de  la  disciplina. 
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fioerra  de  sucesión.— Toma  de  Barcelona.— Fneros  de  Catalnña.—-£1  bar- 
río  de  la  Ribera. 'La  Cindadela.— La  torre  de  Santa  Clara,  ó  de  la  Cin- 
dadela. 

/Ja  m  hay  Pirineos!  esclamó  Luis  XIV  de  Francia,  al  saber,  con 
la  muerte  de)  infeliz  Carlos  II  de  Espafia,  el  resultado  de  sus  ocultos  y 
arlificiosos  manejos.  ¡Ya  no  hay  Pirineos!  repitió  al  despedir  á  su 
nieto  el  duque  de  Anjou  para  el  reino  que  estaba  llamado  á  gobernar 
con  el  nombre  de  Felipe  V,  según  testamento  de  un  monarca  incapaz. 

Imposible  parece»  diremos  con  un  autor  contemporáneo,  que  el 
pueblo  espafiol  admitiera  y  con  su  obediencia  sancionara  este  peli- 
groso y  hasta  entonces  inusitado  modo  de  legislar  por  testaaientos; 
que  consintiera  en  recibir  una  nueva  dinastía,  escluyendo  á  1^  que 
por  espacio  de  dos  siglos  habla  empufiado  el  cetro  de  los  reyes  calé- 
licos;  y  que  fiel  k  9U8  tradiciones  seculares  y  celoso  de  su  dignidad, 
no  se  «alarmase  al  oir  aquellas  fatídicas  palabras  del  monarca  crís- 
tianisimo,  aquel  amago  de  ataque  á  la  independencia  nacional. 

$ÍQ  Qinbargo^  el  e^^tado  de  postración  k  que  babian  llevado  la  Es- 
paibi  loe  baU4ladores  monarcas  de  la  dinasiia  austríaca*  el  engran- 
decimiwlo  do  la  caá?,  do  Sorbon,  los  nnjvaerosos  ejércitoa  que  tenia 
^  ^aiMte  r^doa  y  dispuestos  4  psu^r  las  fro«l»rMt  y  por  otra  piv^ 
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te,  la  debilidad,  y  loa  derechoB  ciando  ineDoa  cneslíoBaMee,  de  Im 
demás  pretendientes  á  la  corona  de  Espada,  eran  motiToa  asax  po- 
derosos para  acatar  lo  dispuesto  en  el  testamento  de  Garlos  II. 

Mas  ni  todos  los  pretendientes,  ni  todas  las  provincias  eapafiolas,  se 
allanaron  á  reconocer  la  nueva  monarquía. 

El  Austria  consideró  defraudados  sus  derechos;  Inglaterra,  Ho- 
landa,'Portugal  y  después  la  Saboya,  celosas  del  engrandecimiento 
de  la  Francia,  consideraron  trastornado  el  equilibrio  europeo. 

Aragón,  falencia,  las  Baleares  y  principalmente  Catalufia,  ya  ftie- 
se  por  odio  á  la  casa  de  Francia,  ya  por  afecto  á  la  de  Austria,  ya 
por  antiguo  rencor  á  las  provincias  castellanas,  ó  por  todo  ello  k  la 
vez,  no  disimularon  su  disgusto  al  advenimiento  de  Felipe. 

Tan  encontrados  intereses  produjeron  á  no  lardar  la  famosa  goer* 
ra  que  en  la  historia  de  nuestra  nación  se  conoce  con  el  nombre  dt 
guerra  de  itMi ton,  y  que  forma  una  de  sus  páginas  mas  sangrientas: 
guerra  terrible,  de  peripecias  estraordinarias,  de  portentosos  hechos, 
de  glorias  y  decepciones,  de  grandezas  y  de  infamias  inauditas.  Ora 
vencedores,  ora  vencidos  los  ejércitos  contendientes,  cubren  de  horror 
y  luto  la  península;  hasta  que  por  fln,  coando  mas  postrada  se  halla 
la  causa  de  los  Borbones,  sobreviene  con  poderoso  esfuerzo  Noailles, 
y  deja  definitivamente  asegurada  la  corona  de  Espafia  en  las  sienes 
del  Animoso  monarca,  sin  auxilio  de  estranjeras  legiones. 

Las  potencias  maritimas  han  abatido  sus  armas  y  depuesto  sus 
pretensiones;  confirma  la  (mz  de  Utrech  el  tratado  de  Rastadt,  que 
con  el  de  Badén  ratifica  luego  el  austríaco  emperador.  Mas  una  sola 
provincia  permanece  inalterable  en  su  resolución  primera,  Catalufia. 
Abandonada  del  príncipe  cuyas  pretensiones  con  tanta  constancia  y 
valor  habia  defendido;  ofrecida  en  vano  al  sultán  la  soberanía  del 
principado,  ya  solo  tratan  los  catalanes  de  sobrellevar  con  dignidad 
su  infortunio,  y  aunque  solos  contra  Francia  y  Espafia,  todo  lo  sacri* 
fican  para  la  conservación  de  su  existencia  política,  de  su  líberlad,  dt 
sus  fueros  y  de  sus  privilegios. 

Los  ejércitos  de  las  dos  coronas  entran  en  Catalufia,  toman  las 
principales  plazas  y  caen  sobre  Barcelona,  que  por  espacio  de  cuatro 
meses  los  detiene  delante  de  sus  aportillados  muros.  Poco  mas  dt 
t,000  esforzados  guerreros  los  defienden.  Todos  los  halutantei  no 


distíodoii  80  diqwiaD  además  los  puestos  de  mayor  peligro.  Los  ene- 
migos menudean  con  creciente  ardor  los  asaltos.  Algunas  veces  lle- 
gan á  ocupar  barrios  enteros;  mas  siempre  son  al  cabo  repelidos; 
sÁampre  los  mal  llamados  rebeldes  quedan  coronando  las  brechas. 

Por  Gn,  llega  el  1.*  de  setiembre  de  1714.  Gran  golpe  de  tropas 
reales  avanza  con  denuedo;  monla  y  se  establece  en  la  principal  bre- 
cba  del  norte;  penetra  en  la  ciudad  por  varios  puntos  á  la  vez;  gana 
una  por  una  y  con  gran  trabajo  casas  y  calles;  empuja  y  acorrala  á 
los  animosos  defensoreSi  que  ni  por  eso  se  avienen  á  rendirse:  por  úl- 
timo, después  de  doce  horas  del  mas  tremendo  combate,  la  superio- 
ridad del  número  vence,  y  Barcelona,  y  Gataluffa  con  ella,  cae  en  po- 
der de  Felipe. 

Aquel  dia  fenecieron  para  siempre  los  fueros  tan  queridos  de  los 
catalaaes.  Los  justos  privilegios,  las  sabias  leyes,  las  venerandas 
instituciones,  habian  sido  buena  y  cumplidamente  defendidas  hasta  el 
último  estremo. 

Una  nueva  era  empezaba  pai*a  Gatalufia. 

Desarmóse  á  todos  los  habitantes;  estableciéronse  tribunales  que 
debían  proceder  en  todo  conforme  á  las  leyes  de  Castilla;  las  consu- 
lares gramallas  fueron  mandadas  arrimar  después  de  cinco  siglos  de 
gloríat  licenciadas  las  milicias  voluntarias  y  desterrados  del  reino  los 
mas  acreditados  patricios.  Hasta  se  llegó  á  aconsejar  al  monarca  que 
mandase  asolar  la  ciudad  y  plantar  en  medio  una  columna.  Los  gre- 
mios entregaron  sus  banderas  de  campafia;  buen  número  de  lugares, 
castillos  y  casas  fuertes  vieron  abatidas  sus  históricas  murallas;  los 
privilegios  de  Gatalufia  fu6ron  condenados  á  ser  arrojados  á  la  ho- 
guera por  mano  del  verdugo,  con  los  despachos  de  gracias  concedi- 
das por  el  archiduque  de  Austria,  confiscados  los  bienes  de  muchos, 
prohibida  la  venta  de  plomo  y  pólvora,  renovados  todos  los  ayunta- 
mientos, destruidos  los  escaRos  del  salón  de  Giento,  restablecido  el 
tribunal  de  la  Inquisición,  trasladada  á  Gervera  la  Universidad  de 
Barcelona,  repartido  el  gobierno  militar  en  catorce  comandancias, 
guardado  el  territorio  por  cuarenta  y  cinco  batallones  de  infantería 
y  cincuenta  y  un  escuadrones,  finalmente  descolgada  y  rota  la  cam- 
pana de  S.  Honorato,  que  durante  la  guerra  habia  concitado  i  la  lid 
k  los  hijos  de  Gatalufia,  y  arrasado  todo  el  barrio  de  la  Bibera^  para 


sentar  sobre  el  asolado  terreno  una  fortaleza  que  débia  poner  ei  seHs 
al  avasallamiento  de  Barcelona. 

Rsta  fortaleza  se  llamó  después  la  Cmáad^. 

El  barrio  que  debía  ser  demolido  era  tal  vez  uno  de  loe  mas  «tpa« 
ek)so8,  poblados  y  bellos  de  la  ciudad.  De  cincuenta  de  sus  calles  se 
conserva  aun  el  nombre,  asi  como  de  cinco  de  sos  plazas,  entre  las 
que  era  célebre  la  mayor,  conocida  por  Pía  de  LUy.  Conventos,  h(Nh 
pítales,  iglesias,  cuantos  grandiosos  ediflcios  contenia,  todo  había  de 
ser  derruido,  nada  debia  respetarse.  Mas  de  diez  mil  vecinos,  lan- 
zados de  sos  hogares,  desposeídos,  iban  á  quedar  condenados  á  la 
mendicidad  en  un  momento.  Mas  de  dos  mil  quinientas  casas,  habita- 
das casi  todas  por  marineros,  pescadores,  carpinteros  de  ribera,  ca- 
lafates, fabricantes  de  jarcias,  remolares,  motanares  y  otros  oficios 
análogos,  estaban  destinadas  á  hacer  logar  á  la  dominadora  Cinda- 
dela, 

Trazado  el  plano  por  el  ingeniero  Verboom,  empezó  el  doribo  de 
las  primeras  calles  á  principios  de  setiembre  de  1716. 

Los  operarios  escaseaban,  porque  no  habia  quien  volnntairiamenle 
quisiese  conlribuir  á  aquella  obra  de  odiosa  destrucción. 

No  se  apuró  por  tan  poca  cosa  el  gobierno. 

Publicóse  un  bando  por  el  capitán  general  Marqués  de  Castet-Ro- 
drígo,  conminando  con  pena  de  la  vida  4  los  carpinteros  y  albafiiles 
de  la  ciudad^  á  lomar  parle  en  la  demolición  del  barrio  y  edifieadofi 
del  fuerte. 

Faltando  brazos  fodavia,  se  mandaron  venir  trabajMiorea  de  teda 
Catalttla;  siempre  bajo  la  misma  severa  pena. 

El  jornal  que  perctbian  se  reducía  4  ¡5  sueldoslestd  es,  t  reales 
y  tt  maravediaes. 

Toda  la  obra  quedó  lernnada  en  171ft. 

Stt  primer  gobernador  fné  el  miso»  ingeniero  que  ideó  y  dirigió 
su  constraecion. 

Antes  de  ocuparMS  de  los  interesantes  episodios  de  que  es  testr^ 
ese  padrón  de  vasallage  para  el  principado,  preciso  es  que  demos  una 
idea  de  si  estructura. 

La  figura  de  la  Cindadela  que  domina  á  Sarcelona,  al  paso  que  la 
defiendoMoia  el  N.  E.,  es  un  paatátgmoregular  de  1465  pirisdéiade 


esteruNT,  con  flanoo»  enrvos  y  orejones  en  los  bataartes,  fortiftoide 
por  el  sistema  de  Vaoban  y  rodeado  de  anchos  fosos. 

Todos  sus  fuertes  tienen  rebellin,  cómnnic^dose  tres  de  ellos  coft 
tas  cetinas,  por  eaponeras,  y  ^s  oíros  dos  por  puentes  estables,  cor- 
tados, con  sus  correspondientes  levadizos. 

De  los  cinco  baluartes,  que  se  denominan  del  Rey^  de  la  Reina,  del 
Príncipe,  de  D.  Felipe  y  D,  Femando,  el  primero  está  inmediato  á  la 
maraUa,  y  mira,  asi  como  el  segundo,  al  interior  de  la  plaza. 

El  frente,  formado  por  los  dos  últimos  baluartes,  fué  destruido  en 
1841,  como  tendremos  luego  ocasión  de  refmr;  pero  volvió  después 
á  ser  edificado  en  la  propia  forma. 

Loa  dos  caballeros  que  tonian  los  baluartes,  también  demolidos  en 
dicha  ^ca,  se  levanteron  de  nuevo  á  mayor  altura,  para  mejor  des- 
enfilar el  intmw  de  la  ptaia  de  los  fuegos  que  podrían  dirigírsele 
desde  las  casas  y  torres  de  la  ciudad,  con  grave  daSo  de  los  defen- 
sores. 

En  los  tres  baluartes  restantes  bay  almacenes  de  pólvora  á  praeba 
de  bomba,  que  pueden  contener  hasta  dos  mil  quintales. 

Delante  del  toluarte  del  Príncipe  se  baila  una  oontraguardte  que 
cubre  sua  caras,  asi  eomo  el  resto  de  la  Cindadela,  circuida  de  foso 
y  eainlno  cubierto,  con  travesea  y  plaza  de  armas. 

No  tiene  mm  que  dos  puertas:  la  que  oomunica  con  la  ciudad,  en 
el  frente  que  mira  á  ella  y  cuya  salida  corresponde,  aunque  k  algtr* 
na  dktenda,  k  la  boca  de  la  plaza  de  la  Aduana,  y  la  M  SoearrOf 
entre  to»  baluartea  de  R.  Felipe  y  ¿>.  Femando,  que  sale  detrás  del 
eaMino  cubierto  por  donde  se  craranica  la  Cindadela  con  el  ftterte  de 
R.  Carlos. 

Por  una  escavacion  en  el  foso  ó  caponera,  se  eomunfca  también 
desde  la  capital  del  último  baluarte  con  el  espresado  fuerte  de  Don 
Carlos,  bailándose  corteda  por  dos  rastrillos  que  salen  á  la  parto  de 
la  ciudad  y  á  la  opuesta. 

Las  defensas  son  todas  de  hermosa  y  sólida  construcción. 

Admira  sin  embargo,  que  entre  los  mochos  edificios  que  contiene^ 
solo  están  construidos  á  prueba  de  bomba  los  tres  almacenes  de  pól- 
vora, otros  dos  de  viveres  y  dos  casamatos,  uno  de  los  cuales  se  de- 
be al  ingeniero  conde  Roncali:  los  otros  edificios  son  dos  cuarteles 

TOUO  I.  63 


ooD  pabellones  para  el  gobernador  y  plana  mayor,  on  arsoial  para 
repuestos  de  arüUeria»  la  panadería,  y  por  último  la  torre.  Contiene 
además  dos  abundantes  poios,  una  fuente  que  recibe  el  agua  de  la 
acequia  Condal,  varios  huertos,  una  plaza  de  166  varas  cuadradas  y 
una  iglesia. 

Hé  aquí  descrita  la  famosa  Cindadela  de  Raroelona. 

Mas  hemos  dicho  que  tiene  una  torre,  y  en  ella  estéii  compendia- 
dos ó  reasumidos  sus  principales  recuerdos.  La  Ciudadela  sin  esa 
torre,  no  seria  mas  que  un  fuerte  como  otros  muchos;  pero  esa  mole 
de  sillería  que,  aislada  en  forma  de  campanario  se  levanta  en  medio 
de  anchuroso  espacio,  vislumbrindose  desde  lejos  por  sa  foima  parU- 
cular  y  de  todos  conocida»  atrae  tristes  miradas*  evocando  recHcrdos 
mas  tristes  todavía.  Presúmese  que  es  la  torre  del  convento  de  moo* 
jas  de  Santa  Clara,  que  en  la  demolición  del  barrio  de  la  Ribera  se 
respetó  sin  duda  para  los  fines  á  que  ha  venido  siendo  eñ  todas 
épocas  eednsivamenle  dedicada. 

« La  torre  de  la  Cindadela  es  una  prisión  militar  y  polilica  á  la  yci. 
Ese  lugar  de  ügrínms  y  suspiros,  de  infiniunio  y  de  agonía,  qaroo 
pueden  mirar  sin  respeto  k»  barceloneses,  parece  el  bram  eiidiire- 
cido  del  qmnlo  Felipe,  dd  avasallador  de  los  catalanes,  que  ae  le- 
vanta todavía  con  ademuí  amenaiadm'  por  cima  de  las  murallas  que 
lo  dreundaii;  y  ann  el  segundo  y  estrecho  cuerpo  en  que  remata,  se- 
meja entre  las  sombras  del  crepúsculo  el  índice  colosal,  imponente  y 
siniestro,  de  esa  regia  y  pesada  mano  que  de  un  golpe  hundió  naeo- 
jtros  muros,  nuestras  armas,  nuestros  privilegios,  nuestros  ftieros, 
nuestras  libertades,  y  hasta  el  idioma  de  nuestros  códigos,  de 
tros  reyes  y  de  nuestros  preciados  trovadores. 

Vengamos  ya  á  los  recuerdos. 
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LA  SORPRESA. 


Efolncionan  las  tropas  firancesas  en  la  Esplanada.— Ardid  de  Lecchi.— 
iBTade  la  Cindadela.— Santilly.— Enojo  de  los  barceloneses. 

Hasta  á  principios  del  (nresente  siglo,  qd  los  90  aOos  que  á  la  inva- 
sión de  los  franceses  contaba  de  existencia  ese  padrón  de  vasallaje 
para  los  catalanes,  nada  notable  babia  ofrecido,  como  no  fuera  su 
eiistenda  misma,  bastante  á  contristar  etemamenle  los  ánimos  de 
onestros  humillados  abuelos. 

Pero  llega  el  afio  1809;  numerosos  ejércitos  de  imperiales  pene- 
tran con  aviesas  miras  en  la  península;  el  débil  gobierno  manda  fran** 
qaearies  el  paso  por  todas  nuestras  plazas,  creyendo  buenamente  que 
DO  llevan  otro  objeto  que  el  de  prevenir  en  Cádiz  un  amago  de  los  in- 
gleses contra  la  integridad  del  territorio  espafioL  Entran  en  Barcelo- 
na; campean  y  se  estacionan  en  esta  populosa  y  rica  ciudad,  tratan* 
dola  ya  como  país  conquistado,  y  por  fin,  intentan  y  logran  hacerse 
duelios  de  sus  fuertes,  entre  ellos  el  de  la  Cindadela. 

El  modo  arÍ6ro*é  indigno  como  la  ocuparon  merece  ser  consignado, 
para  oprobio  del  que  hubo  de  llevar  á  cabo  tan  soberbia  empresa. 

Mandaba  en  Catalufia  el  anciano  general  conde  de  Szpeleta. 

Repetidas  veces  había  éste  pedido  al  general  francés  Duhesme,  que 
retirara  la  compafiia  de  granaderos  que  juntamente  con  veinte  solda- 
dos espafioles  formaban  la  guardia  principal  de  la  Cindadela,  y  el 
italiano  general  Lecchi  tenia  ofrecido  al  gobernador  del  espresado 
fuerte  pasar  á  devolverle  la  visita,  no  bien  se  lo  permitieran  las 
ateDciones  de  so  mando. 

Ambas  cosas  hablan  dejado  de  verificarse. 

Mas  á  las  once  y  media  de  la  mafiana  del  29  de  febrero,  con  pre« 
testo  de  revistar  de  nuevo  las  tropas  én  la  esplanada  de  la  Ciudadela, 
reúnése  en  este  punto  la  mayor  parte  de  las  fuerzas  francesas,  y 
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mientras  entretienen  largamente  á  la  numerosa  muchedumbre  que 
acude,  creyendo  admirar  por  última  vez  lo  vistoso  de  los  uniformes 
imperiales,  y  el  aparato  y  regularidad  de  las  evoluciones  que  los  fin- 
gidos aliados  ejecutan ,  sitúase  el  babdion  de  vélites  en  el  tredio 
que  media  entre  la  Aduana  y  el  ftierle,  en  cuya  estacada  apoya  la 
derecha  de  su  linea. 

Entonces,  fingiendo  Lecchi,  seguido  de  un  numeroso  estado  mayor 
y  montando  un  blanquísimo  caballo,  tener  que  dar  algunas  órdenes 
á  la  guardia  de  la  puerta  principal ,  deliénese  en  el  puente  levadizo, 
que  invade  también  su  acompafiamienlo,  y  haciendo  de  esta  suerte 
espaldas  al  batallón  de  volites,  avanza  éste  redobladamente,  pralBigi- 
do  por  el  rebellin  que  defiende  la  entiada;  apaga  con  el  raido  de  los 
tambores  la  voz  del  primer  centinela,  que  se  ve  de  improviso  arro* 
liado»  y  gana  el  puente,  embaracado  con  !os  caballos  de  Looi^  y  de 
sus  edecanes  y  escolta. 

Sahada  la  puerta  por  medio  de  semejante  maniobra,  penetra  Laochi 
en  la  fortaleza,  apoyado  por  los  granaderos  imperiales  de  la  «iiardia 
y  por  cuatro  bataUones  que  no  tardaron  en  seguirle,  conforme  á  las 
instruecioBes  que  de  antemano  debian  tener  reoitudas. 

Al  verse  et  gobernador  de  la  Cindadela,  SantUly,  de  apetKdo  es» 
tranjero,  pero  do  eoraion  espafiol»  victima  de  una  sorpresa  tan  indig- 
na» corre  al  encuentro  del  general  de  Napcrieon,  y  le  dice  trémulo  de 
enojo : 

~¿  Es  ésta  la  visita  que  me  habíais  proflietído? 

Sin  confundirse  Lecchi  lo  mas  mínimo,  contéstale  placenteramente, 
recordándole  una  amistad  y  una  alianza  que  nadie  mas  que  ét.eslaba 
en  aquellos  instantes  quebrantando. 

Pero  el  noble  Santilly,  á  quien  la  vileza  de  tamafia  traición  habia 
profundamente  afectado,  lejos  de  calmarse  con  las  mafieras  palabras 
M  general,  y  sin  disfrazar  el  desprecio  que  su  conducta  le  inspimba. 

-«-Tomad,— le  dice,— hé  aquí  mí  espada.— Y  se  la  presentó  por  la 
empufiadura. 

—¿Qué  es  lo  que  hacéis?  -observó  Lecchi,  sin  comprender  la  in- 
tendon,  ó  aparentando  no  comprenderla. 

—Me  constituyo  vuestro  prisionero  de  guerra. 

—No  exageréis  las  cosas,  mi  buen  Santilly,— replicó  el  italiami,-^ 
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no  s6  Inte  bhom  de  gaeita^  vii  de  prisionetDs.  ¿No  iBonies  amigos  y 
aliados? — T  espoleando  su  caballo,  acabó  de  internarse,  dejando  al 
gobernador  t(m  la  palabfa  en  los  labíoá,  en  la  vnanó  el  desnado  acero» 
y  laeerade  ^  eorazon  por  iA  ultt^je  qóó  acababa  dé  ¡Sufrir. 

Em  tanto,  á  ta  golpe  de  caja,  despréndense  de  la  columna  irrup- 
tora, que  ya  se  babia  formado  en  la  piisiza  del  fuerte,  las  guardias 
destinadaís  á  relevar  tas  qtte  en  el  mismo  montab  IM  dos  eiscasós  ba- 
íaliones  de  guardias  espafiolas  y  valonas  que  lo  custodian,  y  á  otro 
golpe,  coldcanse  dos  centinelas  en  frente  de  eada  una  de  las  venta- 
nas y  puertas  de  los  pabellones,  pariai  impedir  la  salida  de  los  solda- 
dos espaitoles  que  se  hallan  dentro. 

Muchos  eran  los  que  habian  salido  á  pasear  aquel  dta  por  la  ciu- 
dad, y  M  cuanro  &  oficiales,  pocos  se  encontraban  én  la  Cindadela 
en  la  otasion  á  que  nos  neferimos;  pero  todos  acudieron  k  su  pues- 
to, tan  pronto  como  se  divulgó  la  noticia,  mas  solo  con  gran  difi- 
cultad y  právias  mil  escrupulosas  precauciones,  consiguieron  ser  ad- 
mitidos. * 

isottibl^dbs  los  barceloneses  pot*  tan  insigne  acto  de  perfidia,  lle- 
nan en  un  momento  lá  esplanada  y  plaía  de  palacio,  desarmadas 
las  rnanok^  pero  encendidos  y  amenazadores  los  semblantes,  torva  la 
mirada,  y  no  disimulando  en  sus  palabras  y  ademanes  cuan  indigna- 
dos se  síénleii  por  li  negra  traición  del  francés. 

Tan  imponente  debió  parecer  á  las  látutoridades  espafiolas  el  as-* 
pecio  que  presentaba  en  aquel  entonces  la  población  irritada,  como 
que  no  tardaron  los  regidores  y  hasta  el  mismo  gobernador  de  la  pla- 
za, en  acudir  á  persuadirla  á  que  cesase  en  sus  impotentes  demostra- 
ciones, consiguiendo,  si  no  calmar  los  fogosos  ánimos  de  los  barcelo- 
neses, convenceres  por  lo  menos  de  la  inutilidad  de  la  provocación. 

Barcelona,  que  apenas  contaba  en  aquel  entonces  4,000  hombres 
de  guarnición,  se  ma  abandonada  á  sus  propias  fuerzas,  reprimidas 
aun  por  la  confianza  que  inspiraban  las  autoridades,  y  sogetos  como 
se  hallaban  lOs  militares  por  el  rigor  de  la  disciplina,  k  la  pasiva  y 
humillante  obediencia  que  les  imponía  el  gobierno. 

La  guarnición  de  la  Ciudadela  hubo  de  pasar  toda  la  noche  del  me- 
morable dia  29,  tendida  al  mso  en  la  plaza  del  propio  fuerte,  por  no 
permitir  los  franceses  que  ocupase,  mientras  se  disponía  su  relevó. 
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Otro  lagar  que  padiera  darle  pié  para  empellarse  en  ana  deaespenda 
reflisioDcia. 

Hasta  el  mismo  gobernador  fiíá  relegado  al  mas  Ínfimo  aposeato 
de  su  pabellón,  qne  qaiso  todo  para  si  el  nnevo  y  poco  atento  coman- 
dante, á  pesar  de  qne  Leochi  habia  concedido  48  horas  al  pundono- 
roso Santilly  para  el  desocupo. 

El  dia  1.*  de  marzo,  quedaban  relegadas  las  guamidones  de  la 
Cindadela  y  de  Monjuich,  pasando  á  acuartelarse  la  primera  en  la 
ciudad,  y  lomando  precípitadamenie  la  otra  el  camino  de  Madrid. 

Si  el  respeto  á  las  autoridades  que  en  nombre  de  su  rey  les  manda- 
ban, si  la  Toluntad  del  monarca  y  el  carácter  de  amigos  y  aliados  qne 
aun  se  daba  á  los  invasores,  no  hubiese  contenido  á  los  catalanes,  en 
Barcelona  sin  duda  se  anticipara  la  jomada  tan  desgraciada  cono 
gloriosa,  que  dos  meses  mas  tarde  habia  de  ser  en  la  ca|Hlal  de  la 
monarquía  la  chispa  alumbradora  del  guerrero  incendio  en  que  de- 
bía en  un  instante  abrasarse  la  península  entara. 

El  pueblo  catalán  carecía  de  armas,  y  las  de  los  inyasores  eran 
numerosas  y  terribles.  Mas  ¿acaso  pensaron  en  ello  á  su  vez  los  he- 
roicos madrílefios?  ¿Contaron  por  ventura  su  número  y  el  de  sus  ver- 
dugos, sus  armas  y  las  de  estos,  para  vengar  con  sangre  francesa  la 
muerte  de  las  primeras  victimas,  la  humillación  y  el  agravio  recibi- 
dos? ¿Contaron  mas  que  con  su  valor  y  su  patriotismo  para  presen- 
tar libremente  sus  noblesjpechos  á  la  metralla  enemiga,  á  trueque  de 
asestar  mejor  al  francés  el  arma  vengadora?  ¿Pensaron  en  otra  cosa 
que  en  tomar  pronta  y  sangrienta  satisfacción  del  bárbaro  sacrificio 
de  sus  hermanos? 

No  habia  de  ser,  por  tardía,  menos  safiuda  y  obstinada  la  ven- 
ganza de  los  indignados  catalanes.  Si  el  dos  de  mayo  hubo  de  pre- 
ceder al  levantamiento  general,  también  la  victoria  de  Bailen  suce- 
dió al  glorioso  triunfo  alcanzado  en  el  Bruch.  Si  Bailen  vaticinó  á  los 
espafioles  su  independencia,  el  Bruchfsefialó  el  primero  la  impoten- 
cia de  las  legiones  francesas.  Vencidas  éstas  en  el  Bruch,  ya  no  era 
con  los  invencibles  con  quienes  debian  medir  sus  armas  los  espafio- 
les. Mas  para  que  nada  fpudiese  escusar  á  los  orgullosos  invasores. 
Bailan  les  demostró  después,  que  en  la  montafia  como  en  la  llanara, 
tras  de  un  pefiasco  como  en  campo  raso,  el  espafiol  es  siempre  el 
fuerte,  el  aguerrido,  el  libre  é  indomefiable. 
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LA  CONSPIRACIÓN. 


Loi  gremios  --PrtparatiTOS.— El  genoral  ViTM.--Iiii]>acieiicia  de  los  oon- 
jnrados.— Noche  del  25.»Fraoasa  la  conspiración.— VuélTese  á  tra- 
mar.^El  Pato.— Pan  de  la  Laya.— Acopio  da  armas.— £1  7  de  marco.— 
Huero  desengaño.— D.  Jnan  Claros. 

No  tardaron  los  muros  de  la  Giudadela  en  ser  testigos  de  la  herói- 
ea  prisión  y  muerte  de  los  primeros  mártires  de  nuestra  in(|ppen- 
denda.  I 

Segaramente  en  Gatalufia  y  aun  fuera  de  ella  no  hay  quien  no  re- 
(»erde  los  nombres  de  los  presbíteros  Pou  y  GaUifa,  del  sargento 
NoMrro  y  de  los  paisanos  Aulet  y  Masiona. 

Estos  cinco  patricios  fueron  ajusticiados  en  la  esplanada  de  la  Cin- 
dadela^ después  de  haber  sido  encerrados  en  su  torre  y  juzgados  por 
ana  comisión  militar  reunida  en  una  sala  del  pabellón  del  gober- 
nador. 

Sucediéronles  en  el  encierro,  en  el  suplicio  y  en  el  agradecimiento 
de  la  patria,  tres  denodados  paisanos,  que  habían  intentado  salvarles 
el  día  de  la  ejecución,  llamando  á  somaten  desde  la  torre  de  la  cate- 
dral á  los  buenos  catalanes. 

Tales  fueron  Ma$,  Partet  y  Loitartrai. 

Demos  una  ideafde  esa  gran  conspiración,  ó  de  esa  sárie  de  cons- 
piraciones que  algunos  han  creído  de  escasa  importancia,  y  obra  solo 
de  unos  pocos  ilusos,  cuando  no  hubo  jamás  plan  mejor  combinado 
para  libertar  á  una  ciudad  de  sus  odiados  dominadores,  ni  empresa 
inaimeccionaria  que  mas  reuniese  la  voluntad  y  la  cooperación  de 
todos  los  habitantes  de  una  población  tan  populosa. 

Ardia  m  guerrera  lid  la  Espafia  toda,  después  de  la  sellal  dada  en 
Madrid  el  t  de  mayo  de  1808. 

Catalulla  no  había  permanecido  ociosa.  Pueblos  ínsígniflcantes  y 
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osearos  levantaroa  sa  bandera  y  declararon  solemnemente  la  goma 
al  gran  Napoleón,  como  no  se  atreviera  á  hacerlo  el  estado  mas  po- 
deroso del  mondo. 

Barcelona,  aonqoe  sojozgada  por  las  armas  invasoras,  no  podia 
como  otras  veces  animar  con  el  tafiído  de  sos  campanas  la  gloriosa 
lucha  qoe  se  emprendía.  Barcelona  estaba  caotiva. 

Has  coando  en  el  estertor  tomaban  todos  á  pecho  la  defensa  del 
territorio  y  la  libertad  de  las  plazas,  arteramente  ocopadas,  tocaba  á 
la  ciodad  de  ios  condes  corresponder  á  los  intentos  del  principado, 
dando  pruebas  de  qoe  no  en  vano  era  la  cabeza  del  mismo,  y  de  qoe 
on  día  lo  foé  de  on  estado  tan  famoso  como  temido. 

Los  gremios,  qoe  en  todos  tiempos  hobieron  de  sefialarse  siempre 
qoe  del  bieo  de  la  ciodad  se  trató»  foeron  loa  primeros  en  reunirse, 
eo  Qonc^tarse  y  en  dar  á  los  coatro  iodividoos,  que  para  olrtt  comi- 
sión moy  distinta  tenian  nombrados,  los  mas  amplios  poderea  pm 
disponer  en  nombr^^  de  las  oorporaoiQaes  que  npresentabaa»  ooaato 
creyesen  necesario  para  el  logro  del  olijeto  que  se  proponían»  paia 
la  pronta  recoperacion  de  la  capital  del  principado. 

Censoltaron  los  comisionados  al  gobernador  de  la  plaza»  de  ciq^o 
patriotismo,  asi  como  de  su  amor  al  legitimo  soberano  no  podían  du- 
dar, y  siendo  por  él  bien  acogidos»  cocnprometida  esta  autoridad  y 
juramentados  coantos  hablan  de  entender  en  la  conspiración  ó  diri- 
girla, dedicáronse  con  ardor  á  llevarla  eficazmente  &  feliz  término, 
fin  ella  entraron  el  marqués  de  VUlal,  el  coronel  Milans  del  fiosch, 
el  comandante  de  la  escuadra  inglesa  del  Medilwránqo,  el  regente 
Olea  y  Carrasco  y  hasta  el  marqoés  del  Palacio»  qua  UMibrado  per  los 
catalanes  capitán  general  del  principado,  hahia  veniáo  oob  tropas  de 
Mahoo« 

Estaban  todos  eabw  personajes  poniéBdose  de  aouerdo  qan  lajonla 
secreta  de  Barcelona»  coando  con  la  noticia  de  la  práxima  ll«gadade 
refuerzos  imperiales,  y  el  cambio  del  jefe  militar  espafiol  de  la  pnn 
vincia,  quodaron  interrumpidos  por  algún  tiempo  \m  trabajos  de  les 
conspiradores. 

1^0  tardaron  9in  embargo,  de  Witte  y  Skda,  en  ^wraonarsem  el 
noevo  capitán  general  D.  Joan  Migoel  de  \íjb^  Pusi^onle  de  maak 
flesto  una  nota  circunslaneiada  del  estad#  de  \m  forttfieacioiaa  da  la 


ciudad  y  sus  fifeMé»,  isí  eoiM  del  númem  de  lad  trepas  fratteeMs  qm 
coD^Utatatt  su  goarrieíoii  7  la  dé  lod  pveblos  circunvecinos.  Igoal- 
mente  le  ftié  dado  conoeinieiilo  del  nombre  y  número  de  las  calles  y 
casas  que  habitaban  los  generales  invasores  con  su  plana  mayor,  y 
qnsdó  con  el  mismo  jefe  convenido,  que  él  con  sus  tropas  atacaría  la 
ciudad  ei  dia  8  de  noviembre,  despned  de  media  noche,  en  cuya  hora 
le  abrirían  los  de  dentro  la  puerta  del  Ángel. 

Los  conjurados  formaron  su  plan,  según  el  cual,  no  solo  debia  sor- 
prenderse la  puerta  espresada,  ano  también  el  fuerte  de  Atarazanas. 
Varios  canónigos  de  la  colegiata  de  Santa  Ana  facilitaron  stts  casas 
para  las  reuniones  noctnrnas  que  habían  de  tener  lugar  preventiva- 
mente. En  la  calle  de  las  Motas  tenía  destinada  D.  Juan  Costa,  á  pro- 
f6%Ho  para  la  proyectada  sorpresa,  una  casa  de  sfu  propiedad,  donde 
debían  hallarse  prontos  en  ei  momento  oportuno  los  que  para  tan  ar* 
nesgado  lanice  m  apresuraron  A  ofrecerse.    • 

El  proyecte  quedé  perfeccionado  con  echar  mano  de  un  primer  pt« 
80  de  la  calle  del  Estruch,  inmediato  al  paulo  de  ataque  y  desde  el 
cual,  á  beneficio  de  noa  pequefla  escala,  podía  bajarse  por  un  balcón 
al  patio  de  la  casa  del  barón  de  Albt,  contigua  á  la  muralla.  Había 
en  el  ^opio  patio  una  puerta  escusada,  &  pocos  pasos  de  la  del  Ángel, 
que  daba  á  la  mitad  de  la  subida  del  muro :  por  ella  debían  desem- 
boca^ cuantos  con  picos,  hachas,  puffales  y  otras  armas  y  utensilios, 
estarían  prantoá  á  arrojarse  sobre  la  guardia,  pasarla  á  cuchillo  y 
franquear  la  puerta  k  los  soldados  de  Vives. 

Sra  ei  jefe  de  tan  arriesgada  operación  D.  Cristóbal  Cscuder ,  at- 
gtiaeil  decano  de  la  real  Audiencia,  el  cual  armó  á  su  gente  y  sefialó 
k  cada  grupo  su  ocupación.  Según  sus  órdenes,  asesinada  la  guardia 
por  los  mae  valerosos,  los  cerrajeros  debían  forzar  la  armazón  de 
hierm,  los  calafates  desbaratar  el  maderaje,  y  otros  bajar  et  puente 
levadizo,  mientras  los  restantes  enarbolarían  en  el  vecino  rebellín 
ana  lujosa  bandera  de  paBo  dé  seda  blanco,  con  fleco  de  oro^  en  me- 
did de  )a  euat  había  pintado  Pfanella  una  corona  condal,  con  un  lema 
debajo  qae  deeia:  Barcelona  por  Fernando  Vil. 

Actívese  en  varias  casas  la  fbbrícadon  de  municiones  y  la  habiti- 
taeien  de  atmai,  de  suerte  que  en  pocos  días  se  hicieron  solo  en  los 
dos  puntos  de  la  casa  de  D.  Pablo  Sola,  cónsul  del  colegio  de  platero^, 
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ea  la  de  D.  Pablo  Ramón,  oomeroianie,  mas  de  6,000  cartadliOB,  ofre^ 
ciéndose  por  parte  de  D.  Antonio  TusqueU  sobre  anos  600  sables. 
Petrus  y  Goromína  que  guardaban  las  municiones,  debían  capitanear 
buen  número  de  paisanos. 

Frente  el  convento  de  Monte-Sion,  en  la  espaciosa  can  del  mar- 
qués de  Yiiana,  se  halna  dispuesto  lo  necesario  para  la  curación  de 
los  heridos.  Este  hospital  militar  estaba  al  cuidado  del  Dr.  D.  Joa- 
quín Pou,  cura  párroco  que  había  sido  hasta  entonces  de  la  Gudade- 
la,  y  uno  de  los  principales  y  mas  actÍYOs  miraibros  de  la  junta  cms- 
piradora. 

Por  último,  numerosas  partidas  de  paisanos  armados,  debían,  á 
las  órdenes  de  los  comandantes  que  al  efecto  se  nombraron,  sitnarss 
en  distintos  puntos  de  la  ciudad,  para  que  á  un  mismo  tiempo  fuesen 
acometidos  en  sus  cuarteles  y  guardias  los  enemigos. 

Mascóme  el  deseo  de  vengania  que  á  todos  justamente  animaba 
pedia  ser  causa  de  desórdenes  y  desgracias,  mandó  Vives  in^Himir 
un  bando,  destinado  á  fijarse  en  las  esquinas  luego  que  las  tropas  es* 
panelas  se  hallasen  en  la  ciudad,  en  el  cual  autoriiaba  á  la  junta  se- 
creta de  la  misma  para  organizar  patrulhis  de  paisanos,  presididas 
por  los  alcaldes  de  barrio,  de  antemano  nombrados,  y  zriar  que  no 
tuviera  que  deplorarse  ninguna  Cataf  consecuencia. 

Alguna  idea  tenían  los  franceses  de  que  se  tramaba  contra  ellos 
en  Barcelona ;  pero  nada  cierto  llegaron  á  traslucir.  Creyéndose  se- 
guros por  su  posición  y  por  su  fuerza,  limitáronse  á  enviar  á  recorrer 
las  calles,  fuertes  piquetes  de  infiuiteria  y  caballería,  que  dispersaban 
los  grupos  y  arrestaban  de  noche  á  cuantos  transitaban  sin  ir  pro- 
vistos de  luz;  á  prohibir  el  uso  de  armas  que  poco  antes  habían  con- 
cedido, creyendo  ganarse  con  ello  la  voluntad  de  los  catalanes;  á  re- 
vistar frecuentemente  en  parada  todas  las  tropas  de  la  gnamicíoD;  ¿ 
quitar  los  badajos  de  las  campanas;  &  cerrar,  escepto  en  pocas  y  de- 
terminadas horas,  todas  las  iglesias;  á  despedir  de  sus  conventos  á 
los  frailes,  dejando  solo  en  cada  uno  de  ellos  los  mas  indispensables 
para  la  guarda  de  ios  mismos  y  para  las  atenciones  del  culto  y  los 
auxilios  espirituales,  y  en  general  dictaron  las  órdenes  mas  seve- 
ras para  disminuir  los  terribles  efectos  del  golpe  que  podia  ama- 
garles. 


MBOROPi.  BOY 

Nadie  sin  embargo  ignoraba  en  la  dndad,  á  no  ser  los  franceses  y 
ras  adeptos»  los  pormenores  de  la  conspiración. 

Todos  sabían  el  dia  y  el  momento  en  que»  de  un  estremo  al  otro, 
Barcelona  ardería  en  safinda  venganza;  los  recursos  con  que  se  con-* 
taba;  cuantos  y  cuales  eran  los  puntos  de  reunión;  quienes  las  per- 
sonas que  estaban  al  frente,  y — ¡cosa  estrafial  ¡ejemplo  inaudito  de  á 
lo  que  puede  llegar  un  pueblo  cuya  dignidad  se  ha  hollado,  cuya  li- 
bertad indigna  y  traídoramente  se  ha  arrebatado,  cuyo  monarca, 
representación  de  los  derechos,  de  las  instituciones  y  de  las  esperan- 
zas de  su  pueblo,  principe  tan  poco  conocido  como  apasionadamente 
amado,  ha  sido  atraído  para  ser  impunemente  despojado,  fuera  de 
8U  reino,  de  la  corona  que  apenas  por  breves  instantes  cifieron  sus 
sienes  juveniles, — con  ansia  se  esperaba  por  todos  la  hora  del  estera- 
minio  de  los  franceses! 

T  ese  rey,  cuyo  nombre,  á  la  par  de  los  de  patria  y  de  religión  se 
invocaba ;  por  cuyos  derechos  tanta  sangre  se  habia  derramado  ya  y 
se  habia  de  derramar;  ese  rey  era  el  nieto  de  Felipe  V.  ¡Y  se  llamará 
aun  rebeldes  á  los  catalanesl 

Todos  los  corazones  latian  con  fuerza,  todas  las  manos,  aun  las 
mas  delicadas  y  débiles,  oprimían  impacientes  el  arma  homicida. 
Mujeres  y  ancianos,  seculares  y  regulares,  gentes  pacificas,  modelo 
de  caridad  y  amor,  de  buenas  y  suaves  costumbres  y  de  mejores 
sentimientos,  no  dudaban  un  punto  de  la  justicia,  de  la  santidad  de 
la  empresa. 

El  huésped  debia  ser  sorprendido  y  sacrificado  en  medio  de  la  no- 
che, en  su  cama,  durante  lo  mas  profundo  y  confiado  de  su  suefio. 
¿Qoé  importaba?  Ese  hombre  era  un  invasor,  un  usurpador,  un  dés- 
pota, que  fingiendo  amistad,  vendiendo  protección  y  alianza,  paseó 
su  orgullo  por  el  suelo  espafiol,  arrebató  cautelosamente  sus  mejo- 
res platas,  cautivó  y  destronó  á  Femando,  insultó  la  religión,  opri- 
mió, robó,  incendió,  y  manchadas  sus  manos  con  sangre  espafiola,  y 
su  corazón  con  el  estigma  de  sus  propias  iniquidades,  llenos  sus  co- 
fres de  los  ornamentos  de  las  iglesias,  todavia  se  albergaba  en  la  mo- 
rada de  su  victima,  sin  otro  derecho  que  el  de  la  fuerza,  sin  otro  fia 
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que  el  de  la  mas  pesada  de  las  dominaciones.  Ese  hombre,  que  des- 
pués de  haber  insultado  á  Dios  y  á  la  humanidad,  descansaba  en 


braiosito  sn  misma  iiidiAireQáa,  dabía  n/orír  co^  pom- 

pafieros  de  armas  al  sonar  la  liora  de  la  veoganza. 

Si  Uene  el  podor  legllioio  derecho  de  castigar  coa  b  mu^te  al 
perturbador  del  órdeo  púbiicoi  al  iocendiarío  y  al  bomicida*  ¿por 
qué  cuando  ese  mismo,  poder  por  fgLlla  de  riepreseotacioo  vuelve  ¿las 
manos  de  la  masa  de  los  individuos  que  componen  una  nación  il^- 
Umamente  invadida,  robada,  incendiada  y  del  modo  mas  ijaibumano 
y  Iraidor  sacriricada,  ha  de  ser  apellidado  por  algunps  un  crimen? 
Laméntese  en  buen  hora  la  necesidad  del  mal;  causen  horror  los  me- 
dios «mpkados;  pero  téngase  présenle  su  imperiosa  urgencia»  y  lo 
gravoi  lo  anormal  é  injusto  de  la  invasión. 

Vives  habia  trasladado  su  cuartel  general  á  MartorelL  Su  ejército 
fterte  de  13,000  hoiAbres  carecía  de  todo  lo  necesario  para  formar  el 
sitio  de  una  ciudad  como  Barcelona.  Pero  mas  que  con  sus  fosm^ 
eeniaba  el  espafiol  con  los  15,000  conjurad<tf  que  no  cesaban  de  dar- 
le mil  seguridades  para  que  no  difiriese  la  sorpresa.» 

Esta  debja  disfrazarle  por  medio  de  una  tentativa  de  ataipie  ge^ 
neral.  Desde  el  7  al  11  se  pasó  en  acciones  de  escaso  resultado.  Vi- 
ves no  bailaba  jamás  ocasión  oportuna  para  dar  la  sedal  deseada. 

Los  barceloneses  estaban  por  demás  impacientes.  El  general  fran- 
cés Dtthesme,  comandante  en  Jefe  del  ejército  invasor  de  CataluGa, 
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babJa  encerrado  á  los  walouas  en  la  Cindadela,  com^  prisioneros  de 
guerra;  babia  mandado  dispersar  los  grupos  de  mas  de  dos  personas, 
y  á  la  caballería  dar  una  carga  á  cuantos  paisanos  se  bailaban  m  ^ 
muralla  de  la  parte  de  tierra;  habia  cerrado  todas  las  puertas  de  la 
ciudad,  escepto  la  Nueva;  dispuesto  que  disparasen  las  patrullas  con- 
tra cualquiera  que  viesen  en  los  (errados  y  azoteas  de  las  casas,  y 
qae  se  cortasen  los  &rboles,qoe  lioyUaban  el  glacis,  basta  300  toesas  de 
distancia  de  los  caminos  cubiertos  de  la  plaza  y  sus  fuertes,  á  escep- 
cion  de  los  frutales,  mientras  se  tuviera  cuidado  de  desmecharlos 
quitándoles  las  ramas. 

Esperó  aun  Vives  algunos  días,  para  qpe  se  le  juntasen  las  tropfis 
de  refuerzo  que  aguardaba  de  fuera  del  principado.  Entre  tanto,  probó 
de  seducir  al  comisario  de  polícia  Gasanova  y  al  gobernador  de  la 
plaza,  el  general  italiano  Leochi,  ofreciéndoles  cuanto  puede ^y^elecsr 
un  trwdor,  si  le  eptrogi^ban  Mopjuichj  la  CiudadeU.  Maane  se  doija" 


nm  eorFomper.  El  espafiol  debía  haberse  dirigido  á  oficiales  sabal- 
(eraos  de  poeas  riquoBas  y  mecos  esperanzas,  para  poner  en  plaata 
sn  idea  eon  alguna  probabilidad  de  buen  éxito. 

Los  conjurados  estaban  lodos  en  sus  puestos  y  con  armas  la  fioche 
del  £8  al  S6  del  propio  noviembre,  esperando  solo  que  Vives  hiciese 
la  seial  oonveoida  para  abrirle  las  puertas;  pero  clareó  el  dia ,  y  to- 
dos se  dispersaron  por  la  dudad,  temerosos  de  ser  descubiei*tos 
por  su  número  y  misterio.  A  los  menos  confiados  les  pareció  que  la 
pcrfieía  había  legrado  rastrear  algo,  y  se  apresuraron  á  huir. 

Como  mochos  lo  hablan  verificado  después  del  dia  8,  por  igual 
temor,  no  pudo  disponerse  al  pronto  lo  que  Vives  había  pedido,  esto 
es,  que  se  le  abriesen  &  la  vez  todas  las  puertas.  Asegurósele  sin  em« 
bang^  otra  vez  que  se  le  franquearía  la  del  ABgel. 

Preveía  mtre  tanto  Duhesme  que  de  un  dia  á  otro  podia  estallar 
la  ceipispiracion,  y  si  bien  veta  que  se  d^'jaron  pasar  sin  ser  utilizadas 
las  HMjores  ocasiones,  do  se  )e  ocultaba  por  otra  parle  que  seguia 
trabajándose  qob  creciente  ardor,  había  sorprendido  algunos  indicios, 
ocupado  armas  y  escarapelas,  y  t^nto  mas  le  imponia  la  idea  de  pe* 
recer  sorprendido  repenlmamente  en  su  mismo  cuartel  general,  cuan- 
to veía  desvelarse  inátilmente,  su  servil  policía,  por  descubrir  lo  que 
en  odio  auyo  se  concertaba. 

La  JQAta  patriótica  babia  recibido  de  Vives,  por  conducto  de  Ra« 
mmi  Mae,  el  carpintero  de  ribera,  uno  de  los  sacrificados,  el  siguien^ 
te  aviso:  «Para  que  entíeodan  que  he  recibido  la  noticia  de  que  se 
está  pronto,  se  pondrá  en  San  Pedro  Mártir  una  bola  al  palo  del 
medio,  que  se  mantendrá  en  él  todo  el  dia,  y  después  al  siguiente  será 
caapdo  ae  ataque  al  enemigo,  dos  horas  antes  de  amanecer,  ácuyo 
tiempo  pasarán  á  cochillo  los  de  la  ciudad  á  la  guardia  de  la  puer(a 
del  Ángel,  v  estando  apoderados  de  ella,  pondrán  una  bandera  blan- 
ca en  un  rebellín,  en  sefial  de  que  la  tienen  ganada,  y  que  por  ella 
pueden  entrar  meatras  tropas.  Pero  si  el  egército  no  pudiera  obrar  el 
dia  oQucertado,  se  pondrá  al  siguiente  de  haberse  puesto  la  bola  de 
inieligencia,  una  bola  al  palo  de  la  dei^cha,  mirando  de  Barcelona  á 
S  Pedro  Máirlir.  El  papel  en  que  se  dé  el  aviso  dirá:  Pedro  y  Pablo 
están  bueMs. » 

Bareeia  sin  embargo  que  un  aoorelo  destino,  velando  sobre  los  ki- 
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Mochas  armas  y  munidones  eran  menester  para  el  gran  número  ds 
individuos  de  todas  clases  que  se  alistaban,  particnlarmente  habien- 
do, como  se  ha  dicho,  regresado  á  sos  hogares  los  qoe  por  temor  da 
ser  descnbiertos  los  abandonaron. 

Los  ingleses  hablan  aumentado  las  fuerzas  marítimas  que  forma- 
ban el  bloqueo  de  la  ciudad.  Solo  se  esperaba  que  obrase  el  ejérñto 
de  tierra. 

La  junta  militar  reunida  en  Mataré,  había  dispuesto  qm  las  dífi- 
sienes  de  ataque  partiesen  de  aquella  ciudad  y  de  la  Garrlga.  Capita- 
nes do  valor  debían  caer  sobre  Gracia  y  Sarrift,  que  defendían  los 
imperiales,  para  llamar  hacia  aquella  parte  la  atención  del  enemigo, 
distrayéndola  del  principal  punto  de  ataque.  Wimpfen  estaba  desti- 
nado para  formar  la  reserva. 

Tres  oficiales,  seguidos  de  200  hoiÉbres,  debían  introdtiolrsfO  antes 
en  la  ciudad^  (tonde  armados  por  los  habitantes,  sostuviese  una  mi- 
tad de  esta  fuerza  ja  operación  de  abrir  la  puerta  del  Ángel,  en  tanto 
que  la  mitad  restante,  partida  en  dos  trozos  igualesn  atacarla  por  re« 
taguardia  los  baluartes  del  Seminario  y  Junqueras,  cnyos  fuegos  po^ 
dian  ofender  la  puerta  espresada. 

Los  300  hombres  que  se  compromelia  i  desembarcar  la  esicnadra 
inglesa,  reforzando  á  los  marineros  de  la  Barceloneta,  debían  apdde- 
rarse  de  los  baluartes  de  D.  Garlos  y  Linterna,  protogjrdos  por  los  Me* 
gos  de  lo»  buques,  bajo  cuyo  amparo  podrían  en  caso  de  desgrada 
reembarcarse. 

Una  vez  estuviesen  dentro  los  espaHoles,  debían  atacar  ante  todo 
la  Giudadela,  embarazando  á  colmo  y  pertrechando  con  la  artHleria 
que  pudiese  en  aquel  punto  reunirse,  todas  las  calles  que  desembo- 
can ai  paseo  de  S.  Joan,  y  defender  vigorosamente  desde  la  Pesen* 
derla,  la  puerta  principal  de  la  Giudadela,encasUllando  gente  armada 
en  todas  aquellas  casas.  Ataque  que  ausiliarían  los  ingleses  del  lado 
de  mar,  y  muy  particularmente  contra  la  puerta  del  Socorro. 

Al  mismo  tiempo  debía  una  parto  de  nuestras  fuertas  dirigirse  con 

tCMla  celeridad  á  tomar  el  fuerte  de  Atarazanas.  Obstrvidas  debisA 

qnedar  á  los  primero»  momentos  las  calle»  que  dan  á  la  murtina  do 

tora. 

Las  sefias  eran  una  grande  hoguera,  que  A  la»  lies  horaodela  mh 
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dragada  del  7  de  mano  encenderían  en  Mongat  ios  miqueletes,  á 
cuyo  avigo  las  fuerzas  navales  romperían  el  fuego  contra  los  fuertes 
de  la  ciadady  no  parando  hasta  que  viesen  disparar  seis  cohetes,  en 
aeflal  de  hallarse  e(  panto  eo  nuestro  poder.  Solo  por  el  mal  estado 
del  mar  podía  diferirse  la  ejecución  del  concertado  plan. 

Estaba  prohibido  á  los  espafiolíBs  alentar  contra  la  vida  de  los  m- 
defensos  y  (Nriúoneres;  pero  las  patrulla»  debian  arrestar,  aun  en  sus 
propia»  casas,  ¿  todos  los  franceses  é  italianos,  y  i  los  notados  d6 
espías  &  en  otra  manera  traidores  á  la  patria,  dando^de  eHo  parte  in- 
mediatamente. 

Todo  espaflkil  debía  llevar  escarapela  encamada,  y  la  de  su  respeo- 
tSrn  nación  tos  estranjeros  que  no^  pertenecían  al  ejército  de  Fernán-^ 
de^.  No  podía  ser  saqueada  casa  alguna,  porque  el  gobierno  había 
ofrecido  repartir  entre  los  patricio»  los  bienes  de  los  desafectos;  con* 
cedido  como  estaba  por  decreto  de  la  Gei\jhral,  de  28  de  febrero,  el 
pleno  dominio  de  las  cosas  ocupadas  al  enemigo. 

Dispuestos  se  hallaban  para  hospitales  de  sangre  los  conventos  de 
Santa  Catalíea,  Trinitarios  calzados,  Buen  Suceso^  Carmen  y  Mí- 
nimas, donde  estrechándose  los  fraile^,  debian  facilitar  camasy  cuanto^ 
pndiesen;  k  h  que  esteban  pronta»  también  \»  demás  comunidiades 
de  UAO  y  otro  seso,  y  los  particulares.  Para  los  ausilio»  espirituale» 
se  hallaban  ya  prevenido»  veinte  eclesiástioos  y  buen  número  de  mé* 
dicos,  cirujanos  y  furmacéutices  con  los  correspondientes  ayudantes 
para  atender  á  las  necesidades  de  su  profeflou.  Lo»  prelados  de  tedas 
las  órdenes  quedaban  encargados  de  recoger  los  donativos  de  ven- 
das»  hilos,  trapos  y  caanio  pop  impulso  de  caridad  y  de  amor  patrio 
los  veóDos  ofreciesen. 

A  lo»  colegios  y  gremios  se  les  sefialaron  los  puesto»  que  debian^ 
ocupar,  á  fin  de  evitar  el  desorden  y  de  hacer  mas  eAeaz  la  coopera** 
don  de  todas  las  clases. 

Estos  puntos  de  reunión  eran  veinte:  él  patio  del  convento  de  San- 
ta Catalina,  la  plaza  de  S.  Sebastian,  la  de  S.  Francisco  de  Pauta, 
el  pian  terreno  de  la  casa  del  barón  de  Rocafort,  el  patio  del  Falao', 
la  plaza  del  Rey,  la  de  la  Trinidad,  la  de  la  casa  de  Caridad,  la  casa 
de  la  marque»»  Meya,  la  ca»ar  Lonja,  la  plaza  Nueva,  hai  del  OK,  la 
Rambla,  la  casa  del  marqués  de  Aytona,  h  iglesia  Gatedrai»  la  csísa 
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de  Garma,  la  de  la  Ciudad,  la  de  Milans,  el  patio  y  claustros  de  San- 
ta Ana  y  la  plaza  de  S.  Pedro. 

Los  horneros,  panaderos»  semoleros  y  Tendedores  de  comestibles 
estaban  exentos  de  comparecer  por  razón  de  su  oficio,  en  el  que  de- 
bían trabajar  con  actividad. 

Las  casas  hablan  de  estar  abiertas  é  iluminadas  en  alguna  de  sus 
aberturas  á  la  primera  sefial.  Quien  tuviera  en  su  poder  maderas, 
piedras,  ladrillos,  colchones,  sábanas,  mantas  y  otros  objetos  aná- 
logos, debia  manifestarlo,  asi  como  igualmente  los  duefios  de  algún 
almacén  desocupado. 

Un  individuo  de  cada  una  de  laís  clases  del  clero,  nobleza  y  co- 
mercio, y  un  prohombre  de  cada  gremio,  hablan  de  presentarse  inme- 
diatamente á  la  junta  provisional  de  gobierno  y  defensa,  que  encon- 
trarían ya  reunida  en  el  salón  de  Ciento  de  las  casas  Consistoriales, 
para  recibir  de  la  misma  las  órdenes  convenientes. 

Introdujo  este  plan  en  Barcelona  el  Dr.  Don  Narciso  Bas,  rector  y 
catedrático  del  colegio  Tridentino. 

Todo  estaba  por  consiguiente  dispuesto  para  la  noche  del  7  de 
marzo. 

Don  Juan  Serrahima,  otro  de  los  comisionados  de  los  colegios  y 
gremios  de  la  ciudad,  y  su  comandante  principal,  habla  dado  noticia 
k  los  de  fuera  de  hallarse  pronta  la  conspiración  á  estallar. 

Los  animosos  patricios  llenaban  las  iglesias,  á  fin  de  prepararse  con 
los  sacramentos:  tan  santa  creian  la  empresa. 

La  noche  vino. 

El  momento  suspirado  estaba  próximo  á  llegar. 

Cada  cual  se  hallaba  en  su  puesto.  Brillante  la  mirada,  atento  el 
oido,  levantado  el  furibundo  brazo,  el  labio  silencioso,  y  palpitante  el 
corazón,  esperaba  el  barcelonés  que  apareciese  la  sefial  convenida 
para  lanzarse  sobre  el  opresor  de  su  patria. 

Mas  la  seBal  se  difería  mucho. 

Millares  de  ojos  consultaban  el  oscuro  horízonte,  en  dirección  de 
Mongat,  sin  que  el  fulgor  anhelado  viniese  á  rasgar  la  profundidad 
de  las  tinieblas. 

Solo  el  deseo  ó  la  inquieta  imaginación  creia  verlo  á  cada  instan- 
te brillar  en  el  seno  de  la  lobreguez. 


DEJBUBOPA.  lis 

£i  desasosiego  era  general. 

El  recio  viento  Este,  qae  de  improviso  se  había  movido,  aoompa- 
fiado  de  lluvia  al  cerrar  la  noche,  no  tardó  en  convertirse  en  huracán. 

A  medida  de  él  parecía  crecer  la  impaciencia  de  los  conjurados. 
Lo  avanzado  de  la  hora  indicaba  que  no  iba  á  tardar  en  aparecer  so- 
bre el  horizonte  el  primer  albor  de  la  mañana. 

Con  todo,  aun  confiaron  los  barceloneses. 

Mas  apenas  empezaron  á  disiparse  las  sombras  de  !a  noche,  cuan- 
do desesperanzados  y  creyéndose  perdidos  nuestros  paisanos,  dié- 
ronse  prisa  á  aprovecharse  del  último  resto  de  oscuridad  para  aban- 
donar sus  puntos,  su  empresa  y  sus  armas. 

Los  franceses  apenas  sospecharon  el  peligro  que  aquella  noche  les 
habia  amenazado.  El  viento  habia  alejado  la  escuadra  de  nuestras 
costas,  y  las  lluvias,  produciendo  grande  avenida  en  el  Besos,  impi- 
dieron el  paso  á  los  miqueleles  de  Milans  que  debian  vadearlo. 

Solo  Claros  se  hallaba  delante  de  Barcelona  á  la  hora  convenida. 
Ayanzó  este  valeroso  caudillo  hasta  tiro  de  cafion  de  la  puerta  del 
Ángel;  pero  frustrado  el  general  intento^  y  acometido  dicho  jefe  al 
dia  siguiente  por  la  guarnición  imperial,  que  ai  saber  la  vecindad  de 
tan  gran  número  de  enemigos,  salió  á  cortarle  la  retirada,  rompió 
denodadamente  por  en  medio  de  cuantas  fuerzas  se  le  opusieron,  al- 
canzando, bien  que  á  costa  de  mucha  sangre,  ganar  las  vecinas  cum- 
bres. 

No,  no  estaban  mas  confiados  de  lo  que  debieran,  según  una  re- 
ciente historia  de  aquellos  hechos,  los  asiduos  habitantes  de  Barcelo- 
na, en  sus  planes  de  conspiración;  ni  eran  descabellados  y  mal  diri- 
gidos los  proyectos  en  qué  fiaban  la  redención  de  su  amada  ciudad. 

Ta  hemos  visto  como  de  Witte,  el  anciano  y  esperimentado  gober- 
nador, los  habia  desde  un  principio  acogido  con  interés  y  secundado; 
el  marqués  del  Palacio  los  aprobó  y  dirigió;  Vives  tuvo  completa  con- 
fianza de  apoderarse  por  tales  medios  de  la  capital  del  principado; 
Reding,  Yillalba,  Claros,  los  hermanos  Milans  del  Bosch  y  tantos 
otros  esforzados  é  inteligentes  jefes  los  prohijaron,  poniendo  grande 
empefio  en  llevarlos  á  término  feliz. 

Nadie  los  desecha  por  quiméricos  si  fracasan  una  y  mas  veces;  las 
armas  de  los  conjurados  se  esconden,  pero  no  se  rompen;  guárdanse 
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para  nueya  ocasioD,  y  ésta  oo  tarda  en  llegar,  porque  el  afui  y  la  ac- 
tividad de  los  catalanes  son  hyos  de  una  ooostancía  tal,  de  una  aspi- 
ración tan  Tehemente  por  la  independencia  de  su  patria^  que  ni  fre- 
no, ni  limites,  ni  ann  treguas  consienten. 


IV. 

EL  SUPLICIO  DE  LOS  PATRIOTAS 


Muevas  mafninacioBss.^Moslie  da  la  Assensftoa,  iiils  auiyo.— Ptisiaa  4s 
lai  compircdores.— Comparacsn  anta  la  cpmiaion  militar  remuda  en  la 
Cindadela. —Deféntas-^Seiiteiicia  de  muerte.— E]ecncio]i.—Toqoe  de 
aomat^  en  la  Catedral.— Vnevat  yictimas.^El  notario  Alsina. — Enve- 
nenamiento por  inedio  del  pan.— Besafio  del  general  Clement  y  el  co- 
misario ordenador  Mbols  — El  Éngido  aneblspo  de  Tifledo,  tavgebte 
MayoraL 


Apenas  Goopígni  sustituye  interinamente  á  Rading,  ftUeeido  en 
Tarragona  á  confiecueneia  de  la  herida  ipie  recibió  en  la  batalla  de 
Valls,  que  ya  se  pone  en  relación  coa  los  bareeloncfles  para  ayudar 
á  libertarles  del  yugo  opresor  que  pesa  sobre  ellos:  apenas  los  jete 
de  los  boques  ingleses  i^en  fracasada  la  empresa,  que  ya  se  a^uresnan 
á  inleligeaciarse  de  nuevo  para  cooperar  á  otra  tentatíya. 

Todo  rebosa  ardor  patrio,  todo  fidelidad,  aderto  y  oonfiania. 

Las  autoridades,  los  empleados  y  ios  funcionarios  y  militares  es- 
palóles se  habían  resistido  aprestar  el  juramento  de  fidelidad  al  in- 
truso monarce. 

La  deserción  mermaba  considerablemenle  las  filas  sBenigas,  La 
escuadra  bloqueadora  habia  reaparecido  aumentada  w  las  aguas  de 
Bareelona. 

Sabia  ó  presentía  Daheame  que  algo  contra  áu  domiaacmi  volm 
i  tramarse;  mas  en  vano  soltaba  pw  las  calles  á  sus  esbitros,  en  va- 
>earcelaba  sin  el  menor  fundamento  ó  con  leve  motivo  á  algo- 
tes  ixÍBiipaies  fautores;  nada  kgiabadeieubnr. 
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Anondícmlo  á  mwiías  persenas  pensaba  intimidar  k  los  compro- 
Bwlídos^tiiiaria  darles  á  entender  que  tenia  el  hilo  de  la  conspiración, 
sin  advertir  que,  conocidos  oomo  eran  de  todos  menos  de  él  los  que 
debian  ponerse  al  frente  del  movimiento  en  dia  s^alado»  dd)ia  apa* 
recer  manifiesta  su  vacilación  y  sn  ignorancia,  al  verse  &M»rcelar  con 
grande  aparato  al  mas  inofensivo  habitante,  mientras  se  dejaba  li- 
bremente  vagar  por  oalles  y  paseos  al  que  merecía  ser  blanco  de 
sssiraa. 

Clonodendo  el  francés  qne  sas  esfuerzos  se  estrellaban  contra  la 
CMistancía  y  fidelidad  catalanas,  mandó  salir  de  la  ciudad,  dentro  de 
tercero  dia,  i  los  funcíoiiarios  y  empleados  espafioles  que,  rehusando 
prestar  juramento  de  obediencia  á  José,  hubiesen  dejado  de  inscrí- 
bÍTM  en  el  regiatro,  bajo  pena  de  ser  arrestados  y  conducidos  i 
Francia. 

La  conspiración  habia  aplazado  su  dia  para  el  11  de  mayo,^fiesta 
de  la  Ascensión. 

Esta  vez  el  plan  era  mas  perfeccionado  si  cabe,  mas  ejecutivo  y 
seguro. 

Misteriosa  actividad  volvia  k  observarse  en  todas  las  clases.  Quien 
traspMtaba  armas,  de  uno  á  otro  pmitode  reunión,  en  sacos,  colcho- 
nes, cestos  é  Airdos  de  tamarisco,  quien  disiribuia  á  los  conjurados 
las  cédulas  que  sefialaban  el  puesto  donde  cada  grupo  debia  congre- 
garse. 

Mas  de  ocho  mil  personas  empufiaban  armas  de  fuego.  Los  que  so- 
lo estaban  prevemdos  con  sables,  chuzos,  pufiales  ó  palos,  eran  el  do- 
ble, el  triple,  oran  casi  todos. 

Algunas  mujeres  sefial&banse  entre  los  mas  ardientes,  7  no  de  ba- 
ja conéicMi  algunas,  como  D.*  Ramona  de  Aloy  y  délas  Gasas,  espo- 
sa del  contador  del  ejército  D.  Pedro  de  las  Casas:  recibían  y  comu- 
nicaban órdenes,  y  bajo  de  sus  vestidos  trasladaban  pólvora  y 
cartuehos  á  donde  se  ofrecía,  sin  inmutarse  lo  mas  mínimo  al  ser  de- 
tenidas en  distintas  ocasiones  por  las  patrullas  francesas. 

Gatoroe  son  los  puestos  designados  para  la  reunión  de  los  conju- 
rados. El  mas  importante  as  el  Hoqutal  general  de  Santa  Cruz, 
tanto  por  su  iunediacion  ¿  la  puerta  de  S.  Antonio,  que  esta  vea 
debe  ser  también  franqueada  k  las  ftateflás  espafiolas  del  eslarior, 
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El  doctor  Püu  debe  goiar  á  los  numeroflos  paisaiioe  qae  seesooBden 
en  la  casa  del  marqués  de  Vilana,  y  que  apoyarán  la  sorpresa  de  la 
puerta  del  Ángel. 

En  la  torre  de  la  Catedral,  unos  cien  hombres  con  armas,  que  obe- 
decen á  D.  Pablo  Yigil,  tienen  piDYÍstas  de  badajos  las  campanas,  á 
las  que  se  los  hablan  quitado  los  temwosos  dominadores,  en  la  ma- 
no las  cuerdas,  preparados  los  cohetes  con  que  han  de  hacer  seüal  k 
la  escuadra  Uoqueadora,  y  prontos  á  tender  al  viento  las  tres  gran- 
dísimas banderas  blanca,  encamada  y  negra,  para  las  áemk»  selas 
conrenidas. 

Cerca  de  las  boca-calles  y  encmcijadas  sfguardan  eecondidoo  oíros 
grupos,  que  al  romperse  el  fuego  han  de  detener  ó  matar  á  cnaatoe 
oficiales  y  soldados  franceses  dejen  su  alojamiento  para  acudir  á  los 
cuarteles,  y  resistir  á  las  patruUasenemigas. 

D.  Salvador  Oliva  debe  pasar  con  gran  fuerza  armada  áf  aítiiarse 
en  la  plaza  de  S.  Jaime,  ^  alli  barrerá  de  enemigos  las  calles  del 
R^omir,  Cali  y  bajada  de  la  Cárcel,  á  menos  que  hese  mny  notable 
la  superioridad  de  los  contrarios,  en  cuyo  caso  se  retirará  badéBdo» 
les  fuego  hacia  la  plaza  Nueva,  y  si  am  reforzado  por  el  destacamea«* 
to,  que  hallará  en  este  punto,  se  ve  obligado  á  ceder,  seguirá  batié»^ 
dose  en  retirada  hasta  la  plaza  de  Santa  Ana,  en  donde  debe  layarle 
otro  refuerzo. 

{finalmente,  todos  los  demás  habitantes,  ya  dentro,  ya  Miera  á^  sos 
casas,  están  dispuestos  á  cooperar  del  modo  que  puedan  k  1»  de»» 
tmecion  de  los  invasores.  Todos  se  hallan  vigaanto»^  todas  pnmlas  á 
derramar  la  sangre  de  sus  enemigos  y  la  propia. 

¿  Quién,  al  recorrer  las  oscuras  y  silenciosas  caHes  de  BaroelaiM^ 
no  hubiera  dicho  que  profundamente  aletargados  en  su  saeflo  loa  ha- 
bitantes, olvidaban  por  algunas  horas  el  infortunio  de  su  cauiveriof 
¿Quién  dijera  á  las  patrullas  fhmcesas  que  en  todas  direecionee  con- 
fiadamente cruzaban — «Esesilencii^no'es  el  del  letargo,  sím»  el  si- 
lencio precursor  de  vuestra  muerte,  de  vuestro  total  esterminio?  Ns 
duerme,  no,  la  ciudad.  Tras  de  esas  paredes  y  mal  owradas  pnerlas, 
concertados  y  animosos  aguardan  miles  de  hombres,  armados  de  1^ 
Jlf§  amas,  el  momento  en  que  rompiendo  con  el  toque  desoanlen 
mas  de  todoslos  temploa,  qu«crMis  eBMidorfdaa,  lesUanfi 


y  mm»  ^  la  nMtansa.  ISi  oseoobimi^  w  esaf  carradww,  oiriais  la- 
tir lo3  imp^íQfteotes  eorazoaes  de  los  que  por  vuestra  dominaoíon  qs 
odim,  de  los  ^e  por  su  libertad  se  sacrifiean.  Dentro  de  un  inststn- 
(e  "Va  |t  remperae  la  misteriosa  quietud  de  estos  si  lies,  ahora  tan  soli" 
taríos  y  fríos.  El  volcan  sobre  que  pisáis  indiferentes,  va  i  r^ntart 
sin  que  os  dé  tiempo  de  preveniros  ni  salyaros.  El  pavoroso  clamor 
de  los  olarines  y  cajas  de  guerra  sucederá  de  ¡ffonto  al  silencio,  con 
el  estruendo  de  las  armas  y  la  gritería  de  los  combaUentes.  Las  casas 
todas  v^n  ¿  abrirse  como  por  encanto,  y  en  ríos  de  fuego  la  pólvora 
esparcirá  por  do  quiera  la  conftision  y  la  mu(»rte.  Sorprendidos  y  ase- 
sin^dos  los  quo  las  puertas  de  la  ciudad  custodian,  abiertas  por  la 
traietipp  las  de  los  fuertes  que  nos  arrebatasteis,  clavados  vuestros 
cafiones  que  nos  habéis  usurpado,  asesinados  en  sus  posadas  y  aun  en 
medio  de  sus  guardias  vuestros  generales  y  jefBSy  perseguidos  y 
muertos  cuantos  vistan  el  uniforme  del  ejército  imperial,  no  habrá 
lugi^r  que  os  sirv^  de  refugio,  ni  punto  para  vuestra  deffnsa,  ei  ea- 
fioi^  ^  que  os  sfA  percutido  acercaros  ó  que  respondan  al  ftaege  de 
vuestras  mechas,  ni  jefes  en  fin,  que  os  dirijan,  ni  casa  alguna  que  pa- 
rfL  vuestra  per^JeioD  y  vuqstra  mina  no  sirva. » 

If^s  sueufi  la  bpra  que  esperaban  con  tasto  afán  los  conspiradores 
y  fH  sj^epcif  eenünf^^f  Tampoco  esta  vec  a|Nirece  la  seSal  /sonvenóda. 

La  conspiración  ha  fracasado  otra  vez. 

¿Boripié  caps»? 

¡^  W|N*eeaGÍoees  mas  vietontas  fueron  prorumindas,  por  les  nue« 
vf^meptft  de(9ftt|i9rawades,  contra  al  f jérdto  espafiol. 

Nunc^  liA  podido  saberse,  eo  verdad,  cual  persona,  ó  ipé  eircune- 
tfip^  fflé  cau^a^e  la  nueva  decepción  de  los  bameloneses. 

Fpco  .antns  4^  ^menecer  se  dispersaf  on  ésles  en  pequefias  grupos 
para  íp  \]mv  la  etencion  del  ievaser,  y  mientras  los  uqos  escsn- 
djav  SU9  armas,  los  etros  descolgaban  los  badajos  de  que  haUain 
§FQ^\tífi  las  campabas  de  las  iglesias. 

Al  etirírsp  l»p  |>ueitas  de  la  ciudad,  muchos  se  pmieron  en  salvo, 
por  si  el  francés  llegaba  á  hacer  algún  descubrimiento  impértante. 

Ifí»  ^^^trntes  d0  jos  pueblos  del  llano,  que  también  se  hallaban 
reunidos  para  agregar^  lá  la^  tropas  de  la  sorpresa,  reliiiároMe  me- 
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Los  franceses  tampoco  sospecharon  esta  vez  cosa  algnna  por  el 
pronto;  pero  yiendo,  ya  entrada  ia  mafiana,  que  estaba  á  ia  Tísta  A 
ejército  espafiol,  corrieron  á  las  armas,  y  dispararon  de  Ataratanas 
los  tres  cafionazos  á  cuya  sefial  tenian  de  antemano  prevenido  que 
todo  paisano  se  retirase  á  su  casa. 

Sospechando  la  parte  que  en  efecto  debían  tener  los  barceloneses 
en  la  sorpresa,  acudió  la  policía  á  registrar  sin  consideración  algnna 
casas  y  templos. 

En  todas  partes  hubo  de  encontrar  vehementes  indicios.  Aqni  una 
arma  mal  escondida;  allá  puesto  en  una  campana  el  badajo  que  se 
olvidaron  de  descolgar  los  conjurados,  en  la  torre  de  otro  campa- 
nario abundante  provisión  de  pan  fresco,  vino  y  queso,  y  en  muchos 
puestos  flamantes  escarapelas  encarnadas,  con  un  mole  que  decia: 
Vwa  il  rey,  la  patria,  la  religión  y  muera  Napoleón. 

Enfurecidos  los  invasores,  prenden  indistintamente  i  cuantos  se  les 
antojan  culpables— éranlo  en  verdad  todos  los  habitantes.— T  envían 
una  columna  á  observar  á  las  fuerzas  espafiolas,  sobre  la  que  se 
echa  con  gran  destrozo  el  infatigable  Claros. 

El  malogro  de  la  empresa  y  el  furor  que  despliega  el  francés  en 
alas  de  la  venganza,  no  intimida  á  los  mas  denodados  de  los  conspi- 
radores, que  en  estos  düs  de  terror  vuelven  á  proseguir  en  su  tarea 
de  redención. 

Massana  y  Aulet,  jóvenes  apreciabilisimos,  esciian  la  codicia  del  ca- 
pitán de  italianos  Probana,  para  que  entregue  el  fuerte  de  Atarazanas. 
A  este  objeto  reúnense  en  el  alojamiento  del  mismo  oficial,  en  la  calle 
de  Guardia.  AHÍ  hubieron  devolver  por  su  desgracia  la  noche  del  II. 

El  traidor  les  hizo  repetir  las  proposiciones  que  le  tenian  ya  he- 
chas; púsoles  intencionalmente  algunas  dificultades  sobre  la  ejecu- 
ción del  plan,  á  fin  de  que  con  tal  motivo  se  espaciaran  aquellos  en- 
tusiastas y  confiados  patricios,  cuando  de  pronto  penetra  en  el  apo- 
sento la  policía  qne  detrás  de  una  puerta  lo  habia  estado  escuchan(fo 
todo,  y  ufana  con  su  presa,  atados  codo  con  codo  los  infelices,  condú- 
celos á  la  torre  de  la  Cindadela. 

A  la  misma  hora  del  siguiente  día  fueron  reducidos  á  prisión  el 
Dr.  Pou,  el  sargento  Navarro  y  el  P.  Gallifií. 

Acababa  este  último  de  celebrar  misa  en  su  iglesia  de  S.  Cayeta- 


no,  de  dérigos  regolarea,  cuando  fué  enviado  á  bascar  por  Medina- 
beytia,  el  intrnso  regente  de  la  audiencia  de  Barcelona.     . 

Sin  dilación  corrió  á  presentarse  el  sacerdote  á  aquel  infidente  nía- 
gialrado,  quien  al  verle,  le  preguntó  su  nombre.  Satisfecho,  afiadió: 

—V.  no  se  llama  P.  Gallifa,  sino  padre  asesino.  T  luego  se  dQs- 
ató  en  imprecaciones,  ante  las  que  no  arredrándose  el  padre,  contes- 
tó á  todo  con  la  mayor  entereza. 

— Ahora  levanta  V.  la  voz,  gritó  el  afrancesado;  pero  ya  cambiará 
V*  de  estilo  cuando  le  mande  llevar  preso  á  la  Cindadela. 

— Puede  ser  que  no,  replicó  el  padre. 

— ¿Con  que  tendrá  V.  la  fortaleza  de  un  Sócrates? 

— Por  lo  menos  pienso  tener  la  de  un  mártir. 

Irritado  á  lo  sumo  el  regente,  llamó  á  sus  guardias;  mandóles  re*- 
gistrar  á  Gallifa,  y  en  seguida  le  hizo  conducir  á  la  Cindadela. 

Nadie  se  atrevía  á  salir  á  la  calle  aquellos  dias,  para  no  infundh* 
sospechas.  La  ciudad  estaba  consternada,  mas  por  el  desengaflo,  que 
por  el  temor  que  infundían  los  actos  del  francés. 

Llega  por  fin  el  dos  de  junio. 

Una  comisión'  militar  se  reúne  en  una  de  las  salas  del  pabellón  del 
gobernador  de  la  Cindadela. 

Barcelona  presiente  que  va  á  correr  en  el  patíbulo  la  sangre  de  al- 
gunos de  los  procesados. 

Inténtase  salvarlos.  Mas  ¿cómo?  La  empresa  es  arriesgada,  es  di- 
fícil, es  casi  imposible. 

Sin  embargo,  los  de  la  ciudad  escriben  á  los  comandantes  espafio- 
les  de  las  tropas  del  Llobregat  en  los  siguientes  términos: 

— ff  Ahora  mismo,  que  son  las  siete  de  la  mafiana,  van  nuestros  her- 
manos á  ser  juzgados  por  una  comisión  militar,  cuyo  fallo  esperamos, 
poco  después  de  concluida  la  vista,  saber  de  positivo  para  dar  el 
correspondiente  aviso.  Y  si  bien  confiamos  sobre  la  favorable  senleu- 
cia  de  todos,  no  obstante  nos  condolemos,  y  preparamos  cautelosa- 
menle  los  ánimos  para  que  en  el  caso  inesperado  podamos,  como  de- 
bemos, con  la  ayuda  de  mar  y  tierra  librarlos.— No  debemos  adver- 
tir la  indispensable  exigencia  que  pide  este  aviso,  de  reunión  de  tro- 
pas, acercarse,  precauciones  é  inteligencia  con  las  fragatas;  solo  si 
pedimos  el  plan  preventivo  para  nuestro  gobierno. » 
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{▼•Élt  eiperaant 

El  oomandaBlé  Arflaada  noíbíé  Urde  el  pupel.  Ub  tiém»  M 
pudietmi  cfreriaree  por  <hha  de  tiempe. 

Dífirióie el  prejroclo  de  liberaeíeB  para  la  noehedel  4  al S.  Itasi 
este  horas  ya  hakrian  perecido  los  eondenados  por  la  oobmíoo  mili- 
tar. Los  flvnoeses  eatabao  por  etra  yarle  sobrado  pre?wMos  pota 
dejarse  sorprender. 

Veamos  pies  lo^pasaba ea laoooMíoB. 

Bajo  la  proádsoria  del  jefe  de  bsüaUon  Leneigiies  Hsnoabaa  el  bi- 
banal  Ires  capitanes  y  un  teaieate,  badíenda  de  oseribaba  lai  mal 
espaliol  y  peor  IMeraio. 

Poco  mas  de  las  siele  a«1aa  ornado  ompaNsieiw  loa  17  aeasa- 
dos>  aeomiiaffados  de  sus  defensores. 

Sentáronse  en  el  primer  baaco  Masitaa,  áilet,  fo«,  'Gallüi  y 
Osmjito.  Losdemás,  entre  los  ^ue  babia  alganos  frailes  fraadseanos  y 
eapaobinos^  eon  alganos  presbíteros  regulares  del  osalorio  *de  S.  Ve- 
Upe  Neri,  tomaron  asiealo  ea  laaq^nda  y  Mnera  fliaa. 

Traido  y  puesto  sobre  la  mesa  un  cjeo^ilar  de  las  leyes  rafBraitsi 
á  conspiracieiies  y  motines  traauMlos  contra  las  tropas  Awoesas,  por 
los  habitantes  del  pais  en  que  las  mismas  se  hallasen,  leytfoe  la  re- 
ladbn. 

En  un  pretencioso  escrito  ponderó  el  fiscal  la  criminalf  dad  de  al- 
gunos de  los  acusados,  apostroftadoles  de  hipócritas  y  teUoos, 
concluyendo  por  calificar  de  verdadera  conspiración  el  delito,  y  pedir 
la  penable  muerte  contra  los  cinco  primeramente  espresados. 

«Sí  se  pregunta,  dijo,  porqué  leyes  queremos juzgaries,  les  res- 
ponderé, por  las  mismas  que  quieran  escoger  los  aousados;»  y  entre- 
sacó tres  articules  que  aplicarles  de  las  ordenansas  espafioias  del 
ejército,  y  remitió  á  los  abogados  al  código  penal,  á  la  ley  9%  Priei- 
ríal,  alo  ni,  y  &  los  decretos  del  general  Duhesme,  apoyindose  en 
las  propias  ordenantes  para  probar  lo  competencia  dd  tribunsl.  Ssoó 
por  Mtimo  una  escarapela  ocupada  á  los  conspiradores  y  esoító  can 
ella  en  la  mano  lajra  de  los  jueces,  fijándose  especialmente  en  h 
parte  del  lema  que  deoia  nmera  Napolmm. 

Gonoedióse  entonces  la  palabra  á  los  defimsores  de  los  acasadoe. 
Eran  estos  yalerosos  patronos  D.  José  Goroleu,  D.  Mro  Mártir  to- 
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MHis,  D.  BiwaTHitea  Gaseó»  O.  Antento  Abidtl  y  úgm  «tw  que 
maámoñ  no  reoorter, 

Apemis  se  les  inbia  permitído  cooiBreiioinr  «m  «i»  putreoinadM, 
y  am  ftié  en  ceatínelas  de  viata.  Las  mas  terriUas  amenaiasi  las 
praf  enaioiiea  mas  siniestras  les  kabian  procedido  en  ^  éesempefio 
de  mi  cargo  tan  espmosa  y  comprometido. 

So  demasiado  ardor  en  el  acto  de  la  defensa  podia  Uevarles  de  sn 
pneilo  de  preferencia  al  bampiiHo  de  los  precesados. 

La  aaia  estaba  Ueiia4e  tropa  armada  y  de  paisnos  franceses  y 
paniaBVados  siyee. 

Sobreponiéndose  á  4oda  eonslderacion  no  TaoUó  ^1  defensor  de  lias<- 
saia  y  Avlel^i  decir,  «qne  en  las  ciramslinoias  que «trsvesaba  la 
E4Mtfia,«ada  vasallo  se  haUaba^en  aptitad  y  (^Kirtnnidadde  tnwsfedr 
w  qtian  h)  paiwíere  cosiwñeafle»  la  paite  de  seberania  .qie  le  cabe 
en  la  í(úb  orisínariamente  es  del  pnebloc  que  por  las  leyes  del  reino 
sab^  los  espafioles  que  coaado  éste  se  baila  intadido  en  todo  6  en 
parte,  deben  iodos,  basta  las  mujeres  y  les  ancianos,  eoDCurrír  &  la 
ddenn  detsn  rey  y  -de  la  libertad  del  pais. » 

Ifo  le  aadnvo  en  saga  el  defensor  de  Gallib. 

— «Para  ser  graduada  de  conspiración  la  convenoion^  conjuración 
de  tnriaB  personas,  ha  de^ürígírse  á  un  mal  fin,  dijo,  y  es  im  acto  de 
lawMS  wetíajmtiúM  dteguir  y  oooftrarm  lo  posible  á  iqt  ideas  del 
parMeb'espmM.^ 

--«Comple,  afiadié  el  patrono  de  éste,  se  consideraba  yas^lo  de 
•Femando  VO,  ó  no  libre  del  juramento  de  fidelidad  h&cia  este  prin- 
cipe.»» 

Todos  Jos  «bogaidoft  se  esforiaron  en  dem^^strar  la  fatta  de.pruebas, 
en  tachar  á  los  testigos  y  en  recusar  á  los  jueces,  porque  cqnlra  ellos 
iba  divigida  la  conspíniíSion,  y  el  espirilu  de  venganza  podía  distraer- 
les del  nectOtcamino  de  la  justicia;  que  no  detuajuaegarse  i  los  acosa- 
dos por  una  ley  cual  las  Ordenanzas  del  ejército,  ignorada  de  todos 
losquefucson  militares,  pues  paca  esta  sola  dase  fué  promulgada,  y 
que  las  confBsiones  que  algunos  de  los  procesados  hablan  hocho,  es- 
timoladospor  las  promesas  de  perdón  que  les  dieron  el  general 
Chabran  y  otros  jefes  y  empleados  de  loe  franmm»  sobre  m  íntere- 
ladasM^hastaban.para  condenarles. 
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QtÍBO  «temas  el  defenior  del  P.  Gallifii  eioosaiie  oob  el  esiiAi  de 
escitacion  moral  en  que  se  hallaba;  pero  el  animoeo  sacerdote,  que  ya 
había  manifeelado  sus  deseos  de  que  en  manera  algosa  se  le  defen- 
diese,  para  no  hacer  recaer  ia  menor  parte  de  calpa  sobre  sos  oom* 
pafieros  de  desgracia,  levantóse  de  sa  sitial,  y  con  seguro  acento  se 
ratificó  en  cuanto  tenia  declarado,  reconociendo  los  caicos  que  se 
le  habían  hecho. 

— «Los  actos  de  qne  se  me  acosa,  afiadió,  me  han  sido  únicamen- 
te inspirados  por  el  amor  qne  profeso  &  la  religión,  ¿  mi  rey  el  seBor 
don  Femando  VII  y  á  mi  infortunada  patria.  Lo  digo  om  el  mayor 
sosiego,  con  esta  tranquilidad  de  ánimo  que  puede  habérseme  obser- 
vado tanto  en  los  días  que  llevo  de  prisión,  como  en  este  iitttante,  á 
la  faz  de  tanta  muchedumbre  de  pérfidos — ^afiadió  volviéndose  para 
confundir  con  su  mirada  &  los  afrancesados  que  formaban  parte  del 
público — si,  de  esos  pérfidos  que  anhelan  el  derramamiento  de  m 
sangre,  de  la  sangre  de  los  bnenos  espafioles» » 

Ni  su  acento  ni  su  mirada  manifestaban  odio  ó  despecho.  La  bon- 
dadosa sonrisa  con  que  el  joven  sacerdote  acompafió  estas  palabras, 
revelaban  todo  el  candor,  toda  la  resignación  y  la  fortaleía  de  qne  se 
hallaba  revestido. 

Hilóle  su  abogado  sefias  de  que  no  exasperase  ya  mas  á  sus  harto 
irritados  jueces.  El  padre  no  las  veía  ó  afectaba  no  verlas.  Por  mas 
que  agradeciese  interiormente  la  solicitud  de  su  patrono,  conoda  su 
posición,  leía  en  los  semblantes  de  los  individuos  de  la  comisión  su 
senbpcia  de  muerte,  y  colocado  entre  los  hombres  y  la  eternidad  pa- 
Act^  dnpedirse  de  las  pequeñas  miserias  mundanales. 

Insistió  aun  Bassons  en  recordar  la  ley  de  Partidas  que  compele  á 
todo  espafiol  á  salir  en  defensa  de  la  patria  contra  el  invasor  ó  d  ti- 
rano, y  en  ponderar  la  buena  fe  y  lealtad  heroica  que  en  su  com- 
portamiento demostraron ,  caso  de  haber  en  él  errado,  los  acu- 
sados. 

—«Los  franceses  no  son  invasores,  ni  menos  tiranos,  objetó  el 
presidente. 

—«¿Pues  entonces,  qué  sois?  replicó  atrevidamente  el  letrado, 
ifiOü  qué  titulo  ocupáis  los  dominios  y  trono  de  Espafia?» 

Asaz  moderado  el  presidente,  limitóse  á  alegar  las  renuncias  de 
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Bayma  y  el  oonteiiid  firmado  por  los  monarcas  espafioles  &  foTor  de 
Napoleón. 

Terciaron  los  dem&s  abogados  breve  rato,  al  cabo  del  cual  se  die- 
re» por  terminados  los  debates. 

Los  reos  volvieron  á  la  torre.  El  tribnnal  se  retiró  para  deliberar. 

A  las  11  y  media  notificóse  la  sentencia. 

Cinco  fueron  los  condenados  á  muerte:  Hassana,  Aulet»  Pou,  Ga- 
llifii  y  Navarro. 

Los  demás,  unos  debian  quedar  encarcelados  hasta  la  pacificación 
general,  otros  hasta  recibirse  nuevas  informaciones  sobre  su  culpa* 
bilidad  ó  inocencia:  los  restantes  debian  ser  puestos  inmediatamente 
en  libertad.    * 

Con  sereno  rostro  acogieron  los  infortunados  reos  la  noticia  de  la 
muerte  que  les  aguardaba.  Recibidos  los  auxilios  espirituales,  sintié- 
ronse mas  animosos  todavía. 

El  semblante  del  sargento  Navarro  era  el  único  que  parecía  de 
reo  pueeto  en  capilla;  pero  su  palidez  no  procedía  del  temor  de  una 
muerte  tantas  veces  espuesta  noblemente  en  los  campos  de  batalla, 
sino  de  la  grave  herida  que  habia  recibido  en  la  acción  de  Bfolins  de 
Rey,  el  21  de  diciembre  de  1808,  entrándole  la  bala  por  el  temporal 
d^echo  y  quedándosele  en  el  vómer,  de  donde  por  la  gran  supuración 
se  le  salió  al  cabo  de  ocho  dias. 

•—«Encomiéndeme  V.  á  Dios,  dijo  Massana  jovialmente  á  su  con- 
fesor, no  lo  olvide  V.  porque  iría  á  tirarle  de  los  pies,  á  la  noche. 

Navarro  escribió  las  siguientes  palabras  para  que  las  conservara 
tu  auxiliante  en  memoria  de  su  sacrificio: 

—«Si  he  muerto  ha  sido  por  defender  la  religión,  á  Femando  y  la 
patria.» 

El  padre  Gallifa  era  sin  duda  el  que  mas  tranquilo  estaba.  Fal- 
tando sacerdotes  para  auxiliar  á  los  cinco  individualmente, 

— « No  hay  que  asustarse— dijo — yo  me  encargo  de  asistir  á  uno.» 
Lo  que  realmente  hubiera  ejecutado  si  se  lo  hubiesen  permitido.  Con 
todo,  en  el  momento  de  salir  para  el  patíbulo,  cambió  su  sombrero  y 
8Q  cefiidor  con  los  del  P.  Ferrer  que  estaban  mas  usados,  afiadiendo: 

—Para  haber  de  quedar  en  la  esplanada^  vale  mas  que  se  pierda 
lo  mas  ruin. 
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Veamos  Ío  qoe  wtre  tanto  suoedia  eo  al  eaterior. 

Las  lágrimas  de  los  parientes  y  las  repetidas  instancias  de  las  de- 
fensores de  los  reos»  unidas  4  las  r^ivesentacienes  del  viearío  gene- 
ral de  la  diócesis,  no  bastaron  &  conmover  el  empedernido  earamn 
del  general  francés.  No  había  espertnsa  que  abrigar.  Las  Tletímas 
debían  ser  inexorablemente  sacrificadas  para  que  sirtíeseí  de  ejem- 
plo á  sus  oencindadanos. 

Medínabeytia,  el  antiguo  fiscal  dvil»  ascendido  á  regente  pM*  haber 
sido  nao  de  los  pocos  é  indignos  espafieles  que  prestaron  el  jvamen* 
to  de  fidelidad  al  intruso  monarca,  hondve  de  feroces  inslintas,  ha- 
bía escogido,  á  falta  do  verdugo,  dos  desalmados  prendarios  i|m  en 
cambio  de  la  libertad  se  ofrecieron  &  desempefiar  tan  odioso  ^ok>. 

Uamábaaso  Antonio  Saiohes  y  Antonio  Amar, 
-   Por  suerleoo  eran  natuiales  del  pais,  pues  el  primero  babia  nacide 
en  Gastejon,  y  en  Valencia  el  segundo. 

De  ellos  biso  aquel  magistrado  sus  diaeipulos.  Al  efecto,  segn  se 
lee  en  el  Cuadro  d$  Horror  (1),  tomé  in  preeaiicion  de  haoerioa  ¿con* 
dacír  luego  á  un  cuarto  inmediato  al  coarlel  de  los  moun  de  ía£s- 
enadra,  en  los  bflyos  de  la  real  Audieneia,  donde  los  mandó  encerrar 
y  les  (MISO  centinela  á  la  puerta,  no  descnidandd  que  se  les  suminis*- 
Irase  l«s  y  comida,  de  la  mesa,  esta  última  del  mismo  MediMbeytia. 
Serian  como  las  ocho  y  media  de  la  noche  del  día  antes  de  la«jec»- 
cmf  y  antes  que  lueie  estadaeretada,  .ovando  afMl  paaó  ^  persona 
á  visilar  y  oonferondar  con  los  yerdogos,  y  haciéndoles  una  arenga 
cual  podia  salir  de  su  infamo  boca,  les  electrizó,  les  persuadió  y  les 
abalanzó  de  nuevo  á  la  empresa.  |Homl>re  eieonblel  {monstruo  hor- 
oendol  Hizo  ^epafar  en  el  mismo  cuarto  un  paUbnjk»  para  adies- 
trarles en  el  oficio  que  ignoraban.  Se  aterraron  aquellos  infeUoes  á 
la  vista  del  aparaiK  se  retiactaron;  nada  podian  los  hala^  y  per- 
suasiones d<d  farsante:  ninguna  les  movía  ¿  continuar;  pero  la  pa* 
liada  dulzura,  el  arte,  verbosidad  y  modo  seductor  de  que  se  valió 
el  femenlido,  pudo  reduciries  á  que  ejerciesen  el  empleo  para  el  que 
los  habia  llamado.  Ponderóles  las  ventajas  que  consegnian  con  ser 
indultados,  sin  que  sus  crímenes  les  sirviesen  de  nota,  coando  ai  no 


(1)    Obra  d«  D.  Jaim*  RoUar*d«  deGiap«rt. 
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segoian  con  la  obra  se  les  castigaría,  do  solo  por  sus  delitos,  sino  por 
el  desprecio  qae  hacian  de  su  autoridad,  que  eslaba  comprometida 
coo  el  gobierno  francés,  por  haberse  brindado  y  encargado  de  esta 
bárbara  empresa. 

Fácil  es  que  el  terror  consiga  sus  efectos  en  los  culpables.  Cedie- 
ron éstos,  y  Medinabeylia,  lleno  de  gozo,  les  animó  al  ensayo  de  la 
horca.  Les  dló  reglas,  les  instruyó^  les  ensefió  el  modo  de  subir  y 
bajar  y  echar  el  dogal.  A  cada  paso  Tolvian  á  renunciar  los  nnetos 
Tcrdugos. 

—Esto  es  muy  vil,  esclamó  uno  de  ellos. 

— Nada  hay  vil,  objetó  el  regente ;  lo  qae  importa  es  comer  y  vi- 
vir bien.  Vamos,  muchachos,  afiadió,  seguid. 

Y  continuó  la  terrible  tarea. 

—Pon  el  dogal  mas  bajo ;  más  alto ;  mas  largo ;  mas  corto,  decía 
el  maestro,  spgun  las  reglas  que  él  se  imaginara.  Su  infamia  escedia 
á  la  de  los  discípulos. 

Hasta  la  medía  noche  duró  esta  horripilante  escena. 

Al  amanecer  del  dia  3,  ya  el  consternado  pueblo  barcelonés  pudo 
contemplar  dispuesto  el  fúnebre  tablado  en  que  debían  hallar  glorio- 
so fin  los  presbíteros  Pou  y  Gallífa,  y  levantada  la  horca  donde  los 
demás  debían  terminar  también  sus  días,  llevando  en  pos  de  si  las 
bendiciones  y  la  gratitud  eterna  de  la  nación  por  cuya  independencia 
se  babian  sacrificado. 

Una  hora  antes  de  la  ejecución  cerrábanse  las  puertas  de  todas  las 
casas.  Numerosas  patrullas  francesas  se  veían  tan  solo  discurrir  por 
las  calles. 

Temeroso  el  invasor  en  demasía,  hablase  preparado  como  para  un 
dia  de  asalto.  Toda  la  tropa  estaba  en  los  cuarteles  ó  en  los  puntos 
qne  debia  cubrir,  los  cafiones  cargados  y  los  artilleros  con  las  me- 
chas  encendidas.  Más  ni  en  el  interior  de  la  ciudad  ni  fuera  de  su 
recinto  habia  fuerza  alguna  enemiga  que  temer.  La  población  pa- 
recía un  cementerio,  el  campo  un  yermo  en  toda  la  estension  de  la 
palabra. 

Tan  solo  unos  pocos  paisanos,  para  mas  demostrar  á  los  imperiales 
sn  compasión  por  los  que  iban  á  ser  inmolados,  y  el  profundo  dolor 
que  semejante  compasión  les  inspiraba,  ó  acaso  para  que  no  faltase 
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quien,  protestando  de  aquel  ngoro«o  acto,  tomase  nota  de  él  y  empla- 
zase al  trances  para  el  día  dejas  venganzas,  se  presentaron,  fetiráfr- 
dose  la^  que  vieron  sabir  las  primeras  gradas  del  patiMo  &  los 
valerosos  mártires  de  la  libertad. 

Marchaban  el  primero  Massansí»  vestido  oon  firac  de  #&fei  oolpr  de 
canela,  corlando  ai  último  gusto,  chaleco  blanoo,  ealaoiü  negros,  me* 
dias  de  seda  del  mismo  color  y  zapatos  pon  cordovcitoB.  iJ9vaba4l 
pelo  cortado,  también  i  la  moda.  La  blancura  de  an  fioiaíma  camisa, 
cuyo  cuello  era  alto  de  cuatro  dedos,  daba  tal  realce  á  su  heilM0n  y 
sonrosado  rostro  que  atraía  la  atención  ^  todos. 

Aylel  yefi^tía  frac  y  calzones  de  pallo  azul,  okalecH  de  caaiwr  en- 
camado y  calzaba  botas  h  estilo  de  la  époc^. 

Navarro,  á  quien  por  aquellos  días  le  habia  el  gpbierno  de  tam- 
cijon  concedido  el  empleo  de  subtcmienle,  ostentaba  jsw  juáforve  de 
sargento  del  regimiento  de  Soria. 

El  traje  del  doctor  Pou  era  de  secular,  y  todo  nctgro  y  r^ot,  pnei 
se  hallaba  en  el  mismo  que  usaba  por  casa. 

Gallifa  iba,  como  clérigo  teatino,  con  manteo  y  sotana. 

Todos  llevaban  descubierta  la  cabeza. 

Acompafiiroo^os  desde  la  torre  hasta  la  plaia  de  la  (Undladela  pna 
partida  de  soldados  y  una  nube  de  agente^  de  policia ,  mandadoa  por 
t^poidoPi,  quifín,  como  comisaripqneerad^lbarripdeJaSppliiaa* 
da,  debia  presidir  la  terrible  fundón. 

En  la  plaza  se  incorporaron  á  una  respetable  fuena  de  inianteria 
que  alli  les  aguardaba,  la  cual  colocándose  en  dos  hileras,  las  aoom- 
pafió,  tambor  batiente,  y  con  paso  mas  precipitado  de  lo  regular,  bas^ 
ta  el  lugar  del  suplicio* 

Hallábase  dispuesta  la  horca  en  eJ  espacio  que  mediaba  entre  el 
lavadero  y  el  ¿lácís  de  la  Gudadela.  £1  catafalco  estaba  colocado 
junto  á  ella^  pero  ma9  hacia  la  parte  del  paseo  Nuevo. 

Del  primer  instrumento  pendían  cuatro  dobles.  Uno  de  ellos  ha- 
bia sido  colocado  alli  para  Gomple,  con  cuya  muirle  contaba  el  san- 
guinario Medinabeytia,  director  dé  aquel  aparato.  El  cadalso  estiba 
entapizado  de  negra  bayeta. 

En  torno  de  este  y  de  la  horca  se  estendiaU;  en  apretado  cuadro, 
tropas  de  infantería  y  caballería.  En  la  plaza  de  Palacio  habia  ade- 
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mte'algttlcis  é^flíon^^  ttüéti  derVfUos' (A)!*  arfillbrós  cott  Iks  odeclias  en- 

Entrados*  úh  é\  cuadi*o  (f ),  árfódilláronse  para  reconciliarse  poi^  úl-* 
títtka  vez  cotf  sns  confesoi'ed  los  cinco  ilustl'es  patricios»  dobte  el  su- 
cio y  pedragoso  suelo. 

SMrbid  el  priüdero  ef  Dr.  Pou  las  enlütadiis  gradas  del  catafalco, 
acompañado^  del  Dr.  Vila.  Seütóse  i'esi^adaménte  en  la  fatar  ban- 
queta, y  á  poco  rato  Tos  inespertos  verdugos  rompieron,  que  no  dot- 
tarofi,  él  hilo  de  su  ^da,  aumentando  con  tal  iibpericia  el  rigor  de 
la  pena. 

AI  pié  del  patibuto  habia  estado  observando  el  P.  Gallifa,  mien- 
tras k  si  propia  en  alta  voz  se  auxiliaba,  fa  horrorosa  ihtferté  de  su 
compafieró  de  infortunio.  Levantándose  de  repente,  prbnuncíó  con 
dignidad  y  entereza  algunas  palabras  en  favor  de  la  causa  ()or  la 
qoe  noblemente  iba  á  perecer. 

—«Muero— concluyó— por  la  causa  mas  jusCaí  que  pueda  darse- 
Lóaconsejariaá  todos.  Muero  por  defender  la  patria,  la  religión  y 
á  Femando  VII.» 

Al  termihar  estas  frases  volvió  á  reconciliarse  con  el  P.  Ferrer  y 
dándote  un  tierno  abrazo  de  despedida  : 

— tf  filasta  la  eternidad, » — le  dijo.  Y  subió  los  escalones  del  cadalso 
con  la  serenidad  que  al  pulpito  hubiera  subido. 

Qufldse  en  lo^llo  de  él  el'  manteo,  para  cubrir  al  Dr.  Pou,  que 
yacia  cadáver  á  sus  pies;  rezó  á  este  un  responsorio,  y  tomó  luego 
asiento  en  el  fánebre  sitial. 

Aun  se  desbotonó  allí  por  si  solo  el  collarín  de  la  sotana,  diciendo 
á  uno  de  los  verdugos  que  se  disponía  á  hacerlo. 

—«Deja,  deja ;  tú  no  sabes  Como  va  eso.»  T  ajustado  el  hierro  al 
ciféllo,  en  breve— pues  estaban  ya  amaestrados  los  éjecutores,-^iri- 
giéüdo  al  cielo  su  úUima  ihirada,  rindió  su  espíritu  al  Creador. 

fiíitoncés  uno  de  tos  Verdu^s  se  dirigió  á  arrebatar  á  Aüllsf  dé  ' 
los  brazos  de  su  confesor.  Lo^  lyes  subieron  juntos  la  escatera  dé  la 
honiá.  Sentóse  el  héroe  barcelonés  al  llegar  á  lo  alto,  y  con  vt)z  flrine 
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— cje  pardonnei  tomceuxqni  m'ont  offeoió.  Perdono  á  tob 
los  que  me  bajan  agravíat,»— repitió,  menos  por  si  algan  catalán  le 
oia,  que  para  qne  Tuesen  catalanas  las  últimas  palabras  qne  pronun- 
ciasen sus  labios  en  el  postrer  despido  de  la  vida,  y  cayó  derribado 
por  el  peso  del  ejecutor. 

Bizarra  y  cristianamente  pereció  en  seguida  Navarro,  militar  pun- 
donoroso y  valiente,  que  la  villa  de  Novelda  en  la  provincia  de  Va- 
lencia debe  contar  enlre  los  mas  ilustres  de  sus  bijos,  y  á  quien  la 
ciudad  de  los  condes,  Cataluña  entera,  estará  siempre  reconocida  por 
tan  preclaro  sacrificio. 

Hassana,  el  animoso  y  ferviente  Hassana,  le  siguió,  llenando  de 
frecuentes  y  amorosos  besos  la  imagen  del  Crucificado,  basta  el  pun- 
to de  arrancar  algunas  lágrimas  á  los  menos  empedernidos  de  los 
espectadores. 

Mas  oyóse  en  este  momento,  bondo  y  apagado,  pero  imponente,  el 
clamoreo  de  una  campana  que  tafiia  á  somaten.  Alarmados  los  inva- 
sores, movieron  en  todas  direcciones  las  fuerzas  que  tenian  en  distin- 
tos puntos  apostadas. 

El  aterrador  tafiido  continuaba  en  la  torre  de  la  catedral.  Cuatro 
denodados  paisanos  hablan  logrado  subir  al  campanario,  y  estaban 
batiendo  con  borrados  martillos,  en  defecto  de  badajo,  la  campana 
mayor  llamada  Tomasa,  Al  punto  salieron  á  la  calle  algunos  grupos ' 
que  se  hallaban  prevenidos  con  armas,  on  varias  casas  de  la  Riera 
alta,  y  embistiendo  á  cuantos  soldados  franceses  enconlraron,  hirie- 
ron á  muchos  y  dieron  muerte  á  unos  pocos  freale  al  convento  de 
monjas  capuchinas. 

Si  fué  esto  efecto  de  un  plan  concertado,  lo  seria  sin  duda  preci- 
pitadamente, y  entre  escaso  númerode  conjurados,  nada  recelosos 
del  peligro  á  que  se  esponian,  y  sin  curarse  de  la  ineficacia  de  su  es- 
fuerzo; pero  mal  avenidos  con  el  silencio  y  quietismo  de  una  ciudad 
cuyos  habitantes  estaban  poco  antes  armados  y  dispuestos  á  sacudir 
de  una  vez  la  afrentosa  dominación  extranjera. 

Semejantes  demostraciones  no  sirvieron  sino  para  salvar  de  una 
muerte  segura  al  Rdo..Mata,  que  reconocido  al  entrar  en  la  Ciudade- 
la  para  auxiliar  á  las  victimas  de  aquel  dia,  momentos  antes  de  de- 
jar éstas  su  prisión,  y  llevado  á  presencia  del  gobernador,  era  saca- 
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do  para  ocupar  el  cordel  que  se  babia  destinado  para  Gompte;  pero 
oyendo  los  que  le  condacían,  el  toque  de  somaten,  dejáronle  solo  en 
medio  del  glacis,  corriendo  ellos  &  rerugiarse  otra  vez  en  la  Cindade- 
la. Mata  huyó  en  seguida  bacía  la  marina.  Era  otro  de  los  principales 
conspiradores. 

Apresuradamente  fué  conducido  Massana  al  suplicio.  En  lo  alto  de 
la  horca  repitió  como  Aulet: 

--Je  perdonne  á  touls  ceux  qui  m'ont  offensé.— Y  luego  dirigién- 
dose al  verdugo  afiadió: 

—Y  vos,  hermano,  ¿me  perdonáis? 

—{Ahí  hermano,— le  contestó  el  ejecutor,  el  cielo  os  perdonará! 
—Y  le  precipitó  en  el  vacío. 

Has  como  cayese  el  verdugo  en  el  suelo,  quedó  Massana  debatién- 
dose con  las  ansias  de  la  muerta",  mientras  remontaba  aquel  la  esca- 
lera, y  se  precipitaba  de  nuevo  sobre  el  infortunado  patricio,  acabán- 
dole con  brusca  sacudida. 

Cerrada  la  noche,  una  miserable  carreta,  escollada  por  un  piquete 
de  infantería  y  caballería,  salió  de  la  Ciudadela  por  la  puerta  del  So- 
corro. Un  comisario  de  policía  y  cuatro  paisanos,  provistos  de  azado- 
nes, la  precedían.  Tomó  la  comitiva  por  junto  la  casita  del  resguar- 
do, fuera  de  la  puerta  de  D.  Carlos,  y  así  que  hubo  llegado  á  la  pla- 
ya, se  deluvo  á  una  orden  del  comisario. 

—Cavad  aquí;— dijo  éste  á  los  paisanos  imperiosamente. 

—Pero  ..—comenzaron  á  replicar  aquellos,  á  quienes  á  la  fuerza 
se  habia  llevado  basla  allí. 

—Vivo,  vivo,— esctomó  el  polizonte,— y  no  hay  que  replicar,  si 
no  queréis  sufrir  vosotros  la  misma  suerte  que  esos  miserables. 

Los  miserables  eran  las  cinco  nobles  víctimas  de  aquel  dia,  cuyos 
cadáveres,  descolgados  poco  antes  de  la  horca,  iban  á  ser  sepul lados 
en  la  playa,  despojados  de  todas  sus  ropas,  y  sin  un  paño  que  les  cu- 
briera. 

Entre  tanto  algunas  de  las  personas  comprometidas  en  el  suceso 
de  la  catedral,  habían  podido  fugarse  antes  de  que  llegaran  allá  las 
tropas  francesas,  y  viendo  que  muy  pocos  secundaban  su  noble  ar- 
ranque. Otros  menos  afortunados  trataron  de  esconderse  de  las  iras 
del  invasor,  dentro  de  la  misma  iglesia.  Eran  cuatro.  Los  franceses 
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llátñabatt^  YükUL  pnettí  db  la  ItfqiñsicibD  ó*  de  S'.  Hoüofato,  mtenfras 
éf  géiiéírofiío' pfétsAf teiro  C^ofl  bajaba  de  ocnlbr  á  aqüélfos  db^o^radadois 
paú'iotasr. 

IfeDo  de  animosa  resblncion  ftié  al  fin  á  abrir  á  los  iítopeñaded. 

El  primer  saludo  del  comandante  de  la  fuerza  fué  derribad  de  mi 
sablsLíd'al'  sacerdote,  al  tiettipdque  le  at)ostrolbtia  eA  estosiérminos: 

—{Sacerdote  de  Satanás!  {tú  también  eres  uno  dte  ios  forsKgidos!' 

Dterratnóse  luego  la  tropa  por  el  templo,  buscando  aqfui  y  úlk,  re- 
solviéndolo y  saqueándolo  todo,  con  pretesto  de  descubrid  el  palme- 
ro de  los  que  babian  tocado  á  rebato. 

De  milagro  pudo  en  estos  momentos  escaparse  dnó  de  los  cuatro 
paisanos. 

Era  el  joven  albatfil  José  González. 

Mal'  halladb  en  un  es^ndrijo,  en  donde  no  se  veia  seguro,  bajó  la 
escalera  por  donde  se  sube  al  órgano,  y  viendo  desde  la  puerta  que 
en  la  principal  no  habia  mas  que  un  centinela,  confiando  en  Ita  agi- 
lidad de  sus  piernas,  se  lanzó  á  la  calle  cruzando  como  ünaexhalacion 
pot"  delante  del  toldado  y  del  piquete  que  en  él  exterior  permanecía 
de  reten.  Cuando  algunos  frances<3s  acudieron  á  detenerle,  y  á  per- 
seguirle por  último  á  tiros,  ya  se  bailaba  González' á  bastante  distan- 
cia, no  tardando  luego  en  desaparecer  por  entré  el  laberinto  de  loá 
callejones  de  la  Daguerfa,  las  Molas  y  bajadas  de  S.  Miguel  y  de  la 
Lleona. 

Al  dia  siguiente  no  babian  dado  todavía  nesuitiatdo  alguno  las  pes- 
quisas de  la  catedral. 

El  fbtot  Medinabeytia,  después  de  recorrer  fas  callea  de  Barcelona, 
prendiendo  á  diestro  y  á  siniestro  á  cuantos  se  le  antojaba,  pasó  á 
constituirse  en  la  catedral,  en  tribunal  permanente,  con  algunos  de 
sus  compañeros  y  subordinados. 

Ante  esta  comisión  fueron  conducidos  el  vicario  general,  los  do- 
meros,  los  sacristanes,  los  criados,  vecinos  y  multitud  de  otras  per- 
sotfas,  á  quienes  interrogó  el  regente  con  estas  palabras: 

—¿Asistió  ^V.  á  esta  iglesia  la  farde  de  ayer?  ¿A  qué  hora  salió  V 
de  ella?  ¿A  dónde  fué  V.f  ¿Oyó  V.  el  loque  de  rebato?  ¿Vio  quién  lo 
daba? 

EscHtks  y  firmadas  las  i'espuestas,  se  les  despidió. 


Por  ü  pndícmo  haborfio  acogido  hos  conjurados  «al  reoioa  oom^onto 
de  laoDJ^  de  «aJ^Ua  Clara,  deeeiabficazarpn  los  de  Uí  policía  la  ao)^ 
gua  eoomjúcaaoD  4$J  puente,  que  para  permitirla  habjao  ¡9u  reyes  <}e 
Ai^PioaDdaidoícoagtrair,,iiovadieron,  regútraraü  y  rDbaron,  sefun 
les  plugo,  la  tranquila  mansión  de  aquellas  nobles  y  relígmsas  «se- 
fieras. 

Las  investigaciones  que  al  propio  tiempo  se  practicaban  eu  vmM 
otros  lointos^  producía»  el  hallaiigo  de  armaA»  cajas  de  ,guerni,  boci- 
nas Y  Aoálogos  objetos. 

SetenJa  y  dos  bij;as  haciael  dia  6,  que  sin  fruto  se  r^rñai  y  vxü'* 
vían  ii  isecoiTí^r  ios  Jugares  mas  recónditos  de  la  catedrAL  La  polida 
empe»ba  A  desalentarse.  Un  recurso  le  quedaba  ain  .embai:go:  el  en- 
gallo. 

Hizose  pues  gritar  en  distintos  parajes  de  la  iglesia,  por  unua  yM 
i^pelable  y  conocUai,  la  de  un  clérigo: 

^jPerd(mI  {perdoul  Las  yidas  están  eoucddidas  por  4rden  del.g(y- 
aeral.  i&aUdl 

Bepetian  aun  los  ecos  estas  palabras,  cuando  asomó  ¡por  la  puerta 
de  ja  escalerilla  de  la  torro  y  del  .órgano,  la  £»  linda  y  desencajada 
del  c9rpintei:p  de  ribera  don  Ramón  Ma«i,  quien  con  d^il  é  wseguno 
puo  se-aosrcó  i  Jos  jservidoises  de  los  franceses. 

Confiado»  fía  la  (promesa  de  perdou,  salieron  en  pos  de  él,  casi 
Qxiaimo^f  «el  espartero  don  Julián  Fortet  y  don  Badro  Losburlras,  eer«- 
cqvo,  ^ 

A  la  j)olicia  Jie  parecía  aquello  «na  visión  isobnenatural.  ¿De  dónda 
aalian  aqueUos  tres  iiambrea,  cuaudo  ni  el  menor  agujero  babiaa  da- 
jsdo  jior  recorrer  con  la  punta  del  sable  los  enemigos  de  £apaQa!? 

Con  todo  M  se  pedia  dudar  de  Ja  realidad. 

Por^l  j>ronto  mostnáse  compasiva  <M>n  ellos  la  policía,  acudiendo 
'á  sostenerlas  y  reanimarles  con  bebidas  espiriinosas. 

BelataroD  eutonces  CQn  extenuado  alianto  los  tres  desgraciados,  &  la 

ir^  par  que  d^mos  |)atricios,  como  dunanle  Ires  días  habían  estado  escon- 

.  didos  deb^  do  los  fuelles  del  órgano,  en  el  haaco  de  apenas  tnes 

\  V  isdoMis  que  forma  el  tablado  sobre  que  descansan^  faltos  de  lodo  sus* 

tealo,  y  &  punto  de  9W  alcanzados  mas  de  una  vez  por  el  saUe  de  los 

pegquaadorios;  pues  momento  linbo  ^  ^ ue  la  acerada  puntase  4etu«- 


TO  en  e)  botón  de  metal  del  vestido  de  uno  de  loi  que  alli  se  escon- 
dian;  mas  creyendo,  el  que  buscaba,  topar  con  la  pared,  se  hablare- 
tirado  convencido  de  que  nadie  podía  en  tan  angostolugar  esconderse. 

Trasladados  luego  con  otros  catorce  detenidos,  fueron  entregados 
á  una  comisión  militar. 

Previnoseies  el  25,  qoe  nombrasen  los  padrinos  que  hablan  de  de- 
fenderles. 

Eligieron  á  los  doctores  Abadal,  Coroleu,  Monter,  Bovira,  Sálvalo 
y  Ubacb,  y  á'los  scDores  do  Gónima  y  Gassó.  Ninguno  de  tan  ilus- 
tres patronos  se  cscusó  de  admitir  el  cargo.  Todos  lo  aceptaron  y 
supieron  desempefiarlocon  la  mayor  abnegación,  habilidad  y  firmeza. 

Oigamos  como  defendía  áMas,  acusado  de  jefe  de  la  conspiración, 
el  que  ya  habia  abogado  por  Complc,  el  dia  2,  y  librádole  de  la  úl- 
tima pena. 

«Mas,  decia  Gassó,  tomó  por  cálculo  lo  que  no  fué  sino  una  ilusión 
suya,  un  arranque  de  frenesí,  un  acio  de  demencia  total  ó  parcial. 
No  pudo  tener  en  vista  aclos  de  improporcion  mas  marcada  entre  los 

medios  y  el  fín La  campana  locó  en  medio  del  dia,  al  paso  que 

hasta  entonces  se  habian  creído  iodíspensables  las  tinieblas  para  pe- 
netrar en  la  ciudad.  La  campana  era  una  sefial  de  alarma  para  la 
guarnición,  y  opuesia  al  secreto  ó  sorpresa  que  para  el  buen  éxito  era 
necesario.  En  Gn,  se  tocó  en  el  momento  de  mayor  vigilancia,  de 
reunión  plena  de  las  tropas  de  la  plaza  y  de  las  precauciones  mas 
combinadas  y  activas  para  mantener  en  ella  la  subordinación  y  el 
orden.  No  babia  militar  que  no  estuviese  sobre  las  armas.  Las  tropas 
espafiolas  no  podían  siquiera,  atendida  su  distancia,  tener  noticia  ni 
percibir  el  toque  de  la  campana,  cuando  menos  obrar  una  diversión 
en  favor  de  los  cinco  individuos  que  eran  conducidos  al  suplicio. 
Ninguna  reunión  se  habia  preparado  en  el  pueblo  ..  La  conservación 
de  la  vida  de  esos  cinco  era  en  Mas  el  único  fín,  y  ¿podía  este  infeliz, 
sin  un  desorden  completo  en  sus  ideas,  dejar  de  conocer  que  este  fin 
no  era  realizable?...  ¡Cuántos  individuos,  muchos  de  ellos  ilustres 
y  virtuosos,  se  han  dejado  alucinar  y  aun  obcecar  ^n  ocurrencias  la- 
tes! ¿Se  dirá  que  Conde,  el  gran  Conde,  nacido  general,  ó  general  á^ 
los  22  afios,  y  amparo  de  la  familia  real  én  momentos  de  grao  cri- 
sis, fué  un  mal  ciudadano?  ¿Podrá  decirse  que  lo  fué  su  émult)  en 
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Hiérito  y  en  gloría,  el  modesto  Tarena,  maestro  de  Luis  XIV  en  el 
arte  militar?  Sin  embargo,  los  dos  héroes  se  combaten  en  el  arrabal 
de  S.  Antonio,  y  la  sangre  francesa,  vertida  por  el  acero  francés,  los 

inunda;  efecto  triste  de  su  discrepancia  en  política  ó  en  creencia 

El  toque  de  á  rebato  no  se  castiga  con  pena  capital  en  Catalufia 

Sin  esperanzas  de  lograr  descubrir  á  Has  y  ásus  compaDeros,  se  re- 
solvió por  la  autoridad  ofrecer  el  perdón. . .  Un  clérigo,  ó  ministro  de 
paz,  fué  encargado  por  uno  de  la  policía  de  hacer  resonar  en  el  tem- 
plo esta  voi  respetable,  atractiva  y  poderosa,  perdón,  acompafiada 
de  las  palabras  mas  propias  para  no  dejar  en  duda  que  habia  sido 
concedido. . .  Llevado  de  una  seguridad  tan  solemne,  se  presenta  in- 
mediatamente Mas,  como  también  sus  socios,  siendo  á  ella  sola  que 

debe  atribuirse  su  presentadon,  porque  es  ella  sola  la  que  obró 

Perdón,  proferido  en  la  mirada  de  la  divinidad,  en  la  casa  augusta 
del  Sefior...  ¿Podría  convertirse  por  desgracia  en  perjuicio  del  des- 
venturado Mas?...  dichosamente  para  él,  la  delicadeza  es  aun  mirada 
entre  los  franceses  como  un  deber.  Su  tribunal  del  pundonor,  que  ha 
tanto  tiempo  existido  entre  ellos,  resto  precioso  de  sus  instituciones 
antiguas,  y  que  en  muchas  circunstancíaseles  obligaba  á  ser  mas  mi- 
rados que  la  ley,  presenta  de  esta  verdad  el  testimonio  mas  convincen- 
te y  honroso...»  Defensa  elocuente  y  sabia,  como  hemos  tenido  oca- 
sioo  de  decir  en  otro  lugar,  que  asi  abogaba  en  favor  de  uno  como 
de  todos  los  aessados;  pero  ante  la  cual  no  habia  de  detener  ú  in- 
vasor su  armado  brazo. 

Pronunciadas  las  demás  defensas  y  terminada  la  vista,  que  duró 
desde  las  siete  de  la  mafiana  del  26,  hasta  después  de  las  ocho  de  la 
noche  del  mismo  dia,  profirió  el  tribunal  sentencia  de  muerle  contra 
los  tres  infortunados,  á  tenor  del  arliculo  lY,  titulo  VIII,  de  la  ley  de 
il  de  ftumario,  aio  V. 

Algunas  horas  después  de  notificada  la  sentencia,  esto  es,  á  las  seis 
de  la  mafiana  del  siguiente  dia  27,  fueron  precipitadamente  sacados 
de  su  eteierro  y  ahorcados  en  el  glacis  de  la  Giudadela. 

Los  verdugos  ya  no  eran  los  mismos  que  habian  puesto  mano  fra 
trieida  en  los  héroes  del  3  de  junio.  Ya  no  existían  aquellos. 

Un  cadalso  mas  afrentoso  habia  castigado  en  Tarragona  el 
dia  20,  su  acción  infame,  siendo  espuestas  luego  sus  manos  en 
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las  puertas  de  esa  ciudad  para  escarmiento  de  viles  ciudadanos. 

Una  mujer  les  habia  reconocido  en  Martorell,  y  delatado  á  las  au- 
toridades legitimas. 

Pero  Medinabeytia  habia  sabido  encontrar  otros  dos  desalmados 
presidarios,  los  cuales,  tan  torpes  como  los  primeros,  aunque  no  me- 
nos aleccionados,  acabaron  atrozmente  con  la  vida  de  los  nuevos 
mártires  de  la  patria. 

Bien  ágenos  de  lo  que  en  la  esplanada  de  la  Cindadela  había  k  las 
primeras  horas  de  la  mafiana  del  27  tenido  lugar,  despertaron  los 
habitantes  de  Barcelona.  Los  mas  ansiosos  por  la  suerte  de  los  tres 
desgraciados  se  dirigieron  &  aquel  sitio  para  ver  ó  inquirir  lo  que 
pasaba  6  debia  suceder  en  el  fuerte. 

Mas  |cuál  fué  su  horror  al  presenciar  el  triste  cuadro  que  aUi  se 
ostentaba!  Apenas  acertaban  á  creer  lo  que  veian. 

Divulgada  con  la  celeridad  del  rayo  la  funesta  noücia,  inmenso 
gentío  se  agolpa  al  lugar  del  suplicio,  y  á  despecho  de  los  centinelas 
y  de  la  policía,  á  despecho  de  la  repugnancia  que  inspira  la  Tisla  del 
patíbulo,  y  de  la  especie  de  infamia  en  que,  según  la  popular  creencia» 
es  tenido  el  que  toque  á  la  horca,  complácese  el  pueblo  en  poner  en 
ella  sos  manos  y  sus  labios,  y  no  pocos  abrazándose  con  los  pies  de 
los  supliciados,  los  inundan  de  ardientes  y  agradecidas  lágrimas,  y 
con  amor  los  besan  una  y  mil  veces,  murmurando  tiernas  y  religio- 
sas palabras,  como  si  fuera  signo  de  honra  y  de  triunfo  tal  género  de 
muerte,  tan  aterrador  instrumento. 

Descolgados  á  la  noche  los  cadáveres,  fueron  sepultados  en  el 
arenal,  cerca  de  las  victimas  del  dia  3. 

El  traidor  de  toda  esta  historia,  el  capitán  Probana,  prosiguió  aun 
por  algún  tiempo  en  el  ejército  francés  de  €aialufia,  hasta  que  pa- 
sando á  Francia,  fué  destinado  á  Aragón,  donde  pereció  infeliz  y  de* 
sastrosamenle  en  1813.  Grande  y  digno  podia  haber  sido  su  celo  por 
el  triunfo  de  l^s  armas  francesas  en  £spafia,  sin  la  odiosa  perfidia, 
mas  odiosa  en  un  militar,  de  que  mafiosamente  le  aconsqó  echar 
mano  su  índole  depravada. 

Posteriormente  á  estos  sucesos,  hasta  finalizarse  la  guerra,  de  es- 
casa importancia  fueron  por  sus  resultados  los  sucesos  en  relación 
con  la  Cindadela. 
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Sin  embargo  de  que  los  patríelos  barceloneses  no  dejaron  de  for- 
mar nuevas  conspiraciones  para  la  deseada  redención  de  la  ciudad, 
en  las  que  entró  generalmente  la  de  la  entrega  ó  sorpresa  de  la  Cin- 
dadela; jamás  llegó  &  realizarse  ninguna  de  ellas,  ni  siquiera  á  inten- 
tarse formalmente. 

La  última  de  las  victimas  que  tales  tramas  ocasionaron  fué  el  no- 
tario de  Barcelona,  nombrado  comisarío  de  guerra  del  ejército  es- 
pafiol.  Aprehendido  en  una  casa  de  Badalona,  juntamente  con  otras 
personas  mas  ó  menos  comprometidas,  entre  ellas  una  sobrina  del 
mismo,  fué  condenado  á  muerte  y  fusilado  en  er  glacis  de  la  duda- 
dla en  9  de  abril  de  1811.  Su  sobrina  fué  encerrada  en  el  convento 
de  los  Angeles. 

A  mediados  del  afio  siguiente,  amaneció  un  día  la  guarnición  de 
la  Cindadela  con  vómitos  y  terribles  dolores  de  estómago,  asi  como 
algunos  paisanos  de  los  que  solian  comprar  el  pan  á  los  soldados 
franceses.  La  voz  de  « {veneno!»  cundió  como  una  exhalación  de  boca 
en  boca.  Los  semblantes  de  aquellos  guerreros  dominadores  del  mun- 
do demostrabais  con  su  mortal  palidez,  un  espanto,  un  doloroso  ter- 
ror mas  mortal  todavia. 

Todos  los  panaderos  de  la  fortaleza  eran  franceses,  escepto  el  que 
aflsasaba  el  pan,  que  era  del  pais. 

Este  habia  desaparecido. 

Era  indudable  que  el  veneno  estaba  en  el  pan. 

Llamóse,  para  examinarlo,  á  algunos  químicos  de  la  ciudad,  apar- 
táronse algunos  perros  para  hacer  la  prueba  in  anima  eüis,  prendióse 
á  varias  personas,  que  sin  duda  no  habían  tenido  en  el  hecho  la  me- 
nor participación,  y  se  hizo  cuanto  en  tan  cruel  ansiedad  pareció  con- 
ducente á  los  invasores  para  descubrir  las  circunstancias  del  hecho, 
su  trascendencia,  su  criminalidad  y  las  personas  mas  comprometi- 
das; pareciéndoles  imposible  que  hubiese  quien  hasta  tal  punto  llevara 
el  odio  á  los  enemigos  de  la  patria. 

Con  efecto;  solo  puede  escusarse  tan  terrible  venganza  con  un  es- 
ceso  de  amor  al  país,  de  horror  á  unas  gentes  á  quienes  se  hacia  la 
guerra  ni  mas  ni  menos  que  si  se  tratara  de  bestias  dafiinas,  á  las 
cuales  es  preciso  esterminar  de  un  modo  ú  otro. 

Esta  vez  detuvo  el  invasor  el  iracundo  brazo.  Conoció  que  nunca 
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con  el  rigor  oonsegniria  dominar  á  losottalaneat  7  empeló  4  Maroon 
ellos  de  mas  prudentes,  á  fuer  de  templadas,  consíderaeiones. 

Desde  entonces  las  prisiones  de  la  Cindadela  se  abrieron  y  cerra* 
ron,  muchas,  inflnitas  veces,  para  los  contríbny^tes  morosos  délos 
pneblos  inmediatos. 

La  cuestión  fué  solo  de  libertad  y  de  dinero. 

No  mencionaremos  las  frecuentes  ejecuciones  que  en  la^splanada 
tuvieron  no  obstante  lugar  en  la  propia  época,  porqneno  se  trataba 
ya  de  grandes  criminales  ó  victimas  inocentes,  serie  de  ladronnielos, 
que  no  teniendo  bastante  valor  para  servir  &  su  nación  en  los  ej^* 
citos,  diariamente  diezmados  por  una  guerra  tan  asoladora,  se  en- 
tregaban al  robo  mas  escandaloso,  despojando  en  los  caminos  i  los 
hambrientos  habitantes  de  las  ciudades  que  salian  i  prrreer  de  vi» 
veres.  Otros  eran  azotados  por  las  calles  y  plazas,  y  para  mayor 
ignominia,  pasados  por  debajo  de  la  horca,  que  conservabn  loa  ene- 
migos levantada  frente  de  la  Cindadela. 

En  el  propio  fnerte  y  huerto  de  la  reeloria,  fué  enterrado  el  3  de 
agosto  de  1812,  entre  dos  naranjos,  el  cadáver  del  general  GlenMHit, 
cuya  mueríe  en  desafio  merece  referirse. 

Apenas  llegado  el  general  en  jefe  del  qército  fraoeés,  Decaen,  de 
su  espedicion  á  Reus  y  i  Lérida,  y  sabiendo  que  los  espafiolea  ti- 
bian vuelto  á  fortiñcar  á  Montserrat,  marchó  á  desalojarlea  de  este 
importante  punto,  consiguiéndolo,  no  sin  esperimentar  durante  el  ca- 
mino fuerte  oposición  por  parte  de  Manso.  Conseguido  el  objeto,  re- 
gresó á  Barcelona,  siguiéndole  mas  despacio  en  su  marcha  el  general 
Clement  con  4,000  hombres.  Desafiólos  el  valeroso  Manso,  desde  la 
posición  que  al  efecto  habia  escogido  al  pié  de  la  montafia.  Aceptaron 
el  reto  los  franceses,  y  cargaron  desde  luego  á  la  bayoneta  á  los  nues- 
tros, ios  cuales  resistieron  impávidos  las  cuatro  acometidas  que  les 
dirigió  el  enemigo.  Viendo  éste  al  fin,  que  en  vano  trataba  de  romper 
aquella  fuerte  muralla  de  carne  humana,  y  acercándose  la  nodie, 
continuó  hacia  Barcelona  la  retirada,  dejando  en  su  posición  al  bi- 
zarro y  famoso  batallón  de  cazadores  de  Catalufia,  única  fuerza  <pie 
se  le  habia  opuesto. 

Entre  los  compañeros  de  armas  del  general  Clement,  que  se  buria- 
mn  de  lo  que  llamaban  poca  habilidad  en  no  hacer  prisionera  á  la 


meqgMda  trop»  de  Manso,  babia  mi  tal  DQboii^  que  sema  el  em^ 
pleo  de  Gomisario  ordenador. 

A  él  se  dfrípó  Glement  con  el  rostro  eneendido,  y  ansioso,  de  ven- 
gsDia. 

—(Sois  un  oobardei-^ftierott  las  únicas  palabras  qne  so  alteración 
le  permitió  dirigirle. 

•^En  vcnidad,  mí  generala-contestóle  Dnbois,  procnrando  repri- 
niir8e,-7-qne  no  os  creia  capaz  de  insultar  asi  &  un  hembte  de  honor  ^ 
que  no  puede  en  estse  momentos  defenderse: 

—Porque  sois  incapai  de  haoerlo  con  l*s  armas  en  ht  mano. 

—Eso  es  lo  que  vos  no  sabéis. 

-«Lo  que  séiot  que  no  está  tan  suelta  vuestra  espada  en  la  vaina 
como  teneia  ligera  la  lengua* 

—Puede  ser;  pero  también  puedo  asseguraros  que-  cuando  desea* 
vaina  el  acen>,  que  si  lo>  desenvainaré,  no  he  de  retroceder  antobom- 
bre  alguno,  por  mas  que  éste  tenga  la  talla  y  la  corpulencia  del  ge«» 
neral  Clement. 

-'Eso  ya  lo  veremo9. 

—Tan  cierto  ea,  como  ahora  retiramos  con  cuatro  mil  hombres  del 
mejor  ejército  del  mundo,  ante  un  puliado  de  insurgentes  mandados 
por  un  oscuro  moHnero. 

-^Ta  sabéis  por  qué. 

—Indudablemente  es  porque  se  hace  de  noche  y  llevamos  prisa;  ó 
perqué,  visto  sa  hwéko  comportamienioy  les  perdonamos  la  vida,  y 
les  hacemos  gracia  de  su  libertad,  panuque  continúen  con  el  sistema 
de  guerra  que  vienen  siguiendo  contra  la  dominación  imperíri. 

--  (Lengsa  de  viboral 

—fisto  quiere  decir  desaflo&  muerte.  Ken;  maSana  al  amanecer 
08  aguardo  en  el  glacis  de  la  Cindadela,  fnmte  á  la  puerta  del  So-^ 
corro. 

— ¿Arina^ 

—Las  pirtolas  de  vuestro  arzón  pueden  servimos.  No  quiera  por 
esta  tez  sacar  de  su  reposo  la  espada. 

La  división  se  puso  aquella  noche  bajo  tiro  de  cafioo  de  Barce- 
lona. 

Empezaba  á  amanecer  cuando  ya  se  habían  reunido  Clement  y 
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Dobois  en  el  lugar  de  la  cita,  proTístoa  de  lea  oorrespnidieBteB  pa- 
drinos. 

En  aquella  época  era  muy  corriente  entre  loe  militares  del  ejército 
invasor  ventilar  en  duelo  las  cuestiones  de  honor,  tal  vez  con  mayor 
frecuencia  que  en  otras  circunstancias,  y  sin  que  ningún  jefe  tratara 
de  interponer  su  autoridad  para  impedirlo. 

Medido  el  terreno  y  sorteadas  las  armas,  pusiéronse  frente  k  fren- 
le  los  dos  adversarios. 

El  general  iba  indudablemente  k  caer  bajo  el  plomo  de  Dubois,  co- 
ya  punteria,  sobre  ser  escelente,  se  hallaba  favorecida  por  la  estraor- 
dinaria  corpulencia  de  aquél. 

Con  efecto;  dada  la  sefial  y  disparadas  á  un  tiempo  las  pistolas, 
viese  vacilar  un  instante  el  cuerpo  de  Clemenl,  y  al  fin  desplomarse 
pesadamente  como  una  colosal  y  maciza  figura,  que  faltándole  la  ba- 
se en  que  parece  sólidamente  afianzarse,  rueda  con  estrépito  por  el 
suelo  que  antes  oprimía  con  su  pesada  planta. 

La  bala  le  había  dado  en  medio  del  corazón. 

\1  dia  siguiente  un  pomposo  féretro,  acompafiado  por  jefes  de  todaí 
graduadones,  y  escoltado  por  buen  número  de  tropas,  entraba  en  la 
Cindadela. 

En  él  se  encerraba  el  cadáver  del  general  Clement. 

Ta  hemos  dicho  donde  fueron  sepultados  los  restos  de  aquel  des- 
graciado militar. 

Dubois  continuó  en  su  empleo,  después  de  algunos  meses  de  arres- 
to en  la  Cindadela,  felicitado  por  sus  compafieros. 

No  creemos  que  haya  sido  exhumado  el  cuerpo  de  Clement  ni  qae 
sean  todavía  los  mismos  de  aquel  tiempo  los  naranjos  que  asoman 
aun  hoy  dia  sus  verdes  hojas  y  dorados  frutos  por  encima  de  la  pared 
del  huerto  de  la  rectoría. 

Restablecido  Fernando  VII  en  su  trono,  no  difirieron  los  baroelo* 
neses  tributar  á  los  manes  de  las  víctimas  de  julio  de  1809,  los  ho- 
nores debidos.  Desenterrados  del  arenal  sus  cadáveres,  fueron  tras- 
ladados á  la  iglesia  de  la  Cindadela  con  verdadera  pompa,  y  digna- 
mente sepultados. 

Los  instrumentos  del  suplicio  fueron  públicamente  reducidos  á  ce- 
niza en  la  misma  esplanada,  á  fin  de  que  no  sirvieran  para  los  ver- 
daderos eriminales. 


Mas  {sy!  que  tras  esa  époea  de  triste  reeordadon,  otra  larga  y 
sangrienta  serie  de  funestos  acontecimientos  aguardaba  á  Espafial 
La  Giodad^Ia  de  Barcelona  no  había  alcanzado  aun  dorante  los  seis 
afios  de  la  ocupación  francesa  aquel  carácter  tenebroso  que  mas  re- 
cientes sucesos  hubieron  de  imprimirle,  después  que  escribió  en  sus 
calabozos,  su  original  y  conocida  historia  el  fingido  D.  Luis  de  Bor- 
bon,  cardenal  arzobispo  de  Toledo,  el  célebre  sargento  Francisco  Ma- 
yoral, fallecido  en  el  hospital  militar  de  Junqueras,  en  Barcelona. 


LOS  LIBERALES- 


Muarte  de  Lacy.— El  ez-tintorero  Bessieres.— La  tartana  ds  Rotten.— 

La  descubierta.— Lai  yictimas. 

c 

Recobrada  por  Espafia  su  independencia,  recobrado  y  restituido  & 
sU  trono  el  deseado  rey,  por  quien,  ó  en  cuyo  nombre  cuando  menos, 
tantos  esfuerzos  hablan  hecho  los  espafibles;  disueltas  las  cortes,  des- 
truidos los  adelantos  que  en  el  sistema  constitucional  con  tanta  fe  y 
tanto  trubajo  llevaran  i  cabo  los  representantes  del  país,  encarcelados 
después  y  desterrados;  entronizóse  de  nuevo  el  absolutismo  en  el  so- 
lio de  los  Alfonsos,  volviendo  á  las  afiejas  prácticas,  como  si  ninguna 
revolución  se  hubiese  verificado,  menos  tanto  en  hechos  que  en  ideas. 

No  era  fácii  destruirlas  de  un  solo  golpe.  Nacidas  en  medio  de 
ona  ardiente  lucha  de  seis  afios,  selladas  con  sangre  en  los  campos 
de  batalla,  sostenidas  con  verdadero  heroísmo,  no  podían  ser  sofo- 
cadas sin  producir  mas  ó  menos  tarde  una  reacción  poderosa. 

Seis  nfios  mas,  tardó  ésta  en  operarse;  desde  el  4  de  mayo  de  1814, 
en  que  el  revolucionario  se  llamó  D.  Fernando  YII,  hasta  el  1.*  de 
enero  de  1820,  en  que  lo  fué  D.  Rafael  del  Riego. 

Aqui  y  allá,  durante  este  intermedio,  aparecieron  brillantes  chis- 
pazos,  qtie  indicaban  cuan  enrarecida  y  cuan  al  disparador  estaba  la 
idea  modema  que  habían  empezado  á  paladear  los  espafioles. 


^^^^^^^^^       Ud  noble  m 


El  partido  libenl  cHltbt  nnmaroiiiiiiiM  prMAitos;  pen  b  mai» 
dcrf  abwlatiamo  peuba  radameote  Mbre  el  pela,  con  faene  bututU 
pera  refrenar  &  loa  mea  inpacienles,  á  loi  qne,iio  podiendo  erntencr 
en  su  pecho  la  genenua  llama  que  loa  ÍDBaaaba,  aalian  de  la  m> 
áaa  para  eoarbolw  el  eatandarle  que  habían  anbliinado  lea  Argtte- 
llea,  loa  Calatravu,  Toroioa,  Martinei  de  la  Roe*,  y  olroa  m  hmbh 
dipnoa  varoMs. 

Los  DHwa  y  deegraoiaáoa  paladiaet  ae  Uamaban  Portier,  Vidal, 
Richard,  Mina,  Lacy 

jLaeyl 

Noble  Agora  de  noeatra  goerra  de  la  independencia.  La  E^nfla  le 
debía  la  organiíadrai,  mejor  diríamoa  la  creadoi  de  on  ejército,  des- 
pnea  que  con  la  pérdida  de  Tarragona,  m  junio  de  1811 ,  qnedó  con- 
plelamenle  desamparada  Catalnfia,  merced  k  la  faga  del  inbfctMl  nur- 
qoéa  de  Campoverde. 

Hijo  Ucy  de  irlandés,  pero  eo  todo  muy  espafiol,  púsose  al  frente 
de  los  liberales  del  priopjpado,  teatro  w  tieopo  d«  ana  gloriosas  em- 
presas. 

En  CaldeUs  se  hallaba  UMoaado  los  btfo8,Qaaado  fragvó  en  Hi- 
laos del  Bosch  la  conspiración  qoe  bobo  de  llenríe  al  saplicio. 

Combinado  el  plan,  en  la  ctiw  de  Milana,  sitaada  en  la  propia  coi- 
la del  principado,  leTaolaron  ambos  jefes  el  grito  de  líbulad,  ao  i 
de  abrü  de  1817. 

Maa  algoDOS,  y  »,m  machoa  de  aos  partidarios,  le«-abaod«HrM 
deapuea  de  compnmetidos.  Las  tropas  absolutistas  peraigoieroB  de 
cerca  á  los  rebeldes. 

D.  FrancÍBCO  UilaDs  podo  gaur  U  ñxnten. 

Lacy  tai  preso,  encarcelado  en  la  Giodadela,  y  preoesadecoDgnn 
solemnidad  y  aparato. 

So  moerlo  era  i^entable. 

Coo  lodo,  grandes  inflaenci^s  ae  «mplearoo  ea  fosor  AA  oÉgao 
capitán  general  it  CalaluDa;  Barcelona  entera  «e  inleMsó  tamlBeB 
por  la  ííuerie  do  uno  de  loa  héroes  de  ooeslra  epiopey»  de  la  gnvrt 
de  invasión. 

Todo  había  do  ser  ioútU. 

Uo  noble  militar  y  ÜiatiDgoido  lÜentUb  el  ittEqDéi.de  Gai»-Cigi' 


gal»  ofldal  de  caballería,  se  encargó  de  la  defensa  de  D.  Luis  Lacy. 
El  abogado,  de  agudo  y  travieso  tálenlo,  echó  el  resto  de  su  elocuen^- 
cia  ante  la  comisión  militar.  Confesó  de  plano  Cagigal  el  hecho  de 
que  á  su  cliente  se  acusaba,  acudiendo  luego  ár  consideraciones  ge- 
nerales y  particulares,  para  aliviar  ó  sortear  tal  vez  la  pena.  Recurso 
oratorio  fué  éste  sumamente  atrevido,  y  que  reprobaron  algunos,  pues 
difícilmente  una  vez  confesado  un  grave  delito,  cual  era  entonces  el 
qne  &  Lacy  se  imputaba,  puede  desimpresionarse  á  los  jueces  del 
hondo  concepto  que  desde  luego  han  formado  del  que  á  si  propio  se 
declara  autor  de  un  hecho  criminoso. 

Sin  embargo,  creemos  que  ni  aun  siendo  irreprochable  el  medio  de 
defensa  empleado,  y  mas  h&bil  el  defensor,  se  hubiera  parado  el 
golpe  que  amenazaba  la  existencia  de  Lacy. 

£1  üribuval  fulminó  contra  él  sentencia  de  muerte. 

Nada  bastó  á  suspender  la  ejecución  ó  á  conmutar  la  pena. 

£1  héroe  de  la  guerra  de  la  independencia,  el  infortunado  campeón 
de  la  libertad  constitucional,  fué  sin  la  menor  compasión  sacrificado 
lejos  de  Barcelona,  en  el  castillo  dQ  BeÜTer  en  la  isla  de  Mallorca.    . 

Sácesele  ocultamente  de  la  Cindadela,  una  de  las  primaras  noches^ 
de  junio,  para  trasportarle  en  un  buque  de  guerra  al  punto  donde 
debian  terminar  sus  dias. 

El  de^aciado  creyó  que  se  le  salvaba. 

Convencióse  de  su  error  al  verse  desembarcado  en  la  isla  de  Mar 
Uorea,  y  encerrado  en  uno  de  los  aposentos  del  castillo  de  BeUver. 

Aqurila  misma  noche  le  fué  notificada  la  sentencia  de  muerte,  des* 
pues  de  lo  cual  quedó  asistido  por  dos  frailes  dominicos,  ano  de  lo» 
cuales  le  oyó  en  mnfesion. 

—Tengo  esposa  é  hijos,  dijo  Lacy  á  los  que  se  hallaban  preseD-^ 
tes;  dejadme,  puesji  morir,  como  buen  esposo  y  bae&  padre,  otoigand» 
mi  última  voluntad* 

SmnpUdo  su  deseo,  afiadió: 

'^Ahora.ya  puedo  morir  tranquilo,  y  como  cristiano  qqe  soy.     * 

A  la  madrugada  del  i  de  junio  de  1817  se  le  hizo  bajar  al  mu- 
ro, se  le  sentó  en  una  silla,  y  vendados  los  ojos,  después  de  haber 
esdamado  diferentes  Teces: 

—«A  todos  perdono...  No.i^ice  dafioA  nadie»  por  lo. quiet;  confio  que. 

TOMO  1.  SS 
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todoi  me  perdMtF&n,>  besando  con  fervor  el  oraeifijo,  náU6  át 
frMte  la  terrible  descarga  que  paao  fio  i  su  exuteneia. 

Sas  restos,  trariadados  ea  1820  i  )a  iglesia  de  la  Giudadela  de  Bar- 
oel(Hia,  esperan»  en  vaoo  k  la  derefiba  de)  altar  mayor,  jatít»  i  la 
puerta  de  la  aacrisUa,  el  moDumeato  qoe  ae  trató  de  erigirle:  y  imo- 
aible  es  tenerlo  que  revelarl  reparando  «i  ellos  dd  día  el  geaenl  Con- 
de de  España,  mandó  á  un  presidario  que  los  meüese  en  on  nisera- 
ble  saco,  y  los  arrojase  por  la  nocbe  i  cualquier  muladar,  donde  no 
fuese  ^1  enconlrarlos.  El  presidario — sin  duda  el  que  servia  de  cría- 
do  alpárroco,yacasoconconocimi«i(odesn  amo— los  enterré «i  na 
palio  interior  d«  la  rectoría,  lugar  inmundo  de  donde  no  sabemos 
que  baya  ido  i  estraerlos  basta  ahora  una  mano  oompasiva.  (1) 

Antes  de  transcurrir  tres  aflos,  el  mismo  pendón,  la  mima  idea 
que  había  llevado  i  Lacy  al  sufrficio,  reaparecía  en  las  Cabecas  de 
S.  Juan. 

EsU  vei  triunfé  )a  revolución.  Los  revolucionarios  arraatraron  k 
m  causa  á  la  mayor  parte  de  los  espaSoles.  £1  nkonarca  juró  la 
conitituoioD  del  afio  12,  y  abrazó  i  Riego  ta  el  baleeo  d«  s>  ptlaeio, 
oehnándole  de  distúcioues. 

Ud  ftllo  ha  transcurrido  desde  esta  últüna  ^>oea. 

EselUdeJQliodelSll. 

Dn  cadalso  se  .levanta  en  anedio  de  la  eaplanada  de  la  Cíudadeli. 
Monerosas  tropas  lo  cercan  fonnando  un  ancfanroso  cuadro.  AlU  esüi 
el  Terdago.  Frente  el  íalal  tablado  se  baila  dispuesta,  en  reduddi  T 
proTisioial  capilla,  la  Virgen  de  los  Desamparados  á  reei&if  lasUli- 
mu  iireoea  de  un  rao  de  mnerte. 

La  raultitad  se  apiDa  en  tomo  de  ios  soldados,  ooiriemplaodo  cod 
ausiedid  aquellos  terribles  preparativos,  aqoellos  iusImmeBtos,  aqiel 
apáralo,  conqna.n  k  solemi)iiar&e  el  Tiiriente  Masito  de  un  delio- 
cuenle  k  la  eternidad. 

El  Dtenor  mido  parece  ser  el  lejano,  botd»  y  Moapnaado  redoble 
de  la  eaja  qqeha  de  preceder  en  su  camino  al  qae  debe  muir.  To- 


(1 ..  PoHeilormaoM  benot  ubldu  que  ■)  iciaal  j  dlioo  pávow  4*1  UMM 
cotjld  Miusllut  retío*  aoUtrlnduiai  en  uD  peqoeflo  cercado  rormado  de  leju, 
gIu  4«I*  ItCB  pQWU  M  tUMtl»  da  It  raotMla,  dona*  onota  •bora  bbm  U 
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da»  las  mrredas  se'fijiin  aHeraatüaiBeiite  en  el  lugar  del  «npKtffo;  tm 
la  torre  de  la  Cindadela  t  ^^  ^^  raátritto  y  poénie  levadfto  del  lids- 
mo  Alerto: 

¿Qniéniea  ese:  iiiftdii  cuya  úHinla  hbrs  se  acarea,  y  enáf  ed  m  éeüte? 

Su  vida  pertenece  á  la  historia. 

AbnMBNMv  pBi^f  dvnteTó  este  gran  libró,  y«*f|te  sis  pepinos  n'és 
garantizan  de  la  verdad  de  los  acontocimiciiitDS. 

HaU&hase;  üoe,  fenlfiil  ^  en  Bahúna,  nn  frhneés  dedicado  al  ófi- 
do  de  tintorero. 

Alecto  ¿  tos  frrincípios  poMtícod  qne  ostentó  su  patria  en  llfS, 
pretendía  en  sn  volcánica  imaginación,  trastornar,  no  soto  el  orden 
pt^iücd: de  EsfMifa,  sintf  el  de  su  pais. 

Amiqfw  de  oscura  y  bumilde  condición,  encontraba  en  éu  tohin- 
iad,  en  su  energía  y  en  su  estraviado  pensamtcAito,  ftaerza  y  recursos 
pañi  obedecer  las  inspiraciones  de  aqnella  m^nté  acalorada  y  febun- 
da,  k  ifue  m  basMrt»a  el  táHer^  ni  s&tiísfaciá  el  entregara  á  las  prepia- 
raciones  de  su  oficio. 

Oraao  trastornaba  los  ccldres  de  las  tolas,  quería  trastornar  tos  na- 
cionales, enseSa  de  las  instituciones  que  rigen  &  los  puebles. 

Su  carácter  turbulento,  su  genio  díscolo  y  lá  amargura'  de  áu  po- 
sición social,  abrigando  la  ambición  de  o&ejórárla,  le  hatdan  salir  de 
su  esfera,  sin  importarte,  como  al  Fáilrsto  de  Goeib,  vender  su  alma 
al  demonio,  ó  entregar  al  cadalso  su  cuerpo,  con  tal  de  satísfáéer  sus 
deseos  d«  felicidad,  según  la  coftfprendia. 

Eétos  caract&es  imponen  siemj^re  su  voluntad  á  cuantos  les  ro-^ 
deán,  y  el  tintorero  la  impuso  á  muchos  jóvenes  que  embriagó  con 
las  ideas  republicanas,  y  se  le  asociaron,  de  los  cuáles  se  proclái¿ó 
jefe. 

La  EspAfia  de  bailaba  eútbncés  abocada  á  la  inacción  que  iba  á 
acabar  de  nuevo  con  el  gobierno  constitucional,  y  á  entronizar  el  ab- 
solutismo con  todos  sus  desmanes  y  horrores. 

Avamaban  en  sus  planes  tos  conspiradot^s  cuando  fueron  descu- 
biertos. Sometido  él  caudillo  á  la  acción  de  un  consejo  de  guerra, 
halló  alto  itaedio  pa^  co^ndenarle  á  la  úitirba  pena  en  garrote,  por 
convicto  de  sedición  y  conspiración  al  objeto  de  destituir  á  las  auto- 
ridadea.legfliii«mwto  cMs^luidas,  levantar  nuevas  fuerzas  militares 


^^^^^^        imetil 
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y  cometer  otros  eseesoa;  no  estimando  que  el  reo  alegara  ser  capitu 
relindo,  paea  ningún  docamenlo  lo  comprobaba. 

La  sentencia  Tué  aprobada  por  el  auditor,  y  confirmada  y  mandada 
ejecutar  en  todas  sus  partes  por  el  entonces  capitán  general  del  prin- 
cipado don  Pedro  de  Villacampa. 

Cuarenta  y  siete  horas  llevaba  de  capilla  ú  reo,  ea  ri  aomanto  i 
que  antes  nos  bemos  referido. 

Algo  eslraordinarío  babia  sucedido,  puesto  qne  la  ejeeiici<«  se  re- 
tardaba mas  de  lo  regalar. 

Por  fin,  00  ayudante  Tino  á  dar  orden  da  que  se  ratirue  la  trapa 
qne  formaba  el  cuadro. 

La  muchedumbre  se  dispersó  después  de  haber  ráto  desfilar  á 
¿llimo  soldado,  sorpreodída  y  echaudo  cálculos  Mbn  el  notivo  da 
la  suspensión  de  la  seuteocia. 

— Ta  lo  Tes,  decia  ua  hombre  del  pueblo  i  otro  compaliero,  ¿díiis 
•hora  qne  siempre  me  parece  qne  está  el  horisoate  oargade  da 
nubes? 

■—En  verdad  que  es  muy  ioctnnprensíble  lo  qne  esli  Bdcedieado. 

—No  para  mi. 

—¿Qué  (^íoas  puesf 

— Lo  mismo  que  el  otro  dia.  Esto  no  puede  durar.  Uis  raucioDa- 
ríos  son  tan  poderosos  como  porfiados  y  adÍTos. 

— Peío... 

—No  hay  que  dudar  de  ello  cuando  han  logrado  snspwder,  y  tal 
vet  hacer  revocar  la  sentencia  que  hoy,  ó  mas  bien  ayer,  debia  ha- 
berse ejecutado. 

Asi  al  menos  parecía  en  efecto. 

El  auditor  babia  reclamado  de  nuoTo  la  causa,  pocos  momentos  an- 
i>?s  de  salir  el  reo  para  el  patíbulo,  pidiendo  la  luspeQuoo  déla  sen- 
i^ncía  basta  satisfacer  las  dudas  que  se  le  hablan  ocarride. 

;E!strafia  conduclal 

Accedió  Villacampa  &  lo  solicitado  per  el  auditor.  Crrounstindas 
que  luego  mediaron,  hicieron  que  se  elevase  el  procaao  ¿coudoí- 
inienlo  del  tribuDal  especial  de  guerra  y  marina,  donde  ht  amisot 
del  reo  lograron  se  conmutase  el  último  soplido  por  el  deslierro,  (¡ne 
fui^  trocado,  por  Impedirlo  entonces  el  cwdoo  sanitario,  en  eocñn 


eo  el  castillo  de  Fígueras,  de  donde  pasó  maa  adelante  á  Francia,  su 
patria;  con  la  cláasnla  de  ser  ejecutada  la  sentencia  de  muerte  si 
Yolvia  á  pisar  el  lerritorio  español. 

En  él  Volvió  á  presentarse  dos  afios  mas  tarde  él  afortunado  reo,  al 
frente  de  una  hueste  realista. 

Sü  empleo  era>el  de  mariscal  de  campo. 

UamUuise  don  Joi^e  Besúeres. 

Gomo  general  fué  reconocido  por  Fernando  VII.  Sin  embai;go^  no 
tardó  en  declararse  contra  el  monarca,  siendo  al  fin  fiisilado  en  Mo-* 
lina  de  Aragón  el  26  de  agosto  de  1825. 

Entre  tanlo,  un  cgército  francés  de  basta  den  mil  hombres  se  habia 
internado  en  Espafia,  llegado  á  Madrid  y  atravesado  en  poco  tiempo 
toda  la  península. 

El  ejército  espafiol  no  pasaba  de  sesenta  mil  hombrest  y  aun  éstos 
se  hallaban  esparcidos  en  puntos  muy  desviados^  y  sin  proporción  pa- 
ra prestarse  pronto  y  eficaz  auxilio. 

Moncey  con  diez  y  ocho  mii  hombres  se  habia  internado  por  Ga- 
talolia,  yiras  yarios  combates,  favorecido  de  Eróles  y  del  refuerzo  de 
seis  ú  ocho  mil  montaOeses  que  éste  mandaba,  y  ocupado  á  Rosas, 
Gerona,  Manresa  y  otros  pantos. 

Hiña,  Mitaus  y  Uobera  hicieron  esfuerzos  prodigiosos  para  resis- 
tirle, mas  con  poca  fortuna. 

Por  fin  adelantáronse  Ibs  franceses  por  Sabadell,  sobre  el  Besos, 
estendiéndose  hida  Martorell  y  Holins  de  Bey  para  completar  el  cer- 
co de  Barcelona. 

Mandaba  en  esta  ciudad,  como  capitán  general  interino  que  era  del 
principado,  el  suizo  don  Antonio  Botten. 

Las  contribuciones  eran  su  fuerte. 

El  preteslo  porque  las  exigia  era  cualquiera;  el  mas  disparatado  é 
injusto.^  Las  sumas  con  qne  se  veian  gravados  los  habitantes,  cuan- 
tiosísimas. 

Resistíanse  alguno»  al  pago  de  esas  cantidades,  imposibilitados  de 
satisfacerlas  ó  indignados  por  lo  arbitrario  y  despótico  de  la  exao- 
áxm 

Para  realizarla  solia  echar  mano  de  un  senciHisimo  y  eficaz  me- 
dio: de  una  tartana  y  de  los  calabozos  de  la  Gíudadela. 
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{Cuántos  konridos  ptdres  de  familia  te  ntwa  dtaranle  a^aéHa 
época  aciaga,  en  que  á  nembre  de  la  libertad  se  ejereia  el  naa  ia- 
qoisítorial  despotismo,  conducidos  inopinadamente  por  medio  del 
terriMe  vehículo,  de  su  tranquilo  hogar  &  las  priáones  de  la  Qnda- 
déla,  y  de  ellas  á  la  muertel 

Era  una  noche  de  julio  de  ÍStü.  Dnranle  el  dia  que  aeahaba  de 
fenecer  se  habia  hecho  un  fuego  horroroso  por  la  parte  de  Metins  de 
Rey.  Era  que  los  denodados  MUaas  y  Uobeim  dispalabaa  4  les  frmi- 
ceses  el  paso  de  aquel  puente. 

La  ciudad  aterrorizada  por  lo  que  en  el  esterieraueedia,  no  lo  es- 
taba AMBOS  per  las  amenasas  de  RoUen  osatra  los  que  no  habiaiisa- 
tisieGho  todavía  las  euetas  impuestas. 

La '  lamosa  tartana  recorría  misteriosamente  las  oalles  para  aa^ 
mentar  el  tercer. 

Toéss  temían  que  se  parase  frente  de  sas  easas. 

En  mas  de  una  se  habia  ya  detenido. 

Escoliábanla  algunos  esbirros. 

Por  fin^  después  de  haberse  detenido  breve  rato  á  la  paerta  de  una 
casa  de  no  may  BMNlesta  apariencia,  de  hi  que  arranoaron  los  depen- 
dientes de  la  injusticia,  metiéndolo  apresarada  y  canielosamenla  en 
su^  vehicalo,  á  un  anciano,  mas  Manco  su  rostro  por  la  palides  qae 
le  cubría,  que  su  cabeza  por  las  canas  que  la  hacían  respetable,  to- 
mó diligente  la  vuelta  de  la  Cindadela. 

¡Otra  víctima  de  la  avilantez!  lOtra  famiUa  ooadeaada  al  abanas- 
no  y  á  la  desesperación! 

La  taf  tana  ao  se  detuvo  ya  sino  pata  dejar  su  ca^ga  á  la  puerta 
del  calabozo,  que  se  cerró  detrás  del  anciano  y  de  loa  eaatro  ámgnr 
ciados  mas  que  habia  conducido. 

Era  el  calabozo  del  principal;  especie  de  mazmorra,  de  teeho  abs- 
vedado,  mas  largo  que  ancho.  Si  la  profunda  oscuridad  qae  en  él 
imperaba,  ó  el  pesar,  mas  profundo  aun  que  aquellas  tinieblas,  hu- 
biese permitido  á  los  presos  ver,  sin  duda  se  habrían  croido  Irada- 
dados  á  otra  tartana  de  sillería.  La  luz  penetraba  por  una  angosta  y 
enrojada  abertura  ó  aspillera^  practicada  en  el  centro  del  muro  d^la 
derecha  y  que  daba  al  foso  de  la  fortaleza. 

Los  cuatro  permanecieron  largo  rato  abismados  en  su  dolor,  des- 
pués que  hubo  girado  sobro  sus  goznes  la  pesada  puerta^ 


n  maa  aBdano  se  veía  separado  de  uDa*  espesa  y  de  «nos  hijos 
que  formaban  las  delicias  de  su  Tejei,  ya  iainediata  al  último  periodo 
de  la  vida. 

Oiro  hacia  flilta  á  una  «adre  y  á  onasherHiaaas,  de  las  qm  era  el 
único  apoyo. 

Bí  lereevo  soto  tenia  que  lamentar  su  prisión,  por  si  propia  perso- 
M,  por  el  aran  de  liber4ad^  por  el  temor  de  la  suerte  que  le  aguar^ 
daba;  ma9  no  porque  dejase  en  elesterior  familia  alguna  sumida  en 
el  desconsuelo  por  su  causa.  Era  solo  en  ettnundo. 

Mas  el  último  lahl^et  ultime,  e)  mas  joven  se  entregaba  á  los  ma- 
yores accesos  de  desesperación.  Serado  de  una  esposa  jAven,  bella 
y  adorada;  separado  de  un  hijo  que  apenas  contaba  dos  primaveras; 
primer  fruto  de  ui^  bendecido  matrimonio  de  tres  afios;  y  separado 
tan  bruscam^le,  con  tanta  injusticia,  y  teBkndo  á  la  vista  una  suer- 
te fcnesia,  horrorosa^  no  era  de  admirar  su  estremado  dolor. 

Al  cabo  de  una  hora  volvió  á  abrirse  el  calabozo  para  dar  pas<^  á 
un  hombre  que  vestia  traje  militar  dé  alta  graduadon. 

Era  el  mismo  Rotten. 

Un  sargento  le  acompaflaba  alumbrando  con  un  farol. 

— ¡Desgraciados!— esclamé  al  divisar  á  los  presos'.  Ta  veis  i  qué 
eetremo  queréis  ser  conducidos  por  vuestra  culpable  terquedad. 

—Pero;  sefior,— dijo  con  temUorosa  y  apenada  vos  ü  mas  ancia- 
ne^->¿rómo  hemos  de  dar  lo  que  no  teñónos? 

—Sois  unos  miserables  egoístas.  En  otras  épocas  vuestra  obstín»* 
cion  podría  ser  caaügada  con  mas  lenidad;  pero  ahora  ee  muy  dis- 
tinto*. La  patria  está  en  peligro,  el  sistema  constitucional  amenaza 
hundhM  de  nuevo,  fracias  á  eses  protervos,  á  esos  viles  partidaríes 
del  despotismo.  Los  franceses  han  vuelto  ¿  pisar  el-sieloespafiol  Ua^ 
mados  por  ellos,  por  vosotros  en  fin.  Pesen^,  pues,  sobre  vosotras  les 
mas  gravosos  impuestos,  ya  que  en  lugar  de  haeerarmaff  contra  los 
liberales  apeláis  i  las  exiraiijerae,  cerno  cobardes  y  pusOánimeB4|ue 
sois. 

Los  prísioneros  permanecían  mudos  en  so  estupor,  combatidos  por 
mil  opuestos  pensamientos,  de  los  cuales  no  les  hubiera,  sida  daUft 
formular  y  espresar  uno  solo,  por  senoillo^ueitaeia,sinireponerse  tm 
boenralo. 


S<rfo  el  que  primero  habia  lomado  la  palabra  como  en  n 
todos,  íDlenlóescnsarse  diciendo: 
— Perosi  nosotros... 

— Abreviemos  razones.  Los  enemigos  nos  cercan,  y  no  es  hora  de 
discutir,  sino  de  obrar.  Y  pues  que  los  paisanos  no  parlicipaia  del 
peligro  de  la  Iropa  y  demás  milicia  que  sacrifica  generosa  su  sangre 
en  derensa  de  la  verdadera  causa  cspafiola,  fuerza  es  que  vosotras 
contribuyáis  también,  si  no  con  vnesLra  sangre,  qne  de  poco  serviría, 
con  vuestro  dinero  al  menos.  Mi  resolución  es  inexorable,  en  la  iote- 
ligencía.  que  no  se  os  ha  de  rebajar  un  solo  maravedí. 

— [Imposíblel  limposíblel— dijerou  &  U  vez  dos  ó  tres  de  aqneUoi 
desgraciados. 

— Boeoo;  no  soy  hombre  yo  para  rogar.  Ya  sabéis  mi  resoluciea. 
Si  para  antes  de  qne  amaneica  no  habéis  hallado  medio  de  hacer  que 
sea  obededdo  mí  mandato,  se  os  conducirá  con  la  jropa  i  la  descu- 
bierta. 

T  volviendo  las  espaldas,  salió  del  calabozo  dejando  otra  vez  en  la 
oscuridad  y  en  el  encierro  á  los  prisioneros. 

Entonces  subió  de  panto  la  desesperación  del  mas  joven,  qne  no 
•e  habia  atrevido  &  proferir  ana  sola  palabra. 

No  tardó  en  penetrar  por  la  enrejada  aspillwa,  qne  servia  de  única 
venlaoa  i  aquella  mazmorra,  una  tenue  claridad  que  podía  tomarse 
i  la  vez  por  nn  débil  rayo  de  lona,  ó  por  los  primeros  albores  mala- 
tinos. 

Principiaba  á  amanecer. 

Los  centinelas  daban  los  últimos  gritos  de  atería.  £1  fuerte  paiecia 
despertar  de  su  letargo,  seguu  era  el  confuso  mmor.de  armas  y  ds 
voces,  de  coraetas  y  de  cajas  de  guerra,  que  como  el  IfijaDO  rumor 
del  mar,  llegaba  hasta  los  oídos  de  loe  aognstiados  caotivM. 

La  puerta  de  su  prisión  volvió  á  abrirse. 

Jun  lo  á  ella  se  hallaba  la.funesta  tartana,  terror  de  los  bafceloueiei. 

Cerca  estaban  sobre  las  armas  dos  compafiías  de  tropa. 

Algunos  soldados,  atando  fuertemente  las  manos  á  los  coatro  mfe- 
líces,  les  hideroi  sabir  k  la  tartana,  qne  tirada  por  an  esoálido  ca- 
bailo,  y  eaoi^ada  por  las  dos  compafiías,  leí  sacó  de  la  Ciadadela  por 
la  puerta  del  Socorro. 
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El  14  de  julio  los  franceses  habian  lomadt  unas  posiciones  muy 
estratégicas  que  no  es  del  caso  detallar,  pero  que  en  general  se  esp- 
lendían desde  Molins  de  Rey  por  las  altaras  que  ciñen  la  ciudad  al 
norte  hasta  la  carretera  de  Mataré  é  de  Francia,  quedando  Eróles  & 
la  espalda. 

Según  habian  previsto  los  enemigos,  los  espafioles  tenian  dis- 
puesta una  vigorosa  salida,  de  cuyas  fuerzas  formaban  la  avanzada 
que  debia  marchar  á  la  descubierta  las  dos  espresadas  compaDias  y 
la  tartana. 

Los  franceses  estaban  vigilantes  y  dispuestos. 

Una  columna  de  cuatro  mil  hombres  con  ocho  piezas  de  artilleria 
habian  por  su  parte  preparado  los  sitiados  para  avanzar  por  el  cami- 
no de  S.  Marti  de  Provenzals,  sobre  la  carretera  de  Francia,  auxiliada 
por  una  porción  de  lanchas  cafioneras,  que  cifiendo  la  playa,  debían 
obrar  según  conviniese  á  las  indicadas  fuerzas. 

Las  de  descubierta  se  desplegaron  en  guerrilla  hacía  la  espresada 
dirección,  llevando  en  el  centro  el  vehículo. 

Poco  después  rompiese  el  fuego  por  una  y  otra  parte.  Las  nume*- 
rosas  guerrillas  francesas  asestaban  con  preferencia  sus  tiros  sobre 
el  carruaje,  por  creer  que  iba  en  él  algún  jefe.  Varias  balas  lo  ha- 
bian ya  atravesado  en  lodás  direcciones.  Los  cuatro  infortunados  no 
hdMan  sido  heridos  aun,  pero  encomendaban  á  Dios  su  alma,  espe- 
rando de  M  momento  á  otro  la  muerte. 

Acércese  á  la  trasera  un  oficial,  y  asomando  dentro  la  cabeza,     ' 

—Aun  es  tiempo,  sefiores,— les  dijo, ^ veo  que  por  fortuna  no  ha- 
bas sufrido  lesión  alguna.  El  combate  promete  ser  de  los  mas  n^ 
lides.  Asi,  pues,  ved  lo  que  mas  os  conviene:  los  franceses  os  han? 
tomado  por  blanco. 

—{Dios  miol  ¡Dios  mió!— esclamé  el  mas  jéven.  ' 

^Compadeceos  de  una  fomilia  que  va  á  quedar  sin  amparo,--HM>- 
Hooba  el  de  mas  edad. 

—Mi  misión,— respondié  el  oficial,— no  es  hacerme  cargo  dé 
vuestro  ddor.  Yed  qué  determináis,  porque  el  tiempo  urge. 

—Pero  ¿cémo  hemos  de  pagar  lo  que  no  podemos  satisfiaM^r,  tm^ 
que  en  tan  críticas  circunstancias  recurriésemos  ¿  nuestros  amigos? 

objeté  otro.  ' 
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— GoflM  qoereig,  pnea.  Adiós,  ybuenasoerte.— Y  lealqiael 
iDfltanle  en  que  una  bala  rasgaba  el  techa  de  la  tartana  diagooal- 
menle,  dejando  nna  larga  abertura,  por  la  que  se  veu  el  cido  qse  la 
torora  empezaba  á  colorear  con  sus  soarosadoa  matices. 

£)  fuego  de  fusilería  iba  siendo  por  ¡oslantes  mas  vivo,  y  de  vez 
en  cuando  se  dejaba  oír  algún  lejano  cafionazo. 

Los  espadóles  habían  empezado  á  desplegarse  en  batalla,  y  adelan- 
taban procedidos  siempre  por  las  compafiias  de  guerrilla. 

Los  enemigos,  después  de  hacer  grandes  esfuerzos  para  conteoer- 
las,  empezaron  i  cejar,  tan  pronto  como  se  vieron  embestidos  por 
faenas  superiores. 

Alentados  con  esta  ventaja,  prosigDíeron  los  ouestros  en  su  avance, 
hasta  cerca  del  Clot,  donde  se  parapetaron  los  contrarios. 

La  tartana  se  conservaba  en  primera  linea,  annqne  agujereada  por 
diferentes  pontos.  £1  caballo  chorrea  sangre.  El  cuidactn'  perma- 
necía impávido  ea  sn  puesto. 

El  enemigo  segnia  sin  poder  comprender  el  objeto  del  avance  del 
temerario  vefaiodo,  y  continuaba  disparando  sobre  ¿I  como  un  mdns- 
trao  peligroso. 

Sin  embargo,  el  misterioso  carruaje  proseguía  inofmúvo  so  mar- 
cha, deteniéndose  solo  cuando  lo  hacia  la  tr<q>a. 

£1  combate  se  recrudeció  terriblemente.  Las  eafioneras  intervenían 
con  sn  nutrido  tiroteo.  (In  esfuerzo  mas  y  el  francés  hubiera  tenido 
que  ceder  ante  la  bizarría  de  las  tropas  espafiolas. 

Dos  horas  largas  eslavo  indecisa  la  victoria:  dorante  ellas  sobrevi- 
niendo grande  refuerzo  k  los  sitiadoreSt  se  dbñgieron  &  flanquear  á  las 
tropas  de  la  salida,  que  empezaron  á  declararse  &  su  vez  en  retirada. 

Una  violenta  carga  de  caballería  enemiga  les  obligó  &  predpitat' 
este  moTímienlo. 

Esta  vez  la  tartana  permaneció  inmóvil.  El  conductor  yacía  moer- 
lo  debajo  de  una  de  sus  ruedas.  El  caballo,  rota  una  pierna,  se  da- 
batii,  con  lae  uieiu  de  la  muerte,  entre  las  varas,  que  con  la  calda 
del  animal  st:  lidluan  roto.  Un  lago  de  sangre  se  observaba  en  el 
punto  donde  la  lartaoa  se  babia  detenido, 

AlguDos  soldados  franceses  se  acercaron  á  día,  y  bien  qneoon 
cierto  temor,  abrieran  la  portezuela. 
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Cuatro  paisanos  con  las  manos  atadas,  tumbados  uno  sobre  otro 
con  el  abandono  de  la  muerte,  estaban  allí  encerrados. 

No  presentaremos  á  la  vista  de  nuestros  lectores  el  cuadro  san- 
griento que  aquel  estrecho  recinto  ofrecía. 

—¡Infelices!  esclamó  entre  compasivo  é  indignado  un  oficial  fran- 
eésy  al  descubrir  al  fin  lo  que  contenia  ia  estrafia  tartana. 

¿Babian  perecido  en  efecto  los  cuatro  desgraciados? 

Uno  solo  vivia,  aunque  también  estaba  herido.  Has  que  la  pérdida 
de  sn  sangre  le  habia  desvanecido  el  aspecto  desconsolador  que  ofre- 
cían sus  tres  compafieros  acribillados  por  las  balas. 

El  que  se  hábia  salvado  no  era  el  anciano  padre  de  familia;  ni  el 
sosten  de  su  madre  y  sus  hermanas;  tampoco  el  joven  esposo:  era  el 
que  á  nadie  hubiera  hecho  falta  en  el  mundo,  el  único  que  la  divina 
Yolunlad  quiso  salvar. 


VI. 


EL  DESAFIO 


Formaban  la  escolta  del  marqués  de  Campo  Sagrado,  capitán  ge- 
neral de  Cataluña,  en  182i,  unos  veinte  ginetes  del  escuadrón  de  gra- 
naderos. 

Uno  de  ellos  pasaba  cierto  dia  por  una  de  las  principales  calles  de 
Barcelona,  cuando,  pareciéndole  que  llamaba  la  atención  de  un  modo 
muy  particular  á  dos  ó  tres  soldados  de  caballeria  franceses,  pertene- 
cientes &  uno  de  los  cuerpos  auxiliares,  se  paró,  á  fin  de  observar  si 
era  curiosidad  ó  mofa  lo  que  sobre  su  persona  de  los  estranjeros  se 
atraia.  Mas  viendo  sonreír  á  uno  de  ellos  y  señalarle  en  ademan  de 
baria,  dirigióse  á  él  via  recta. 

—¿Me  hace  V.  el  favor  de  decirme,  sefior  soldado,  á  qué  debo  el 
haber  llamado  su  atención  de  una  manera  tan  risible? 

—Por  vida  mia, — dijo  el  francés  á  sus  camaradas^  desentendién- 
dose de  la  pregunta— que  no  me  equivoqué  cuando  os  dije  que  este 
es  el  mas  guapo  muchacho^del  ejército  espafiol. 
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-—Soy,  amigo  mío,— replicó  el  granadero,  cogiendo  con  fnena  de 
la  manga  al  soldado  auxiliar— lo  bastante  buen  mozo  para  probar  á 
V.  y  á  esos  coristas,  que  nno  tras  otro,  ó  todos  juntos,  no  pueden' 
reirse  de  cnalquiera  de  los  que  llevamos  este  honroso  nniforpie. 

— No  me  parece  lan  l&cíl  eso,  camarada. 

—Pues  se  lo  parecerá  siempre  que  quiera  V.  probarlo. 

—Cuanto  mas  pronto  mejor. 

—¿Esta  tarde? 

-—Corriente^  esta  tarde.  Mas  seria  preciso  obtener  la  Tenia  de 
nuestros  respectivos  jefes. 

— To  me  encargo  de  obtenerla. 

—Pero 

-—Déme  V.,  su  nombre,  y  lo  demás  corre  de  mi  cuenta. 

Separóse  el  espafiol  del  grupo  de  soldados*franceses,  para  dirigirse 
al  palacio  del  capitán  general,  marqués  de  Campo  Sagrado. 

—Mi  general— dijo  el  soldado  al  marqués— he  sido  insultado,  y 
conmigo  lo  ha  sido  todo  el  ejército  espafiol,  por  un  soldado  francés. 
Vengo  á  pedir  licencia  para  batirme  por  mi  y  por  mis  compafieros. 

—¿Cómo  fué  el  caso?— preguntó  el  general. 

El  soldado  hizo  exacta  relación  de  lo  sucedido. 

El  de  Campo  Sagrado  temió  conceder  el  permiso  que  se  le  pedia, 
por  no  autorizar  un  conflicto  con  los  cuerpos  auxiliares. 

-—Yo  pediré  ese  permiso  al  general  francés. 

T  salió  en  busca  del  general  Castellane,  que  mandaba  la  cabaUeria. 

Castellano  no  tuvo  dificultad  en  conceder  la  licencia,  y  aun  se  ofre- 
ció á  servir  de  padrino  al  espafiol. 

El  desafio  debia  verificarse  dentro  de  la  Cindadela. 

Antes  de  la  hora  convenida  se  hallaba  ya  en  la  plaza  del  fuerte  el 
soldado  espafiol,  montado  en  su  brioso  caballo,  y  arinado  solo  de  so 
larga  y  recta  espada  de  dos  filos.  Era  la  única  arma  de  su  cuerpo. 

No  tardó  en  comparecer  el  francés. 

Montaba  éste  un  robusto  caballo,  y  á  mas  déla  lanza,  llevaba cefií- 
do  un  corvo  sable. 

Serviale  de  padrino  otro  jefe  de  su  nación. 

Dispuesto  ya  todo,  y  dada  la  sefial,  empezó  el  combate. 

i  valiente  fué  el  francés  en  la  acometida,  no  mostró  menos  eiier- 
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gia  y  destreza  el  ginete  espafiol,  qnien  &  los  primeros  golpes  hizo  sal- 
tar hecha  astillas  la  lanza  de  so  adyersarío. 

Con  el  mayor  coraje  sacó  luego  p\  sable  el  francés,  y  arremetió  cie- 
gamente contra  su  enemigo. 

Recibióle  éste  con  la  punta  de  su  afilado  acero,  clavándosela  al 
francés  en  el  hombro  izquierdo. 

Nada  se  habia  dicho  sobre  si  debia  ser  el  combate  &  primera  san- 
gre ó  &  muerte. 

El  espafiol  lo  suspendió  sin  embargo,  al  ver  cubierto  de  sangre  el 
uniforme  dP  su  contc^rio. 

T-Continuad,04Plinujfdy— gritó  Cast^llanie,  i^iQtiendo  iMinella  vic- 
toria,—hasta  que  uno  ú  0^0  qqede  s^i  vl(}a.  El  cpmbs^te  debe  sor  á 
muerte. 

£1  dolor  de  la  herida  y  la  vista  de  la  s^ngrfi,  enfureciendo  mas  y 
mas  9l  giofite  estrmg^ro,  le  dieron  nuevos  bríos  para  lana;arse  otra 
vez  á  la  pelea. 

El  choque  de  lo^  aceros  produoía  un  sonido  estridente ,  espantoso. 

Ambos  combatientes  parecían  hábiles  por  igo^l,  y  lesforzados. 

Los. caballos  daban  muestra  de  parücpyí^ar  déla  ira  de  ]os  dAs  gi- 
oetes. 

Por  fin,  vióse  briU^r  un  instante  co«y>  un  relámpago  uno  de  los 
acerqi;  oyóse  casi  al  mismo  tiempo  un  golpe  furibundo,  «^  cráneo  se 
abrió  en  dos  pedazos,  un  ginete  botó  de  la  silla  y  cayó  rudamente 
sobre  la  arena  de  la  plaza. 

El  francés  acababa  de  ser  incido,  mnerjto. 

Su  caballo  se  escapó  como  avergonzado  de  la  derrota. 

El  soldado  espafiol,  aunque  rasgado  en  algunas  partes  su  unifor- 
me, habia  salido  completamente  ileso  de  la  liza.  Saludó  militar- 
mente al  general  Castellano  y  á  los  jefes  que  le  acompafiaban,  y 
abriéndose  paso  por  en  medio  de  los  espectadores,  se  restituyó  á  su 
cuartel  victoreado  por  sus  compafieros. 

Quedaba  veogado  el  agravio. 

El  honor  del  ejército  espafiol  lo  habia  quedado  igualmente. 
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EL   CONDE  DE  ESPAJÑA. 


A  este  nombre  no  hay  corazón  catalán  que  no  se  estremezca  toda- 
vía. Durante  el  mando  en  Gatalufia  del  hombre  que  lo  llevaba,  fué 
verdaderamente  la  Cindadela  una  prisión  terrorífica. 

Vencidos  los  liberales  y  entronizado  nuevamente  el  absolutísmo, 
alzóse  otro  partido  que,  denominándose  en  Gatalufia  de  lot  tsa/con- 
tmtSf  y  ocultando  mafiosamente  el  verdadero  nombre  de  su  bandera, 
no  era  sino  la  avanzada  del  que  algunos  afios  mas  tarde  debia  apo- 
yar las  pretensiones  del  infante  don  Garlos  contra  los  legítimos  dere- 
chos de  dofia  Isabel  li. 

Pusiéronse  entonces,  é  hicieron  bien,  al  lado  del  rey  absoluto  los 
que  poco  antes  le  hablan  obligado  á  jurar  la  constitución,  porque  el 
nuevo  apartido  no  era  mas  que  un  ultra-absolutismo,  .cambiando  ds 
persona,  aunque  aclamaba  a  Fernando. 

Para  acabar  con  semejante  facción  y  tranquilizar  al  principado,  sa- 
lió el  rey  de  San  Lorenzo  á  las  cinco  de  la  mafiana  del  tt  de  setiem- 
bre de  1827,  llegando  á  Barcelona  el  28,  acompafiado  de  su  ministro 
Galomarde  y  del  conde  de  Espafia,  á  quien  dejó  encomendado  el  go- 
bierno militar  de  Gatalufia. 

Pacificada  completamente  esta  provincia,  y  retiradas  las  tropas 
francesas  que  la  ocupaban,  cuyo  jefe,  el  vizconde  de  Reiset,  habia 
manifestado  al  despedirse  del  rey  que « para  mantener  la  tranquilidad 
en  Barcelona  solo  bastaban  cuatro  hombres  y  un  cabo,  pfies  sus  íd- 
dustríosos  habitantes,  inclinados  por  naturaleza  al  trabajo  y  al  sosie- 
go, no  cuidaban  mas  que  de  aumentar  su  industria  y  de  obedecer  al 
gobierno  constituido, »  imprudente  paso  era  poner  á  su  frente  un  ca- 
pitán general  que  con  tan  despótico  modo  se  había  distinguido  cuando 
de  gobernador  en  Tarragona. 


Mas  así  el  destíno  lo  tenia  dispaesto. 

Nacido  el  feroz  general  de  que  vamos  á  ocuparnos,  en  el  conda- 
do de  Foix  (Francia)  en  1775,  era  hijo  segundón  del  teniente  gene- 
ral marqués  d'  Espagne,  posesor  de  Comioges  y  del  país  de  Gouse- 
rans,  y  entre  cuyos  ascendientes  contaba  principes  soberanos. 

Servia,  según  un  historiador  espafiol,  en  la  célebre  compafiia  de 
la  Casa  Roja  de  Luis  XSh  cuando  comenzó  la  revolución  que  llevó  al 
cadalso  á  su  rey  y  á  sus  parientes  y  amigos»  por  lo  cual  concibió  un 
odio  mortal  á  la  revolución,  y  corrió  á  combatirla  bajo  los  pendenes 
de  Conde.  Humillados  éstos,  marchó  á  Inglaterra,  cuyo  servicio  aban- 
donó por  el  de  Espaila,  principiando  á  militar  en  nuestro  ejército  de 
segundo  teniente  graduado  de  capitán,  en  el  batallón  de  la  Reina,  en 
11  de  enero  de  1792.  Combatió  á  sus  compatriotas  y  á  los  ingleses 
en  las  dos  guerras  que  tuvimos  con  ellos:  derramó  su  sangre  por  de^ 
fendtr  nuestra  independencia  nacional;  y  cuando  después  de  la  paz 
de  París  le  invitó  Luis  XVIII  á  que  regresara  á  Francia,  respondió 
rehusándolo  y  diciendo:  «que  la  sangre  francesa  que  tuvo  en  sus  ve- 
nas, habia  sido  ya  derramada  por  los  mismos  franceses  en  el  suelo 
espaffoL» 

Esto  no  ñié  obstáculo  para  que  en  1822,  obedeciendo  una  orden 
reservada  del  rey  constitucional  de  España,  saliera  de  Menorca,  espo* 
siendo  su  vida,  para  desempeñar  una  comisión  secreta  cerca  de  las 
cortes  8e  Paris  y  Viena,  y  en  el  congreso  de  Yerona,  en  cuyo  último 
ponto  trabajó  «activando  la  ocupación  de  España,  para  conseguir  el 
restablecimiento  del  gobierno  legitimo  del  xey.  i» 

Premiados  le  fueron  estos  servicios.  Era  conde,  general,  tenia  gran- 
des cruces  y  se  hallaba  identificado  con  un  sistema  que  seguia  con  la 
misma  fé  que  el  buen  soldado  su  bandera.  De  fuertes  y  arraigadas 
convicciones,  el  conde  de  España  jamás  retrocedia.  Cualquier  orden 
del  rey  la  obedecía  y  ejecutaba  como  un  soldado;  y  el  que  tenia  la 
costumbre  de  mandar  tropas  y  de  que  fuese  ciegamente  obedecida 
una  insinuación  suya,  no  admitía  ni  contradicción  ni  duda.  Mandaba 
y  era  preciso  obedecer.  Las  afecciones  no  tenian  entrada  en  su  cora* 
zon:  amaba  á  su  mujer  y  á  su  hijo,  sin  que  dejase,  en  ocasiones,  de 
castigarles  lo  mismo  que  al  último  de  sus  subordinados. 

De  gallardo  aspecto,  de  finos  modales  y  trato  afable,  sabia  con  la 


mas  falsa  sonrisa,  ocultar  la  doblo  de  su  ínfleiflHe  óoitamn.  Bi  sa 
seoMairte  se  leia  la  astucia  de  un  hombre  de  mondo,  pero  no  la  in- 
sensibilidad de  sn  alma. 

Hall&base  el  conde  al  frente  de  la  guardia  reri  cuando  taé  nom- 
brado  ca|Htan  general  en  jefe  del  ejército  y  principado  de  Catalnfia  (1). 

Imposible  pafece  á  los  historiadores,  que  eáte  hombre,  que  tanto 
por  sus  crueMades  había  de  distinguirse  durante  su  nuero  mando, 
fuese  el  mismo  que  estando  en  Vich,  hacia  el  fin  de  la  última  insur- 
rección, metiese  en  un  saco  toda  la  correspondencia,  las  delaciones, 
las  pruebas  y  las  causas  fenecidas,  referentes  á  los  sublevados,  y  lo 
redujese  todo  á  cenísa,  vaciándolo  en  una  chimenea  encendida,  y 
profiriendo  las  siguientes  palabras: 

-^-Centenares  de  familias  quedan  en  salvo.  Las  leyes  y  los  tribu- 
nales exigirán  en  vano  los  dafos  para  perseguirlas.  Cuando  alguien 
reclame  antecedentes,  se  le  satislará  diciéndole  que  están  bien  ase- 
gurados en  el  archivo  que  dejo  en  Vich.  Mi  conciencia  me  dice  que 
he  ahorrado  muchas  lágrimas  y  hecho  un  bien  á  la  humanidad,  des- 
pués de  prestar  al  rey  un  gran  servició.» 

No  puede  suponerse  una  acción  virtuosa  en  una  persona  de  ind^ 
perversa,  sobre  todo,  cuándo  luego  la  contraria  etm  nuevw  y  mag 
sangrientos  actos  de  crueldad.  Cuando  no  hubiese  otro  motivo  podris 
achacarse  á  la  alocada  estrafleza  de  carácter  del  conde. 

Has  no  debe  admirarnos  tanto  semejante  conducta,  si  atendemos  ft 
que  la  sublevación  que  él  contribuyó  á  sofocar,  él  mismo  la  había 
alentado  en  sus  comienzos,  él  era  uno  de  los  afiliados,  y  loa  que  aca- 
baba de  derrotar  perteneciaii  en  el  fondo  á  su  comumon  política, 
eran  sos  hermanos  ó  sus  cómplices,  y  un  día  podía  necesitarlos. 

Bu  otra  parte  le  interesaba  hincar  el  diente  de  su  profundo  rencor, 
el  envenenado  aguijen  de  su  safia  y  era  en  el  partido  liberal;  por  maa 
que  éste,  como  dejamos  indicado,  permaneciera  tranquilo  y  aun  ayu- 
dara á  los  absolutistas  á  estinguir  la  primera  llamarada  del  foego  qne 
ya  en  sus  pechos  alentaban  los  furibundos  partidarios  del  infante  don 
Carlas. 


(1)   HlitórU  da  U  guerra  Civil,  por  PlraU. 


A  fiieltas  de  dertos  planea  de  coB^piracíoii  impuestos  para  cohd- 
nestar  eo  algún  modo  las  medidas  depresiras  que  iba  &  tomar,  con- 
vocó en  las  casas  consistoriales  á  todos  ios  que  hablan  formado  los 
seis  batallones  de  la  milicia  nacional,  pretesfando  querer  aTeriguar 
si  conservaban  en  su  poder  aqoellos  ciudadanos,  armas,  municio- 
nes, vestuario  ú  otro  efecto  militar;  mas  en  realidad  para  ver  si  pro-  \y 
BOTia  un  conflicto  que  le  diese  ocasión  de  desplegar  cuanto  antes  el 
rigor  de  que  estaba  ansioso  su  furibundo  pecho.  Ninguno  de  los  lla- 
mados dejó  de  comparecer  á  la  cita.  La  población  se  presentaba  mas 
faranqoila  de  lo  que  el  safiudo  conde  hubiera  deseado. 

Por  de  pronto,  ya  que  no  pudo  hacerlo  con  todos  los  que  pertene^ 
cieron  á  las  filas  constitucionales,  contentóse  con  alejar  á  cuantos  in- 
definidos se  hallaban  en  Barcelona. 

Mientras  en  esta  ciudad  habia  permanecido  la  corte  de  Espafia,  11^ 
•nó  á  todos  de  admiración  la  suma  religiosidad  del  <!ap¡tan  general, 
con  la  que  tenía  especialmente  embelesada  á  la  reina  Amalia:  tantas 
demostraciones  N  hacia  en  su  presencia  duranle  la  celebración  de  la 
misa,  que  oia  de  rodillas  y  con  gran  beatitud,  llegando  su  místico 
arrobamiento  á  tal  punto,  que  se  le  caian  los  rosarios  de  las  manos 
sin  advertirlo. 

Has  al  partir  los  reyes,  mostró  el  devoto  su  intolerancia  inquisito- 
rial y  despótica,  su  arbitrariedad,  su  crueldad  y  su  cinismo.  Él  pe- 
netraba en  las  casas  á  deshora,  se  introdoeia  en  lo  mas  sagrado  del 
hogar  doméstico,  registraba  librerías,  llevándose  ó  destrozando  las 
obras  que  le  parecía  á  propósito,  mutilaba  las  pinturas  que  eran  á  su 
juicio  indecorosas,  y  eon  la  amenaza  en  los  labios  se  dedicaba  á  cor- 
regir las  costumbres. 

Seeutt^banle  solipitos  el  gobernador  de  la  plaza,  conde  de  ^lle^ 
mur,  ministro  después  del  pretendiente,  y  el  subdelegado  de  policía 
don  José  Victor  deOfiate.  Entre  los  fiscales  que  habia  elegido,  sobre- 
salía el  célebre  don  Francisco  de  Paula  Can  tillen.  Su  policía  compo^ 
niase  de  la  última  hez  de  los  presidios,  y  otra  gente  no  menos  despre- 
ciable, comunmente  de  los  afectos  á  la  causa  que  defendían  los  de  la 
éltifiía  sublevación. 

L»  dudad  estaba  ya  aterrorizada,  previendo  la  serie  de  horrores 
de  cfus  kabia  de  ser  teatro,  bfinidad  de  personas  de  ideas  Uberales 
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qae  las  pasadas  facciones  obligaroa  á  bnscar  en  ella  un  reftagio  coi- 
tra  sus  demasías,  temblaban  nuevamente  por  su  anhelada  segnrí- 
dad.  Todo  estaba  en  suspenso  con  la  inminencia  del  peligro. 

El  espediente  de  la  imaginaria  conspiración  ofrecía  gran  cosedia 
de  inocentes  victimas.  En  medio  de  situación  tan  angustiosa,  dice  el 
mismo  Pirala,  empezaron  á  ejecutarse  prisiones  sin  cuento,  con  pre- 
sencia de  interminables  listas.  De  veinte,  de  treinta,  de  cuarenta  en 
cuarenta,  eran  conducidos  los  ciudadanos  en  el  silencio  de  la  noche 
á  la  Cindadela  y  encerrados  en  los  mas  lóbregos  calabozos,  mi^tras 
en  el  silencio  del  hogar  quedaban  entregados  al  mas  vivo  dolor  la  es- 
posa inconsolable  y  el  desamparado  hijo,  sin  poder  siquiera  llevar  á 
los  presos  la  comida  que  el  alcaide  Galludo  tenia  solo  el  privilegio 
de  facilitarles  de  su  cantina  á  centuplicado  precio.  Hubo  quien  pagti 
por  un  miserable  cubierto  de  palo  hasta  24  reales. 

No  se  hicieron  esperar  las  primeras  ejecuciones.  ¿  Debía  anuncía^ 
las  antes  el  conde?  No;  porque  esto  hubiera  sido  dar  muestras  de 
debilidad,  y  lo  que  él  mas  deseaba  era  sorprender  al  principado  para 
acabar  de  imponer  el  terror  en  que  ftmdaba  el  de  Espafia  su  modo 
de  gobernar. 

Gemían  en  la  Cindadela  trece  pretendidos  reos  de  conspiración :  el 
teniente  coronel  D.  José  Ortega,  gobernador  que  habia  sido  de  Mon- 
juich  desde  el  20  al  23,  el  cual,  cansado  ya  de  sufrir  tan  larga  é  in- 
justa prisión,  habia  tratado  de  suicidarse  haciéndose  una  incisión  en 
el  cuello  con  un  hueso  de  gallina ;  el  capitán  graduado  indefinido 
don  Joaquín  Jaques ;  el  teniente  indefinido  don  Juan  Domínguez.  Ro- 
mero ;  el  sargento  primero  de  Gerona  don  Ramón  Hestre ;  el  sargento 
segundo  del  propio  cuerpo  don  Francisco  Yiturí;  el  cabo  primero  del 
regimiento  de  caballería  del  Rey,  don  Vicente  Llorca;  el  caboprimero 
del  mismo,  don  Antonio  Rodríguez;  don  Manuel  Coto,  empleado  en  él 
resguardo ;  don  José  Ramonet,  cabo  primero  de  artillería ;  el  pintor 
y  ex»miguelete  don  Magín  Porta;  don  Domingo  Ortega  y  don  Fran- 
cisco Fidalgo,  profesor  de  lenguas  y  ex«secretario  del  Gobierno  dvil 
de  Huesca. 

Todos  ellos  fueron  condenados  como  reos  confeios  ó  eawnctoi  del 
crimen  de  alta  traición,  conspiración  contra  los  sagrados,  legítimos  y 
abedutos  derechos  del  rey,  y  seguridad  de  sus  plazas  y  domíníosi  á 
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fler  pasados  por  las  armas  el  19  de  noviembre  de  1828,  dentro  de  la 
Cindadela. 

El  estruendo  del  catión  annnció  á  las  seis  de  la  mañana  de  este 
dia  infausto  que  acababa  de  morir  el  primero.  Un  cafionazo  se  dejó 
oir  en  pos  de  la  ejecución  de  cada  uno  de  los  trece. 

Finalizada  la  horrible  carnicería,  era  necesario  dar  la  última  mano 
á  la  consternación  general,  presentando  á  los  habitantes  de  Barcelo- 
na los  destrozados  restos  délos  infelices  que  hablan  perecido. 

Presto  se  yieron,  según  un  testigo  ocular,  los  míseros  troncos  de 
las  victimas,  conducidos  por  presidarios  á  la  horca,  de  antemano  pre- 
parada en  la  esplanada,  frente  la  Cindadela.  La  sangre,  los  destrozos 
de  sus  cráneos  se  velan  con  horror  derramados  aquí  y  allá,  presa  de 
los  perros  que  al  olor  de  la  sangre  aun  caliente  acudían.  El  verdugo 
se  apoderaba  de  los  cadáveres  que,  arrastrados  por  la  escalera  de  la 
afrentosa  horca,  tefiian  en  sangre  inocente  los  escalones  que  solo  de- 
bieran subir  los  malvados.  Tosca  soga  oprimía  la  garganta  de  los  in- 
fortunados que  d.e  ella  permanecieron  largo  tiempo  suspendidos,  cual 
si  de  infames  asesinos  se  tratase. 

Entre  ellos  el  pintor  Porta  habla  sido  puesto  en  capilla  en  lugar  de 
otro  á  quien  por  una  fuerte  suma  de  dinero  se  le  puso  en  libertad  con 
pasaporte  para  fuera  de  Espafia.  Mas  el  conde  tenía  en  la  cabeza  que 
habían  de  ser  trece  los  que  se  ejecutasen  aquel  día,  y  como  quien  sa- 
ca una  oveja  del  redil  para  completar  el  número  de  las  ajustadas 
para  la  matsmza,  echó  mano  del  desventurado  Porta. 

Apenas  acertaban  á  creer  tanta  infamia  los  barceloneses,  á  quienes 
trascendían  tales  hechos,  como  trascenderá  siempre  á  la  superficie,  al 
esterior,  á  la  luz,  la  hediondez  del  delito.  Ellos  sabían  que  bastaba 
una  interesada  deposición  para  llevar  á  cualquiera  al  suplicio;  una 
mirada,  un  gesto,  un  saludo  ó  el  capricho  del  conde,  ó  de  sus  fis- 
cales para  fulminarse  pena  de  muerte  contra  el  desgraciado  que  da- 
ba á  ella  protesto.  Los  procesos  no  merecieron  el  nombre  de  tales. 
No  se  observaba  en  ellos  tramitación  alguna,  como  no  fuera  la  de 
atrepellar  por  todo  miramiento,  por  toda  apariencia  de  legalidad, 
sin  ratificaciones,  sin  careos,  y  has(a  sin  defensas  de  ninguna  clase. 

No  es  pues  de  estraSar  que  aterrada  Barcelona,  apenas  se  atreviese 
ii  respirar  aquel  dia  memorable.  Las  calles  estaban  desiertas  y  las  casas 
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cerradas,  como  si  manadas  enteras  de  hambrieBlos  tigres  se  hvbieseB 
introducido  en  la  población. 

Asi  era  en  eíeclo. 

Enlie  los  mas  animosos  yecinos  que  tuvieron  yalor  para  presenciar 
el  sangriento  espectáculo  que  laesplanada  ofrecía,  velase  un  hcHubm 
de  aspecto  siniestro,  vestido  en  traje  de  estudiante,  y  que  pare- 
cía estar  atento  á  lo  que  se  hablaba  entre  los  circuustanles.  Algunos 
al  reparar  en  él,  á  través  del  emboxo  en  que  procuraba  ocultar  m 
rostro,  enmudecían  repeotinamente,  y  se  retiraban  con  mal  dinmula- 
da  presteza. 

Ese  hombre  era  Miguel  Arques,  mas  conocido  por  Lo  «tnáiamtnmm. 

Demos  de  él  alguna  noticia. 

Nacido  en  Badafona,  de  padres  labradores,  habia  paaado  m  nifei 
guardando  cendos.  Sintiéndose  con  vocación  al  estudio,  cursó  grama* 
tica  en  el  colegio  episcopal  de  Barcelona,  donde  se  distinguió  por  in 
espíritu  travieso,  mas  que  por  su  aplicación.  Dióse  después  á  la  peda- 
gogía, pero  atrájoie  sobre  todo  la  política,  y  aunque  de  perversas  cos- 
tumbres, vióse  protegido  de  ciertos  frailes  del  partido  del  il« jrt /  af feíc- 
mimdor,  cuyas  principales  cabezas  eran  el  ministro  Calomarde  y  el 
conde  de  Espafia,  aceptando  de  ellos  el  modesto  empleo  de  agente  de 
la  policía  secreta.  Gomo  tal,  fué  el  terror  de  las  gentes,  sembrando  la 
desolación  en  no  pocas  familias.  Preso  en  las  Canaletas,  de  donde  le 
sacó  una  mano  amiga;  conspirador  después  de  la  muerte  del  rey,  foé 
al  fin  pasado  por  las  armas  en  el  glacis  mismo  de  la  Cindadela,  des- 
de á  tantos  habían  llevado  á  morir  sus  inicuas  delaciones,  á  las  seis 
de  la  tarde  del  martes  18  de  agosto  de  1835.  Era  de  estatura  media- 
na, bien  nutrido,  rubio  de  pelo,  contando  de  25  á  30  afios  de  edad. 
Su  fisonomía  revelaba  ya  la  maldad  de  su  corazón. 

Este  personaíe  confundido  entre  los  espectadores  estaba  ejercien-^ 
do  su  acostumbrado  oficio  de  espía  en  los  momentos  á  que  nos  refe- 
rimos. 

Espafia  y  Cantillon  no  dejaron  de  acudir  á  un  espectáculo  de  que 
habían  sido  los  directores. 

No  satisfecho  todavía  el  sangriento  conde,  preparó  nuevas  ejecu- 
ciones. 

Entre  otros  de  los  presos  en  la  Ciudaddia  se  hallaba  e)  teniente  co- 
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ronel  don  Kélix  Soler,  cayo  jnido  sin  duda  habían  trastornado  la  mif 
seria  y  los  padecimientos  crueles  que  de  algún  liempo  Tenia  esperi- 
mentando.  A  él  se  dirigió  Gantillon  con  promesa  de  restituirle  á  la 
Ufaerlad  si  delataba  á  los  oómplices  de  la  supuesta  conspiración  que 
se  perseguía. 

ATÍoose  á  elk)  Soler  para  salvar  su  existencia,  y  acompañado  del 
fiscal  y  de  una  escolta  de  mozos  é  individuos  de  la  policía,  fué  desde 
entonces  sacado  todas  las  noches  de  la  Cindadela,  para  recorrer  las 
calles  de  la  dudad,  se&alando  las  casas  donde  sus  conocidos  vivían, 
y  á  quienes  se  reducía  al  instante  á  prisión  por  este  solo  motivo. 

No  habían  sin  embargo  de  salvar  &  Soler  sus  delaciones.  Faltóle 
á  la  palabia  el  fiscal. 

Demasiado  llenos  los  calabozos  de  la  Cindadela,  era  menester  ío»* 
%ar  ala  eternidad—  esta  era  la  espresion  favorita  del  de  Espafia-rrá 
algunos  de  los  desgraciados  que  en  ellos  gemían. 

Once  era  ahora  el  número  que  en  U  mente  del  sanguinario  gene- 
ral se  había  fijado. 

Once  fueron  separados  para  el  sacrificio. 

Eran  estos  el  teniente  coronel  don  José  Revira,  don  Félix  Soler, 
don  Joaquín  Viliar,  pasante  de  escribano,  don  José  Ramw  Nadal, 
corredor  real  de  cambios,  don  Jsdn^e  Clavell,  don  José  Medrano» 
don  Pedro  Pera,  don  Agustín  Serra,  conductor  de  correos  cesante, 
el  presidario  Sebaslían  Puig  ó  Roig-Oriol  y  don  José  Sans  (a)  Pep 
Moroake,  á  quien  no  salvó  el  conducto  real  de  que  disfrutaba. 

Tedos  perecieren  fusilados  en  el  interior  de  la  Cindadela,  el  26  de 
febrero  de  1829,  mareando  el  cañón  la  mu^te  de  cada  uno  de  el  ¡os. 

Cuatro  cadáveres  solamente  hubieron  de  aer  sacados  esta  vez.  del  in- 
quisitorial recinto,  para  ser  espuestos  como  los  anteriores  ea  la  horpa. 

¡Embaza  tanta  sangrel 

Con  ella  parecía  no  obstante  embriagase  el  capitán  general  deCa- 
talnfia. 

Las  páginas  de  la  historia  contemporánea  que  hablan  de  don  Car- 
los de  España,  son,  no  solo  para  este  monstruo,  sino  para  la  nación 
que  le  sufrió,  las  mas  tristes,  pero  también  las  mas  acusadoras,  las 
mas  vergonzosas. 

Aquel  gran  número  de  asesinatos  cometidos  por  la  misma  99 tori- 


dad,  aquellos  calabozos  atestados  de  inocentes,  qne  ni  siquiera  tenian 
un  rnedo  donde  tenderse  para  dormir,  y  tapiadas  además  las  angos- 
tas rejas,  so  pretesto  de  qne  se  hacían  sefias  los  presos  de  unos  cala- 
bozos con  los  de  otros;  aquel  obligar  á  estos  infelices  á  hacer  por  si 
propios  la  limpieza  de  las  inmundas  mazmorras  sin  luz  y  sin  vralila- 
don,  donde  se  les  tenia  sepultados  vivos;  aquel  llenarles  de  golpes,  de 
cadenas,  de  improperios  y  do  toda  clase  de  malos  tratamientos  ¡cómo 
no  habia  de  producir  la  locura  en  unos  y  en  otros  el  suicidiol 

A  mas  de  diez  y  siete  asciende  los  que  acabaron  Tiolentamente  con 
su  propia  vida. 

Unos  se  hablan  ahorcado  con  sus  mismas  ropas,  otros  mas  deses- 
perados se  rompían  el  cráneo  contra  la  pared  ó  contra  un  davo;  un 
hueso,  un  pequefio  vidrio  bastaba  para  abrir  una  artería  en  el  cuello 
y  para  ensanchar  la  herida  las  afiladas  ufias  de  las  manos. 

Encadenábase  á  los  unos,  de  dos  en  dos,  como  viles  presidarios,  i 
otros  solamente  se  les  rapal»  á  navaja  la  cabeza,  y  á  otros  para  col- 
mo de  injusticia  se  les  embarcaba  para  los  presidios  de  Ceuta,  Tarib 
y  demás,  para  que  empezasen  á  cumplir  la  sentenda  mientras  se  to 
sustanciaba  la  causa. 

Las  venideras  generaciones  dudarán  de  tales  hechos,  creyendo 
que  hemos  sido  exagerados.  \kh\  ¡entonces  habrán  ya  muerto  los 
huérfanos,  las  viudas  y  cuantos  mas  de  cerca  han  sufrido  bajo  aquel 
poder  ominoso!  ¡El  llanto  que  aun  hoy  vemos  en  tomo  nuestro  reno- 
varse, se  habrá  estinguido  con  la  vida  de  los  que  lo  derramarán  to- 
da ellal  Entonces  se  habrán  satisfecho  acaso  los  inmensos  perjuicios 
causados^por  este  hombre,  cometa  funesto  que  ha  cruzado  sobre  la 
tierra  para  sembrar  la  muerte  y  el  estrago  por  donde  ha  pasado,  para 
dejar  en  pos  de  si  un  largo  surco  de  lágrimas  y  sangre,  de  dolor  y 
de  ruina. 

Has  de  cuatrodentas  personas  ñieron  atrailladas  con  cadenas,  co- 
mo perros  de  jauría,  y  sacadas  de  la  Cindadela  para  el  embarcadero, 
desde  donde  empozados  en  un  buque,  se  les  condujo  bajo  escotilla 
á  sufrir  una  condena  tan  anticipada  como  inmerecida. 

Al  presenciar  el  de  Espafia  una  de  estas  numerosas  cuerdas  de  ino- 
centes presidarios,  es  faina  que  esclamó: 

«—¡Qué  lástima  de  metraUal 


Tanto  le  dolía  qae  se  alejasen  de  sn  poder  con  yida. 
Uno  sobre  todo  le  pesó  que  escapara  de  sus  sangrientas  garras; 
mas  no  para  ser  conducido  &  Ceuta  con  los  deooás,  sino  para  resti- 
tuirse á  la  libertad. 

£ra  este  el  capitán  Messina,  hoy  digno  teniente  general  del  ejér- 
cito espafiol  y  una  de  sus  mas  ilustres  glorias. 

Pero  su  fuga  hubo  de  producir  la  prisión  de  uno  de  sus  eompafie- 
ros  de  armas. 

Hallábase  una  noche  de  reunión  en  una  casa  de  la  calle  del  Hos- 
pital el  capitán  Montes,  valeroso  militar,  cuya  brillante  hoja  de  serrí-' 
cios  data  de  la  época  de  la  guerra  de  la  independencia,  y  que  se  ha- 
bía distinguido  en  la  misma  entre  los  defensores  del  castillo  de 
Figueras,  cayendo  alli  prisionero  con  Martínez,  Uobera  y  tantos  es- 
forzados campeones  de  nuestras  libertades,  cuando  se  oyó  parar  un 
eoche  y  llamar  luego  á  la  puerta  de  la  habitación  con  estrafio  modo. 
Era  el  capitaip  Hessina,  á  quien  todos  tos  de  la  casa  suponían  en- 
terrado en  la  Cindadela. 

—  iMessinal— esclamaron  al  yerle  los  tertulianos,  conociendo  por 
la  palidez  del  semblante  que  le  cubría,  y  por  el  misterio  con  que  se 
presentaba  que  Tenia  fügitívo. 

—Por  Dios,  amigos  míos— les  dijo  el  capitán— no  me  comprome- 
tan. Escóndanme;  sálvenme  Vds.  Acabo  de  evadirme  de  la  Quda- 
dela  y  me  buscarán  dentro  de  poco,  tal  vez  ahora  mismo. 
En  aquel  momento  oyóse  arrancar  el  coche* 
—¿Cómo  es  eso?— dijo  uno  de  los  circunstantes.— Mucho  ha  tar- 
dado en  irse  el  carruaje  que  le  ha  traído. 

El  cochero,  como  fino  espía  que  era  del  conde  de  Espafla,  com- 
prendió que  allí  habia  misterio,  y  sefialando  la  puerta  de  la  calle  con 
una  emz  que  hizo  con  su  cuchillo  junto  á  la  cerradura,  encaramóse 
luego  otra  vez  al  pescante  y  partió  al  galope,  á  dar  parte  de  sus  pre- 
suncionefl,  mientras  Messina,  después  de  esplicar  á  sus  amigos  que 
debía  sn  salvación  á  un  compañero  de  armas  que  se  hallaba  de  guar- 
nición en  el  fuerte,  el  cual  le  habia  facilitado  el  medio  de  evadirse  y 
acompafiado  hasta  meterse  en  el  coche  que  le  acababa  de  conducir, 
f  olvió  á  instar  por  que  se  le  escondiese  en  la  casa. 
—No,  no— d^etaron  dos  de  sus  amigos— aquí  será  V.  buscado  y 


podría  descubrírsele.  Vé&gase  V.  con  nosotros.  No  hay  tiempo  que 
perder. 

—¿A  dónde  van  Vds.  á  lleTamie? 

—A  doDdo  menos  se  sospeche  qne  pnede  V.  habene  i^ngMo;  y 
desde  allí,  cuando  se  presente  propicia  la  ocasión,  puede  Y.  embar- 
carse para  el  estranjero. 

Disponíanse  ya  los  tres  á  partir,  cnando  llamaba  ya  i  la  puerta  li 
policía. 

—I  Estamos  perdidos  I— esclamaron  todos  aterrados. 

—¡Calma!— esclamó  uno  de  los  primeros  ^Por  fortuna  tiene  esta 
basa  una  salida  s^gnvdi :  seguidme.— T  se  Uotó  al  capitán  y  al  otro 
que  se  había  también  comprometido  á  salvarle. 

A  poco  entraron  ios  esbirros  del  conde. 

La  habitacioj  fué  escrupulosamente  registrada;  pero  en  rano. 

Los  que  estaban  presentes,  hombres  y  mujeres,  quedaron  todoi 
arrestados. 

El  capitán  Montes  fué  conducido  &  presencia  del  oonde  de  Es- 
palia. 

Enterado  éste  de  la  persona  que  se  le  traia,  interrogóle  vivamente 
al  verle,  para  asegurarse  de  que  era  en  efecto  el  capitán  de  su  nombre 
&  quién  tenia  delante,  y  luego  encendiéndosele  por  grados  el  ítntro. 

—¿Cómo,— le  preguntó  en  ademan  colérico,— cómo  ha  dqado  Y. 
de  cumplir  con  su  deber  no  arrestando  á  una  persona  que  T.  sabia 
acababa  de  fugarse  de  su  prisión  ó  no  dando  parte  inmediafamenie  á 
sus  jefes  de  la  fuga  del  capitán  Mcssina? 

—Mi  general,— respondió  Blontes  con  respetuosa,  pero  flme  voi, 
—aun  cuando  hubiese  tenido  tiempo  de  delatar  la  fuga  dé  mi  amigo 
ttessina  ó  de  arrestarle,  las  leyes  del  honor  y  de  la  amistad  me  lo 
hubieran  impedido. 

—Para  un  militar,- replicó  don  Carlos,  mas  enhreddo  amoi  por 
verse  contradicho,— no  hay  leyes  de  honor  ni  amislad  que  le  impi- 
dan cumplir  con  las.de  las  ordenanzas.  ¿Dónde  se  halla  Messina? 

—Lo  ignoro,  mi  general. 

—No  puede  V.  ignorarlo.  ¿No  estaba  Y.  con  él  ahora  vásmft  Diga 
V.  donde  está  Messina. 

—Bajo  palabra  de  honor,  que  lo  ignoro,  mi  feneral.  Si  Messina  ha 
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lattdo  de  la  casa  donde  me  acaban  de  encontrar  ó  quedó  escondido, 
9Q  ella  es  cosa  para  mi  absolutamente  desconocida. 

—¿Y  si  V.  lo  supiese,  lo  diría? 

—No,  mi  general;  he  jurado  al  abrazar  la  carrera  de  las  armas  que 
antes  me  dejaré  matar  mil  veces  que  faltar  á  mi  honor. 

—Pues  es  V.  un  indigno  militar. 

—Mi  general,  he  ganado  mis  ascensos  en  los  campos  de  batalla, 
siendo  todavía  muy  joven;  he  derramado  mi  sangre  defendiendo  la 
independencia  de  la  patria,  y  aun  me  queda  sangre,  valor  y  dignidad 
saflciente  para  dejar  bien  puesta  mi  honra. 

—Ya  sé  que  es  Y.  de  ideas  exageradas,  y  particularmente  en 
política.  Asi  pues,  como  no  tengo  empefio  por  ahora  en  que  V.  me 
revele  donde  está  Messina,  mientras  se  encuentra  á  este  sefior  oficial, 
y  se  instruyen  las  oportunas  diligencias  sobre  su  fuga  y  el  motivo  de 
hallarse  reunidos  á  altas  horas  de  la  noche  varios  militares  y  paisa- 
nos en  cierta  casa  de  la  calle  del  Hospital,  pasará  Y.  preso  á  uno 
de  los  calabozos  de  la  Cindadela. 

— Pero,  mi  general 

— Lo  dicho;  salga  Y.  de  mi  presencia. 

Y  séllalo  la  puerta  con  ademan  imperioso.  Luego  llamando  al  co- 
misario de  policía  que  habia  traido  al  capitán  Montes,  le  dio  reserva- 
damente algunfLs  órdenes,  y  volvió  las  espaldas  para  internarse  en  su 
habitación. 

El  capitán  fué  conducido  y  encerrado  como  tantos  otros  inocentes 
en  el  calabozo  de  la  Cindadela  que  hay  junto  al  primer  puente  en  la 
parte  interior  y  á  la  mano  derecha  del  mismo.  Una  estrecha  y  enre- 
jada aspillera  es  su  única  ventana  que  cae  al  foso,  frente  á  la  reja  del 
otro  calabozo  de  que  antes  hemos  dado  una  idea.  Habia  en  la  pared 
nn  clavo  ensangrentado  contra  el  cual  se  habia  en  la  noche  antes 
abierto  la  cabeza  y  acabado  con  su  cruel  existencia  otro  prisionero. 

Montes  fué  mas  afortunado  que  este  y  otros  infelices,  porque,  trans- 
curridos algunos  meses,  logró  verse  restituido  á  la  libertad;  pero  du- 
rante este  tiempo  de  cautiverio  sufrió  sin  duda  mas  que  cuando  te- 
nia que  comer  ratones,  ú  otros  objetos  que  no  pertenecían  á  ninguno 
de  los  tr^  reinos  de  la  naturaleza,  en  el  castillo  de  Figueras. 

G<Hiio  los  demás  compafieros  de  infortunio,  debia  alimentarse  pre- 
van  I.  71 
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cisftqt^te  d0  U  iCSDtJBa  de  U  forialeza,  qae  ateioistnba  el  Ilamalt 
Galindo,  digno  socio  de  CasUlloe,  con  quien  se  partía  lu  ^umdu. 
Aquellos  detestables  alimentos  se  pa^ban  ápeso  de  ora. 

por  tercera  ¥«z  volvió  &  reluvbar  el  cafioD-de  la  Ciudad^  el 
día  30  de  julio  del  fnismo  aOo  29,  vuioeiando  á  los  cootriatadM  bu-< 
celoneses  hasta  nueve  victimas  mas,  que  acahaban  da  ser  foáladaí 
en  el  ioterior  del  fuerte  cuyo  sombre  con  tanto  lemr  se  proauaciaba. 

Los  ¡Dfelice«  sacrificados  ¿  la  saRa  de  las  ÍDicnasautnridadec  eiw 
don  Pedro  Mír,  don  Domingo  Prats,  don  Manuel  López,  don  Aalew 
de  Haro,  don  Juan  Crotel,  don  Salvador  de  Hata.  don  llanuei  Sai- 
cho,  don  Uf^Dii^l  atorre  y  Pardo  y  don  AdIodío  VendfMl. 

Ga^ro  de  ellos  fueros  sacados  cadáveres  á  la  borca. 

¡V  Barc«looa,  y  CataLuOa,  la  mai  llamada  rebelde,  sarria  sileuMM 
laplp  atropello  de  todos  los  derectios;  surña  que  aquellos  faembres 
BangviDftrios  u  wtregasen  üopunemente  al  mayor  abose  de  la  au- 
toridad qneejeFFi^I 

Varios  cafés,  como  el  del  Comercia,  ti  de  la  GonsUnoia,  el  de 
NeplUDO,  el  de  Tito  y  otros,  fueron  mandados  cerrar,  á  ynlaia  de 
que  en  ellos  se  fraguaban  ^  sofiwJiaa  «onspiraewftea.  Mieotras  se 
d^ab^n  fibierlos  los  que  eran  concurridos  por  los  verdaderas  oois- 
pir^doras,  los  áogaUt  estermmadoret,  los  carlistas. 

Infinito^  becttos  butíricos  podríamos  eoumerar  aqui  pan  dar  mu 
idea  exacta  de  los  crímenes  del  azote  de  la  humanidad,  del  conde  de 
Espada  y  d^  stfs  secuaces;  pero  battará  consigaar  los  qie  mas  haaea 
&  Buestro  proptlsilo,  que  es  él  de  describir  los  que  se  refiere!  &  Is 
Ciudadc^la. 

En  uní)  di'  los  caiatxixos  de  esta  temible  fortaáeía,  se  hallaba  eO' 
cerrado  uo  Tundidor  de  liíerro  de  la  BarceJeneta,  den  Pedro  Mestre, 
á  quieo  se  imputó  falsamente  que  fabricaba  balas  para  ti  dia  en  goe 
cierta  coDRpiradon  dcliia  estallar. 

Tapiada berméliíaoit^Dte  la  únicaaberluradeuiprítioB,  ideólfH- 
tre  abrir  en  la  Ia[)ia  un  [>f  quefio  agujero,  &  fio  de  que  per  él  (radíe- 
se penetral-  un  rayo  sí<|uiera  de  luz  y  un  pooo  de  aire  para  reaovir 
et  ya  infecto  que  rtispiraba- 

Poiier  Mestre  por  obra  su  intento  y  ser  deacabierte,  fué  cesa  de 
breves  momentoi^.  El  desgraciado  fué  tendido  en  üem  por  on  ctbo 
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de  la  Reftl  inISiQtoria  y  easügMio  oob  15  ptlos^  M  preseneiA  del  fifi^al 
qae  le  aiBetaeó  cod  la  punta  del  sable,  y  aut  )e  hirió  con  él  et  te 
cabeza  par  haberse  qpiejado.  Otro  de  tos  caribes  fiie  eátaban  presen- 
tes le  abrió  por  fin  el  cráneo  con  «n  manojo  de  llaves. 

Trasladósele  despnes  al  llamado  calaboMo  grande,  porqne  <M  ¿1  [fo-^ 
dian  enterrarse  hasta  SO  personas. 

ahí  eniró  una  Doehe  de  las  mas  eradas  de  InTierno  el  ea(pitan  de  te 
gaardia  Real,  Cowrten,  y  ii  vneltas  de  ciertas  inteligencias  qne  dijo 
tenian  los  presos  con  la  gente  del  esterior  ó  con  los  de  otros  táldtHh- 
209»  obligó  á  desnudarse  á  todos  los  qae  en  aquél  se  hatlabm,  y  íftán- 
dóles  salir  á  un  peqoeio  descnbierto  contiguo,  dottde  les  hizo  sentar- 
se sobre  tres  palmos  y  medio  de  moTe,  míenrtras  él  registraba  el 
calaboeo^  profiriendo  estas  ó  semejantes  palabras: 

—Lo  meyor  fuera,  para  hcabar  pronto  con  todos  ellos,  abocar  un 
catión  cargado  de  metralla  y  disparárselo. 

Hecha  esta  operación,  dice  la  retacien  de  donde  tomamos  estos  apan- 
tes, fueron  tapiadas  todas  las  aberturas  ó  rendijas  del  calabozo,  por 
las  que  únioamenie  se  respiraba.  Rapóse  la  cabeza  á  Mestre  y  á  algún 
otro  compafiero  suyo,  y  cargados  de  cadenas,  adoleciendo  aquél  to- 
dam  de  las  heridas  que  había  recibido,  fueron  conducidos  al  mtrelle 
á  las  tres  de  la  madrugada  del  12  de  junio  de  1830,  y  sin  pemíilif- 
les  el  consuelo  de  dar  el  último  adiós  á  sus  familias,  se  les  eipbarcó 
para  el  presidio  de  Tarifa,  en  donde  permanecieron,  como  tantos 
otros,  hasta  que  se  promulgó  la  amnistía. 

Sin  mayor  fundamento  que  Mestre,  fué  preso  en  la  fonda  de  las 
Cuatro  naciones,  mientras  estaba  cenando  con  otros  compafieros  á 
las  9  de  la  noche  del  11  de  agosto  del  propio  afio,  el  subteniente  don 
JoséMaria  Cruel  Is. 

labia  este  digno  oficial  serriáo  en  el  ramo  de  polida  desde  su  es- 
tablecimiento hasta  26  de  noviembre  de  1824  en  clase  de  celador, 
eao4>li(iido  leal  y  exactamente  con  los  deberes  de  su  empleo. 

Después  de  haber  sido  conducido  á  Monjuich,  en  donde  por  dispo- 
sición de)  fiscal  se  le  puso  un  par  de  grillos  de  25  lílfras  de  peso,  fué 
trasladado  por  orden  de  Espafia,  en  19  de  setiembre,  á  uno  de  los  ca- 
laboisB  de  la  Giudadela.  La  misma  tarde  se  le  llevó  al  pabellón  del 
fiscal. 


Este  iodígno  ministro  tenia  dispueslo  sd  despacho  del  modo  idm 
propio  para  aterrorizar  á  las  míseros  procesados.  Delante  de  su  meea 
y  de  algunos  librajog  que  habia  en  el  suelo,  y  en  el  paraje  mas  visi- 
ble de  la  habitación,  hería  á  los  ojos  y  á  ta  imaginación  una  cala- 
T&Tí  homana. 

Nada  bastó  á  turbar  la  serenidad  de  Animo  del  inocente  Craelli, 
ni  el  blanco  esqueleto,  ni  la  hosca  mirada  del  fiscal,  ni  sus  siniM- 
tras  palabras,  ni  tas  preguntas  capciosas  que  constituyeron  lodo  el 
iateiTOgatorio. 

Concluido  éste,  condújose  al  asnsado  al  depósito  de  los  vagos,  en 
donde  se  le  puso  un  grillete,  y  con  la  cadena  que  de  él  colgaba  se  le 
unió  al  capitán  del  ejército  don  Juan  Peix. 

A  las  S  de  la  madrugada  del  80  del  mismo  seiiembre,  foé  embar- 
cado con  su  compaSero  y  otros  varios,  para  Ceuta,  en  cuyo  cuartel 
nuevo  se  les  depositó  hasta  la  amnísda. 

Abrióse  &  principios  del  aSo  1819  la  actual  calle  de  Femando  Vil. 
Se  estaban  al  efecto  derribando  las  casas  de  la  Rambla,  frente  i  la> 
cuales  vivia  el  cirujano  dentista  don  Antonio  Appignani,  cuando  ésls 
eon  otros  curiosos  se  paró  en  la  calle  para  contemplar  los  trabajos. 

No  tardó  en  ser  llamado  i  presencia  del  subdelegado  de  policfa, 
Ofiate. 

— ¿Con  que, — dijo  éste  al  verle, — los  que  han  mandada  abríresti 
calle  son  unos  ladrones? 

— La  justicia  que  ha  mandada  abrir  esta  calle, — contestó  Appig- 
nani comprendiendo  el  cargo  que  se  le  dirigía  y  rectificándole,  hice 
lo  que  el  rey  manda.  Partee,  añadió  con  ánimo  sereno,  qae  V.  S. 
quiere  significar  que  yo  be  proferido  lates  espresiones.  No  soy  capai 
de  ello,  mayormente  cuando  no  posto  finca  alguna  que  se  me  haya 
derribado,  y  por  lo  tanto  ningún  iniérés  tengo  en  que  vayan  k  tierra 
las  di'  tjue  sf  trata. 

— Pues  si  es  asi,  vuélvase  V.  á  su  casa,  y  cuidado  qoe  baya  de 
volverle  á  lliimar. 

—Lo  cual,— repuso  Appignani,— puede  ahora  suceder  cada  dis, 
pues  nadie  está  libre  de  falsas  delaciones. 

Transcurridas  algunas  semanas  el  juez  del  cuartel  se  presentó  ino- 
pinadamcDtc  en  casa  del  dentista  para  reconocer  sus  papeles. 


Repitióse  la  yisita  el  27  de  mayo  del  propio  afio.  Esla  vez  Appig- 
nani  fué  reducido  á  prisión  y  trasladado,  h  ios  cuarenta  y  eineo  días, 
incooinnicado  ¿  la  Giudadela. 

A  los  9  meses  ó  mas  se  Ichsacó  para  ser  interrogado  por  el  fiscal 
flobre  la  consabida  conspiración,  y  obligándosele  á  que  reconociese 
e^mo  cómplices  á  algunas  de  las  personas  cuyos  nombres  en  una  lar- 
ga lista  se  continuaban. 

— Eft  inútil,— contestó  el  acusado,— ignoro  que  exista  conspira- 
ción alguna,  y  no  conozco  á  ninguno  de  los  continuados  en  esa  lista. 

Volviósele  al  calabozo  grande;  después  se  le  pasó  al  llamado  cor- 
reccional, en  el  que  se  leian  regularmente  las  sentencias.  Leyósele  la 
suya,  condenándole  á  10  afios  de  presidio  en  África,  con  pago  de  cos- 
tes y  gastos  que  ascendían  á  mas  de  3,000  reales:  trasladado  luego 
al  Fuerte  Pió,  devuelto  después  al  calabozo  grande  de  la  Cindadela, 
y  sacado  al  fin  eon  otros  compañeros  de  infortunio  por  la  puerta  del 
Socorro,  y  á  presencia  de  su  desconsolada  familia,  de  quien  no  le  fué 
permitido  despedirse  de  cerca,  partió  para  Tarifa. 

Poco  tiempo  después,  todas  las  familias  de  los  desterrados  fueron 
alejadas  de  Barcelona  y  de  las  costas  y  fronteras  hasta  á  seis  leguas. 

Otros  hubo  que  como  el  teniente  don  Jaime  Mas  pasaron,  sin  mas 
trámites  y  averiguaciones,  desde  su  casa,  calzado  el  grillete  y  rapada 
la  cabeza,  á  trabajar  con  los  demás  presidarios  en  las  obras  públicas. 

Algunos — demasiados  por  desgracia,— eran  sacados  misteriosa- 
mente y  á  deshora  por  la  puerta  del  Socorro  de  la  Cindadela,  condu- 
cidos junto  á  las  tapias  del  cementerio,  donde  de  antemano  se  les  habia 
dispuesto  la  sepultura.  Alli,  en  presencia  del  hoyo  fatal,  recibían  el 
golpe  de  muerte  que  debia  sumirles  en  el  eterno  reposo.  En  seguida 
se  cubría  sus  cuerpos  calientes  aun,  y  quizá  todavía  con  un  resto  de 
vida,  con  algunos  palmos  de  tierra,  y  todo  estaba  acabado. 

—Pero  ¿qué  debe  admirarnos, — afiade  el  cilado  aulór  de  la  Citula' 
déla  Inquiiitorial^ — de  quien  ni  aun  tuvo  amor  á  su  propia  sangre? 
¿De  aquel  que  obligaba  á  su  misma  hija  á  hacer  centinela  c  jn  una  es- 
coba al  hombro  en  el  balcón?  ¿Del  mismo  que  arrestaba  á  su  esposa 
porque  ne  habia  advertido  al  cocinero  que  guisase  batatas?  ¿De  aquel 
en  fin  que  subia  los  eaballos  á  la  tribuna  del  palacio,  los  asomaba  á 
olla  y  maadaba  á  un  trómpela  montado  que  locase  llamada,  y  se 
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» 

Este  indigno  ministro  tenia  dispuesto  su  despacho  del  modo  mas 
propio  para  aterrorizar  á  los  miseros  procesados.  Delante  de  su  mesa 
y  de  algunos  librajos  que  habla  en  el  suelo,  y  en  el  paraje  mas  yísí- 
bie  de  la  habitación,  heria  á  los  ojos  y  á  la  imaginación  una  eala- 
yera  humana. 

Nada  bastó  ¿  turbar  la  serenidad  de  ánimo  del  inocente  Gmells, 
ni  el  blanco  esqueleto,  ni  la  hosca  mirada  del  fiscal,  ni  sus  sinies- 
tras palabras,  ni  las  preguntas  capciosas  que  constituyeron  todo  el 
interrogatorio. 

Ck)ncluido  éste,  condujese  al  atusado  al  depósito  de  los  vagos,  en 
donde  se  le  puso  un  grillete,  y  con  la  cadena  que  de  él  colgaba  se  le 
unió  al  capitán  del  ejército  don  Juan  Peix. 

A  las  S  de  la  madrugada  del  80  del  mismo  setiembre,  fué  embar- 
cado con  su  compaOero  y  otros  varios,  para  Ceuta,  en  cuyo  cuartel 
nuevo  se  les  depositó  hasta  la  amnisda. 

Abrióse  á  principios  del  afio  1829  la  actual  calle  de  Fernando  VU. 
Se  estaban  al  efecto  derribando  las  casas  de  la  Rambla,  frente  á  las 
cuales  vivia  el  cirujano  dentista  don  Antonio  Appignani,  cuando  ésls 
con  otros  curiosos  se  paró  en  la  calle  para  contemplar  los  trabajos. 

No  tardó  en  ser  llamado  á  presencia  del  subdelegado  de  policía, 
Oaate. 

—¿Con  que, — dijo  éste  al  verle,— los  que  han  mandad»  abrir  esta 
calle  son  unos  ladrones? 

—La  justicia  que  ha  mandad»  abrir  esta  calle,— contestó  Appig- 
nani comprendiendo  el  cargo  que  se  le  dirigía  y  rectificándole,  hace 
lo  que  el  rey  manda.  Parece,  afiadió  con  ánimo  sereno,  que  V.  S. 
quiere  significar  que  yo  he  proferido  tales  espresiones.  No  soy  capaz 
de  ello,  mayormente  cuando  no  poseo  finca  alguna  que  se  me  haya 
derribado,  y  por  lo  tanto  ningún  interés  tengo  en  que  vayan  á  tierra 
las  de  que  se  trata. 

— Pues  si  es  asi,  vuélvase  V.  á  su  casa,  y  cuidado  que  haya  de 
volverle  á  llamar. 

—Lo  cual,— repuso  Appignani, — puede  ahora  suceder  cada  dia, 
pues  nadie  está  libre  de  falsas  delaciones. 

Transcurridas  algunas  semanas  el  juez  del  cuartel  se  presentó  ino- 
pinadamente en  casa  del  dentista  para  reconocer  sus  papeles. 


Repitióse  la  yisita  ei  87  de  mayo  del  propio  afio.  Esla  vez  Appig- 
nani  fué  reducido  á  prisión  y  trasladado,  &  los  cuarenta  y  ein«o  dias, 
incomunicado  á  la  Giudadela. 

A  los  9  meses  ó  mas  se  lé^acó  para  ser  interrogado  por  el  fiscal 
sobre  la  consabida  conspiración,  y  obligándosele  á  que  reconociese 
e*mo  cómplices  á  algunas  de  las  personas  cuyos  nombres  en  una  lar- 
ga lista  se  continuaban. 

— ES  inútil,— contestó  el  acusado,— ignoro  que  exista  conspira- 
•ion  alguna,  y  no  conozco  á  ninguno  de  los  continuados  en  esa  lista. 

Volviósele  al  calabozo  grande;  después  se  le  pasó  al  llamado  cor- 
reccional, en  el  que  se  leian  regularmente  las  sentencias.  Leyósele  la 
suya,  condenándole  á  10  afios  de  presidio  en  África,  con  pago  de  cos- 
tas y  gastos  que  ascendían  á  mas  de  3,000  reales:  trasladado  luego 
al  Fuerte  Pió,  devuelto  después  al  calabozo  grande  de  la  Cindadela, 
7  sacado  al  fin  eon  otros  compañeros  de  infortunio  por  la  puerta  del 
Socorro,  y  á  presencia  de  su  desconsolada  familia,  de  quien  no  le  fué 
permitido  despedirse  de  cerca,  partió  para  Tarifa. 

Poco  tiempo  después,  todas  las  familias  de  los  desterrados  fueron 
alejadas  de  Barcelona  y  de  las  costas  y  fronteras  hasta  á  seis  leguas. 

Otros  hubo  que  como  el  teniente  don  Jaime  Mas  pasaron,  sin  mas 
trámites  y  averiguaciones,  desde  su  casa,  calzado  el  grillete  y  rapada 
la  cabeza,  á  trabajar  con  los  demás  presidarios  en  las  obras  públicas. 

Algunos — demasiados  por  desgracia, — eran  sacados  misteriosa- 
mente y  á  deshora  por  la  puerta  del  Socorro  de  la  Cindadela,  condu- 
cidos junto  á  las  tapias  del  cementerio^  donde  de  antemano  se  les  habia 
dispuesto  la  sepultura.  AUi,  en  presencia  del  hoyo  fatal,  recibían  el 
golpe  de  muerte  que  debia  sumirles  en  el  eterno  reposo.  En  seguida 
se  cubría  sus  cuerpos  calientes  aun,  y  quizá  todavía  con  un  resto  de 
vida,  con  algunos  palmos  de  tierra,  y  todo  estaba  acabado. 

— Pero  ¿qué  debe  admirarnos, — afiade  el  citado  autor  de  la  Cituía' 
déla  Inquüitarialf — de  quien  ni  aun  tuvo  amor  á  su  propia  sangre? 
¿De  aquel  que  obligaba  á  su  misma  hija  á  hacer  centinela  c  jn  una  es- 
coba al  hombro  en  el  balcón?  ¿Del  mismo  que  arrestaba  á  su  esposa 
porque  no  habia  advertido  al  cocinero  que  guisase  batatas?  ¿De  aquel 
en  fin  que  subia  los  eaballos  á  la  tribuna  del  palacio,  los  asomaba  á 
ella  y  maadaba  á  un  trompeta  montado  que  locase  llamada,  y  se 
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Este  indigno  ministro  tenia  dispuesto  su  despacho  del  modo  mas 
propio  para  aterrorizar  á  los  miseros  procesados.  Delante  de  su  mesa 
y  de  algunos  librajos  que  habia  en  el  suelo,  y  en  el  paraje  mas  tísí- 
ble  de  la  habitación,  heria  á  los  ojos  y  á  la  imaginación  una  cata- 
▼era  humana. 

Nada  bastó  á  turbar  la  serenidad  de  ánimo  del  inocente  Groells, 
ni  el  blanco  esqueleto,  ni  la  hosca  mirada  del  fiscal,  ni  sus  sinies- 
tras palabras,  ni  las  preguntas  capciosas  que  constituyeron  todo  el 
interrogatorio. 

Concluido  éste,  condujese  al  atusado  al  depósito  de  los  vagos,  en 
donde  se  le  puso  un  grillete,  y  con  la  cadena  que  de  él  colgaba  se  le 
unió  al  capitán  del  ejército  don  Juan  Peix. 

A  las  S  de  la  madrugada  del  80  del  ousmo  setiembre,  fué  embar- 
cado con  su  compaOero  y  otros  varios,  para  Ceuta,  en  cuyo  cuartel 
nuevo  se  les  depositó  hasta  la  amnistía. 

Abrióse  á  principios  del  afio  1829  la  actual  calle  de  Femando  \U. 
Se  estaban  al  efecto  derribando  las  casas  de  la  Rambla,  frente  k  las 
cuales  vivia  el  cirujano  dentista  don  Antonio  Appignani,  cuando  éste 
con  otros  curiosos  se  paró  en  la  calle  para  contemfriar  los  trabajos. 

No  tardó  en  ser  llamado  á  presencia  del  subdelegado  de  polida, 
Ofiate. 

—¿Con  que, — dijo  éste  al  verle,— los  que  han  mandad»  abrir  esta 
calle  son  unos  ladrones? 

— La  justicia  que  ha  mandad»  abrir  esta  calle,— contestó  Appig- 
nani comprendiendo  el  cargo  que  se  le  dirigía  y  rectificándole,  hace 
lo  que  el  rey  manda.  Parece,  afiadió  con  ánimo  sereno,  que  V.  S. 
quiere  significar  que  yo  he  proferido  tales  espresiones.  No  soy  capaz 
de  ello,  mayormente  cuando  no  posto  finca  alguna  que  se  me  baya 
derribado,  y  por  lo  tanto  ningún  interés  tengo  en  que  vayan  á  tierra 
las  de  que  se  trata. 

— Pues  si  es  asi,  vuélvase  V.  á  su  casa,  y  cuidado  que  haya  de 
volverle  á  llamar. 

—Lo  cual,— repuso  Appignani, — puede  ahora  suceder  cada  día, 
pues  nadie  está  libre  de  falsas  delaciones. 

Transcurridas  algunas  semanas  el  juez  del  cuartel  se  presentó  ino- 
pinadamente en  casa  del  dentista  para  reconocer  sus  papeles. 


Repitióse  la  yisita  el  27  de  mayo  del  propio  afio.  Esla  vez  Appíg- 
nani  fué  reducido  á  prisión  y  trasladado,  h  los  cuarenta  y  eineo  dias, 
incomunicado  á  la  Cindadela. 

A  los  9  meses  ó  mas  se  Ichsacó  para  ser  interrogado  por  el  fiscal 
sobre  la  consabida  conspiración,  y  obligándosele  á  que  reconociese 
temo  cómplices  á  algunas  de  las  personas  cuyos  nombres  en  una  lar- 
ga lista  se  continuaban. 

— ES  inútil,— contestó  el  acusado,— ignoro  que  exista  conspira- 
ción alguna,  y  no  conozco  á  ninguno  de  los  continuados  en  esa  lista. 

Volviósele  al  calabozo  grande;  después  se  le  pasó  al  llamado  cor- 
reccional, en  el  que  se  leian  regularmente  las  sentencias.  Leyósele  la 
suya,  condenándole  á  10  afios  de  presidio  en  África,  con  pago  de  cos- 
ías y  gastos  que  ascendían  á  mas  de  3,000  reales:  trasladado  luego 
al  Fuerte  Pió,  devuelto  después  al  calabozo  grande  de  la  Cindadela, 
y  sacado  al  fin  eon  otros  compañeros  de  infortunio  por  la  puerta  del 
Socorro,  y  á  presencia  de  su  desconsolada  familia,  de  quien  no  le  fué 
permitido  despedirse  de  cerca,  partió  para  Tarifa. 

Poco  tiempo  después,  todas  las  familias  de  los  desterrados  fueron 
alejadas  de  Barcelona  y  de  las  costas  y  fronteras  hasta  á  seis  leguas. 

Otros  hubo  que  como  el  teniente  don  Jaime  Mas  pasaron,  sin  mas 
trámites  y  averiguaciones,  desde  su  casa,  calzado  el  grillete  y  rapada 
la  cabeza,  á  trabajar  con  los  demás  presidarios  en  las  obras  publicas. 

Algunos — demasiados  por  desgracia,— eran  sacados  misteriosa- 
mente y  á  deshora  por  la  puerta  del  Socorro  de  la  Cindadela,  condu- 
ddos  junto  á  las  tapias  del  cementerio^  donde  de  antemano  se  les  había 
dispuesto  la  sepultura.  Allí,  en  presencia  del  hoyo  fatal,  recibían  el 
golpe  de  muerte  que  debia  sumirles  en  el  eterno  reposo.  En  seguida 
se  cubría  sus  cuerpos  calientes  aun,  y  quizá  todavía  con  un  resto  de 
vida,  con  algunos  palmos  de  tierra,  y  todo  estaba  acabado. 

—Pero  ¿qué  debe  admirarnos, — afiade  el  cilado  aulór  de  la  Ciiula- 
déla  Ifiquüitarialy—áe  quien  ni  aun  tuvo  amor  á  su  propia  sangre? 
¿De  aquel  que  obligaba  á  su  misma  hija  á  hacer  centinela  c  Jn  una  es- 
cobíí  al  hombro  en  el  balcón?  ¿Del  mismo  que  arrestaba  á  su  esposa 
porque  no  había  advertido  al  cocinero  que  guisase  batatas?  ¿De  aquel 
eo  fin  que  subía  los  eaballos  á  la  tribuna  del  palacio,  los  asomaba  á 
ella  y  maidaba  á  un  trómpela  montado  que  locase  llamada,  y  se 
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Este  indigno  ministro  tenia  dispaesto  su  despacho  del  modo  mas 
propio  para  aterrorizar  á  los  miseros  procesados.  Delante  de  sa  mesa 
y  de  algunos  librajos  que  habia  en  el  suelo,  y  en  el  paraje  mas  visi- 
ble de  la  habitación,  heria  á  los  ojos  y  á  la  imaginación  nna  cala- 
yera  homana. 

Nada  bastó  ¿  turbar  la  serenidad  de  ánimo  del  inocente  Cmells, 
ni  el  blanco  esqueleto,  ni  la  hosca  mirada  del  fiscal,  ni  sos  sinies- 
tras palabras,  ni  las  preguntas  capciosas  qne  constituyeron  todo  el 
interrogatorio. 

Concluido  éste,  condujese  al  atusado  al  depósito  de  los  vagos,  en 
donde  se  le  puso  un  grillete,  y  con  la  cadena  que  de  él  colgaba  se  le 
unió  al  capitán  del  ejército  don  Juan  Peix. 

A  las  S  de  la  madrugada  del  80  del  mismo  setiembre,  fué  embar- 
cado con  su  compañero  y  otros  varios,  para  Ceuta,  en  cuyo  cuartel 
nuevo  se  les  depositó  hasta  la  amnistía. 

Abrióse  á  principios  del  afio  1829  la  actual  calle  de  Fernando  VU. 
Se  estaban  al  efecto  derribando  las  casas  de  la  Rambla,  frente  &  las 
cuales  vivia  el  cirujano  dentista  don  Antonio  Appignani,  cuando  ésta 
con  otros  curiosos  se  paró  en  la  calle  para  contemfriar  los  trabajos. 

No  tardó  en  ser  llamado  á  presencia  del  subdelegado  de  polida, 
Ofiate. 

—¿Con  que, — dijo  éste  al  verle,— los  que  han  mandado  abrir  esta 
calle  son  unos  ladrones? 

—La  justicia  que  ha  mandado  abrir  esta  calle,— contestó  Appig- 
nani comprendiendo  el  cargo  que  se  le  dirigia  y  rectificándole,  hace 
lo  que  el  rey  manda.  Parece,  afiadió  con  ánimo  sereno,  que  V.  S. 
quiere  significar  que  yo  he  proferido  tales  espresiones.  No  soy  capaz 
de  ello,  mayormente  cuando  no  posto  finca  alguna  que  se  me  baya 
derribado,  y  por  lo  tanto  ningún  interés  tengo  en  que  vayan  á  tierra 
las  de  que  se  trata. 

— Pues  si  es  asi,  vuélvase  V.  á  su  casa,  y  cuidado  que  haya  de 
volverle  á  llamar. 

—Lo  cual,— repuso  Appignani, — puede  ahora  suceder  cada  dia, 
pues  nadie  está  libre  de  falsas  delaciones. 

Transcurridas  algunas  semanas  el  juez  del  cuartel  se  presentó  ino- 
pinadamente en  casa  del  dentista  para  reconocer  sus  papeles. 


M  BOnoPil  VIS 

Repitióse  la  visita  el  27  de  mayo  del  propio  afio.  Esla  vez  Appig- 
Dani  fué  reducido  á  prisión  y  trasladado,  &  los  cuarenta  y  eineo  dias, 
íncoDionicado  á  la  Cindadela. 

A  los  9  meses  ó  mas  se  Ichsacó  para  ser  interrogado  por  el  fiscal 
sobre  la  consabida  conspiración,  y  obligándosele  á  que  reconociese 
etmo  cómplices  á  algunas  de  las  personas  cuyos  nombres  en  una  lar- 
ga lista  se  continuaban. 

— Eft  inútil,— contestó  el  acusado, — ignoro  que  exista  conspira- 
ción alguna,  y  no  conozco  á  ninguno  de  los  continuados  en  esa  lista. 

Volviósele  al  calabozo  grande;  después  se  le  pasó  al  llamado  cor- 
reccional, en  el  que  se  leian  regularmente  las  sentencias.  Leyósele  la 
suya,  condenándole  á  10  afios  de  presidio  en  África,  con  pago  de  cos- 
ías y  gastos  que  ascendían  á  mas  de  3,000  reales:  trasladado  luego 
al  Fuerte  Pió,  devuelto  después  al  calabozo  grande  de  la  Cindadela, 
y  sacado  al  fin  eon  otros  compañeros  de  infortunio  por  la  puerta  del 
Socorro,  y  á  presencia  de  su  desconsolada  familia,  de  quien  no  le  fué 
permitido  despedirse  de  cerca,  partió  para  Tarifa. 

Poco  tiempo  después,  todas  las  familias  de  los  desterrados  fueron 
alejadas  de  Barcelona  y  de  las  costas  y  fronteras  hasta  á  seis  leguas. 

Otros  hubo  que  como  el  teniente  don  Jaime  Mas  pasaron,  sin  mas 
trámites  y  averiguaciones,  desde  su  casa,  calzado  el  grillete  y  rapada 
la  cabeza,  á  trabajar  con  los  demás  presidarios  en  las  obras  públicas. 

Algunos — demasiados  por  desgracia,— eran  sacados  misteriosa- 
mente y  á  deshora  por  la  puerta  del  Socorro  de  la  Cindadela,  condu- 
cidos junto  á  las  tapias  del  cementerio,  donde  de  antemano  se  les  había 
dispuesto  la  sepultura.  Alli,  en  presencia  del  hoyo  fatal,  recibían  el 
golpe  de  muerte  que  debia  sumirles  en  el  eterno  reposo.  En  seguida 
se  cubría  sus  cuerpos  calientes  aun,  y  quizá  todavía  con  un  resto  de 
vida,  con  algunos  palmos  de  tierra,  y  todo  estaba  acabado. 

— Pero  ¿qué  debe  admirarnos, — afiade  el  citado  autor  de  la  Cií^da- 
déla  Ifiquisítorialf — de  quien  ni  aun  tuvo  amor  á  su  propia  sangre? 
¿De  aquel  que  obligaba  á  su  misma  hija  á  hacer  centinela  c  jn  una  es- 
cdiNi  al  hombro  en  el  balcón?  ¿Del  mismo  que  arrestaba  á  su  esposa 
porque  ne  había  advertido  al  cocinero  que  guisase  batatas?  ¿De  aquel 
en  fin  que  subía  los  eaballos  á  la  tribuna  del  palacio,  los  asomaba  á 
ella  y  mandaba  á  un  trómpela  montado  que  locase  llamada,  y  se 


diTdrIía,  mientras  et  borrlsoiio  eaflon  aouneíaba  lá  ejeeoeim  de  tai 
bárbaras  sentenciad,  en  qoe  le  tafiesen  las  Rabas  verdea?* 

Un  noble  corazón,  y  no  catalán  por  cierto,  se  stfblevó  al  présendar 
tantai  serie  de  crímenes,  clamando  por  la  separaonm  def  ftemstó  conde. 

Efagamos  aqpli  lugar  á  su  testhnonio  autorizado  4  itigémo.  La  ver- 
dad y  el  sentimiento  guian  sn  phma.  Se  dirige  &  nna  de  las  ptimb- 
ras  autoridades  de  la  corte  don  Manuel  Martinez  de  Saft  Martítt: 

—No  soy  catalán,— son  sus  primeras  palabras,— m  tengo  en  el 
principado  parientes  ni  bienes  que  ticien  mi  rasen.  Ningún  tejimea 
he  sufrido.  Nó  he  pertenecido  jamás  á  ningnn  parlido  de  los  que  ne- 
ciamente tratan  aun  de  acabar  la  desgraciada  Espala.  Ninguna  au- 
toridad me  ha  faltado;  ni  aqnel  mismo  capitán  general  (fae  á  lodoei 
mundo  atrepella,  me  ha  dejado  de  tener  las  consideraeianes  que  me 
deben  ser  guardadas ;  pero  soy  un  oficial  superior,  nn  hombre  de 
bien,  un  caballero  espaflol  Amo  al  rey  mi  seiier,  me  interesa  el  buen 
concepto  de  su  gobierno,  y  no  puedo  ni  debo  sufrir  que  un  eeb^nje- 
ro  advenedizo  lo  desacredite  y  esponga. 

Acabo  de  llegar  de  Barcelona,— prosigue,— donde  he  lerrido  bas- 
tantes afios  la  tenencia  de  rey  de  su  Cindadela.  Testigo  ocular  6  de 
notoriedad  del  atroz  comportamiento  de  aquellas  autoridades»  debo  á 
ftaer  de  buen  espaflol  rasgar  el  velo  á  la  mentira  y  á  la  intriga  eorte- 
sana.  DesengaOemos  de  una  vez  los  hnenos  á  S.  M«  para  que  tonga 
el  rey  Femando  la  paternal  satisfacción  de  acariciad  inocentes  á  los 
que  los  hicieron  condenar  como  reos,  y  reconozca  como  traidores, 
enemigos  del  esplendor  del  trono,  de  la  dignidad  y  buena  fama  de  su 
augusta  persona,  á  elevados  personajes  que  hipócritanmite  se  le 
yenden  portéales  servidores. 

Don  Carlos  Espafiac  ó  Espagne,  y  no  Espafia,  pues  hasta  en  su 
apellido  hay  falsedad,  de  nación  francés  y  de  Índole  cal^,  según  la 
barbarie  de  su  carácter,  ha  erigido  en  la  desgraciada  CataluOa,  dig- 
na de  mejor  snerte,  un  bajalato  en  mengua  y  descrédito  del  rey 
nuestro  sefior,  en  quien  no  pueden  venerar  aquellos  infelices  entalló- 
les al  benéfico  padre  de  sus  pueblos  que  admiran  las  demás  pnsvín- 
dai. 

El  mando  y  permanencia  del  bárbaro  conde  de  Espagne  en  Caia- 
Infia,  insulta  á  la  humanidad,  ofende  á  la  religión  erístiana,  eede  eo 
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deipntto  ¿e  h  kgidacioD  esjiafiola,  eiaspera  la  mw  noepdmda  leair 
tid,  aJNirre  á  la  misma  virtud,  hkue  el  pundoBor  individual»  esciU 
el  «dio  pravjooial  y  oMivpromete  la  pública  tranquilidad  h  todas  h(K 
r9$f  f»ponmá9  ia  peniosiila  toda  k  iacalculables  desgracias,  ide  cur 
yo  sacudimiento  podrían  reseotirse  hasta  las  tranquilas  márgenes  del 
apacible  Manzanares.  Puedo  sin  dalencion  alguna  salir  garanta  de 
esta  verdad ;  y  jN^ra  ello,  entro  inflnitas  pruebas  que  me  reservo,  me 
limito  á  íBolttir  á  V.  S.  las  tres  adjuntas  copias  de  otros  tantos  reales 
justísimos  decretes,  en  que  S.  M.  ha  tenido  que  anular  coa  desagrada- 
do los  iaUos  de  tos  tribunatos  del  conde,  y  aun  reprender  y  castigar 
á  sus  fiscales  y  autores. 

£sloa  ^yemptos  y  tos  clamores  de  Innumerables  victimas  y  &miliai 
que  traspasan  los  corazones  piadosos,  implorando  justicia,  denuya-<- 
dando  esposos,  hijos,  padres,  deudos  y  amigos,  sacriñoados  por  la 
aoibiinon,  reotomando  casas  allanadas,  edificios  seoueslrados,  iáhri^ 
eas perdidas,  establecimientos  cerrados....  abran  en  mi  como  testi- 
gos. Un  ínpulsn  irresistible  y  nn  honroso  eeto  espaiol  no  puede  me- 
nos 4pie  intaresar  la  perspicaz  y  acreditada  lealtad  del  superintoo^ 
denle  general  de  poiida  del  reino,  para  que  tím  la  nobto  decisión 
que  aoaban  nuestros  mayores,  llame  la  soberana  atención  á  tamaffoa 
é  inminentes  malos.  Penetre  una  toz  can  candor  y  gallardía  la  pura 
vcntod  á  través  de  las  revestidas  Madras  de  patocio,  que  yo  sé  bien, 
foe  oída  de  nrnestro  soberano,  no  será  tarda  y  sin  razón  la  mas  es^ 
qnisila  providencia. 

Lo  mismo  que  ha  eucedido  con  las  tres  eausas  indicadas,  poco  mas 
é  menos  ha  ^o  común  en  las  demás  que  se  han  formado  en  Calalú- 
fia  durante  la  época  desgraciada  del  conde  de  Espafia :  en  Madrid 
mismo  existen  «n  el  dia  gran  número  de  testigos  de  cuanto  acabo  de 
esponer:  oitre  otros  conozco  el  comisario  de  guerra  Laroy,  pajpiten 
Meesina,  médico  Drúmen,  corredor  Bniguera,  teniente  coronel  Gui- 
jeño y  otros  varíes  que  podrán  detallar,  aun  mejor  que  yo,  las  tropo* 
lías,  malos  tratamientos,  ilegalidades,  intrigas,  calumnias,  ii^usti*' 
cías,  alFoddades,  robos,  exacciones,  inhnmaoictodes  qne  han  oufrido 
ó  visto  sufrir  á  otros  muchos  infelices. 

Entonces  aparecerán  mochísimos  fusilados,  sin  causa  niraacm, 
hombres  pvestos  como  por  diversión  y  aun  por  equivocación  en  car 
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pilla»  casas  de  fiscales  adornadas  con  los  muebles  de  los  pobres  pro- 
sos,  caballos  de  los  mismos  montados  y  apropiados  por  generales, 
ricos  hombres  de  buena  fama  y  responsabilidad,  arrancados  calum- 
niosamente de  sus  talleres,  rapadas  á  navaja  sus  cabezas,  aherroja- 
dos como  los  malhechores,  eslivados  como  sardinas  en  un  barco  y 
trasportados  á  Ultramar,  tal  vez  aun  sin  habérseles  recibido  una  co^ 
fa  declaración.  ¡Entonces  recordarán  ahorcados,  pendientes  del  su- 
plicio, con  uniformes  de  jefes  del  ejército,  sin  haber  sufrido  degra- 
dación anterior,  y  arrastrados  después  sus  cadáveres,  regando  en 
sangre  tal  vez  inocente,  las  calles  de  la  oprimida  ciudad;  se  dejaráfi 
ver  infames  testigos  falsos,  que  podrán,  arrepentidos  de  sus  crimeoes, 
manifestar  quien  los  compró,  ó  quien  los  hizo  declarar  ó  acusar  eos 
amenazas  y  opresiones! 

Verá  entonces  el  público  un  capitán  general  con  uniforme  y  bja 
bailando  las  Habas  verdes,  al  frente  de  la  tropa,  mientras  los  ajusti- 
ciados exhalaban  el  último  suspiro;  aquel  mismo  general,  que  arro- 
dillado y  puestos  los  brazos  en  cruz  ante  la  religiosa  Amalia  (Q.  D.  H.)» 
dejaba  caer  con  descuido  estudiado  el  escapulario  y  rosario,  ^Nire- 
cerá  también  torpemente  embriagado  en  la  plaaa  de  palacio,  ó  ya 
asomando  un  caballo  de  un  trompeta  en  el  mirador  del  rey,  á  (mseD- 
cía  de  toda  la  oficialidad  de  una  escuadra  holandesa,  en  ridicula  imi- 
tación de  Pilatos  y  Galigula.  Entonces  llegarán  á  noticia  del  gobierno 
mas  de  diez  y  siete  suicidios,  hijos  funestos  de  la  desesperación  es 
las  horrorosas  mazmorras,  y  un  número  de  asfixiados  por  falta  dt 
respiración  en  los  calabozos  cerrados  herméticamente. 

La  antigua  Argel  aun  fuera  corla  comparación  con  las  horrendas 
prisiones  y  los  cautivos  del  conde.  |T  esto  sucede  en  la  católica  Es- 
paflal  ¡Y  todos  callan  cuando  Femando  reinal  ¡Yo  no:  no  callaré; 
porque,  como  he  dicho,  no  tengo  por  qué  callar;  fiel  vasallo  de  mi 
rey  y  sefior  en  todas  épocas,  libre  de  todo  cargo  y  espíritu  de  parti- 
do, clamaré  sin  cesar  ante  V.  S.,  ante  todas  las  autoridades  y  ante  el 
mismo  soberano,  si  preciso  fuera,  contra  el  impolítico,  bárbaro,  atroi 
comportamiento  de  las  autoridades  de  Barcelona,  implorando  con  to- 
da la  honrada  energía  de  un  caballero  espafiol,que  por  el  decoro  mis- 
mo de  la  religión  y  del  trono  y  por  el  interés  del  Estado  se  digno 
mandar  S.  M.  una  comisión  de  puros  y  honrados  magistrados  qo% 


prendida  por  un  nmyo  capitán  general  del  principado,  indaguen  y 
comprueben  cuanto  dejo  espuesto. 

Catalufia  no  merece  semejante  tvato.  Catalufia  os  fiel,  y  no  rebel- 
de: y  la  conspiración  con  que  siempre  se  ha  querido  alarmar  &  Su 
Majestad»  solo  ha  existido  en  las  imaginadcmes  del  general  Espacia, 
Calomarde,  Gantillon  y  aüguMs  óteos  aatttites,  como  de  las  mismaa 
causas  debe  resultar.  Ta  lo  conoce  el  mismo  CantUlon,  y  por  esto  sin 
duda  apenas  ha  llegado,  ha  obtenido  licencia  real  para  pasar  á  Ita- 
lia, únicamente  para  sustraerse  del  resultado  ^ue  teme  del  justo 
examen  de  las  causas  y  de  la  declaraoicaDi  un&nime  de  todo  d  ¡^ ind- 
pado  y  de  cuantos  hayan  viajado  ó  estado  en  él  en  dichas  épocas. 

Personqes  hay  en  Madrid  que  saben  bien  la  verdad,  y  mu<dM)  pu- 
dieran afirmar  en  la  materia;  pero  unos  callan  por  moderadon,  y 
otros  porque  les  tiene  mucba  cuenta;  y  tal  vesL  si  se  apurase,  no  de- 
jaría de  resultarles  alguna  complicidad.  Solo  en  eUos  podr&n  baUar 
acogida  y  proleodon  la  barbarie  y  la  inaudito  atrocidad  del  conde 
de  Espafia,  del  subdelegado  de  policía,  regente  de  la  audiencia  OSa- 
te,  de  Gantillon,  y  otros  muchos,  enriquecidos  por  el  precto  de  la 
sangre  de  sus  victimas.  Haga  Yy  amigo,  el  uso  que  mejor  le  pares- 
ca  de  esto  escrito,  en  el  supuesto  de  que  todo  está  pronto  á  soste- 
Derlo  y  probarlo  su  atento  y  S.  S.  Q.  B.  S.  H«— Manuel  Bretona  te- 
niente de  rey  de  esto  corto. » 

Tan  desembozada  y  enérgica  manifestación  bien  merece  el  lugar 
preferente  en  que  la  hemos  colocado. 

D.  Manuel  Bretón  es  digno  por  estas  solas  piginas,  de  eterno  «fgra- 
deciAkiento  de  la  humanidad  ofendida,  de  la  patria  agiáviada. 
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Los  Carllstai.^n  oorontl  D.  Juan  0'Do]ieIl.^E8c«laiiiianto  j  uetinatM 

dal  4  de  Jimio  da  1836. 


Espalla  ftié  reemplazado  por  Llander  en  183t. 

Los  catalanes  se  contentaron  con  insultar  y  apedrear  al  conde  en 
sn  despedida;  pero  el  reto  á  muerte  que  éste  les  babia  cebado,  solo 
se  bailaba  aplazado  para  la  época,  no  lejana,  en  que  el  encono  de 
los  partidos  debía  producir  desastres  cuyo  recuerdo  borripila. 

£1  pendón  á  faror  del  ex-infante  D.  Carlos  se  babia  levantado  al 
fin  desembozadamenle  después  de  la  muerte  del  rey.  Bajo  la  rebelde 
enstfia  militaron  luego  cuantos  por  pasión  é  por  temperamento,  y  al- 
gunos por  yerdadera  convicción,  se  sentían  inclinados  á  una  forma 
de  gobierno  mas  absoluta,  mas  dura,  menos  suave  y  grata  que  la  ini- 
eiada  por  la  reina  gobernadora  y  que  babia  con  tanta  gloría  de  con- 
tinuar su  contrariada  bija. 

Llander  fué  llamado  al  ministerio;  pero  tras  de  una  existencia  bor- 
rascosa,  bubo  de  volver  á  su  capitanía  general  de  Cataluña,  sin  d 
prestigio  de  antes  y  C9n  mas  enemigos  que  combatir. 

Su  primer  reto,  al  llegar  á  Barcelona  á  principios  de  1835,  fué  ar- 
restar en  la  Cindadela  al  cónsul  de  Cerdefia,  uno  de  los  que  mas 
babian  contribuido  á  minar  el  espíritu  público  en  favor  del  carlis- 
mo, pensando  escudarse  en  su  carácter  diplomático.  Pocos  días  des- 
pués fué  puesto  el  cónsul  en  libertad  y  eslrafiado  de  real  orden. 

Reemplazado  el  propio  afio  Uauder  por  el  general  Espoz  y  Mina, 
que  ya  en  1823  había  pasado  á  suceder  en  la  misma  provincia  al  fe- 
roz D.  Antonio  Rollen,  no  se  alcanzaron  mas  ventajas  que  antes. 

La  época  de  Mina  se  baila  si  señalada  por  un  hecho  de  que  faé 
sangriento  teairo  la  Cíudadela,  y  que  no  puede  referirse  sin  que  el 
ánimo  profundamente  se  contriste. 

Hablamos  de  los  asesinatos  del  i  de  junio  de  1836. 

Sobre  nn  centenar  de  prisioneros  carlistas  se  hallaban  encenadoi 
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en  los  calabozos  de  aquel  foerte.  Entre  ellos  había  el  valiente  coro- 
nel y  cumplido  caballero  D.  Juan  O'Donell^  capturado  en  una  de  las 
escaramuzas  de  O  lot. 

Los  carlistas  tenian  algunos  prisioneros  del  partido  liberali  uno 
de  los  cuales  era  el  gobernador  de  Guisona,  Honfá. 

La  esposa  de  éste  se  dirigió  al  campo  carlista  y  presentóse  al  ge- 
neral Guergué  pidiéndole  la  libertad  de  su  marido. 

— Yaya  V,  á  Mina— le  contestó  el  general— y  procure  obtener  de 
él  su  asentimiento  al  tratado  de  EUiot,  del  que  le  he  remitido  dos  co- 
pias y  ni  siquiera  me  ha  contestado. 

— ¿T  obtendré  la  libertad  de  Monfá?— preguntóle  la  solicita  es- 
posa. 

— Diga  Y.  á  Hiña  que  no  solo  le  daré  en  cambio  de  0*Donell  al 
selior  de  Monfá,  sino  á  los  dos  comandantes  de  nacionales  de  Tama- 
rite  y  Alcampel,  que  se  hallan  en  mi  poder. 

— ¿Y  si  Mina  no  accede? 

— Si  Mina  no  acceda,  sefiora,  que  si  accederá,  entonces...  enton- 
ces DO  será  mia  la  culpa. 

— ¿Qué  queréis  decir  con  esto? 

— Nada;  solo  que  Mina  sabe  prescindir  de  sus  gobernadores  y  de 
sus  comandantes  de  nacionales,  y  que  los  estima  en  menos  que  á  un 
solo  coronel  de  Carlos  Y. 

—[Dios  miol  ¡Dios  miol 

— Aun  quiero  hacer  mas,  seflora,  en  favor  de  Y.  y  de  su  esposo: 
puede  Y.  ofrecer  en  mi  nombre  al  general  Mina,  que  estoy  pronto  á 
afiadir  á  lo  ofrecido  una  carta  en  blanco  para  asegurar  la  entrega  de 
cualquier  prisionero  de  la  clase  de  tropa  ó  urbano  que  exista  en  mi 
poder. 

—¡Ahí  gracias,  general.  Mas  antes  de  partir,  permitidme  ver  un 
instante  á  mi  marido. 

—Con  mucho  gusto,  sefiora. 

—Dios  os  lo  pague,  general. 

Acompasada  de  Santocildes,  á  quien  unian  rinculos  de  «ncera  y 
estrecha  amistad  con  O'Donell,  pasó  la  de  Monfá  á  abrazar  al  pri- 
siouero.  Su  corazón  le  anunciaba  á  la  desgraciada  sefiora  trislisimos 
resaltados. 


Hrti6  «I  fia,  mu  llena  de  dotor  que  de  egpenaiu. 

Mina  no  qniae  dañe  por  ealeBdid*. 

Monft  fné  coDdocido  á  San  Lorenio  deis  Píteos.  O'DeBeU  o 
en  «a  «noierre  de  la  Gíidadela  de  Bareelona. 

La  amistad  que  de  antiguo  oaia  i  este  comiel  coa  el  «eMnl  Pn- 
íon,  goberMdor  del  féerte,  le  ptofortMmó  tigaa  ODsaaetie  en  an 
canÜTerio,  pues  de  etn>  modo  no  le  habien  ádo  taa  ftoil  carteuK 
oon  sa  aadre  7  oíd  Gaergité,  á  fia  de  ler  ougeado  por  on  jíIb  de 
igaal  gradOBoioD,  7  poder  él  pretentarse  oauto  aolei  al  campo  car- 
lista, para  que  (aese  jaigada  aa  oaadaolamilUarcn  (Mol,  por  ano» 
■ijode  gneira. 

Gonleatósele  «qne  so  conducta  7  oomportamiento  en  Olot  halMO 
udo  tan  dignas  omu  de  costambre;  no  obstante  lo  cual,  ae  lubia 
beoho  »  propoeata  al  CMonel  D.  José  inan  de  Torres,  qoíen se  M^ 
&  admitirla;  pero  que  no  dudase  qne  ae  haóan  todos  loa  esfoom 
imaginables  para  coosegnir  sn  rescate.  ■ 

Segnn  refiere  Silvela,  los  príaitDeres  carlistas,  7  en  pailicalar 
O'Donell,  eran  objeto  de  las  iras  de  algnnos  qne  pensaban  jaerificar- 
les  en  repcesalia  7  venganza  de  los  fnsilamieatos  7  asesinatos  de  Us 
fucioaes.  Tan  ctitka  6ié  hacáéodose  la  sitaacien  de  «qnellos  des- 
gradados, qoe  Pastors,  deseoso  de  prevenir  ana  catástrofe,  manifai- 
té  varias  veces  al  segundo  cabo  D.  Antonio  Harta  Alrarez,  qne  man- 
daba la  ca|ñtal  en  ausencia  de  Mina,  lo  necesario  7  argenle  qae  » 
hacia  trasladar  at  jefe  carlista  á  otro  panto  de  mayor  aegorídad  pm 
d  mismo  interesado.  Paelfvs  se  avistó  además  con  el  cónsul  iogik, 
sn  amigo,  en  demanda  de  apoyo  para  qne  fuese  admitido  el  prisio- 
nero en  dase  de  tal,  en  uno  de  los  buques  británioos,  surtos  en  frente 
de  la  ciudad.  Tratábase  de  la  vida  de  un  distiagnido  militar,  aunqie 
de  contrario  bando. 

Accedió  generosamente  Sir  James  Ane8le7,  facilitando  la  truls- 
cioD,  7  únicamente  exigió  la  iniciativa  del  capitán  ginanl.  N^óselí 
Alvares  por  do  creerse  acallado  para  esta  resoludm,  y  e^nrando 
Pa-stors,  ya  porque  consultase  este  particular  con  Hiña,  ó  porqoe  lo 
alarmante  de  la  silnaaen  le  moviese  á  evitar  el  mal  qie  lemia,  dejé 
pasar  algunos  días. 
Entre  tanto  qiaredó  en  los  pwiódicos  de  Barcdoaa  os  parte  de 


Ifina,  manifBatando  desde  San  Lareozo  deis  Moniltoel  tC  de  dideo^ 
hne,  «que  los  oarlistas  continiiabaii  defendiéndose  en  el  Hort,  estre- 
chados por  las  tropas  todo  lo  posible;  y  que  un  prisionero^fogado  la 
noche  anterior  tirándose  por  ios  derrumbaderos,  habia  declarado  que 
los  carlistas,  ntropellando  todas  las  leyes  de  la  guerra,  habían  fusilado 
33  compaQeros  que  tenían  en  su  poder,  incluyendo  en  este  número 
á  todos  los  oficiales.  De  consiguiente,  afiadia  Mina,  si  esto  es  asi,  las 
medidas  sucesivas  que  pienso  dictar  los  contendrán  en  adelante.» 

Sra  lo  derto  que  los  sitiados  haiñan  advertido  á  Mina  que  cada  ca- 
lionazo  que  les  disparase  costaría  la  yida  á  un  prisionero,  y  empeía- 
fon  quitándosela  á  Ifonft,  y  sucesivamente  á  los  diados  comandan- 
lea  de  nacionales* 

Gran  indignadon  hubo  de  causar  tan  terrible  notida  al  pueblo 
baaodonés,  y— {fatal  coincidendal— una  fuena,  aunque  escasa,  dd 
regimiento  deSaboya,  algunos  de  cuyos  oficiales  estabra  también  pri- 
doneros.en  el  Hort,  formaba  parte  de  la  guarnición  de  Ja  Ciudadda. 
La  exasperación  de  los  ánimos  era  temible  dentro  y  fuera  dd  fuerte. 

Alarmado  de  nuevo  fastors  con  la  inminenda  del  peligro  que  ama- 
gaba á  los  prisioneros  carlistas,  volvió  á  insistir  para  que  se  .trasla- 
dase áODoneU  á  un  buque,  antes  de  que  no  fuese  tarde. 

—No  estrafio  ya,— contestóle  Alvares,— las  continuas  redama- 
ciíonfis  de  V.  sobre  su  amigo,  cuando  he  sabido  que  faltando  al  cum- 
plimiento de  la  incomunicación  que  se  le  tiene  prevenida,  no  solo  ha 
sépanlo  de  sn  aposento  al  prisiojuero,  dúo  que  le  ha  tenido  varias 
veces  á  comer  con  Y. 

Tan  dura.roconvencion  obligó  á  contestar  á  Fastors,  herido  profun- 
damente en  su  amor  propio: 

—Ni  como  subalterno,  ni  como  jefe,  ni  como  gemeral,  he  &llado 
jamás  en.h)  mas  mínimo  al  exactísimo  cumplimiento  de  }])s  órdenes 
pnaoritas  iMT  mis  superiores.  £1  coronel  O^Donell  no  Iva.sacado  Ai 
un  pié  de  su  prisión,  estando  en  mis  facultades  visitarle  cuantas  ver 
ces.teQfl^  ibien,  como  responsable  que  soy.de  su  persona,  asi.como 
de  las  de  los  demás  presos  que  están  confiados  án^i  custodia;  y  si  lo 
hago  casi  diariamente  con  el  diado  coronel,  ofreoíóndolecuanto  de  mi 
iegeüdB  y  no  está  encontradicdon  con  mi  jesponsabilídad  y  con  las 
órdBnesjqne  je  .me.tíenen  comunicadas,  creí,  auno  qteo  itqn,  que  es 


—  » 

va  deber,  hijo  del  reoraocimiento  y  de  aoti^os  Iaem  de  amistid 
que  me  noen  cod  O'Donell.  Gp  cuanto  i  la  facaltad  que  él  mismo  so 
ha  concedido  de  escribir,  recibir  correspondencias,  y  hablar  con  «t 
apoderado,  procede  de  la  superior  autorización,  y  no  de  mi  coode»- 
cendcncía.  Por  fin,  para  que  sea  confundido  el  calnmniador,  pido  qas 
se  reciba  una  sumaria  información  sobre  el  hecho  de  que  se  me 
acusa. 

No  cesó  de  instar,  con  lodo,  Pastora  por  la  traslación  del  coroad. 

— Ya  resolveré  sobre  esto  mas  adelante.  Tal  fué  la  contestación 
que  pudo  obtener  de  Alvarei. 

Solicitó  basta  la  impertÍD«Dcia  et  gobernador  de  la  Ciidadela;  mas 
siempre  sin  resultado.  Volvió  ¿  palacio  la  tarde  del  3  de  eoero;  tam- 
poco  faé  esta  vez  mas  feliz.  A  su  salida  rogó  al  secretario  dd  general, 
ei  coronel  don  José  Feliu  de  la  PeOa,  que  ÍDtfflt»dÍese  contiana- 
mente  con  S.  E.  para  obtener  al  &d  la  deseada  autorización,  remi- 
tiéndosela, aun  cuando  fuese  &  última  hora ;  pues  las  voces  qee  cor- 
rían  eran  cada  vez  mas  alarmantes. 

Inútilmente  se  cansó  el  celoso  y  previsor  amigo. 

La  hora  de  las  represalias  habla  sonado. 

Doa  multitud  imponente,  ostentando  algunas  armas  y  hachas  de 
Tiento,  precedida  de  un  tambor  que  batia  marcha,  y  atronando  oon 
vivas  i  la  libertad  y  á  Isabel  U,  cruzaba  la  tarde  del  i  la  plaza  de 
palacio  en  dirección  de  la  Ciudadeta. 

Un  coche  de  alquiler  la  alravcsé  osadamente  en  aquel  punto,  a- 
gniendo  la  misma  dirección. 

Ed  él  se  dirigía  oculta  y  diligentemente  á  su  puesto  el  general  Pas- 
tors,  habieodo,  hasla  última  hora,  movido  lodos  los  resortes  para  de- 
cidir ¿  Alvarez&  adoptar  una  providencia  salvadora. 

Al  entrar  an  el  fuerte  el  gobernador,  acercósete  el  comandante  do 
la  avanzada,  que  habia  mandado  poner  al  medio  día  como  medida 
preveLliva. 

~-Mi  general,— le  dijo,— la  muUitudavanza,  y  nomes«r¿poúbls 
coau-nerla  coa  la  poca  fuerza  de  que  disponga. 

— Biea  lo  veo,— dijo  el  contristado  Paslors.— Betlrese  V. 

UeliraiJa  la  tropa  del  exterior,  nuodó  el  general  levantar  el  puen- 
te lovadiio,  y  distribuyóla  guaroicioD  en  los  baluartes  mu  eepoes- 


M  SDEOPA.  MI 

toSi  dejando  una  corla  reserva  para  atender  á  lo  mas  necesario. 

Componíase  toda  la  gaamicion  del  citado  destacamento  de  Saboya, 
que  apenas  llegaba  á  150  hombres,  de  8  artilleros  y  81  milicianos 
nacionales.  Es  decir,  una  parte  insignificante  de  la  fuerza  que  para 
8U  defensa  la  fortaleza  requiere. 

Con  apenas  250  hombres,  habia  de  resistirse  á  un  pueblo  en  tumul- 
to, cuanto  mas  guardarse  85  prisioneros  carlistas,  315  presidarios, 
tres  almacenes  de  pólvora,  que  contenían  3,041  quintales,  y  una  can- 
tidad inmensa  de  pertrechos  de  guerra. 

Al  presenciar  los  amotinados  las  precauciones  que  acababa  de 
tomar  el  gobernador  de  la  Cindadela  para  impedirles  la  entrada,  sal- 
taron al  foso  y  pusieron  fuego  en  la  puerta. 

En  tan  critica  situación  vaciló  Pastors  entre  barrer  con  la  metralla 
y  la  fusilería  á  los  amotinados,  ó  esperar  órdenes  del  segundo  cabo. 
No  atreviéndose  á  cargar  con  la  responsabilidad  de  las  desgracias  que 
de  adoptar  el  primer  estremo  pudiesen  resultar,  envió  á  Alvarez  el 
ayudante  don  Juan  García,  que  salió  por  la  puerta  del  Socorro  con  el 
oficio  siguiente: 

—Mi  situación  es  cada  momento  mas  apurada:  no  he  recibido  con- 
testación alguna  á  las  manifestaciones  que  tengo  dirigidas  á  V.  E.: 
V.  E.  conoce  los  elementos  de  esta  gaarnicion,  como  las  atenciones 
que  encierra  este  recinto,  llallándome  en  comunicación  con  V.  E.,  no 
puedo  disparar  un  cafionazo  sin  la  superior  aprobación  de  V.  E.:  au- 
silios  me  son  indispensables,  y  sobre  todo  ifrdenes  terminantes,  que 
serán  por  mi  parte  exactamente  obedecidas,  aplicando  por  mi  mismo 
la  mecha  en  el  cafion,  si  necesario  fuese,  cualquiera  que  sea  el  com- 
promiso en  que  ponga  mi  existencia  esta  determinación.  Ordenes» 
escelentisimo  sefior,  órdenes  sobre  todo. --Guardia  del  principal  de 
esta  Real  Cindadela,  i  de  enero  de  1836,  á  las  cinco  y  media  de  la 
tarde.» 

Hé  aquí  la  contestación  que  puso  Alvarez  en  el  margen: 

—Hoy  i:  reúna  V.  E.  toda  la  fuerza  sobre  bs  puestos  avanzados, 
á  fin  de  que  con  ella  se  impida  á  los  revoltosos  su  subida  á  la  mura- 
lla, valiéndose  antes  de  medios  persuasivos  y  de  conciliación,  ha- 
biendo ya  manifestado  á  un  ayudante  de  la  plaza  de  esa  Cindadela 
dijese  á  V.  E.  de  mi  orden  el  que  cuide  V.  B.  mucho  de  contener  á 
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los  de  adentro,  pteg  con  respeolo  i  les  de  aftm»  ■»  hállate  fe  to- 
mindo  precancioim. » 

Bn  coasecaencta  de  eela  drden  subió  Pastdrs  ú  parapeto  ooBügoi 
i  la  pverla  principal,  aoompafiado  del  teaiente  de  rey,  f  dirig^diMe 
k  loe  amoünados: 

^iQaé  intentáis?— lee  pregnntó;-*^Qál  es  ToeSbro  afajetoV 

— iQneremos  los  boeiososl— contestó  la  torinu— iQMraaMs  & 
O'DonellI  {Vénganla,  vengania  en  todos  eltosl 

En  vano  trató  el  gobernador  de  disnadir  eon  eoncífiadons  pala- 
bras al  desenfrenado  popnlacho.  Algunos  arrimaron  escalas  k  la  mu- 
ralla, y  protegidos  por  les  milicianos  de  la  gnamidan,  lograron  es- 
calar el  baluarte  del  Hey.  Al  pn^io  tiempo  la  llama  pmdida  en  la 
puerta  amenazaba  franquear  el  paso  por  aquella  parte. 

En  Taño  mandó  Pastors  derribar  las  escaleras;  en  vano  corrió  á  la 
puerta  para  enterarse  mas  pronto  del  peUgro.  Dnsinnimero  de  gente 
armada  coronaba  ya  el  baluarte  asaltado. 

— ¡YiTa  la  libertadl  ¡viva  Isabel  Ili  |Tiya  Saboyal— Todtaraba  la 
multitud,  &  la  que  en  gran  parte  se  habia  unido  la  guanidon. 

— iOrdenl  [órdenl— gritaban  unos.— ¡Matarlos  á  todos!  (prontol 
]abrid  los  calabososi— esclamaban  los  mas  enardecidos. 

Por  un  momento  turo  Pastors  como  por  encanto  suspensa  de  sus 
palabras  á  la  numerosa  muchedumbre,  que  se  engrosaba  á  su  alre- 
dedor coa  una  afluencia  espantosa.  Hico  prometer  á  algunos,  que  no 
atentarian,  k  lo  menos  dentro  del  recinto,  contra  la  yida  de  los  pri- 
sioneros, de  los  que  solo  se  lleyarían  á  ODoneli,  custodiándolo  eUos 
mismos  hasta  la  presencia  de  AlTaret,  k  cuya  resolución  se  sujetariaa. 

Mas  nuevos  gritos  de  los  que  iban  llegando,  y  la  tei  que  se  espar- 
ció de  que  varios  derribaban  ya  las  puertas  de  loe  calabeos,  enar- 
deció de  nuevo  á  los  amotinados,  y  sin  acordarse  de  lo  que  acababan 
de  prometer  al  gobernador,  volaron  á  romper  las  puertas  de  la  tone 
y  de  los  restantes  calabozos. 

En  tanto  el  general  Alvarez  no  tomaba,  como  tenia  ofrecido,  dis- 
posición alguna  para  contener  aquellos  desmanes;  solo  si  peramae- 
cia  en  pidacio,  rodeado  de  miütares,  nacionales  y  paisanos,  que  le 
entretenían  en  aeidoradas  é  inútiles  diseusloneB.  T  no  era  que  el 
tiempo  no  urgiese  lerribleinent9. 
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Presentóse  segunda  vez  al  conciliábulo  el  ayudante  Garda,  nueva- 
mente enviado  por  Paslors,  y  entrecortado  por  lo  fatigoso  de  la  respi- 
ración. 

— ^El  pueblo»— dijo— ha  penetrado  ya  en  la  Cindadela»  y  no  solo  va 
á  fusilsff  á  los  facciosos  presos,  sino  que  peligra  también  que  incen- 
die, por  buscarles,  los  alniacenes  de  pólvora  y  mistos,  y  dé  libertad 
á  los  presidarios. 

Estas  palabras  no  hicieron  mas  que  avivar  la  discusión,  por  un  ins- 
tante suspendida.  £1  comandante  Gironella,  que  se  hallaba  presente, 
ofreció  en  aquellos  momentos  de  confusión,  ir  con  su  batallón  á  ift 
Cindadela  para  contener  al  pueblo,  y  salió. 

Corrió  tras  él,  ¿  una  orden  del  general,  el  ayudante  García,  y  al- 
canzándole en  la  plaza  de  palacio,  le  recordó  su  oferta  y  1»  orden  qne 
acababa  de  recibir  de  seguirle  á  la  Cindadela;  pero  desentendióse  de 
todo  Gironella,  cuyo  batallón  se  ha^bia  puesto  en  marcha  en  dirección 
de  la  plaza  de  San  Sebastian,  y  diciendo: 

—Yo  no  me  separo  de  mis  nacionales;— fué  á  ponerse  á  la  cabeza 
del  mismo. 

Garda  volvió  á  subir  á  palacio,  donde  continuaba  cuestionjtndose 
todavía.  No  consiguió  contestación  de  Alvarez. 

— Mafiana, — decia  este  á  los  que  le  rodeaban, —maOana  se  fadli- 
tará  á  todos  los  facciosos  presos.  Retírense  Vs.  ahora  y  bagan  cesar 
el  tumullo. 

Un  oficial  de  milicia  salió  á  esto,  y  logrando  hacerse  jseguir  de  una 
docepa  de  sus  soldados,  intentó  juntamente  con  el  ayudante  García, 
persuadir  al  paisanaje  que  desistiera  de  su  intento  y  se  retirara  á  sus 
casas,  manifestándole  la  promesa  que  acababa  de  hacer  el  ge- 
neral. 

~No,  no,— replicaron  todos  los  amonestados,— ha  descresta 
misma  noche;  ahora,  ahora. 

Desde  las  cuatro  de  la  tarde,  hasta  cerca  de  las  siete,  en  cuya 
hora  se  verificó  el  escalamiento  de  la  Ciudadela,  numerosos  batallp- 
oes  y  escuadrones  con  alguna  artillería  permanecieron  sobre  las  ar- 
mas, pero  inactivos,  en  la  plaza  do  Palacio,  sin  que  se  diese  orden  á 
un  solx)  cabo  de  prestar  mano  fuerte  al  comprometido  general  Pas- 
tors. 

fOloi.  74 
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Nada  gin  embargo  inlimida  al  gobernador,  á  pesar  de  Terse  com- 
pletamente abandonado  á  sa  suerte,  solo  entre  tantos  desaforados 
que' ya  le  lachan  do  traidor,  y  le  amenazan  en  su  vida  y  en  la  de  sa 
familia.  Únicamente  el  teniente  de  rey,  el  sargento  mayor  y  el  alcai- 
de D.  Mateo  Brun  permanecen  á  su  lado  con  las  llaves  de  los  cala- 
bozos que  no  ha  podido  arrancarles  la  multitud.  Solo  á  tiros  y  ha- 
chazos consigue  éste  destrozar  las  ferradas  tablas  que  les  ocultaban 
el  objeto  de  su  frenética  sed  de  sangre. 

Los  desgraciados  prisioneros,  cspafloles  todos,  como  los  que  iban 
en  busca  de  sus  vidas,  valientes  y  pundonorosos  cual  otro  alguno, 
sentían  acercarse  el  último  instante  de  su  existencia,  sin  poder  dis- 
poner de  una  arma  para  defenderHe,  para  no  morir  al  menos  como 
animales  dañinos.  Ofíciaies  y  jefes  sin  tacha  en  su  larga  carrera  mi- 
litar,  solo  tenian  la  desgracia  de  su  convicción,  de  haber  peleado  por 
un  partido  que  ellos  creían  legitimo. 

O'Donell,  como  sus  demás  compañeros,  estaba  fuera  de  si.  En  sa 
última  conversación  con  su  amigo  el  gobernador  Pastors,  no  había 
cesado  de  instarle  que  le  proporcionase  algunas  armas  y  municio- 
nes. Mas  esta  demanda,  á  que  hubiera  deseado  acceder  el  amigo,  no 
podía,  sin  faltar  á  su  deber,  sin  hacerse  gravemente  culpable,  sati'- 
facerla  el  gobernador,  y  la  puerta  de  la  prisión  se  cerró  tras  deéile 
para  no  dar  ya  paso  sino  á  los  asesinos. 

— Lucharemos,  pues,  ¿  brazo  partido— esclamó  el  coronel— ¡y 
guay  de  los  que  yerren  el  tiro  ó  no  empuñen  con  firmeza  el  acero! 

— iMoriiemos  como  dignos  soldados  de  Carlos  Y! --repitieron  á  la 
vez  otros. 

—¡Viva  el  rey!  ¡viva  Carlos  VI— clamaron  todos,  al  oir  los  tiros 
los  golpes  de  hacha  y  Igs  furibundos  gritos  de  los  de  fuera,  que  coa 
eco  lúgubre,  espantoso,  resonaban  en  el  interior  de  las  oscuras  maz- 
morras. 

— ¡Muerte!  ¡muerte  á  los  perros  facciosos!— vociferaban  sus  ene- 
migos, mas  y  mas  exasperados  con  la  resistencia  que  las  ferradas 
tablas  les  ofrecían. 

— ¡Cobardes  asesinos: — gritaban  no  menos  airados  los  de  dentro 
junto  á  la  puerta  combatida;— «¡vengan  armas  y  disputaremos  nues- 
tras YídasU 
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— Denme,  denme  ana  espada  para  defenderme — esclamaba  0*Do- 
nell. 

Cedió  al  fin  el  obstáculo  qae  había  retardado  unos  instantes  el 
mas  abominable  de  los  sacriQcios. 

Un  grito  general  y  una  descarga  lo  sefialó  al  mismo  tiempo.  Im- 
puesta la  turba  por  la  actitud  desesperada  de  los  prisioneros,  no  se 
atrevió  &  entrar  al  pronto.  Los  que  á  los  primeros  tiros  no  habían 
caído,  precipitáronse  como  leones  sobre  las  armas  de  sus  verdugos, 
preÜNendo  ir  delante,  de  la  muerte  á  esperarla. 

T  la  hallaron  en  efecto.  O'Donell  logró  apoderarse  de  un  fusil, 
junto  ¿  la  misma  puerta;  pero  en  el  instante  mismo  en  que  se  dispo-- 
nía  á  blandirlo,  cayó  traspasado  el  pecho  de  un  pistoletazo. 

— Dadnos  al  menos  tiempo  de  morir  como  cristianos— esclamaban 
oti'os  facciosos,  desangrándose,  y  ya  casi  yertos. 

—[No  haya  compasioo!— siguió  vociferando  la  turba  de  amotina-, 
dos.— ¡Venguemos  en  ellos  la  muerte  de  nuestros  infelices  hcrmanosl 

¡Noche  de  horror  y  de  lulo!  Mas  de  cien  españoles  fueron  en  ella 
esterminados  en  la  Cindadela,  en  las  Atarazanas  y  en  el  üospital 
militar,  y  arrastrados  sus  restos  por  las  calles,  con  infernal  gritería 
y  atroces  improperios,  á  la  siniestra  luz  de  funerales  antorchas:  á  tal 
punto  suele  conducir  á  los  hombres  el  furor  político  (1). 

Ya  no  quedaban  en  la  Cindadela  mas  prisioneros  con  vida,  y  toda- 
vía la  embriagada  multitud,  creyendo  que  algunos  se  escapasen  de 
la  matanza,  corrió,  ávida  de  nuevas  victimas,  gritando  y  azotando 
las  encendidas  hachas,  á  derribar  las  puertas  de  los  almacenes  de 
pólvora. 

Violo  Paslors,  y  con  una  energía  digna  realmente  de  memoria 
eterna,  desprendióse  de  cuantos  le  rodeaban  y  voló  al  primer  alma- 
cén amenazado,  seguido  del  teniente  de  rey  y  el  sargento  mayor,  y 
amparando  con  su  cuerpo  la  puerta, 


(I)  El  cadáver  de  O'Donell,  atado  por  los  pies,  fué  bajado  arra«irando  déla  torre,  ar- 
rojado al  foso,  y  separada  del  tronco  la  cabeza ,  paseado  por  laa  callea  de  la  ciudad 
basta  la  Hambla,  eo  doode  fué  eulreKadu  á  laa  llamas.  Lo»  demás  c^tdáveres  de  la  Cia- 
da l^la  en  parle  fueron  quemados  eu  el  mismo  reciato,  y  otros  mandados  sepultar  des- 
pués por  Pastora  en  el  cernen lerlo. 
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— iQoé  Vais  á  hacerl— gritó  á  los  amotinados.— ¿Qnereis  laiiible& 
acabar  con  yuestras  yidas  y  con  las  de  todos  los  defensores  de  Isa- 
bel lí,  qne  en  este  recinto  nos  hallamos?  Antes  perezca  yo  que  oon- 
sentirlo.  Ya  veis  qae  ha  de  serme  indiferente  morir  á  tneslras  manos 
ó  de  la  esplosíon  de  la  pólvora  que  aqui  se  encierra.  Una  sola  chispa 
de  vuestros  hachones  acabaría  en  un  momento  con  toda  esta  fortale- 
za y  gran  parte  de  Barcelona. 

La  elocuencia  del  acento  con  que  fueron  pronunciadas  estas  pala- 
bras, mas  aunque  por  lo  que  espresaban,  aterró  al  populacho,  el  cual 
retrocedió  como  impulsado  por  secreto  resorte. 

Con  todo,  al  retirarse  la  multitud,  abalanzóse  á  Pastora  uno  de  los 
mas  desalmados  que  la  componían,  y  asestándole  al  pecho  una  pu- 
Halada,  que  paró  briosamente  el  soldado  de  Saboya  Pascual  López, 
único  de  su  clase  que  habia  seguido  al  gobernador,  esclamó: 

—¡Muere  tú  también,  ya  que  los  proteges! 

— ¡Miserable! —prommpió  con  enojo,  López,  echándose  sobre  á 
asesino  y  arrancándole  por  fin  el  pufial. 

— ¡Vosotros  sois  tan  facciosos  como  ellos!— -gritó  aun  el  malvado, 
y  deshaciéndose  del  denodado  militar  que  le  amenazaba  con  su  pro- 
pia arma,  corrió  á  juntarse  con  sus  compañeros. 

Estos,  puede  decirse  con  toda  propiedad  que  se  hablan  posesionado 
de  la  fortaleza,  según  la  recorrían  en  todas  direcciones.  El  goberna- 
dor no  podia  contar  con  otro  recurso,  para  oponerse  á  aquellos  des- 
manes, que  el  de  sn  valor  personal,  el  de  su  gran  serenidad  y  su  in- 
fluencia. 

Acababa  Pastors  de  estrechar  la  mano  con  reconocimiento  al  solda- 
do que  le  habia  salvado  con  tanta  abnegación  la  vidaj  cuando  oyendo 
batir  marcha  en  el  esterior,  acercándose  por  momentos  el  ruido,  res- 
piró creyéndose  ausiliado  por  tropa,  y  corrió  á  franquear  á  los  lle- 
gados la  puerta  principal . 

Eran  las  ocho  y  media.  Una  fuerza  de  nacionales,  y  no  de  tropa,  se 
introdujo  hasta  la  plaza,  tambor  batiente,  pero  al  llegar  á  ella,  dis- 
persáronse como  por  encanto  los  individuos  que  la  componían. 

A  poco  presentóse  medio  batallón  del  S.""  de  nacionales,  con  el  co- 
ronel don  Ramón  Miguel  á  su  cabeza. 

— La  fuerza  cívica,— dijeron  estos, — viene  en  comisión  á  conven- 


oerae  por  sus  propios  ojos  de  que  han  sido  ejecutados  sus  designios, 
ea  cuyo  caso  mandará  evacuar,  á  sus  compafieros  y  evacuará  ella 
también,  la  Cindadela. 

Convencidos  de  las  ejecuciones,  hicieron  despejar  el  recinto  á  los 
amotinados,  lo  cual  se  consiguió  á  las  diez  y  media. 

No  nos  ocuparemos  de  todos  los  sucesos  de  que  fué  teatro  Barcelo- 
na en  lo  restanle  de  la  noche  y  el  siguiente  día,  ni  graduaremos  la 
responsabilidad  que  en  semejante  época  contrajeron  Mina,  Alvarez  y 
P&stors,  las  antoridades  civiles,  los  jefes  de  la  milicia,  y  los  indivi- 
duos de  este  cuerpo  y  paisanos  que  no  vacilaron  en  representar  ea 
este  sangriento  drama  el  asqueroso  papel  de  verdugos.  Sino  la  patria, 
la  humanidad  y  el  íneiorable  tribunal  divino  los  juzgará  algún  dia 
como  merecen. 

La  ciudad  de  Barcelona  debe  cubrirse  de  luto,  y  llorar  eterna- 
mente al  recordar  esta  mancha  de  sangre  caida  en  medio  de  su  bri- 
llante historia;  sin  que  baste  á  lavar  ó  éscusar  semejante  borrón  el 
ensafiamiento  de  los  partidos,  ni  otras  razones  de  conveniencia  ó  de 
necesidad. 

Lo  cierto  es  que  si  bien  los  carlistas,  á  quienes  tampoco  cabe  es- 
cusa alguna,  fusilaron  en  el  santuario  de  Ntra.  Sra.  deis  Horts,  junto 
á  San  Llorens  deis  Morunys,  al  desgraciado  Monfá  y  á  otros  compa- 
fieros suyos,  arrojándoles  después  por  las  ventanas  á  un  precipicio; 
todavía  halló  Mina,  al  penetrar  en  el  santuario,  ciento  cuatro  prisio- 
neros que  habían  respetado  los  carlistas. 

Falta  afiadir  que  cuatro  de  las  primeras  victimas  der  la  Cindadela 
fafíron  un  coronel  y  tres  Oficiales  sardos,  presos  en  la  fonda  de  las 
Cuatro  Naciones  poco  antes  de  salir  Mina  á  campafia.  El  objeto  de  su 
venida  á  la  capital  del  principado,  era  según  se  avisabaí  por  estraor- 
dinario  de  París,  fomentar  en  ella  un  levantamiento  que  debia  coin- 
cidir con  la  salida  de  Genova  de  una  espedícion  miguelista  contra 
Portugal.  Confirmábalo  la  conducta  ya  espresada  del  cónsul  de  esa 
nación  liberal,  la  Cerdefia,  á  la  que  sorprende  ciertamente  ver  formar 
cansa  común  con  los  carlistas. 

Todavía  están  impunes  aquellos  asesinatos  y  ¿icómo  no  habían  4e 
quedarlo  en  la  época  de  enfurecimiento  político  »  que  acaecieron? 
Solo  algunas  personas,  y  no  ciertamente  las  nuis  comprometidas,  fue- 
ron deportadas  á  Canarias. 
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Dtrribo  de  la  Giadadela.— Prisión  <ie  las  hijas  del  eapitan  general.— Fu- 
ga de  Van-Halen.— Reedificación  á  costaa  de  la  ciadad. 


Tra8  el  ensafiamienlo  de  carlistas  y  liberales,  afianzado  ya  el  tro- 
no  de  Isabel  II,  el  desborde  de  las  pasiones  se  hizo  sentir  fatalmente 
entre  ios  mismos  qae  como  á  hermanos  habian  peleado  bajo  unas 
mismas  banderas.  Ardía  la  rebelión  en  varios  puntos  contra  la  regen- 
cia de  Espartero,  proclamando  la  de  Cristina.  El  capitán  general  de 
Calalafia,  don  Juan  Antonio  Yan«IIaien,  había  partido  para  Navarrai 
dejando  encomendado  el  mando  ai  general  Zabala.  Antes  hizo  pro- 
meter á  los  comandantes  de  milicia  que  contribuirían  á  la  custodia 
de  la  ciudad  y  sus  fuertes,  manifestándoles,  en  cuanto  al  deseado  der- 
ribo de  la  Cindadela,  que  pendía  esto  asunto  de  la  resolución  de  las 
cortes. 

Mas  al  ocupar  la  milicia  esta  fortaleza,  un  grito  general,  unánime, 
se  alzó,  de  ¡Abajo  la  Cindadela! 

Multitud  de  jornaleros  que  habian  quedado  sin  trabajo,  acogieron 
con  entusiasmo  el  deseo  espresado  en  la  esclamacion  de  los  mili- 
danos. 

En  vano  trabajaron  las  autoridades  para  contener  á  cuantos  clama- 
ban por  el  derribo.  El  pueblo  se  muestra  mas  apremiante  cuanto  ma- 
yor es  la  resistencia  que  se  le  hace. 

La  fuerza  cívica  que  guarnecía  la  Cindadela,  declaró  que  no  se  de- 
jaría relevar  hasta  ver  comenzada  la  demolición,  y  que  de  lo  contra- 
río ella  misma  le  daria  principio  al  día  siguiente. 

Por  fin,  la  junta  de  vigilancia,  autoridad  accidental  que  entonces 
se  había  creado,  sobreponiéndose  á  las  demás,  decretó  la  noche  del 
25  al  26  de  octubre  de  18il  demoler  la  cortina  interior  de  la  Cinda- 
dela ¿  las  nueve  de  la  siguiente  ma&ana. 

Convocáronse  al  efecto  todas  las  autoridades,  menos  el  jefe  politíco 
y  el  capitán  general  interíno,  y  á  la  hora  sefialada,  dirigiéronse  en  oo- 
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mitiva  á  la  Ciudadela,  como  si  de  una  fiesta  civica  se  tratara,  pre- 
cedidas de  UD  batallón  de  la  milicia  nacional,  de  las  compañías  de 
zapadores  de  la  misma,  y  seguidos  de  un  piquete  del  escuadrón  de 
húsares  y  de  una  asombrosa  muchedumbre. 

Pasaron  en  seguida  dichas  corporaciones  al  baluarte  del  Rey,  que 
da  frente  á  la  plaza,  donde  el  coronel  don  Juan  Antonio  Llinás,  de- 
cano de  la  junta  y  diputado  provincial,  dirigió  al  pueblo  estas  elo- 
cuentes palabras : 

— « ¡Ciudadanos!  [amigos!  [compatricios!  Este  fuerte  que  se  baila 
debajo  de  nuestros  pies,  y  que  debajo  de  los  mismos  ¥a  á  hundirse,  fué 
construido  para  domeñar  la  noble  y  erguida  cerviz  de  nuestros  valero- 
sos abuelos.  También  ellos,  cual  nosotros,  sabian  defender  las  liberta- 
des públicas.— En  este  dia,  eternamente  memorable,  se  alzan  sus  ma- 
nos, juntas  con  las  de  Lacy,  de  Ortega,  de  cien  patriotas  catalanes  y 
de  otros  ciento  que  en  esta  Cindadela  fueron  mártires,  baten  sus  alas, 
miran  al  firmamento,  y  tórnanse  gozosos  y  satisfechos  al  sepulcro. 
— ¡Ciudadanos!  yo  tenia  la  noble  ambición  de  ver  un  dia  premiados 
mis  servicios  y  padecimientos  por  la  santa  causa  de  la  libertad ;  pero 
la  satisfacción  que  en  este  inslante  me  cabe  al  dirigiros  la  palabra  y 
al  tocarme  derribar  la  primera  piedra  de  la  Cindadela  de  Barcelona, 
colma  mi  ambición  y  escede  á  mis  esperanzas.  Ya  moriré  contento. — 
¡Ciudadanos!  este  triunfo'es  una  verdadera  conquista.  ¡Victoria,  pues, 
por  Cataluña!   ¡Victoria  por  los  catalanes!  ¡Victoria  por  Barcelona!» 

Luego  agitando  la  insignia  del  primer  batallón  de  milicia  nacio- 
nal, prosiguió: 

— «No  descuidemos,  empero,  los  objetos  sagrados  &  nuestro  cora- 
zón. Ciudadanos:  ¡  viva  la  libertad!  ¡viva  el  pueblo  soberano!  ¡viva 
la  reina  constitucional!  ¡viva  el  duque  de  la  Victoria,  regente!» 

Cogiendo  después  un  pico,  añadió: 

— a  ¡Ciudadanos!  en  ocasiones  como  la  presente,nuestros  liberalísi- 
mos  abuelos,  nuestros  venerables  concelleres,  no  decian  mas  que 
ComensemH!» 

T  saltó  al  foso  la  primera  piedra. 

Al  regresar  la  comitiva  á  las  Casas  Consistoriales,  todos  sus  indi- 
viduos llevaban  on  la  mano,  como  glorioso  trofeo,  una  piedra  arran- 
cada de  la  fortaleza.  £n  losdias  consecutivos  prosiguióse  la  obra  de  la 


demoliemí  con  aquella  aotifidad  y  peraaTeraBCia  tan  propias  del  ea- 
ráeler  catalán. 

Yalyié  Van-Halen  al  principado»  aofocada  la  r«helion'del  norte  de 
Espafia»  y  tras  bélicas  disposicioDes  por  partede  ladndad,  entró  ca 
ella,  desplegando  gran  apáralo;  disolvió  luego  la  dipntaciony  elayiiD- 
taodento,  y  desarmó  algunos  batallones  de  milioía,  declarando  á  Bar* 
celona  en  estado  de  sitio. 

El  regente  espidió  un  decreto  condenando  el  estravio  dediebas  an- 
lorídades  y  los  abusos  de  la  libertad. 

Mas  conmovido  el  pueblo  por  seoretos  resortes,  enemigos  de  U  si- 
tuación, no  se  dio  á  partido  y  apeló  i  las  armas. 

La  sangre  empeló  á  correr  por  las  calles  de  Baroeiooa.  Los  babi* 
tantos  se  exasperaron  contra  la  tropa,  con  la  noticia  que  se  bixo  cor- 
rer de  que  ésta  se  entregaba  al  mas  desenfrenado  saqueo.  Solo  fué 
ardid  de  los  agentes  revolucionarios. 

Con  el  derribo  anterior  babia  quedado  cegada  una  parte  de  los  fo- 
sos, de  tal  suerte  que  los  caballos  escapados  á  los  asistentes  entra- 
ban ó  salían  por  encima  de  las  murallas,  por  lo  suave  de  la  rampa 
que  formaba  la  tierra  de  los  terraplenes,  vaciada  contra  la  parteaste- 
rior  que  quedaba  de  la  escarpa;  lo  que  hacia,  según  el  mismo  Van- 
Halen,  que  oslando  sobre  el  muro,  quedase  todo  el  cuerpo  descu- 
bierto, sin  poder  hacerse  fuego  desde  su  parte  inferior,  por  la  mocha 
profundidad. 

Previendo  los  acontedmíentos  que  debian  sobrevenir,  tenia  ya  pen- 
sado el  general  el  modo  de  fortificarse  en  aquellas  ruinas,  asi  que  lo 
puso  desde  luego  en  práctica  al  retirarse  á  ellas.  Dejó  al  intento  fue- 
ra de  la  Cindadela  la  fueria  necesaria  para  que  los  sublevados  no  se 
acercasen  basta  los  árboles  del  paseo  Nuevo  ó  de  san  Juan,  con  obje- 
to de  boslilízar  á  la  tropa,  y  con  sacos  de  tierra  y  piedra  seca  maadó 
construir  parapetos  y  baterías. 

No  tardó  sio  embargo  en  ser  acometido  por  los  milicianos,  á  quie- 
nes disputó  una  compafiia  la  posesión  del  jardín  llamado.iífi  General 
El  ataque  no  era  temible;  pero  si  lo  era  la  revolución  que  se  encres- 
paba y  que  cundía  ya  por  algunos  puntos  del  principado,  y  Van-Ha- 
len  contaba  con  poca  tropa  y  ningunas  subsistencias,  no  siéndole  &r 
di  proporeíonárselae  en  tan  deplorable  estado. 
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Los  rafotudoDaric»  habían  también  aprovechado  sa  tiempo  dnrani- 
te  la  noche  del  IS  al  16,  obstruyeido  las  calles  con  barricadas,  y  no 
cesando  de  incomodar  desde  los  terrados  vecinos  á  la  guarnición  de 
la  Cindadela. ' 

En  ella  pasaron  á  reunirse  á  sn  padre,  temerosas  de  su  suerte,  las 
cinco  hijas  del  general,  que  contaban  desde  2  á  IS  afios,  con  su  tia  y 
otras  seOoras  esposas  de  Zabala,  del  jefe  político  y  de  vanos  corone- 
les y  oficiales. 

Atendió  Yan-Halen  á  la  seguridad  de  tan  delicadas  personas,  supli- 
cando al  comandante  del  bergantin  francés  Heleagre,  que  las  admi* 
tiese  en  su  bordo.  Preséntesele  á  poco  uno  de  los  oficiales  xde  este 
buque,  para  avisaHe,  que  conforme  á  su  demanda  habiá  llegado  en 
nna  lancha  á  la  playa  inmediata  al  fuerte  de  don  Carlos,  la  que  ponia 
á  su  disposición. 

Embarcáronse,  pues,  en  el  bote  todas  las  espresadas  señoras,  cre- 
yéndose s^uras  con  poder  llegar  al  bergantin.  Hizolo  juntamente  con 
ellas  el  brigadier  Chacón  para  acompafiar  á  su  hijo,  herido  en  la  re- 
friega del  dia  anterior. 

Mas  apenas  avistados  los  fugitivos  por  los  milicianos  de  la  ciudad, 
armaron  á  toda  prisa  hasta  tres  ó  cuatro  lanchas,  y  saltando  á  ellas 
los  mas-decididos,  partieron  con  gran  fuerza  de  remos  desde  la  playa 
próxima  al  muelle  nuevo,  haciendo  fuego  sobre  la  lancha  francesa 
qne  llevaba  su  bandera  larga,  y  obligándola  á  detenerse,  se  apode- 
raron de  ella.  Con  gran  algazara  y  bochornosos  insultos  désembar-^ 
carón  en  la  playa  á  los  prisioneros,  á  quienes  llevaron  entre  filas 
hasta  la  casa  del  regidor  Ballesler  en  la  Barceloneta.  Era  el  regidor 
honrada  y  benéfica  persona,  y  usó  de  su  influencia  y  representación 
amparando  en  su  posada  á  los  apresados. 

Algunos  oficiales  de  milicia  fueron  á  participará  Yan-Halen  lo  su- 
cedido. 

— Vuestras  hijas,— añadieron,— están  en  nuestro* poder,  y  si  la 
Cindadela  hace  fuego  contra  la  ciudad,  se  verán  sus  vidas  en  grandí- 
simo peligro. 

-»Eslo  no  me  impedirá,  sin  embargo,  cumplir  con  mi  deber, 
—contestó  el  general,— y  si  ha  habido  un  Gozman  ol  Bueno, 
que  dejó  sacrificar  á  un  hijo  por  ser  fiel  á  sus  juramentos,  yo 
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labré  sacriflear  á  mis  cinco  bijas  por  saltar  á  mi  patria. 

Proferidas  tan  nobles  palabras,  toIyíó  la  espaldaá  los  comisionados. 

Pocos  instantes  después,  la  artillería  de  la  Cindadela  rompió  el 
ftiego  de  cafion  y  mortero  contra  la  ciudad,  no  cesando  hasta  que 
los  sublevados  no  volTieron  á  disparar  un  fusil  contra  el  fuerte. 

Tan  digno  comportamiento  fué  recompensado  por  los  enemigos  coa 
la  promesa  de  dejar  en  seguridad  á  las  personas  amenaxadas.  Biea 
es  verdad  que  el  cónsul  francés  trabajé  cerca  de  la  junta  reyolucioua- 
ria  para  obtener  semejante  resultado. 

Razones  cuya  importancia  tampoco  nos  toca  graduar,  y  que  en  par* 
te  dejamos  ya  consignadas,  decidieron  ¿  Yan-Halen  á  desamparar  la 
Cindadela  con  los  200  infantes,  200  caballos  y  una  seodon  de  artille- 
ría de  montafia,  á  que  se  reduda  toda  su  fuerza,  para  procurarse  sub- 
sistencias en  los  pueblos  inmediatos,  y  socorrer  á  Monjnich,  que  se 
hallaba  en  la  misma  necesidad.  , 

A  la  última  hora  del  16,  fué  clavada  la  artillería  y  evacuado  el 
fuerte  por  la  puerta  del  Socorro,  con  el  mayor  silentío  y  buen  orden. 
Cuatro  callones  qne  habia  cargados  se  dispararon  y  davaron,  luego 
de  haber  salido  la  mayor  parte  de  la  columna,  en  medio  de  la  eial 
marchaban  á  pié  y  provistas  de  cuanto  pudieron  llevarse,  de  300  i 
400  sefioras  y  criaturas  de  las  familias  de  los  oficíales  y  de  olrsi 
personas  refugiadas. 

Los  500  presidarios  que  encerraban  las  prisiones  de  la  plaza,  que- 
daron al  cargo  de  su  comandante. 

Reunidas  las  tropas  de  la  Giudadela  á  las  guamidones  de  los  ftae^ 
les  de  don  Carlos  y  Pió,  igualmente  evacuados,  en  el  campo  de  la 
Bota,  desfilaron  por  el  lado  del  cementerio,  atravesando  el  camino 
de  Mataré,  y  encaminándose  por  San  Andrés  á  Grada,  Sarria  y  Sao 
Felio  de  Llobregat,  desde  donde  fué  socorrida  la  guamidon  de  Hon- 
juich  y  sofocada  dentro  breves  días  la  revolución,  &  lo  que  contribuyó  j 
la  llegada  del  regente  y  el  malestar  general  que  se  esperimentaba  en 
Barcelona. 

Entonces  se  vié  lo  que  pocas  veces  habrá  sucedido,  y  no  es  fiídl 
que  vuelva  á  suceder:  dudadanos  pacíficos,  ancianos  la  mayor  parle, 
y  sin  otra  influenda  que  la  que  sus  canas  y  su  honradez  les  daban, 
recorrieron  las  calles  y  los  puestos  atrincherados,  quitando 
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armas  de  las  manos  á  los  furíbandos  ilusos;  pero  ¡ay!  no  faé  smo 
después  del  horroroso  bombardeo  del  3  de  diciembre,  dia  para  siem« 
pre  funesto  en  los  anales  de  Espafia. 

La  Cindadela  que  en  el  entre  tanto  habia  sido  ocupada  por  la  Pa- 
héha,  abatió  como  los  demás  fuertes,  la  bandera  negra  que  enarbola- 
ra,  é  izó  la  blanca  en  sefial  de  sumisión. 

Tuelta  á  ocupar  militarmente  la  ciudad,  comprometióse  el  ayunta- 
miento á  facilitar  mil  trabajadores  que  se  ocupasen  diariamente  en 
la  reparación  de  la  cortina  demolida,  costeando  todos  los  gastos. 
CoadjuTÓ  también  mas  adelante  la  tropa  y  la  fuerza  del  presidio. 


Noche  del  29  do  octobro  de  1841.— Atentado  de  la  Junta  do  yigilancia.— 
El  obispo  do  Barcelona,  Martínez  do  San  Martin  y  sus  veinte  y  siete 
compañeros.— El  rescato.— Amenazas  de  mnorte.— LiboHad  do  los  pro- 


Retrocedamos  para  dar  cuenta  de  unos  hechos  que  han  callado  al- 
gunos historiadores  que  de  imparciales  se  precian,  sin  duda  porque 
hacen  menguado  honor  á  los  que  dieron  lugar  á  ellos;  no  á  Barcelo- 
na, porque  no  debe  imputarse  al  pueblo  lo  que  solo  fué  obra  de  unos 
pocos  oscuros  y  mal  aconsejados  individuos. 

Habíase  tres  dias  antes  inaugurado  el  derribo  de  la  Cindadela, 
según  consignamos  en  el  capítulo  anterior. 

Era  la  noche  del  29  de  octubre  de  1841. 

La  multitud  empezó  á  agitarse  en  la  plaza  de  la  Constitución,  á  la 
noticia  que  habia  traído  don  Vicente  Salat,  de  que  algunos  ladrones, 
k  quienes  se  supuso  facciosos,  habían  sorprendido  á  las  3  de  aquella 
madrugada,  y  á  un  cuarto  de  legua  de  la  villa  de  Tárrega,  en  el  pun- 
to del  Talladetl,  la  silla  de  postas  en  que  volvían  de  conferenciar 
con  el  general  Yan-Haten  los  comisionados  por  la  Junta  de  vigilancia 
de  Barcelona  don  Juan  Vilaregut  y  don  Felio  Balcells. 

Salat  se  hizo  pagar^el  viaje  en  428  reales. 


—Los  ftoeiosoB,— «fladió,  éste— se  intoroaroD  md  Itg  desgracia- 
dos en  uD  bosque,  sio  tocar  el  equipaje  qae  quedó  en  mitad  de)  m- 
mioo.  Solo  las  personas  lee  íoteresaban. 

Vilaregut  era  comandante  del  eacnadron  de  lanceros. 

Su  muerte  y  la  de  sa  compafiero  de  infortunio  pareció  á  lodos  íb^ 
vilabte;  pero  á  quienes  mas  parücularmente  cansó  su  suerte  huida 
seasaeicn,  Tuó  á  los  .individuos  del  cuerpo  de  qae  el  primero  era 
jefe. 

Bennióse  precipitadan^ente  la  Junta,  y  siu  otra  escitadon,  acordó 
prender  k  las  personas  mas  poderosas  ó  influyentes  del  partido  mo- 
derado. 

Formaron  la  lista  los  mas  exaltados  vocales,  y  no  faltó  quien  por 
particular  enemistad  se  esforzase  en  que  se  habia  de  iacloir  á  tal  ó 
caal  individuo  de  escaseó  ninguna  representación. 

Leida  la  fatal  lisia  de  las  personas  que  en  calidad  de  r^enes  de- 
bían ser  cuidocidas  á  la  Cíudadela,  encargóse  el  arresto  de  las  mis* 
mas  á  la  titulada  Comisión  de  Cott^vudat. 

Antes  de  media  noche  quedaban  arrésiados  en  didio  foerle  ven- 
te y  tres  individuos  de  los  treinta  qne  comprendía  la  lisia. 

Eran  los  siguientes: 

El  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Pedro  Uartíaez  de  San  Martin,  obispo 
de  la  diócesis,  D.  Alberto  Pujol,  canónigo  de  la  iglesia  colegial  de 
Santa  Ana,  D.  Isidro  fieorich,  propietario  y  comeraiante,  D.  Uigoel 
Martí,  también  del  comercio,  D.  Joaquín  Gibert,  joven  de  16  aOos, 
en  soslilucion  de  su  padre,  que  do  pudo  ser  habido,  D.  Domingo 
Sagarra,  farmacéutico,  D.  Isidro  Clavell,  cura  párroco  del  Pínj,  doD 
Juan  de  Baile,  abogado  y  propietario,  D.  Mariano  Canaleta,  militar 
retirado,  D.  Jaime  Comas,  cnredor  real  de  cambios,  D.  José  Mannet 
y  D.  José  Haria  Torres,  abogados,  D.  Francisco  Torres  y  D.  Luis 
Puiggari,  causídicos,  b.  Ensebio  de  Foriuny,  joven  de  15  aOos,  ea 
defecto  de  so  padre,  I).  Juan  Reináis,  comerciante,  D.  Francisco  Ha- 
(Jri- "jfra,  escribano,  D.  Vicente  Sopeña,  corredor  rea)  de  cambios, 
1)  uilonio  Honmany,  abogado,  D.  Juan  Draper,  abogado,  D.  Ber- 
ij^Hiode  las  Casas,  propietario  y  olrode  los  redactores  de  £í  Gwir- 
dia  nacional,  D.  Joaqiin  Bey,  refjenle  que  habia  sido  de  la  Audien- 
cia de  Barcelona,  y  D.  José  Filer,  abogado. 


\ 


OJB IDROPA.  111 

Quedaron  otros  arrestados  en  sos  casas  con  centinelas  de  TÉsta» 
por  hallarse  enfermos  de  gravedad:  pudiendo  escaparse  D.  Andrés 
Gaerra,  canónigo  de  la  santa  iglesia  Catedral,  D.  Manuel  de  Senillo- 
sa,  propietario  y  D.  Joaquín  Bastas*  otro  de  los  redactores  de  El 
Guardia  Nacional  D.  Próspero  de  Bofarull,  se  hallaba  por  fortuna 
suya  ausente  en  aquella  ocasión. 

En  la  DQAfiana  del  30  fueron  también  conducidos  h  la  Cindadela 
D.  Juan  Ferrer  y  Yillajoana,  abogado  de  San  Felio  de  Uobregat, 
D.  Salvador  Devesa,  farmacéutico  de  la  villa  de  Gracia,  los  vecinoi 
de  la  misma  población  D.  José  Planellas  y  D.  Francisco  Antero,  y  el 
de  Martorell,  D.  Francisco  Boxeras. 

La  sefiora  de  Senillosa  fué  conducida  k  la  alcaldía  por  no  haber 
podido  verificarse  la  aprehensión  de  su  esposo, 

A  D.  Narciso  Sucre  se  le  buscó  también  inútUmeMe. 

El  Popular f  cnyo  redactor  era  el  consultor  de  la  Junta,  culpó  ftlos 
presos  de  desafección  al  orden  de  cosae  vigentes. 

Las  personas  aprehendidas  eran  en  verdad,  según  declaración  de 
las  mismas,  contrarias  á  que  una  junta  sin  autoridad  legitima,  sin 
misión  alguna  del  pueblo,  barrenando  la  constitución  da  la  monar- 
quía, conculcando  todas  las  leyes  y  desobedeciendo  al  geliMmo»  se 
constituyese  arbitra  soberana  de  la  su^te  de  los  ciudadanos  PACifi-* 
eos;  pero  no  desafectas  á  la  constitución  de  1837,  ni  A  lee  4emAs  le- 
yes vigentes;  ni  menos  se  les  podia  tachar  de  conspiradores  contra 
el  gobierno  legitimo.  No  eran  favorables  al  pronunciamiento  de  se- 
tiembre; pero  no  atentaban  contra  el  actual  orden  de  cosas  legal- 
mente  establecido. 

Al  entrar  en  la  Ciudadela,  algunos  individuos  del  batallón  milicia- 
no de  zapadores,  que  formaba  parte  de  la  guarnición,  lea  zahirieron 
con  espresiones  sobremanera  ofensivas. 

Todos  ellos  fueron  encerrados  en  la  memorable  torre. 

Aun  ignoraban  el  motivo  de  semejante  atropello  cuando  se  pre- 
sentaron los  alcaldes  Ferrer,  Codina  y  Yall-llobera. 

Uno  de  estos  tomó  la  palabra. 

—El  objeto  de  proceder  á  la  detención  de  Vds.*-*les  dijo^no  es 
otro  que  el  de  usar  del  derecho  de  represalias  por  el  secuestro  de  los 
Sres.  Yilaregnt  y  Balcells,  que  como  Yd4.  sali^,  «eabaii  de  caer 


Desechóse  con  lodo  el  proyecto,  por  parecer  mas  sencillo  aiHootar 
toa  ocho  mil  dnros  qae  se  exigía  á  los  presos. 

De  dios  el  qne  mas  Uanqoilo  se  hallaba  era  el  venerable  obispo. 
Mas  andano  que  lodos,  era  el  mas  faerte,  el  qne  &  todos  animaba 
con  so  ejemplo. 

Varias  Teces  le  otnció  la  Jnnta  ponerle  en  libertad  sin  nmdieiai 
ninguna,  pesarosa  de  haber  alropellado  k  an  personaje  de  tal  dislis- 
cion.  Perocomprendiendo  el  digno  prelado  que  abandonando  i  su 
compañeros,  esa  consideración  menos  tendrían  qae  vencer  los  que  se 
hallaban  determinados  i  sacrificarles,  negóse  4  salir  de  la  torre,  bien 
resuelto  &  perecer  antes  que  dejar  de  servir  de  égida  á  los  qne  tan- 
to de  él  necesitaban. 

—A  mi,  seflores—decia— puede  engallarme  de  pocola  mnerte.  Na- 
turalmente DO  me  quedan  muchos  aOos  de  vida.  Bien  paedo  pues  sa- 
crificarlos para  la  salvación  de  tantos  padrea  de  familia  como  aqni  se 
encierran. 

Has  el  tiempo  apremiaba,  y  era  preciso  fijar  la  cuota  qne  á  cada 
cual  correspondía  aprontar  para  reunir  la  cantidad  exigida. 

-"Por  mi  parte— dijo  el  virtuoso  pastor— aunque  nada  poseo,  me 
comprometo  por  dos  mil  duros.  Me  parece— afiadió  sonriendo — que 
bien  podri  el  obispo  de  Barcelona  hallar  bajo  su  firma  esta  soma. 

Los  mas  pudientes  se  comprometieron  también  por  ana  regular 
canQdad.  Los  restantes  debían  completar  el  toUl  &  razón  de  cien  du- 
ms  cada  uno. 

Entre  éstos,  alguno  se  eaclamó  de  hallarse  completamente  foltoda 


—No  hay  que  apurarse,  sin  embargo — afiadió  el  bondadoso  obis- 
po—yo me  encargo  de  lo  que  falta. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  del  31,  los  ocho  mil  duros,  reunidos  es 
monedas  de  oro,  se  hallaban  sobre  la  mesa  de  los  prisioneros. 

Los  comandantes  de  milicia  de  la  guarnición,  Zutueta  y  Canale- 
jas, i-ehttsaron  hacerse  cargo  de  la  sama  espresada. 

A  medía  noche  se  presentaron  para  recogerla  tres  ó  cuatro  indivi- 
¿üos  de  la  Junta,  entre  los  cuales  estaban  Torres,  Hassanet  y  Boscb 
y  Pazzl,  acompasados  del  notario  Burgarol. 

~¿Esl&  reunida  la  cantidad? — preguntó  uno  de  ellos. 
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—Hace  algUDas  hcras;— contestó  Martínez  de  San  Martín y-r-aefia- 
iando  ia  mesa. 

-rPues  esüenda  V.  el  recibo,  sefior  escribano,— dijo  uno  de  los  de 
la  Junta. 

Apenas  habia  pronunciado  estas  palabras  cuando  los  espresadois 
vocales  se  abalanzaron  con  avidez  á  la  mesa,  y  sin  entretenerse  en 
contar  el  dinero,  á  pufiados  se  lo  embolsaron  en  un  instante. 

—A  las  seis  de  la  mafiana  se  les  pondrá  á  todos  en  libertad;— «di- 
jeron los  de  la  Junta,  casi  ruborizados  de  la  desatentada  precipitación 
que  acababan  de  mostrar,  y  apresuráronse  á  salir  de  la  torre. 

El  sobresalto  se  aumentó  en  los  que  en  ella  quedaban. 

Oiase  confusamente  la  gritería  de  los  amotinados  que  junto  á  la 
estacada  aguardaban  la  sefial  del  asesinato. 

AI  pié  de  la  torre  resonaban  como  en  las  noches  anteriores  los  can- 
tos de  muerte;  pero  mas  vivos,  mas  roncas  las  voces,  mas  inlerpola- 
dos  de  terribles  amenazas  y  de  imprecaciones  horripilantes. 

—[Hoyos  arrastraremos!— clamaban  algunas  voces,  queantlli- 
dos  de  hambrientos  lobos,  mas  que  gritos  de  persona  humana  pare- 
cían. 

— ¡Hueranl  ¡mueranl— repetían  otros. 

—[Hagamos  rodar  sus  cabezas] 

— ¡Traidores!  ¡No  haya  compasión  para  esos  viles! 

Mientras  tanto  los  desgraciados  prisioneros  se  prepai*aban  par»  re- 
cibir cristíanamente  el  fatal  golpe. 

—¡Quiera  el  Sefior  compadecerse  de  ellos  y  de  nosotros!— «on 
verdadera  caridad  esclamaba  el  anciano  prelado. 

— ¡Obispo  de  Satanás!— vociferaban  los  ebrios. 

T  el  santo  pastor  les  enviaba  su  bendición  desde  lo  mas  intimo  de 
80  alma  evangélica.  f 

—¡Los  infelices!— afiadia,— ¡no  saben  lo  que  se  dicen! 

Ninguno  de  los  veinte  y  siete  presos  dudaba  de  que  fuese  llegada 
so  última  hora. 

Los  cantos  y  gritos  de  la  alborotada  guardia  no  cesaban  un  uis- 
tanle. 

—{Dios  clemente!— decian  los  prisioneros,— ¡avadaos  denoiMH 
tros  y  de  nuestras  familias! 
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—No  lo  dadeD  Vs.,— contestaba  Hartinex,— el  Seflor  se  apiadará 
de  estas  inocentes  yfclimas. 

La  presencia  del  obispo  les  salvó  á  todos  indodablcmente. 

iQoé  se  hubiera  dicho  de  un  pueblo  que  se  ensangrienta  en  su 
prelado!  y  [qué  prelado!  La  humildad»  la  benevolencia,  la  caridad, 
la  abnegación,  que  se  hubiesen  contemplado  en  aquel  espejo  de  todas 
las  virtudes,  no  se  habrían  reconocido  con  mejores  cualidades. 

La  noche  se  pasó  sin  otra  novedad. 

La  lux  del  alba  reanimó  la  esperanza  en  los  desgraciados  de  la 
torre  de  la  Cindadela. 

Mas  dieron  las  seis,  las  siete,  las  ocho,  y  ninguna  sefial  había  de 
que  se  dispusiese  la  Junta  &  cumplir  su  palabra. 

Después  del  medio  dia  volvieron  todos  á  temer  por  su  suerte. 

Nadie  se  habia  presentado  á  anunciarles  qué  habia  de  ser  de  ellos. 

Temieron  pues,  que  unas  mismas  victimas  sirviesen  para  otro  sa- 
«ríficío. 

Si  Van-Halen  se  decidla  á  entrar  á  la  fuerza  en  la  ciudad,  como 
parecia  probable,  los  rehenes  que  hablan  servido  para  responder  de 
la  suerte  de  Vilaregut  aprovecharían  para  imponer  condiciones  al 
eq)itan  general. 

En  esta  idea  los  presos  trataron  de  prepararse  contra  la  invasión 
nocturna,  á  fin  de  ganar  horas  para  que  pudiesen  las  tropas  del  go- 
bierno acudir  en  su  ausilio. 

Pero  á  las  cuatro  de  la  tarde  se  presentó  el  alcaide  á  anunciarles 
que  por  orden  de  la  Junta  quedaban  en  libertad. 

Inmediatamente  se  presentaron  los  vocales  de  la  propia  Junta. 

Temiendo  que  los  libertados  fuesen  objeto  de  alguna  estorsion  por 
parte  del  pueblo,  se  ofrecieron  á  acompañarles  basta  sus  casas. 

£1  obispo  y  el  canónigo  Pujol  lo  fueron  en  coche  por  Uinás  y  Mas- 
sanct. 

Los  demás  siguieron  á  pié,  ó  confundiéndose  luego  entre  la  mul- 
titud, se  restituyeron  por  el  camino  mas  breve  á  su  morada. 

No  pocos  enfermaron  luego  gravemente. 

Corrió  después  la  voz  de  que  ni  habia  habido  tal  secuestro  de  Vi- 
laregut, ni  se  deseaba  otra  cosa,  con  la  atropellada  prisión  de  los 
vwkte  y  siete,  que  hacerse,  alguno  de  loa  mas  ccmprometidoa  en 
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aquellos  socesos,  con  una  recular  suma  para  consolarse  del  dolor  de 
la  espatríacion,  que  veía  inminente. 

Motivos  fundados  habia  para  creerlo  asi. 

Sorprendidos  los  comisionados,  y  secuestrados  por  ladrones  ó  fac- 
ciosos,— que  poco  importa;  pero  que  no  podían  ser  nada  bueno  cuan- 
do exigían  rescate  en  dinero,-^n  lugar  de  desembolsarlo,  aquellos  á 
quienes  los  sorprendidos  representaban,  como  era  natural  y  digno,  se 
prende  á  veinte  y  siete  personas  mas  ó  menos  caracterizadas,  para 
que  paguen  por  la  Junta.  Libertado  Vilaregut,  no  se  habló  ya  para 
nada  de  facciosos  ni  de  ladrones,  y  mucho  menos  de  dinero.  En  pare- 
cida situación  otros  se  hubieran  apresurado  á  reintegrarlo.  Lo  hizo 
si  mas  adelante  el  gobierno  de  la  nación  y  aun  no  en  toda  la  cantidad, 
sino  en  un  setenta  por  ciento,  á  no  equivocarnos. 

Sea  lo  que  se  quiera  de  la  causa  de  la  prisión  del  obispo  de  Barce- 
lona y  de  sus  compañeros,  hace  bien  en  callar  semejante  suceso  el 
historiador  que  escribe  para  un  partido  determinade,  porque  esta  fal- 
ta mas  tendría  que  atusarle. 

Borrón,  ya  hemos  dicho  que  no  puede  serlo  para  Barcelona,  sino 
para  una  facción  de  oscuros  y  mal  aconsejados  especuladores  políticos. 

Eso  traen  ciertas  revoluciones. 


II. 


Ataquo  do  la  Cindadela  on  1843. 

Corría  el  afio  1843. 

Espartero  se  habia  visto  obligado  por  la  revolución  á  abandonar  la 
España  y  su  regencia. 

Los  partidos  políticos  que  contra  él  se  concitaron  habían  vuelto  á 
ponerse  en  pugna. 

Barcelona  fué  una  de  las  ciudades  que  con  mas  decisión  se  pro- 
nunciaron, eligiéndose  un  gobierno  formado  de  una  junta  que  tomó  el 
nombre  de  Central. 

Solo  el  Ayuntamiento  se  unió  á  la  sublevación.  Las  demás  autori- 
dades se  retiraron  con  el  ejército  á  la  Gijidadela. 


MI  raisfoim 

La  ciudad  ftié  rigoitMamente  bloqueada  por  las  tropas  del  gobier- 
no de  Madrid,  y  amenaiada  de  un  nuevo  bombardeo  desde  Monjnich, 
que  con  el  fuerte  Pió  estaba  también  dispuesto  contra  los  centra- 
listas. 

En  temeridad  rayaba  el  valor  de  qne  estos  dieron  en  aquella  oca- 
sión relevante  muestra. 

Al  fin,  eran  catalanes. 

Recatada  y  sigilosamente  hubieron  de  acometer  una  empresa 
anriesgadisima  y  de  consecuencias  tan  incalculables,  que  á  haber  sido 
coronada  por  un  éxito  feliz,  habría  puesto  en  los  mayores  conflictos 
al  ejército  bloqueador,  y  prolongado  estraordinariamente  la  lucha  con 
inmensa  ventaja  para  los  centralistas. 

Tal  fué  el  asalto  de  la  Giudadela,  concebido  y  ejecutado  con  un 
denuedo  y  firmeza  imponderables  por  Bosch  y  Tolsa,  vice«presidente 
de  la  Junta,  y  aunque  de  edad  avanzada,  activo  y  denodado  como  el 
mas  ardoroso  joven. 

Formó  al  intento  la  noche  del  6  al  siete  de  octubre,  un  cuerpo  de 
ataque,  compuesto  de  cuatrocientos  hombres,  á  saber,  la  compafiia 
suelta  de  milicia  nacional  voluntaría  movible  ó  de  operaciones,  al 
mando  de  don  Juan  Muns,  que  se  ofreció  á  entrar  de  las  primeras  en 
acción;  la  de  Salvaguardias  de  la  libertad,  compuesta  de  ciento 
cincuenta  penados  en  el  presidio  por  delilos  de  deserción  ó  simple 
porte  de  armas  prohibidas,  mandados  por  don  Ildefonso  Yargas,  y 
la  del  vecino  pueblo  de  San  Marlin  de  Provensals. 

Otro  cuerpo  de  mil  hombres  formó  en  la  plaza  de  Palacio,  y  se  co- 
ronaron de  milicianos  las  azoteas  de  todas  las  casas  fronterizas  á  la 
Cindadela. 

Las  demás  fuerzas  de  la  guarnición  de  la  plaza  estaban  sobre  las 
armas,  aunque  la  mayor  parte  ignorantes  del  objeto  de  aquel  guer- 
rero aparato. 

Consistía  el  plan,  en  adelantar  el  cuerpo  principal  de  ataque,  apo- 
yado por  otro  que  debia  situarse  en  la  Puerta  Nueva,  y  con  el  mayor 
silencio,  favorecido  de  la  oscuridad  de  la  noche,  escalar  la  forlaleía 
por  el  lado  esterior  que  mira  á.la  espresada  Puerta,  sorprendiendo  la 
guardia  de  aquel  punto,  y  dividiéndose  luego  en  dos  partes,  rendir 
una  las  guardias  de  los  puestos  inmediatos,  mientras  que  acudiendo 


la  otra  á  la  puerta  principal,  echaría  el  paente/tecUitando  la  enbrada 
por  aqael  punto  al  cuerpo  apostado  en  la  plaza  de  Palacio. 

De  la  celeridad  en  la  ejecución,  asi  como  de  la  confusión  y  el  es- 
panto que  infundiria  á  las  tropas  del  fuerte  la  animosa  acometida, 
esperaban  los  centralistas  el  mejor  resultado. 

Díyersas  circunstancias  contribuyeron  al  malogro  de  tan  ardua 
tentativa.  Fué  de  ellas  la  mas  importante  la  de  no  haber  sido  posible 
reunir  las  fuerzas  necesarias,  la  noche  del  6^  basta  una  hora  dema- 
siado adelantada. 

No  se  desistió  con  todo  de  llevar  el  plan  k  efecto. 

Formadas  que  estuvieron  las  dos  divisiones  referidas,  púsose  Boseh 
y  Tolsa  con  algún  otro  vocal  de  la  junta  suprema  y  de  la  de  arma- 
mento y  defensa,  al  frente  del  cuerpo  de  ataque,  y  á  poco  mas  de  la 
media  noche  salió  por  la  Puerta  Nueva,  avanzó  hacia  la  Cindadela  y 
saltó  al  foso. 

Mas  aplicadas  al  muro  las  escalas,  advirtióse,  con  no  poto  dis- 
gusto, que  eran  cortas. 

Trataron  entonces  los  acometedores  de  aplicarlas  á  otros  puntos 
donde  fuese  menor  la  elevación  de  la  muralla ;  pero  inútilmente  lo 
buscaron  por  espacio  de  dos  horas,  durante  las  cuales  nada  perci- 
bieron los  del  fuerte:  tanto  era  el  silencio  que  guardaron  los  centra- 
listas. 

Por  fin,  determináronse  estos  á  verificar  el  asalto  por  la  medía  lu- 
na de  la  Cordelería  en  la  primera  poterna;  mas,  como  empezaba  ya  á 
clarear  el  dia,  hubieron  de  ser  súbitamente  descubiertos. 

Un  grito  aterrador  de  alarma,  corrió  por  la  muralla,  y  dispertó  y 
puso  en  movimiento  á  toda  la  guarnición. 

Empefióse  luego  el  mas  vivo  combate  entre  ambas  fuerzas  conten- 
dientes, ansiüadas  las  del  muro  por  el  reten  y  el  batallón  de  América, 
que  velozmente  acudieron  en  su  ausilio. 

Tan  inmediato  como  espantoso,  el  fuego  del  ataque  de  la  Cindadela 
llenó  de  consternación  á  los  puntos  hasta  donde  su  estruendo  llegaba. 

Las  baterías  del  Principe  y  de  D.  Fernando,  vomitaban  sin  inter- 
rupción sobre  los  asaltantes  terribles  metrallazos,  que  á  pecho  descu- 
bierto eran  con  el  mayor  valor  y  entusiasmo  desafiados. 

Partidas  de  centralistas  encastillados  en  las  casas  inmediatas  á  la 


Cindadela  ayndabu  por  sd  parte  al  asalto  con  natridaí  deacargu  da 
fosílerla. 

£1  cuerpo  de  rortificacian  atacado,  orrecia  la  (tran  difienltad  consi- 
guíeote  al  aiílamieoto  del  misma,  y  en  el  que,  aun  después  de  gana- 
do, debiM  quedar  \oi  centralistas  ospoeato^  liu  resguardo  alguno  al 
fuego  eDumigo,  nuyormeoto  teniendo  luego  que  descender  olra  vez 
al  foso  para  escalar  el  recinto  principal  de  la  fortaleza. 

Convencidos  pues  de  la  inutilidad  de  su  arrojo,  hubieron  de  re- 
tirarse con  pérdida  de  unos  cincuenta  hombres,  entre  ellos  su  jefe 
Bosch  j  Tolsa,  el  cual,  dando  ejemplo  de  decisión,  fué  herido  de  mi 
casco  de  meiralla  en  un  costado,  muriendo  de  resultas  al  otro  dia,  8 
de  octubre. 

Coiocidf  ocia  notable,  atlade  el  historiador  de  qoien  (omamot  eatos 
apuntes  (1},  fué,  aunque  pura^entecaaual,  que  tuviese  lugar  basal- 
to en  el  aniversario  del  famosísimo  combate  naval  de  Lepanto  (1571). 
Ei  mismo  dia  publicó  la  junta  una  alocución  manifestando  á  los  bar- 
celoneses que  acababan  de  dar  una  prueba  inequívoca  de  un  Talor  y 
heroísmo  que  no  tenia  imitadores,  y  que  el  asalto  se  habla  malogra- 
do por  la  precipitación  con  que  se  colocaron  las  escalas.  oPodeis  des- 
cansar tranquilos,  a&adia,  en  la  sf-guridad  de  que  coa  corta  pérdida 
habéis  infundido  el  terror  en  nuestros  enemigos,  y  que  os  contemplan 
con  admiración,  sin  recobrarse  todavía  del  estupor  que  les  ha  causa- 
do vuestra  bravura  sin  ejemplo,  y  los  vivas  que  habéis  dado  á  la 
junta  Central  sóbrelos  muros  de  la  misma  Cindadela.» 

El  caíion  de  este  fuerte  volvió  á  tronar  el  dia  15  de  noviembre,  pa- 
ra celebrar  la  declaración  de  la  mayoría  de  nuestra  augusta  reina 
doOa  Isabel  U,  cuya  seílora  habla  jurado  el  10,  en  el  salón  de  sesio- 
nes del  si'nado,  la  constitución  de  18  de  junio  da  1897. 

A  las  liit'i  de  la  noche  del  18,  se  firmó  en  la  propia  Cindadela  la 
capilulaciuii  de  la  ciudad,  sometiéndose  los  centralistas  á  las  órdenes 
del  gobÍL'['iio.  Concluyóse  entre  el  capitán  general  don  Laureano  Saní 
por  una  [i.irlu,  y  por  olra  los  comisionados  de  la  junta 'don  Antonio 
Rius  y  Rusell,  don  Tomás  Vert,  don  Manuel  Montólo,  don  José Prats 
y  don  Igüááa  Costa. 
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La  Cindadela  habia  disparado  1,797  balas  rasas  y  887  proyectiles 
bateos,  en  todo  el  tiempo  que  duró  la  época  apellidada  de  la  /o- 
timncia. 


xn. 

Conspiración  de  Lopes  Vazqnes. 

El  moderantismo  entró  en  la  plenitud  de  su  poder  después  de  las 
épocas  últimamente  citadas. 

No  se  yió,  sin  embargo,  libre  de  mas  ó  menos  temibles  maquina- 
ciones dirigidas  contra  el  nuevo  orden  de  cosas. 

Entonces  hubieron  de  presentarse  unidos  por  estrafia  comunidad 
de  intereses  los  dos  partidos  mas  opuestos,  el  carlista  y  el  republi- 
cano. 

Prescindiremos  completamente  de  toda  consideración  polilica,  para 
dar  solo  cuenta  de  que  en  18i8  se  conspiraba  en  Barcelona  por  per- 
sonas de  ideas  muy  adelantadas,  para  entregar,  según  se  cree,  á  Ca- 
brera, el  castillo  de  Monjuich. 

£1  general  Narvaez  estaba  al  frente  del  gabinete  espafiol. 

Pavia,  que  obtuvo  por  aquel  tiempo  la  capitanía  general  del  ejér- 
cito y  principado,  y  no  ignoraba  los  proyectos  de  los  conspiradores, 
aunque  se  reia  de  ellos,  hubo  de  comunicarlos  á  su  sucesor  el  ge- 
neral Córdoba,  al  cual  parecieron  de  mas  importancia. 

El  nuevo  jefe  militar  de  la  provincia  determinó  pues,  desbaratar 
los  planes  subversivos,  y  escarmentar  á  los  que  conspiraban. 

Eran  los  principales  de  estos  don  Ramón  López  Vázquez,  Martorell, 
y  un  oficial  de  caballería,  Clavijo. 

Reuníanse  comunmente  en  la  trastienda  de  cierta  farmacia  de  la 
calle  (le  la  Puerta  Nueva. 

Una  noche,  dos  horas  antes  de  la  en  que  debia  tener  lugar  la  reu- 
nión de  los  conspiradores,  presentáronse  en  la  botica  algunos  mozos 
de  la  Escuadra,  vestidos  de  paisano. 

El  boticario  no  pudo  menos  de  inmutarse  al  ver  entrar  á  tan  temi- 
ble faena,  á  la  cual,  á  pesar  del  disfraz,  conoció. 


^t  nusiOHo 

Inlünáronle  los  reden  llegados  que  pasase  con  ellos  á  las  habita- 
cíones  interiores,  donde  habían  de  esperar  y  sorprender  á  los  que 
alli  dsbian  aqoella  noche  congregarse. 

El  practicante,  qae  ignoraba  que  sn  amo  conspirase,  pero  á  qnien 
no  habia  dejado  de  llamar  la  atención  la  frecnencia  de  las  misterio- 
sas reaniones  nocturnas,  comprendiólo  entonces,  y  se  dispuso  á  ha- 
cer lo  posible  para  saldar  á  los  que  iban  de  nn  momento  á  otro  á 
▼enir. 

Mas  quedándose  el  último,  el  que  parecía  jefe  de  la  fuerza,  se  le 
acercó,  y  cogiéndole  con  mano  de  hierro  por  la  muDeca,  le  dijo: 

—No  te  perderemos  de  vista.  Si  haces  alguna  sella  para  impedir 
que  se  introduzcan,  como  tienen  de  costumbre,  los  cómplices  de  tu 
amo,  esta  arma  pondrá  al  instante  fin  4  tus  dias. 

T  le  mostró  el  estremo  del  callón  de  una  pistola. 

— Pero. ..  si  yo...;~acertó  apenas  &  balbucear  el  demudado  prac- 
ticante. 

— Pst...  Lo  dicho  dicho,  y  lo  cumpliré  como  quien  soy, — ^inter- 
rumpió el  jefe  de  los  mozos;  y  entró  i  reunirse  con  los  demás. 

Algunas  personas  se  presentaron  luego  por  medicinas;  pero  sabe 
Dios  cuan  bien  interpretadas  fueron  en  aquella  ocasión  las  recetas 
por  el  trastornado  muchacho,  el  cual  no  acertaba  á  contestar  á  las 
preguntas  que  se  le  dirigían,  y  cambiaba  lastimosamente  drogas, 
aguas,  jarabes,  poWos  y  ungQentos,  á  peligro  de  dar  la  muerto  en  la- 
gar de  la  salud  á  los  desgraciados  enfermos. 

Al  mas  ligero  ruido  proveniente  del  interior,  le  pareda  oir  amar- 
tillar la  terriUe  pistola,  cuya  carga  habia  de  destrozarle  el  cráneo. 

Toda  su  atonden  estaba  embargada  en  esto  espantosa  idea. 

A  poce  entró  confiadamente  Martorell,  cantando  á  media  voz  una 
de  sus  arias  favoritas.  No  pudo  el  practicante  avisarle  sin  compro- 
meterse. 

Vuelto  de  espaldas  se  hallaba  á  la  puerto  de  la  calle,  buscando  un 
boto  de  ungftento  para  hacer  un  emplasto,  .cuando  le  paredó  ver  in- 
troducirse apresuradamente  un  bulto  en  el  interior  de  la  botica. 

Cuando  se  volvió  para  convencerse  de  ello  ya  estaba  áemtto  el  rs- 
llegado. 

Era  Lbpez  Yazques. 
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— ¡Desgraciado!— murmuró  entre  dientes  el  practicante;  y  el  bo- 
te cayó  de  sus  manos  haciéndose  mil  pedazos. 

— Torpe  estás  hoy,  mancebo,— dijole  una  apergaminada  tieja, 

ti  jóten  no  pareció  oir  fai  increpación. 

En  el  propio  instante  volvió  á  abrirse  la  puerta  vidriera  que  dabb 
á  la  calle,  y  entró  un  hombre  en  traje  de  albafiil. 

—Sí  venís  por  las  pildoras,— le  dijo  vivamente  el  ^líraeticante,^^ 
volved  mas]  tarde,  pues  no  he  tenido  tiempo  de  prepararlas.  ¡Qué 
diablosl  no  tengo  yo  cuatro  manos  para  hacerlo  todo  á  la  vez. 

La  palidez  del  joven,  la  Intención  de  su  mirada  y  la  viveza  de  Stt 
lenguaje,  hicieron  su  efecto  en  el  desconocido,  el  cual  paredó  como 
que  se  retiraba  refunfufiando. 

El  practicante  ahogó  un  hondo  suspiro  de  satítfacicion,  ttientite  se 
bajaba  para  recoger  el  ungttento  del  destrozado  bote  (}tte  se  estrella- 
ra poco  antes  en  el  suelo. 

La  ocasión  habia  sido  bien  aprovechada.  Yazqúez  acababa  de  lle- 
gar. Su' ]pre)3éncia  debia  ocupar  á  los  mozos  cuando  apareció  el  al- 
bafiil, que  era  el  tercero  de  los  conspiradores,  el  oficial  de  caballería, 
al  cual  por  suerte  suya  hubo  de  ocurrirsele  aquella  noche  adoptar  el 
disfraz  espresado. 

El  militar  comprendió  que  algún  peligro  habia;  pero  nada  mas, 
aunque  yayera  bastante. 

Resolvió,  pues,  ponerse  en  observación.  Mas,  como  podia  haber  en 
la  calle  centínelas  disfrazados,  fingió  volverse  con  la  mayor  indiferen- 
cia para  dar  luego  la  vuelta  por  el  primer  callejón  y  embocar  otra 
Tez  la  calle,  bien  que  por  el  estremo  opuesto  á  la  dirección  que  antes 
habia  seguido. 

Hecho  esto  introdújose  en  una  escalerilla,  casi  en  frente  de  la  boti- 
ca, y  subiendo  unos  cuantos  escalones,  se  puso  de  acecho  en  una  de 
las  ventanas  que  la  misma  tenia  para  tomar  luz  de  la  calle. 

Era  ya  hora  de  cerrar  las  tiendas.  El  oficial  iba  á  verse  obligado  k 
abandonar  su  observatorio.  * 

Un  cuarto  de  hora  esperó  todavía.  Al  cabo  de  este  tiempo  empezó 
á  cerrar  el  practicante  la  botica.  Terminada  esta  operación  salió  de 
ella  un  grupo.'  Componíanlo  Vázquez,  Viailterre,  el  boücário,  el  prae- 
ficahte  y  los  seis  mozos  capitaneados  por  úñ  j^e. 
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El  oficial  86  retiró  confuso  á  su  posada. 

Prendiósele,  no  obstante,  el  día  sigaíente  hallándose  de  reten  en 
Atarazanas. 

Juzgados  rápidamente,  fkieron  sentenciados  á  mnerte  Vázquez, Val- 
terre  y  Clavíjo» 

Sirvióles  de  capilla  dorante  veinte  y  coatro  horas  la  famosa  torre 
de  la  Cindadela. 

Mucho  se  influyó  para  salvar  la  vida  á  los  tres  desgraciados. 

Él  ayuntamiento  de  Barcelona,  aunque  de  ideas  moderadas,  D<Mn- 
bró  de  su  seno  una  comisión  que  pasó  á  pedir  gracia  al  general  por 
los  reos. 

Todo  fué  inútil. 

Los  tres  conspiradores  hubieron  de  ser  pasados  por  las  armas  ea 
el  glacis  de  la  propia  fortaleza. 

Su  partido  les  colocó  en  el  número  de  sus  mártires,  y  hay  quien 
dice  que  unas  damas  les  arrojaron  coronas  al  caminar  al  suplicio. 

De  todos  modos,  son  siempre  de  compadecer  esas  victimas  del  fa- 
natismo politíco. 

xm. 

Ck>iispÍradon  de  los  astudiantes.— Cipriano  Konné.— lasoripcioiios. 

Pocos  meses  antes  de  las  últimas  escenas  que  acabamos  de  descri- 
bir, eslaba  preparada  otra  conspiración  que  se  llamó  de  los  e» fodtan* 
teSj  y  según  la  cual  debian  ser  entregadas  á  los  enemigos  del  go- 
bierno las  principales  puertas  y  fortalezas  de  la  plaza. 

No  conocemos,  ni  creemos  que  nadie  conozca  completamente  esta 
trama  descabellada,  si  es  que  en  realidad  ha  existido  en  las  propo^ 
cienes  que  algunos  pretenden. 

De  todos  modos,  sofocóse  como  la  últimamente  referida,  aunque 
sin  derramamiento  de  sangre. 

Hiciéronse  sin  embargo,  algunas  prisiones. 

Entre  los  aprehendidos  que  fueron  encerrados  á  principios  de  ma- 
yo en  la  torre  de  la  Ciudadela  y  confinados  después  á  Ultramar,  se  ha- 
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liaba  el  cafetero  don  Cipriano  Munné,  otro  de  los  que  habían  sufrido 
ya  en  tiempo  del  conde  de  Espafia  las  mas  crueles  tropelías. 

Persona  es  esta,  cuyo  nombre,  popular  en  Barcelona,  pertenece  ¿ 
la  historia  de  nuestras  modernas  disensiones  políticas. 

De  firmes  convicciones,  la  viveza  de  su  genio  y  el  prestigio  que  le 
rodeaba,  le  sefialaban  siempre,  aun  con  la  mayor  inocencia  de  su 
parle  algunas  veces,  como  uno  de  los  principales  jefes  de  revolución. 

En  esta  época  creemos  que  fué  falsamente  delatado  &  la  autoridad. 

La  torre  de  la  Cindadela,  donde  estuvo  encerrado,  en  el  propio 
aposento  que  lo  estuvieron  Lacy  y  tantos  otros,  le  debe  algunas  ins- 
cripciones, por  las  que  la  cal,  mas  que  el  tiempo,  ha  echado  el  manto 
del  olvido. 

Por  este  tiempo  se  leian  aun  trazadas  con  lápiz  en  la  pared  algunas 
palabras  del  infortunado  general  Lacy. 

Quejábase  con  ellas  de  la  falta  de  consideración  con  que  era  trata- 
do, como  si  con  ese  recuerdo  que  legaba  á  una  posteridad  no  muy  le- 
jana, quisiese  alentar  á  los  que,  sin  tantos  merecimientos,  fuesen 
igualmente  tratados. 

Debajo  de  la  firma  da  Lacy,  otra  queja  había  continuado  Munné. 

Era  una  décima  que  empezaba  por  estos  versos: 

Diez  de  mayo  venturoso 
tiempo  es  de  primavera 


La  vista  de  las  vecinas  montafias,  siempre  cubiertas  de  verdor,  y 
la  del  llano  de  Barcelona  tan  celebrado,  inspiran  al  que  en  la  eleva- 
da y  estrecha  torre  se  halla,  mayor  deseo  de  libertad.  Es  el  suplicio 
de  Tántalo.  Ver  delante  una  naturaleza  hermoseada  con  todas  las 
galas  del  mediodía,  aspirar  el  perfume  de  los  campos  que  están  brin- 
dando placer  y  poesía,  y  no  poder  ni  siquiera  estender  la  mano  fuera 
de  esas  gruesas  paredes  que  como  dentro  de  la  máquina  oscura  de 
que  se  vale  el  fotógrafo,  el  prisionero  se  encuentra,  mientras  en  el 
esterior  todo  aparece  brillante,  hermoso  y  libre,  es  un  verdadero  su- 
plicio. 

Otra  mano  habia  escrito,  igualmente  inspirada: 

•  • 
Veo  el  jilguero  lleno  de  alegría, 


■tt  nisioitis 

mUt  del  nido  qne  od  pared  Miobrta 

gn  inadre|coiutnif(i. 
Veo  Iw  golimdrínas  reunidas 
coaado  muere  el  oloBo,  huir  onidu 

y  modar  de  legioD. 
SI,  todos  libres  son,  y  ni  ana  ei  viento 
qniere  llegar  el  plafiidero  acoito 

qne  exhala  el  cmvon. 
La  aoledad  proAmda  me  da  miedo, 
cundo  sentado  en  dora  piedra  qoedo 

esperando  otro  sol. 

Mas  all&,  el  ardor  de  los  partidoa  había  dictado  ideas  de  suifft  y 
eaterminio. 

Coa  mano  babía  pintada  qne  atravesaba,  armada  de  pnOal,  on  co- 
razón. 

Debajo  de  eete  emblema  se  leia  esta  décima,  qne  ai  deja  algo  que 
desear  en  los  consonantes,  no  le  falla  seguramente  la  energía  qne  tal 
IHntora  requiere.  Dice  asi: 

Tan  solo  para  ser  libre 
me  veo  en  esta  prisión, 
no  tiene,  no,  otra  raioo 
para  opríminne  el  eanfrc; 
mas  ya  qne  es  ley  qne  derive 
mi  snerle  de  ese  inhumaoo, 
qne  tiemUe  el  cmtd  tirano, 
sn  fin  no  seri  mejor: 
seri,  el  qne  redbe  el  traidor 
de  la  vengadora  mano. 

Otro  rasgo  de  amarga  decepción  se  notaba  en  los  signioales  versos: 

¿Tan  pobre  y  tan  soperlnoso? 
No^te  saeaiin  de  aqni. 
Paciencia  y  dinero,  si. 

Algunos  de  los  eon^nadiis  por  la  canspicsQipn  de  los  estnditalM 
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desembarcaban  en  Barcelona  tres  dias  después  de  la  ejecocion  de 
Vázquez  y  sus  conipafierojí, 


XIY. 


Gerónimo  Tarrés. 


No  hay  duda  que  la  ppUcia  es  n^c^saria  en  una  nación  bien  gober- 
nada; pero  también  es  cierto  que  dificiliji^enle  se  podrá  formar  una 

buena  policía. 

Algunas  veces  ha  llegado  á  componerse  de  hombres  sacados  de  los 
presidios  correcfáonales^  y  no  enmendadps  aun  por  la  penai  y  ni  si- 
quiera cumplidos  en  ella. 

Sensible  es  en  esos  casos^  6  mas  bien  humillante  para  los  dudada- 
noa  pacíficos»  ver  protegida  su  Iiberbf4  por  gentes  de  quienes  se  hu- 
bieran apartado  con  tempr  de  ser  ofendidos,  á  haberlos^ncontrado  á 
deshora  en  parajes  desiertos. 

Uno  de  esos  hombres  ejercía  uno  de  los  primeros  Cjj^pjjieq^  en  la 
policía  ^e  Barcelona  durante  algunos  afios.  Por  lo  menos  ei^^  jefe  de 
una  ronda  tristemente  célebre  y  de  la  que  no  habia  recuer^jOi^  desde 
los  tiempos  del  conde  do  Espafia  ó  de  la  guerra  de  la  |n^e|pendencía. 

Ese  hombre  se  Ifamaba  Gerónimo  Tarrés. 

No  queremos  ocuparnos  de  sus  antepedentes,  aupque  c^t^  perso- 
naje pertenece  á  la  historia,  por  el  des  lino  que  desempeSó  y  por  los 
hechos  mas  ó  menos  criminales  con  que  se  distinguió,  v  en  los  que 
hubo  de  entender  el  ministerio  fi^l,  á  quien  la  vindicta  púUica  tie- 
ne encomendada  su  acción. 
•*     •     '      i.    . 

Referiremos  solo  uno  de  los  últimos  hechos  que  tan  triste  celebri- 
dad  hubieron  de  darle,  y  por  el  cual,  ó  por  )os  cuales,  fué  condenado 
por  la  Audiencia  de  Gatalufia  á  jpresidio  perpetuo. 

Su  inverosímil,  pero  verdadera,  fuga  dé  la  torre  de  la  Giudadela, 
nos  obligan  á  no  prescindir  dd  celebré  jefe  (jle  la  ronda  de  policía. 

Indudablemente  entre  las  muchas  que  se  hayan  registrado  en  los 
anales  de  las  prisiones  ó  en  las  memorias  de  Iqs  mas  famosos  prisio- 
neros, no  será  la  de  Tarrés  la  que  ifjf^  r^A?^^^  ^  6!?j?!>^P^^^  deipues- 
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tre,  pero  si  una  de  las  mas  notables  por  lo  arriesgadas  y  absardas. 

Espliqnemos  antes  el  motivo  de  la  prisión  del  polidano. 

Qnco  hombres,  vestidos  con  el  traje  que  suelen  los  proletarios  de 
la  |Mt>YÍncía  de  Barcelona,  llevando  cada  cual  un  ligero  junco  por 
bastón,  salieron  cierto  dia  de  Barcelona  en  uno  de  los  traies  del  fer- 
ro-carril de  Mataré. 

Antes  de  llegar  i  esta  ciudad,  bajaron  del  wagón  en  que  iban,  y 
sin  detenerse  un  momento  en  el  punto  en  el  que  acababa  el  tren  de 
hacer  estación,  continuaron  silenciosos  su  camino. 

Era  el  de  Premia  de  Dalt. 

Por  su  traje  apenas  llamó  su  llegada  á  este  pueblo,  al  anochecer, 
la  menor  atención. 

Una  casa  de  modesta  apariencia  les  abrió  su  puerta  que  tras  ellos 
volvió  á  cerrarse. 

La  casa  permanecía  no  obstante  silenciosa. 

Un  oido  atento  que  hubiese  podido  acercarse  á  una  de  sus  venta- 
nas, habría  oido  algunas  amenazas  y  prevenciones  en  los  primen» 
instantes. 

Luego  se  reslableció  la  mas  completa  calma. 

Solo  una  vieja  en  un  rincón  de  la  cocina  dormitaba  ó  trabajaba  en 
una  suda  calceta,  alumbrándose  con  el  oscilante  resplandor  de  un 
candil  tan  lleno  de  racimos  de  p&bilo  como  tísico  por  falta  de  aceite. 

Muy  adelantada  estaba  la  noche  cuando  un  hombre  cuidadosa- 
mente rebozado  en  una  ancha  manta  catalana,  llamó  con  sigilo  á  )a 
puerta  de  la  misteriosa  casa. 

^El  es— esclamó  U  vieja-*démosle  aun  algunos  instantes  de  vi- 
da.— T  continuó  en  su  puesto  un  buen  rato. 

Impaciente  el  embozado,  cogióse  otra  vez  de  la  aldaba,  y  volvió  i 
llamar  con  mas  instancia. 

La  vieja  se  puso  entonces  en  pié. 

—Mucha  prisa  traes...  ¡infeliz]— dijo— y  se  encaminó  ala  puerta. 

—¿Quién?— preguntó. 

— Abre  ya,  voto  á  bríos— contestó  el  embozado— que  me  canso  de 
aguardar. 

—Pero  ¿quién  sois? 

—¿No  me  conoces,  mala  bruja? 
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— (Díosmiol  ¡El  Bo8  de  Espolia!— esclamó  con  flngpida  sorpresa 
la  aDciana,  abriendo  apresuradamente. 

— Calla,  si  puedes,  ¡maldilal— y  empujando  el  de  Espolia  á  la  vie* 
ja,  entró  resuelto,  pero  recatadamente,  en  la  casa. 

¿Quién  era  este  desconocido?  preguntará  tal  vez  el  lector. 

Nada  de  bueno  en  verdad.  C!ondenado  por  los  tribunales  en  rebel- 
día á  largos  afios  de  presidio  correccional,  por  cierta  complicidad  en 
graves  delitos  de  los  que  no  estaba  por  cierto  completamente  exento 
tampoco  Tarrés,  volvia  del  estranjero  en  donde  habia  andado  fugiti- 
vo hasla  entonces,  para  comprometer  con  sus  revelaciones  al  policia- 
no, si  acaso  no  le  procuraba  éste  libertad  y  dinero.  Noticioso  Tarrés 
de  sn  venida,y  adivinando,  ó  enterado  tal  vez  del  objeto  que  con  ella 
traia  el  de  Espolia,  resolvió  por  medio  de  una  emboscada  que  supo 
armar  con  el  duefio  de  la  casa  donde  le  hemos  visto  introducirse  se- 
guido de  algunos  individuos  de  su  ronda,  atraer  á  la  victima  y  acabar 
para  siempre  con  el  temor  de  sus  revelaciones. 

Dentro  de  la  casa  se  hallaba  por  casualidad  á  la  llegada  de  los  po- 
lizontes, un  honrado  cortante  de  carne,  á  quien  se  le  intimó  que  se 
diese  por  muerto  si  no  se  dejaba  encerrar  aquella  noche  en  una  de 
las  habitaciones  de  la  propia  casa,  y  si  en  adelante  intentaba  confiar 
á  nadie  el  secreto  de  lo  que  iba  á  ver  ú  oir. 

El  duefio  se  hallaba  fuera. 

Todo  se  estaba  en  el  mayor  orden  y  silencio  cuando  entró  el  Ros 
de  Espolia. 

— ¿Donde  está  tu  amo?— preguntó  á  la  anciana. 

— Como  no  os  aguardaba  tan  pronto,  salió  hace  dos  dias,  y  mucho 
ser&  si  se  encuentra  mafiana  de  regreso. 

— Buena  confidente  tiene.  Por  supuesto  no  hay  que  advertirte  que 
no  se  ha  de  traslucir  mi  llegada  en  el  pueblo. 

—¿Por  quién  me  tomáis? 

—Tienes  razón,  debe  constarme  tu  fidelidad  y  tu  sigilo.  Dame  pues, 
algo  que  comer;  porque  te  juro  por  toda  una  legión  de  demonios,  que 
me  encuentro  eslenuado  de  hambre  y  de  cansancio. 

Diciendo  esto,  y  mientras  se  descargaba  de  algunas  armas  que  pa- 
recían embarazarle,  afiadió: 

—¿Supongo  que  no  habrá  nadie  mas  en  la  casa? 


n 


.  '-i 


<U  PRISIONES 

— Eslá  bien.  No  me  hagas  aguardar  demasiado»  porque  vnelTof  "^ 
dedrte  que  vengo  hambriento  como  lobo  en  mitad  del  inyierno.     ^  '^ 

— Laego  seréis  servido.  ^ '] 

Poco  tardó  la  vieja  en  preparar  la  mesa,  puso  en  ella  algunas  lej ' ' 
gumbres  que  á  la  lumbre  tenia,  y  luego,  recogiendo  la  manta  y  lai ' '^ 
armas  del  recien  llegado, 

—Ahora-*díjo— mientras  saciáis  vuestro  apetito,  para  lo  cual  yó 
no  bago  falla  ninguna,  voy  á  subir  arriba  estos  trebejos,  y  k  dispouer, 
vuestra  cama. 

-7 Perfectamente — contestó  el  Ros  que  ya  mascaba  á  dos  carrillos. 

La  vieja  desapareció  en  la  oscuridad  de  un  profundo  corredor. 

Un  instante  después  salia  por  el  mismo  punto  un  hombre  de  pe-j 
queffa  estatura,  rostro  patibulario,  vestido  de  levítlUa  corta,  y  IlevaD- 1 
do  un  bastón  en  la  mano. 

Este  hombre  era  Tarrés. 

Al  verle  se  quedó  el  de  Espolia  mudo  de  sorpresa.  Luego  salió  de 
su  boca  una  horrible  maldición. 

—(Vendido!  ¡vendido! — mas  bien  ^ugió  que  esclamó. 

—Entre  tú  ó  yo— dijole  con  flema  el  jiolizonte,— ya  ves  que  no  era 
dificil  esooger.Tu  venias  para  lanzarme  acaso  á  un  presidio,  ó  hacer- 
me morir  en  mas  elevado  puesto.  Ponte  en  mi  lugar  ¿qué  hubieras 
hecho  tú? 

—¡Maldición!  ¡maldidonl— seguía  rugiendo  el  Ros,  buscando  ¿d 
tomo  suyo  una  arma. 

Has  la  previsora  anciana  se  habia  llevado  haista  el  cuchillo  del  pan, 
cuyo  alimento  puso  cortado  ya  sobre  la  mesa. 

—¿No  quieres  tener  al  menos  el  consuelo  de  firmar  tu  sentencia?-— 
siguió  preguntando  Tarros. 

El  de  Espolia  meditaba  entre  tanto  los  medios  de  defensa  V^  k 
quedaban. 

Conociólo  el  jefe  de  la  ronda  y  con  un  movimiento  tan  rápido  qoe 
no  acertara  &  ejecutarlo  el  nuis  salvaje  tigre,  lanzóse  estoque  ea 
mano  sobre  el  Ros  y  le  pasó  de  parte  k  parte  la  espalda. 

Este,  que  solo  habia  tenido  tiempo  de  incorporarse,  cay^  ocmtra  la 
pared,  pero  afianzándose  en  ella,  reüni¿^las  fuerzas' que  te^qúédaban 
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derribar  la  mesa,  la  cual  vino  al  suelo  con  estrépito,  arrastrando 

laz  y  coanto  sobre  la  misma  se  hallaba. 

—¡A  mi,  muchachosl— gritó  el  de  la  polida,  temiendo  haber  dado 

golp«  en  falso. 

El  de  Espolia  se  revolcaba  en  su  propia  sangre,  sin  dejar  de  (nto- 

ir  las  maldiciones  mas  espantosas,  y  lanzar  h&da  donde  oiá  la  voz 

su  matador  todos  los  cacharros  y  otros  proyectiles  qne  al  alcance 

sus  manos  tenia. 

Los  demás  esbirros  aparecieron  luego  con  luz  y  armas. 

Al  verlos,  hizo  un  nuevo  esfuerzo  el  de  Espolia  para  defender  el  Al- 
timo  resto  de  existencia  que  le  quedaba. 

En  el  mismo  instante  sonaron  dos  pistoletazos. 

El  Bos  volvió  á  caer  para  no  levantarse  ya  mas. 

Con  todo,  el  estoque  de  Tarrés  se  hundió  una,  dos  y  mas  veces  en 
aquel  cuerpo  ya  inanimado,  á  fin  de  arrebatarle  hasta  la  posibilidad 
de  una  resurrección . 

Al  ruido  de  la  contienda,  el  pueblo  se  habia  alarmado,  y  acudido 
i  la  voz  de  <  ¡ladrones! » 

La  autoridad  local  habia  hecho  rodear  la  casa  por  los  vednos  ar- 
mados, y  después  de  haber  llamado  en  vano  á  la  puerta,  se  disponía 
á  derribarla  á  la  terminación  de  la  escena  que  acabamos  de  referir. 

La  puerta  fué  entonces  abierta  por  los  de  dentro. 

Un  hombre  se  apareció  en  medio  de  ella,  bafiadas  las  manos  de 
sangre,  y  salpicados  el  rostro  y  el  vestido. 

Era  Tarrés. 

Al  verle,  involuntariamente  retrocedieron  todos. 

—No  hay  que  asustarse,  amigos— estas  fueron  sus  palabras. -*E1 
ladrón  acaba  de  perecer  k  manos  de  la  policía. 

— |La  ronda  de  Tarrés  I— esclamaron  no  pocos,  retirándose  oon 
avinagrado  gesto. 

¿Quién  no  conocia  en  Gatalufia  á  Tarrés  y  á  su  ronda? 

Esta  con  su  jefe  se  restituyeron  al  amanecer  á  la  capital  del  prin- 
cipado. 

Un  hombre  salió  también  al  breve  rato,  tomando  distinta  direo- 

dOQ. 

Era  al  cortante  de  carne  de  Mataré. 


No  fMió  quleb  óbsertiud  6a  canitelosa  itttfada  át  áqüél  enslíBgréQ- 
tado  logar. 

Potíd  ti«iiijio  á\^piei  Véttiá  tranqtailáiiieDle  de  ejet-ceí*  ^n  Ofifi*  este 
hombre,  ya  de  nne?o  en  Mataró,  cuando  hubo  de  actercártóle  vti  jó- 
\«ft,  como  Ué  t^inté  y  cinco  á  treinta  afios,  vertido  en  trije  dbl  país. 

*^¡,Wé  cttnoceiW-^ie  ]pregunló. 

^Ño  ^eo  qoé  tiájti  tímido  el  gnslo  de  verób  ables  de  éhtJtt. 

— Paes  soy  individuo  de  la  ronda  de  Tarrés,  y  tíiybMotal  y  en  hom*' 
bre  de  mi  jeft  (ú  \íñiiiií6  qtte  mé  Mgais  k  Barcelona. 

tí  btoét^liombfe  palideció  espantosamente. 

—No  temáis  nada.  No  se  os  Mrá  bingom  daflo.  Solo  qu&  iñferets 
ahora  vaestra  declaricíoii  en  ntt  asunto  de  tuyo  secreto  te  os  releta. 

— ¿Cu41  asunto? 

-^B  de  in  muerte  dd  Bos  de  Espolia. 

íh  IraMa  tat  inditiduo  de  la  roñóla  ni  tal  rét^ladoú  dé  iteciiéto; 
pero  el  cortante  no  dudando  de  lo  que  se  le  decia»  y  temlendb  sobrí 
tOdb^esobed^dctfr  á  Tatués,  siguió  al  astuto  joven. 

Era  éste  un  sobrino  del  difunlo  Ros,  que  habla  júí^áú  Vehg^r  la 
nMert»  Üte  ^ñ  Üo,  y  á  tuya  tootlda  había  llegado  que  d  córtale  de 
HMal^  «e  taHaba  dentro  de  la  casa  «n  la  ocasión  dd  asAinalo  rete- 
rídé« 
^  Tal  fué  el  fundattiénto  de  Ih  cattsa  y  prikíon  de  Tarrés. 

Bl  cortante  declai^  ante  las  autoridades  de  Barcelona  lo  qtte  habii 
presenciado.  Los  individuos  ét  la  ronda  qtie  lomaron  parte  en  el  a^ 
sinato  del  Ros,  confesaron  el  hecho  después  de  la  declaración  plresla- 
da  por  uno  de  ellos,  pero  btous&ndoise  siempfre  ton  la  obediencia  de- 
IMa. 

Tarrés  fué  encerrado'cn  hi  torré  de  lá  Cíwladela. 

fiígviéiido  bo  curso  se  hattaba  la  causa  dé  este  antiguo  presidario, 
cuando  sobrevinieron  los  sucesos  á  que  dio  lugar  el  pnmnfleiftmieii* 
todelafioSá. 

£1  pMéblo  oorríé  tma  loa  eeUnw  de  Tarrés  oomoi  la  casa  de  eir- 
nivoros  lobos. 

Prtaie  A  ]m  fueilé  4^  la  üMe  M  Con<fe  del  Asaltb,  un  paf  MÉo  lés- 
tido  elegantemente  de  sombrero  y  levita,  acababa  de  salir  de  un  portsl 
y  de  tomar  asiento  en  on  ooche  qio  delante  éb  él'ie  hittibaiMido; 


DB   EUaOfA.  «19 

ma^  I9  jurba  Ip  iQCoaopo  por  uoo  do  lo.»  d$  la  ronda,  deliei)e  el  co- 
che, Iq  rprtea,  y  m  afilado  estoque  Ira^pas*  lucgq  ^l  corjiípn  (}e|  poUt 
«mte.  £1  wnrflloa  íe  un  sgu^pr  firyft  ^Pí  wto  ijjjurí^oíjp  pw^r^^ 
IjldaJT  41  bo^pilal  su  (wi&ver. 

No  lejos,  en  la  calle  (}e  Sa»  Jlapiofl,  ^.^qpJDf^  ^  la  f}p  %Mf  «fr» 
ia4ivi()uo  4o  la  iroDda  se  \p  sorprendido  eq  la  b^mcíQD,  doadi^  dis* 
fr^za4a  d9.  v^yés  pataiao,  ba  logrs^do  refugiarse:  inlcnta  lirs^rse  por  qü 
bj^looq,  ppro  la  popltilud  que  AgHfird^  eu  la  call^  para  desbrozante,  \^, 
r«cibpi^»n  la  JB9A  evAQipsa  si|^;i  y  gritarla.  Eq^P^pcs^  Ip^ra  «I  fqgíMr 
vp  ba^er  P«  pres/^ocia  dp  la  mii^qif,  un  yiajp  f^érap  i  Ip  l9rjg;Q  dp  Ifk 
pared  esterior,  y  gana  el  baleoo  de  la  cas^  del  lado,  cp»  admirabl/^ 
agilidad  y  fuerza;  porp  sorpraudidp  al  9n  por  up  d^stajcanf  oi]\tQ  de 
UH)pa,  Ipgra  salvar  la  vida,  llevado  entre  fil^s  ppir  l%s  príppipf^lp^  oar 
Ues,  y  ¡ameoazadQ  é  iosullado  qoo  Iosí  mas  ipfainante^  dícteriois.    f 

Olro  es  bpridp  gravemeule  al  subir  á  UQ  (tribus  par?t  tri^lad^r^ 
á  laj^ioj^  Kilia  da  Gracja. 

Los  demás,  algunos  se  refugian  en  los  fuertes  de  la  ciudad,  ojlcf^f 
son  pre^a,  ppaieadpa,  beridpa  ó  mnerlps  en  wm  ppblacipne^  del 

Una  mujer,  como  á&  unos  treinta  afios,  vesUda  pon  Qierfo  Iqjo  p^r 
ra  Ift  clasia  baja  i  que  pertenece,  es,  sin  respeto  ni  consideración  al- 
guna á  su  sexo,  perseguida  y  maltratada  por  las  calles  de  la  ciudad 
condal,  que  con  espantosos  gritos  recorre,  seguida  de  iina  plebe  enfu: 
iecida4|ne  lainauKa,  la  apedrea  y  la  derriba  4  palos  al  doblar  1a^- 
quina  de  la  calle  de  San  Olegario. 

£1  cuerpo  estenc^do  de  la  querida  de  Tarrés— pues  tal  era  la  inr 
feliz,  según  el  decir  de  la  turba— cay0  de  cabeza  dcvtro  el  portal  de 
la  taberna  de  la  casa  número  8.  AUi  volvieron  algunos  ádcscs^cgar 
sobre  aquel  cuerpo  casi  inanimado  terribles  golpi^s,  capaCQI  dp  acabar 
con  la  vida  del  bomture  mas  robusto.  Creyéndola  muerta  ya  sus  fjiri- 
bundos  peirsegttidores,  huyeron  por  temor  de  que  se  tes  imputase  el 
atentado;  pero  volvieron  en  seguida  que  al  juzgarse  abaudppada  la 
vtctúQa  empr^endió  con  asombrosa  diligencia  otra  vpz  an  precipitada 
carrera,  siguiendo  por  las  calles  de  Barbará,  San  RamoQ,  >Gp0de4^ 
Aa^Ma  y  Alba»  len  Ifis  qpp  dejato  saqgr;ienlas^U4llaSpiesppc¡»lpip9te 
junto  á  la  acera  derecha  de  la  última,  como  á  unos  seiai^  fffbP  PMM 
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de  dobltda  la  esquina  de  la  del  Conde  del  AsaJto,  donde  dejó  uq  lago 
de  sangra  k  consecQencía  de  otra  caída.  Pero  con  ntievis  faenas  lo- 
gró proseguir  hasta  la  estremidad  de  la  calle,  y  pasando  i  la  acera 
contraría  de  la  del  Arco  del  Teatro,  se  introdojo  en  una  escalerilla 
donde  en  vano  ToeroD  á  bascaría  sas  enemigos. 

Aquella  era  so  casa.  Sa  babilacioa  era  ud  entresuelo  (an  bajo  que 
sin  grao  trabajo  podía  asaltarse  por  el  balconcito  que  daba  sobre  la 
puerta  de  la  calle.  Provistos  de  martillos  y  escoplos,  subieron  al 
punto  k  él  dos  fornidos  operarios,  rompieron  los  cristales,  abrieron 
el  balcón  y  penetraron  en  la  casa.  El  populacho  aguardaba  fuera  con 
la  mayor  ansiedad  el  resultado  de  aquellas  pesquisas. 

iDÚtilmenle  lo  aguardó.  Los  pesqoisadores  TolTÍeron  k  asomarse 
al  balconcito  para  decir  al  pueblo  que  k  nadie  habían  encontrado  en 
Is  habitación.  El  pueblo  habia  perdido  la  pista.  La  querida  del  po- 
lizonte podo  acogerse  á  Atarazanas  en  donde  se  restableció. 

Entre  tanto  la  causa  de  Tarrés  y  de  sus  cómplices  tocaba  á  su  tér- 
mino. 

Janlos  se  hallan  en  el  segundo  piso  de  la  torre  de  la  Cindadela, 
cuando  se  les  comoaitó  la  sentencia,  por  la  cual  í>alió  aquél  cnide- 
nado  k  cadena  perpetua  y  libres  los  dem^  de  la  instancia. 

Ei  defenstH*  de  Tarrés  habia  echado  el  resto  de  su  elocuencia,  mos- 
trando en  el  acto  de  la  visia  una  firma  eu  blanco  de  una  de  las  pri- 
meras autoridades  d«  Barcelona,  que  se  hallaba  eo  poder  del  poU- 
tODte.  Mas,  si  no  era  apócrifa  la  tal  firma  ¿debe  suponerse  que  coe 
ella  autorizaba  la  caracterizada  persona  que  la  puso,  cualquier  ¡d* 
justicia,  cualquier  atropello,  cualquiera  muerte  que  sa  delegado  pu- 
diese cometer?  ¿Correspondió  Tarrés  k  la  confianza  qoe  hizo  de  él  el 
gobernador  civil,  con  el  asesinato  del  Ros  de  Espolia?  ¿No  abosó  de 
ella  escandalosamente? 

Tarrés  oyó  la  lectura  de  la  sentencia  con  reconcentrada  ira. 

Dno  de  los  que  con  sus  declaraciones  mas  le  habían  comprometi- 
do, «e  halUba  atli,  encerrado  en  la  misma  prisión. 

Taires  formó  la  resolución  de  estrangularlo  aquella  noche,  mieo- 
tras  dunuiuse. 

La  noche  vino.  Todo  se  hallaba  en  silencio.  Los  presos  dormiu 

ifondamente. 
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Con  el  caateloso  puo  del  tigre,  se  arrastra  el  antigoo  jefe  de  la 
ronda  hicia'  la  cama  donde  descansa  su  delator,  y  oprimiéndole  el 
cuello  con  ambas  manos,  coal  pudiera  con  la  mas  fuerte  soga, 

—Muere,  maldito— esclama  en  su  desatentada  furia. — Al  menos 
tu  no  le  salvarás. 

— ¡Socorroi  ¡soc !— pudo  aun  gritar  la  sorprendida  yíctima, 

procurando  sacudirse  de  encima  aquella  fiera  en  figura  humana. 

Levantáronse  los  demás  presos  y  á  duras  penas  pudieron  hacer 
soltar  su  presa  á  Tarrés. 

La  misma  noche  fué  éste  trasladado  al  piso  superior  de  la  torre. 

La  escalera  se  dejó  libre;  las  puertas  de  los  calabozos  quedaban 
abiertas  todas,  escepto  la  que  encerraba  á  Tarrés.  Estaba  además  ase- 
gurada como  de  costumbre  la  principal  de  la  torre. 

Tarrés,  sin  embargo,  forzando  la  puerta  de  su  nueva  prisión,  bajó 
á  la  4e  sus  antiguos  subordinados,  y  disparado  como  una  centella, 
volvió  á  arrojarse  sobre  el  objeto  de  su  ira. 

De  nuevo  lograron  contenerle  los  otros  presos,  y  de  nuevo  fué  en- 
cerrado Tarrés  en  su«,calabozo,  sin  hjaber  podido  conseguir  su  idea. 

Al  día  siguiente  fueron  puestos  en  libertad  los  ex-subordinados  de 
Tarrés. 

La  victima  se  le  habia  á  éste  definitivamente  escapado. 

Entonces  fué  cuando  pensó  tan  solo  en  la  evasión. 

Ya  hemos  dicho  que  la  torre  de  la  Gudadela  es,  según  se  da  por 
mas  seguro,  la  del  campanario  del  convento  de  Santa  Clara,  que 
existia  en  aquel  punto.  Su  elevación  es  por  lo  tanto  considerable. 

Midióla  Tarrés  con  la  vista  desde  el  terrado  á  que  daba  su  prisión. 

No  debió  imponerle  la  altura  tan  respetable,  cuando  empezó  con  la 
mayor  diligencia  á  trabajar  para  procurarse  una  cuerda  suficiente- 
mente larga  y  segura. 

Poco  tardó  en  conseguirlo,  ya  fuese  que  desde  fuera  le  ayudaran, 
ya  que  bastase  á  su  objeto  la  ropa  de  su  cama  ó  el  esparto  de  algu- 
nos felpudos;  lo  cierto  es  que  una  noche,  atando  fuertemente  su  cuer- 
da á  uno  de  los  barrotes  de  piedra  que  forman  la  balustrada  que  co- 
rona el  terrado,  comenzó  á  deslizarse,  suspendido  en  la  inmensidad 
del  oscuro  vacio. 

Con  prudencia  habia  elegido  para  su  peligroso  descenso  el  punto 


•ti  piMons 

•fiaesle  k  la  piierla  prÍBoí|Md  de  la  propia  tom  dMde  efü  eolaeado 
•1  cantiDela. 

La  cuerda  ao  llegaba  de  mucbaa  Taras  al  snelt.  Mas  ni  tíqniaia 
poda  recorrerla  Tarrea  en  (oda  m  langilud,  pies  antes  de  llagar  4  su 
eslremo,  agoláronsele  las  fuerzas  y  cayó  aplomado  eaa  (m  larribla 
sacttdtda,  que  habo  de  permaneoer  largo  rato  inmÓTÍl  oom»  sí  ledos 
los  bnesas  de  sv  caerpo  se  hobieaea  quebrado. 

Guando  se  oanTendó  de  que  nadie  faabia  oída  el  golpe»  enpeaó  i 
arrastrarse  lejos  de  la  torre,  y  á  lamentarse  oon  d<riorído  aeeMo. 

Oyóle  el  eenttnela  y  se  dirigió  bacía  el  que  se  quejaba* 

--¿Quién  se  queja  aqnl?  «-pregnnló. 

— No  grites,  amigo  mió,  lo  griles^-rcontesióle  Tarrés.«-*Aeabo  de 
ser  berido  en^desafio  con  otro  oficial,  y  quisiera  qve  batíendo  qas 
nadie  ñas  se  enterara,  llamases  i  uno  ó  dos  de  tos  oonpaSeros  para 
que  me  ayudaran  á  salir  de  aqni  sia  tardanza,  porque  aeoesito  cu- 
rarme las  berídas. 

Taméa  vestía  de  levita.  Ni  por  asomo  pensó  el  oenlinela  qne  nadie 
pudiese  tai^rse  arrojado  de  lo  alto  de  la  torre  para  salvar  la  vida; 
así  es  qoefilidlmente  creyó  la  ficción  del  ex-polÍEonle. 

La  casualidad  acabó  de  favorecer  la  fuga  de  este  bombra  sin- 
gular. 

Otro  soldado  pasó  por  allí  cerca  en  aquellos  instantes. 

Llamólo  el  coilinela,  que  ya  babia  probado  inéülmentedo  levantar 
al  supuesto  berido. 

Taires  vio  en  él  á  su  ángel  ó  á  su  demonio  salvador. 

Enteró  el  centinela  del  caso  á  su  compaflero,  y  ofreciendo  Tarrés 
buena  recompensa,  fué  acompaflado  basta  fuera  del  fverte.  £1  modo 
es  lo  que  no  podemos  comprender;  pero  el  becbo  es  qM  oon  tal  ansí* 
lio  consumó  el  prisionero  su  fuga. 

Las  inteligencias  que  fuera  tendría,  le  recogieron,  eseondiéodole 
en  una  casa  inmediata  al  paseo  Nuevo,  ó  de  San  Juan,  en  dondo  faé 
descubierto  á  los  pocos  dias  y  enviado  al  presidio  de  Tarragopa. 

Todavía  trató  alli  de  evadirse,  y  lo  bnbiera  acaso  oonseguido,  si 
mas  avisado  el  centinela,  no  le  hubiese  alcanzado  con  sa  arma. 

La  pena  que  por  esta  nueva  tentativa  se  le  impuso,  aementó  de  n- 
gar,  por  ser,  los  que  babian  do  apíiaftrsela,  presídatias  fptwm^  ote- 
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BO»  (Mina  tti  miftmo  palcíente  su  desgraciada  sierte.  M^  que  un 
cttUígo  rué  aqaeltb  una  YeogáQzav  La  mayor  parto  de  i«s  palos  que  M«> 
bfe  las  «)9paldas  del  laevo  pnwidario  debían  «aer,  cftojienm  con  fe* 
m  sobre  im  eabezai  á  peligro  de  dejarle  sin  vida. 

MguíMM  eatMUaces  sacudían  al  mismo  tiempo  k  h%  cfecutores  qm 
ae  escedian  en  lo  que  se  les  habia  mandado. 

'FMrrés  fuó  pbf  fia  trasladado  á  Ceuta,  en  donde  creíanos  que  sé  le 
concedió  pelear  contra  los  moros  cuando  la  última  y  gloriosa  gmvra 
de  Afrioa. 

El  i^ecoerdb  ^  este  funesto  personaje  durará  krgo  tienpo  en  Ca- 
taluña, en  cuyo  pate  va  envuelto  «u  sombre  en  ttil  relaoíAies  terrif 
bles  que  corren  entre  el  pueblo  de  boca  en  boca.  Mudias  seite  falsas 
MI  duda,  pero  entre  eHas  las  bay  que  lastimosameote  soa  verdaderas 
7  kMUttles  para  dar  ana  Idea  de  lo  que  puede  Hiegar  i«er  una  mala 
paUda* 

Ijas  bMibres  de  gobieino  deben  tener  muy  présenle  el  aiote  que  es 
para  la  humanidad  poner  en  hombros  salidos  de  presidio  su  cem*- 
fiansi  para  la  tranquilidad  f  el  érden;  faabilitai;  i  ks  qué  para  siem- 
pre fueron  acaso  privados  de  todo  cargo  y  derecho  políticos  fnra 
pélwgoir  hasta  con  carta  blanca  ¿  los  criminales.K£so  es  atimettar 
kejestl  ala  .protectora,  peqoefios^  pero 'desmandados  caciques^  hidras 
pomflosas,  cuanto  dé  maa  erual  y  dafiiao,  en  fin^  puede  abortar  la 
imluralüttu 

Ante  una  perseeooon  semejante,  el  onipable  se  baca  maa  prcttaz, 
BMB  vengativo  é  incorregiUe.  El  padfieo  ^udadáM  se  siento  indig- 
Mide  de  veiM  protegido  per  los  aatares  de  tanta  «ajosticia  y  ée  tanta 
maldad.  El  disgusto  y  el  malestar  y  la  abominación  son  generales 
ta  lates  aeasíoaes,  aon  de  todas  las  daaes,  y  lóate  la  «stepaiéa  és  los 
buenos  se  retira  del  gobierno  que  tal  policía  -sustente. 

XY. 

Sublevación  militar. 

K  coBS«euénete^el  pranunolamtealo  de  junio  da  USi,  cumplldso 
á  la  tropa  la  promesa  de  rebs|)&^  dosfaioa  (dewrviñaqnattdt 
kobiaiMlia. 
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Un  batallón  ie  aenarlelalia  en  la  GiadadMa  diapnesto  &  pasar  i 
Ultramar,  por  eayo  motivo  ya  debían  rebajársele  dos  alioa  de  serfi- 
do,  coando  en  6  de  agosto  el  día  siguiente  de  las  desgraciadas  oenr*- 
rendas  de  Sarria,  en  las  que  algunos  ofidales  perederon  victimas 
del  furor  de  la  tropa,  se  observó  alguna  agitación  en  los  individuos 
del  batallón  espresado. 

Su  descontento  provenia  de  crear  que  les  correspondía  la  rebsja  de 
cuatro  afios. 

Algunos  sargentos  y  cabos  les  alentaban  en  sus  preiensionea. 

Pero  mandaba  el  ejército  del  prindpado  el  valeroso  general  Con- 
cha, marqués  del  Duero,  y  era  gobernador  de  la  Gíudadela  don  Do- 
mingo de  Foizi. 

Nada  hablan  entendido  sin  embargo  estas  autoridades,  hasta  que 
al  venir  la  noche,  los  vivas  y  gritería  de  los  destinados  &  Ultramar 
pusieron  en  alarma  al  gobernador  y  á  la  oficialidad  de  la  fortaleza. 

Intentaron  estos  acercarse  al  cuartel  donde  se  alojaban  loa  suble- 
vados, pero  fueron  rechazados  &  tiros,  á  los  gritos  de 

--¡Viva  la  reinal  |viva  el  gobierno!  ¡queremos  cuatro  alloa  de  re- 

Foixi  habia  dado  entre  tanto  las  edenes  convenibles  para  sofo- 
car la  sublevación,  pero  temiendo  por  sus  oficiales,  cuyas  vidas  le 
interesaban  mas  que  la  propia.  El  precedente  de  los  lamentables  su- 
cesos ocurridos  el  dia  antes  en  Sarria  motivaba  tan  fundado  temor. 
,   Bien  pronto  el  fuego  se  hizo  general  en  la  Cindadela. 

Desde  d  principal  y  otros  puntos  de  la  muralla  disparaban  los  que, 
obedientes  á  la  voz  de  sus  jefes  habían  quedado,  contra  los  que  des- 
de las  ventanas  del  cuartel  se  defendian. 

Durante  algún  tiempo  el  fuego  de  fusilería  fué  por  ambas  partes 
vivo,  enérgico,  espantoso. 

Las  esposas  de  algunos  ofidales  corrían  en  medio  de  él  desatina- 
das, damando  paz  y  pidiendo  por  tan  caras  existendas. 

Concha  no  estaba  mano  sobre  mano. 

En  breves  momentos  reunió  la  mayor  parte  de  sus  fiierzas  dispo- 
nibles, á  las  quemando  cercar  la  Cindadela,  provistas  de  escalas,  pa- 
ra lanzarse  en  caso  oportuno  al  asalto. 

Dispuesto  ya  todo  en  d  esterior,  no]  envió  ningún  parlaoMitaris 
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qne  intimase  á  los  de  dentro  su  resolución,  sino  que  avanzó  á  caballo, 
seguido  tan  solo  del  brigadier  Ruiz,  basta  ponerse  á  la  voz  con  los 
sublevados  que  se  habían  apoderado  á  este  tiempo  del  principal. 

Los  esfuerzos  del  gobernador  se  emplearon  inútilmente  para  con- 
tener á  los  descontentos,  ofreciendo  interceder  con  el  general  en  favor 
de  sus  pretensiones. 

A  la  inesperada  presencia  del  ilustre  marqués  del  Duero,  los  áni- 
mos se  apaciguaron  un  tanto.  Negósele  con  todo,  al  pronto,  la  entrada. 

Concha  seguia  intimándoles  desde  fuera,  á  la  boca  de  los  fusiles  y 
cañones  de  los  sublevados. 

Su  arrojo  y  su  energía  impusieron  á  éstos  hasta  tal  punto,  que 
acordaron  enviarle  dos  sargentos,  para  exigirle  palabra  de  entrar, 
sin  fuerza  alguna,  respondiéndole  de  que  no  seria  ofendido,  y  podría 
volver  á  salir  cuando  lo  tuviese  por  conveniente. 

Dio  su  palabra  el  marqués,  y  franqueado  el  paso,  se  introdujo  en 
la  fortaleza,  como  en  su  propio  palacio  se  hubiera  introducido,  si- 
guiéndole el  no  menos  valeroso  Ruiz. 

Con  tranquilo  continente,  acompasados  de  Foixá,  pasaron  á  situar- 
se en  medio  de  la  plaza  en  donde  mandó  Concha  tocar  á  formar. 

El  silencio  habia  sustituido  al  alboroto  y  á  los  disparos  de  fusi- 
lería. 

A  la  voz  de  la  corneta  comparecieron,  formándose  sumisas  á  las 
órdenes  de  sus  jefes,  las  tropas  de  la  guarnición,  entre  ellas  el  bata- 
llón descontento. 

Pocos  de  sus  individuos  dejaron  de  presentarse  por  haber  deser- 
tado entre  tanto. 

En  medio  del  mas  profundo  silencio,  esforzando  el  general  la  voz, 
arengó  con  brío  á  las  tropas. 

—Soldados— les  dijo— cuando  debierais  dar  ejemplo  de  subordi- 
nación estáis  siendo  el  escándalo  ¿qué  digo  el  escándalo?  la  deshon- 
ra del  ejército  español.  Con  vosotros  hablo,  soldados  del  batallón  de 
ultramar,  que  victoreando  á  la  reina  y  á  su  gobierno,  hacéis  escar- 
nio de  una  y  otro  con  vuestro  culpable  comportamiento.  Acabáis  de 
haceros  indignos  de  militar  bajo  las  banderas  de  la  patria,  y  de  em- 
puñar esas  armas  que  para  su  defensa  se  os  han  conñado,  y  nó  para 
que  os  sirvierais  de  ellas  contra  vuestros  mismos  compañeros.  ¿í  no 
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08  arergonais  de  rarntro  cobarde  procederf  ¿Qué  se  ba  de  dectr  do 
hombres  que  por  ddi  miserable  rebaja  de  dos  afios  de  semcio  ea  lai 
honrosas  ÍHas  de  la  milicia,  asestan  contra  los  pechos  de  sus  heñía- 
nos los  fusiles  que  tal  ves  tMnblarían  en  frente  del  eBemigo?  [Qué 
dos  Bflos  ó  cuatro  de  rebaja!  ni  uno  solo  merecéis  que  se  os  dispea- 
se.  Uiei,  Teiute  años  deberíais  servir,  y  aun  es  poco  para  lanr  ti 
afrenta  que  hoy  habéis  hecho  á  la  tropaa  leales  de  S.  M.  Yo  mismo 
me  arergOemo  de  tener  que  dirigiros  en  este  inslanle  la  palabra. 
Soldados  de  la  guamiciOQ,  dad  el  grito  de  viva  la  reina  en  preseocia 
de  los  que  solo  saben  ofenderla.  Sean  en  su  nombre  castigados  los 
culpables:  ivivalarúnal 

— j  Viva  I  esclamaran  lodos  aquellos  i  quiaws  la  enMcion  no  em- 
bargaba. ~ 

Al  dia  siguiente  no  parada  que  se  hubiese  turbado  la  tranquilidad 
en  el  fuerte  la  noche  anterior.  Poco  fué  lo  que  trascendió  el  hecho  al 
esteríür,  si  se  esceptua  el  ruido  de  las  descargas  y  los  preparativos 
para  el  asalto. 

La  sublevación  quedó  completamente  sofocada,  merced  al  valn  y 
eolereu  del  marqués  del  Duero. 

No  había  tenido  que  lamentarse,  con  lodo,  ni  la  ñas  pequeBa  des- 
gracia. 

Con  auna  lenidad  se  procedió  al  castigo  de  los  principales  cnlpa- 
blee,  pues  solo  fueron  enviados  ¿  servir  como  soldados  en  Filípinai 
algunos  cabos  y  sargentos. 

Ni  un  mIo  oficial  se  babia  mezclado  en  la  suUeTaoion. 


El  coronel  Dnraoi. 

C[)D-'<agri-mo8  la  úllima  página  de  los  recuerdos  de  laCiudadela,  i 
la  munioría  de  un  militar  tan  desgraciado  como  querido  de  cauto» 
tuvíerou  ocasión  de  apreciar  la  belleza  de  las  prendas  que  le  iáw- 
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La  calle  de  la  Union  fué  á  las  primeras  horas  de  la  noche  del  19 
de  jqnio  de  1855,  teatro  de  no  drama  horroroso. 

Durante  el  dia  pudieron  observar  los  vecinos ,  &un  joven  de 
unos  treinta  afios,  rubio,  de  arrogante  figura,  y  vestido  con  elegan-r 
cia,  que  sin  desamparar  el  portal  de  la  casa  número  21,  parecía  ace- 
char con  particular  interés  la  entrada  y  piso  primero  de  la  casa  nú- 
mero 32,  en  frente  de  aquella. 

Por  las  maneras  del  jóvon,  y  por  el  individuo  que  en  traje  de  asis^ 
tente  se  le  acercaba  á  hablarle  de  vez  en  cuando,  se  hubiera  desde 
luego  tomado  por  militar  al  perenne  observador. 

Su  pálido  rostro  y  su  biillante  mirada,  indicaban  que  algún  es- 
traordinario  sentimiento  le  tenia  misteriosamente  clavado  en  aqnel 
sitio. 

En  la  habitación,  objeto  de  su  vigilancia,  vivía  con  su  hermano  y 
cufiada  la  baronesa  de  Senelles ,  ausentada  por  algunos  dias  de  la 
casa  y  compafiia  de  su  esposo,  residente  en  una  de  las  ciudades  de 
la  alia  montafia,  al  objeto  de  pasar  la  octava  del  Corpus  con  su  dis* 
tinguida  familia. 

La  baronesa  se  hallaba  en  estado  interesante. 

Dieron  las  ocho,  hora  en  que  empezaba  la  función  en  los  teatros 
públicos,  y  &  poco  aparecieron  en  el  portal  los  hermanos  de  la  baro- 
nesa. 

Esta  bajaba  mas  despacio  la  escalera  poniéndose  los  guantes. 

Casi  al  mismo  tiempo  penetró  en  la  casa  el  joven  que  hasta  enton- 
ces había  estado  de  centinela  en  el  portal  fronterizo,  subió  algunos 
escalones,  y  encontrando  en  la  primera  meseta  á  la  infortunada  baro- 
nesa, 

— Toma,  infame,— le  dijo  asestándola  una  terrible  puOalada,  que 
la  derribó  contra  la  reja  de  hierro  que  en  aquel  paraje  se  halla. 

—¡Ahí  ¡favor!  ¡socorro! — pudo  apenas  gritar  la  infeliz. 

El  asesino  no  cesaba  de  ensafiarse  en  su  víctima,  sepultándole  en 
el  cuerpo  hasta  trece  veces  el  pufial  homicida. 

K  los  gritos  desesperados  de  los  hermanos  de  la  baronesa,  acudie- 
ron algunos  milicianos  y  vecinos. 

Penetraron  los  primeros  don  Francisco  Liado,  don  Miguel  CoU  y 
don  José  Casas  y  Corles,  cabos  aquél  y  éste,  y  sargento  el  segundo 
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del  cnarto  batallón  de  milicia,  quienes  hallaron  al  matador,  eonira  el 
cual  apuntó  Gasas  el  fasil»  contemplando  como  enagenado  á  la  ya 
exánime  seSora,  y  teniendo  aun  en  una  mano  el  arma  ensangrentada 
y  en  la  otra  un  rico  abanico  roto  y  un  pafiuelo  blanco. 

El  rostro,  las  manos  y  el  vestido  del  matador  estaban  manchados 
de  sangre. 

No  se  inmutó  el  criminal  á  la  orden  de  alto.  Manifestó  que  había 
herido  á  aquella  mujer  deliberadamente  y  con  la  mayor  premedita- 
ción. Levantó  los  brazos  para  que  su  aprehensor  le  registrase  loi» 
bolsillos  y  se  convenciese  de  que  no  llevaba  oirás  armas,  y  dijo  que 
estaba  dispuesto  á  seguirle  á  donde  quisiese  llevarle. 

Como  otros  de  los  milicianos  que  hablan  ido  acudiendo  se  dispu- 
siesen á  asegurar  al  asesino, 

— No  hay  necesidad  de  ello,— les  dijo — respeten  Vds.  al  menee  mi 
calidad,  en  la  convicción  de  que  no  he  de  oponer  resistencia  alguna. 
Me  llamo  Blas  de  Uurana  y  soy  coronel  del  quinto  batallón  de  caza* 
dores  de  Tarifa. 

Era  hijo  del  bizarro  brigadier  que  supo  hallar  gloriosa  muerte  en 
la  famosa  batalla  de  Peíacamps,  y  hermano  de  mili  lares  no  menos 
distinguidos  del  ejército  espafiol. 

El  instrumento  del  delito  era  un  pufial  ordinario,  que  tenia  la  figu- 
ra de  un  cuchillo  de  monte,  con  vaina  de  cuero.  La  punía  estaba  al- 
go torcida  de  resoltas  de  la  violencia  de  los  golpes. 

Acompañado  por  uno  de  los  alcaldes  constitucionales,  y  escolta- 
do por  numeroso  grupo  de  milicianos  armados  y  pueblo,  fué  con- 
ducido el  delincuente  por  la  calle  de  Femando,  á  las  casas  Consisto- 
riales. 

Su  victima,  que  habia  dejado  de  existir  á  los  quince  ó  veinte  mi- 
nutos, fué  al  dia  siguiente  estraida  de  la  casa  mortuoria  y  conducida 
al  cementerio,  en  medio  del  general  sentimienlodc  dolor  por  su  des- 
gracia y  de  indignación  contra  el  que  la  había  causado. 

Llegó  Durana  á  las  casas  Consistoriales  en  el  momento  en  que  se 
verificaba  el  relevo  de  la  guardia  de  este  punto,  saliendo  la  artilleria 
y  entrando  los  zapadores. 

Como  aun  no  eslaba  hecha  la  entrega,  el  capitán  de  artilleria  don 
Francisco  Soler  y  Malas  se  hizo  caigo  del  preso.  Al  encerrarlo,  el 
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carcelero  pasó  á  registrarle,  y  no  encontráBdole  ninguna  arma,  en- 
sefió  el  reloj  y  dinero  que  solo  llevaba  en  el  bolsillo. 

Habiendo  manifestado  el  capitán  Soler  que  un  preso  no  podia  con- 
servar nada  en  poder  suyo»  respondió  Durana: 

— Está  bien;  mas  antes  que  entregarlo  al  carcelero,  quiero  hacer 
un  regalo  de  hMlo  lo  que  poseo  al  caballero  capitán,  para  que  conser- 
ve de  mi  este  recuerdo;  pues  yo  ya  sé  la  suerte  que  me  aguarda. 

Escusóse  el  capitán,  diciéndole  que  no  lo  admitía  sino  en  clase  de 
depósito,  y  que  se  lo  devolvería  al  hallarse  en  mejor  situación;  pero 
fué  tal  la  insistencia  del  preso,  delante  de  las  varías  personas  que  ha- 
bía alii  reunidas,  que  el  capitán  se  vio  precisado  á  aceptar  el  reloj  y 
leontina  de  oro,  un  lente,  y  diez  y  seis  duros  y  medio  en  varias  mo- 
nedas de  oro  y  plata;  todo  lo  que  se  le  obligó  después  á  entregar  al 
fiscal. 

El  iO,  á  las  seis  y  media  de  la  mafiana,  fué  conducido  el  desgra- 
ciado coronel  á  la  Ciudadela,  en  un  coche  donde  iban  también  tres 
mozos  de  la  Escuadra. 

Con  una  celeridad  de  que  hay  pocos  ejemplos,  instruyóse  el  suma- 
rio, recibióse  al  acusado  la  confesión  con  cargos,  estendió  el  üscal  la 
acusación,  pidiendo  la  última  pena,  y  á  los  dos  días  ya  había  sidp 
remitida  ia  causa  en  consulla  al  tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina. 

A  las  seis  de  la  tarde  del  24,  en  la  sala  de  visitas  del  palacio  de 
la  Capitanía  general,  con  todas  las  formalidades  de  estilo  y  á  presen- 
cia de  muchas  personas,  fué  leída  y  publicada  por  el  general  Zapa- 
tero, la  sentencia  del  juzgado  del  tribunal  de  la  Auditoría  de  guerra, 
en  virtud  de  la  que  se  condenaba  al  coronel  Durana  á  la  pena  de 
muerte  en  garrote  Vil,  como  autor  del  asesinato  premeditado  y  ale- 
voso, sin  ninguna  causa  atenuante,  perpetrado  en  la  noche  del  mar- 
tes, en  la  persona  de  doña  Dolores  Parrella  dePlandolít)  baronesa  de 
Senelles. 

Se  le  impuso  además  una  indemnización  de  seis  mil  reales  vellón, 
—que  fué  aceptada,— para  los  hijos  de  la  victima,  y  el  pago  de  todas 
las  costas  del  juicio. 

El  procurador  don  José  Condemínas  apeló  en  el  acto,  en  nombre 
de  su  defendido,  del  fallo  que  acaba  de  leerse  y  nodficarse. 

Acto  continuo  el  escribano  don  José  Gantallops,  con  los  demás  de- 
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pewiieotM  del  tríbmiaU  se  trasladó  al  oalaboio  qoe  ocvpaba  el  pro- 
cesado en  el  primer  piso  de  la  torre  de  la  Ciadadela,  y  á  presencia 
de  los  mismos,  del  ayudante  de  aquella  plaza  y  del  oficial  de  la  guar- 
dia, le  notificó  el  fallo  que  acababa  de  pronunciarse. 

Dorana,  qne  había  recibido  cortesmente  i  todas  aquellas  personas, 
oyó  la  lectura  de  la  sentencia  con  admirable  serenidad,  y  con  pulso 
seguro,  suscribió  la  diligencia  de  notificación,  manifestando  tan  solo 
sentir  la  clase  de  suplicio  que  se  le  imponía. 

— He  sido  soldado— afiadió— desde  los  primeros  afios  de  mi  Tida, 
y  hubiera  deseado  acabar  como  tal  mi  existencia,  pues  no  me  ame- 
drenta la  muerte. 

Con  lodo,  esla  vez  negó  que  hubiese  obrado  con  la  premeditación 
que  se  suponía,  pues  quiso  haber  ejecutado  el  crimen  en  un  momen« 
to  de  arrebato. 

Antes  de  terminar  junio,  fué  trasladado  al  castillo  de  Monjuích, 
por  temor  de  que  lograse  evadirse,  y  considerando  que,  confiada  so 
guarda  al  cuerpo  de  artillería,  habia  de  estar  en  mas  seguridad  que 
si  continuase  custodiándolo  el  arma  de  infanteria,  en  la  que  podía 
contar  el  procesado  con  muchas  amistades. 

Mas  Durana  desechó  siempre  loda  idea  de  fuga.  Solo  habia  pedido 
á  sus  amigos  un  veneno  que  llevaba  constantemente  en  el  bolsillo, 
para  tomarlo  cuando  se  perdiese  toda  esperanza  de  salvación  legal. 

Los  que  se  lo  dieron,  hiciéronle  dar  sin  embargo  palabra  de  no  ha- 
cer  uso  de  él  basta  recibir  una  carta  encabezada  con  una  cruz. 

En  el  castillo  se  le  tuvo  al  principio  en  la  mas  rigurosa  iocomuni- 
cacion,  pero  después  se  le  permitió  pasear  por  la  muralla,  biyo  la  res- 
ponsabilidad de  los  oficiales  de  artillería  que  le  acompasaban. 

1^  causa  en  la  que  se  condenaba  k  Durana  i  la  pena  de  muerte  en 
garrote  vil,  con  arreglo  ai  articulo  89  del  código  penal,  y  demás  acce- 
serias,  llegó  el  27  de  junio  al  Tribunal  Supremo,  que  la  pasó  para  el 
apuntamiento  al  relator,  quien  la  devolvió  el  i9,  en  cuyo  día  la  reci- 
bió el  letrado  defensor  D.  Paciano  Massadas. 

Este  digno  letrado  y  diputado  á  cortes — aunque  no  conocía  al  co- 
ronel— por  uno  de  esos  nobles  impulsos,  dignos  de  corazones  eleva- 
dos en  el  ministerio  de  la  abogada*  aceptó  el  encargo  de  patrocinarle. 

Concediósele  el  término  de  veinte  y  cuatro  horas,  dentro  de  las 
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coales  presentó  la  defensa,  articulando  por  otrosicfe  la  prueba  de  que 
coa  intuyalos  de  mayor  ó  menor  tiempo»  Durana  tenia  accesos  de  lo- 
cara, comprobada  p^r  actos  eslwiores  en  sus  gestiones,  asi  públicas 
como  privadas ;  y  que  de  resultas  de  su  ardiente  pasión  por  la  seBo- 
fu  dofia  Haria  de  los  Dolores  Parrella,  los  celos  le  escitanm  la  locu- 
ra, no  obstante  que  dicha  desgraciada  sefiora  no  le  correspondía,  ni 
se  presamia  le  hubiese  dado  motivos  de  esperanza. 

Esta  prueba  fué  denegada,  previa  audiencia  del  fiscal. 

El  defensor  suplicó,  se  admitió  este  recurso,  qne  fué  inejorado  en 
horas,  evacuado  el  traslado  al  iscal,  y  sin  que  precediera  vista  pu- 
blica, citación  ni  sefialamiento,  se  confirmó  con  costas  el  auto  supli- 
cado. 

El  abogado  defmor,  impulsado  por  su  celo,  reclamó  ia  nulidad  de 
esta  providenoia,  y  el  Trib««al,  dando  una  prueba  de  grande  rectitud, 
y  con  sacrificio  hasta  del  amor  propio,  si  se  quiere,  dejó  sin  efecto  la 
providencia  confirmatoria  con  las  costas  de  la  denegación  de  prue* 
bas,  7  dio  Jugar  á  la  vista  pública  que  sobre  este  incidente  se  veri* 
ficó* 

Leída  la  relación,  hecha  por  ei  sefior  Zurbano,  tomó  la  palabra 
Massadas,  y  en  un  discurso  de  buenas  formas,  y  nutrido  de  doctrina 
jurídica,  trató  de  demostrar  que  Durana  había  tenido  durante  el  cur- 
so de  su  vida  varios  accesos  de  loc«ra,  citando  dütre  otros  el  de  haber 
mandaiiO  rapar  la  cabeza  á  los  soldados  de  su  compafiia  en  la  espedi- 
cion  de  nuestro  ejército  á  Kalia,  por  cuyo  hecho  fué  separado  del  man- 
do por  el  general  de  la  división  Fernandez  de  Córdoba.  Afiadió  «1  de- 
fensor que,  salva  la  honra  de  la  desgraciada  baronesa,  los  celos  de  que 
estaba  poseído  el  don  Blas,  produjeron  el  desarreglo  mental  de  que 
fríamente  y  en  otros  actos  había  dado  el  ooronel  evidentes  muestras. 

El  sefior  Massadas  dirigió  su  peroración  á  manifestar  también,  que 
la  prueba  propuesta  no  era  igual  ni  contraría  á  la  de  primera  ins- 
tanda,  y  asimismo  procuró  evidenciar  que  era  procedente,  mejoran- 
do una  alzada  que  había  sido  admitida  en  el  efecto  resolutivo. 

El  fiscal  de  S.  H.  no  asistió  á  la  vista. 

A  la  una  y  media  de  la  tarde  se  notificó  al  procurador  del  procesa- 
do el  nueve  auto  confirmatorio  de  la  denegación  de  prueba. 

No  satisfecho  el  defenaor  con  los  esftienos  praeticados,  aunque  va- 
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Damente,  en  el  desempefio  de  su  noble  ministerio,  insistió  lodavia  en 
ia  práctica  de  las  diligencias  de  prneba  pedidas,  y  otras  sobre  nue- 
vos hechos  que  acababan  de  llegar  á  sn  noticia,  bien  admitiéndosele 
otro  recurro  de  súplica,  ó  para  mejor  proveer. 

Referíase  Massadas  á  ciertos  documentos,  qne  en  sn  (Teenda  ha- 
blan de  arrojar  alguna  luz  para  mejorar  la  condición  del  reo. 

Pocos  momentos  después  le  fué  notificado  el  señalamienlo  del 
punto  definitivo,  del  cual  pidió  el  abogado  suspensión. 

Al  mismo  tiempo  la  madre  y  los  hermanos  del  coronel,  profonda- 
mente  afligidos,  no  cesaban  de  implorar  gracia  y  perdón  para  el  reo. 
Ínterin  la  acción  de  los  tribunales  proseguía  su  marcha  con  la  ra{H- 
dez  propia  de  tan  grave  suceso,  que  tenia  justamente  estremecida 
la  conciencia  pública,  llenando  de  dolor  y  amargura  dos  familias 
apreciables,  la  de  la  desgraciada  victima  y  la  de  sn  ciego  sacrifi- 
cador. 

La  sentencia  de  muerte  fué  confirmada. 

El  12  por  la  tarde,  fué  bajado  el  reo  del  castillo,  y  vuelto  áoondu- 
cir  al  primer  piso  de  la  torre  de  la  Cindadela,  en  donde  i  las  seis  y 
cuarto  se  le  notificó  el  fallo  del  Supremo  Tribunal. 

Oyó  la  lectura  silenciosamente,  y  firmó  luego  con  oíano  segura, 
también  sin  proferir  palabra,  la  triste  diligencia. 

Después  se  lamentó,  como  siempre  lo  habia  hecho,  de  la  clase  de 
suplicio  que  se  le  imponía,  manifestándose  pesaroso  de  no  poder  ter- 
minar sus  dias  de  un  modo  mas  conforme  al  noble  ejerddo  de  las 
armas. 

Tan  luego  como  se  constituyó  en  capilla,  admitió  los  ausilios  espi- 
rituales de  los  párrocos  castrenses,  escusándose  de  recibir  á  otras 
personas  y  también  á  los  hermanos  de  la  Paz  y  la  Caridad. 

Estos  sin  embargo,  cumpliendo  con  los  deberes  de  su  benéfica  ms- 
titucíon,  permanecieron  constantemente  junto  á  la  torre,  para  poder 
acudir  con  mas  oportunidad  cuando  se  les  necesitase. 

Precisamente  se  habia  acordado  que  no  salieran  las  campanillas  i 
recorrer  las  calles  de  la  ciudad  pidiendo  por  el  reo,  y  que  no  asistie- 
se á  la  ejecución  la  congregación  de  la  Sangre;  pero  si  que  se  cele- 
brasen las  demás  ceremonias  religiosas,  propias  de  tan  tristes  actos, 
corriendo  los  gastos  de  cuenta  del  infeliz  Durana,  y  también  la  de- 
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Tola  ftiDcioD  religiosa  que  siempre  acostumbra  á  celebrar  en  la  igie- 
fia  del  Pino  la  Real  Cofradía  de  los  Desamparados. 

£1  coronel  pasó  el  día  13  tranquilo  y  resignado  con  su  suerte. 

Varias  veces  se  reconcilió  con  los  sacerdotes  que  le  acompafiaban, 
y  se  confesó. 

Las  horas  que  le  dejaban  libres  sus  deberes  religiosos,  las  emplea- 
ba escribiendo,  otorgando  testamento  y  conversando  con  diferen- 
tes personas. 

También  quiso  que  se  le  sacase  el  retrato  al  daguerreotípo,  para 
legar  esle  último  recuerdo  á  su  desconsolada  madre. 

El  reloj  y  lentes  que  á  su  instancia  se  le  hablan  devuelto,  quitán- 
dosele sin  embargo  á  aquél  el  cristal,  fueron  legados  á  su  hermano 
don  Marcelino. 

Al  piquete  que  debia  escoltarle,  dejó  una  onza,  y  varias  monedas  á 
otras  personas. 

Para  las  siete  de  la  tarde  ordenó  que  se  le  trajese  de  la  fonda  la 
comida,  y  manifestó  el  deseo  de  lener  á  la  mesa  á  varios  amigos. 

Sin  embargo,  solo  le  acompañaron  en  ella  los  dos  sacerdotes  y  el 
oGcial  de  la  guardia  y  capitán  del  9  de  Soria,  don  Ramón  Figuerola. 

Con  éste  habló  largo  rato  hasta  las  diez  de  la  noche  en  que  le  di- 
jo que  deseaba  descansar.  Animóle  con  algunas  copas  de  Jerez,  le 
abrazó  con  efusión,  y  se  dispuso  para  acostarse,  prescribiendo  al  cen- 
tinela que  cuidara  de  cumplir  con  su  deber. 

Entonces  fué  cuando,  recalándose  de  los  capellanes  que  no  le  ha- 
blan dejado,  quitó  el  lacre  del  pomo  que  encerraba  el  veneno,  cu- 
brióse el  rostro,  tragó  el  tósigo  de  muerte  y  se  estiró  en  la  cama 
encomendando  su  alma  al  Criador. 

A  las  cuatro  de  la  madrugada  del  14,  en  que  debia  tener  lugar  la 
ejecución,  levantóse  uno  de  los  párrocos  para  decir  la  misa. 

Durana  parecía  profundamente  dormido. 

Acercóse  el  capellán  á  su  cama. 

El  coronel  se  agitó  en  aquel  instante  presa  de  una  terrible  conval- 
iion. 

Su  rostro  estaba  amoratado. 

—¡Este  hombre  se  muere!  gritó  el  capellán  de^vorído. 

Todos  acudieron  al  lecho  del  moribundo. 
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AuB  había  tiempo  para  admínislrarlc  la  Estremauncion. 

No  parecía  sino  que  esperaba  aquella  pobre  alma  este  último  an- 
silio  para  desprenderse  del  cuerpo  y  remontarse  á  las  etemales  re- 
giones de  lo  ínGnito. 

Con  la  velocidad  del  rayo  se  díó  aviso  al  auditor  de  guerra,  al 
capitán  general  y  á  las  demás  personas  á  quienes  importaba  tener 
conocimiento  del  suceso. 

Llamdse  también  á  algunos  facultativos,  que  sangraron  y  suminis- 
traron á  Duranaausilíos  ya  ineficaces. 

Dos  cartas  se  encontraron  junto  al  cadáver. 

La  una  era  sobre  asuntos  particulares,  y  en  la  otra,  despnes  de  va- 
rias prqtestas  y  reflexiones,  decía  que  no  se  culpase  á  nadie  de  su 
muerte,  pues  que  él  mismo  se  la  habia  dado  por  medio  de  un  veneno 
que  desde  mucho  tiempo  tenía  prevenido,  á  fin  de  evitar  la  infamia 
del  patíbulo. 

Sin  pérdida  de  momento  se  presentó  el  auditor  con  el  tribunal  para 
proceder  á  la  formación  de  las  oportunas  diligencias,  dando  las  órde- 
nes convenientes  para  que  se  llevase  á  efecto  la  ceremonia  de  la  eje- 
cución de  la  sentencia. 

A  la  hora  prefijada  (las  8)  estaba  formado  el  cuadro  en  el  glacis  de 
de  la  Cindadela. 

A  las  ocho  y  cuarto  empezó  á  salir  para  el  lugar  del  suplicio  el  fu* 
nebre  acompañamiento . 

La  sentencia  iba  á  ejecutarse  en  un  cadáver. 

Los  restos  del  desgraciado  Durana,  cubiertos  con  la  hopa  negra, 
eran  llevados  en  camilla  destapada  por  cuatro  presidarios. 

Estos  mismos  subieron  el  inerte  cuerpo  del  coronel  al  funesto  ca- 
dalso y  sentáronlo  sobre  la  fatal  banqueta. 

El  ejecutor  cumplió  en  seguida  con  su  triste  ministerio. 

Un  silencio  aterrador  reinó  en  el  gran  gentío  que  habia  acudido  á 
presenciar  la  ejecución. 

Hasta  el  medio  día  permaneció  el  cadáver  espuesto  á  la  pública  es- 
pectacion.  Después  de  esta  hora  las  hermanas  de  la  Cofradía  de  la 
Virgen  de  los  Desamparados  le  vistieron  el  escapulario,  y  colocándole 
en  un  coche  fúnebre,  le  acompañaron  al  cementerio,  seguidos  de  los 
fM^nltativos  que  verificaron  la  autopsia. 
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£1  ÍDfortunadd  coronel  se  habia  envenenado  con  cianuro  mer-- 
cArico. 

Tal  fué  la  suerle  de  un  joven  de  distinguida  familia,  que  á  la  tem- 
prana edad  de  treinta  afios,  acababa  de  alcanzar  en  el  ejército  el  gra- 
do  de  coronel,  habiendo  adquirido  por  sus  servicios  varias  cruces 
militares  y  desempeñado  honrosos  cargos. 

La  pasión  del  amor  le  estravió  como  á  tantos  otros. 

Antes  de  morir  pidió  perdón  á  la  familia  agraviada,  y  á  duras  pe- 
nas la  obluvo  del  ofendido  esposo. 

No  hay  duda  que  seria  mal  correspondida  esa  pasión  cuando  á  tal 
estremo  arrebató  á  Durana  el  desvio  de  la  noble  dama  de  sus  pensa- 
mientos. Por  lo  menos  el  desgraciado  dejó  siempre  ileso  el  honor  de 
la  baronesa  de  Senelles. 

La  continua  persecución  con  que  á  esta  sefiora  molestaba  de  mu- 
cho tiempo  fué  causa  de  que  á  instancias  de  la  misma  ó  de  su  esposo 
se  le  desterrase  á  Lugo  por  el  capitán  general  de  Gatalufia. 

Esta  orden  exaltando  el  resentimiento  del  coronel  Durana,  le  con- 
dujo, probablemente,  al  asesinato  y  al  patíbulo. 
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CONCLUSIÓN. 


¿Qué  ha  sido»  y  qué  es  actualmeuie  la  Cindadela? 

Lo  que  ha  sido  lo  hemos  tísIo  ya.  Una  fortaleía  construida  para 
dominar  con  todas  las  reglas  del  arte  á  una  ciudad,  derribando  mas 
de  dos  mil  quinientos  edificios,  entre  ellos  grandiosos  conyenloe, 
hospitales  no  menos  capaces  y  útilísimos,  y  hermosas  iglesias,  y  lan- 
zando de  sus  hogares  á  mas  de  diez  mil  vecinos. 

La  ciudad  fué  dominada.  Es  Terdad  que  se  le  habían  arrebatado 
sus  fueros,  sus  códij?os  y  hasta  su  idioma ;  pero  harto  honor  se  ha- 
cia á  ese  cadáver  do  una  gloriosa  nacionalidad,  creyendo  aun  nece- 
sario para  su  completo  avasallamiento,  una  cindadela  erizada  de  ca- 
fiones. 

Durante  noventa  afios,  nada  tienen  estos  que  hacer  contra  la  po- 
blación que  dominan.  ¿Tanto  aparato,  tantos  gastos,  tantos  perjuí* 
cios,  habrán  sido  inútiles  ? 

No.  El  estranjero  invade  al  territorio  espafiol  con  capa  de  amistad. 
Los  franceses  sorprenden  y  se  apoderan  de  ia  Giudadela  de  Barcelo- 
na. Seis  afios  la  conservan  en  su  poder,  juntamente  con  los  demás 
fuertes,  sin  que  ni  el  esfuerzo  ni  la  traición  basten  á  devolverla  á 
los  catalanes,. á  quienes  no  quiere  el  cielo  hacer  duefios  de  lo  que  pa- 
ra su  castigo  se  construyó.  Antes  en  ese  mismo  fuerte  s^  encastilla 
el  enemigo  de  la  patria;  en  él  recibe  sus  convoyes,  y  reúne  los  que 
á  marchar  á  Francia  destina,  y  en  él  en  fin,  hallan  su  palma  de  mar- 
tirio los  héroes  de  nuestra  cara  independencia. 
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¡Cuántas  ejeeaciones  no  presenciaron  entonces  los  moros  de  la 
Cindadela!  ^ 

Ellos  vieron  el  sacrificio  de  los  nnnca  bastante  ensalzados  Pon, 
Gallifa,  Navarro,  Aalet  y  Hassana^  y  el  de  los  no  menos  nobles  y  va- 
lerosos Mas,  Portet  y  L^stortras.  Junto  á  sus  fosos  fué  fusilado  el  dig- 
no notario  y  comisario  de  guerra  en  el  ejército  espafiol,  Alsina.. 

Ante  esas  murallas  tuvieron  lugar  otras  sangrientas  ejecuciones,  la 
mayor  parte  sin  haber  precedido  sombra  de  proceso,  de  ciudadanos 
pacíficos  sacrificados  en  bárbara  represalia,  de  prisioneros  de  guerra 
á  quienes  se  fingia  tomar  por  bandoleros,  y  hasta  de  mujeres  con 
cuya  ejecución  no  temiaMeshonrarse  el  invasor,  ni  acrecentar  la  safia 
de  sus  constantes  enemigos. 

No  pocas  veces  se  habia  presenciado  con  horror  caer  de  lo  alto  de 
la  horca  al  imperito  verdugo,  abrazado  con  su  medio  estrangulada 
victima,  por  haberse  roto  la  soga,  que  volvia  á  ser  izada  con  el  pa- 
ciente, como  se  iza  una  bandera  en  el  mástil  de  una  fortaleza  ó  de 
un  buque.  Y  en  mas  de  una  ocasión,  siendo  el  reo  una  mujer,  quedó- 
se el  cuerpo  colgante  y  desnudo  del  todo,  y  las  ropas  que  antes  le  cu- 
brían, entre  las  manos  del  desmañado  verdugo. 

El  padre  asistía  á  menudo  al  suplicio  de  su  hijo,  ó  ésto  al  de  su 
padre,  la  esposa  al  del  esposo,  él  hermano  al  del  hermano,  sin  que 
hubiera  para  elios  la  menor  compasión;  sin  que  dejasen  de  ser  trata- 
dos peor  que  á  monstruos  de  la  humanidad,  como  eran  los  que  con 
semejantes  ejecuciones  tanto  la  ofendían. 

Pasada  esa  época  de  triste  y  gloriosa  recordación  á  la  vez,  vemos 
solo  reflejarse  en  esos  muros  las  llamaradas  de  la  libertad  constitu- 
cíonal,  con  su  terrible  intermitencia.  Si  el  absolutismo  encierra  aquí 
á  Lacy,  que  han  de  ver  morir  los  baluartes  de  Bellver,  también  á  la 
sombra  de  la  libertad  asoma  mas  tarde  la  tenebrosa  tartana  de  Rot- 
ton,  para  conducir  á  la  muerte  en  las  avanzadas  contra  los  nuevos 
franceses,  que  esta  vez  se  presentan  como  ausíliares  del  gobierno, 
á  los  que  no  pueden  satisfacer  las  exorbitantes  contribuciones  ó 
exacciones  que  se  les  impone. 

Recobra  el  absolutismo  su  poder.  Un  ángel  e$term%nador  estiende 
sus  alas,  y  bajo  de  su  sombra,  cefiído  de  ira,  se  encenega  y  se  rebu* 
lie  en  ancho  lago  de  sangre  un  descendiente  de  príncipes,  un  firancés 
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importante  amputado  á  la  ciudad  de  los  condes?  La  población  se  ha- 
biera  estendido  por  aquella  parle,  y  particularmente  ahora,  no  sería 
el  ensanche  por  ese  lado  tan  lento,  tan  penoso.  Puede  tardar  en  lle- 
gar ese  día,  pero  la  Cindadela,  con  el  Fuerte  Pió  y  el  fuerte  de  Don 
Carlos  deben  quedar  envueltos  dentro  el  futuro  caserío,  y  sofocados 
por  las  estaciones  y  los  wagones  de  los  ferro-carriles. 

Especialmente  el  último  de  los  fuertes  nombrados,  y  que  hemos  di- 
cho se  corresponde  con  la  Cindadela  por  una  coponera  cubierta,  cor- 
tada ya  por  dos  caminos  de  hierro,  tenia  por  objeto  impedir  ó  cerrar 
la  comunicación  de  la  Barceloneta  y  marina  (pon  la  campifia;  por  esto 
se  levantó  á  orilla  del  mar.de  suerte  que  las  olas  batían  sus  muros  (1); 
empero  habiéndose  retirado  ya  la  aguas  mas  de  cuatrocientos  pies, 
ha  quedado  un  espacio  considerable  que  se  opone  en  parte  á  aquella 
mira,  y  apenas  deja  al  D.  Carlos  la  ventaja  de  sus  fuegos  rasantes, 
para  alejar  las  embarcaciones  enemigas.  El  Fuerte  Pió,  además,  se 
halla  en  iguales,  sino  en  peores  condiciones  de  inutilidad. 

La  conveniencia  ó  la  necesidad  urgentísima  del  ensanche  y  acre- 
centamiento de  una  ciudad  lauto  tiempo  contenida  dentro  de  sus 
opresoras  murallas,  reclamará  á  su  tiempo  imperiosamente  la  remo- 
ción de  todos  los  obstáculos  que  á  su  completo  desarrollo  se  opongan. 

Sino  las  casas,  los  andenes,  ó  los  rails  de  los  ferro-carriles, 
otras  mas  provechosas  obras  asentarán  sus  cimientos  sobre  esos  la- 
gares de  terrorífico  recuerdo,  que  allanará  el  [poderoso  pico  de  la  ci- 
Tílizacion,  como  ha  allanado  la  Cárcel  vieja^  como  rompió  en  mai 
antiguos  liempos  las  murallas  del  primero  y  segundo  recintos,  y  co- 
mo en  nuestros  dias  ha  roto  el  recinto  último,  desmoronando  una  4 
una,  las  torres  que  lo  coronaban. 

Adolfo  Blángh. 
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II  Tallede  Brunü —El  Spie1b«>rg  6  la  BastlPa  austríaca.— Pólíiica  del  Austria.— Los  car- 
bonario* italianos.— ri  conde  Porro,  Cntifalonierl  y  Sjiviu  Pellico.— A^^e^to  de  Coofa- 
looierl— Régimen  del  earc^rf  duro.  — Los  CHltfbozo.<«.— Résinien  y  coMumlirey  de  los  pre- 
sidarios del  Spietbeig.—Andryane. —Muerte  del  cunde  Orboni.  —  Cementerio  de  la 
fortaleza.— Enrarrplamienio  del  b.iron  de  Treiick-^-TrenclíJere  de  los  Tftnaro».— 
Trenck  y  lo;»  H.irumbachas.— Sus  guerras  de  u.su*rininío.—Trenck  es  acusado  de  trai- 
dor A  la  emperatriz — ^Alternativas  de  su  proceso.— Seducción  y  rapto  de  uua  Jóveo 
atribuido  é  Trenrk.— Traicli>n  Je  este  á  su  primo  Federico  de  Trenrk  —Su  condena  & 
reclusión  perpetua  en  el  Spielberg.— Evasión  abonada  por  su  avaricia.— El  diablo  eo 
conrereiicias  con  Trenck.— Comeoiarios  bisióricos  acerca  de  su  niuerte.->S.  Trenck 
el  Panduro.— Asesinato  de  su  confoaor.— Suicidio  de  Trenck.— Aparición  de  la  liebre 
blanca  en  el  Spielberi^  y  muerto  de  Villa.— Funerales  del  Spielberg.— Marco  ForiinI, 
Monariy  el  coronel  Muretii  —Correspondencia  de  Silvio  Pellico  con  And ryane.— Modo 
de  conceder  á  los  presos  noticias  de  .«us  ramiiias.^Yiaita  domiciliaria  en  los  calabozo!. 
—Gracia  concedida  por  el  clemente  emperador  de  Austria.— Los  convencionales  frao- 
ceses.— Piaa  de  evasión.— Cange  de  los  convencionales  con  María-Teresa  (duquesa  de 
Ingulema).— Libertad  de  los  prisioneros  italianos. 


Todo  viajero  al  entrar  en  las  hermosas  llanuras  de  la  Moravia,  aun 
después  de  haber  atravesado  la  rica  y  pintoresca  Styria,  se  para  com- 
placido á  admirar  uno  de  los  mas  rientes  valles  que  Dios  haya  con- 
cedido al  hombre  para  alegrarlo  y  enriquecerlo.  Tal  es  el  valle  de 
Bruntt.  Una  ciudad  entera  se  estiende  en  él ;  y  es  la  capital  de  la  Mo- 
ravia  desde  que  OImntz  ha  perdido  semejante  honor  por  haberse  ren- 
dido á  los  suecos  con  demasiada  facilidad. 

Por  entre  sus  techos  rojos  que  se  pierden  en  la  arboleda  y  á  tra- 
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Tés  de  un  bosque  de  negros  campanarios  enhiestos  como  m&stíles  de 
navio,  se  elevan  los  alegres  murmurios  de  una  población  cuya  vida 
dulce  y  fácil  les  hace  soportable  su  esclavUiid  y  sa  aislamiento. 

El  valle  de  Brnnn  era  aniiguamonle  imporlanie  por  sus  fábricas  de 
lienzos.  Las  mazas  de  ios  batanes  resonaban  al  borde  de  la  ribera;  y 
sus  aguas,  ora  azules,  ora  nevadas  de  espuma,  centellaban  al  sol  en- 
tre las  ruedas  de  loi^  molinos :  á  veces  estenriiéndose  debajo  del  arbo- 
lado formaban  apacibles  lagos  en  cuya  tersa  supoiTicio  lo^  esquifes 
semejaban  foques  recostados,  descansando  sobre  una  pradera  de  al- 
gas marinas. 

Sin  embargo,  la  llanura  se  ba  vuelto  silenciosa  de  dia  en  dia :  las 
fábricas  han  hecho  callar  sus  batanes  y  ocultado  sus  manipulaciones 
para  la  carda.Tampoco  so  ve  ya  &  la  joven  morava  tender  sobre  la  yor- 
ba  los  gruesos  rollos  de  azur  y  escarlata.  Si  se  desea  saber  la  causa 
de  esta  muerte  del  valle,  el  motivo  de  este  silencio  impuesto  al  can- 
to de  los  obreros,  tiéndase  la  vista  hacia  el  occidente,  hacia  el  lugar 
donde,  siguiendo  una  imperceptible  cuesta,  se  elevan  las  fortificacio- 
nes de  la  ciudad  de  Brunn. 

Un  negro  gigante  domina  este  ^Ho-  Monticulo  inaccesible,  siAer- 
bio,  desnudo,  tiene  por  cabeza  un  asqueroso  paralelógramo  de  piedra 
negruzca  guarnecido  de  estrechas  ventanas.  El  sol  al  levantarse 
alumbra  dentro  de  sus  murallas  tantos  ojos  centellantes  cuantas  son 
las  aberturas  practicadas  en  él  por  la  mano  del  hombre ;  y  al  acos- 
tarse en  el  fondo  del  valle  retiene  aun  sus  rubios  sobre  los  vidrios  de 
la  parte  occidental  del  castillo,  coya  forma  se  proyecta  entonces  si- 
niestra, como  esas  cabezas  de  muerto  que  la  temerosa  imaginacíoD 
de  los  niños  se  complace  en  alumbrar  interiormente. 

Este  gigante,  este  castillo,  este  terrible  fantasma  de  granito,  es  el 
apíelberg ;  fortaleza  antiguamente  habitada  por  los  marqaenes  dt)  Mo- 
rarla, setteres  de  este  hermoso  pais.  Estas  moles  de  píedrí  levanta- 
das por  el  feodalísfflo,  después  de  haber  servido  de  baluarte  contra 
ktt  oiemigos  estoriores,  se  han  convertido  en  ausiliares  de  sus  di*s- 
páticos  sefiores  contra  sus  propios  subditos.  £1  Spielb^g  se  ha  con* 
terhdo  en  prisión  de  iislado. 

En  Austria,  en  Italia,  en  todos  les  rincones  de  este  vis^o  imperto 
ciyo  soberano  reside  en  Vieoa  y  se  apellida  César,  tiemblan  laspue- 
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blos  al  ^lo  nombre  de  Spielberg.  Nadie  ignora  que  dentro  de  sos 
murallaA  ^e  eslingue  la  vida  lenta  y  sordamente  á  merced  dd  yerdit* 
go  nombrddo  por  ol  soberano :  qae  sus  calabozos,  impenetraUee  i 
toda  mirada  curiosa,  á  toda  solicitud,  absorven  la  agonía  del  prisio- 
nero á  Tol notad  del  César  que  se  goza  en  la  venganza. 

Kl  Spiolherg  es  la  cárcel  destinada  para  los  forzados ;  mas  por  un 
refinamiento  de  venganza  peculiar  á  todas  los  déspotas  se  la  ha  de- 
signado también  para  residencia  de  los  prisioneros  de  Estado»  sobre 
quiones  los  carceleros  M  ensañan  especialmente.  El  q>ie  ha  ultrajado 
la  sociedad,  violando  las  leyes  de  la  moral  ó  de  la  religión,  es  allí  me- 
nos culpable  que  el  utopista  'Cuya  pluma  haya  trazado  diez  lineas 
contra  el  emperador  de  Austria,  ó  cuyo  cerebro  haya  acariciado  aue- 
fios  de  libertad  :  los  primeros  han  delinquido  contra  la  sociedad  y 
ofendido  á  Dios,  mas  los  segundos  han  incurrido  en  la  desgracia  del 
iolo  hombre  que,  además  de  representarlos  á  todos,  pretende  ser  el 
representante  de  Dios  en  la  tierra. 

A  pocas  leguas  de  Viena  existe,  pues,  una  Bastilla  cuyo  suelo  no  es* 
tá  aun  bastante  empapado  de  sangre  y  lágrimas  de  sus  cautivos  pava 
minar  sus  cimientos  y  hundirla  en  el  abismo.  Al  contrario;  á  fuerza 
de  mirar  ostasÍDÍestra  fortaleza  el  rico  valle  de  BrunQ,  lo  ha  fascina- 
do con  sn  horrible  aspecto  como  fascina  al  pájaro  de  quien  hace  presa 
la  serpienle  de  las  Antillas.  Ante  los  desgraciados  que  en  eltagimen, 
los  obreros  han- acal  lado  sus  alegres  cantos,  y  el  fuerte  ha  rechazado 
de  sn  lado  los  habitantes  de  la  comarca,  impidiéndoles  fijar  su  mo- 
rada tan  cerca  de  sus  caQones. 

No  ha  mucho  que  de  lina  aldea  vecina  partieron,  enardecidos  aun 
por  el  fuego  del  combate,  los  batallones  n^as  atrevidos,  mas  bravos 
y  mas  altivos  que  hubiesen  atravesado  jamás  esa  comarca.  El  homo 
que  ennegrecía  sus  penachos  y  el  polvo  que  empañaba  sus  bordados, 
en  nada  perjudicaban  al.  marcial  y  victorioso  aspecto  de  estas  dos  di- 
visiones del  ejército  francés  que  acababa  de  batir  á  los  austríacos  y 
á  los  rusos  cerca  de  Austerliz,  y  que  se  apresuraban  pai*a  responder 
al  reto  que  la  siniestra  mole  del  Spielberg  parecía  dirigirles  envuelta 
entre  las  brumas.  La  fortaleza  se  defendió  mal  del  furioso  bombardeo 
€on  que  fué  saludada  por  los  franceses  desde  su  llegada,  y  pocas  ho- 
ras después,  anchas  brechas  müstraban  á  los  espantados 
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de  Bruna  el  negro  y  húmedo  recinto  de  sus  calabozos)  donde  desde 
doscientos  afios  tantos  nobles  alemanes  habian  muerto  ignorados,  k 
una  sefial  de  los  emperadores  do  Alemania. 

Pero  la  guerra  es  un  brillante  metéoro  que  se  estingue  pronto;  y 
las  injurias  que  repara  ó  las  mejoras  que  cimenta  van  siempre  acom- 
pafiadas  de  doloroaas  ruinas  o  de  imperfectas  construcciones.  Cuan- 
to los  franceses  acababan  de  hacer  por  la  libertad  de  la  Morayia,  ios 
austríacos  se  apresuraron  á  destruirlo,  reediQcando  imperfectamente 
las  ruinosas  murallas  del  Spielberg  que,  aunque  mal  parado  por  el 
bombardeo  é  incapaz  ya  de  resistir  un  vigoroso  ataque*,  quedó  sin 
embargo  bastante  apto  para  retener  y  esclavizar  á  los  prisioneros 
cargados,  de  cadenas.  Tal  fué  desde  entonces  su  deslino:  el  castillo 
se  convirtió  pura  y  simplemente  en  presidio,  cuya  mayor  infamia  no 
disminuyó  el  espanto  que  ba  inspirado  siempre  la  terrible  mole. 

Su  plataforma,  maravillosamente  dotada  por  la  Providencia  para 
no  inspirar  mas  que  idea^  de  desesperación  y  de  muerte,  sirve  per- 
feclameote  para  su  actual  desliao:  imposible  es  tender  la  vista  des- 
de lo  alto  del  Spielberg  sin  que  se  presente  á  la  imaginación  el  re- 
cuerdo de  una  calástrofe  ó  de  alguna  de  las  grandes  miserias  que 
afligen  á  la  humanidad.  Prenlo  de  ól,  por  la  parte  del  norte,  se  ele- 
va la  ciudadela  de  Olmulz;  olro  nido  de  carceleros,  otro  centro  de 
dolores.  Sus  calabozos,  cuya  funesta  celebridad  en  nada  cede  á  los  de 
este;  no  pueden  ser  causa  de  rivalidades  enlre  las  dos  [)oblaciones  que 
dominan.  A  la  derecha  del  camiao  que  conduce  á  Olmulz  se  estiende 
la  llanura  de  Auslerliz,  leairo  de  la  gloria  alcanzada  por  las  armas 
francesas  á  costa  de  tanta  sangre,  y  a  su  izquierda,  al  pié  de  las  mon- 
tañas, se  desliza  estrecha  y  ondulante  como  una  cinta  gris  la  carrete- 
ra de  Bohemia;  de  ese  desgraciado  pais  devastado  por  la  superstición 
y  las  ambiciones;  por  las  tempestuosas  locuras  de  los  soberanos  ó 
por  el  fogoso  entusiasmo  de  sus  moradores;  de  ese  pais  al  cual  todo 
estranjero  no  puede  menos  de  consagrar  un  suspiro  debido  á  tantos 
infortunios.  Finalmente,  el  cementerio  de  Bruna  se  eleva  á  poco  tre- 
cho de  la  fortaleza.  Los  presidarios  que  mueren  son  envueltos  en  un 
sudario  y  llevados  á  él  por  sus  compañeros,  que  mas  de  una  vez  han 
envidiado  desde  el  fondo  de  sus  calabozos  la  apacible  sombra  de  sos 
árboles,  los  tibios  rayos  de  sol  que  entre  ellos  se  deslizan,  los  suaves 
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perfames  de  las  flores  que  se  abren  sobre  las  tambas,  y  mas  que  todo, 
el  imperturbable  reposo  tan  dulce  para  los  oídos  destrozados  por  el 
oontÍDUo  rumor  de  los  grillos  y  cerrojos. 

La  cindadela  construida  en  forma  de  paralelój^amo,  se  baila  por 
todas  partes  flanqueada  de  construcciones  erizadas  de  veletas,  y  el 
camino  quo  conduce  á  ella  es  una  via  sinuosa,  abierta  entre  dos  pa- 
rapetos que  impiden  distinguir  la  puerta  basta  el  momento  de  llegar 
debajo  de  los  umbrales.  Esta  puerta,  abovedada  y  baja,  se  baila  des- 
tinada para  las  salidas  oficiales  de  la  guarnición  ó  para  las  solemnes 
recepciones 'de  los  poderosos  personajes  que  visiten  el  Spielberg:  los 
prisioneros  son  introducidos  por  otra  mas  pequeña,  cubierta  de  hier- 
ro. Por  ella  pasaron,  cuando  el  Spielberg  no  era  mas  que  una  cinda- 
dela, todas  las  victimas  de  la  cólera  de  José  I,  los  nobles  húngaros, 
no  acostumbrados  aun  al  servilismo  prescrito  por  el  emperador,  que » 
no  volvieron  ya  á  ver  la  luz  del  dia  después  de  haber  atravesado  sus 
umbrales,  una  vez  perdidos  para  siempre  entro  sus  tumbas. 

Larga  y  difícil  sería  la  historia  detallada  del  Spielberg:  larga  por 
el  crecido  número  de  sus  victimas  y  difícil  por  el  misterio  con 
que  na  despotismo  de  mas  do  doscientos  años  ha  sabido  cubrir  to- 
dos sus  actos.  Para  descifrar  los  enigmas  que  llenan  sus  registros,  es 
necesario  ser  satélite  del  emperador,  ó  ministro  encargado  de  llevar 
acabo  su  política  y  admitido  á  la  participación  de  los  secretos  de  es- 
tado. Con  todo,  nosotros  guiados  por  auténticas  relaciones  de  algunos 
prisioneros  contemporáneos,  por  la  débil  luz  que  algunos  escritores 
derraman  sobre  su  destino,  y  por  la  facilidad  que  nos  ha  dado  la 
costumbre  de  leer  en  las  paredes  de  los  calabozos  los  nombres  casi 
borrados  por  las  lágrimas  de  las  victimas,  emprendemos  la  historia 
de  esta  cárcel  en  lo  que  se  refiere  á  los  mas  notables  infortunios  de 
que  ha  sido  teatro,  pasando  ligeramente  sobre  lo  concerniente  al  ré- 
gimen de  los  forzados,  que  nos  limitaremos  á  consignar  para  dejar 
completas  las  notas  relativas  al  sistema  penitenciario  de  los  princi- 
pales estados  de  Europa. 

El  Austria  ha  tendido  sobre  sus  conquistas  una  red  de  mallas  só- 
lidas y  tenaces,  desplegando  una  severidad  que  podría  atribuirse  á 
la  necesidad  de  imponer  á  los  países  conquistados  un  yugo  que  por 
su  pesadez  aplacase  todo  movimiento  de  sedición  ó  independeacia, 


como  de  ello  nos  ofrecen  ejemplos  alfniíios  gobieroo»,  lurtes  y  ktím 
81  esla  sererrdad  no  se  ejerciese  ígnalmente  sobre  los  habitantes  de 
toda  la  metrópoli.  Los  austríacos,  cuyo  carácter  honrado  y  paclfiM 
los  distingue  especialmente  de  los  demás  pueMos,  so  hallan  someti- 
dos corada  geooralilad  délas  demás  provincias  coniinisiadaft, á 
nn  gobierno  el  mas  pérfido  y  el  mas  bajamente  inquisitorial.  Lógico 
hubiera  sido  para  el  Austria,  como  lo  fué  antiguamente  para  Roma 
Tictoríosa,  el  dejar  respirar  libremente  al  ciudadano  á  expensas  d^  los 
Teocidos,  política  poco  humanitaria,  pero  política  de  Tcocedor.  No  es, 
pues,  por  necesidad  sino  por  hábito,  el  ejercicio  de  esla  tiranía.  El 
Spielberg  se  abrirla  tan  fácilmente  para  el  austríaco  como  para  el 
italiano,  si  el  primero,  apacible  por  su  naturaleza  y  avezado  al  yogo 
de  sus  sefiores  á  quienes  se  ba  acostumbrado  á  amar,  no  diese  á  los 
pueblos  que  ha  subyugado  el  ejemplo  de  una  docilidad  pasiva  y  de 
una  paciencia  á  toda  prueba.  Oia  vendrá  en  que  aparezca  eu  toda  ra 
fea  realidad  esta  política  implacable,  que  ni  aun  tiene  el  orgullo  por 
escusa,  dimanada  del  deseo  de  conservar  sordistmenle  sus  conqnigOia. 

No  se  crea  por  lo  dicho  que  tratamos  de  emprender  un  tratado  de 
política.  Los  anteriores  ren^^tones  eran  necesarios  para  dar  á  cümocer 
mejor  los  reglamentos  del  Spielberg  y  el  carácter  de  los  prístoneron 
políticos  que  gimen  en  sus  calabozos,  y  cuyo  único  delito  es  el  de  ha- 
ber conspirado  para  emancipar  del  dominio  del  Austria  los  paísm 
conquistados,  ó  el  de  haberse  hecho  sospechosos  al  César  de  Viena 
por  sus  aspiraciones  á  la  mas  noble  de  las  causas,  á  la  libertad  de  la 
patria. 

Las  rudas  sacudidas  aue  han  comunicado  á  todas  las  naciones  log 
movimientos  realizados  por  la  Francia  en  pro  de  so  independencia, 
han  hecho  temblar  los  gobiernos  déspotas  y  oscilar  los  edificios  á 
tanta  costa  levantados  para  esclavizar  á  sus  subditos.  El  vivificante 
espíritu  de  todas  las  revoluciones  operadas  dn  Francia,  ha  invadido 
la  Italiü  que,  vuelta  á  la  vida  por  nn  momento  con  la  esperanza  de 
librarse  para  siempre  del  yugo  que  la  oprime,  se  ha  agitado  entre  a«g 
hierros,  revelando  su  descontento  por  medio  de  actos  de  rebelión  ó 
de  tumulto.  Para  el  primer  caso  ba  levantado  el  Austria  sus  pali*- 
bntos,  para  el  segundo  ha  hecho  girar  sobre  sw  goznes  \m  puertai» 
del  Spielbei^. 


Ludpi  qoe  )a  imnensa  conspiración  organizada  bajo  d  nombre  de 
Carbonafifttto  kobo  tomado  bastante  ineremento  para  asustar  al  Ans* 
tria  y  armar  cooira  ella  á  su  irritada  policia,  la  Europa,  que  había 
aenlido  á  esos  conspiradores  clavar  profundamente  su  zapa  y  que 
esperaba  d»  su  cooperación  grandes  resultarlos  para  la  cansa  de  la 
libertad,  contempló  con  asombro  el  arresto  de  un  puñado  de  hombres 
eminentes»  llevados  de  comisión  en  comisión  hasta  Us  gradas  do)  pa- 
tibnlo,  anle  el  cual  la  clemencia  del  emperador  de  Austria  les  hizo 
gracia  de  sus  ¥idas,  condenándoles  simplemente  á  reclusión  perpetua 
en.  el  Spielberg.  Tales  fueron  en  Italia  los  resultados  que  obtuvieron 
las  generosas  aspiraciones  y  manejos  de  esta  conspiración  que,  según 
Jaa  testualqs  palabras  del  emperador  Francisco,  debia  ser  tratada  con 
la  reserva  que  requieren  los  negocios  de  familia.  Pocos  afios  des- 
pués el  carbonarismo,  perseguido  igualinente  en  Francia^  estalló  en- 
gendrando la  revolución  de  1830. 

La  policía  austriaca,  ausiliada  por  los  numerosos  espías  que  rara 
vex  dejan  de  ofrecerse  en  tropel  á  los  gobiernos  despójeos,  para 
ayudarles  en  sus  pesquisas,  é  iniciada  desde  mucho  tiempo  en  el  se- 
creto de  la  cottspiracion,  pudo  fácilmente  sorprender  á  lodos  los  cona* 
piradores,  mayormente  cuando  en  Milán  no  se  escaseó  este  titulo  para 
arrestar  &  cuantas  personas  soltaban  ó  contribuían  por  medio  de  sus 
actos  á  hacer  soRar  al  pueblo  con  la  perdida  libertad.  El  Conciliador ^ 
periódico  liberal,  débil  y  última  esprcsion  de  esa  democracia  pura 
que  había  pretendido  rechazar  de  Italia  á  los  franceses,  luego  á  los 
austríacos,  y  que  vencida  por  último  por  el  despotismo  apoyado  en 
Us  bayonetas  de  la  santa  alianza,  se  habia  fundido  ad  un  núcleo  de 
escritures  incapaces  por  su  número  de  constituir  una  legión  de  refor- 
mistas  armados  ó  deliberantes,  fuó  principalmente  el  blanco  de  sus 
iros. 

El  conde  Porro  y  el  conde  Confalonieri,  ambos  diputados  entusia»* 
tas  de  k  libertad  de  su  patria,  se  hablan  puesto  al  frente  de  este  mo- 
vimiento. El  primero  por  haberse  encargado  de  representar  ante  el 
emperador  Frsneisce  las  ideas  del  partido  radical,  cuando  la  Lom- 
berdia  trataba  de  darse  osa  regencia  que  pudiese  reconstruir  su  na- 
cionaHdad  sobre  sólidas  v  honrosas  bases  con  esclusion  de  toda  inter- 
estraojera,  y  el  segando  por  sus  enérgicas  interpeladones» 
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se  habían  atraído  la  enemislad  del  César,  cayo  resentimieBto  pro* 
dajo  pcsleriormenle  sus  frutos.  El  emperador,  qoe  no  quiso  admi- 
tir la  posibilidad  de  que  nadie  pudiese  intervenir  en  sus  actos 
dimanados  del  derecho  divino  con  que  gobierna,  rechazó  esta  dipu- 
tación, despidiendo  destempladamente  á  las  personas  que  la  com- 
ponían. 

Porro,  Confaloníeri,  Ludovico  de  Breme  y  Pietro  Itorsierí  no  at)an- 
donaron  tan  sagrada  causa.  Desde  entonces  la  defendieron  como  ea- 
cri  lores,  y  el  Conciliador  fué  el  arma  desuñada  para  hostilizar  al 
Austria.  El  conde  Porro  suministró  los  fondos  necesarios,  y  la  empre- 
sa se  llevó  á  cabo  arrastrando  en  pos  de  si  como  una  corriente  atrac- 
tiva y  simpática  cuanlo  babia  en  Italia  de  elevados  talentos,  de  almas 
generosas  y  de  iotrépidos  corazones.  La  lucha  quedó  entablada,  y  la 
censura  austríaca,  esta  terrible  y  ávida  potencia  que  se  trató  de  oponer 
á  los  progresos  de  las  nuevas  ideas  con  tanto  celo  propagadas,  no  bas- 
tó &  pesar  de  su  escesivo  servilismo  en  suprimir  de  las  columnas  del 
Conciliador  los  mas  elocuentes  renglones,  para  que,  según  refiere  Tá- 
cito, dejasen  de  producir  su  efecto.  Las  blancas  páginas  del  periódico, 
que  por  sus  aspiraciones  liberales  se  babia  conquistado  numerosas 
suscriciones  en  toda  la  Lombardia,  eran  un  mudo  y  elocuente  testi-r 
monio  de  su  importancia  y  de  sus  esfuerzos  en  favor  de  la  libertad. 

La  casa  del  conde  Porro  propietario  y  director  del  Conciliador^  ami- 
que  constantemente  vigilada  por  la  policía,  así  como  la  del  conde 
Confalonieri,  era  el  centro  á  donde  afluían  todas  las  personas  de  al- 
guna valía  y  de  esperimentado  patriotismo.  El  poeta  Silvio  Pellico, 
joven  á  la  sazón  de  treinta  afios,  hijo  de  una  honrada  familia  del  Pia- 
monte,  estaba  encargado  de  dirigir  la  educación  de  sus  hijos,  por  cuyo 
motivo  le  fueron  abiertas  las  columnas  del  Conci/ÚK/or  donde  acababa 
de  revelar  la  profundidad  de  su  talento  critico.  Entregado  constan- 
temente á  la  literatura,  acababa  de  escribir  la  Eufemia  de  ñfesina  á  la 
sazón  en  que  la  policía  deseosa  de  herir,  no  á  la  pieza  ni  á  su  autor, 
sino  al  diario  que  protegía  á  entrambos,  aprovechó  esta  ocasión, 
prohibiendo  la  representación  de  la  tragedia.  El  conde  Porro,  deseoso 
de  sostener  por  medio  de  una  honrosa  resistencia  las  doctrinas  lit^m- 
rías  y  políticas  del  Conciliador^  hizo  imprimir  esta  obra,  cuyo  solo  ao- 
to  sirvió  de  protesto  para  que  se  decretase  por  la  censura  austríaca 


ii  Étpmtn  del  diario,  eo  01  momeoto  en  ^  MtiHáM  la  révólueioa 
en  NÁpoles,  minada  por  los  agitadores  liberales. 

El  Austria  tembló  por  la  seguridad  de  sus  conquistas.  El  exaltado 
patriotismo  de  estos  escritores  cuyo  Aiégo  estallaba  menos  peligrosa* 
mente  en  artículos  y  yersos  Henos  de  saría  y  de  vigor  ¿los  convertid 
ria  ahora  de  tftcitos  en  Epaminondas?  ¿Sustituirian  con  el  mosquete 
la  lira  que  tan  arbitrariamente  arrancaba  él  despotismo  de  entre  sus 
manos?  El  Austria  creyó  que  había  llegado  la  época  de  dar  un  golpe 
decisivo  para  atajar  las  conspbracidnes  que  sus  espías  tenian  desig^ 
nadas,  y  la  tempestad  estalló  contra  los  redactores  y  afiliados  del  Caih 
eíUador;  es  decir  contra  los  carbonarios  de  la  Lombardfa  y  de  la  ItSH 
lia  entera. 

Esta  esplosion  fué  hipócritamente  precedida  de  una  colecclMi  de 
inlenciottados  decretos  que  la  diesen  un  color  de  legalidad;  después 
de  lo  cual  se  ordenó  la  prisión  de  los  jefes  como  medida  la  mas  pru-' 
dente  y  mas  enérgica  prueba  del  vigor  que  las  circunstancias  reque- 
rian.  Arrestase  al  marqués  Pallavicíni  después  de  haberse  intentado 
inútilmente  prender  al  conde  Porro^  que  pudo  evadirse  de  su  quinta 
antes  de  ia  llegada  de  los  gendarmes  austriacos,  y  al  conde  CSonfalo- 
nieri  que,  joven  aun,  pero  quebrantado  por  el  desaliento  consiguiente 
i  los  mochos  reveses  que  habia  sufrido  desde  algunos  affos,  se  habla 
reflrado  i  las  márgenes  del  lago  de  Gomo,  acompafiado  de  su  espo^ 
sa  para  restablecer  su  salud  y  vivir  para  su  familia  después  de  haber 
consagrado  á  la  patria  los  mejores  afios  de  su  vida.  Contento  de  la 
dicha  con  que  su  padre  y  su  esposa  velan  esta  tregua  concedida  por 
él  á  los  azares  de  la  politioa,  se  preparaba  para  una  eipatriaciofi  que 
debia  asegurar  para  siempre  su  felicidad  y  la  de  su  familia,  puesto 
que  bajo  la  aparente  calma  del  gobierno  preveía  suspendida  y  ame- 
naante  la  venganza  del  Austria. 

Resuelto  á  llevar  á  cabo  eslos  proyectos,  volvió  á  Milán  para  poner 

en  ófém  sus  asuntos,  cuando  habian  empezado  las  prisiones  y  en  la 

épooa  en  que  con  mayor  esmero  eca  vigilada  su  condocta.  Confiílo- 

nierí,  cuya  desconfianza  vivamente  escitada  por  los  acontecimientos 

00  perdonaba  medio  para  sustraerse  de  las  persecuciones  que  sufrían 

sus  correligionarios,  mandó  construir  ea  su  casa  una  puerta  secreta 

por  donde  evadirse  y  buscar  mas  seguro  asüo,  m  tatfio  qwe  su  «spo- 
feMo  I.  8t 


sa  activaba  les  preparativos  de  la  marcha.  Algonos  dias  mas»  algi- 
ñas  horas,  y  Conralonieri  se  hubiera  librado,  como  el  conde  Porro, 
sastravendo  una  Doble  cabeza  &  los  esbirros  del  Austria.  Pero  sos 
precauciones  y  la  celosa  vigilancia  de  su  esposa  de  nada  le  sinrieron 
contra  la  fatalidad  de  su  destino. 

Una  nocbtí  fué  repentinamente  inyadido  por  una  tropa  de  agentes 
de  polícia,  acompafiada  de  un  comisario  y  una  escolla  de  gendarmes, 
el  palacio  de  su  padre,  al  cual  se  habia  refugiado.  El  conde  é  quien 
la  eoferoiedad  y  la  faiiga  relenian  en  la  cama,  no  pudo  aprovechar 
con  bastante  prontitud  el  rápido  aviso  que  la  condesa  le  dio  antes  de 
que  penetraran  en  las  habitaciones  inidriores,  por  lo  cual  preflrié  es- 
perar tranquilamente  en  el  lecho  antes  que  hacer  un  movimiealo  que 
le  comprometiese  sin  librarle  de  su  posición. 

— Sefior  conde,  le  dijo  el  comisario,  el  gobierno  me  ha  eomiaioiía- 
do  para  reconocer  vuestros  papeles. 

— Caballero,  permitid  que  me  vista,  y  yo  mismo  os  ayudaré  en 
vuestras  pesquisas,  le  respondió  ésíe,  á  quien  la  idea  de  que  tal  vez 
se  trataba  de  un  simple  registro,  acababa  de  tranquilizar. 

Dn  imperceptible  signo  de  su  esposa  ad  virtiéndole  toda  la  gravedad 
del  peligro  que  corría,  le  quitó  esta  última  esperanza.  Con  efecto,  la 
numerosa  escolia  que  se  habia  presentado  y  el  coche  que  había  que* 
dado  estacionado  en  la  puerta  del  palacio,  habían  bastado  A  la  conde- 
sa cuyo  notable  valor  y  serenidad  de  ánimo  le  habian  permitido  abaí^ 
car  todos  los  detalles  de  esta  escena,  para  darla  á  comprender  qoe 
no  se  trataba  de  una  visita  domiciliaría,  sino  de  un  arresto.  El  conde 
respondió  ¿  la  mirada  de  su  esposa  con  un  intencionado  gesto  de  des- 
pido y  gratitud. 

-—Acompasadme,  seiiores,  dijo  luego  al  comisario  y  á  los  gendar- 
mes, porque  la  calentura  me  ha  debilitado  de  tal  modo  que  no  podría 
andar  sin  ser  sostenido  por  el  brazo. 

Los  gendarmes,  que  velan  en  ello  un  medio  de  terminar  mas  bre- 
vemente su  encargo  y  evitar  las  Jágrimas  y  quejas  que  acompasan 
siempre  el  despido  de  un  prisionero,  se  apresuraron  á  complacerle 
acompafiándoie  hasta  el  retrete  donde  deseaba  vestirse,  y  el  oomintrío 
bendecía  la  favorable  coyuntura  que  le  ayudaba  á  realizar  el 
lo  de  tan  teiBible  conspirador. 
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-nSe&taos,  seOores,  dijo  el  conde  á  bus  guardas,  en  tanto  que  estos 
reooDocian  la  habitación,  satisfechos  de  no  ver  en  ella  nada  qne  pu- 
diese hacerles  temer  por  la  segundad  del  prisionero. 

Con  eiecto,  las  Usas  y  desnudas  paredesi  de  esta  bastaban  para 
tranquilizarles  puesto  que  aparentemente  el  prisionero  no  hubiera 
estado  mejor  guardado  en  una  caja.  Mas  de  pronto  Gonfalonieri  que 
espiaba  un  momento  de  distracción  para  realizar  su  fuga,  comprimió 
el  resorte  de  la  puerta  secreta  que  habia  mandado  practicar,  y  se 
precipitó  por  el  corredor  á  cuyo  estremo  se  hallaba  colocada  la  esca- 
lera que  debia  conducirle  á  los  pisos  superiores  del  palacio,  con  todo 
el  vigor  que  pudieron  prestarle  sus  estenuadas  fuerzas.  Pero  taño  de 
los  ageotes,  que  habia  reparado  en  el  oculto  resorte  que  .descubría 
esta  abertura,  lo  comprimió  á  su  vez  y  se  precipitó  en  persecución 
del  fugitivo.  Cotltalonieri  sintió  oscilar  bajo  sus  pies  la  escala  vio- 
lentamente sacudida  por  su  perseguidor,  oyó  las  imprecaciones  que 
desde  abajo  le  dírtgia,  viéndole  por  fin  subir  precipitadamente  sus 
escalones  y  llegar  al  granero  al  propio  tiempo  que,  bajándose  sobre  su 
cabeza  la  pesada  trampa  que  Gonfalonieri  habia  conseguido  levantar 
para  abrirse  paso,  lo  derribó  sin  sentido  en  medio  del  corredor.  El 
conde  se  cree  ya  salvado,  corre  á  la  lucerna  que  debia  conducirle  al 
palacio  vecino  esplorado  por  él  anteriormente,  y  empuja  la  rejaque 
debia  abrirle  el  camino  de  su  libertad. 

I  Fatalidad!  la  reja  está  cerrada. 

Inútilmente  busca  á  su  alrededor  la  llave  que  sus  amigos  debían 
haber  colocado  cerca  desella;  en  vano  sacude  la  reja  que  resiste  á 
sus  esfuerzos;  en  vano  procura  fbrzar  la  cerradura,  la  sangre  fluye 
de  sus  manos,  sus  uñas  se  hallan  desgajadas  por  el  roce,  y  el  tiempo 
huye  con  rapidez  llevándose  en  cada  momento  una  esperanza  de  sal- 
vación. 

El  desgraciado  conde  procuró  entonces  abrirse  una  salida  por  el 
techo  haciendo  saltar  las  tejas ;  y,  á  pesar  de  que  para  conseguirlo  le 
faltaban  herramientas,  tiempo,  caim|  y  fuerzas  suficientes,  emprendió 
animosamenie  su  trabajo  ausiliado  por  1^  desesperación.  Un  cruel 
desengafio  debia  coronar  sin  embargo  sus  esfuerzos :  al  desprender- 
se las  primeras  lejas,  vio  cubiertos  de  agentes  de  policía  los  tejados,' 
los  desvanes  y  las  azoteas  de  las  casas  vecinas,  al  propio  tiempo  que 


día  las  Ntfolwte»  rísM  de  1«8  gendarmw  qie,  deipw  da  fnnr  It 
trampa»  esperaban  desdefiosameate  que  el  caasaiKÍo  y  el  deíaliaDle 
acabasen  de  coDTencer  i  so  victima  de  la  inutilidad  de  sa  (entatiu. 

la  condesa,  que  no  había  salido  de  sn  habílacien  y  que  cma  rea- 
lizada su  fuga»  le  vio  aparecer  de  improyiso  ensangrentado  y  pWido 
en  medio  de  los  soldsidos-  Uespue»de  esta  entre¥ista  ea  que  recibió 
su  nllímo  á  Dios,  ya  no  le  fué  permitido  Tolrerlo  á  ver  sino  por  liltíms 
vei  en  la  plaza  pública»  cuando  este  m&rtir  de  la  libertad  italiana  faé 
conducido  ^  ella  pera  oir  su  sentencia. 

El  jurado  nombrado  por  el  emperador  hatua  condenado  i  muerte 
a)  conde  Gonfaloníerii  pero  la  clemencia  de  su  mqeslad  conmutó 
esta  pena  por  la  de  reclusión  perpetua  en  el  presidio  de  Spielberg. 

El  viaje  del  conde  y  de  sus  dem&s  compañeros  de  infortunio  4  in- 
v^  de  la  Corintia  y  de  la  JStyria  fué  un  largo  y  pendió  martiríOt  es^ 
pecialmenle  para  el  primero,  ea  quien  todo  ooncurria  4  agravar  la 
enfermedad  nerviosa  de  que  se  vio  asaltado  y  que  puso  en  peligra  «i 
eiistencia*  Ei  francés  Mr.  Andryene»  ignalmenle  victima  de  la  in- 
quisición austríaca,  4  cuyas  memorias  se  deben  la  mayor  parte  de  las 
noticias  referentes  4  este  último  aclo  de  revolucicm  intentada  por  los 
patriotas  italianos,  le  ansilió  con  la  tierna  sdidtud  de  un  baonano. 
Preso  en  Hilan  siendo  portador  de  interesantes  documentos  que  Is 
denunciaron  como  uno  de  los  primeros  agentes  de  la  insuneoeioD 
pronta  4  estallar  en  la  Lombardia,  fué  condenado  después  de  des  afios 
de  c4itel  como  Gonfalonieri  á  la  pena  capital,  conmutada  ignalmaate 
por  la  de  encierro  perpetuo  en  el  castillo  de  Spielberg. 

En  4  de  febrero  de  1824  fueron,  pues,  estraidos  de  las  c4rosle8  de 
liiUn  para  ser  conducidos  4  esta  fortaleza  en  furgones  cubiertos, 
Gonfalonieri,  Andryene»  Pielro  Borsíeri,  PaUavicini  y  CastiUa,  £s* 
coltados  por  una  partida  de  veinte  gendarmes  y  cincuenta  soldados. 
Antes  de  su  partida  se  aberrojaron  los  tobillos  de  los  prisioneros  con 
grillos  de  considerable  peso,  que  fueron  sustituidos  4  su  llegada  en  si 
Spielberg  por  otros  mas  pesados.  despoj4ndQles  de  sus  trajes  para 
vestirles  los  uniformes  de  los  forzados.  Mas  ya  que  nos  besos  pro* 
puesto  estudiar  el  interior  de  este  sombrío  castillo,  pceeedamos  ooo 
órdea  dando  antes  4  conocer  au  topografía. 

Un  lugo  aarredor,  situado  debtki  de  la  pequaiia  pmta  de  que  aa- 
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ttfitraieiito  hemos  babMo,  cM<)fl|¡o  h  los  piwipiienNi  AmI»  to  bibí^ 
taeíoQ  áé  comandante  de  la  fortaleasa,  iaalalado  en  aquel  antro  cual 
•ko  Cerbero  de  eate  nueyo  infierno,  el  oaal  méih\6  sos  nombres  en 
al  registro  de  enlrada  entre  los  de  los  bandidos  condenados  &  presi- 
dio, convertidos  ya  deide  entonces  en  sns  perpétnos  compafleros. 

^Se  os  ba  condenado  solameato  al  caroei^e  éf/to^  les  dijo  el  co- 
mandante. 

Estas  palabras  aliviaron  el  dolor  de  los  prisioneros»  baoióndalea 
comprender  qoe  habia  una  gradación  para  el  sufrimiento  en  aqaellos 
abismos.  iSobunenlel  ¿  luego  el  emperador  bnbiera  podido  ser  mas 
nevero? 

-r-¿Cii41  serii  el  régimen  del  coreare  Am  k  ipaa  solamente  se  ioi 
condena? 

--Vais  k  v»rlo  desde  Inega. 

Inmediatamente  se  les  intimó  la  orden  de  que  se  despidieran,  dis*- 
poas  de  lo  onal  cada  uno  («é  condecido  al  caltboio  qpe  te  estaba 
deeiíoado.  Todos  les  calaboios  coMtriiidos.  por  el  despolismo  parer 
Mi  conformes  á  na  mismo  modelo.  Bajo  todas  las  órdenes  de  arqui* 
leclam  y  en  todos  ios  países,  un  calaboio  es  siempre  m  peio  da  pior 
diá  k  donde  se  deja  llegar  la  menor  cantidad  de  los  y  de  aioe  posi'* 
Ue.  Kedra  y  hierro  sep  los  elementos  que  los  consUtiiyen;  la  hume* 
^,  el  mayor  ó  menor  númeri^  de  inseotos  ó  de  asquenesoe  repules 
que  loa  habitan,  sen  las  únicas  circunstancias  en  que  difieren. 

Los  del  Spielberg  tienen  de  oebo  á  diez  píée  de  largo  por  cinee  ó 
seis  de  ancho,  y  la  claridad  del  dia  se  dealíxa  desde  lo  alto  por  naa 
lucerna  estrecha  k  la  cual  no  imode  llegar  el  prisionero  sqeto  por 
ina  cadena.  Su  mueblaje  consiste  en  un  estrecho  laUado,  una  al- 
ausa y  un  banquillo.  El  tablado  es  la  cama  que  se  conoide  k  tos  pri- 
síonnros  destinados  al  sorosre  dmro,  k  pesar  de  lo  cual,  algupos  4 
quienes  repugnaba  la  idea  de  acostarse  sobre  tan  durp  lecha,  aalíeilar 
Mi  su  reposición. 

-rCon  mas  laaon  os  qucíariaís  si  se  os  hubiese  destinado  al  oar< 
aire  duriiiino. 

Esta  respuesta  del^ó  pareoerles  convinosnle,  puesto  áfue  desde  en« 
teneos  na  osaron  ya  haeer  ninguna  otra  reclamación. 

Dos  platos  de  bierro  que  oeileniaai  una  sopa  y  un  iietaíe  de  lor 
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gombras  oeeída^  eoo  agua,  y  qd  pan  de  muiíoioo  qoe  debía  dnar 
dos  días,  ca&gUtaian  la  comida  de  los  presos.  El  hambre  qae  saoed^ 
k  la  repugaaocia  qu^causaba  el  oaaseabundo  hedor  que  exhalaban 
estos  manjares  concluía  por  hacer  aceptable  i  estos  desgraciados  un 
alimento  que  rehusarían  los  animales  mas  inmundos. 

Los  prisioneros  que  habían  gozado  hasta  entonces  en  Italia,  y  ano 
durante  su  yíaje,  de  las  pequefias  comodidades  que  en  su  estado 
proporcionan  el  dinero,  el  crédito  ó  la  afección  de  los  estrados,  vie- 
ron desvanecerse  todas  estas  consideraciones  ante  los  inflexibles  re- 
glamentos del  Spieiberg.  1^  igualdad  comienza  alli  como  en  la  tum- 
ba; y  asi  el  enfermo  estenoado  y  débil  como  el  joven  lleno  de  vigor 
y  de  apetito,  son  sometidos  á  la  exigua  ración  del  nifio*  4  del  an- 
ciano. 

— Se  cumplen  las  órdenes  del  emperador;  es  la  respuesta  que  ob* 
tiene  toda  reclamación. 

Después  que  el  cerrajero  de  la  fortaleza  hubo  remachado  los  gri- 
llos de  los  presos,  se  prasentó  un  presidario  elevado  i  la  categorU 
de  maestro  sastre  de  la  casa  para  tomarles  la  medida  del  aniforoM 
que  desde  entonces  les  estaba  destinado,  igual  en  todo  al  que  el  mia- 
mo  vestía,  compuesto  de  un  pantalón  de  estopa  grosera  de  color  oa- 
curo  en  la  parte  derecha  y  amarillo  en  la  izquierda,  una  chaqueta 
partida  también  en  dos  colores  y  un  chaleco.  Las  medías  eran  de  lana 
grosera  y  tan  poco  flexibles  como  el  cuero,  y  la  camisa  de  estopa  msd 
tejida,  conteniendo  infinidad  de  pajas  y  espinas  que  producían  una 
terrible  desazón,  araOando  el  cutís  ddorosamente.  Dn  par  de  zapato» 
engrasados  de  sebo  y  remachados  con  enormes  clavos  y  un  sombre* 
ro  de  fieltro  de  forma  cónica  como  el  de  los  pierrotg  en  tiempo  de 
carnaval,  completan  este  traje.  De  este  modo  vestidos  los  forzados 
del  Spielberg,  no  pueden  dejar  de  ser  reconocidos  desde  una  legua  á 
la  redonda. 

Los  grillos  que  caen  remachados  sobre  el  tobillo  empiezan  por  en- 
tumecerlo, y  acabarían  por  cortar  la  carne  y  cariar  los  huesos  si  pa- 
ra evitarlo  no  tuviesen  los  presos  la  precaución  de  suspenderlos,  ha* 
ciendo  pasar  los  últimos  anillos  de  la  cadena  que  va  unida  i  elios 
por  una  correa  ceñida  debajo  de  la  rodilla  ó  de  un  cinturon  de  cmto, 
que  se  les  proporciona  como  complemento  de  su  tnge. 
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Tal  6i  el  pégimen  del  eareere  duro  para  l09  prisioneros  polilioos» 
•i  i  él  se  afiadea  las  tres  cotidianas  risitas  que  les  hace  el  coman- 
dante de  la  fortaleza  para  presidir  el  minucioso  registro  que  se  prao- 
tíca  de  todos  los  rincones  de  su  calabozo,  probar  á  martillazos  la  so- 
lidez de  las  rejas  y  dirigir  los  interrogatorios  que  se  les  hagan  acer- 
ca de  sus  aspiraciones  ó  de  las  de  los  demás  presos. 

Los  prisioneros  de  reconocida  dócil  tdad,  ó  los  enfermos  para  quie- 
nes la  falta  de  distracción  pueda  ser  peligrosa,  en  cuyo  caso  pesaría 
flobre  el  médico  del  Spielberg  la  responsabilidad  de  no  haberla  or- 
denado, puesto  que  tiene  facultades  para  ello,  obtienen  permiso  para 
salir  durante  media  hora  cada  dia  á  respirar  otra  aUnósfera  que  la 
de  sus  calabozog.  fiste  pequefio  alivio  se  ha  hecho  lan  necesario  á 
estos  desgraciados,  que  aun  prescindiendo  del  placer  que  se  les  cansa, 
podría  consentírseles  con  el  solo  objeto  de  crear  con  su  supresión  na 
terrible  castigo.  De  ello  resuUa  que  el  paseo  es  suprimido  por  el  me^ 
Qor  motivo^  naciendo  de  ahí  pesares  y  privaciones  indecibles,  hábil- 
mente esplotadas  por  los  jefes  para  domar  la  voluntad  de  los  prisio- 
ceros  rebeldes. 

Este  paseo  tiene  lugar  en  una  plataforma  de  diez  pasos  de  largo 
por  ocho  de  ancho,  desde  donde  se  descubre  uno  de  los  mas  bellos 
borizontes  que  hayan  embelesado  jamás,  no  ya  la  mirada  de  un  pre- 
go, sino  la  del  viajero  mas  aficionado  á  gozar  de  pintorescas  perspec- 
tivas. Apresurémonos  á  decir,  sin  embargo,  que  esta  diversión  pare- 
cié  demasiado  dulce  al  gobierno  austríaco  para  que  gozasen  de  ella 
estos  infelices,  puesto  que  un  dia  vieron  elevarse  un  odioso  muro 
desuñado  á  interceptarles  la  vista  de  lan  hermoso  panorama.  Desde, 
entonces  entraron  de  nuevo  en  su  lumba  maldiciendo  á  los  tiranos 
que  usaban  de  lanto  refinamiento  en  sus  venganzas. 

Por  sordos  que  sean  los  calabozos  y  á  pesar  del  espesor  de  las  pa- 
ledes,  los  prísioneros  hallan  siempre  medio  de  entablar  entre  si  al- 
gunas relaciones,  como  sucedía  en  el  Spielberg,  hablándose  de  uno  á 
otro  subterráneo  por  entre  las  lucernas,  ó  contestando  con  una  copla 
conocida  ó  un  cántico  nacional  por  cuyo  medio  podia  un  prísiooero^ 
á  pesar  de  la  imperiosa  voz  de  $tül  (silencio),  dada  por  los  centine- 
las, reconocer  á  un  eompatríota  en  el  infeliz  preso  como  él  &  pocos 
pasos  de  distancia. 
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Asi  fM  «otto  GoÉlitAiiieri  récoitoclA  á  Sütid  PtfÜM  y  éité  iJ 
de  Oitoni,  mártir  oomd  él  de  la  libertad  italiatia. 

Sllvid  Mlioo  habla  precedido  á  Confalonieri,  Andryene  y  á  loi 
demás  prisioneros  del  Spíelberg,  tfclimas  de  la  misma  csansa;  y  lai 
eartas  que  este  hombre,  tan  notable  por  sn  rara  energía  y  heroica  re- 
signación, había  logrado  entiar  por  medio  de  nn  presidario  emplea- 
do en  el  arreglo  interior  de  las  habitaciones,  á  los  prisioneros  de  loa 
e&labotos  tecinos,  eran  deroradas  con  ansia  por  esos  infelices,  é  pe^ 
saf  del  grosero  papel  y  de  la  blancnica  tinta  eli  qne  iban  escritas;  f 
(pie  él  mismo  se  veia  precisado  á  fkbrícar,  taliéndose  de  mil  ingenio** 
ios  recnrsAs.  (Imposible  era  no  enternecerse  ante  esa  reunión  de  pri* 
iiooeros  pélilicos  de  Italia;  airte  esa  renion  de  hombres  sendllos  y 
buenos,  llorados  por  sns  mismos  carceleros  con  los  cuales  no  taTieron 
jumas  nn  altercadol  El  jefe  de  estos,  llamado  Sdiiller,  anciano  de 
74  aflos  y  aniigno  granadero  de  Haria  IVresa,  haMa  sentido  enter-* 
neceiüe  sn  corazón  en  tista  de  tan  inmerecidos  inforlonios,  ñniende 
á  estrellarse  contra  esta  circunstancia ,  pmeba  de  qne  jamás  el  hom- 
bre se  despoja  enteramente  de  sn  humanidad,  los  mas  sangirinarioi 
ittslintos  del  despotismo.  En  ninguna  historia  de  prishKieras  eélébret 
Aff*  un  cahxilero  sensible,  hallándose  en  todas  partes  y  bajo  todos  loé 
estados  corazones  que  mas  ftcilmente  se  conmueren,  como  se  hallail 
pif'dr;is  menos  duras  de  labrar.  Todo  carcelero,  bien  sea  por  bondad 
nülural,  bien  por  simpatía  particular,  acaba  siempre  por  distinguir  á 
alguno  de  los  presos  confiados  á  su  guarda,  el  cual,  á  pesar  de  sol 
hierros,  6e  contierte  ei  jefe  de  los  demás,  creándose  delerminadoa 
derechos.  Asi  fué  como  desde  el  momento  en  que  el  jefe  de  los  caree- 
\«t(9%  entablé  con  ellos  relaciones  demostrándoles  su  simpatía,  la  eir^ 
cel  cambió  de  aspecto,  hadendo  menos  duro  el  eauÜTerio  4e  los  de* 
gido^.  Desde  entonces  se  les  propot^ionaron  libros,  y  Silvio  PelKco  y 
Andryéíne  tiéron  repeüdas  veces  entrar  en  su  calabozo  á  SehHIer  pnn 
tlsto  de  Oh  pan  menos  negro  y  de  algunas  fruías  destinadas  á  apla- 
eaf  el  haittbre  mal  satisfecha  por  la  insuficiente  radon  que  habitual* 
mente  les  estaba  destinada. 

Estos  beneficios  fberon  sin  embargo  de  corta  duradon :  la  mism» 
lAano  que  los  habla  ofrecido  se  vid  precisada  á  retirarlos ;  por  cuya 
motivo  Andryene,  que  vid  recoger  sus  libros  por  drdeii  ütpéttor,  aa 
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todos  los  nombres  de  un  dicciooario  alemán  con  coyo  aosilioj  se  ha- 
bía propuesto  asiadiar  esta  lengna,  llegando  á  fuerza  de  perseveran- 
cía  á  realiiar  tan  largo  y  penoso  trabajo.  A  pesar  de  que  se  concedia 
k  les  preses  la  facultad  de  poder  habitar  solos  en  un  calabozo,  lo  cual 
servia  de  grande  alivio  á  los  que  trataban  por  este  medio  de  evitar  la 
oontinua  preseooia  de  un  compafiero  antipático  por  sus  imperlinen- 
taíaa  ó  por  su  cinismo,  autorizábase  asimismo,  cuando  tales  circuns- 
taBdaa  dejaban  de  concurrir,  la  asociación  de  dos  amigos  para  hacer 
vida  oamnn  ea  una  misma  habitación* 

Por  esto  en  un  mismo  calabozo  habitaban  Andryene  y  Confalonie 
rí  y  eaelro  Silvio  Pellico  y  Uaroncelli,  en  tanto  que  el  joven  Orbeni, 
lleno  de  vida  y  de  belleza  auCss  de  m  encierro,  se  estinguia  lentamen* 
te  en  el  suyo,  situado  tan  cerca  del  de  Silvio,  que  los  gemidos  y  la  tos 
del  moríbuiído  Uegsten  á  los  oidos  de  sus  amigos,  sin  serles  permi* 
ido  poner  el  OAenor  eaodpe&o  para  prodigarle  los  inteligentes  y  solici- 
tes eudados  que  su  estado  redamaba. 

«Después  de  haber  sufrido  mucho  durante  el  invierno  y  la  prima- 
fera  de  18S2,-HÍice  Sil vio^-la  salud  deOrboni  empeoró  considera- 
blemente en  el  verano.  La  copiosa  sangre  que  arrojaba  y  la  hidrope- 
sía 46  que  se  vio  atacado,  le  babiao  reducido  á  una  situación  deses- 
perada :  jázgnese  cual  seria  nuestro  dolor  sabiendo  que  se  estiDiguia 
á  naeslro  lado  sin  poder  derribar  el  odioso  muro  que  nos  robaba  su 
vMa  y  aes  impedía  socorrerle. 

•ISchéller,  que  nos  traía  noticias  suyas,  nos  dio  la  de  su  muerte 
aeaeeída  el  día  de  su  santo,  el  13  de  junio  de  1823.  Algunas  horas 
enlee  de  espirar  se  enterneció  y  lloró  hablando  de  su  padre  octoge- 
larie ;  mas  luego  esclamó  como  arrepintíóndose  de  su  dehiUd^d. 

«~iPpr  qué  he  de  llorar  por  la  suerte  del  mas  afortunado,  puefr- 
4a4|M  no  tardará  macho  en  seguirme  á  la  morada  del  descwéo 
eteníD?» 

Sas  amigos  oyeron  ias  voees  y  las  pisadas  de  los  que  venían  á 
reeeger  so  cadáver,  y  enoarattados  á  la  loeema  de  sus  calabozos^  vie- 
fw  el  carro  que  lo  eonducia  al  cementerio.  Dos  presidarios  arrastra* 
han  la  fimebre  earretfi,  cubierta  apenas  por  un  miserable  paOo.  fies- 
poeede  dar  la  vusilta  ^  glacis  da.la  CiudadeU  víésela  por  fio  eolnsr 
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6D  el  peqnefio  cementerio  de  Braon,  qoe  ee  dwttegma  dorie  la  fññ 
mera  linea  de  ventanas  de  la  forlaleía. 

Si  la  tolerancia  de  algún  centinela»  menos  rígido  qne  sus  compa- 
fieros,  permitía  algana  vez  qoe  los  presos  desde  sus  lucernas  kabtar 
sen  por  la  noche  con  sus  compañeros,  esdamal»  repetidas  vaoea  el 
conde  Orboni  dirigiéndose  á  Silvio: 

—No  puedo  acostumbrarme  á  la  idea  de  consumirme  en  ese  oa* 
menterio  que  vemos,  y  me  estremece  el  recordarla.  ]Se  lia  de  reposar 
mal  debajo  de  esta  posada  capa  de  espesa  tierra,  cuando  se  han  tMÍ- 
do  esperanzas  de  dormir  debajo  del  florido  suelo  de  nuestra  querida 
patria! 

Un  penoso  silencio,  interrumpido  solo  por  algún  suspiro,  sucedía  i 
lan  fúnebres  coloquios  que  servían  para  aumentar  el  tormento  ya  in- 
soportable del  cautiverio. 

Pero  del  fondo  de  los  mas  acerbos  dolores  brota  siempre  un  génaen 
de  consuelo  que  Dios  deposita  en  ellos  para  templar  su  amaiigivay 
procedente  á  veces  del  carácter  del  que  los  sufre,  de  las  círcuBstan- 
cias  esteriores  ó  de  las  personas  que  en  ellas  intervienen.  Silvio  y 
Maroncelli,  para  quienes  la  muerte  de  su  amigo  Orboni  era  una  triste 
muestra  del  porvenir  que  les  estaba  reservado,  baUaroo  n  conMeto, 
particularmente  este  último,  en  la  imprevista  afección  que  le  demoi- 
tró  una  mujer  húngara,  esposa  de  un  cabo  de  la  guarnición.  Esta  es- 
célente  criatura,  que  habia  tenido  ocasión  repetidas  veces  de  ver  á  ios 
prisioneros,  reanimó  su  desfallecido  ánimo,  despertó  los  sentimientos 
de  su  corazón, y  les  demostró  que  un  prisionero  no  es  del  todo  un  cadá« 
ver.  Pero  la  tierna  afección  de  esta  mujer  no  pudo  despertar  las  sioh 
palias  del  desgraciado  preso  que,  abismado  por  el  dolor  que  le  caasa- 
ba  su  mutilada  existencia  y  la  pérdida  de  su  patria  y  de  sa  familia, 
no  supo  comprenderla,  de  modo  que  esta  humilde  y  deliciosa  flor,  que 
otros  se  hubieran  complacido  en  recoger»  fué  desdefiada  por  ú  iJ4- 
sofo  cautivo.  Un  tumor  que  se  le  declaró  en  la  rodilla  de  resultas  de 
un  golpe  recibido  en  ella  un  dia  en  que  chocó  contra  una  pared,  fué 
causa  de  que  se  le  amputase  la  pierna,  en  cuyo  acto  únicamente  le 
liberteron  de  los  grillos  que  el  rigor  de  los  reglamentos  del  Spieibeiig 
habia  sujetado  constentemente  á  ella»  á  pesar  de  su  enfemedad.  Esta 
dolorosa  operación  fué  hábilmente  practicada,  y  Maroncelli  la  sopor- 
tó  oon  estraordinario  esfnano. 
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JBd  tanto  qm  estos  desgraciados  arrastraban  de  este  modo  sn  pe- 
nosa exisleoda,  Confalonieri  sufría  mas  cada  día,  languideciendo  pro- 
gresivamente en  su  calabozo.  Una  noche  en  que,  quebrantado  por  los 
agudos  dolores  que  ie  ocasionaba  su  estado,  acababa  de  dormirse 
sobre  las  duras  tablas  que  le  servían  de  lecho,  su  coippaBero  vio  en- 
trar en  el  calabozo  á  uno  de  los  carceleros  que  mas  afección  les  ha* 
bia  demostiado  y  á  quien  los  presos  mostraban  mayores  sünpaiias 
por  su  caridad  y  dulce  trato.  Este  hombre  ienia,  al  entrar,  descom- 
puesto el  semblante  y  las  manos  temblorosas. 

—¿Cómo  se  halla  nuestro  amigo  Borsieri?  le  preguntó  el  preso. 

—Bastante  bien,  sefior. 

—¿Y  Villa:  este  hércules  desafia  al  Spielberg,  no  es  cierto? 

— No  mocho:  está  enfermo,  muy  enfermo. 

Villa,  hombre  robusto  y  acostumbrado  á  una  vida  opulenta  antes 
de  su  encierro,  no  pudo  jamás  llegar  á  saciar  su  apetito  con  los  hor- 
ribles manjares  del  Spielberg  y  su  estómago,  relajado  por  estos  ayu- 
M&  reiterados,  no  tuvo  ya  fuerza,  cuando  se  apercibieron  demasiado 
tarde  que  moria  de  desaliento.  A  falta  de  pan  pidió  aire  para  sus 
pulmones,  antes  tan  vigorosos  é  incapaces  ahora  de  mantener  la  cir- 
culación de  su  sangre  y  devolverle  la  vida.  |  Grandes  debian  haber 
sido  los  tormentos  que  amagaban  la  existencia  de  este  desgraciado 
al  abandonar  una  rica  morada  y  una  adorada  esposa,  precisado  á  ti4h 
car  su  tranquila  felicidad  por  los  horrores  de  la  persecución  aus- 
tríaca, á  morir  de  hambre  él,  el  espléndido,  el  sibarital  Una  horri- 
ble desesperación  se  apoderó  de  su  ánimo,  sintiéndose  desde  entonces 
irremisiblemente  arrastrado  por  la  muerte. 

— Decís  que  Villa  está  enfermo,  pero  su  enfermedad  no  puede  ser 
peligrosa  con  tan  robusto  temperamento. 

— Ah,  sefior,  hace  mucho  tiempo  que.no  le  habéis  visto  y  no  lere- 
conoceriais,  replicó  el  carcelero.  Se  halla  encorbado,  flaco,  pálido; 
no  creo  que  viva  mucho  tiempo. 

— ¿Quién?  esclamó  Confalonieri,  despertando  sobresaltado.  ¿Quién 
es  el  que  está  en  peligro  de  muerte? 

El  conde  parecía  despertar  de  un  penoso  suefio.  Sus  cabellos,  pre- 
maloramenie  encanecidos,  se  hallaban  pegados  &  su  frente,  baSada 
de  sudor. 
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^¿Qiiiéü  stíté  $1  eita  patabras  ée  ««erte  i|n  autbw  4e  {iro- 
ouiiciar  aerikii  qb  praMgio  de  mí  destiM,  paeslo  quekasla  «nsinfoi 
fide  periígii6B? 

•-^^forttog  en  rechazar  estas  ideaa,  CSoBfaloDiatí.  ¿No  yeis  ^ 
ónlcameDte  soa  efeelotle  vuestra  adaciiiaeioa  y  qm  soleairveo  pat 
atormentaron 

-^Ah,  seOores,  oontinaó  el  carcelero  con  espanto,  deggraeiBdo  de 
qüiett  lo  dude;  estoy  seguro  de  que  la  muerte  anida  entre  ios  maros 
del  Spielberg,  y  que  la  á  herir  bien  pronto  A  alguna  TÍetima  por 
quien  derramaremos  abundantes  lágrimas. 

—¿Cómo  lo  sabéis?  preguntaron  ambos  presos. 

— Dentro  breve  plazo  mortrá  en  este  castillo  alguna  persona  res- 
petable por  su  virtud  ó  por  su  talento,  é  se  recibirá  alguna  noticia  de 
moerlto  que  tos  llenará  de  duelo  porque  se  referirá  indudablemente 
á  una  persona  de  reconocido  mérito. 

-^¿Y  sois  TOS  el  encaiT^ado  de  profetizar  esta  desgraeiaf 

— Ko,  sefiores;  pero  estoy  cierto  de  lo  que  digo,  porqm  tengo  na 
oráculo  que  jamás  eogafia. 

Los  dos  presos  se  interrogaron  con  la  vista  dejando  escapar  na 
gesto  de  incredulidad  que  no  pasó  desapercibido  del  carcelero. 

—Puesto  que  dudáis,  [sabed  por  fin  que  yo  la  fae  visto!  esclamé 
al  carcelero  con  misterioso  acento. 

— ¿A  quién,  á  la  muerto? 

El  carcelero  reunió  todo  su  valor,  asió  las  manos  de  ambos  prssoí 
y  les  dijo  bajando  la  voz,  cual  si  temiese  el  eco  de  sus  propias  pa*- 
labras: 

— ¡He  visto  á  la  liebre  blancal 

Confalonieri  y  Andryene  manifestaron  su  sorpresa  por  un  gesta 
nada  equivoco. 

—¿Y  quién  as  la  liebre  blanca?  preguntó  por  fin  el  conde. 

—¿Ignoráis  acaso  lo  que  aquí  significa  esta  aparición?  ¿No  sabéis 
las  tradiciones  del  Spielberg? 

—No  por  cierto,  contestaron  los  prisioneros  con  el  «onioi  ^Nt*^ 
mido,  á  pesar  de  toda  su  filosofía. 

—La  liebre  blanca  aparece  en  el  SpieHM*g  siempre  q«a  la'fflMrie 
se  dispone  á  herir  á  alguno  de  los  prisioneros  honrados  del  eiMilla^ 
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pero  GiiMftolatictiiiia  hBile«er  aiguio  de  \m  niseraUas  budkloi 
que  espian  en  él  sus  fechorías,  es  la  lieture  negra  la  t|ae  aparece. 

'^Aéoága  mio^  esto  sen  supersticiones  y  no  tradiciones,  GMfesad 
que  habéis  querido  burlaros  de  nuestra  credulidad  inventando  esta 
faoiástíea  historia  de  iasiiebpes,  á  la  cual  con  vuestro  fingido  espanto 
habéis  ereido  darle  mayor  oalorido,  y  os  la  perdonaremos. 

~|liibn«e  Dios  de  chancearme  con  tales  objetos!  esclamó  al 
buen  alemán  haciéndose  emees.  rHacer  de  la  liebre  blanca  im  objeto 
de  escarnio  y  risa!  no  creáis,  sellores,  qae  Uegne  jamás  á  tal  estre^ 
mo  tai  osadía.  Ayer  noche,  después  de  la  última  ronda,  cuando  mi- 
raba hacia  el  lado  de  los  torreones,  la  vi  aparecer  de  repente  entro 
el  ceflMOterío  y  la  torre  de  los  Estudiantes,  la  cual  aun  coBserva  el 
nombra  de  sus  bravos  defensores  que  fueron  las  estudiantes  de  Bnmn 
cuyo  denuedo  la  libertó  de  los  reiterados  ataques  de  lee  suecos  dift* 
rtnte  la  gMrra  de  los  30  años.  La  liebre  blanca  se  me  apareció  en- 
tonces entre  esta  torre  y  el  oementerío,  y  la  vi  repetidas  veces  volver 
la  oabeca  h&cia  el  Spielberg.  ¡Hé  aquí,  me  dije,  la  sentencia  de  muer« 
te  de  alguno  de  nuestros  mejores  huéspedes! 

<^B8te  son  visiones,  am^^o  mió,  dijo  el  conde. 

•^No  lo  creáis,  sefioc.  Los  resaltados  se  han  encargado  haataaha^ 
ra  de  confirmar  la  verdad  de  cuanto  os  digo.  La  víspera  del  día  qae 
en  el  calaboio  vecino  murió  el  desgraciado  conde  Orboai,  la  liebre 
blanca  pasó  ante  cii  vista  al  es  tremo  de  un  corredor;  y  creed  que  ao 
es  alaoinaoien  ni  invención  mia  cuanto  os  refiero. 

Un  prisionero  es  mas  impresionable  que  un  nifia;  puesto  que  s«t 
imaginadon,  en  completo  desarrollo  y  esoilada  por  la  aoxobra,  se  ha- 
lla constantemente  en  lucha  con  su  razón  que  inúiilmente  pugna  por 
darle  cuenta  de  tos  hechos  esteriores.  Asi  fué  como  el  coade  y  su 
amigo»  cuya  sana  criterio  se  retistia  á  dar  entero  crédito  á  las  pa- 
labras del  carcelero,  acabaron  por  sentirseí  A  pesar  suyo,  impresio** 
nados  por  sos  fiaiabras. 

--EMa  tradición  tendrá  sin  embargo  un  fundamento.  ¿De  dónde 
salen  esas  liebres  precursoras  de  la  úesffm^H  ¿3un  acaso  genios  de 
distinta  Índole;  el  bueno  y  el  mal  genio  de  la  Moravia? 

-^Efllas  dos  léebres  son  los  espiritas  de  dos  seres;  uno  de  ellos 
terríMe  y  ^ei  otfO'desgeaciado.  fil  espectro  ncigro  es  el  almatisi  (ano« 
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00  coronel  de  ios  pandaros,  del  barón  de  Trenck,  de  quien  habraa 
oído  hablar  índodablemente. 

—{El  barón  de  Trenckl  esclamaron  admirados  ambos  pre- 
sos. 

— El  mismo,  sefiores:  nn  antigno  huésped  de  esta  Ibrtaleía,  qne 
habitó  el  calabozo  que  se  halla  debajo  del  Tuestro.  Por  esto  coando 
me  hallo  aqui  en  vuestra  oompaAia  y  oigo  debajo  de  mis  pies  sor- 
dos rumores,  me  estremezco  creyendo  oír  al  terrible  jefe  sacsdtr  mñ 
cadenas  ó  tratar  de  derribar  las  murallas  oon  sus  robustos  hombros. 

— ^¿Lnego  es  cierto  que  el  barón  de  Trenlí  habité  tan  cerca  de  noa- 
otros? 

—Si,  sefiores,  y  hé  aqui  la  cansa  del  espanto  de  lodos  los  caroele» 
ros.  ¿Sabéis  acaso  la  historia  de  este  hombre  cnyo  recuerdo  ea  para 
todos  nosotros  uua  continua  pesadilla? 

— Vagamenlo;  como  la  de  un  fenómeno  cuya  estraordinaria  aparí* 
cidü  se  presenta  raras  veces  á  la  humanidad. 
•  —No  le  confundáis,  sin  embargo,  con  su  primo  Federico  de  Treock, 
honrado  y  noble  guerrero  prusiano,  cuya  espada  habrá  tal  vez  der- 
ramado tanta  sangre  como  la  del  otro,  pero  lealmenle,  en  los  caadlos 
de  batalla,  sin  entregarse  por  eso  al  asesinato  y  al  pillaje.  Por  otra 
parle,  prisionero  también  tan  célebre  como  Lalode,  y  victima  de  loa 
rigores  de  Federico  el  Grande,  á  quien  habia  lealmente  servido,  pasó 
diez  afios  cautivo  en  los  calabozos  de  Magdebourg  donde  hizo  por  sn 
libertad  actos  que  en  otros  tiempos  hubieran  elevado  á  un  hombre 
al  rango  de  los  semi-diosea, 

—Pues  bien;  dejad  á  este  y  habladnos  del  que  habitó  debajo  de 
nosotros. 

—A  eso  iba.  En  una  borrascosa  noche  del  afio  1749  kM  gnarda« 
del  castillo  vieron  llegar  una  carreta  cuidadosamente  cerrada  y 
deada  de  una  formidable  escolta.  En  ella  venia  nn  hombre  de 
gantada  talla,  cargado  de  cadenas,  tan  pesadas  y  sólidas,  que  apenas 
podia  sostenerlas  aquella  especie  de  gigante.  Su  rostro,  cubierto  de  ci- 
catrices y  de  prcfundas  arrugas,  era  espantoso:  sus  grandes  y  redon- 
das pupilas  centelleaban  con  un  brillo  insoportable  y  sus  negros  cabe- 
Nos  encrespados  bajo  la  piel  de  raposo  que  cubría  parte  de  sn  frente, 
ootttrastaban  de  un  modo  ealrafio  oon  su  eqwso  y  rojo  bigote.  No  sia 
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rami  naldijeroa  loa  guardas  su  destíDo  al  saber  que  desde  entonces 
le  les  confiaba  la  custodia  de  semejante  preso.  Trasladado  luego  al 
calaboio  de  que  os  he  hablado,  se  dejó  conducir  sin  oponer  la  menor 
resistencia,  á  pesar  de  lo  cual,  como  se  le  oyese  al  cabo  de  algún  rato 
k  y  venir  en  su  calabozo  sin  percibirse  el  ruido  de  los  grillos  que 
nos  reyelan  lodos  los  movimientos  de  los  prisioneros,  decidiéronse  á 
entrar  en  él  los  carceleros,  en  cuyo  acto  le  hallaron  paseando  á  gran- 
des pasos  con  los  brazos  libres  y  las  piernas  sueltas. 

-:-¿nénde  eslán  vuestros  grillos? 

~Abi  los  tenéis,  contestó,  mostrándoles  las  destrozadas  cadenas 
hacinadas  en  un  rincón. 

•-«¿Quién  os  ba  ayudado  i  libraros  de  tan  sólidas  cadenas?  ¿Dónde 
está  k  lima  de  que  os  habéis  servido  ? 

— ¿Creéis  vosotros  que  el  diablo  necesite  Hmar  el  hierro  para  rom- 
perlo? 

T  ciertamente  que  ningún  hombre  hubiera  sido  capaz  de  quebran- 
tarlos, tal  era  su  solidez,si  Satanás  no  hubiese  venido  en  su  socorro. 

— Conladnos  la  historia  sin  mezclar  al  diablo  en  ella,  mi  querido 
carcelero,  le  dijeron  los  presos  sonriendo. 

— I  Incrédulos  1  esclamó.  No  hay  duda  que  el  diablo  á  que  se 
refería  habitaba  en  aquel  calabozo,  sefiores ;  aun  cuando  no  fuese 
otro  que  el  mismo  Trenck,  puesto  que  no  creéis  en  el  del  infíerno. 
Asi  es  que  cuando  se  trató  de  ponerle  nuevos  grillos,  esclamó  empo- 
fiando  un  pedazo  de  cadena : 

—Estrangularé  á  cuantos  se  me  acerquen  ó  les  abriré  el  cráneo 
con  mis  propios  grillos. 

Esla  amenaza  contuvo  á  todos  los  guardas  que  no  se  atrevieron  á 
emprender  tan  desesperada  lucha.  Únicamente  el  jefe  de  los  carcele- 
rost  mas  atrevido  que  sus  subordinados,  y  á  quien  mas  duramente 
había  reprendido  el  comandante  por  su  cobardía,  se  decidió  á  entrar, 
armado  de  un  sable,-  en  el  calabozo  de  Trenck,  para  encadenarle  de 
nuevo.  Has  apenas  hubo  manilésUdo  su  designio,  el  barón  saltó  sobre 
él  como  un  lobo  sobre  un  cordero,  y  sujetándole  por  la  garganta,  le 
rompió  la  coluna  vertebral  tan  fácilmenle  como  nosotros  torceríamos 
una  p^.  El  terror  que  difundió  en  el  castillo  semejante  aconteci- 
miento Alé  tal,  que  se  resolvió  suplicar  á  la  emperatriz  Maria  Teresa 


^M  timeM  á  íám  iMiidar  foailar  á  «qiel  btmammiño*  Va»  IMi 
Tereía  r«ipondié: 

-^El  cauti¥erío  es  néámU  pena  pam  éL  El  qie  htbia  Mitnid« 
ia  oostambre  de  una  Tida  indepeadieata  y  deMDflraMda,  el  qoe  » 
faeaba,  Tioiaba  las  nrajeres  y  kada  temblar  i  aullaras  de  hooibra, 
debe  hallar  bastaate  dará  la  exísteocia  deatra  las  mares  de  ni  SpM- 
berg.  Ademis,  yono  quiero  olvidar  que  Treack  ha  hecho  maa  de  asi« 
mil  prusianos  priaioaeres  daraate  el  tiempo  qae  ha  estada  i  mi  8e^ 
vicio. 

T  efeetnamente,  sefieres,  era  aa  terrible  eapitaa  el  baioa  de 
Trenck  cuando  estaba  al  servicio  del  Austria.  Ya  eotoieea  toé  oon- 
deaado  á  muerte  por  haber  abofeteado  y  craiado  oaa  m  látigo  la  ea- 
ra  de  uno  de  sus  jefes;  pero  en  el  acto  da  la  ejecueíon,  vieado  al  sa^ 
migo  á  pooos  pasos  de  distancia,  dijo: 

—¿Si  os  trajese,  yo  solo,  tres  cabezas  de  esos  tártaros  qile  veb 
allá  ea  escaramuza,  dijo  al  mariscal  de  Munich^  bm  hártala  gAda 
de  la  vida? 

•^8i,  dijo  el  general,  porque  prefiero  ▼erae  madr  oatt  las  armas 
en  la  mano  que  no  alado  al  poste  de  ia  inihnria.  Id,  pues,  4  haceros 
BMiar  en  las  avanzadas. 

Trenck  saltó  sobre  sa  cabaHo,  empalió  su  sable  y  volvió  al  esbo 
de  media  hora  con  cuatro  cahezasde  tártaros,  colgadas  del  arzón  de 
aa  süla,  por  lo  eoal  se  le  hizo  grada  y  pasó  con  el  gvado  de  mayor 
á  otro  regimiento. 

Otra  vez,  habiéndola  rehusado  su  eoroael  el  penaiso  áa  atacar  en 
un  dia  de  batalla,  le  abofeteó  también  y  fué  de  jmevo  oeidaiiado  4 
muerte,  pero  esta  pena  se  le  conmutó  eon  la  de  deleaeiea  párpelas 
en  las  minas  de  Sibería,  y  después  coa  la  de  oaa  simple  departadea. 
Trenck,  ^nra  ocuparse  en  algo  en  sa  destieiro,  sa  propuso  ealarmiaar 
las  bandidos  que  desolabaa  la  Slavonia  donde  eatabaa  dtudas  sos 
tierras. 

Estos  temibles  facciosos,  mandados  por  valientes  jeléa.  ae  halla- 
baa  sometidos  á  una  rigorosa  disciplina  que,  al  paso  que  garantía  sa 
seguridad,  les  aseguraba  el  triunfo  soImcl  los  habitaatoBdel  pata,  con- 
tribayendo  á  avmentar  el  terror  que  inipiraban  sas  feehoriaa.  fodo 
daUncoanto  ara  infaUbleamito  ahorcado,  asi  como  toda  vldina  de 
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tígOM  dé  lot  batUtente»  del  territorio  em  imgada  con  el  total  ester- 
minio  de  los  moradores  de  la  comarca.  Todo  mdiridue  estaba  oblif- 
gado  á  vengar  i  subjefe  y  este  deUa  á  su  reí  vengar  los  agravios 
hechos  á  sn  banda,  de  modo  que  la  muerto  de  nn  solo  bandolero 
acarreaba  á  teces  la  de  centenares  de  personas.  Si  mía  banda  ente- 
ra sncumbia,  le  reemplazaba  otra  que  se  encargaba  de  vengarla^ 
matando  hasta  los  hijos  menores  de  los  que  la  vencieron.  ILas  jefes 
de  estos  bandoleros  se  llamaban  arumbachas  y  eran  elegídos^  por  los 
individuos  de  la  banda. 

Trenck,  á  fin  de  esterminar  estos  facciones,  organizó  una  partida 
de  pandurosde  entre  sus  vasallos;  y  la  corte  de  Viena,  á  la  cual  había 
sometido  previamente  el  plan  de  una  espedicion  contra  estos  ban- 
doleros, le  confirió  además  el  mando  de  un  cuerpo  de  tropas  regida- 
res.  Desde  entonces  pudo  impunemente  entregarse  á  sm»  sanguina- 
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nos  instintos,  para  lo  cual  se  le  vio  desplegar  su'  portentosa  aolivir 
dad.  En  pió  noche  y  día  y  hadándose  de  esto  guerra  una  partida 
de  caza,  veiaeele  hollar  con  placer  la  sangre  wtida  y  bailar  sus 
manos  en  ella  constontemento. 

El  carActor  de  Trenck,  quien  por  otra  parto  no  obrdka  cual  das- 
f9fa  soberano  que  diezma  á  su  capricho  sin  temor  de  represalias,  y 
que  no  ignoraba  que  se  hallaba  al  frente  de  panduros,  gente  de  saco 
y  de  cuerda  que  no  hubiera  vacilado  lo  mas  mintmo  en  vender  á  su 
ifiSd  por  dinero  ó  por  capricho^  se  halla  perfectamente  demostrado 
en  estas  espedidones.  De  bandidos  á  panduros  no  hay  ñas  distan- 
ola  quo  la  de  una  botsa  algo  provisto,  y  Trenck,  que  no  lo  tgúoraba, 
debía  atender  igualmente  á  su  seguridad  por  este  lado,  al  paso  que 
combatía  á  los  arumbachas,  cuya  audaz  y  franca  bravura  os  demos- 
trará el  siguiente  hecboi 

Doapues  de  una  espedicion  cuyo  resultodo  fbó  la  victoria  por 
TWnck,  es  decir,  un  horrible  degnello,  el  coronel  de  los  panduros 
rondaba  al  frento  de  ana  patrulla  á  io  largo  de  una  ribera,  vigilando 
los  últimos  restos  de  la  tribu  deslruida.  De  pronto,  en  la  orilla  opues- 
Oh  apaoiBdó  á  la  diridad  de  la  luna  el  hijo  do  un  animbaoha  á  quien 
había  hiecho«mpator  el  mismo  dia,  y  aua  cuando  no  pudiese  distin- 
guir perfeclañento  la  gente  que  le  aoompafiaba,  dio  la  voz  da  fuego 
ao  dudando  que^  fuesen  oDemiges . 

tomo  1.  Si 


—Esperad,  gritó  um  ?oi  al  otro  tístremo.  Aeabo  de  reooDOMrti 
Trguck,  el  asediao.  ¿Eres  tú  quiea  ha  rnaadado  el  faego? 

— Sit  respondió  el  coronel.  ¿Y  lu  quién  eres? 

—Yo  soy  el  hijo  del  hombre  que  has  hecho  empalar  esta  maltona, 
y  vengo  á  entregarte  la  sangre  de  su  hijo,  ya  que  no  te  basta  la  del 
padre. 

— ¿Qué  es,  pues,  lo  que  quieres? 

—Quisiera  que  fueses  un  valiente,  y  que  en  vez  de  marchar  con- 
tra nosotros,  acompañado  de  una  escolta  diez  veces  mayor  de  lo  que 
se  necesita  para  combatirnos,  en  vez  de  sorvirte  de  un  vergonzoso 
espionaje  y  de  una  numerosa  policía,  y  de  valerte  de  la  astucia  para 
vencernos,  te  presentases  solo  ante  un  hombre  que  te  reta  lealmenle 
sin  fusil  y  sin  mas  armas  que  tu  sable.  Si  de  esta  modo  me  vences, 
confesaré  que  no  eres  un  cobarde  y  que  estás  en  tu  derecho  obrando 
como  lo  haces. 

—Nada  mas  fácil,  respondió  el  coronel.  Alejaos  lodos,  llevaos  mi 
fusil  y  dejadme  terminar  mi  negocio  con  esie  mozo.  ¿Ife  juras  no  lle- 
var mas  armas  que  tu  sable? 

—Te  lo  joro;  y  bien  sabes  qae  nuestra  palabra  es  sagrada. 

—Espérame,  dijo  Trenck,  ocultando  una  pistola  entre  sus  veaUdo». 
Luego  atravesó  la  corriente  y  marchó  en  derechura  háo¡a  sa  adver- 
sario; pero  en  el  momento  en  que  empujaban  sus  sables  para  lan- 
zarse al  combate,  el  barón  le  hizo  saltar  la  (apa  de  los  sesos,  y  lo  co^ 
tó  la  cabeza  para  que  los  suyos  la  fijasen  en  un  poste. 

—¡Y  á  cuál  de  los  dos  dais  el  nombre  de  bandidol  esclana^  Goa- 
füonierí. 

— Pues  no  es  esta  la  única  ni  la  mas  abominable  de  las  traiciones 
cometidas  por  este  hombre,  como  veréis  por  el  ságuienle  hecho: 

Un  dia  en  que,  fatigado  y  hambriento  de  una  larga  correría  por 
sos  tierras,  buscaba  un  asilo  donde  reponerse,  oyó  resonaren  el  bos- 
qne  los  alegres  cantos  de  una  fiesta  que  se  celebraba  en  una  casa  si- 
tuada en  la  mitad  del  bosque,  por  celebrarse  en  ella  las  bodas  de  aaa 
bija  de  sa  dnefio.  Este,  que  era  subdito  de  Trenck,  le  invitó  pan 
que  tomara  parte  en  ella,  lo  cual  aceptó  sentándose  á  sn  masa  sin 
empacho.  De  repente  dos  arumbachas  de  atléiicas  formas  y  célebres 
en  el  país  por  su  indomable  valor  y  por  esa  especie  de  graOTidií* 


caballeresca^  mas  notable  en  nna  raza  por  lan  largo  tiempo  y  tan 
mielmente  perseguida,  se  presentan  en  la  sala.  Trenck  palideció  á 
su  vista.,  haciéndose  inmediatamente  c^rgo  de  su  desesperada  posi- 
ción. El  fusil  del  coronel  se  hallaba  á  seis  pasos  de  distancia  y  I09 
dos  jefes  enemigos  se  apoyaban  en  los  suyos  cortándole  la  retirada. 

— Nada^  temas,  Trenek,  le  dijo  uno  de  ellos.  Ta  vida  está  infolio 
blemente  en  nuestras  manos;  y  aunqne  la  ferocidad  con  que  nos  per* 
signes  injnstamente,  puesto  que  nada  hemos  hecho  contra  ti  ni  con* 
tra  tos  vasallos,  nos  autorizaría  para  obrar  de  otra  manera,  nosotros 
no  asesinamos  como  tú.  Tranquilízate:  los  qne  tú  llamas  bandidos^ 
te  ens^tSarán  de  qne  modo  se  portan  los  verdaderos  valientes.  Por 
eso  renunciamos  al  placer  de  vengamos  impunemente  de  semejante 
asesino,  y  al  general  aplauso  que  produciría  tu  muerte.  Gome  tran-^ 
qnJlOy  repara  tus  fuerzas,  asegura  tu  pulso,  y  cuando  estés  dispuesto» 
cruzaremos  contigo  nuestro  sable  uno  á  uno,  para  que  se  vea  quien 
de  nosotros  defiende  mas  buena  causa  y  deque  parte  se  halla  el  ver- 
dadero dolor. 

Después  de  esto  los  arumbachas  se  sentaron  ¿  la  mesa  uno  &  cada 
lado  dejrenck,  con  el  cual  entablaron  conversación,  llenando  cor- 
lesmente  su  copa  y  evitando  toda  alusión  referente  al  aplazado  due- 
lo. Has  el  barón,  que  desde  la  entrada  de  sus  enemigos  no  había 
cesado  de  imaginar  medios  para  libertarse  de  ellos,  eligió  un  mo- 
mento oportuno  para  sacar  las  pistolas  de  sus  bolsillos,  armarlas 
suavemente  y  dispararlas  á  la  vez  por  debajo  de  la  mesa  contra  el 
vientre  de  ambos  jefes.  Luego  derribó  la  mesa  y  se  lanzó  á  la  puer- 
ta, apoderándose  antqs  de  uno  de  los  fusiles  que  se  hallaban  en  la 
sala*  Uno  de  los  arumbachas  cayó  bafiado  en  sangre,  y  el  otro,  que  se 
habia  levantado  para  correr  en  persecución  de  Trenck,  cayó  también 
con 'el  pecho  atravesado  por  una  bala  del  fusil  de  que  se  habia  apo- 
derado antes  de  emprender  la  fuga. 

Los  hechos  que  os  acabo  de  referir  bastan  para  dar  á  compren- 
der la  bastardía  de  su  valor;  á  pesar  de  lo  cual,  bien  sea  por  el 
terror  que  inspiraban  tales  actos,  bien  sea  por  la  actividad  y  .cons- 
tancia do  su  estrategia,  los  facciosos  contra  quienes  habia  emprendi- 
do e^  guerra  .de  esferminio,  capitularon  alistándose  muchos  de  ellos 
eotrf  ,f^s.p^difro3..£slos  hombres,  endurecidos  en  la  guerra  y 
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zados  i  todas  las  fatigas,  eonlrlbayeron  efloazmenle  &  mejorar  ti 
cuerpo  de  ios  paaduros  por  su  exacta  disciplina,  por  su  obedienem 
pasiva  y  su  indomable  valor.  Con  tddo,  la  exagerada  áeverídad  de 
Trenck  les  indujo  también  á  la  ínsttrreccion. 

Un  dia  del  afio  1711  y  en  tanto  que  esta  tropa  se  ocupaba  en 
ejercicios,  una  oompaffia  de  ochenta  hombres  hizo  fuego  contra 
Trenck  matándole  su  caballo.  Has  el  coronel,  sin  perder  nada  de  ra 
serenidad  en  vista  de  ese  acto  de  rebelión,  empoBA  su  sable  y  m 
lanzó  furioso  sobre  las  filas  de  los  amotinados.  Entonces,  empezando 
á  contar  por  uno  dé  los  estremos  de  la  compaffia,  derribé  de  un  sa- 
blazo la  cabeza  del  quinto  sublevado.  Lo  mismo  hizo  con  otro,  f  se 
disponía  á  recorrer  de  este  modo  todas  las  filas  de  los  sublevados, 
cuando  uno  de  los  arumbachas  alistados  en  sus  tropas,  se  adelanté 
diciéndole— soy  yo  quien  he  querido  matarte,  defiéndete  ú  quieres 
desquitarte.— T  empefió  la  lucha  cruzando  su  sable  con  el  de  Trendí, 
quien  mas  hábil  en  el  manejo  de  esta  arma,  le  hendió  la  cabeza  de 
un  sablazo.  Luego  emprendió  de  nuevo  su  sangrienta  tarea  y  á  pesar 
de  que  el  regimiento  entero  bajó  las  armas  contra  él,  revolvió  sin 
embargo  con  tal  furia  contra  todos,  acompafiando  sus  furiosos  man* 
dobles  de  tan  diabólicos  rugidos,  que  el  terror  se  apoderó  de  sus  sol- 
dados hasta  el  eslremo  de  implorar  su  gracia  de  rodillas.  Entonces 
se  apaciguó,  abrazó  á  alguno  de  los  sublevados,  les  arengó  repren- 
diéndoles su  conducta,  y  el  motin  quedó  de  este  modo  terminado. 

Para  comprender  lo  que  eran  los  panduros,  preciso  era  verlos  pe- 
lear en  un  dia  de  batalla.  Esta  clase  de  bandidos  se  batían  solo  para 
matar,  y  mataban  solamente  para  entregarse  al  pillaje.  Ilierro,  vio- 
lación y  devastaciones  de  todo  género,  hé  aquí  su  táctica.  Cien  pan- 
duros  asustaban  mas  á  una  comarca  que  diez  mil  bombres  de  tropas 
regulares.  Aun  se  cita  el  saqueo  de  la  ciudad  de  Cham  en  Baviera, 
donde  los  soldados  de  Trenck  se  esoedieron  á  si  mismos,  prendiendo 
ftaego  á  la  ciudad  por  sus  cuatro  estremos  y  arrojando  á  él  sus  habi- 
tantes. En  cuanto  á  las  mujeres  y  los  niOos,  las  hacían  pasar  por  un 
puente  donde  eran  desnudadas  para  registrarlas  y  arrojadas  al  agua 
inmediatamente. 

La  roja  capa  de  un  panduro  infundía  tal  espanto,  aun  á  kw  tom* 
bres  de  gnem,  qtie  Trenck,  queriendo  apoderarse  de  la  dudad  ds 
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BedLeadarf,  v  badlándose  Mponulo  ds  IQ  geiite>  cubrió  de  un  manto 
ro|0  aigoDos  BtniqaíB  de  paja^  colocados  espresamenle  &  guisa  de 
centiBelaSy  y  sua  defensores  se  apnesuraron  ¿  capitular.  Luego  se 
aperoibierea  que  acababan  de  rendirse  i  ocho  tiombres,  que  eran  el 
ooronel,  su  ayudante  y  aeis  oficiales  inferiores. 

So  rostro  era  espantoso,  y  hé  aquí  la  causa  de  su  fealdad.  Durante 
el  saiqueo  de  una  oiudad,  sus  espías  le  dijeron  que  cierto  boticario 
baUa  ocultado  en  un  barril  ^inte  mil  Oorines,  y  Trenck  se  reservó 
esta  presa.  Mas  en  vez  de  los  florines  solo  halló  algunas  libras  de 
pólvora  que  inflamó  una  chispa  de  su  v^a»  cuya  esplosion  le  derrU)ó 
al  suelo  sin  senUdo.  Sus  paodur4)s  lo  libraron  de  las  llamas  y  lo  cu- 
raron; pera  ea  su  rostro  quedaron  siempre  tos  vestigios  de  este  fu« 
nesto  engafio. 

TQBnck  era  muy  rico,  puesto  que  á  sus  bienes  patrimoniales  había 
agregado  los  productos  de  su  pillaje,  y  la  Ba viera  es  un  pais  fecundo 
para  k»  investigadoras  de  tesoros,  tan  inteligentes  como  Trenck.  Sus 
riquezas  le  atrajeron  enemigas,  y  Maria  Teiesa  cuyas  intereses  había 
Trenck  servkto  activamente^  prestó  oídos  i  las  acusaciones  que  de 
todas  partes  llegaban  á  Viena  contra  los  abusos,  las  exacciones  y  laa 
atroces  crueldades  del  barón.  Se  le  acusaba  además  de  haberse  de- 
jado sobornar  por  el  rey  Federico  de  Prusia  el  dia  de  la  batalla  de 
Sorau.  Trenck,  cayendo  sobre  el  campamento  del  rey  en  el  momento 
en  que  este  operaba  una  hábil  división,  se  habia  apoderado  de  su  va« 
jilla  y  de  sus  arcas,  de  lo  cual  dedujeron  sus  enemigos  que  solo  de 
él  babia  dependido  el  hacer  prisionero  á  Federico,  cuyo  lecho  se  en  - 
centró  aun  tibio.  Este  solo  hecho  oonstituia  un  ciimen  de  alta  trai- 
ción, puesto  que  de  no  prenderle,  se  habia  seguido  la  pérdida  de  la 
batalla  y  la  ruina  de  las  esperanzas  del  Austria. 

Difícil  seria  determinar  hasta  que  punto  sean  fundadas  estas  acusa- 
ciones. Para  m  hombre  del  carácter  de  Trenck  no  hay  defensores  que 
espliquen  detern^inadamente  su  conducta,  supuesto  que  no  habiendo 
tenido  jamás  otra  guia  que  sus  pasiones  ó  sus  intereses,  ha  roto  con 
toda  presunción  banrosa  de  probidad  ó  buena  fe.  Trenck  fué  por  lo 
tanto* «causado,  aanque* permaneció  libre,  arrestado  únicamente  en 
satenitorio. 

Vna^noehe  aabe'que'Ol  «ondb  de  Gassau,  uuo  de  aiisacusadores,  m 


baila  «D  el  teatro  da  Vieaa.  Hace  eagaaeliar  lea  catAUos  á  m  nai 
rica  carroza,  y  deseateodiéodose  de  la  órdeu  que  le  leaia  confinada 
en  stt  can,  «e  presenta  en  el  teatro,  oerre  al  paleo  del  conde^  aaaito. 
ja  sobre  él,  y  trata  de  lanzarlo  &  la  platea.  DeseaÉbaraado  CkMMan  de 
8Q  agresor  Trenck,  empufia  la  espada,  pero  la  gente  aeade  y  Kberta 
á  Gossaa  de  manos  del  barón  que  le  había  derrüíado  i  pofietaios. 
El  jefe  de  los  panduros  toIvió  después  de  esto  á  sa  casa,  espnmafido 
de  cólera,  pero  sin  la  menor  inquietad  por  el  resultado  que  poáiesa 
tener  este  negocio. 

Pero  la  emperatriz  no  mird  esta  escapatoria  con  igual  indiferencia, 
y  Treock  tuYo  desde  Mtonces  guardas  de  vista,  nombrindosa  para 
presidente  del  tribunal  que  debia  juzgarle  al  general  Lowendald  su 
mas  cruel  enemigo,  y  poblicáodose  un  decreto  en  que  se^frecia  un 
docado  por  sesión  á  toda  persona  que  luciese  quedas  que  revelar  con- 
tra Francisco  de  Treock.  Gíncuenia  y  cuatro  testigos,  é  mas  bien  cin- 
cuenta y  cuatro  acusadores  comparecieron,  pagindoselea  en  cuatro 
meses  15000  florines,  sacados  de  su  caja. 

Lowendald  ^taba  decidido  á  condenar  al  coronel,  ¿  quien  atríbaia 
la  pérdida  de  la  batalla  de  Sorau,  pero  este  presenté  una  carta  del 
principe  Garlos  en  que  se  declaraba  habérsele  autorizado  para  obrar 
como  lo  hizo.  Bl  presidente  se  desató  en  imprecacionas  contra  el 
principe  Garlos,  por  lo  cual  Trenck,  enfurecido,  traló  de  arrojarlo  de 
la  sala.  Pero  esta  vez  sus  violencias  le  perdieron,  y  desde  entonoea  se 
le  pusieron  grillos  y  se  lo  encerró  en  un  calabozo. 

El  principal  cargo  que  contra  el  barón  se  hizo  finé  la  violencia 
ejercida  por  él  con  una  joven  sumameote  conocida,  que  había  deaa* 
parecido,  lo  cual  le  perdió  en  el  ¿nimo  de  la  emperatriz,  sumamente 
rigida  en  asuntos  de  moral.  Trenck  se  obstinó  en  negar,  por  lo  cual 
fué  juzgado  nuevamente  y  casi  absuelto,  trasladándosele  á  una  oó- 
moda  habitación  del  arsenal,  ofreciéndole  un  abogado  para  su  deCsn- 
sa  y  permiliéodosele  conferenciar  con  su  primo  Federico  de  Trenck. 
Este,  que  era  oficial  del  rey  Federico  de  Prusia,  acababa  de  evadirae 
de  las  cárceles  de  Glatz  en  las  cuales  había  sido  encerrado  indefini- 
damente por  el  gran  capitán.  Federico  de  Trenok,  al  saber  qae  su 
primo  estaba  próximo  á  una  condena  capital,  fué  á  verle,  panaMOOr 
sejarle  y  darle  el  plan  de  una  evasión.  Francisco  acepta  y  luago  pa* 
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la  hioerse  an  mérito  de  ra  resignactoa  k  las  érámeB  de  la  empera- 
triz, lo  revela  todo  á  sus  carceleros,  acusando  á  su  primo  de  haberle 
impulsado  á  semejaole  acto  de  rebeldía.  iNo  contento  con  esto  y  sa- 
biendo que  esie  primo,  á  quien  debía  el  feliz  giro  que  habian  tomado 
gas  asuntos,  conoda  la  mayor  parte  de  sus  secretos,  se  procuró  por 
medio  del  oro  asesinos  pagados  que  le  mataran.  Hé  ahí  el  panduro 
ea  todo  su  esplendor* 

Los  negocios  de  Trenck  ofrecían  cada  dia  mayores  complicaciones, 
especialmente  desde  que  su  primo  Federico,  disgustado  de  haber  ser- 
vido k  tan  ingrato  pariente,  le  abandonó  á  sus  enemigos.  Su  avarida 
en  estas  circunstancias  en  que  hubiera  debido  prodigar  el  oro,  acabó 
de  perderle,  puesto  que  vaciló  en  pagar  generosamente  la  corrup- 
ción de  sus  jueces.  Trenck  fué,  pues,  condenado  i  un  perpetuo  encier- 
ro, y  sus  bienes  secuestrados,  lo  cual  no  impidió  que  conservara 
sus  títulos  y  la  administración  de  aquellos,  de  modo  que  los  adminis- 
tradores de  sus  tierras  le  remitían  sus  cuentas  al  Spielberg. 

Ya  que  conocéis  bastante  quien  fué  el  feroz  gigante  que  tanto  tiem- 
po aulló  debajo  del  suelo  que  pisáis,  y  ya  que  sabéis  de  que  modo 
fué  conducido  &  su  calabozo,  oid  de  que  manera  trató  de  evadirse  de 
su  enderro. 

Este  monstruo  de  repugnante  figura  había  sednddo  á  una  joven  de 
eslremada  belleza,  anteriormente  violada  por  el  panduro.  Esta  mujer, 
pues,  fué  la  que  introdujo  cuerdas  y  armas  en  su  calabozo ,  sobornó 
los  carceleros  y  fijó  el  dia  de  su  evasión,  para  seguirle  á  donde  qui- 
siera, puesto  que  amaba  &  este  bandido  con  locura. 

Desgraciadamente  la  joven  no  tuvo  bastante  dinero  para  comprar 
todos  ios  centinelas,  y  Trenck,  fiado  en  su  buena  estrella,  rehusó  de- 
sembolsar algunos  florines  que  hubieran  sido  precio  de  su  liber- 
tad* Fijado  el  dia  y  llegado  el  momento  en  que  el  coronel  iba  á  salir 
de  su  calabozo,  la  joven  fuó  presa  en  las  guardias  avanzadas,  y  ahor- 
cada después  de  convicte  del  crimen  de  conspiración  y  de  soborno. 
Trenck  supo  este  ejecución  y  pudo  contemplar  la  horca  desde  la  rqa 
de  aa  calabozo,  y  esto  fuó  tel  vez  el  primer  remordimiento  que  su 
alma  había  sentido  durante  toda  su  vida. 

La  eoiperatris,  profundamente  enojada  con  este  tentetiva  de  evasión, 
awidóipe  ae  te  encerrase  en  lo  ñas  profundo  de  tes  subterráneos; 
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debitf»  á% Iw ciMMÉtoB ;  Ottya  óráei  m  wm/ílié  wrgiaidMe  delil 
modo  d»  eadeías,  que  le  ora  kapooible  roaiaTorlaap  Doodo  eatoafiOi 
Treaok  empezó  á  invocar  al  diablo  desde  la  mafiaaa  á  la  noehe.  ün 
mido  terrible  preeedió  á  lu  llegada,  deapoeo  d»  lo  coal  Moyóal 
panduro  come  se  retorcía  lanzaado  ospaatOMo  regidos.  Salaaáale 
impoDia  duras  condidooes,  aprovecbiudose  de  la  mala  sitaaoMO  del 
coronel;  de  suerte  que  el  desgraciado  cuya  freale  no  se  habi^  jasáa 
inclinado  vá  aun  duraste  su  desgracia,  sostvvo  coa  el  diablo  u»  en- 
earníiado  combate,  del  caal  hubiera  dado  cuenta  segurameole  si,  en 
▼es  de  loe  grillos  qne  le  sujetaban,  se  hubiese  bailado  ob  sable  al  al- 
cance de  su  mano.  ^ 

Los  carceleros,  aunque  oian  perfectamente  la  refriega,  ni^ae  aira- 
▼ieron  á  mezclarse  en  los  negocios  de  Satao&s,  por  lo  eoal  Trenck  na 
vio  abandonado  en  manos  del  huésped  á  quien  tanto  había  invocaáo, 
no  atreviéndose  i  entrar  en  su  calabozo  sino  al  despuntar  el  día  y 
cuando  ya  no  se  oia  el  menor  ruido.  Un  intenso  olor  de  azifre  se 
esparció  en  seguida  en  lomo  de  los  que  habían  enfeade,  y  este  faé  ü 
primer  indicia  de  lo  qae  babia  sucedido ;  pero  la  verdadera  prueba 
fué  el  cuerpo  tiesa  y  dislocado  del  coronel  de  los  pandaros,  lendMo 
en  el  suelo  é  inundado  de  negra  sangre.  Trenck  tenía  el  cuello  re- 
torcido, el  espinazo  roto,  los  músculos  aflMratados,  y  sus  brazos  y 
muslos,  cubiertos  de  maroaa  casi  sanguinosas,  indicaban  una  lo- 
cha encarnizada^  Las  pupilas  sallan  de  sus  órbitas  y  su  garganta  es- 
taba llena  de  rayas  rojas,  cual  si  hubiesen  sido  trazadas  con  ftiego. 

Evidentemente  el  diablo  no  quiso  libertarle.  Por  lo  cual  Treack 
trató  de  impedirle  la  salida;  y  por  esto  Satanás,  que  es  menos  fuerte 
qae  Dios,  pero  mucho  mas  que  un  hombre,  babia  estrangulado  ai 
ooronel. 

Desde  entonces  el  alma  del  léreí  pandara  sale  al  encaentro  de  las 
almas  de  los  criminales  que  mueren  en  el  Spielberg,  asi  ooaao  el  al- 
ma de  la  joven,  victima  de  esto  bandido,  viene  en  ayuda  de  las  abaas 
paras  que  mueren  denb*o  sus  muros. 

Tal  fué  la  relaoioii  del  careciera,  sazonada  coa  nn^  reapeteUe  aAiae- 
ro  de  cruces.  Los  dos  cautivos  habían  escuchado  con  la  eaadldei  de 
un  nilo  la  cariosa  tradición  de  laa  supersticiones  moravas,  connMvi- 
dos  nasde  una  vai  par  esto  reíala  entrelando  da  realidad  y  defltta- 
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ki.  Mb  e^a  acMo  bsrjo  sub  pies  dobde  hebia  Muido  Idgar  él  deséttlace, 
maraTÍlloso  ó  no,  pero  siniestro  y  real,  de  un  drama  ciryo  desenhice 
faé  la  muerte  del  célebre  edronel  de  tos  pandurosf 

*^T  bien,  seflores  incrédulos,  ¿qué  os  parece  de  esto?  afiadió  el 
itfoelero.  ¿GdmoespIicariaiB  la  muerte  estrafia  j  espantosa  deTrenek 
Mpandoro? 

««*4lfiir  seneillamenle,  dijo  Cio^alonieri.  To  me  acuerdo  de  haber- 
la leido  en  las  memorias  postumas  de  Federico  de  Trenck^  primo  del 
kmtáé  wmwto  «n  el  Spielberg. 

El  carcelero  meneó  desdefiosamente  la  cabeza. 

-«-«IAmi  histeria  es  un  cuento,  al  pas»  qw  ki  que  yo  o§  be  referido 
son  becbos  que  nuestros  padres  presenciaron* 

^^Trenck  el  paadu)*o,  albudié  el  prisionero,  furiosa  de  verse  inde- 
InidaiwntB  encarcelado  y  de  habbr  dejado  escapar  tan  buena  oeaskm 
para  enadirse^  cayó  en  una  profunda  desesperación,  aumentada  al  Tur 
que  ñadí»  se  ocupaba  de  él.  La  joven,  sa  última  amiga,  habla  muer^ 
to;  loa  remofdiBttentDs  habiaa  aupeeado  á  hacerse  sentir  en  su  alma> 
y  el  cUvído  en  que  le  teniad  aumentaba  m  tormento.  Por  est^una  duk 
fina,  aunqua  su  salud  era  eseeleute^  pidió  al  comandante  que  te  en*- 
¥ia»  un  confesor  á  quien  queria  encomendat  un»  pereMO  de  encar* 
goa|wa  ViiBua. 

— -6aB  Francisco»  mi  patroit  lo  dijo,,  se  me  ha  apareada  y  me  ha 
wvelado  qua  dentro  tre»  diaa^  al  mediadía»  vendi4&  buMsanfie  para 
llevarme  á  la  morada  de  la  eterna  felicidad. 

H  comandante  le  envió  un  ca^whindf  al  cual  Trénck  rembió  con 
«L  BMver  resj^tOf  eenfiándole  varios  encargos  para  Vieua.  Al  dia  si-* 
fíente  volvió  ¿  llamar  dk  comandante,  ai  ousd  dijo: 

«^Héme  ahi  bien  seguro  de  partir  el  4  de  octubre,  día.  de  nri  pe* 
tmiir  puesto  c|ue,  no  selamefite  es  san  Franeiaeo  quieu  se  me  ha  apa^ 
reoide>  esta  noche,  sino  taubien  el  bum  capuchino  que  me  enviasteis» 
quien  me  ha  reoomendade  de  nuevo  la  orden  de  que  estuviese  pMh 
te  peía  el  i  al  mediodía. 

Al  priacipio  se  le  creyó  loeo^  mas  luego  se  supoque  efeclivanaeato 
el  upuáiitú  habia  muerto,  y  Traick*  aprovechando  la  sorpresa  de 
tasi  rava  coincidencia^  eoUeitó  ser  visitado  por  los  oficiales  de  la 
giiaeiiiQÍeDéeBn»nv¿  quienes  daba  eseveraadoai  desde  asteniío 
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donde  le  hallaba  toidido»  hmsiirado  como  im  eapaoUno.  Al  dar  tai 
once  fle  leyantó. 

—Dentro  una  hora,  dijo»  veré  á  san  Frandsoo. 

Después  miró  atentamente  su  reloj,  oyendo  reeignado  las  borlas 
de  qne  era  objeto.  A  poco  rato  se  notó  que  del  lado  izquierdo  palide- 
cía. Mas  con  todo  se  sentó  i  la  mesa  y  apoyó  la  cabeza  en  sos  nanos 
permaneciendo  inmóvil  con  los  ojos  fijos.  Sonaron  las  doce  y  conti- 
nuó inmóvil;  le  hablaron,  pero  estaba  muerto. 

— Pues  bien,  esclamó  el  carcelero,  por  esto  ndsmo  al  üaUo  m 
mezcló  en  ello. 

—Esperad  el  fin,  amigo  mió.  ¿Sabéis  lo  que  es  el  agiM  tx^amat 

—No,  dijo  el  carcelero. 

— Pues  es  un  veneno  muy  activo  ó  muy  lento  qne  mata  A  delen&i- 
nadas  épocas,  á  voluntad  del  qne  lo*  emplea,  sq[un  la  dosis  que  se  to- 
ma. Trenck  poseia  el  secreto  de  este  veneno  que  se  había  procurado 
por  medio  de  la  jóvea  amiga  suya  ó  por  medio  de  sus  guardas,  al- 
gunos de  los  coales  hablan  sido  c(NDprados.  Fatigado  de  una  vida 
que  ya  no  podia  dirigir  i  su  antojo,  ávido  del  deseo  de  burlar  por 
última  vez  i  la  humanidad  al  separarse  de  ella,  Tr^ck  se  resignó  i 
OMrír  buscando  un  medio  de  escarnecer  por  última  vez  á  los  hom- 
bres, ya  que  no  podia  entregarse  al  asesinato  y  al  robo.  Por  teott  de 
esta  Carsa  escogió  la  canonización,  y  la  idea  de  verse  trocado  en  san- 
to y  adorado  como  tal,  halagó  la  imaginadon  del  coronel  de  los  pan» 
duros. 

Empezó  por  hacer  venir  al  capuchino,  le  administró  la  dosis  sufi- 
ciente de  agoa  tofana  para  que  el  desgraciado  viviese  un  dia  y  medio 
justo,  le  encomendó  sus  comisiones,  restituciones  y  legados,  y  luego 
lo  dirigió  á  Viena.  El  capnchino  murió  el  dia  y  á  la  hora  prefijada,  y 
este  fué  el  primer  milagro  del  panduro.  Luego,  después  de  cum- 
plido este  acto  de  barbarie,  Trenck  se  administró  la  suficiente  can- 
tidad de  veneno  para  morir  dos  dias  después,  el  4  de  octubre,  dia  de 
su  santo.  Esta  esplicacíon  del  milagro  prueba  que  el  diablo  no  es- 
tranguló, sino  que  envenenó  á  Trenck  el  panduro;  y  este  diablo, 
creedlo,  no  era  otro  que  el  mismo  Trenck.  Las  marcas  rojas  impresu 
sobre  su  cuello  son  las  manchas  que  deja  el  veneno  cuando  se  toma 
en  grande  cantidad;  sus  manos  erizadas,  sus  o|os  inyeetados,  y 
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hasta  el  olor  de  asofre»  se  esplica  por  el  oso  del  agna  tofana.  De  ahi 
resolta  que  si  se  ha  inscrito  á  TreDck  en  las  letanías  del  Spielberg, 
Yos,  mi  querido  llavero,  podéis  borrarlo  de  las  vuestras  si  su  nom- 
bre os  repugna  en  ellas. 

—Muy  bien,  dijo  el  carcelero,  algo  desconcertado;  ¿pero  y  las  dos 
liebiw,  vais  también  á  esplicarme  su  aparición  por  medio  del  agua 
tofona?  Yo  he  visto,  á  pesar  de  todo,  pasar  la  liebre  blanca  la  víspera 
de  la  muerte  del  conde  Orboni.  Fué  allá  abajo,  ved,  en  frente  de  los 
bastiones.  ¡Pero,  mirad  ahora! 

La  noche  acababa  de  estender  su  velo  y  sus  primeras  sombras  se 
proyectaban  sobre  el  inmenso  ángulo  del  gigantesco  muro  del  Spiel- 
berg,  distinguiéndose  á  lo  lejos  la  ondulante  y  blancuzca  linea  for- 
mada por  las  palizadas  del  cementerio.  Ambos  prisioneros,  que  ma- 
quinalmente  habían  seguido  el  gesto  del  carcelero,  dejaron  escapar 
un  grito  de  espanto;  también  ellos  acababan  de  ver  pasar  como  un. 
relámpago  una  forma  blanca,  que  fué  á  confundirse  con  las  losas  de 
las  tumbas. 

— Negadlo  ahora,  incrédulos,  murmuró  el  carcelero. 

— No  por  cierto;  nosotros  no  negamos  haber  visto  alguna  cosa 
blanca,  respondió  el  prisionero  francés,  pero  si  que  la  muerte  t^- 
ga  relación  con  ella. 

Apenas  pronunciadas  estas  palabras,  el  tañido  de  una  campana 
sonó  lúgubre  en  el  espacio:  su  sonido  vibró  por  segunda  vez  mas 
agudo  y  desgarrador,  y  la  tercera  campanada  fué  á  morir  confun- 
diéndose con  el  suave  rumor  de  los  árboles  del  cementerio. 

— Señores,  dijo  el  carcelero  separando  de  la  ventana  á  Gonfalonie- 
ri  y  su  amigo,  no  os  burléis  jamás  de  las  tradiciones  del  Spielberg; 
porque  realmente  acaba  de  morir  aquí  alguno  de  los  vuestros. 

Y  salió  cerrando  tras  si  las  macizas  puertas,  cuyo  ruido  acabó  de 
desolar  el  corazón  de  los  desgraciados  presos. 

La  capilla  del  Spielberg  se  encuentra  aislada  en  medio  de  una  pía* 
taforma  próxima  a  los  almacenes  de  pólvora.  El  domingo  son  condu- 
cidos á  ella  los  criminales  de  ambos  sexos  y  los  prisioneros  de  esta- 
do. Á  una  seOal  dada,  los  carceleros  reúnen  en  cada  corredor  la 
sección  de  presos  de  que  se  hallan  encargados,  y  los  conducen  por  la 
plataforma  á  una  tribuna  enrejada  cerca  del  órgano.  Alli,  vertiendo 
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lágrimas  ea  «1  seoo  del  Safior.  se  dilatan  iodos  eaoa  ootanmea  día* 
trocados  par  injoatas  safrímientos^  al  paso  que  los  grandes  oteiMlaa, 
al  ramoYer  saa  hierros,  dan  gradas  al  cielo  por  haberlas  eooserrado 
una  vida  que  aun  i  algunos  les  parece  dulce,  á  pasar  dal  cattWeria. 
Desde  eslas  tribunas  pueden  los  prisioneros  cambiar  una  nirida  y 
examinar  los  estragos  que  la  reclnsion,  ios  pesares  y  el  tiambra  im-* 
príflien  gradualmente  en  al  rostro  de  sus  compafleras.  La  igiaata  y  al 
paseo  en  la  plaiarorma  san  sis  únicas  placares.  Después  de  muerto» 
todo  prisionero  es  por  última  vez  conducido  i  esta  iglesia,  donde  nadia 
ya  k  llorar  sobre  su  féretro:  in  sacerdote  descoaooida  marmBra  ao 
latín  algunas  preces  sobre  los  despojos  del  difonto,  en  tanta  queaapa- 
ra  i  la  puerta  para  conducirlos  la  sola  carreta  que  igualmente  sirva 
para  los  forzados  y  prisioneros  politicos.  Sn  sudario  es  al  háliita  da 
foraado;  y  los  galeotes  encargados  de  abrir  la  fosa  y  el  soldado  fM 
guarda  i  aquellos,  son  su  únioa  oortejo. 

De  ese  modo  vierra  ambos  prisioneros  oandueír  i  la  foaa  ai  das- 
graciado  Villa,  por  quien  habia  doblado  la  campana  anuncíaiido  au 
última  hora.  Horrible  cuadro  que  les  ofrecía  i  cada  paso  un  ^aa^do 
del  probable  fia  de  sus  vidas.  Condenados  i  perpetuo  encierro»  ¿no 
debia  eso  recordarles  el  dia  en  que  sus  despojos  serían  llevados  en  la 
misma  carreta,  seguida  del  mismo  sepulturero  y  de  loa  miaom 
guardas? 

Muchos  otros  subditos  italianos,  además  de  Gonfalonieri  y  Andriar* 
ne,  espiaban  en  esta  época  en  el  Spielberg  el  crimen  de  haber  sofiado 
en  la  libertad  de  su  patria.  Un  sacerdote  llamado  llaroa  FontiAí  y 
encargado  por  Villa  de  guardar  en  su  sacristía  algunos  papeles,  ca- 
yo contenido  ignoraba,  fué  preso  después  de  éste  en  la  sacristía  de 
su  iglesia.  En  vano  protestó  de  su  inocencia  y  de  sn  ignorancia;  la 
Comisión,  encargada  de  juzgarle,  veia  patente  el  delito  y  notwiafe- 
cuitad  para  apreciar  las  drcunstancias.  Marco  Fontini,  después  de  un 
largo  y  doloroso  encierro  en  Italia,  fué,  pues,  caadenada  i  mnerfe 
por  haber  ocultada  los  papeles  de  Villa.  Pero  antes  de  ejecutarse  esta 
sentencia,  debia  sufrir  otro  suplicio,  peor  aun  que  la  pérdida  de  la  vi- 
da, puesto  que  destruye  con  infamia  la  entidad  moral  del  ÍAdívíduo 
aun  antes  de  la  muerte.  Marco,  este  buieao  y  digno  sacardole  qoe  se 
baHaha  puro  de  toda  (alia,  fué  condenado  k  la  dw?daeion  por  ei  pa- 
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triaio%  di  VeticiA.  Esta  aeotonoia,  «jeoatada  oom  «a  «straoiiKDBno 
litfo  4d  icpMiiimm  foó  mu  cruel  á  FoQtmi  de  lo  que  lo  hubiera  8id# 
el  kioba  4^1  iwdiígo.  Se  le  rapó  la  eabe^a  paradestruir  toda  seSal  da 
le  corona  clerical  y  ae  le  rasparon  ios  dedo«  por  haber  tocado  las 
eoaaa  aaetas.  La  iuqiikJMMoa  ci?íl  babia  tomado  de  la  ecleaiáfltica  aus 
refliadaa  fonua»  de  tormento.  El  leartirío  fué  completo  moralmente; 
aelo  faltaba  el  cadalso,  pero  la  clemencia  del  emperador  concedió  el 
SpMberg  al  que  ya  solo  deseaba  la  muerto. 

De  anciano  de  yeeerabljas  oanaa,  un  sabio  súlanés  ilaeíado  Blori'* 
01»  Uevaba  tombien  en  esta  época  el  innoble  hábito  de  los  galeotes 
del  SpieUi^g ;  pasaba  de  sesento  afloe  y  estaba  condenado  i  SO  afios 
de  trabajos  feriados.  También  se  hallaba  encarcelado  el  bravo  coro- 
«el  Hwatí,  enciapo  lambien,  pero  tan  lleno  de  energía  y  de  esperanza 
fine  no  casaba  de  repetir  :-*Que  tiemblen  mis  ioieuoa  jueces ;  yo 
tengo  <(0  afios,  y  mi  condena  es  de  1 5,  pero  aun  saldré  de  mi  eacier- 
m  bestanto  fuerte  para  hacerles  e^r  su  infamia. 

Bepoadieho  que  los  príaioneFos  de  estado  habiau  hallado  una 
ebee  aimpfttÁca  en  Sohüler,  carcelero  en  jeCe  de  la  fortaleza;  pero  esta 
felicidad  debia  serles  tombien  arrebatoda :  Schiller,  viejo  ya  y  dcr** 
maaiado  oondeseendionle ,  se  hizo  sospechoso  y  fué  reemplai»4c. 
¿Puedo  darse  aaayor  infortunio  para  los  desgraciados  presos  ?  Schi* 
Uer  era  pera  ellos  la  tranquilidad,  y  les  garantía  de  los  malos  trato:- 
«nentos  y  del  hambre*  El  buen  anciano  cerraba  los  qjoa  sobre  mil 
infreiC«)ipnes  eometidaa  por  loa  prisioneros,  á  despecho  de  los  ferocea 
reglassentos  del  Splelherg.  Los  libros  entraban  libremente  en  sus  ca- 
labozos, les  er^  permitido  baUaf  as  desde  una  &  otra  estoncia  ioclininr 
doM  aobre  las  rejas,  sin  que  se  opusiesen  á  ello  los  eentinelas,  con  ül 
quo  los  presos  no  elevasen  sju  voz  en  demasié.  Schiller  había  He* 
19^  w  c^eseendeeoia  y  se  oaridad  hasta  el  punto  de  permitir 
á  algunos  redactor  sus  memorias,  y  consentido  en  llevarse  ¿  su  har 
bílaam  loa  diea  de  visito  loa  peligrosos  rollos  que  la  poUcia  hubiera 
indudabtemeeto  hallado.  Desde  la  partida  de  Schiller  quedanon  quor 
broDledas  eslos  dulces  hábitos.  Desde  entonces  los  prisioneros  debtor* 
ve«  Uaewtr  en  ae  ayuda  loa  artificios  y  les  secretos  manejos,  tradición 
constante  4e  lea  príaioees  de  estado.  Para  proseguir  su  milua  cor^r 
iW|pond9D(p«idab<v»mn  la  tinto,  valiéndoe»  pena  ello  del  hollía  que 
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lee  ftMxHtaim  uno  de  los  proBidarios  empleados  en  el  senrido  interior, 
y  asando  en  vez  de  papel  los  pedazos  de  trapo  de  que  podían  dispo- 
ner 6  de  cualquier  materia  qae  se  les  ofreciera»  por  poco  que  padie- 
ran  adaptarla  á  semejante  uso.  Sil  rio  Pellico  había  iiallado  medio  de 
sobornar  á  este  hombre  con  su  palabra  persoasiva  y  tierna,  únicos 
medios  de  seducción  de  que  disponía.  Pero  el  hollín  se  consomió  bien 
pronto,  el  papel  se  acabo  también  y  sus  correspondencias  iban  á  ser 
por  tanto  interrumpidas,  cuando  el  prisionero  francés  Andryue  reci- 
bió por  conducto  de  un  presidario,  mensajero  coman  de  los  presos, 
nn  rollo  de  papel  blanco  que  Pellico  había  hallado  medio  de  nnir  á 
nn  pequefio  receptáculo  de  papel  que  contenia  un  Uqoido  rojo,  con  él 
cual  había  escrito  estas  palabras: 

«Te  escribo  con  mi  sangre  y  con  ella  te  mego  que  me  contestes; 
yo  iré  dándote  cuánta  contengan  mis  yenas.  ¡Ojalá  pndiese  con  ella 
alimentar  la  lámpara  que  seryia  para  leer  lo  qaa  nos  escribiasl  Goga 
de  nuevo  tu  pluma  y  no  olvides  que,  rehuss^ndo  mi  fraternal  ofiren- 
da ,  comelerías  una  ingratitud  respecto  de  Silvio ,  y  lo  qae  es 
peor,  respecto  de  aquel  de  quien  dimanan  todos  los  nobles  pensa- 
mientos I 

Por  bien  cerrada  que  una  cárcel  se  halle,  no  dejan  de  penetrar  eo 
ella  la  atmósfera  y  el  ruido.  Esto  es  lo  que  los  tiranos  desconocen, 
sin  lo  cual  se  abstendrían  de  agotar  los  recursos  de  su  imaginadoa  y 
sus  tesoros  para  pagar  guardianes  ó  multiplicar  los  calabozos  y  las 
rejas.  Nunca  un  prisionero  ha  carecido  absolutamente  de  noticias,  si 
lia  sido  bastante  industrioso  para  escitar  la  compasión  de  sas  carce- 
leros ó  atraer  la  atención  de  sus  compa&eros  de  cautiverio.  Asi  es 
que  no  fué  un  secreto  para  los  moradores  del  Spielberg  la  muerte 
de  lord  Beyron,  y  la  enfermedad  del  emperador  de  Austria;  llegando 
igualmente  á  su  noticia  la  dulce  nueva  de  qae  sos  amigos  yivian  y 
lloraban  su  infortunio. 

Las  comnnicaciones  oficiales  á  los  presos  se  hadan  del  sigoienie 
modo.  Guando  un  penado  habia  obtenido  el  insigne  favor  de  recibir 
noticias  de  su  familia,  era  llamado  á  la  secretaria  dé  la  cárcel,  donde 
acadia  luego  el  superintendente  de  la  fortaleza  ó  el  director  de  la  po- 
lida  de  Moravia,  con  la  mirada  alegre  y  el  gesto  trinnfante. 

—Hoy  estáis  de  enhorabuena,  se  decía  al  prisionero,  paeslo  qus 
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ya  enpenifl  á  obt^er  los  fovores  del  emperador :  «a  nujestad  ha 
penmUdo  á  vuestra  familia  escribiros. 

A  esto  sucedian  las  esdamacioDes  alegres,  casi  deliraDles  del  pri« 
lionero.  Una  caria  es  casi  una  visita ;  es  casi  una  voz  qae  acaricia  y 
que  consaela. 

— ¿T  esta  carta,  caballero,  donde  estáf  dice  el  prisionero.— ¿Ha  He- 
lado ya  y  la  tenéis  vos,  no  es  verdad  ? 

—Sin  duda,  contestaba  el  delegado  del  emperador»  mostrándola  al 
sacarla  de  su  cartera. 

El  prisionero  tiende  hacia  ella  una  mano  temblorosa,  no  puede 
ano  creer  en  tanta  dicha.  Esto  prueba  que  alguien  ha  suplicado  por 
él  ardientemente  al  emperador,  que  se  han  usado  de  poderosas  in*^ 
fluencias.  En  estos  momentos  se  halla  el  desgraciado  próximo  á  ben- 
decir al  déspota  cuyos  hierros  le  aprisionan. 

— Gaballqro,  le  dice  el  director,  vos  mismo  no  podéis  enteraros  da 
ra  contenido;  pero  yo  os  la  leeré,  si  es  de  vuestro  agrado. 

Cierto  que  es  una  grande  privación  la  que  impone  el  reglamento; 
pero  al  fin  alli  está  la  carta  cuya  lectura  va  á  oir.  El  prisionero  aca- 
ricia con  la  vista  estos  caracteres  que  desde  lejos  giran  vagamente  á 
sus  ojos  y  se  dispone  á  escuchar,  no  con  los  oídos,  sino  con  toda  su 
alma,  al  director  que,  después  de  haberla  recorrido  con  la  vista,  le 
dice: 

— Caballero,  vuestro  sefior  padre  os  anuncia  que  se  halla  en  per^ 
tecla  salud. 

—¡Ahí  ¡cuánto  me  alegro!  ¡gracias!  Pero  la  carta  dirá  algo  mas. 

El  director  la  dobla  y  la  mete  en  su  cartera. 

—Caballé),  por  favor,  si  aun  quedan  cuatro  páginas. 

—El  reglamento  es  terminante  acerca  de  este  punto.  Su  mqestad 
os  penaite  recibir  noticias  de  vuestra  familia^  ya  las  tenéis  y  debéis 
daros  por  satisfecho,  ó  de  lo  contrario  seriáis  un  ingrato. 

—  ¡Caballero,  solo  una  frase,  una  palabra:  dejadme  conocer  una 
lola  idea  de  mi  padre! 

—Imposible,  ya  sabéis  cuanto  debéis  saber. 

—Permitidme  á  lo  menee  ver  su  firma,  dejadme  siquiera  mirar  su 
letra. 

—El  reglamento  se  opone  á  lo  que  pedis. 


-|Eii  Mnbre  M  eidot  haced  solameoto  qm  fpiidí^ tNMr  el  pa- 
pel que  viene  de  mi  pabia  y  sobre  e)  cual  lia  repoiad»  la  mtm  de 
mi  pa^e.  [Ba  nombre  del  eielo  es  lo  saplioel 

^N#  seis  en  eso  vaipnaMe,  abnsaie  de  las  bondades  de  00  majes* 
tad.  Procurad  qne  el  emperador  no  se  arrepienta  de  la  ttiserieerAa 
(|«e  cea  TOS  ka  usado. 

—Si;  es  verdad,  caballero,  esclana  el  desgradade-  soAeudo  \^ 
áellosss  y  tméiende  loa  brane  hieia  esta  sembta  de  feüdriad  per  un 
momento  aparecida. 

Hé  aqoi  e)  Spielberg  deserito  m  pocas  Hneas. 

Oigamos  ahora  el  reíalo  de  ua  prÉsíeBOro,  ratalhro  al  modode  pito* 
üearse  les  registros  en  esta  cárcel. 

Apenas  babia  tenido  lleaqpo  de  sentarme  sobre  el  bord»  de  mi 
cama,  cuando  la  puerta  giré  ruidosamenie  sobre  sasgeanes  pava  dar 
pase  i  n  dípeder  de  policia,  al  superiatendeole  del  Spielbcrg  y  i 
otros  seis  individuos,  de  moda  qie  apenas  cabíamos  en  iiiiealr»  es** 
trecho  calaboio. 

•^Sefioree,  nos  dijo  el  diroeter  cod  aire  algo  Mrbadov  so  majesiai 
manda  q«0  se  practique  un  registro,  y  me  veo  en  el  eaao  de  eooplir 
este  penoso  deber. 

CatoDces  un  sefior  elegantoUMate  vestido  se  adelanté  hida  mi»  le* 
gistró  mis  bolsillos,  tentó  los  dobleces  y  palpó  todas  las  partes  de  nri 
cuerpo,  DMéntras  qqe  otros  guardianes  le^aalabau  mi  jergón  y  des- 
montaban las  tablas  de  mi  cama  para  llevarlas  una  á  una  aL  disector 
de  fiolMa^  Esto,  después  de  haberlas  cuidadoamanie  esaiifaMdOy  se 
acercó  á  los  bancos  que  servían  para  sosteneclaa^  les  ettmíoó  de 
cerca,  los  tenté  con  so»  omnes,  sin  deyar  de  semetei  al  man  escmpo* 
leso  eaámen  la  menor  rendija,  la  mas  Brfakna  sÉwosidad^  ni  el  me- 
nor rebordo.  Lo  mismo  híao  ooi  el  cobertor  do  la  oam  y  ol  jtfgso^ 
ayudado  del  seior  de  las  Uancao  manos  y  elegante  aspecto^  que  tan 
pose  «rmoniaabmi  000  semejante  efido. 

Terminada  ya  tan  villana  operación  que  presenaaka  yo  ean  a» 
sentimiento  mezclado  do  sorpresoí  de  diagoslo  y  do 
el  director  se  vietvré  bMo  mi»  paro  deeírme: 

—Ahora  es  preciso  desnudaros. 

—Es  que  hace  fino. 
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— ^^Nofa&poHa!  es  la  órdeü. 

Me  desnudé  por  tanto  de  mis  yestidos  de  presidario  coyas  prendas 
eraD  iharoadas  á  medida  que  me  las  quitaba.  Fué  preciso  quitarme 
ios  tapates,  las  medias  y  la  camisa. 

Yo  estaba  eoceadido  de  indignación  y  sentia  mi  paciencia  próxi*^ 
ma  á  acabarse.  Ved,  caballero,  mis  muflecas  y  mis  tobillos  entume- 
.  ddofl  por  et  grillete  y  ¿decidme  si  es  posible  en  semejante  estado 
oeultar  algo  á  Tuestra  vigilancia? 

Bl  director  me  contesU)  con  un  movimiento  de  hombros,  como 
quien  dice:— ¿Qué  quieres?  no  es  cosa  mia. --Luego  dio  ói^en  para 
que  se  me  devolviera  solamente  la  camisa,  y  mandó  que  se  llevaran 
el  jergón,  el  cobertor  y  los  vestidos. 

*  -^iGómoes  eso!  esclamé,  ¡acaso  he  de  pmnanecer  desnudo  de  es^ 
te  modo,  con  semejante  frío,  y  delante  de  tanta  gente! 

-«Estaesiaórden. 

Bl  registro  parecia  terminado  y  algunos  guardas  hablan  ya  salido 
del  calabozo,  cuando  el  minucioso  director  de  la  policia  mandó  que 
le  trajesen  para  reconocerlos,  no  solo  la  vasija  del  agua  y  el  cacharro 
que  servia  para  lavamos,  sino  hasta  el  infecto  y  mal  tapado  recipien- 
te de  donde  se  exhalaban  miasmas  tanto  mas  fétidos,  en  cuanto  no  se 
vaciaba  sino  una  vez  cada  veinte  y  cuatro  horas,  y  este  alto  fundo-^ 
Mírío,  no  fiando  mas  que  á  si  mismo  tan  repugnante  examen,  bajó 
la  cabeza,  y  contempló  y  agitó  minuciosaniente  lo  que  un  cabo  de 
vara  no  hubiera  oí>ado  examinar  por  miedo  de  pasará  los  ojos  de 
sus  ooffipafleros  por  él  último  de  los  hombres. 

Tanta  abyección  por  parte  detin  fandoaario  de  tan  alta  clase  des-* 
perté  en  el  prisionero  un  sentimienfo  tan  grande  de  cosrmiseradOB, 
que  no  pudo  abstenerse  de  contestar  á  las  escusas  que  daba  el  dnreo^ 
ter,  diciendo: 

-^Ah,  sefior  mió,  sois  mas  digno  de  lástima  que  yo  mismo. 

Sobre  la  plataforma,  único  paseo  de  los  presos,  se  habían  arraiga- 
do tres  pequeños  rosales  cuyos  colores  y  perfume  representaban  á  la 
vista  de  los  presos  toda  la  naturaleza  de  que  se  hallaban  tan  cruel- 
mente separados.  Pero  utf  inspector  éñvtaído'por  su  majestad  le  mos- 
\r^  sobremMéra  enojado  de  que  se  hubiese  permitido  semejante  in- 
fracción dbl  reglamento,  r  lor  mandó  arranear.  Esté  hombre  htr^ 
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biera  también  indadaUemente  aplastado  la  araflía  de 

Dna  felicidad,  bien  grande  por  cierto,  de  que  disfrutaban  los  pri- 
sioneros del  Spielberg,  fué  bien  pronto  destruida  por  el  rigor  del  go- 
bierno. La  viáta  del  magnifico  paisaje  que  se  descubría  desde  algu- 
nos de  los  encierros  y  de  que  todos  disfrutaban  desde  la  plataforma 
durante  la  hora  del  paseo,  era  un  dulce  recreo  para  ellos.  Un  dia,  sin 
embargo,  vieron  los  infelices  llegar  las  carretillas  cargadas  de  piedra 
y  prepararse  la  cal  por  los  albafiiles.  Los  sillares  fueron  alineados^  le» 
cantando  una'  muralla  que  cual  una  cortina  lívida  y  opaca  lea  veló 
desde  entonces  la  perspectiva  del  cielo  y  de  los  campos. 

Desde  entonces,  y  ya  que  su  condena  era  la  de  trabajos  farModoi^ 
solicitaron  que  se  les  hiciese  trabajar  en  vez  de  dejárseles  consumir 
lentairenle  en  las  tinieblas.  Mucho  tiempo  transcurrió  antes  de  qua 
el  director  permitiese  salir  esta  demanda  de  los  muros  del  Spielberg; 
pero  al  fin  se  consiguió  que  llegara  hasta  las  gradas  del  trono  impe- 
rial. 

—Alegraos,  sefiores,  les  dijo  un  día  el  superintendente  de  lafiMr- 
taleza,  hoy  es  dia  de  felicidad:  un  gran  favor  se  os  acaba  de  oon- 
eeder.  Su  majestad  ha  considerado  justa  vuestra  demanda,  y  ae  oa 
va  á  proporcionar  trabajo. 

Preciso  hubiera  sido  ver  la  alegría  de  estos  desgraciados  pan 
comprenderla.  Por  fin  podremos  remover  los  brazos  y  las  piernaa, 
se  decian;  cavaremos  la  tierra  y  podremos  aspirar  á  saciedad  el  aire 
puro  de  los  campos,  encadenados,  es  verdad,  pero  libres  en  nueslroa 
movimientos.  Pronto  recobraremos  la  salud  y  el  apetito,  y  el  pan  ne- 
gro y  el  agua  cenagosa  del  Spielberg  van  á  parecemos  deliciosos. 
Sepamos  á  que  oficio  se  nos  destina:  ¿qué  es  lo  que  vamos  á  ser  aho- 
ra, peones  ó  albafiiles?  preguntaron  al  director. 

— Nada  de  esto;  les  contestó  sintiéndose  &  su  pesar  conmovido  el 
tener  que  destruir  sus  esperanzas.  Su  majestad  os  manda  trabajar, 
pero  no  del  modo  que  vosotros  lo  entondds. 

—¿Pues  qué  haremos? 

-Hilas. 

— iDilasI  ¿pero  el  ejercicio  que  hablamos  solidtado  y  d  aire? 

— Tal  es  la  orden  del  emperador.  Cada  dia  se  os  entregará  pesada 
una  determinada  cantidad  de  trapos  que  deberéis  devolver  en  hilas» 
por  igual  peso. 
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—Esto  es  un  aumento  de  suplicio  y  no  un  favor,  esciamaron  los 
presos  consternados.  T  sin  embargo,  no  habían  llegado  aun  al  cabo 
de  las  gracias  del  emperador.  Los  retazos  que  se  les  entregaban  eran 
hasta  ial  punto  infectos,  que  repugnaba  su  contacto;  por  lo  cual  pre- 
guntando de  donde  se  estraian  semejantes  harapos: 

—Del  hospital  general,  seffores. 

—Siendo  asi,  rehusamos;  j  puesto  que  es  un  favor,  tenemos  el  de- 
recho de  no  aceptarlo...  ó  de  no  aprovecharlo. 

— No,  sefiores,  no  sois  libres  de  rehusar  los  favores  que  os  haga 
el  soberano. 

T  con  efecto,  desde  entonces  se  vieron  obligados  á  tan  repugnante 
trabajo.  Necesario  les  fué  implorar  de  nuevo  y  con  no  menores  ins- 
tancias la  supresión  de  semejante  favor  del  emperador  Francisco, 
qne  tras  de  esta,  les  concedió  otra  gracia,  üabian  solicitado  libros  y 
particuiarmente  la  Biblia.  Eso  no,  les  respondió  el  emperador,  la  pe- 
tidon  de  esos  presos  es  muy  delicada  y  la  Biblia  es  una  lectura  pe- 
ligrosa. Lo  he  consultado,  no  obstante,  con  mi  confesor;  le  he  encar- 
gado elegir  alguna  buena  lectura  para  esos  penados,  y  hé  aqui  los 
libros  que  les  concedo. 

Eran  estos  tres  libros  de  oraciones  para  cada  día  del  afio,  del  pa* 
dre  Ghapuis,  de  la  compafiía  de  Jesús.  Fenelon  y  Bossuet  habían  pa- 
recido revolucionarios  é  inmorales  al  emperador  de  Austria. 

Su  majestad  clemeniisima  previno  que  solo  se  concediese  un  li- 
bro á  cada  prisionero,  pues  deseaba  que  usasen,  pero  que  no  abusa- 
sen, de  esta  gracia. 

Luego  que  con  la  muerte  de  Villa  quedaron  justificadas  las  tradi- 
ciones del  Spielberg,  y  después  que  semejante  pérdida  llegó  á  noticia 
de  los  prisioneros  italianos,  estos  vieron  deslizarse  mas  tristemente 
su  existencia,  agobiada  por  ios  lúgubres  recuerdos  del  coronel  de  los 
panduros.  Tener  siempre  á  la  vista  un  cementerio  poblado  ya  de 
amigos  y  pisar  una  mansión  palpitante  de  humanos  sufrimientos,  es 
pagar  doblemente  su  pena  en  una  cárcel.  Lugares  hay  cuyo  aspecto 
DO  es  tan  horrible  como  sus  recuerdos.  Natural  era,  por  tanto,  que  se 
despertase  en  jóvenes  llenos  de  ardimiento  y  ávidos  de  libertad,  tales 
como  los  prisioneros  de  estado  del  Spielberg,  el  deseo  de  huir  de  se- 
mejante sitio.  ¿Pero  cómo  descender  por  una  ventana  cerrada  por 
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«tpeMs  reja««  para  f enir  á  parar  á  un  pato  ínlerior  «toado  i  mas 
áe  60  pies  debajo  de  la  misma?  T  una  ves  llegados  á  él  ifiémo  sal- 
Tar  an  abismo  de  tOO  pies»  eortado  á  pieo,  pare  llegar  k  kw  bordas 
del  peqneflo  raadal  que  bafia  la  montafia? 

Los  prisioneros  confeaaron  espoDláneamente  al  oandeseeadieiite 
carcelero  sus  locas  ideas  y  la  imposibilidad  de  m  ejecacion 

—Jamás  se  ha  escapado  nadie  del  Spielberg,  les  dijo  esle. 

—Esto  consiste  en  que  sdo  babeis  tenido  aqoi  prisioneros  alemap 
aes  d  italianos,  respondió  el  francés.  Esos  pneUee  son  melanoélicos 
y  pasivos;  no  es  eso  decir  que  careican  de  valor,  pero  no  agamí  sa. 
célere  como  los  franceses,  de  modo  que  les  ayude  á  taladrar  las  mo- 
ralias  y  i  evadirse.  Latude,  de  quien  nos  habéis  hablado,  se  húMa^ 
re  escapado  del  Spielberg  coma  se  evadió  de  la  Bastilla  y  de  Yin* 
oennes. 

El  viejo  carcelero  meneó  áa  cabeza  en  sefial  de  ineredniídad. 

—Prestadme,  pues,  un  baen  clavo,  replicó  el  francés,  dadmeaa 
compafiero  resoello  y  fuerte,  y  yo  os  prometo  ocupar  á  toda  la  gnar* 
nidon  en  reparar  las  brechas  que  yo  habré  hacho  en  vuestros  mi- 
ros.  Bien  se  ve  que  no  estáis  acostumbrado  á  gaardar  pnsíaaares  da 
mi  patria. 

—Os  equivocáis,  respondió  fríamente  el  anciano.  Nosotros  hemos 
tenido  en  el  Spielberg  prisioneros  franceses,  hombrea  de  hierro  per 
su  temple,  y  no  se  han  escapado...  Cuando  tengáis  luí  registrad  coa 
cuidado  las  paredes  de  vuestro  calaboio,  y  taL  ves  leáis  en  ellas  noo^ 
bres  que  despertarán  vuestros  recuerdos,  y  entóneos  os  contaré  la 
historia  de  los  franceses  del  Spielberg. 

El  anciano  salió  para  visitar  á  los  presidarios  después  de  prena»^ 
ciadas  estas  palabras,  cuyo  sentido  revelaba  otros  secretos  infarta* 
nios,  y  los  prisioneros  empelaron  á  esplorar  las  paredes,  tan  Ueaas 
de  nombres  é  inscripciones  alemanas,  inglesas,  italianas  y  latinas, 
que  su  espíritu  se  confundía  ante  esle  abundante  registro  necrolégi* 
00  del  Austria.  A  media  noche  y  después  de  un  prolijo  examen  coa» 
siguieron  descifrar  este  nombre  escrito  en  francés:  Bepúbtíca. 

Al  rededor  de  esta  palabra  se  hallaban  agrupadas  otras;  pero  Isi 
innumerables  rayas  y  las  numerosas  capas  de  cal  y  de  humo  hahisa* 
de  tal  modo  confundido  la  superficie  y  loa  colores,  qna  les  fué  precisa 


una  hora  de  detenido  eiiaen  para  reconetroir  esta  Chtte  t  Of&t^et 
$nkfr$  aquA  par  la  república  francesa  tma  i  indivisible^ 

—Buscad  mas,  lee  dijo  el  carcelero,  luego  que  le  hubieron  deaci  - 
frado  esta  iuscripcion.  Aun  hay  otros^  pues  en  \fíá  chlabosoe  de  eáte 
piso  habitaron  casi  todos. 

—¿Casi  iodosi  deeis?  ¿luego  ha  habido  moches  franceses  eticaroe- 
lados? 

--llQohos  no ;  pero  cuatro. 

Al  dia  siguiente,  después  de  numerosas  pesquisas,  los  prisioneros 
consiguieran  leer  los  nombres  de  Lamarqoe^  Quioette  y  Fottcáuld. 

-  Gierlameote,  hé  aqui  sus  nombres^  dijo  ^  carcelero  reuniendo 
sus  recuerdos,  y  según  creo,  de  tos  mas  ilustres  entre  vuestros  revo- 
lucionarios compatriotas. 

—Seguramente,  respondió  el  francés.  Los  cuatro  eran  miembros 
de  la  Gonvencioa  francesa.  ^Drouet,  sobre  todo,  célebre  por  el  ar- 
reste de  Luís  XVI  en  Várennos. 


— Perodecidnos,  ¿por  qué  se  haUahMi  prisíonerOÉ  y  por  quién  fué^ 
ron  conducidos  al  Spielberg? 

~Por  un  francés  tambieii. 

—El  traidor  Dumottriez,  ¿no  es  eso? 

— Si>  por  el  general  Domouriez,  su  compatriota. 

-  Pues  bien,  couladnos  también  esa  historia,  querida  Schiller.  Bay 
algo  de  ^ago  en  mí  memoria  relativo  i  una  evasión  intentada  por  at*" 
guno  de  ellpa  y  cuyas  circonstancias  recuerdo  apenas. 

— Mejor  es  asi,  les  dijo  el  austriaco.  Sí  os  acordaseis  de  esa  historia, 
seria  inútil  mi  relato ;  y  yo  me  guardaré  muy  bien  de  repetirosla  sí 
la  habata  olvidado;  On  carcelero  ne  cuenta  jam&s  smiejavites  heicbos 
i  loa  presos. 

— Gomo^gusleisySahiller:  noser&A  eiertamenle  los  pensainienios 
del  padre  Ghapois  los  que  me  la  revelen,  esclamó  el  francés  con  de- 
sal  iento. 

El  drain&tico>  episodio  de  les  cuadré  representantes>  del  pueblo 
francés,  Qainetto,  ¡^marque,  Foucauldf  y  Mouet,  lo  debemos  á  los 
lectoreadei  Spielberg  y  vamos  á  referirlo. 

Laa  ittBs  graves  sospechas  pesaban  sobre  la  adoünistracion  del 


general  Domouríei»  y  la  Coa  veocioD,  inquieta  á  cansa  de  esos  ramo- 
res  de  traición  que  tan  peligrosamente  podian  fortalecer  el  ánimo  ds 
los  conspiradores  del  interior,  emplazó  al  general  ante  sa  barra  en 
30  de  marzo  de  1793,  para  lo  cual  nombró  cuatro  de  sus  miembroi 
portadores  de  esta  orden,  facultándoles  para  que  secuestrasen  y 
liasen  sus  papeles:  además,  y  atendido  á  que  el  ejército  no 
manecer  sin  jefe,  el  poder  ejecutivo  dispuso  que  el  ministro  de  la 
guerra»  Beurnonyille,  acompañase  á  dicbos  comisionados  y  reempla- 
zase al  general. 

Dumouriez  había  establecido  su  cuartel  general  en  S.  Armand;  y 
recibió  á  los  comisionados,  á  quienes  dejó  esplicar  hasta  el  fin  el  ob- 
jeto de  su  misión,  en  su  sala  de  audiencia  llena  de  ofidales.  Luego 
que  los  convencionales  concluyeron,  mandó  entrar  veinte  y  cinco  ba- 
sares del  regimiento  de  Berchigny  con  orden  de  apoderarse  de  ellos. 

Dos  horas  después  el  ayudante  de  campo  fué  i  exigirles  que  en- 
tregasen sus  armas ;  pero  el  ministro  y  su  ayudante  se  resistimm, 
declarando  que  se  harían  matar  antes  que  entregar  sus  sables.  A 
causa  de  esta  resistencia  y  temiendo  promover  una  ruidosa  escena, 
no  fueron  desarmados. 

Por  la  noche  los  cuatro  comisionados  fueron  metidos  en  un  coche, 
escoltados  por  tOO  húsares.  El  del  ministro  Beumonville  abría  la 
marcha.  Deseosos  de  saber  á  donde  se  les  conduela,  lo  preguntaron, 
pero  se  les  respondió:  tNo  os  importa  saberlo.»  Pero  Beumonville, 
recelando  aun  otra  traición,  aprovechó  un  momento  de  distracdon 
de  sus  guardas  para  repetir  la  pregunta  al  postilion,  quien  le  coo- 
testó  sencillamente ;  á  Rumigies. 

Desde  entonces  no  dudó  ya  de  que  Dumouriez  iba  á  pasarse  al  ^e- 
migo:  visto  lo  cual,  saltó  con  el  ayudante  de  su  coche  y  se  lanzó,  n- 
ble  en  mano,  sobre  el  comandante  de  la  escolta,  empeffando  una  la- 
cha desigual  que  fué  bien  pronto  terminada,  puesto  que  BeumoD?í- 
lie,  herido  en  un  muslo,  fué  metido  de  nuevo  en  el  carruaje,  cnyoi 
caballos  corrieron  desde  entonces  con  mayor  velocidad. 

Llegados  por  fin  á  la  calzada  de  Toumay,  se  vieron  rodeados  por 
los  dragones  austríacos  de  la  Tonr,  cuyo  oslado  mayor  se  puso  á  par- 
lamentar con  los  ayudantes  de  Dumouriez,  á  quienes  los  húsares  de 
Bersigny  entregaron  los  cinco  representantes.  Héaqui  como  Dumoo- 
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riel  Imló  á  tus  compatriotas,  &  los  mandatarios  de  sus  conciuda- 
danos. 

Estos,  indignados,  se  quejaron  al  general  austríaco  Clairfayet  de 
tan  inrame  traición. 

—¿Os  deshonrareis  hasta  el  punto  de  aceptar  los  prisioneros  ven- 
didos por  un  traidor?  Recordad  la  conducta  del  valiente  Román  Ga- 
miile. 

— Camille,  les  contestó,  cometió  un  yerro  rehusando  un  bien  que 
le  le  ofrecía ;  pero  nosotros,  ensefiados  por  su  ejemplo,  no  obraremos 
somo  él  Y  aceptaremos  el  presente  de  M.  Dumouriez. 

Desde  este  momento  los  convencionales  fueron  tratados  como  pri- 
sioneros. Se  les  ocuparon  los  papeles,  el  dinero  y  los  efectos  que  lleva- 
ban,  se  destinó  para  todos  un  solo  encierro  con  un  poco  de  paja  por 
único  mueblaje,  y  se  tuvo  especial  cuidado  de  no  dejar  en  su  poder 
ni  sus  navajas  ni  sus  tijeras.  Si  se  quejaban  de  semejante  trato,  ale- 
gando que  debia  tratárseles  como  diputados  franceses  y  oficiales  del 
ejército; 

—Vosotros,  les  respondía  con  frío  acento  algún  mayor  austríaco 
de  tieso  aspecto,  vosotros  sois  conspiradores  que  habéis  asesinado  á 
vuestro  buen  rey  Luis  XVI.  Su  majestad  austríaca  os  castigará,  ya 
que  no  lo  ban  hecho  los  principes  franceses 

Estas  ridiculas  vejaciones  bastan  para  dar  á  comprender  el  error 
de  los  austríacos  acerca  de  la  importancia  de  la  república  francesa, 
á  pesar  de  lo  cercana  que  se  hallaba  la  época  en  que  las  balas  repu- 
blicanas debian  ensefiarles  el  verdadero  espíritu  de  esta  revolu- 
ción. 

Llevados  de  calabozo  en  calabozo,  llegaron  por  fin  á  Egra,  frontera 
del  territorio  austríaco,  donde  creyeron  que  terminaria  su  viaje,  per- 
mitiéndoles habitar  juntos  la  fortaleza.  Pero  no  fué  asi,  Camus  y 
d'Villemur,  secretario  de  Reumonville,  fueron  trasladados  á  Kmni- 
gratz,  rn  Rohemia,  y  al  Spielberg  Lamarque,  Quinelte  y  Foucauld. 
Reumonville  había  quedado  enfermo  en  Woulzbourg. 

Los  convencionales,  para  quienes  parecía  haber  resucitado  la  Ras- 
tilla, fueron  tratados  á  su  llegada  en  el  Spielberg  como  lo  son  los 
galeote.*^  ordinarios.  Cada  uno  habitaba  un  calabozo  cuyos  vidrios  ha- 
bían sido  embadurnados  para  privarles  de  la  vista  esterior»  y  Lamar^ 


qse,  wlenM  desde  ra  llegada,  solo  ai  oabo  de  ooeve  mases  obtii^ 
permiso  de  salir  tres  horas  por  semana  hasta  el  primer  recinto  de  la 
eiudadela,  bajo  la  condición  de  que  estuTíera  siempre  á  sn  lado  nn 
oficial  do  guardia  y  nn  soldado.  Pero  esta  gracia  le  fné  bien  pronto 
snprimida,  porque  no  prisionero,  detenido  en  OImnti,  había  inlenlado 
escaparse,  aprorechándose  de  estos  momentos  de  libertad.  Este  pri- 
sionero era  el  general  Lafayette. 

Los  nuevos  prísieoeros  solicitaron  que  se  les  permitiera  eaeribir  4 
Viena  para  obtener  mas  saludable  encierro,  pero  se  les  contestó  que 
en  el  Spielberg  no  entraban  jamás  papel  ni  plumas,  y  que  hasta  á  loi 
comandantes  les  era  prohibido  hablar  á  nadie  de  sus  presos,  por  lo 
cual  se  les  previno  que  se  abstuviesen  de  toda  redamación,  supuesto 
que  sería  inútil  de  todo  punto. 

«**¿De  qué  medios,  pues,  es  necesario  valerse,  si  el  comandante  no 
oye  jamás  las  pretensiones  de  los  presos? 

«-Les  prisioneros  son  convertidos  aqui  en  cifras  que  nada  tienes 
que  reclamar. 

•*^Pero  nosotros  eetames  enfermos  y  tenemos  necesidad  de  dis- 
tsaecían. 

Los  oficiales  se  contentaron  ce»  presentaries  la  lista  de  los  coa- 
vencionales  que  hablan  firmado  la  muerte  de  Luis  XVI,  impresa  es 
Viena.  Quinette  y  Lamarque  vieron  en  ella  sus  nombres  marcados 
can  una  en»  roja  y  sefialados  con  la  siguiente  nota:  N.  B.  Batos  m 
kéüam  mpodtr  dri  Emperador. 

De  los  tres  representMtes,  Lamarque  era  el  mas  activamente  rigi- 
lado.  ¿Desconfiaban  acaso  de  su  enfermedad  creyéndola  fingida,  6 
habían  recibida  respecto  da  él  órdenes  mas  precisas  ?  Esto  es  lo  que 
se  ignora;  maa  es  lo  cierto  que  su  cautiverio  era  horrH>le.  El  desgra- 
ciado, abrasado  por  la  calentura,  no  disfrutaba  de  otro  ambiente  que 
el  del  aire  que  aspiraba  de  noche  cuando  la  oscuridad  impedia  á  IO0 
centinetas  ver  su  rostro  pegado  á  los  hierros  de  su  reja.  El  canto  de 
un  prisionero  vino  una  de  esas  noches  á  herir  sus  oídos:  mas  cuando 
apenas  acababa  de  reconocer  el  aire  de  ese  canto;  el  stdl  (silencio)  del 
centinela,  interrumpió  al  cantor.  Lamvque  habia  esperimeotado  sin 
embargo,  un  sentimienlo  de  júbilo  que  le  híio  esperar  inútilmente  so 
repaHaion  durante  oHiohaa  noches.  Entre  tanto,  para  distraer  su  tedio, 
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habla  escrito  con  un  dato  algunas  lineas  en  on  libro,  entregándolo 
deapnes  al  oficial  de  guardia,  sobresaltado  por  el  temor  de  Ter  su  es- 
tratagema descubierta.  Mas  cual  fué  su  sorpresa  cuando  en  el  prime- 
ro que  le  trajeron,  en  reemplazo  del  otro  ya  leído,  tío  escritas  con 
la  uDa  estas  palabras : 

«Ciudadano,  be  recibido  (u  mensage  :  Nada  temas ;  nosotros  no 
moriremos  entre  los  austríacos,  y  volveremos  juntos  á  ver  nuestra 
patria  y  nuestra  familia.  Nuestro  destino  es  de  vivir  libres.» 

Estas  lineas  eran  de  Quinette,  que  fué  el  primero  que  leyó  el  fa- 
moso libro.  Después  pasó  á  manos  de  Foucauld  que  á  su  vez  estrió 
en  él,  entablando  una  correspondencia  oculta  por  largo  tiempo.  La 
púa  de  un  peine  les  servia  de  pluma  y  los  oficiales  del  Spielberg  no 
llegaron  jam&s  á  descubrir  el  secreto  de  estas  relaciones.  Uno  de  los 
prisioneros  fué  quien,  temeroso  de  atraer  sobre  sus  compafieros  la 
desconfianza  y  los  rigores  de  sus  guardas,  propuso  romperlas,  por  lo 
cual  quedaron  desde  entonces  interrumpidas  de  común  acuerdo. 

Lamarque,  deseoso  de  volver  á  oir  el  canto  que  una  noche  vino  á 
distraerle  de  sus  dolencias,  se  aproximó  á  su  reja  y  entonó  una  can- 
ción patriótica  á  media  voz,  á  fin  de  no  llamar  la  atención  del  centi- 
nela. De  pronto  resonó  &  su  lado  otra  entonando  la  Marsellesa»  i  la 
cual  Lamarque  unió  la  suya  para  hacerle  coro. 

—Bravo,  esclamó  luego  esta  voz,  tú  eres  francés  y  republicano. 

—[Lamarque!  le  respondió  este. 

— T  yo  Drouet,  contestó  el  desconocido.   . 

Lamarque  dejó  escapar  una  escíamacion  de  sorpresa.— | Drouet  en 
•I  Spielbergl— t|Tambien  túI  ¿Acaso  todos  los  representantes  del  pue- 
blo  se  hallan  en  la  cárcel?  ¿Los  habrá  Dumouriez  vendido  á  to- 
dos? 

—No  es  Dumouriez  quien  me  ha  vendido,  replicó  Drouet;  es  la 
bita  de  mi  caballo.  Mas  antes  de  hablar  mira  sí  viene  el  centinela. 

—No:  está  en  el  estremo  del  glacis.  Habla  bajo  y  pronto,  ya  qut 
podemos  hacerlo,  y  cuéntame  por  qué  azar  te  hallas  aqui. 

-^Héaquimí  historia:  me  encontraba  en  Maubeuge  en  calidad 
de  representante,  cuando  los  austríacos  cercaron  la  población.  La  repú- 
blica tú  sabes  que  no  es  rica,  y  por  lo  tanto  carecíamos  de  municio- 
nes y  de  víveres.  La  situación  era  insoportable,  pero  la  plaza  es  im- 
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portaMe  j  m  (mlA  d»  cMaervaria.  Oa  «ola  m^dm  habi»,  y  eokit  4i 
«dvttriif  &  la  Cobv^ucíoii  del  peligro  ea  qw  el  ejercito  se  baUaba; 
pttr#  ¿cóiiia  atravesar  per  en  ao^io  de  loiau&tríaoea^  EncaMaraeda 
lenejaDie  comisión,  era  acepiar  ao  saerificie. 

—¡Cuidado!  Dé  aqui  el  cenünela. 

La  rebeion  quedó  ias  ant&aeaaienle  interruoipída  haala  qoa  aa 
oyetón  aiejaise  loa  paaea  del  soldado. 

— To  oie  di'ddí  á  ace|)4arlo,  euDliinMi  Drooet.  JSk§i  cien  hovibrea 
reauelloa  de  eolre  loa  dragonea,  y  lea  propnse  alraveaar  todaa  laa  U- 
nedl  enemigaa.  Ellos  aceptaron  y  el  día  t  de^odabre  del  9^,  á  laa  11 
de  la  noche,  sontamos  á  caballo  en  medio  de  uaa  oscorkiad  favorable 
k  nneaéro  plan,  y  emprendimoa  la  marcha;  pera  llegadoa  apenaa  freft* 
le  un  campamento  de  iniuteria  á  coyes  ceaiinelaa  m  habíamoe,  na- 
pendido,  eaioa  dieren  el  gril»  de  la  alarma. 

<««^Uaa  d^^eargade  fnailema  derribi  gran  parle  de  nneeira  gent^ 
pero  paaamoa  á  galope.  Un  faeo  qne  hallamae  en  mieatae  oamíao  aea 
eerré  el  paao  antea  <|e  poder  impedir  que  ae  abiaoMaen  en  ü  TBÍpta 
éa  mía  dragonea  y  ye  oan  eUea.  Unoa  qoedaron  Auertoa  6  eatnapeír 
dea  deh^o  áe  ana  caballea,  etaroa  ae  levaalareB,  y  apoderMoae  del 
primero  qae  lea  fioa  k  mane  emprendieren  de  nvero  m  earrera-  Te 
me  había  apoderado  da  uno  qae^  ae  haUaha  á  mí  iaqttiefdaí  cuaada 
oi  qne  eaeiapaban á  mí  Itda.  «¡Bamí  eabaUeJ  no  ma abandoo^ia ea 
tre  loa  auatriacoa. » Cediendo  entoneea  i  «i  aentimíeM^dOtkiifiaoi- 
dadt  me  detuve  y  mi  dragón  aalt6  á  la  grapa  da  mí  caballo,  Eatos 
cortea  inalantea  de  alordimienle  y  de  rataitlo  baalaron  á.  mi  fflpte 
para  deaapaieeer  de  mi  vista.  Miré  á  lodaa  partea,  pefo^  mít  dra^Nief 
n^aa  feían ;  con  lad»  kaocé  al  eaoepc^  mi  cahaJlo  que^  faligadade  ai 
doble  carga,  noa  derribó  á  entramboa,  á  peaar  de  lo  cual  conaeguíaal* 
lar  de  nmvo  aebre  la  ailla.  Las  eapuelaa  no  baatabaa  á  haoedeaoa- 
lepar  an  carrera  y  ye  oía  nna  veintena  de  húaarea  lauadoe  ea  mi  aa* 
goirnteata»  montadea  aobracabatloa  de  naifeaeoc  Sinembaiigo^  hnbiera 
eacapado  m  w  aagvnda  foao  no  ae  hnbieea  aliaveaaáe  irn  mi  ni  miau 
Mi  cabdlo  ae  preiúpité  en  ét  dejándome  tendida  Entoneea  laa  {oer- 
aas  me  abandonaron,  ae  apodera  ua  vérügo  de  mi  cabeK  f  m»dea> 
mayé.  Al  voKer  en  mi  bm  hallé  cnbierto  de  aangra  y  eentf  atnaai 
éetoreaen  todo  ú  cuerpo,  pnea  tenia  loa  braioa  acwJHHadea  f  ma 


halfaibá  en  inéiKo  de  los  húsar^  «neniigog  que,  al  terMe  «át^,  iMMkii 
venido  á  r^mftttrrine  á  ^aUiizM. 

-^¿Qirién  eréá^  itae  pregttnté  tmUaMeMe  «n  ofieül. 

—Un  oficial  fhtteés.  ¿Y  tú? 

-^  *diiefii6  (te  tu  perdona,  frtieáto  ((tfé  eresmt  ffrfsMefb.  ¿V  oMü 
ei^  tafldftl  di»  Hevai*  e&ftttMetfa  ni  tioMlmne? 

--Te  nie|;a<(  i  creer  qoé  ftea  'dfiolM  y  Vm^  f  aiMi .  ¥»  «oy  tln  te*^ 
(9i(MéMá«le  tM  puéMé  y  iio  ota  rqmMiíaMé  oMMaifie^  {Mn^-ifM 
mefMfiv^ttfoiiet  ¿etfiietidwt  tWtoy  tinten  be  hertlo  arMMH^  i  Ms 
XVI  eh  YarétftM^. 

Apenas  IMbé  itroni/MínM  edite  tritfübHtt,  Wda  la  towiá  «ni^ 

trMéái  se  ápadei*é  de  mi  y  «e  aló  A  )06  (kmies  (fe  Ma^d^ot^ia  wtt^ 

íM  fKíto  dé  {)tf}a ;  y  tt^ttM  aqttf  paiíidafade  y  dudo  efi  ffiíjjRMáealA  á  mr- 
d»«l  cáM^ttenMf.  Ve  tf^i tde ii^bdarM  4  etn»  tres  eAroelesyiM^ 
thiMittieirte  &  S|iietbeyf  de  dotide  no  ixráwé  en  uaretairaie;  fmrfM 
me  almriro  soberananento. 

fsaiMrqfre  no  pnde  eofitener  ana  ruidosa  ^Afcojada  í  y  «I  Mnlnnk 
plat*  sus  «vÉtaHas  coitadaii  á  p)e6,  y  al  rdenrdar  el  esi^esor  de  las  pa^ 
redee,  la  «0iide«  de  tas  rejas  y  la  ti^ftlaiBcDa  de  lob  eentlttelM^  e»- 
pesA  á  tek  tan  eátrepifossAoiente,  que  el  centinela;  tetinso,  MueeM  á 
golfiear  Wú  la  enlata  de  sa  fósil  la  pmrta  del  calatmo,  inpOfliéDio* 
le  fiMencinv  desde  ¿nye  panto  qnedA  interrunkptdi  ta  contersMnh. 

M  dia  Biguieéte  y  mieMiw  estaM  iMwreando  4a  atmagnoté  wfo^ 
vade  en  Ik  reja,  I^oifet  losM  ligeramente  para  flaaiár  su  atención  y 
decirte  i  Medía  ?nz: 

-^ Adiós,  Lankarque;  itdies,  aitaigo  mié;  ne  voy. 

—Pues  que,  ¿lo  libertan  ft  él?  se  dijo  Lannarqne.  ¡Cuto  íeKs  e»! 

Orea  lai  tr^  de  la  mafiana  ey6  raido  en  el  Mrredér,  ai  i*so  ifie 
Dtnneresas  idae  y  venidas  y  toceci  onerfbsas,  de  las  cüaieKnnas  ame- 
nteaAnn  mi  tanto  que  otras  pareeikn  escusarse,  le  dieren  á  cMooer 
que  Atomía  novedad  acababa  de  oonrrir.  No  habla  afun  podidé  ibrottr 
la  menor  oonjetnra  que  le  indicase  el  objeto  de  tan  desusados  ru me^ 
res,  eaande  se  abrió  la  paerta  de  sucalaboio  para  practicarse  en  61 
un  figuroso  registm.  inútil  fué  que  Lamarqne  pregtmMse  para  Mf- 
quiKr  la  cansa  de  seinejante  ncit^ad,  queeolo  llegd  ft  «MMr  a)  eabo 
de  muchos  afios. 
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Hé  aqoi  lo  que  habla  «acedido.  Drooet  había  dicho  la  ferdad  4 
Lamarque,  asegniindole  que  se  aburría  en  el  Spielborg.  Prí?ado  de 
ejercicio  y  de  distracdoD,  se  ii6  bien  pronto  asaltado  por  esa  deco- 
radora actividad  del  prísioDero  ocioso»  cuyo  pensamiento  tiende  cons- 
tantemente á  los  suefios  de  libertad.  Sa  estancia  de  veinte  pies  coa- 
drados estaba  cerrada  por  una  robusta  puerta  de  encina»  con  triple 
candado  y  guardada  por  dos  centinelas  en  la  parte  esteríor.  Dos  vu- 
tanas  situadas  al  Mediodía  y  guarnecidas  de  fuertes  r^as,  daban  los 
á  esa  estancia.  Estas  ventanas  se  hallaban  colocadas  á  doscientos 
pite  de  elevación  sobre  el  terraplén  que  circuía  la  fortalesa,  y  debajo 
del  cual  corría  el  Schwarts  antes  de  entrar  en  el  Danubio. 

Drouet  se  festidiaba»  y  la  idea  de  marcharse  se  presentó  natural- 
mente  á  su  espíritu»  desde  cuyo  momento,  por  difícil  que  fuese  una 
evasión»  no  pareció  imposible  á  un  hombre  de  su  audacia.  El  primer 
paso  era  arrancar  la  reja  sujeta  por  ocho  enormes  abrazaderas  in- 
crustadas en  el  muro.  Drouet  no  tenia  ni  una  aguja»  ni  un  clavo»  ni 
un  cochillo;  hasta  el  tenedor  de  que  se  servía  era  retirado  de  sus 
manos  después  de  haberlo  utiliíado.  Sin  embargo»  sus  ventanas  esta- 
ban guarnecidas  de  cortinas  que  pendían  de  una  barra  sujeta  i  la 
pared»  y  que  consiguió  arrancar  sin  que  nadie  lo  percibiera.  De  ella 
se  sirvió  para  remover  las  abrasadoras  de  la  ventana»  que  rompió  des- 
pués junto  á  la  pared»  volviéndolas  á  colocar  cuidadosamenle»  y  pro- 
curando reparar  aparentemente  los  deterimw  causados  por  su  tra- 
bajo. Desquiciadas  las  rejas»  ya  solamente  le  faltaba  salir  de  la 
fortaleza»  realizando  un  descenso  de  doscientos  pies  sin  cuerdas  ni 
escalas»  evitando  ios  centinelas  que»  de  doscientos  en  doscientos  pasos 
paseaban  noche  y  dia  debajo  del  terraplén. 

Drouet  recordó  la  historia  de  Dédalo  encerrado  en  una  torre,  y  le 
ocurrió  la  idea  de  procurarse  alas.  Creyó  que  construyendo  una  es- 
pecie de  para-caídas  capaz  de  sostenerle,  llegaría  pausadamente  al 
suelo»  y  los  centinelas— se  dijo— se  sentirán  de  tal  modo  asombra- 
dos de  ver  caer  i  so  lado  tan  monstruoso  volátil»  que  emprenderán 
la  fuga.  Luego  pretendía  ganar  la  orilla  del  rio»  donde  desde  muche 
tiempo  había  reparado  en  una  pequefia  embarcación  amarrada  á  cor- 
to trecho;  para  dejarse  llevar  de  la  rápida  corriente  del  Danubio»  lle- 
gar á  Turquía»  y  obrar  allí  según  los  acontecimientos. 


Mas,  para  eonsegair  so  objeto,  le  eran  necesarios  útiles  y  materia- 
les,y  aun  cuando  carecía  de  ambas  cosas,  su  ingenio,  aguzado  por  el 
ardiente  deseo  de  libertad,  le  hizo  utilizar  los  únicos  enseres  de  que 
podía  disponer,  sirriéndose  de  las  astillas  que  consiguió  arrancar  de 
la  puerta  de  su  calabozo  para  terminar  su  aparato  sin  despertar  la 
mas  leve  sospecha,  á  pesar  de  las  tres  visitas  cotidianas  que  le  hacian 
los  carceleros.  Terminado  ya  su  trabajo,  dejóse  caer  con  él  desde 
una  comisa  de  ocho  pies  de  elevación  que  cireuia  su  calabozo,  en  cu- 
yo acto  operó  perfectamente,  de  lo  cual  dedujo  que  al  aire  libre  ten- 
dría mayor  resistencia  y  funcionaría  mejor. 

Desde  entonces  quedó  ya  á  su  arbitrio  determinar  el  momento  de 
su  fuga,  que  se  resolvió  á  efectuar  en  la  noche  del  5  al  <  de  julio  de 
1194,  es  decir,  la  misma  en  que  había  tenido  ocasión  de  despedirse 
de  Lamarque.  Empezó  por  separar  la  desquiciada  rejado  su  cala- 
bozo, después  de  lo  cual  se  dejó  caer  con  todos  sus  enseres  sobre  un 
pequefio  terraplén  situado  á  algunos  pies  de  dislancia  solamente,  pa- 
ra dar  desde  allí  el  prodigioso  salto.  Midió  con  la  vista  la  profundidad 
del  abismo,  y  después  de  rechazar  los  repulsivos  instintos  de  la  pro- 
pia conservación  que  por  dos  veces  le  detuvieron  al  borde  del  abismo, 
exanúnó  por  fin  de  nuevo  su  aparato,  se  afianzó  á  él  mas  sólidamente, 
é  imponiendo  silencio  á  los  precipitados  latidos  de  su  corazón,  se  lan- 
zó resueltamente  en  el  espacio.     ' 

Su  descenso,  que  él  habia  creído  realizar  pausadamente,  se  efectuó 
sin  embargo  con  una  velocidad  que  le  fué  fatal.  En  materia  de  caí- 
das toda  celeridad  concluye  por  doblar  el  peso,  y  el  paquete  de  pro-, 
visiones  de  que  se  habia  provisto,  desequilibró  la  resistencia  de  su 
apai^to,  de  modo  que  Drouet  pesaba  quinientas  libras  cuando  tocó 
la  tierra  contra  la  cual  fué  á  estrellarse.  Con  todo,  reanimado  por 
el  ambiente  de  la  noche,  procuró  levantarse  para  franquear  el  mu- 
ro que  le  separaba  de  la  ribera,  en  cuyo  acto  se  apercibió  de  su 
desgracia,  pues  se  habia  fracturado  un  pié  y  sufría  indecibles  an- 
gustias al  intentar  el  mas  leve  movimiento.  Preciso  le  fué  permane- 
cer toda  la  noche  en  el  mismo  sitio,  pues  los  centinelas,  espantados, 
según  había  previsto,  por  la  caída  de  tan  monstruoso  volátil,  cuyo 
choque  hizo  estremecer  el  suelo,  se  habian  retirado  4  su  cuerpo  de 
guardia  de  donde  no  salieron  en  todo  el  resto  de  la  nocfae,  á  pesar  de 


loé  urilsNMkM  éhlMrct  ^d0Í  prkMOéfo.  Bu  cHDdi  ffmslü  di  d 
fué  rc«moeMo  el  fogílhf^»  \o  frmMBnm  nnidíMuMrtB  &  «  cd»- 
boio,  MU  prestarte  H  ttenor  aviiHíe 

Eifte  mío  ra^go  éoñúe  bhüi  ta»td  el  gesto  eoiM  ti  tata 
para  tlar  é  comprender  el  earáelerdeem  banAre  que,  rio 
Dienta»  prfatíooe  y  sin  reeams,  te  laitó  á  tas  oAéi  eapre 
recobrar  so  libertad,  ftrauet  g«ardó  cama  tres  omms  de  raaltai  ét 
•oeaida^  jr  tova  qae  eerrtrse  ^  araletae  par  eepaeía  de  u  «la. 

A  ppsaf  de  qoe  Di  él  ai  «oe  eompafieros  áa  «alharío  iwíhíaB  no- 
ticias de  so  patria,  la  sensiMa  mejora  qae  aotaroo  aa  loe  iatariUei 
reglamentos  del  Spielberf  era  para  «líos  va  Mñaiígaivo,  tanta  aui 
eo  ctnAto,  botrándose  con  el  titalo  de  nepreseatantaadeia  revolaetaa, 
Donca  bebían  esp^-rado  otra  oosa  eo  represaüas  qae  el  fallbaioL  K 
ello  dedajeroD  que  los  ejérottos  franceses  (rímilibaa  ea  Europa  j  qne 
la  pac  inendria  tal  vee  bien  prsalo  i  libertarles,  sí  ta  gaerra  na  las  ar- 
rancaba antes  Tíoteatamento  del  Spielberg.  Ses  espéralas  faeíaa 
bien  proaio  realiaadas  por  nedio  da  «a  tratada  qae  debía  4avohFar- 
les  la  libei'lad 

A  prittctpios  del  alo  179B,  Droaet  recibíé  por  primera  toe  Muidas 
de  so  esposa  y  de  sos  bijas;  y  esta  aaera  relqaoiaB  del  reglaonn* 
to,  fué  para  él  an  segando  indicio  de  las  vidorías  obieniéaa  yar  leí 
franceses. 

La  felicidad  restablecté  en  brsTe  so  salad  y  sas  {taer»Si  de  amio 
qne  en  1  de  noviembre  pudo  ser  traaportado  A  Fríbaar;r  eo  Brisgaw 
junto  con  sos  colegas,  Lamarqae,  Poacaold  y  Qaínelta,  i  qniaaes  as 
babia  podido  entrever  durante  un  segando  en  los  das  aios  y  medís 
que  babian  estado  encerrados  á  poeos  pies  de  distancia  de  su  propio 
calaboxo.  Estoe  convencionales  y  el  ministro  BeamoaviUa  no  emn 
los  únicos  prisioneros  vendidos  al  Aastría;  macbos  otros  (uaeiOBa- 
ríos,  oficiales  y  basto  embajadores,  se  haHabaa  reteaidas  como  eUoi 
desde  báciados  aCos  en  las  cfcrcelesdel  imperio.  Todos  astos  eaalivss 
ftieron,  paes,  remitidos  á  Priboorg  desde  qae  el  gobierno  fraacéseoh 
pezó  á  negociar  el  cange  de  estos  ciudadanas  coa  liaría  Teresa,  bija 
de  Luis  IVI.  ¡Síagular  capriobo  del  destino,  que  eligtó  para  liberta- 
dora de  Droaet  k  la  misma  jéven  qae  eele  halaa  bacba  arrestar  ea 
Vareaaesl 
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Kft  Rpibfliiiif  Ipi  príiioAtrog  fu^roo  am»  br^tadoi»  coQ.aqtahb  se- 
Yeiidad,  bfuú^éiutoldf •  craer  «Q  repQtídí^  derroUs  siifridits  por  lof 
rraQ0e%ea>  d«.  owdQ  qu^  su  esperaiua,  for  un  mollento  ir^^niDqad», 
Uní  yai  ^Mpguirse  d^  aneTo,  onaado  qd  i  díbvoíío  (S9  di^  diciembre) 
io|iÍ€irqQ  que  Harici  Tereaa  acalcaba  ()e  llegar  &  Hungría.  En  seguida 
m  fvrsm^é  4)  jiQfj^  uuUt?^  ^pperíor  del  distritq  pan»,  anapciarles  ofi- 
cialmente su  partida,  fijada  para  el  siguiente  dia. 

A  IfM  jK  de  I9  9pcl)fii  del  día  degigoa^o  sq  realizó  en  efecto  eq  Ri- 
pdf»  «I  ^gi&  ppr  el  cval  loa  couv^nciioDales  forren  puqstps  en  li- 
boria#. 

T^le^.soúi^  Uta  recuerdos  que  dispierta  el  solo  nombre  de  Prouet  es- 
qñtp  09  vu  C9|abo74i  ((el  Spielt^erg  y  que  seguramente  no  ^e  habr&n 
aun  borrvlQ  de  ^  ipemori^  de  los.  vicjqs  grana(leros  austri|)cos,  que 
los  T^il^n  ep  yo?,  hf^^.  en  si};^  c\ierpos  4e  guardit^  para  qo  scir  oidos 
i^  Iqs  d^ml^f^  pi;eso9  y  no  d^spert^  ^n  ellps  ^l  deseo  de  obtener  su  U- 
bertad.  La  única  escusa  del  rigor  cqp  qne  loa  austríacos  tralarqn  á 
ioa^  friincí^,  yeodi^Qs  yor  Dumouri^z,  seria  I4  audacia  de  esos  mis- 
P19S  ]>ñsiopqroi,  tvilos  de  uoa  época  en  qu^  solo  se  yivia  de  exagera- 
qipi^  1^  eqi  l)í,en,  co^qe  eq  i^al»  época  de  héroes  y  de  mara^Uosos 
bachos. 

BfiweQ^  de  U^  prísiQU^^rqy  it^^jiepos,  cuyi^p  desgracies  h^mos  refe- 
ri^^  solo  OQS  (^1^  afi^dlr  que  1^  ipayor  parte  ban  salido  de]  Spiel- 
b{Kg^ H!)nfiPPi*  'fl Pff^lA  V^^ QCtP^uce al  cem^enterío de Bruqn^  y  los 
(J^emjif  agr^c^flQS  por  el  eqnperador  citando  su  salqd  perdida,  su  di- 
9Íiml^,M^ejpitu<)  y  e\  ppna¿|aQÍen.V?  de  sq  «Ima  fueron  g^ra  el  Cegar 
suBciente  garantía  d^  Ij^  conducta  venidera  dg  esQs  d^esgraioia^tos,  á 
q^j^nHfid^l)a.^  Viqi)jre  d»  hijo$  estratiadps  esjt.^  buen  padr^  49  fa- 
milia* 

$íÍ|t1o  J^efJtiQQ  y  l^sifonccilll  Q))(UYieron  sq  liliter^d  degpnes  4e  10 
*ípa  <í/»  cRuUjTfirio,  (jfelos  cuales  qpho  y  qifidiq  los  sufriieroq  bajo  ^ 
régimen  del  eorcere  ((qro,  ^tji  dqlq?  iMieya.leg  fqé  dftda  fU  1.*  da 
agosto  de  1830.  Los  prisioneros  no  la  recibieron,  sin  embargo,  con  to- 
do el  alborozo  que  se  creia:  el  recuerdo  de  sus  parientes  muertos  des- 
pués de  tantos  años  y  la  idea  de  que  ya  tal  vez  en  el  mundo  solo  en- 
contraiian  personas  estrafias  ó  indiferentes,  les  amargaba  el  goce  da 
la  libertad. 


<••  nunoMis 

Silvio,  Haroneellt  "y  Tonelií  fueroD  estreidos  del  Spielberg  al 
checer.  Sus  vestidos  de  presidario  fueron  reemplaxados  por  una  gor- 
ra de  cuartel  y  un  capote  de  soldado,  se  les  quitaron  los  gñllos  y 
fueron  escoltados  por  un  comisario  imperial  hasta  llegar  á  so  patria. 
Andryaoe  y  Confaloníeri  fueron  igualmente  puestos  en  libertad,  bajo 
espresa  condición  de  no  pisar  jamás  el  territorio  italiano  ni  1m  estap 
dos  del  emperador. 

£1  Spielberg  sirve,  según  hemos  dicho,  de  c&roel  á  los  penados  de 
ambos  seíos,  y  en  él  se  aplica  á  algunos  el  régimen  del  ooroera  €hr<- 
iimo;  es  decir,  el  de  enormes  grillos  que  limitan  los  pasos  del  pri- 
sionero, fijándole  frecuentemente  á  las  murallas  por  un  eircalo  de 
hierro,  y  el  de  pan  y  agua  por  único  alimento.  Los  castigos  son  tam- 
bién crueles:  apaleados  frecuentemente  por  los  guardianes,  esos  des- 
graciados se  ven  sujetos  á  duros  trabajos,  envidiados  sin  embargo,  á 
pesar  de  su  rigor,  por  los  prisioneros  de  estado  á  quienes  ae  deja 
consumir  en  perpetua  ociosidad. 

En  resumen,  el  castillo  del  Spielberg  es  un  sitio  de  reclusión  apro- 
piado, no  á  la  sociedad  que  corrige  ó  reprime,  sino  á  la  venganza  de 
un  hombre.  Es  uno  de  esos  absurdos  y  bárbaros  encierros,  á  los 
cuales  hará  un  dia  justicia  la  humanidad,  cuando  se  con  venta  de  que 
el  sistema  penal  de  todo  pueblo  honrado  é  inteligente  debe  corregir 
al  culpable  castigándole,  pero  no  aniquilarle  ó  reducirle  á  la  deses- 
peración por  medio  de  ese  incalculable  aumento  de  penalidades. 
Horrible  es  recordar  que  en  Austria,  en  un  pais  cristiano,  la  prísic» 
de  Silvio  Pellico  fué  la  misma  que  habia  servido  para  el  feroi  coro- 
nel de  los  pandoros  bajo  el  reinado  de  Maria  Teresa. 

¡Pero  qué  importa  la  distancia  que  media  entre  1130  y  1750,  entre 
el  siglo  XVUI  y  el  siglo  XII,  entre  el  dia  y  la  noche,  á  los  gobiernos 
déspotas  I  Cuando  las  leyes  son  las  mismas,  el  calabozo  no  cambia^ 
y  las  costumbres  no  mejoran  jamás  donde  impere  un  hombre  que 
pretenda  hacerse  superior  á  las  leyes  humanas. 
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SANTA  PELAGIA. 


I. 

FaodacioQ  de  Sania  Pelagla.^La  señora  de  BeauharnaU.— El  coDTeoto  dettertOd— 8m 
babÍla«*ioa  para  cárcel. —Abolioion  de  iosconveDtoa  •Sania  Pelagla,  prbloo  por  deu- 
das.—Uo  deudo  de  Dantoo.— Libertad  de  los  presos  antes  del  degOel lo. -Parcel  poli- 
lica  para  ambos  sexos  daraoie  el  Terror.— Sus  relaciones  con  la  GonTeoclou.— Levan- 
lamleiiio  de  an  camino  de  ronda.— Aspecto  de  esta  cárcel.— Procesos  célebres.— Há- 
dame Roland.— Sus  momorins  escritas  en  Sania  Pelagla.— Desrripcloo  del  departa- 
mento de  mujeres.— Humanidad  de  la  mujer  del  conserge.— Mad.  bubanry.— Su  negro 
Zamora.— MI  deAura  es  bella  siempre.— Pamela  ó  la  virtud  recompensada.— Det uncía 
*  lort  Jacobino^).— Arre»lo  de  actrices.— Sus  procesos.— Numerosos  Intercesores  de  es- 
tas.—Su  existencia  en  la  cárcel.— Su  libertad.— Error  público  acerca  el  encarcelamien- 
to de  la  emperairii  Josefina  en  Santa  Peiagia.— Orden  para  su  arresto.— Su  proceso 
•n  las  Carmelitas.- Departamento  de  bombres*— Su  descripción.— Lapii re  y  Lebouf — 
Sus  pregarlas.— Roucher  y  Robertl.— Sus  versos  y  sus  cuadros. —Negocio  de  Merino.— 
Convenio  entre  los  prisioneros  Incomunicados. -Primera  noticia  del  9  thermidor.— Yete 
A  Bcoatar,  Robespierre.— Arresto  de  la  familia  Duplaix.— Suicidio  de  la  madre. 

En  1681,  ana  dama  llamada  Marta  Bonneao,  yiuda  del  sefior 
Beauharnais  üe  Miramion,  fandó  en  Paris  un  convento,  lugar  de  re- 
fugio para  las  jóvenes  y  mujeres  arrepentidas,  bajo  la  invocación  de 
Santa  Pelagia. 

Mad.  de  Beauhamats  habia  ya  anteriormente  fundado  un  convento 
de  ñíiramionnas  al  cual  habia  dado  su  nombre;  pero  esta  vez  quiso 
escoger  para  ello  la  santa  cuya  vida  tuviese  mayor  analogía  con  las 
pecadoras  llamadas  á  este  santo  asilo.  Bajo  este  punto  de  vista,  Santa 
Peiagia  llenaba  cumplidamente  su  objeto.  Esta  santa,  después  de  ha- 
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ber  sido  comedíanla  y  célebre  corlesBoa  en  Antioquia,  se  había  con- 
vertido y  abrazado  la  yida  religiosa  á  mediados  del  siglo  quinto.  Re- 
tirada al  monte  de  los  Olivos,  había  amargamente  llorado  sus  estra- 
víos  y  mnerttt  en  ia  soledad  y  en  los  rigores  de  la  penitencia.  Este 
ejemplo,  pues,  era  e)  que  deseaba  ofrecer  Mad.  de  Beauhamais  á  las 
mujeres  y  jóvenes  estraviadas  que  habían  pecado,  eligiendo  para  su 
convento  á  semejante  palrona. 

La  idea  que  presidió  á  esta  institución  era  homanilaría  y  provecho- 
sa; la  corte  de  Luis  UV  debía  proporcionarle  numerosas  afiliadas,  co- 
mo  lo  demuestra  la  historia  de  Mad.  de  la  Valliere  y  la  muerte  de 
Mad.  de  Pontanges,  acaecida  el  mismo  afio  de  su  fundación.  Blas  si 
estos  dos  recientes  hechos  fueron  los  que  mas  impulsaron  á  Mad.  de 
Beauharnais,  y  sí  Versalles  había  llegado  á  ser  para  las  sefioras  de  la 
corte  lo  que  fué  Antioquia  para  sania  Pelagía,  el  conv.  .o  no  debía 
convertirse  para  ellas  en  monte  de  los  Olivos.  Todas  sejletenian  en  su 
base;  yhal  lando  la  cuesta  demasiado  penosa ,  volvían  á  la  corte  ile- 
vaneo  en  sus  coraxones ,  en  vex  de  un  arrepentimiento  sincero  ,  ei 
amargó  pesar  de  verse  envejecer  y  apartarse  los  galanteos  de  su  ca- 
nnno.  Las  dignas  madres  de  las  que  formaron  los  disolutos  corazmes 
del  regente  y  de  Luis  IV  no  podían  abrigar  otros  sentimientos.  El 
convento  de  santa  Pelagia  permanecía»  pues,  desierto :  las  pecadoras 
no  escaseaban,  pero  jas  arrepentidas  eran  raras  y  la  impenitencia  fi- 
nal estaba  de  moda.  No  obstante,  Luis  XIV  había  autorizado  su  aper- 
tura y  quería  que  se  realizase  el  objeto  de  su  fundación.  Entregado 
desde  algún  tiempo  á  la  beatitud  por  la  influencia  de  Mad.  de  Maínte- 
non,  ordenaba  de  real  orden  el  arrepentimiento  de  sus  subditos.  Desde 
entonces  vio  llenarse  el  convento  con  jQotable  rapidez;  el  jefe  de  policía 
sb  convirtió  eb  dirbctor  supremo  de  las  bellas  penitenciadas,  y  Santa 
Pélagia  fsíé  ya  para  las  mujeres  lo  que  San  Lázaro  para  los  hombres; 
M  deeir  unii  cárcel  disfrazada  con  el  nombre  de  convento.  Este  esta* 
blecimiento  no  podía  por  lo  visto  escapar  á  su  actual  destino.  Las  fof- 
ttf&litlades  que  se  usaban  eon  las  afiliadas  de  Santa  Pelagia- bastan 
partai  demostrarlo,  pues  eran  conducidas  á  él  por  un  oficial  de  polí- 
loia,  y  se  registraban  sus  nombres  en  el  archivo,  rapándose  el  cabello 
&  mochas  de  ellas. 

De  este  modo  se  Mseó  la  idea  de  Mad.  de  Beauhamais,  que  haUa 
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querido  abrir  un  asilo  al  arrepeotimieoto  y  á  la  esperanza,  garantido 
por  el  santo  nombre  de  su  patrona;  pero,  en  vez  de  tan  humaiitarío 
objeto,  se  hizo  de  su  recinto  un  sitio  de  detención  arbitraria,  donde  ve- 
nían h  morir  los  goces  presentes  y  la  felicidad  del  porvenir:  desde 
entonces  la  santa,  en  vez  de  ser  invocada,  ba  sido  execrada  por  las  po- 
bres reclusas  y  maldecida  mas  tarde  por  todos  los  prisioneros.  Santa 
Pelagia  no  ba  dejado  de  ser  una  cárcel  desde  su  fundación.  Gqn  todPi 
nos  abstendremos  de  detallar  la  historia  de  este  primer  periodo  que 
splonos  ofrecería  ordinarios  infortunios,  para  trasladaruQS  íamedia^-: 
mente  á  la  época  en  que  ha  sido  pública  y  generalmente  considerada 
como  tal  cárcel. 

ün  decreto  de  la  Asamblea  nacional  de  13  de  febrero  de  1790  ^t)o- 
lió  los  convenfos.  Las  puertas  de  Santa  Pelagia  «le  abrieron  en  se*: 
guida,  y  la^^bres  arrepentidas  se  s^presuratrpn  á  tomar  el  vuelo.  .La 
cárcel  perman^ió  desde  entonces  vacia  durante  dos  aOos.  Al  cabo  4^ 
este  tiempo  se  luvo  la  idea  de  utilizaría  para  encerrar  en  ella  loq  pre* 
sos  por  deudas,  de  los  cuales  algunos  se  hallaban  en  la  Abadif^,  otro^ 
en  la  Copsergeria  y  ja  mayor  parte  en  la  Fuerza.  Tal  fué  realqopnte 
la  única  clase  dé  presos  que  en  ella  habia  el  2  de  setiembre  de  119t, 
por  lo  cual  no  tuvq  en  ella  lugar  ninguna  de  las  ejecuciones  po- 
pulares. Guando  la  Comunidad  envió  á  las  cárceles  de  Pari^  comisio- 
nados que  se  instalaron  en  ellas  como  jueces  soberanos  para  prpte^er 
los  presos  por  deudas,  popfqrme  hemos  visto  al  tratar  dq  la  Fuerza, 
nombró  una  dipulacion  para  Santa  Pelagia  enci^rsad^,  no  golo  de  pro- 
teger, siuQ  de  libertar  á  los  deudores.  Esta  cumpljó  fielmian^e  sp  ppii- 
sion,  y  todos  los  detenidos  fueron  puestos  ep  libertad- 

Entre  ellos  se  hallaba  un  tal  Godot,  parfente  de  Danton,  preso  por 
un  crédito  de  mas  de  quinientas  mil  libras.  Arrestado,  prin^erQ  en  la 
Consergeria,  fué  después  trasladado  á  la  Fuerza  y  de  allí  á  ^anta  Pe- 
lagia. pepidido  á  presentar  una  instancia  a|  tríbonal  que  Rntpncfja  |de 
su  causa  para  obtener  su  libertad,  consultó  con  Danton  el  estado  d9 
sus  negocios,  mas  este  le  aconsejó  que  desistiese  de  semejante  pre- 
tensión, pues  no  podia  tardar  eq  verse  libre  pqr  la  fuerza  d^  Ijafs  cir- 
cunstancias. Con  efecto,  llegado  el  %  de  $etieml)re,  ^e  vio  pues^  e^ 
libertad  junto  con  los  d^más  presos. 

La  segnnd^  circunstancia  nots^ble  de  S^nta  Pel^^,  |bs  la  jt^e  .^e 


loo  PBIdlONKS 

los  presos  legales  que  la  inaoguraron  ftaeron  solo  los  encarcelados 
por  deudas.  Esta  clase  de  presos  do  volvió  ya  á  habitarla  hasta  el  11 
de  marzo  de  1797,  á  cuyo  efecto  sirvió  hasta  i  de  enero  de  1831,  en 
que  fueron  trasladados  á  Clichy.  Sin  embargo,  desde  la  segunda  época 
de  su  habilitación  para  cárcel  pública,  hasta  18S8  en  que  Mr.  de  Be- 
lleyme  ejerció  el  cargo  de  prelidclo  de  policía,  el  gobierno  cometió  la 
injusticia  de  retener  en  igual  sitio  á  los  deudores  y  los  reos  de  estado  ó 
los  presos  por  causas  ó  delitos  polilicos.  De  estas  tres  clases  solamen- 
te nos  ocuparemos  en  este  sitio,  reservando,  para  mayor  claridad,  la 
historia  de  los  encarcelados  por  deudas  en  Santa  Pelagia  para  cuan- 
do nos  ocupemos  de  Clichy. 

Los  prisioneros  puestos  en  líber lad  el  t  de  setiembre,  fueron  pron- 
tamente  reemplazados  en  8  del  mismo  mes,  por  los  presos  que  ha- 
blan sido  absueltos  en  la  Fuerza  y  conducidos  á  S.  Luis.  Poco  tiempo, 
sin  embargo,  permanecieron  en  Santa  Pelagia,  puesto  que  de  ellos 
unos  fueron  puestos  en  libertad  después  de  haber  prestado  á  la  nación 
el  juramento  que  se  les  exigía,  otros  llevados  hasta  la  frontera,  y  los 
restantes  repartidos  entre  diversas  cárceles.  Santa  Pelagia  quedó, 
pues,  desierta  algunos  meses,  hasta  que  la  Comunidad  de  París  lomó 
de  ella  posesión  para  encerrar  á  toda  clase  de  presos,  y  particular- 
mente  á  los  encausados  por  delitos  políticos.  El  ediGcío  fué  desde  lue- 
go preparado  para  éste  objeto,  haciéndose  en  él  las  necesarias  repara- 
ciones y  estableciéndose  un  registro  foleado  y  firmado  por  Chanmette, 
notario  de  la  Comunidad. 

Esta  cárcel,  asi  como  la  de  la  Fuerza,  se  hallaba  dividida  según  la 
categoria  de  los  prisioneros,  y  como  ella  atravesó  las  diferentes  épocas 
de  gobierno. 

Durante  el  periodo  del  Terror,  propiamente  dicho,  los  prisioneros 
politices  de  ambos  sexos  fueron  enviados  á  ella,  confundidos  con  los 
reos  de  delitos  privados.  Con  todo,  la  mayor  parte  pertenecian  á  la 
primera  clase.  Gran  numero  de  fogosos  revolucionarios,  que  fallos 
de  fuerza  y  valor  para  seguir  la  revolución  en  su  rápida  carrera,  se 
paraban  fatigados  y  jadeantes  en  mitad  de  su  camino,  la  habitaron 
acabando  por  reunirse  á  los  que  algunos  meses,  ó  tal  vez  algunos 
dias  antes,  habían  sido  encarcelados  por  su  orden. 

Uno  de  los  primeros  actos  de  la  Convención  fué  el  comisionar  gran 


parte  d#  sus  miembros  para  Tisitar  las  cárceles,  y  Delaunay  d'  An- 
gers  en  la  sesión  de  15  de  noviembre  de  1792,  leyó  en  nombre  del 
comi.é  de  seguridad  pública  la  relación  de  los  resaltados  obtenidos 
por  las  comisiones  encargadas  de  yisitar  S.  Lázaro,  la  Salpeiriere, 
Bicetre  y  Santa  Pelagia.  En  esta  última  cárcel  solo  se  hallaron  cator- 
ce presos,  de  los  cuales  dos  babian  sido  detenidos  por  sospechas.  Por 
esto,  y  no  habiéndose  obtenido  pruebas  de  su  delito,  fueron  puestos 
en  libertad. 

Uno  de  los  actos  materiales  que  constituyó  Santa  Pelagia  en  la  ca- 
tegoría de  cárcel  fué  el  establecimiento  de  un  camino  de  ronda  para 
contribuir  á  la  vigilancia  de  los  guardas  é  impedirlas  evasiones.  Es- 
te camino  fué  acabado  á  principios  de  1793  á  juzgar  por  las  noticias 
dadas  por  Girard,  arquitecto  del  departamento,  en  sus  observaciones 
sumarias  sobre  las  prisiones,  publicadas  en  febrero  del  mismo  afio.. 
Pocos  meses  después,  las  luchas  intestinas  de  la  Convención  entre  los 
girondinos  y  la  montafia,  el  arresto  de  los  setenta  y  tres,  el  estable- 
cimiento del  tribunal  revolucionario,  el  Terror,  en  fin,  llenaron  de 
presos  esia  cárcel. 

Para  dar  á  conocer  mejor  su  fisonomía,  reproducimos  los  siguien- 
tes párrafos,  lomados  de  un  escritor  que  cual  nosotros  ha  tomado  de 
sus  Registros  los  mas  notables  hechos: 

«Santa  Pelagia  no  comunicaba  directamente  con  el  tribunal  revo- 
lucionario, al  cual  la  Consergeria  servia  de  vestíbulo.  Por  esto  no  se 
hallan  en  sus  registros,  ni  al  examinar  sus  actas,  las  sangrientas  no- 
tas de  las  ejecuciones:  el  Terror  se  muestra  allí  bajo  un  aspecto  tri- 
vial y  cómico.  Entre  las  eslrafias  notas  relativas  á  criminales  conde- 
nados á  diez  y  á  veinte  afios  de  trabajos  forzados,  ó  á  seis  ú  ocho 
horas  de  esposicion,  pof  asesinato,  robo  ó  falsificación,  se  encuentran 
las  siguientes: 

«SO  lluvioso  del  2.*  afio:  José  Lebrun,  de  38  afios,  natural  de 
Douai,  arquitecto,  sospechoso  bajo  todos  conceptos:  ardoroso  partida- 
rio del  afeminado  Lafayette  y  perseguidor  de  los  patriotas.» 

«15  de  mayo  de  1793:  Bartolomé  Boisset,  de  36  afios,  tejedor,  acu- 
sado de  fanatismo  y  de  haber  venido  con  idea  de  propagarlo.» 

«15  de  mayo  de  1793:  Jaime  Antonio  Lovaincourt,  de  19  afios,  na- 
tural de  Paris:  tenido  por  sugeto  de  mala  conducta  y  acusado  de  glo- 
riarse de  sus,  propios  escesos.  > 
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«8  de  abril  de  1793:  Luis  Jaime  Affroy,  de  n  afios,  natural  da 
PariSy  ei-flacerdote,  aeusado  de  haber  celebrado  secretamente  misa, 
con  lo  cual  ha  fanatizado  al  pueblo  y  ocasionado  en  las  presóles  ctr- 
cuDstancias  disturbios  que  amenazao  la  seguridad  de  la  república. ■ 

«20  de  setiembre  de  1793:  Claudio-Luis  Bourdaiu,  de  II  afios,  aca- 
sado  de  haberse  alistado  en  corporaciones  desconocidas  y  clandes- 
tinas.» 

Yenian  luego  nna  mujer  llamada  Bourry  por  haber  Tendido  las  ca- 
misas de  la  nación;  un  panadero  que  habia  voidido  harina  á  an 
particular  residente  á  cuatro  leguas  de  París;  otro  ciudadano  acusada 
de  haber  traspasado  un  pan  en  la  barrera,  y  otro  por  haber  tendido 
y  comprado  nu>nedai  de  las  llamadas  luises;  y  todos»  en  fin,  reteni- 
dos por  sospechosos  ó  acusados  de  haber  acept^o  y  firmado  la  pe- 
tición de  los  veinte  mil. 

¡Qué  delito  mas  grave  que  el  que  de  una  vez  ofredan  á  la  nadoa 
veinte  mil  culpables  I  Frecuentemente  al  lado  del  prisionero  A.  se  ha- 
llaba la  siguiente  nota.  «Preso  sin  causa  conocida:»  Venianen  aegui^ 
da  los  presos  B.  C.  D.  etc.  hasta  el  final  de  la  página  oon  eala  ins- 
cripción al  margen:  «Por  las  mismas  causas  arriba  espresadas. »  A 
veces  se^apoderaba  de  la  república  el  buen  celo  por  la  moral,  en  cuyo 
caso  se  procedía  al  arresto  de  veinte  ó  treinta  mujeres  de  las  anota- 
das en  el  registro  de  mujeres  públicas,  y  se  insmbia  la  nota  de 
«Acusadas  de  prostitución»  en  la  coluna  de  clasificaciones. 

Hasta  la  acción  protectora  de  la  policía  sobre  los  dementes  y  los 
ebrios,  toma  un  aspecto  grotesco  por  la  gravedad  de  las  notas  ins- 
critas en  los  registros  de  esta  circel.  Así  es  que,  con  fecha  7  bruma- 
río  del  tercer  aOo,  se  lee  en  el  espediente  de  una  mujer:  «Culpable de 
haberse  acuchillado  y  de  mala  conducta.» 

Esta  clase  de  espedientes  nos  darán  á  conocer  el  personal  de  Santa 
Pelagia,  si  á  él  unimos  los  prisioneros  por  causas  políticas.  De  estos 
últimos  nos  ocuparemos  ahora,  escogiendo  los  de  mayor  importancia. 

Mad.  Roland  puesta  en  libertad  por  una  orden  de  ti  de  junio  de 
1793,  acababa  de  salir  de  la  Abadía  para  trasladarse  al  instante  á  sa 
habitación.  Mas  dipenas  llegada  á  su  casa  y  en  el  momento  de  suirir 
las  escaleras,  fué  seguida  hasta  su  estancia  por  gentes  que  de  noefo 
pretendieron  arrestarla.  Sorpr^ida  é  indignada  de  semejante  pie- 


«sioD,  06  retiró  á  la  habitación  del  propietario  de  an  oasa^  desde 
ionde  envié  á  preguntar  á  la  sección,  cnyos  comisionados  no  tarda- 
ron en  presentarse,  protestando  de  semejante  acto.  Estos,  sin  emban- 
go,  se  trasladaron  con  ella  á  la  Comunidad  donde  se  discutió  este 
negocio;  y^  á  pesar  de  haber  ella  tomado  parte  en  la  discusión,  los 
comisionados  de  la  Comunidad  declararon  que,  arrestada  y  con- 
ducida á  la  Abadia  de  una  manera  ilegal,  habia  sido  necesario  (io- 
Béria  en  libertad  para  practicar  el  segundo  encarcelamiento  según 
ios  términos  de  la  ley;  cuyo  acto  era  el  que  acababa  de  yerificarse. 

Su  alegría  fué,  pues,  de  corta  duración,  puesto  que  en  d  mismo 
día  Alé  declarada  de  nuevo  prisionera  y  trasladada  á  Sania  Pelagia, 
donde  se  inscribió  en  el  registro  la  siguiente  nota: 

«  25  de  junio  de  1793 :  María  Juana  Philippon,  esposa  de  Roland, 
ei'oinistro^  de  39  aflos^  natural  de  París  y  residente  en  la  calle  de 
la  Harpev  51.  Han  motivado  dicha  orden  la  carta  hallada  en  casa  del 
€ni-ministro  fioland,  la  fuga  de  su  marido^  las  sospechas  de  compli- 
cidad con  el  mismo^  la  notoriedad  de  sus  relaciones  con  los  conspira- 
dores contra  la  libertad,  y  el  clamor  público  que  a  la  designa  como  & 
culpable. » 

ff  Mi  valor  no  era  por  cierto  inferior  ¿  la  nueva  prueba  que  acaba- 
ba de  sufrir,  dice  Mad.  Roland  en  sus  memorias ,  pero  el  refina^ 
«ento  de  erueldad  con  que  se  me  habia  dado  el  falso  goce  de  la  li- 
belad, pera  cargarme  de  nuevas  cadenas,  la  bárbara  precaución  de 
prevalerse  de  un  decreto  aplicado  falsamente,  para  retenerme  con  una 
apariencia  de  legalidad»  me  llenaron  de  indignación.  Yo  me  bailaba 
CB  tina  disposición  en  que  las  impresiones  son  mas  vivas  y  sus  efectos 
mas  alarmantes  para  la  salud,  y  me  acosté.  Mas  como  no  pude  dor- 
Mir,  preciso  fué  que  me  resignara  á  sófiar.  Las  situaciones  violentas 
no  son  jamfts  para  mi  de  larga  duración:  yo  tengo  necesidad  de  domi- 
narme, porque  he  contraído  la  costumbre  de  regirme  por  mi  misma 
en  todos  mis  actos.  Hálleme. bien  ridicula  al  conceder  algyna  cosa  á 
HHs  perseguidores,  dejándome  herir  por  sus  injusticias.  Elloscargaban 
au  conciencia  de  un  nuevo  odio,  cambiando  poco  el  estado  que  ya  ha- 
bia anteriorfllente  sabido  soportar.  ¿No  tenia  acaso  aqui,  como  en  la 
Abadie^  libros  y  tiempo;  no  era  yo  la  misma?  Verdaderamente  me  in- 
digné oasi  de  liaberme  d^ado  arrebatar;  y  desde  entonces  no  pensé 
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ya  mas  que  en  asar  de  la  vida  y  en  emplear  mii  Cumltadea  con  eat 
independencia  qae  toda  alma  fuerte  conserva  aun  entre  cadenas  ) 
burla  la  severidad  de  sus  mas  encarnizados  enemigos.  Sin  embargo, 
senli  la  necesidad  de  variar  mis  ocupaciones  ¿  hice  comprar  lapicat>a 
para  dedicarme  de  nuevo  al  dibujo  que  habia  abandonado  desde  mu- 
cho tiempo.  La  firmeza  no  consiste  únicamente  en  elevarse  sobre  laa 
circunstancias  por  un  esfuerzo  de  voluntad,  sino  en  mantenerse  á  su 
nivel  por  un  régimen  y  continuas  precauciones,  puesto  que  la  sabida- 
ria  se  compone  de  todos  los  actos  útiles  para  su  conservación  y  sn 
ejercicio.  Siempre  que  me  he  visto  sorprendida  por  acontecimientos 
desagradables  ó  irritantes,  no  me  be  limitado  solamente  á  recordar  laa 
máximas  de  la  filosofía  para  sostener  mi  valor,  sino  que  he  procura- 
do á  mi  espíritu  agradables  distracciones,  sin  olvidar  los  preceptos  de 
la  higiene  para  conservarme  en  un  justo  equilibrio.  Distríbui,  paes, 
mis  dias  con  una  especie  de  regularidad.  Por  la  mafiana  estudiaba  el 
inglés  en  el  escelente  tratado  de  Shaflesbury  sobre  la  virtud,  y  leía 
ios  versos  de  Thompson.  La  sana  metafísica  del  uno  y  las  encantado- 
ras ddlscripciones  del  otro,  me  trasportaban  insensiblemente  á  las 
regiones  intelectuales  y  en  medio  de  las  mas  bellas  perspectivas  de  la 
naturaleza.  Luego  dibujaba  hasta  la  hora  de  comer;  y  aun  cuando  no 
podia  ya  encontrar  mi  antigua  facilidad  en  manejar  el  lapicero  des- 
pués de  tanto  tiempo  de  inacción,  se  halla  sin  embargo  siempre  un 
placer  en  reproducir  lo  que  una  ves  se  ha  intentado  con  éxito  duran- 
te la  juventud.! 

Tales  son  las  impresiones  que  Mad.  Roland  nos  ha  trasmitido 
desde  su  calabozo  de  Santa  Pelagía ,  y  á  ella  recurriremos  también 
p^Tt  dar  la  descripción  del  departamento  de  mujeres. 

tEl  cuerpo  del  edificio  destinado  para  las  mujeres  está  dividido  por 
largos  y  estrechos  corredores,  á  cuyos  lados  se  hallan  las  pequefias 
celdas  que  sirven  de  cárcel.  Alli,  bajo  el  mismo  techo, en  la  misma  li- 
nea y  separada  solamente  por  un  tabique,  es  donde  yo  habito  entre  jó- 
venes perdidas  y  asesinos.  A  mi  lado  se  encuentra  una  de  esas  cria- 
turas cuyo  oficio  es  seducir  la  juventud  y  vender  la  inocencia,  y  deba- 
jo de  mi  estancia  se  halla  una  mujer  que  ha  fabricado  fallos  asigna- 
dos y  destrozado  públicamente  en  medio  de  una  calle  á  otro  indivi- 
duo de  sn  sexo,  en  compafiia  de  los  monstruos  de  la  banda  A  que  se 
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baila  afiliada,  dada  «aMa  está  canrada  por  una  gniega  tmm  can  caá- 
dado,  qaa  un  hombre  viene  &  abrir  todas  las  mafiaoas,  mirando  des- 
earadamenie  si  os  halláis  en  pié  ó  acostada»  y  desde  entonces  tienen 
los  presos  la  kcoltad  de  reunirse  en  los  conedores,  en  la  escalera,  en 
im  pequefio  patio  ó  m  una  sala  húmeda  é  infecta,  especiáciilo  digno 
ée  esa  hai  de  la  sodedad. 

f  Aanqoe  no  sali  jamis  de  mi  ceUa,  las  distandas  no  son  bastan^ 
te  connderables  para  precaver  los  oídos  de  los  dichos  de  tales  muje- 
ras,  imposibles  de  imaginar  por  qoien  no  los  haya  oido.» 

«Además»  el  cuerpo  del  edificio  donde  se  hallan  los  hombres  tiene 
en  frente  ventanas  muy  {Hróximas  al  que  habitan  lai»  moeres»  y  las 
codversadones  que  se  entablan  entre  individuos  de  una  misma  car 
laia  SM  tanto  mas  desordenadas  en  cuanto  los  que  las  sostienen  no 
son  susceptibles  del  mas  leve  temor.  Los  gestos  suplen  i  las  aoeiámes 
y  las  ventanas  sirven  entonces  dé  teatro  á  escenas  del  mas  infame  lír 
bertíMJe.» 

liad.  Boland  no  tuvo  sin  embargo  que  soportar  por  mucho  tiempo 
al  aspectácdo  de  que  tan  amargamente  se  quqa,  pues  Mad.  Bou- 
ehand,  esposa  del  conaerge,  le  ofreció  pasar  á  su  h]d>itaoion  durante 
al  dia,  lo  cual  aceptó  haciendo  también  trasladar  á  ella  su  piano.  Su 
situación  aun  mejoró  al  cabo  de  algunos  días. 

«No  bastaba  aun  á  Mad.  Bouchand,  nos  éBce,  el  haberme  ofrecido 
su  habitadoD  de  la  cual  usaba  yo  muy  discretamente,  sino  que  ima*- 
ginó  sacarme  de  mi  triste  celda  é  instalarme  en  wa  hermosa  estan- 
cia can  lAimenea,  situada  á  nivel  del  patio  y  debajo  de  su  propia  ea*- 
tanda.  Hóme  a<|ui,  pues,  libre  dd  horrible  vecindario  que  me  ator*- 
mentaba  después  de  tres  semanas  de  residenda  en  esta  cárcel.  Dea* 
éa  ahora  no  me  veré  ya  obligada  á  atravesar  dos  veces  cada  dia  por 
aali»  las  mujeres  que  me  rodeaban,  para  alejarme  de  días  dmrante 
algún  tiempo;  ya  no  veré  mas  al  llavero  de  siniestro  aspecto  abrir 
mi  puerta  todas  las  mafianas  y  cerrar  detrás  de  mi  la  gruesa  barra 
oemo  sobre  un  criminal  que  es  necesario  guardar  severamente.  La 
dolee  fisonomía  de  Mad.  Bouchand  es  ahora  la  que  se  ofrece  á  mi 
vista,  demostrándome  á  cada  momento  su  delicada  soMcítud.  Todo, 
hasta  el  jaxmin  traído  á  mi  ventana  y  cuyas  I^Ues  ramas  se  ha 
deentidasar  en  mí  reja,  prueban  el  buen  deseo  de  que  se 
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Uo  mes  después  de  ia  entrada  de  Ibd.  loMod  eo  Saala  Peligia» 
foécoiHliicidaáeUaMad.  Dabaity. 

Esta  antigua  qoerida  de  Luis  XY,  menos  colpable  por  haber  aosp** 
tado  el  rango  y  las  prodigalidades  de  qne  ftié  objeto  i|iie  el  ndAno 
Lnis  XV  por  habérselos  dado,  vivía  desde  la  mnerte  de  so  amante 
con  grande  opalencia  en  su  magnifico  pabellón  de  Locienne,  desde 
donde  babia  si^ido  en  relaciones  con  los  grandes  sellorss,  y  partí- 
enlarmente  con  la  familia  de  Aignillon. 

La  condesa  Dnbarry  era  reputada  por  duefia  de  los  nugores  dia- 
ttantes  de  Europa,  de  modo  que  ya  en  1776  le  fueron  robados  por 
primera  vés.  En  vano  fué  que  pusiese  en  bio^miento  toda  la  peiieia, 
qtae  no  supo  descubrir  los  autores  ni  devolverte  sus  joyas.  Luego  esta- 
lló la  revolución  y  Mad.  Dubarry  permanedóen  Francia  límít&ndoseá 
disminuir  su  numerosa  servidumbre  y  á  ocultar  mas  cuidadosaaten^ 
té  los  diamantes  que  aun  le  quedaban.  Pero  esta  precaución  fué  iaú- 
til,  puesto  que  en  la  noche  del  10  al  11  de  enero  de  1791  le  robaron 
el  resto  de  sus  alhajas ;  por  cuyo  motivo  se  trasladó  varias  veces  i 
Londres  donde,  según  se  dijo,  se  habian  reftagiado  los  ladrones.  Eslss 
reiterados  viajes  hechos  en  una  época  en  que  Inglaterra  estaba  Ueos 
de  emigrados  que  conspiraban,  debieron  eseitar  las  sospechas,  tan*- 
to  mas  en  cuanto  las  relaciones  de  Mad.  Dubarry  daban  motivo  i 
tottier  que  el  robo  de  los  diamantes  era  fingido  y  servía  de  pre* 
testo  para  fomentar  en  Londres  bi  contra-rovolucion.  La  cabeot  de 
Luis  XYI  acababa  de  caer  y  empezaba  la  época  del  Terror,  por  lo  cual 
Mad.  Dubarry  se  dirigió  á  la  administración  del  deparlamento  solí* 
citando  ser  protegida,  de  lo  cual  resultó  que  pudiese  vivir  aun  tran* 
quila  durante  algunos  meses,  en  su  casa  de  Lucienne.  Ibs  al  cabo  de 
este  tiempo  nuevas  borrascas  se  elevaron  contiDi  ella.  El  duque  de 
IBrissac,  su  últiúlo  galanteador,  acababa  de  ser  asesinado  en  Versalles, 
y  su  ayudante  de  campo  Biausabré  fué  arrestado  en  Lucienne  donde 
se  hallaba  oculto.  Desde  entonces  las  sospechas  tomaron  mayor  fuer- 
za, y  Mad.  Dubarry,  mas  inquieta  de  lo  que  basta  entonces  había  es- 
iado,  escribió  al  mairo  de  Versailles  solicitando  una  entrevista,  y  es- 
to, curioso  por  ver  de  cerca  tona  mujer  de  tanCa  Celebridad,  le  Ifizo 
responder  que  iría  á  visitarla  á  su  pabellón  de  Lucienne  para  oir  sus 
espiicaóioñes.  Estos  hechos  tottian  lugar  en  el  mes  de  julio  de  1793 
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en  el  paMh»  donde  Mad.  Doberry  habitatMi  Mía  cod  noy  pocm 
criadoB,  una  camarera  y  Zamora,  ese  legro  A  quien  Lais  XV  había, 
en  nna  orgía,  nombrado  sefior  de  aquel  lugar.  Zamora  0e  hallaba  al 
servicio  de  Mad.  DnbaiTy;  desde  sn  íbfencía  había  sido  educado  por 
ella,  «ac&ndolo  de  j[»la  con  Luis  XV.  El  era  quien,  Testido  de  un 
rico  traje  indio,  pennanecia  acostado  en  la  pnerta  de  su  estancia 
cuando  el  rey  se  haHaba  solo  con  su  querida.  Estaba  eMaiorado 
de  la  condesa  y  era  el  criado  sobre  cuya  fidelidad  y  desinterés  con- 
taba Mad»  Dubflurry,  puesto  que  de  su  antigua  serridmibre  era  la  áni- 
ca  persona  tque  Mif a  retenido  y  en  quien  había  dqmitado  toda  tu 
confianza. 

El  día  en  que  el  maire  de  Vérsalles  debía  tisitarla  sintió  desper- 
tarse un  sentimiento  de  coquetería  que  desde  mucho  tiempo  no  ha- 
bía tenido  ocasión  de  esperimentar.  fil  resultado  de  esa  enbrevista 
era  decisíTo  para  la  condesa,  y  quería  admirar  y  seducir  al  maire  cu- 
ya curiosidad  había  adivinado.  Aunque  en  esta  época  contaba  ya  49 
afios  no  tenia  aun  un  isolo  cabello  blanco  ni  una  arruga,  y  recordan- 
do la  frase  pronunciada  por  Pedro  el  Grande  respecto  de  Mad.  de 
Haintenon,  quiso  obtener  del  maire  de  Vérsalles  un  dicho  parecido. 

Algunas  homs  antes  de  la  prefijada  íiara  esta  entrevista,  Mad.  Du- 
barry,  encerrada  con  su  negro  en  una  pieza  apartada  de  su  pabellón, 
dio  principio  á  su  tocado.  Las  joyas  que  aun  le  habían  quedado  se 
hallaban  en  un  pequelo  cofre  oculto  en  un  armario  secreto  de  esta 
estancia  que  Zamora  retiró  y  aterió  ante  Mad.  Dubarry  para  que  sa- 
cara de  él  los  diamantes  que  llevaba  el  dia  de  su  presentación  en 
Versaílles.  Pm*  largo  tiempo  contempló  en  silendo  esas  preciosas  jo- 
yas que  tantos  recuerdos  la  despertaban,  antes  de  adornar  con  ellas 
su  frente  y  su  gargaaia.-lhs  apenas  las  hubo  colocado,  se  dirigió  al 
esp<90  y  una  nube  de  tristeza  oscureció  su  semblante. 

-^Mi  locado  esti  perfeMo;  dijo.  ]  No  es  él,  no,  sino  yo  la  que  ha 
oambiado! 

A  cjstas  palabras,  tristemente  pronunciadas,  respondió  una  voz  con 
entusiasmo: 

-^{Mi  sefiora  es  bella  siempre! 

Volvióse  para  ver  quién  había  pronunciado  estas  palabras,  y  halló 
á  Kamora  drtrás  de  Mía,  con  la  respiración  anhelaaiile  y  devorándola 
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oon  ]m  ojos.  Mifl,  úa  fijar  la  atendoD  en  sa  aetitiid,  praeoapada  per 
los  tristes  sentimieiilos  que  sus  palabras  reyelaban,  se  Umitó  á  diri- 
girle una  sonrisa  de  gratitud,  acompasada  de  estas  palabras; 

— |GoD  tal  que  el  maire  de  Versailles  lo  crea  asi,  me  he  salvado! 

I^a  entrevista  tuvo  lugar  aquella  misma  noche,  y  bien  sea  que 
la  condesa  sedujese  &  dicho  funcionario,  ó  que  realmente  quedase 
convencido  de  su  inocencia,  salió  dejándola  la  seguridad  de  que  nin- 
gún peligro  la  amenazaba,  asegurándola  que  desde  entonces  se  ha^ 
liaba  especialmente  bajo  su  protección,  por  lo  cual  desde  entonces  se 
resolvió  á  no  descuidar  ningún  detalle  del  tocado  que  pudiese  con- 
tribuir á  fascinar  la  vista. 

Aquella  noche  se  acostó  temprano,  fatigada  por  las  emociones  que 
habia  esperimentado,  mas  como  el  suefio  huyese  de  sus  párpados, 
después  de  algunas  horas  de  descanso  encendió  su  vela,  y  empezd  á 
leer  desde  su  cama.  Un  leve  ruido,  acompafiado  de  la  ondulación  de 
las  cortinas  de  su  cama,  la  distrajo  de  su  lectura  y  la  hizo  levantar 
los  ojos.  Entonces  en  medio  de  las  ricas  colgaduras  que  la  rodeaban, 
percibió  á  los  pies  de  su  cama  la  cabeza  de  Zamora,  que  asestando 
sobre  ella  su  mirada  y  mostrando  sus  blancos  dientes,  la  repetía  en 
el  silencio  de  la  noche  las  mismas  palabras  que  anteriormente  le  ha* 
bia  dirigido. 

— ¡Mi  sefiora  es  bella  siempre! 

Asustada  esta  vez  al  reparar  en  la  espresion  del  negro  y  en  su 
vibrante  acento,  Mad.  Dubarry  comprendió  el  sentido  que  para  él  te* 
nian  estas  palabras.  Con  efecto,  aunque  Zamora  permanecía  silen- 
cioso, su  mirada,  su  actitud  y  sus  movimientos  revelaban  los  senti- 
mientos de  que  se  hallaba  poseído.  «¡Veinte  afios  hace  que  os  amo, 
parecía  decirla.  Veinte  afios  que  nada  deseo,  que  nada  espero  sino 
vuestro  amor.  Yo  os  he  conocido  joven  y  bella:  vos  erais  la  querida 
del  rey  en  tanto  que  yo  velaba  á  vuestra  puerta  para  proteger  vues* 
tros  placeres.  El  amor  abrasaba  mi  vida,  y  yo  he  sufrido  este  supli- 
cio sin  murmurar  y  sin  quejarme.  Después  habéis  sido  la  querida 
de  grandes  sefiores,  y  yo  he  sufrido  aun  en  silencio,  sin  revelaros  mis 
tormentos.  Entonces  os  hallabais  demasiado  elevada  para  que  osara 
aspirar  á  vos,  y  me  he  limitado  á  levantar  mis  ojos  ai  délo  y  adora- 
ros, pero  ahora  habéis  descendido  hasta  mi  nivel,  mas  b^o  aun, 
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pnegfo  qnt  el  paeblo  es  el  sefior  ahora,  y  yo  soy  del  pueblo.  Ahora 
ya  no  sois  bella  para  nadie,  y  lo  sois  siempre  para  mi;  ahora,  pues, 
me  atreveré  á  todol » 

Y  como  sa  mirada  espresaba  este  último  pensamiento,  en  el  mo- 
mento en  qne  se  adelantaba  hacía  su  sefiora,  esta  esclamó  con  indig- 
mcion;  agitando  violentamente  el  cordón  de  la  campanilla. 

—(Insolente  lacayo,  vete  inmediatamente! 

Al  presentarse  los  demás  criados,  el  negro  había  desaparecido  y 
Mad.  Dubarry,  que  no  quiso  divulgar  lo  que  acababa  de  suceder,  dio 
on  protesto  que  justificase  su  arrebato,  y  despidió  su  servidumbre,  re- 
teniendo solamente  á  su  lado  una  camarera  para  que  la  acompafiara. 

Al  dia  siguiente  no  se  presentó  Zamora,  y  Mad.  Dubarry  trató  de 
averiguar  su  paradero:  mas  nadie  supo  darle  cuenta  de  él,  creyén- 
dosele enriado  en  comisión  por  su  sefiora,  como  muchas  veces  había 
sucedido. 

Pocos  días  después  y  en  las  circunstancias  en  que  menos  teiftia, 
fué  arrestada  en  Lucienne,  conducida  &  Paris  é  inscrita  en  el  registro 
de  Santa  Pelagia.  Acababa  de  ser  denunciada  por  el  negro  que,  no 
pudiendo  satisfacer  su  amor,  se  vengaba  de  veinte  afios  de  tortura. 

Mad.  Dubarry  soportó  al  principio  con  bastante  ánimo  su  cautive- 
rio, sostenida  por  las  esperanzas  de  ver  terminar  felizmente  su  pro- 
ceso,.á  cuyo  fin  nada  omitió  para  justificar  su  pasada  conducta,  y 
mosti;iar  su  sinceridad  haciendo  desde  luego  importantes  revelaciones 
acerca  de  las  joyas  que  había  ocultado,  flbn  lo  cual  creía  desarmar  á 
sus  jueces.  Pero  sus  reiterados  viajes  á  Londres  y  las  rq)etidas  ope- 
raciones que  con  su  inmensa  fortuna  había  practicado,  aumentaron 
las  sospechas  de  conspiración  de  que  se  la  acqsaba,  de  tal  modo  que 
sus  asuntos  tomaron  un  grave  giro,  mayormente  desde  que  se  vieron 
complicados  en  su  proceso  los  Yandeniver,  que  ^e  hallaban  en- 
carcelados en  la  Fuerza,  que  eran  sus  banqueros  y  corresponsales. 
La  habitación  que  ocupaba  en  esta  cárcel  correspondía  al  segundo 
|Hso  del  departamento  de  mujeres,  en  el  mismo  corredor  donde  ha- 
bitaban una  docena  de  jóvenes  prostituidas,  penadas  por  contraven- 
ción á  los  bandos  de  policía;  haciéndose  su  posición  tanto  mas  inso- 
portable, en  cuaíto  repugnándole  á  su  pesar  la  sociedad  de  que  se 
hallaba  rodeada,  oía  á  cada  paso  á  sus  dignas  compafieras  reprochar- 
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la  m  inAndado  ergoilo,  recordándola  qae  fe  haMa  eolNgado  al 
migino  tráfloo  aotes  de  ser  la  querida  de  va  meaaroa.  Sola  á  eoila 
de  repetidas  dádivas  consiguió  aplacar  el  encono  de  sos  ompaleras 
de  cantiTerio;  de  modo  qie  á  sas  manos  ftien»  á  parar  enanlae  ador- 
nos poseia,  para  ser  mas  tarde  espoestee  en  los  bonlenrs  y  en  las 
plazas  públicas.  Esperando  por  momentos  sar  interrogada  por  mu 
jaeces,  empleaba  en  sn  locado  la  mayor  parte  dd  dia,  abandonando 
l^ego  los  despojos  de  él  á  sns  Tecinas,  qoe  acabaron  por  hacerle  me- 
nos insufrible  su  cautíTerio. 

Mad,  Créqui  ba  detallado  en  sns  memorias  el  tnge  qne  Untaba  al 
dia  en  qne  foé  conducida  á  la  Gonsergeria. 

tUevaba,  dice,  un  vestido  de  Knon  abollado  con  franjas  de  raso, 
color  de  rosa  y  verde,  una  gorra  con  laaos  de  iguales  enteras  y  bor«- 
ceguies  de  raso  rayados,  de  calor  de  rosa  y  verde.» 

Mad.  Dubarry  pareció  ante  el  tribunal  revoludonarío  en  concia*- 
flia  de  MM.  Vandeniver;  y  ftaé  como  ellos  condenada  á  BMierto,  fal- 
tándola completamente  el  valor  en  el  acto  de  oir  pronunciar  so  sen- 
tencia. Sin  embargo,  el  dia  de  la  ejecución,  8  de  diciembre  de  17M, 
parecia  haber  recolH^do  un  poco  de  ánimo,  gracias  á  las  eihortacioMa 
de  M.  Vandeniver,  padre,  que  parecía  mas  ocupado  de  ella  que  da  su 
propio  hijo,  de  modo  que  al  bajar  de  la  Mal  carreta,  atravesé  can 
paso  bastante  firme  la  plasa  de  la  Revolución.  Pero  en  el  aeto  de 
subir  las  gradas  del  patíbulo,  una  voz  bien  conocida  hirió  sus  oídas 
repitiendo  de  nuevo  estas  palabras: 

•*lMi  seffora  es  bella  siMiprel 

Impresionada  por  el  efecto  que  en  ella  produjeron,  volvióse 
mente  y  vié  en  la  primera  fila  del  pueblo,  tocando  casi  con  d  i 
mentó  del  suplicio,  al  negro  Zamora  devorándola  con  snardieaAa 
mirada.  Suspensa  ante  su  vista,  se  paró  un  momento,  dejándose  lue- 
go caer  en  brazos  del  verdugo  que  la  llevó  hasta  el  patíbulo.  Enton- 
ces las  lágrimas  inundaron  su  rostro,  y  lanzó  á  través  del  vola 
que  empañaba  sus  ojos,  una  mirada  de  dolor  y  de  siplica  al' qne  ta 
habia  vendido,  creyendo  en  su  desesperación  que  tendría  bastante 
poder  para  salvarla.  Pero  el  ejecutor  se  aproximó  de  nuevo  para  to^ 
geria,  y  entonces  retrocediendo  ante  él  y  juntando  sus  manos  supli- 
cantes, esclamó  con  delirio: 


-^{Sdiúr  9Mi<ir,  dijadme  vimr  tm  mommlo  mú$! 

En  <oiiyo  acto  volvia  aun  la  cabeza,  implorando  oan  los  ojos  al  m* 
^,  iomóvil  al  pié  del  patíbulo.  Ud  segando  después,  se  retiraba  si- 
lencioso y  grave  con  los  brazos  cruzados  sobre  el  pecho,  después  de 
haber  visto  caer  la  cabeza  de  su  señora,  que  fué  la  única  mujer  que 
en  aquel  tiempo  llorara  en  el  patíbulo.  Zamora  existía  aun  en  1830. 

Las  actrices  del  Teatro  francés,  llamado  antes  Teatro  de  ia  Na- 
don,  fueron  también  encerradas  en  esta  cárcel  en  virtud  de  un  d^ 
creto  espedido  contra  los  actores  de  la  antigua  comedia  francesa,  i 
cansa  de  la  representación  de  una  comedia  en  cinco  actos  y  en  verso 
del  ei-constituyente  Francisco  de  Neufchateau,  titulada:  Pam$¡a  i 
la  Virtud  recompensada. 

Ocho  meses  antes,  la  representación  de  el  Amigo  de  las  leyes  ya 
habla  dado  lugar  en  este  teatro  á  graves  turbulencias  y  desórdenes, 
por  cuanto  esta  pieza  era  una  alocución  á  los  perezosos  y  á  los  timi^ 
desque,  no  osando  pronunciarse  abiertamente  contra  el  rigor  del  nue- 
vo gobierno,  escogían  la  ocasión  de  aplaudir  colectivamente,  ocultos 
en  el  fondo  de  los  palcos  ó  confundidos  en  las  butacas,  los  tipos  sati^ 
ricos  de  Marat  y  de  Robespierre,  presentados  en  la  comedia  bajo  los 
ridiculos  nombres  de  Duricrane  y  Namophage.  Este  negocio  tomó  tí^ 
les  creces,  que  la  Convención  abandonó  por  él  la  grave  causa  de  que 
se  ocupaba,  tal  era  el  proceso  de  Luis  IVI,  ordenando  la  supretiOft 
de  la  pieza,  á  cuyo  moderado  aviso  no  dieron  los  cómicos  la  impor* 
tancía  que  merecía.  Asi  fué  que  en  1  .#  de  agosto  de  1793  en  el  mo» 
mentó  en  que  la  Convención  irritada,  pero  no  intimidada,  de  los 
desastres  de  todo  género  que  señalaron  el  mes  de  jallo,  promulgaba 
ma  serle  de  decretos  terribles  contra  sus  enemigos  asi  interiores  co- 
mo esteriores,  el  teatro  de  la  Nación  representaba  por  primera  vez  la 
pieza  titulada  Pamelaj  llena  de  alusiones  contra  el  nuevo  orden  de 
cosas.  Cuantos  nobles  quedaban  aun  en  Paris  se  habían  presentado 
en  el  teatro  para  hacer  una  pueril  y  culpable  manifestación  contra  el 
gobierno  existente,  por  cuyo  motivo  el  comité  de  salud  pública  re* 
convino  al  autor,  quien,  bajo  condición  de  hacer  en  la  pieza  algunas 
modificaciones,  obtuvo  nuevamente  permiso  para  que  continuaran 
sus  representaciones.  Has,  á  pesar  de  eso,  de  dia  en  dia  se  iban  ba^ 
oiendo  mas  ruidosos  tales  eapeclicolos,  y  los  aplausos  contra  el  sisle- 
TOMO  I.  so 
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na  vigente  redobialMB  cada  noche  con  mayor  audacia.  El  t  de  ae- 
líembre,  en  tanto  que  la  representación  de  esta  pieza  se  efectiiaba, 
acompasada  de  los  complacientes  brafos  de  sus  espectadores*  en  el 
club  de  los  jacobinos,  que  se  hallaba  entonces  en  sesión,  un  hombro 
en  traje  de  oficial  atravesó  precipitadamente  la  sala,  subió  i  la  tri- 
buna y  denunció  á  la  sociedad  dicha  pieza  y  los  principios  oontrare- 
voiuctonarios  que  contenia,  manifesiando  que  en  el  acto  de  protestar 
contra  ella  en  el  teatro,  se  habia  visto  precisado  á  callar  á  causa  de 
las  amenazas  de  que  fné  objeto.  Robespierre  lomó  al  dia  siguiente  la 
palabra,  para  sostener  la  denuncia,  y  al  sigtt||«(e,  3  de  setiembre» 
Barreré  ocupó  &  su  vez  la  tribuna  pai^^irflnciar  que  aquella  misma 
noche  habia  sido  cerrado  el  tea{j;p»4Mí1a  Nación  y  arrestados  los  acto- 
res. Insistió  sobre  la  gr^pÉfiíade  las  circunstancias  en  que  este  tea- 
tro habia  most^juMlfla  revolución  su  hostilidad,  y  terminó  con  estas 
palabnuMV'discurso: 

«Si  semejante  medida  pareciese  á  alguien  demasiado  rigurosa^  le 
oontestaré,  que  los  teatros  son  las  chuelas  primarias  de  los  hombres 
y  im  suplemento  de  la  educación  pública.» 

El  anior  y  loa  actores  fueron  enviados  á  las  Hadelonnettee  y  á  la 
Bonrbe,  y  las  actrices  á  Santa  Pelagia. 

En  el  registro  de  esta  cárcel  se  lee  con  fecha  3  de  setiembre  de 
1793,  el  nombre  de  las  ciudadanas  Lange,  Petít,  Fleury,  Suin»  Soly, 
Devienne,  Lachassaigne,  Banconrt  y  Mezeray,  acompafiado  de  la  si- 
guiente nota: 

«Esta  ciudadana  es  bastante  conocida  para  que  se  inscriba  su  1^ 
liacion  y  la  causa  de  su  arresto.» 

El  18  de  setiembre  se  inscribió  á  Larive  en  el  registro,  con  la  mia- 
ma  nota. 

Tales  hechos  parecían  haber  despertado  la  afición  á  las  denuncias 
oontra  los  cómicos,  puesto  que  con  fecha  de  4  de  setiembre  un  miem- 
bro de  los  jacobinos  denunció  igualmeole  los  actores  del  Liceo,  esta- 
blecido en  el  Palacio-Real,  á  causa  de  una  pieza  titulada:  Adela  d$ 
Saeg,  la  cual  era  una  historia  de  las  desgracias  de  la  reina  y  de  so 
hijo.  Por  ello  pidió  que  se  decretara  el  arresto,  no  solamente  del  an- 
tor,  actores  y  actrices,  si  que  también  de  ios  músicos,  porque  te  com- 
placian  m  rascar  la$  moi  sabrosas  eantínelas  de  ¡as  emepugos  dd 
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Ei  asunto  de  los  cómicog  tomaba  serias  proporciones,  eomo  es  fácil 
•omprenderlo  por  la  exasperación  de  los  clubs.  Su  antigua  cofrade 
Cotot  de  Derbois,  en  quien  esperaban,  se  moslri&por  ei  contrario  ine- 
xorable y  les  hizo  una  guerra  encarnizada.  Sin  embargo»  los  actores 
solamente  entrevian  el  peligro  de  su  posición,  puesto  que  las  actrices, 
bien  sea  que  lo  ignorasen,  ó  que  no  tomasen  t)or  lo  serio  su  situa- 
ción, no  se  mostraron  afectadas  por  su  encarcelamiento.  Verdad  es 
que  fueron  también  las  reclusas  que  mejor  trato  obtuvieron  en  Santa 
Pelagia,  pues  los  administradores  de  esta  cárcel,  curiosos  por  apre- 
ciar el  trato  de  tales  seBoras,  se  mostraron  con  ellas  complacientes 
en  estremo.  Cada  nocbe  tenian  lugar  en  la  sala  de  registro  alegres 
eraias  alternadas  de  concierto  y  baile,  usando  de  la  facultad  de  pa- 
searse por  el  jardin,  en  tanto  que  Has  demás  reclusas  solo  podían  ba* 
oerlo  por  el  corredor  ó  por  un  estrecho  patio.  Lapitre,  prisionero  en- 
tonces como  ellas,  las  Teia  desde  su  ventana  retozar  alegremente 
todas  las  mafianas.  Además,  de  nada  carecian,  puesto  que  del  este- 
rior  se  lesTemitia  cuanto  puede  endulzar  la  vida  de  un  prisionero 
que  ba  dejado  en  la  sociedad  numerosas  afecciones  que  le  permane- 
cen fieles.  «Apenas  encarceladas,  el  comité  de  salud  pública,  se  vio 
constantemente  asediado  por  sus  numerosos  adoradles,  reeilÑendo  á 
todas  horas  y  en  todo  sitio  reiteradas  instancias. 

Entre  los  solicitantes  se  hacia  notable  un  antiguo  mosquetero, 
amante  ó  marido  de  la  sefiorita  Joly,  que  no^cesaba  de  reclamar  por 
ella.  Amaba  á  esta  mujer  hasta  la  adoración,  y  publicó  después  de 
su  muerte  un  volumen  de  versos  en  honor  suyo.  Sus  solicitudes  fue- 
Ton^por  fin  coronadas  del  mejor  éxito,  puesto  que  en  breve  obtuvo  la 
libertad  de  su  amiga  á  condición  de  que  debutaría  en  el  Teatro  de  la 
Bepública,  rival  por  sus  opiniones  de  la  Comedia  Francesa,  y  en  el 
cual  Taima  se  hallaba  contratado.  Mad.  Joly  debutó  en  él  en  II  de 
enero  con  el  papel  de  Dorina  del  Tartufe.  Igual  favor  obtuvo  otro  ac- 
tor llamado  Dupont;  mas  los  restantes  permanecieron  en  la  cárcel 
mientras  se  instruían  sus  procesos.  El  12  messidor  debían  compare- 
cer ante  el  tribunal  revolucionario  para  ser  juzgados;  y  el  14  las 
calles  y  las  plazas  estaban  cuajadas  de  gente  para  verlos  marchar  á 
la  guillotina ;  pero  el  proceso  fué  destruido  por  un  tal  Labnssiere  á 
qilien  se  llamó  desde  entonces  el  libertador  de  la  Comedia  Francesa, 


k  pesar  de  <|iie  algnsoe  le  negabu  aemiíaBle  tfHíto.  Los  dmfcs  Ma- 
líes acerca  de  estos  presos  les  daremos  con  mas  oporíniíidad  al  oea- 
pames  de  la  cárcel  de  los  cómicos. 

Las  actrices  sali«t)n  de  Santa  Pelagia  despaes  del  •  themídor  n 
qoe  se  viera  sn  cansa,  daodo  logar  la  elección  de  semejante  eá^  á 
creer  que  se  debía  á  la  relación  qne  con  ellas  tenia  esta  Santa  que  lia^ 
bia  sido  oémicii  en  Antioqnia. 

Otra  prisionera  de  qnien  vamos  &  hablar,  y  á  la  enal  la  tndlckHi 
popnlar  y  la  mayor  parte  de  biografías  designan  como  nna  de  las 
qne  habitaron  esta  cárcel,  es  la  emperatriz  Joseina,  entonces  nada* 
me  de  Seanhamais.  Sus  guardianes  no  dejarán  de  mostraros  la  cek» 
da  n/  6,  por  haberla  servido  de  habitación  durante  el  Terror,  y  aan 
algunas  memorias  de  este  tiempo  siembran  su  residencia  en  Sania 
Pelagia  de  anécdotas  mas  ó  menos  ingeniosas,  tales  como  la  de  anun- 
ciar la  niuerto  de  Robespierre,  mostrándole  desde  lejos  un  vestido 
y  echándole  una  piedra.  Todo  eso  sin  embargo  es  apóerife:  jamás 
Josefina  ha  estado  en  Santa  Pelagia,  y  su  nombre  no  está  ínsmto  ea 
el  registro  donde  únicamente  se  halla  el  de  su  tía  la  condesa  Maiia 
Francisca  de  Beaubamais,  mas  generalmente  conocida  b^o  el  nom- 
bre de  Stephania  6  Panoy  de  Beaubamais,  registrado  con  fiocha  de  4 
de  noviembre  de  1794,  sin  causa  conocida.  Esta  aeiora  murié  en 
Paria  fm  lftl3,  y  Lebrun  Puidare  consagró  esos  dos  versee  á  su  me- 


Aglae,  poetisa  bella, 
Tieoe  dos  grandes  defectos. 
Uno  mentimos  en  rostro» 
T  otro  mentimos  sus  versos. 

La  confusión  resollanle  de  esta  identidad  de  nombre  fué  sin  dnda 
la  qne  dio  origen  á  esta  errónea  tradición!  Sn  embaído,  cualquiera 
que  sea  la  causa  qne  la  haya  motivado,  se  ha  generalizado  hasta  el 
punto  de  que  M.  Bartolomé  Mauriee,  intáligable  en  sus  preetooas  in« 
dagaokmes  sobre  las  cárceles  del  Sena,  á  pesar  de  no  haber  ha- 
liado  en  el  registro  de  Santa  Pelagia  el  nombre  de  la  empemtrii  lo- 
seina,  no  per  eso  deja  de  afirmar  que  debió  haber  habitado  en  eüa. 
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refutando  la  opinión  del  barón  de  Costón  en  la  Biograjla  d$  los  pn- 
meroi  anos  de  Napoleón  BonaparUj  que  la  supone  etacerrada  en  lo» 
Carmelitas. 

c£l  eaearcelaoiiento  de  Josefina,  nos  dice,  no  duró  mas  de  18  me- 
ses j  tttfo  lugar,  i  lo  menos  parte  de  este  tiempo,  en  Santa  Pelagia. 
Tal  es  la  opinión  general,  y  no  hay  un  solo  prisionero  de  alguna  im« 
portancia  que  no  esté  conyencido  de  que  ocupó  una  de  sus  habilacio- 
ner;  la  del  número  6  del  corredor  rojo.  A  pesar  de  esto  su  nombre 
no  se  encuentra  en  el  registro. » 

cGaeorraboraeion  de  tales  hecbee  debemos  aiadir  que  en  la  época 
en  que  Mr.  Dubois  desempefiaba  las  funciones  de  prefeelo  de  pdida, 
y  este  es  un  hecho  que  sabemos  por  boca  de  su  propio  hijo,  un  em- 
pleado encargado  deponer  en  orden  lo»  archivos,  la  presentó  un  cer- 
tificado en  virtud  del  cual  Josefina  había  salido  de  la  cárori.  Mr.  Dih 
boia,  creyendo  qne  semejante  documento  no  debia  permanecer  en  los 
caftanes,  lo  retiró.  Sí  lo  guardó  ó  si  lo  cedió  al  emperador,  no  es  fácil 
saberla ;  pero  es  notorio  que  por  igual  motivo  ha  podido  hacerse  de^ 
I  saparecer  el  proceso  y  la  filiación  inscrita  en  el  registro.» 

Algo  hay  és  cierto  en  esta  nota  de  Mr.  Bartolomé  Maurice ;  pero 
lafiliaeion  de  Josefina  no  ha  desaparaeido  de  ^s  registros  eomo 
crea,  puesto  que  nosotros  la  hemos  hallado  en  el  ponto  donde  debia 
estar ;  es  decir  en  la  prisión  de  los  GarmeUtas.  Por  oonsigniente,  re^ 
producimos  k  oontimiaoion  esos  do»  documento»  auléntioos  que  fijan 
de  una  manera  cierta  «este  punto  dudoso  de  la  historia  contempo- 
rinea. 

La  prisión  de  los  Carmelitns  tiene  dos  clase»  de  registros:  el  pri- 
mero ora  el  siguiente  encabesanriento: 

Registro  de  la  casa  de  detención  llamada  de  los  Carmelitas,  abierto 
en  28  germinal^  el  segundo  año  de  la  repiUdica^  una,  indivisible  i 
imperecedera^  rubricado  y  numerado  por  tul,  Roblatre,  conserge  de 
dicha  casa. 

Estees  el  registro  partienlar  del  oonserge,  sn  breviario,  sobre  el 
coal  se  limita  &  tmasenUr  las  ordene»  de  arréele.  En  él  se  lee  la 
siguiente: 
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SEcaoif  DI  US  TüLtnfAfl. 
Coxití  Rktolcgion^rio. 

<  El  coQserge  de  la  casa  de  detencíoo  de  los  Carmelitas  recibirá  i 
la  ciudadana  BeaubarDais,  esposa  del  general,  sospechosa,  seguD  la 
ley  de  17  de  setiembre  último,  para  ser  en  ella  retenida  hasta  noeva 
orden,  como  medida  prevcoliva  para  la  seguridad  geoerai.» 

Dado  eu  el  comité  el  S  floreal  del  afio  U  de  la  república,  una  é  íu- 
divisible. 

Firmado:  Püob^  Canic,  Mareau,  Laeombe^  Canigy  Lom$'-Fram' 
fotr,  Chanet  y  Gueruet. 

El  segundo  e^aun  mas  auténtico,  puesto  que  es  el  registro  legal, 
en  cuya  primera  hoja  se  lee  lo  siguiente: 

«El  presente  registro,  comprensivo  de  100  hojas,  ha  sido  rubricado 
y  numerado  por  nosotros  los  jefes  municipales  y  administradores  de 
la  sección  de  policía,  para  que  el  conserge  de  la  casa  de  los  Carme- 
litas inscriba  en  él,  dia  por  dia  y  sin  ningún  claro,  los  prisioneros 
que  le  serán  entregados  para  conQarlos  á  su  guarda,  con  las  indica- 
ciones referentes  á  la  calificación  de  las  diferentes  coluamas  que 
eonliene.  Dado  en  las  oficinas  de  policía,  en  18  lluvioso  del  11  afio 
de  la  república,  una  é  indivisible.» 

Firmado:  Figuet,  MeMSiier,  Dauger,  Bfetuiee,  administradores 
de  la  policía. 

En  él  se  lee  con  fecha  3  Qoreal. 

«Comité  revolucionario  de  las  Tullerias. — Pilotz,  Canie. — Orden 
para  el  t  Qoreal.— Beaubarnais,  esposa  del  ex -general.— Sin  filia- 
ción.— Por  medida  de  seguridad  pública.» 

Es  evidente  que  la  orden  del  comité  de  las  Tullerias  fué  ejecuta- 
da en  casa  de  Mad.  de  Beaubarnais;  que  fué  por  lo  tanto  arrestada 
en  su  casa  y  no  trasladada  desde  otra  cárcel  á  la  de  los  Carmelitas. 
Si  de  otro  niodo  fuese,  se  mencionarla  en  el  registro  la  cárcel  de  don- 
de salia,  además  de  que,  aun  cuando  los  comités  revolucionarios  le- 
nian  derecho  de  hacer  arrestar  á  domicilio,  no  lenian  el  de  ordenar 
las  mutaciones  de  cárcel,  puesto  que  esta  clase  de  providencias  in- 
cumbían esdusivamente  á  los  administradores  de  polída.  De  ello. 
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pues,  resulta  eyidentemente  cierto  que  Josefina  después  de  sa  ar- 
resto faé  conducida  á  los  Carmelitas;  puesto  quenada  indica  que 
fuese  trasladada  á  otro  sitio,  como  tampoco  la  época  en  que  se  la 
puso  en  libertad,  acerca  de  lo  cual,  el  registro  es  igualmente  mudo. 
Mr.  Nougerat  en  sus  Prisiones,  rcGriéodose  al  relato  de  un  tal  Loit- 
tant,  detenido  durante  ciento  cincuenta  días  en  las  Madelonnelles, 
en  Por t- Libre  y  en  los  Carmelitas  sucesivamente,  dice  que  Josefina 
habitaba  esta  última  cárcel,  donde  recibió  la  tan  conocida  carta  de 
su  esposo  de  4  thermidor,  y  que  permaneció  en  ella  basta  el  19  ó  20 
de  este  mes,  en  cuya  época  obtuvo  su  libertad  de  Talllen.  Esos  do- 
cumentos no  nos  pueden  dejar  la  menor  duda. 

Sin  embargo,  nosotros  bemos  querido  aun  ir  mas  lejos  en  nuestras 
investigaciones,  y  hemos  buscado  escrupulosamente  la  orden  origi- 
nal  que  debía,  como  las  demás,  bailarse  en  los  archivos,  pero  inú- 
tilmente, á  causa  sin  duda  de  la  medida  tomada  por  el  prefecto 
Dobois,  referida  por  su  hijo  á  M.  Bartolomé  Maurice.  La  aserción, 
pues,  de  esto  escritor,  concerniente  á  los  diez  y  ocho  meses  de  en- 
cierro, es  completamente  cierta,  pueslo  que  Josefina  solo  permaneció 
eo  los  Carmelitas,  á  lo  mas,  desde  el  2  floreal  basta  el  20  thermidor. 

liemos  creído  de  nuestro  deber  rectilicar  este  error  al  tratar  de  la 
cárcel  á  la  cual  se  aplica  sin  entrar  en  mas  detalles  respecto  de  esa 
prisionera. 

El  local  destinado  para  los  hombres  se  halla,  según  hemos  dicho, 
situado  frente  al  departamento  de  mujeres,  y  su  construcción  y  régi- 
men es  igual  al  que  para  estas  se  usa,  pudiendo  fácilmente  entablar 
relaciones  de  uno  á  otro  cuerpo  de  edificio. 

£1  úroguero  Cortey,  que  se  hallaba  á  la  sazón  prisionero  con  el 
conde  Laval  de  JUontmorency,  SombrenU,  gobernador  de  los  Inváli- 
dos ,  el  marqués  de  Pons  y  otros,  por  su  complicidad  con  el  barón  de 
Batz,  un  día  en  ocasión  en  que  se  entretenía  en  enviar  besos  á  la 
princesa  de  Monaco,  cuya  ventana  estaba  enfrente  de  la  suya,  fué 
gravemente  interpelado  por  este  último  en  los  siguientes  términos: 

— Indudablemente  sois  muy  mal  criado,  seOor  Cortey,  para  familia- 
rizaros con  una  persona  de  este  rango;  y  no  es  estraOo  que  preten- 
dan guillotinaros  como  á  nosotros,  supuesto  que  nos  tratáis  como 
iguales. 


T  000  efnIOt  todoo  elloi  faeroB  á  poo»  tiettpo  gvUMMdoi 
OHlpabloa  de  ooBspírtckm  realista. 

LapUre  habitó  lanobieD  Saota  Pelagia,  y  héaqiii  loainolifoa  qoai 
ella  le  oondujeroo.  Dabíendo  ud  dia  firmado  en  oia  aedon  general 
ua  docuiaeDlo  que  le  preseotaroa  cubierto  de  rúbricas,  en  la  creencia 
de  que  era  el  acta  de  la  aesioD,  sieado  aai  que  era  una  peticioa  coa- 
Ira  los  giroadinos»  prísioaeros  ya,  y  contra  los  cuales  et  partido  de 
la  moDtafia  reclamaba  á  grandes  Teces  sa  comparecencia  á  joido,  al 
reconocer  se  error  se  leyantó  para  borrar  su  firma.  Semejante  acto 
sublevó  contra  él  á  la  mayor  parte  de  sus  colegas  basta  tal  ponto  que 
Real,  uno  de  los  substitutos,  pidió  contra  él  an  voto  de  cmsnra  como 
traidor  y  cobarde,  desde  cuyo  acto  se  retiró  de  la  Comunidad  án 
solver  ya  mas  á  parecer  en  ella.  Esperando  de  dia  en  dia  la  órdea 
de  8U  arresto,  permaneció  tranquilo  en  el  seno  de  so  familia  basta  la 
mafiana  siguiente  del  7  de  octubre,  en  cuya  misma  noche  docta  ana 
duraate  la  cena  que  en  caso  de'ser  arrestado  elegíria,  si  se  lo  penm- 
tian,  la  cárcel  de  Sania  Pelagia,  donde  se  hallaban  la  mayor  parle  ds 
sus  amigos.  Sus  deseos  fueron  bien  pronto  satisfechos:  á  la  mafiaaa 
siguiente  un  miembro  del  comité  revolucionario  se  presentó  para 
arrestarle  y  conducirle  á  la  misma  cárcel  que  había  preterido,  donde 
quedó  incomunicado  solo  por  algún  tiempo,  puesto  qne  despnes,  se» 
gun  él  mismo  nos  refiere,  tuvo  facultad  de  salir  de  su  calabon  y  ra- 
laeimvurse  con  los  otros  presos. 

Poco  tiempo  después  de  su  arresto  tuvo  por  compafiero  á  Leboaf, 
airo  empleado  municipal  complicado  en  d  mismo  asunto  qne  Lapítra, 
y  cuyo  carácter  apacible  y  tímido  le  indujo  á  pr^gnnlar  á  esta  si  lio» 
varia  á  mal  que  rogase  á  Dios  antes  de  acostarse. 

-^  I  Pues  quél  esdamó  Lapitre,  ¿creéis  acaso  que  no  creo  en  él? 
Bogad,  amigo  mió,  que  yo  también  rogaré  con  vos.  También  á  mi 
me  ha  servido  de  consuelo  mas  de  una  ves  la  idea  de  que  Dios  lee  ea 
el  fondo  de  nuestros  corazones,  y  nos  da  el  esfueno  necesario  pan 
resistir  á  la  perversidad  de  los  hombres. 

Desde  este  dia  ambos  presos  quedaron  unidos  por  ona  estrecha 
amistad  y  una  absoluta  eonfiaou:  y  los  engorrosos  cuidados  inhe- 
rentes á  au  aislamiento  fueron  equitativamente  repartidos  entre  am- 
bos, y  la  lectura  y  el  juego  debido  á  una  baraja  que  liad,  de  V.** 
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habia  procnrado  á  Lepitre,  ocuparon  el  resto  de  sn  tiempo. 

En  18  de  noviembre  fueron  conü ácidos  á  la  Consergeria  para  com- 
parecer ante  el  tribunal  revolucionario,  que  los  absolvió  junto  con  los 
otros  co-acosados,  miembros  todos  de  la  Comunidad. 

El  poeta  Roucber  entró  también  en  Santa  Pela^^ia  el  10  vendimia- 
río  del  segundo  afio.  Primero  ocupó  el  número  31  del  primer  piso, 
donde  para  paseo  no  tenía  mas  espacio  que  el  de  un  corredor  de  100 
pies  de  largo  y  4  de  ancho,  alumbrado  por  una  estrecha  ventana  si-.^ 
tnada  en  un  estremo.  En  24  bramar io  fué  trasladado  al  número  24 
del  segundo  piso. 

«La  loma  de  Tolón— nos  dice— ha  puesto  en  movimiento  todas  las 
venas  poéticas  de  Santa  Pelagia.  La  estufa  situada  en  el  corredor  es 
el  punto  de  reunión  de  donde  parten  los  ruidosos  cánticos  y  la  alegre 
risa  que  saluda  la  felicidad  de  la  patria.» 

Al  rededor  de  esta  estufa,  de  que  Roucber  nos  babla,  era  donde  se 
reunían  los  prisioneros  realistas  y  patriotas  discutiendo  á  sa  mane- 
ra los  negocios  públicos  que  podian  llegar  á  sa  noticia. 

Roucber  se  hallaba  acusado  de  haber  hecho  un  viaje  á  Roñen  pooo 
tiempo  antes  del  10  de  agosto  de  1792,  con  el  fln  de  reunirse  al  par- 
tido realista,  de  haber  hecho  alarde  de  sus  principios  anti  cívicos  y 
particularmente  de  haber  tomado  parte  en  la  redacción  del  diario  de 
París,  periódico  contra-revolucionario.  Durante  sn  permanencia  en 
esta  cárcel  se  habia  ligado  amistosamente  con  un  pintor  llamado  Bo- 
bert,  en  unión  del  cual  se  entregaban  ambos,  el  uno  á  la  pintura  y  el 
otro  á  la  poesia.  Robert  se  ocupaba  en  hacer  un  cuadro  de  Santa  Pela* 
gia,  como  obra  de  circunstancias,  y  Roucber  en  imprimir  en  todas 
partes  sus  suspiros  impregnados  de  esa  poesia  dnice  y  fácil  que  le 
caracteriza,  y  de  la  cual  aun  quedan  fragmentos  en  las  paredes  de 
esta  cárceL 

Hé  aqui  los  últimos  restos  de  sn  diario  escrito  en  Santa  Pelagia: 
«10  lluvioso.  Se  trasladan  26  prisioneros  á  San  Lázaro,  y  Santa 
Pelagia  quedará  únicamente  destinada  para  prisión  correccional. 
Por  esto  esta  misma  noche  escribiré  al  administrador  de  polida,  soli- 
citando mi  traslación,  bien  sea  á  los  ingleses,  á  los  escoceses  ó  al 
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Lnmbargo,  Amde  pueda  &  lo  neiios  dÍBlinilar  (M  «ra  Kbre  «n  n 
|«tio  ventilado.  • 

cll  li^Tíoio  alai  3  de  la  maiana.  Haca  oaa  hora(|ae  hesMoéas- 
pertado  con  aobra^alto,  por  al  graa  roído  qoe  se  oye  en  loa  oorredo- 
reo  y  por  el  éslroeoéé  Hod  ^ite  eon  aUerlas  todas  las  pierlaa.  Por  fin 
tan  inyadidó  tai  MMa  Iréa  ofloiales  nraníeipales. 

^^GéÉM  te  llaaiaa? 

w^oochet*. 

•i«^Deade  ciando  Ib  taaltaa  aqni? 

—Desde  hace  cuatro  meses  menos  nueve  días. 

«Witan  Antonio  Ronchar^  KloiMo«  eontínoó  é  Bntiicipa)  latendo 
tti  ati  Usía. 


—Se  te  va  á  trasladar;  prepftfalp. 

>^\k  ailoy  dispuesto. 

taego  áaMffott  para  ir  á  otras  celdas,  an  tanto  que  Aanaker  ae  ocu- 
pé en  traducir  al  sigaieate  pataje  da  Virfilio:  Qoalis  populan  omb- 
twsi  ÍÉMk#  Alé coaduQídoá San  Lkara, 

Dba  Iwiibras  leaüdos  aa  tadn  las  oároetas.  Oesfi^i  y  llerkia, 
tmén  Ideeo  oMdnddos  á  Santa  Magia. 

talete^  oeaMreianle  de  vinas  de  Burdads  y  angerado  patiriota, 
kaKa  dasempafiado  durante  la  revolueioa  un  importante  papel.  Pri- 
afbrt  twblt  sida  nombrada  juea  jurado  del  tribunal  astraordinarío 
M  crinan,  tonsUtoldo  en  11  de  izaste  da  llVt^  y  después  desam- 
pM«l  eargb  da  oomisíonada  carea  de  Dumouriat.  Después  de  ta- 
kMe  maiimdo  en  los  éeontacimientos  que  dieron  origen  al  31  de 
nuiya  el  tfks  eneamiíado  amigo  de  las  girandkiosi  se  hiía  á  su  vei 
éospeohaso  p*  aus  relaoíones  con  las  hebertistas  y  los  rabiasoa^  por 
lo  cual  fué  encarcelado  y  murié  junto  con  sus  numerosos  aliados  el  i 
germinal. 

Un  acontecimiento  que  demuestra  la  audacia  de  la  Municipalidad 
en  ttslá  éfKMA,  ftaé  él  que  cotidujo  &  Merino  &  Santa  l^étagia. 

Kn  los  ftliittiosdias  det  ventoso,  Pdns  de  Verdtin,  uno  de  l6s  ddem- 
bráá  dé  la  Gonvéficidn  nacionat,  <M)nocido  por  algunas  poesías  sueltas 
IjU^  acatttitte  de  |nib1icar  y  por  el  telo  particular  con  que  contribuye 
&ta  adbpcton  de  la  tp^y  de  divorcio,  f^^aba  por  la  6Mé  da  PéÜt-Caf- 
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rmn,  611  Qoqipilia  de  un  amigo.  Erap  ya  tos  11  de  |»  «P^  poiffdQ 
una  fialraila  de  la  seceiea  de  la  Baesa^Nueya,  nandada  por  MtfipOf 
lee  delnvo  para  pedirles  su  carta  de  seguridad.  Cl  Q«wMero  4§  ^m 
mpstró  la  sqya  y  se  ie  dejó  proiiagiiir  UbreisfKitfi  ffíí  fiWí9iW»  P^Q 
PoDs,  que  BO  la  tepia,^p9)sseaió  1»  de  diputado,  pr»yMl4P  «P9  iw4n» 
suplir  &1»  otra.  Pero  Merino  uo  se  dio  por  satisfecho  y  I9  «004;^  fin* 
siwero  al  «uerpe  de  guardia  donde  el  represonta^te  del  pnebbi  \n^9 
qf«  pasar  la  ooobe,  basta  el  día  siguióte  e»  que  denunci(i  ^^  \í^}ffi 
á  la  Coayenciea,  quigándose  ai  propio  tiempo  4^  ^  gro^&^  ^¡vm9^ 
nes  deque  Nerino  se  habia  4erv|do.  Cbadiffr,  otrq  de  l^sruprese^tAQ- 
tes,  eenocído  par  su  furor  ea  apeyar  las  denuncias,  <;ua;^  9P  ^  él 
quien  las  bacía,  pidió  el  anresto  del  au^as  «dwipistrj^i^,  j^  (iuyM 
resullas  se  envió  este  negocio  al  comité  de  salud  públfca^  fm^  9f>F  (RO^lv 
de  na  decreto  ürmadQ  por  BiHaMdrYar^AW»  Cff^bfpn^  ft*fe«flpíorre, 
Barriere  y  Prievr  destituyó  á  Alprino  j^n^l  con  ptros  jn|/Binl)r^,  pi(r|s 
49  ios  pwles  murieron  en  el  p^^alsp.  En^re  ep^s  se  l){il)i^S|n  Jffi^^r 
dracs,  habia  estado  de  servicio  ep  el  T^p)^,  fr^^Hr^f  ^  9#A^§^ 
reprocbab»  sn  debilidad  por  las  bellas  defflfw4f^;ites,  ^^^  9lí^^^^' 
ippMdo  Yí^  ra  el  negocio  de  OsMíQi  Q?iQger  y  6ag99)}^  ^^k  ^!tí°^o, 
d^spqes  de  ba|l>pr  gwado  f^a  de  terrible  9n  ^^  I^wo  f^  jj^jis^i  jjle 
en  rigor  duFWibe  el  Uwpp  en  que  fué  adfpinjslnidpr  de  ^^  corcel  ^ 
fifé  encerrad?  ep  e}.la,  y  MeripQ  en  )a  de  3aqt^  Pelft^a- 

A  su  entrada  en  esta  cárcel  regia  aun  en  ella  el  severo  ré^fmen 
dteNP  ^  l«9  iCWd»4os  fl«e  pjra  ello  babja  despl^adq.  |^  pnsiípe- 
ros  pormanecian  Qopstanlemente  encerrados  en  sus  cal^bozc^,  priva- 
do|l  d^  t0(ja  comunicación:  /tferlpq,  qqe  ha^  contribuido  á  es^ble- 
cerJp,  fué  el  que  traió  también  de  destruirlp. 

«Bajo  este  régimen  de  hierro,  dice  la  Historia  de  las  Prisiones, 
fué  cuai^dp  los  pf isiofierps  iqcoDOiiiDicados  imagiparon  la  fundación  de 
un.9  e^cie  de  ciúl)  para  dis^tr^erse  ((el  fastidio  aue  Iq^  consumía, 
cuyas  sesiones  se  celebraban  á  1^  ocho  de  la  noche.  Aqn  cuando 
fuesen  de  prodigioso  espesor  las  puerta^  de  cada  calabazo,  no  era 
imposible  hacerse  oir  de  uno  á  otro  e9^rem9  del  corredor,  v  Merino, 
ex-:^minÍ8trador  de  policía  y  miembro  de  la  Comunidad  de^^le  10 
dp  agosto,  proro^do  ep  su  car^o  municipal  hs^t^  el  momento  de  su 
arreslo,  fué  el  (|u^  concibió  primerp  semejante  idea.  Por  este  medio 


M  inslniian  redprocameüte  y  por  orden  de  todo  cuanto  por  medio  de 
los  llaveros  hubiese  llegado  á  su  noticia  durante  el  dia.  Sin  embargo, 
para  no  ser  comprendidos  por  alguno  de  estos  en  caso  de  ser  oídos, 
ó  por  los  gendarmes  apostados  debajo  de  las  ventanas,  susUtuian  las 
palabras  Be  sabido  tal  cosa  por  las  de  Ue  soñado  tal  cosa.» 

cPara  ser  admitido  en  esta  sociedad  era  necesario  no  ser  procesado 
por  testigo  falso  ó  por  falsificación  de  asignados.  A  la  llegada  de  to- 
do candidato  (asi  se  designaba  á  los  nuevos  prisioneros)  el  presidente 
se  encargaba  de  preguntarte  en  nombre  de  la  sociedad,  su  nombre, 
calidad,  domicilio  y  el  motivo  de  su  arresto;  y  cuando  resultaba 
perfectamente  cierto  que  no  se  habia  hecho  reo  de  los  dea  delitos 
que  importaban  la  exclusión,  era  proclamado  miembro  de  la  socie- 
dad en  estos  términos : 

«Ciudadano,  los^ patriotas  encarcelados  en  este  éorredor,  te  consi- 
deran digno  de  ser  su  hei^mano  y  amigo.  La  desgracia  y  la  buena  fe 
son  los  lazos  que  los  unen ;  y  no  exigen  de  Ü  otras  garantías.  Por 
esto  te  envío  mí  fraternal  abrazo.» 

tA  estas  palabras  sucedían  los  bravos  de  toda  la  sociedad.» 

tEstas  sesiones  se  prolongaron  hasta  el  messidor,  en  cuya  época 
obtuvieron  de  la  administración  de  policía  la  facultad  de  pasear  por 
espacio  de  dos  horas  mafiana  y  tarde.  Solo  entonces  pudieron  decir- 
se lo  que  anteriormente  no  se  podían  comunicar  sino  parabólica- 
mente.» 

Merino  fué  llevado  ante  el  tribunal  revolucionario  junto  con  sus 
colegas  Froidure,  Denge  y  Soules,  y  ejecatado  el  89  pradeal  del  se- 
gundo afio  (17  junio  179i).  El  club  que  habia  fondado  en  Santa  Pa- 
lagía  le  sobrevivió  y  continuó  fancionando  durante  todo  el  periodo 
revolucionario. 

Merino  se  habia  hallado  en  esta  cárcel  con  el  padre  y  el  hermano 
de  Cecilia  Renaudet,  acusada  de  haber  querido  asesinar  á  Robes- 
pierre  á  imitación  de  Carlota  Corday.  Entraron  en  ella  el  6  pradeal 
y  fueron  llevados  á  la  guillotina  el  mismo  dia  que  Merino. 

Los  acontecimientos  del  19  thermidor  no  traspiraron  en  esta  cár- 
cel. Únicamente  los  prisioneros  vieron  con  asombro  registrarse  á  Hen- 
riot,  comandante  de  la  guardia  nacional,  y  á  Dumas,  presidente  del 
tribunal  revolucionario,  encerrados  en  compaOia  de  las  mismas  per- 


flonas  á  qoienes  no  hablan  cesado  de  perseguir,  y  sirviendo  asimis- 
mo de  objeto  á  las  sangrientas  conmociones  de  la  época.  A  consecaen- 
da  de  esto  se  pidió  nna  sesión  eslraordinaria  del  club,  que  les  hizo 
las  acostumbradas  preguntas,  á  las  cuales  rehusaron  contestar.  A  las 
4  de  la  tarde  del  mismo  dia,  Dumas  y  Henriot  fueron  puestos  en  li- 
bertad y  arrestado  el  conserge  de  esta  cárcel  por  haberlos  admitido. 
Al  propio  tiempo  se  oyó  el  toque  de  somaten  que  resonaba  en  París. 
Los  prisioneros,  no  sabiendo  á  qué  atribuir  tales  sucesos,  creyeron  que 
había  estallado  un  incendio  en  alguno  de  los  cuarteles  de  Paris;  mas 
por  la  noche  Ite  dio  la  primer  noticia  de  los  acontedmientos  que  se 
realizaban  uno  de  los  Ilayeros,  llamado  Simón,  por  medio  de  esta  fra> 
se  característica  que  pronunció  al  dar  un  puntapié  á  su  perro:  ¡Váá 
acostarte^  Robe$pierreI 

Al  dia  siguiente  se  vio  llegar  sucesivamente  á  Lavalete,  ayudante 
de  campo  de  Henriot,  y  á  toda  la  familia  Duplaix,  en  casa  de  la  cual 
Tivia  Robespierre.  Duplaix  padre  era  miembro  jurado  del  tribunal 
TOTolucionario,  y  Duplaix  hijo  no  abandonaba  á  Robespierre,  para  li- 
bertarle en  caso  de  que  se  viese  amenazado  de  ser  asesinado.  La  es- 
posa Duplaix  fué  separada  de  su  esposo  y  de  su  hijo.  Estos  fueron 
victimas  en  la  cárcel  de  la  iracunda  ironía  de  todos  los  presos,  que 
supieron  soportar  con  calma  y  dignidad,  como  vencidos  después  de 
un  razonado  combale.  La  esposa  Duplaix  se  ahorcó  en  su  propia  cel- 
da, á  pesar  de  lo  cual  su  hijo,  que  la  adoraba  y  que  daba  10  francos 
diarios  á  un  carcelero  para  que  le  diese  cada  dia  noticias  de  su  ma- 
dre, recibió  por  espacio  de  veinte  dias  después  de  su  muerte  noticias 
suyas,  de  parte  de  un  hombre  que  no  tuvo  reparo  en  recibir  aquella 
ofrenda  del  amor  filial,  repitiéndole  todas  las  maflanas: 

— Vuestra  madre  goza  de  la  mejor  salud  del  mundo. 

Y  sin  embargo  hacia  ya  19  dias  que  la  infeliz  estaba  sepultada. 

Estos  son  los  mas  notables  hechos  durante  el  periodo  revoluciona- 
rio. Santa  Pelagia  conserva  el  carácter  dudoso  de  todas  las  prisiones 
hasta  1797,  en  que,  destinada  para  la  retención  de  los  prisioneros  por 
deudas,  tomó  una  fisonomía  particular. 
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Prisioneras  de  est«<le.— Prlsloseroe  pelíUcot.*-Garlot  Nedier.— 8e  denaBOia — Sit  ios- 
cripcioo  ep  el  r^gUiTA)  — Si^  ci(utjvi()ad.— ^seola  f  cuatro  prisioneros  paesios  en  li- 
berl^d  por  lí>«  afUdrts  — Pr*»so<  •diimlstralivo^  dunnto  Im  Reslanracíon  — Desprtores 
n]sos.«->BI  alfiler  n^i^o.—M<n«  y  Toreno.— HMiorI»  del  general  Bonnelri». — LUeraloeiv 
editores.— El  corredor  rojo.— Bdiflcio  nuevo  destinado  ¿  los  APi»)<^fr9a  ^ItlM^d.—^M 
es<*im1.i!4  dpfii'^ral  — V.ipn  d*»?»-*  Sahina<«  — Jacoh'BU''  a«esín.?do.— Suicidio  de  Zanoff.- 
Bvaslon  de  58  detenidos — Oetallefi  Íntf>res«ntp(«.-«Ki  ronde  de  Rlcbmond.  doqne  de 
NorroaofKn -^Rosignol  y  Csudere.i-UM»  ir«s  «b^ies-nna  visii»  i  S^nu  Ptinips.— &» 
(Jivi9ion.--T)ormUir¡os.— Rnform»»ría — Sala  privilegiada  de  visitas  —Calaboyo^— Patio 
y  ranilla  — Cat(*fforl^  de  lo*  prisionero?  —Saín  de  jnií^irí^  menore<i.— Edificio  deT  Este.— 
Trabn)adores.— Precio  y  raparlo  de  su  salarlo.^ V{rerei.<«-6«flt06  permUléM.— PoMa- 
ríon  d<9  Sai/tf  peiai^ia. 


El  deseo  de  evitar  la  confesión  de-  los  deudores  con  los  grandes 
criminales  en  una  misma  cfcrceU  fné  ransa  de  que  los  oresos  impar* 
taates  de  esta  última  cateRoria  oo  faeseo  encerrados  en  ella,  k  cnya 
drconstanaia  se  debe  que  Santa  Pelagia  faese  especialmente  destina- 
da i  Jos  prisioneros  de  estado  en  su  primera  época,  y  &  los  presos  po^ 
Uticos  en  nuestros  dias. 

ftyo  el  OirectoriOt  el  Consolado  y  el  Imperio,  se  encerr^lmíi  alli 
los  mismos  individao9  casi  que  en  el  Temple,  en  Vincennes  y  en  I4 
Faena,  y  los  prisioneros  que  beoQu^s  dejado  de  mencionar  sop  todos 
personas  oscQW  cuyos  npipbres  no  mepe^en  ser  citadof . 

Qno  solo  merece  que  le  concedamos  un  sitio  w  este  libro,  ppeslo 
que  ese  ba  sido  de  todos  conocido  y  estimado.  Tal  es  el  de  Carlos 
Nodier*  cuyo  sob  nombre  despiertf^  sobrado  interés  para  que  untáse- 
mos de  tomar  todos  los  informes  que  4  él  eran  consiguientes.  B^  aqii 
por  tanto  las  noticias  que  bemos  obtenido  á  costa  de  numerosas  in- 
dagaciones: 

Desde  bada  dos  afios  circulaban  por  París  copias  manuscritas  de 


tttta  Mffi|Mí$ieio(i  en  Vef^,  tittllÉda  IM  NapoUkma,  dM^M*  MM/m^\ 
prítider  oAtt^nl,  y  de  títiya  extremada  Tidleticia  es  ftcll  colegir  el  efec- 
to que  en  aquella  época  debía  pfodücir.  asi  en  loi  eneoiigoá  como  en 
lod  partidarios  deBónaparte.  El  prímei"  fónsnl,  asi  como  sos  parcia- 
les la  ereyetioQ  de  un  efecto  tanto  itoas  pelilloso,  en  cnanto  respiraba 
nna  enerfdá  capaz  de  arrastrar  &  la  mnltitnd.  y  en  cnanto  revelaba 
qne  la  propia  mano  qne  trazaba  Mbre  el  papel  la  amenaza  dcfl  pnfial 
de  Bruto,  podia  dejar  la  pluma  párii  empnfiár  el  hierro.  Las  Mas  ac* 
tivas  indagaciones  se  practicaron  inútilmente  por  espado  de  dos  ditos, 
Atorante  los  míales  se  vieron  comprometidas  por  sospechosas  grdn  nú- 
mero de  personas  qne  era  preciso  libertar  al  poco  tiempo  de  sti  encar- 
6e1amiento«  por  carecer  de  pruebas  contm  ellas.  Sin  embargo,  La 
NapoleoM  ciitulábá  Siempre  y  lal  policía  redoblaba  su  celo  sin  el 
menor  restiltado,  ctrando  el  primer  cónsul  recibió  una  carta  en  la 
cual,  deseando  él  que  la  escribía  evitar  molestias  y  persectíciones  á 
las  personas  injustamente  sospechosas,  se  denunciaba  como  autor  de 
la  dotü|ioídcfén,  deélarando  in  hombre  y  residencia.  Este  nombre  era 
el  de  Garlos  Nodier,  habitante  en  H  fbnda  de  Berliú,  calle  de  fon- 
deros. El  furkner  MüÉttl  tispídió  en  seguida  una  orden  contra  el  autor, 
y  poco  tiempo  después  era  este  encarceladé. 

flb  esta  éptxiat  contaba  solo  23  aflos  f  babia  ya  piíblicádo  entre  una 
p«^lon  de  poesías,  nna  tradnccim  de  les  pensamientos  de  Shakespi- 
r^,  los  Proscriptos,  la  tintura  de  Salbmitg,  el  Ultimo  capitulo,  etc.»  y 
se  octlpaba  en  str  obra  de  la  Btogralla  de  los  Suicidas,  k  la  «nal  t^ 
Hundo,  Supuesto  que  no  ha  visto  jamás  la  luz  pttMicsa.  8u  nombre 
Mmia  en  Smta  Felagia,  inscrito  de  este  modé  en  á  regteiro: 

tPrimero  nievosodel  afio  12  (23  de  diciembre  de  1803).-^NtMt{er, 
neraus  de  23  idos,  mtvral  de  Besancon  (Donbs),  reaMeMé  en  l^rfs, 
«alie  4e  Horidems,  en  la  fonda  de  Berlín.  -^Preso  por  orden  del  Cóti- 
Mjimde  eüido^  preibiilo  de  pálida.  ^Depesitado  hasta  Meta  ór- 
dett.a 

La  Mlusa  de  su  aiteaUínó  se  espresa,  según  se  ve,  en  el  t^É^gi^tm,  y 
lis  palaibfaa  D0potUaáo  héíta  mma  irien  demnestmn  que  solo  pro- 
visionalmente se  le  habia  enviado  á  Santa  Pelagia,  hasta  tanto  que 
4etfíim«refato  se  resilvieie  acerca  de  stt  destino,  butruvóse  la  cor- 
respondiente  iftlMiaciim^  úb  la  «tal  MNité  4ie^  al  Men  Nodier  «Ira 
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un  poeta  peligroso  para  el  primer  consol,  no  era  sin  embargo  ni  ne- 
garía &  ser  jamás  nn  conspirador.  Esto  nnido  &  la  franqneza  de  sn 
denuncia,  conmovió  al  jefe  del  estado,  qne  se  abstuTo  de  imponer  al 
poeta  la  menor,  pena  al  hacerse  cargo  de  la  exaltación  de  sn  jÓTen 
cabeza  y  de  la  generosidad  de  sn  conducta.  Nodier,  qne  en  el  aisla- 
miento de  sn  prisión  ignoraba  las  intenciones  de  Bonaparte,  temia 
nn  resoltado  tanto  mas  funesto,  en  cuanto  no  veia  empezar  sn  causa, 
y  se  creia  &  merced  del  poder  á  quien  él  había  provocado  con  sus 
versos.  Bajo  la  impresión  de  tales  ideas  y  creyéndose  destinado  á  pe- 
recer preso,  ó  tal  vez  con  la  idea  de  hacerse  el  protagonista  del  úl- 
timo capitulo  de  su  Biografía  de  los  SuieidaSj  solicitó  con  resigna- 
da desesperación  una  Biblia  y  la  Imitación  de  Jesucristo.  La  resolu- 
ción del  primer  consol  en  contestación  4  esta  demanda  (taé  digna  y 
generosa:  no  le  envió  los  libros,  pero  le  devolvió  la  libertad.  Nodier 
salió,  poes,  de  Santa  Pelagia  4  los  pocos  dias,  constando  de  este  mo- 
do so  salida  en  el  registro: 

'    t6  llovioso  del  afio  12  (27  enero  de  1804).— Trasladado  4  la  Pre- 
fectura.— Orden  del  consejero  prefecto.» 

El  mismo  dia  recibió  su  pasaporte  para  Besan^n,  y  partió  para  su 
villa  natal  después  de  34  dias  de  arresto. 

Este  fué  el  único  que  sofrió  en  toda  so  vida  sin  qoe  jain4s,  4  pesar 
de  coanlo  se  diga  ni  aon  por  lo  qoe  él  mismo  refiere,  deba  creene 
qoe  haya  estado  en  la  Foerza  ni  en  el  Temple.  Nodier,  car4cter  so- 
mamente  impresionable  y  poético  narrador,  se  identificaba  4  so  pesar 
aon  los  asontos  qoe  referia,  hasta  el  ponto  de  ponerse  él  mismo  en 
escena,  para  dar  4  sos  encantadoras  relaciones  mayor  precisión  y 
colorido. 

Para  dar  ona  idea  del  número  de  prisioneros  detenidos  en  Santa 
Pelagia  por  cansas  políticas,  baste  saber  qoe  desde  11  de  abril  de 
1811  hasta  26  de  marzo  de  1811,  foeron  234  las  órdenes  de  arresto, 
espedidas  por  la  pollcia  imperial  para  dicha  c4rcel.  Las  fórmulas  de 
inscripción  en  el  registro  son  ¡goales  4  la  qoe  hemos  ya  citado,  es- 
pres4ndose  al  m4rgen  la  resolución  tomada  por  el  consejo  privado  del 
emperador. 

Hé  aqoi  ona  de  estas  notas  célebres  4  cansa  del  individoo  qne  se 
nendona  y  qoe  da  ma  exacta  ideía  délo  qoe  son  todas: 
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«15  de  enero  de  1811.— Franchet  Nicolás,  de  S3  afios,  natural  y 
reciño  de  Lyon,  detenido  por  orden  del  E.  S.  Ministro  general  de  po« 
licia. — Acusado  de  mantener  correspondencias  atentatorias  á  la  se-» 
guridad  interior  del  Estado.— Incomunicado  (lo  estuvo  durante  seis 
meses).  En  1  .^  de  abril  de  1814,  el  llamado  Franchet  Nicolás  ha  sido 
puesto  en  libertad»  por  Orden  del  Consejero  de  Estado  y  prefecto  de 
polícia,  en  cumplimiento  de  las  órdenes  dadas  por  el  emperador 
Alejandro.» 

Sesenta  y  ocho  prisioneros  fueron  puestos  en  libertad  este  mismo 
dia,  entre  los  cuales  se  contaban  19  guardias  de  honor  de  un  solo 
regimiento. 

Otra  nota  inscrita  en  el  registro  debemos  también  mendonar,  asi 
por  la  causa  que  la  motiva  como  por  el  nombre  de  la  persona  á  qiia 
se  refiere. 

«En  19  de  enero  de  1813»  Salmón,  ex*empleado  del  ministerio  <|6 
la  guerra»  de  33  afios;  extraído  en  11  de  mayo  de  1813  para  contraer 
matrimonio  en  el  11.*  distrito»  reintegrado  en  el  mismo  dia.» 

¡Triste  debió  ser  para  los  novios  la  noche  de  sus  bodas! 

Esta  cárcel,  lo  mismo  que  la  de  la  Fuerza»  sirvió  también  durante 
el  periodo  de  la  Restauración  para  los  partidarios  del  antiguo  ré- 
gimen» que  eran  conducidos  á  ella»  á  pesar  de  lagarantia  de  la  cons- 
titución del  estado.  Desde  15  de  abril  de  1814  hasta  29  de  enero  de 
1815»  contamos  en  ella  hasta  135»  de  los  cuales  la  mayor  parte  son 
nombres  desconocidos,  ú  oficiales  del  disuelto  ejérdto  imperial. 

En  este  registro  ha  quedado  también  la  huella  de  la  segunda  en* 
trada  de  los  aliados  en  Paris.  Desde  el  11  de  setiembre  de  181S  bas- 
ta S6  de  enero  de  1816,  fueron  encerrados  en  Santa  Pelagia  hasta 
192  prisioneros  por  causa  de  deserción  de  las  filas  rusas.  Hé  aqui  el 
testo  de  la  nota  inscrita  en  el  registro  concerniente  á  estos  presos» 
igual  á  todas  las  demás  que  por  igual  causa  se  inscribieron. 

«11  de  setiembre  de  1815.— José  Blous»  desertor  ruso»  de  46  afios, 
natural  de  Varsovia,  procedente  del  depósito  militar  del  ejército  ruso» 
ha  sido  conducido  á  esta  cárcel  en  virtud  de  la  siguiente  orden.» 

«El  coronel  comandante  de  la  plaza  de  Paris»  en  nombre  de  S.  M . 
el  emperador  de  Rusia,  al  Conserge  de  Santa  Pelagia. — Remitp  á 
vuestra  disposición  al  llamado  José  Blous,  desertor  ruso.^ 

TOMO  I.  11 


ii»  nufioms 

Es  de  advertir  que  muchos  de  esos  prísioDeros  hicieron  notar  en 
la  columna  de  ebservaciones  que  eran  subditos  suizos  ó  bávaros,  á 
pesar  de  lo  cual  no  por  eso  dejaron  de  ser  extraidos  de  la  cárcel  en 
los  siguientes  términos: 

«Hoy  día  de  la  fecha,  el  individuo  arriba  espresado  ha  sido  remi- 
tido á  disposición  de  Mr.  N.,  capitán  de  estado  mayor,  por  orden  del 
Sr.  Comandante  de  la  plaza  de  Paris  por  S.  M.  el  emperador  de  Ru- 
sia, el  cual  nos  da  recibo  y  descargo.» 

Estos  desgraciados  fueron  problablemente  fusilados  en  lá  llanura 
de  Grenelle. 

En  esta  época  dejó  igualmente  traza  en  los  registros  de  Santa  Pa- 
iagia  la  pretendida  conspiración  del  Alfiler  negro j  que  fué  causa  de 
12  prisiones  desde  1/  á  1G  de  mayo  de  1816. 

Tras  notas  notables  le  hallan  también  en  los  registros  de  esta 
época: 

«1/  de  mayo  de  1816,— Espoz  y  Mina,  de  3i  afios,  general  espa- 
fiol,  arrestado  por  orden  del  Sr.  Prefecto  de  policia.— En  22  de  ma- 
yo el  general  Mina  ha  sido  trasladado  á  una  casa  de  curación.» 

El  mismo  dia  fué  registrado  también  en  los  libros  de  esta  cárcel 
el  conde  de  Toreno,  y  trasladado  como  Mina  á  una  casa  de  salud. 

c5  de  julio  de  1816. — Bonaire,  general  de  división,  de  i5  años, 
preso  por  acuerdo  del  consejo  de  guerra  celebrado  en  Paris  en  5  de 
julio,  y  condenado  á  deportación  como  culpable;  1.'  de  no  haber 
intentado  impedir  el  asesinato  del  coronel  Gordon,  y  2.*  por  haber 
violado  el  derecho  de  gentes  en  la  persona  de  dicho  coronel  parla- 
mentario de  S.  M.  el  rey  de  Francia.» 

A  esta  nota  se  halla  unida  una  lúgubre  historia  que  reproducimos 
tomándola  de  las  Pruiona  del  Sena. 

«Este  fallo  importaba  la  degradación,  por  lo  cual  se  condujo  al  de- 
nodado Bonaire  á  la  plaza  de  Vendóme.  Llegado  alli,  mándesele  que 
se  arrodillara. 

—No  puedo,  dijo^  diez  afios  hace  que  me  es  imposible  doblar  la 
rodilla  derecha  á  causa  de  un  balazo  que  recibi  en  ella. 

A  pesar  de  eso,  se  insistió  en  que  debia  arrodillarse,  á  lo  cual  res- 
pondió: 

—Ciertamente  os  juro  que  me  es  imposible. 


«Entonces  hombres  adornados  con  doradas  charreteras,  y  que 
pretendían  llamarse  militares,  se  lanzaron  sobre  el  Tíejo  soldado.  Al- 
gunos levantaron  sus  pies  en  tanto  que  otros  estribaban  con  sus  es- 
paldas. Un  horrible  crujido,  un  rumor  de  huesos  quebrantados  se 
percibió  entonces,  y  el  general  cayó  de  rodillas  sin  volver  ya  mas  á 
levantarse.  Babia  llegado  á  pié,  mas  fué  necesario  un  carruaje  para 
conducirle  de  nuevo  á  la  Abadia.  En  16  de  noviembre  de  1816  se 
leía  al  margen  de  la  nota  inscrita  en  el  registro:  Hoy  dia  de  la  fecha 
á  las  dos  de  la  tarde,  ha  muerto  en  su  habitación  Mr.  Bonaire,  k  cau- 
sa de  una  calentura  adinámica  y  de  heridas  abiertas  recientemente. » 

«Esta  herida  abierta  recientemente  era  la  de  la  rodilla  derecha.» 

Sania  Pelagia,  como  en  tiempo  de  las  mas  enérgicas  reacciones» 
sirvió  de  cárcel  en  1816  á  varios  impresores. 

nSi  en  Si  de  abril  de  1793,  dice  M.  Bartolomé  Maurice,  J.  B.  Le- 
normand  fué  encarcelado  como  acusado  de  haber  impreso  una  trage- 
dia acerca  la  muerte  de  Luis  XVI,  en  10  de  marzo  de  1816,  MM.  Boug- 
not  y  Beaupre  lo  eran  igualmente  por  haber  impreso  y  repartido  se- 
diciosas descripciones,  y  particularmente  el  Nainjaune.  Fuera  de  los 
tiempos  en  que  Lenormand  jugaba  su  cabeza,  que  hubiera  perdido  in- 
dudablemente á  no  ser  absuello  por  el  tribunal  revolucionario  diez  y 
seis  dias  después  de  su  arresto,  nada  me  ha  parecido  tan  inútilmente 
cruel  como  el  arresto  preventivo  de  los  impresores  y  libreros,  á  quie- 
nes lo  que  mas  puede  imputárseles  es  la  complicidad  en  un  delito 
perpetrado  y  cuyas  consecuencias  son  ya  inevitables,  aun  á  pesar 
de  semejante  medio. » 

A  estos  sucedieron,  luego  que  la  Restauración  trató  de  mostrar  su 
severidad,  los  coroneles  Amorós,  de  Bricqueville,  Carón  y  Fabvier, 
cuya  historia  es  bastante  contcida  para  que  nos  ocupemos  en  refe- 
rirla. Luego  llegó  su  vez  á  los  escritores  Jay,  Jouy,  Cauchéis,  Le- 
maire,  Bárthelemy,  Bert,  Lapelouse,  Chatelon,  y  por  fin  á  Berenger, 
que  estuvo  en  ella  dos  veces  antes  de  pasar  á  la  Fuerza. 

Todos  estos  prisioneros  políticos  estaban  confundidos  con  ios  la- 
drones y  falsarios,  á  pesar  de  cuanto  Mr.  Sena  había  dicho  en  la  tri- 
buna en  1822,  relativo  ala  grave  injusticia  comclida  en  suponer  que 
el  gobierno  del  rey  habia  querido  equiparar  á  los  escritores  públicos 
con  los  bandidos;  manifestando  que  si  ocupaban  el  corredor  rojo  de 


Santa  Peiagia  (veinte  y  tres  habifacionea),  era  provisíonaliiieBle  y  ea 
tanto  que  se  reparaba  para  ellos  una  prisión  especial,  el  antiguo  pa* 
lacio  Bazancurt.  Semejante  proyecto  no  se  realizó  jamás  bajo  la  Res* 
tauracion,  hasta  que  en  15  de  febrero  de  1838  M.  Baiide,  á  la  saaon 
prefecto  de  policía,  erigió  el  edificio  nueoo  en  cárcel  potilica,  estaUe» 
dendo  la  diferencia  de  qae  el  ala  derecha  sirviese  para  los  procesa- 
dos, y  la  izquierda  para  los  ya  juzgados  que  sufrían  su  condena.  Es- 
te orden  no  se  siguió  sin  embargo  estrictamente,  resaltando  de  aid 
que  solamente  respecto  de  una  circunstancia  se  observase  la  ley,  oslo 
es,  en  la  de  que  Santa  Peiagia  fuese  la  cárcel  esclnsivameate  desli* 
nada  á  los  reos  de  causas  políticas. 

No  nos  estenderemos  mas  acerca  los  prisioneros  politioos  en- 
cerrados en  Santa  Peiagia  durante  esta  época,  como  tampoco  res- 
pecto de  los  que  la  habitaban  por  delitos  comunes,  puesto  que  las 
turbulencias  que  agitaron  á  la  Francia  durante  este  periodo  los  ha- 
bía hecho  sobrado  numerosos.  El  5  y  6  de  junio  la  conspiración  de 
la  calle  de  Rouvaries,  la  insurrección  de  Lyon  etc.  Uenaroi  todos 
los  calabozos  de  Santa  Peiagia.  La  mayor  parte  de  estos  prisioneros 
fueron  aglomerados  en  el  edificio  de  la  deuda. 

Hemos  visto  ya  establecerse  por  los  prisioneros  políticos  de  Santo 
Peiagia  un  club  durante  la  época  del  Terror,  mas  los  de  1830  esta- 
blecieron varios  que  se  diferenciaban  por  el  color  de  sus  gorras,  y  en 
los  cuales  figurábanlos  jefes  de  cada  partido  diferente.  Los  miembros 
de  la  junta  carlista  usaban  el  color  verde,  y  rojo  los  de  la  junta  re- 
publicana. Estas  juntas  se  encargaban  de  distribuir  prendas  de  ves- 
tuario, camisas,  leña,  vino  y  dinero,  y  sus  jefes  eran  respetados 
estendiendo  su  autoridad  á  todas  las  providencias  generales.  El 
principal  objeto  de  estas  juntas,  acerca  del  cual  estaban  enteramente 
acordes  los  jefes  de  ambos  partidos,  tra  el  de  evitar  los  malos  resul- 
tados que  pudiera  producir  el  roce  de  los  ladrones  con  los  deoiás 
presos,  á  quienes  se  touia  coiisla:U(*mcnle  eu  guardia  contra  seme- 
jante contagio,  establecit'odo  al  efecto  escuelas  de  moral. 

No  nos  detendremos  ya  mas  acerca  do  las  costumbres  de  estos 
prisioneros  en  Sania  Pc!a::¡a  ni  acerca  el  reprimen  observado  con 
ellos,  puesto  que  estos  hechos  son  ya  de  la  historia  contemporánea 
que  todos  hemos  podido  presenciar,  gracias  á  la  benéfica  libertad  de 


impnenU  qae  la  lia  desarrollado  ante  aueatros  ojoe,  y  sos  Hmitare- 
mes  á  los  hedios  que  hayan  dejado  algnn  recuerdo  en  los  anales  de 
esta  cárcel. 

Los  prisioneros  podían  ser  Tíaitados  recibiendo  m  sos  habitaciones 
á  sos  madres,  hermanas,  tías,  primas,  etc.,  desde  cuyo  acto  se  yíó 
invadida  esta  cárcel  k  causa  de  las  numerosas  solicitades  de  pase 
para  visitar  los  presos,  que  llovían  de  todas  partes.  El  bello  sexo, 
para  el  cual  las  calidades  de  proscrito  ó  reo  de  estado,  son  sienipre 
una  interesante  recomendación,  no  abandonó  ya  esta  cárcel,  de  mo- 
do que  las  bellas  visitantes  ocupaban  constantemente  los  corredores 
trasladándose  de  una  á  otra  celda  para  cumplir  con  los  deberes  que 
les  imponía  su  caridad  y  su  numeroso  parentesco.  Su  abnegación  lle- 
gó ¿  tal  punto  en  aquellas  circunstancias,  que  el  prefecto  de  policía, 
temeroso  por  la  sakul  de  sus  prisioneras,  ordenó  que  solo  en  la  sala 
común  pudiesen  los  presos  recibirá  su  parentela.  Esta  rigurosa 
providencia,  tanto  mas  enojosa  para  entrambas  partes  en  cuanto  la 
sala  común  de  recepciones  se  hallaba  dividida  por  una  reja  de  ma- 
dera, se  hizo  hasta  tal  punto  insoportable,  que  un  domingo,  aprove- 
chando la  ocasión  en  que  el  director  y  la  mayor  parte  de  los  emplea- 
dos se  hallaban  ausentes,  rompieron  violentamente  el  enrejado  y,  apo- 
derándose de  las  visitas,  las  llevaron  á  sus  habitaciones,  donde  haluan 
tenido  la  costumbre  de  conferenciar  mas  libremente.  Sin  embargo,  á 
los  gritos  de  los  llaveros  se  presentó  inmediatamente  un  piquete  de 
la  guardia  que  se  encargó  de  restablecer  el  orden:  se  cambió  de  ha- 
bitación á  los  prisioneros,  hizose  salir  á  las  intrusas  y  se  encerró  en 
los  calabozos  á  los  mas  amotinados.  Tal  fué  el  resultado  de  esta  joma- 
da, conocida  en  Santa  Pelagia  con  el  nombre  de  rapto  de  las  Sabinas. 

Otros  mas  lamentables  sucesos  tuvieron  lugar  en  esta  cárcel  du- 
rante  aquella  época;  tales  como  la  muerte  de  Jacobous  de  resultas 
de  on  disparo  asestado  contra  él  por  un  guarda  municipal  en  l.«  de 
abril  de  1838;  la  del  carlista  Zanoff  pocos  meses  después  de  haberse 
herido  en  la  garganta  con  una  navaja  para  suicidarse,  y  finalmente 
el  triste  espectáculo  de  dos  prisioneros  á  quienes  se  consiguió  salvar 
la  vida  que  habían  procurado  quitarse,  ahorcándose  en  su  propia  es* 
tancia. 

En  12  de  julio  de  188S  se  evadieron  de  esta  cárcel  veinte  y  ocho 
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prisioneros  poiiticos,  abriéndose  camino  por  una  cueva  que  Mr.  Ker- 
sansie  había  obtenido  permiso  de  ulilizar  para  depósito  de  oenreza, 
sitoada  al  nordeste  del  edificio.  Ai  dar  caenta  de  estos  hechos,  toma- 
remos de  la  Historia  de  los  diet  alnas  de  Mr.  Luis  Blanch  aignnos 
detalles,  cuya  veracidad  y  precisión  bastarán  para  demostrar  qne  el 
genio  de  los  prisioneros  es  el  mismo  en  todas  épocas. 

«En  la  parte  de  cárcel  llamada  de  la  deiéda^  dice,  y  á  poco  trecho 
de  la  escalera  qne  condnce  á  las  habitaciones  de  los  presos,  había 
una  covacha  frente  la  puerta  del  patío  del  cual  no  se  hallaba  separa- 
da mas  que  por  un  corto  pasadizo.  Algunos  presos,  entre  ellos  mon- 
sieurs  Gninard,  Cavaignac  y  Armando  Marrast,  habían  reparado  en 
ella,  y  creyéndola  á  propósito  para  preparar  su  evasión,  se  procuraron 
los  medios  de  penetrar  en  ella,  y  aun  cuando  la  mirada  de  los  guar- 
das invadió  constantemente  este  corredor  situado  frente  de  la  puerta 
del  patio  que  permanecía  abierta  constantemente,  la  organización  de 
una  partida  de  pelota  les  proporcionó  un  medio  plausible  de  cerrarla, 
en  caso  de  necesidad.  La  hermana  de  uno  de  los  presos  les  trajo  los 
instrumentos  necesarios  para  la  perforación  de  las  paredes  de  la  cue- 
va, y  empezaron  desde  luego  su  trabajo.  Para  evitar  indiscreciones, 
se  habían  abstenido  de  admitir  en  semejante  complot  á  la  mayoría 
de  sus  compafieros,  limitándose  á  asociar  á  su  empresa  á  Foriner, 
hombre  de  estraordinario  mérito  para  ella.  En  tanto  que  unos  traba- 
jaban en  la  cueva  á  la  luz  de  una  lámpara  pronta  á  estínguirse  á  la 
mas  leve  sefial,  los  demás  estaban  de  centinela  en  la  parte  esteríor, 
hábilmente  ocupados  en  distraer  la  atención  de  los  demás  presos  y 
entretener  la  vigilancia  de  los  guardas.  Además,  por  una  feliz  casua- 
lidad, eran  diariamente  introducidos  en  la  cárcel  algunos  obreros  con 
objeto  de  hacer  en  ella  urgentes  reparaciones,  de  modo  que  el  mido 
que  aquellos  producían  servia  para  cubrir  el  que  salía  de  la  cueva. 
¿Pero  á  dónde  llevaba  la  vía  que  se  practicaba  en  las  tinieblas?  Des- 
de luego  se  cercioraron  de  que  podría  atravesar  subterráneamente  la 
cárcel,  pasar  por  debajo  del  camino  de  ronda,  é  ir  á  parar  á  un  jar- 
din  próximo,  del  cual  era  preciso  conocer  la  disposición,  el  nom- 
bre y  sentímientos  de  su  propietario.  Para  ello  se  recurrió  á  Mr.  Ar- 
mando Barbes,  quien  á  su  vez  se  valió  de  un  dibujante  amigo  suyo 
en  quien  tenia  plena  confianza.  Este,  cuya  hermana  se  hallaba  aun 
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en  el  colegio,  la  sacó  de  él  y  se  encaminaron  jantos  h&cia  la  casa  del 
duefio  del  jardín,  en  cuya  puerta  la  dijo  que  se  desmayara.  Ella  no 
se  hizo  rogar,  y  él  se  apresuró  á  pedir  socorro.  Se  aglomeró  gente 
para  socorrerla,  trasladándola  luego  á  casa  de  Mr.  Vatrin  (este  era  el 
nombre  del  propietario)  donde,  después  de  disipado  el  desvanecimien- 
to, se  la  propuso  dar  un  paseo  por  el  jardín,  que  era  loque  su  her- 
mano deseaba.  £1  examen  de  localidades  se  hizo  con  ojo  ejercitado, 
el  plan  del  jardín  fué  disefiado  aquella  misma  noche,  y  al  dia  siguien- 
te los  conspiradores  de  la  cueva  supieron  cuanto  les  era  necesario. 
La  casa  de  Mr.  Yatrin  se  hallaba  situada  entre  este  jardín  y  un  patio 
que  daba  á  la  calle  Copean,  de  modo  que  para  salir  de  él  era  necesa- 
rio atravesar  la  casa,  y  las  opiniones  políticas  de  su  propietario  eran 
lasado  un  declarado  partidario  del  gobierno.  Tales  noticias  eran  po- 
co satisfactorias,  pero  los  trabajadores  no  se  desanimaron  por  eso.  La 
tierra  que  arrancaban  era  cuidadosamenle  esparcida  por  el  suelo  de 
la  cueva,  y  aunque  contribuía  á  levantar  su  superficie,  no  modificaba 
ostensiblemente  su  aspecto.  Respecto  de  la  abertura,  habían  logrado 
taparla  tab  exactamente  que  era  casi  imposible  en  su  ausencia  des- 
cubrir la  traza  de  sus  trabajos.  La  actividad  que  en  ellos  desplega- 
ron fué  prodigiosa;  de  modo  que  al  cabo  de  pocos  días  su  f  bra  esta- 
ba terminada  y  la  misteriosa  vía  se  prolongaba  por  debajo  le  la  cár- 
cel hasta  tr^aspasar  sus  limites.  Dna  delgada  capa  de  tierra  era  ya  el 
único  obstáculo  que  se  oponía  á  la  libertad  de  los  prisioneros. 

t Todos  hasta  el  número  de  cuarenta  y  cuatro  pudieron  evadirse, 
pero  de  estos  solo  veinte  y  ocho  quisieron  la  libertad:  los  restantes 
se  resignaron  á  permanecer  en  la  cárcel  para  comparecer  ante  sus 
jueces. 

a  La  evasión  se  había  fijado  para  el  12  de  julio  por  la  noche,  con- 
tinúa Mr.  Luis  Blanch,  y  los  preparativos  se  hacían  con  el  mayor 
sigilo.  Los  cómplices  de  afuera  habían  recibido  ya  sus  instrucciones, 
y  para  desarmar  la  desconfianza  del  director  se  le  habían  dirigido 
numerosas  peticiones  que  suponían  en  los  prisioneros  la  idea  de  su 
residencia  indefinida  en  Santa  Pelagía.  Mr.  Armando  Harrast  tenia 
por  costumbre  tomar  un  bafio  todas  las  noches,  y  dio  orden  de  pre- 
pararlo para  las  diez,  como  de  costumbre.  Semejante  indicio  de  que 
nada  babia  traspirado  de  sus  planes  de  evasión  no  bastó,  sin  embar- 


go,  para  destrair  en  el  ánimo  de  sns  aalores  las  ardientes  altemsti- 
Tas  de  temor  y  de  esperanxa.  Al  eaer  la  noche  se  habian  lomado  to- 
das las  disposiciones,  M.  Dorny  había  enviado  el  prodnclo  de  las 
sQscríciones  para  repartirse  entre  los  presos  y  los  carruajes  desuna- 
dos  á  recogerlos:  á  la  salida  de  la  cárcel  comenzaron  á  deslizarse 
á  lo  largo  de  Santa  Pelagia.  Mr.  Armando  Barbes  se  encaminaba 
dando  el  brazo  á  la  esposa  de  nno  de  los  presos  hada  la  casa  de 
Yalrin»  de  la  cual  importaba  tomar  posesión  bajo  cualquier  pretesio, 
y  los  Sres.  Etienne,  Arago,  Klein  y  Fulgencio  Gírarl  se  hallaban  en 
su  sitio  en  ana  habitación  desde  la  cual  podian  advertir  á  Mr.  Gui- 
nardy  por  medio  de  séllales  convenidas»  sí  las  calles  vecinas  es- 
taban despejadas  de  patrullas,  al  paso  que  este,  para  indicar  á  sas 
ausiliares  que  todo  marchaba  bien  en  el  interior,  se  paseaba  con  una 
linterna  que  debia  levantar  en  alto  coando  se  preparase  á  descenderá 
la  cuoTa. 

«Al  dar  las  ocho  en  el  reloj  de  la  cárcel,  los  mineros  se  dírígieroD 
á  los  enmaradas  que  no  se  hallaban  en  el  secreto  diciéndc^es: 

—«¿Quieres  la  libertad?  Hé  aqui  dinero,  y  á  la  cueva. 

« Algunos  rehusaron  este  ofrecimiento,  pero  la  mayor  parte  le  aco- 
gieron con  placer,  dirigiéndose  inmediatamente  uno  á  uno  á  la  mis- 
teriosa cita,  en  tanto  que  para  distraer  la  atención  de  los  guardas  se 
habia  formado,  como  de  costumbre,  un  peqoefio  grupo  á  la  puerta 
de  Mr.  Armando  Marrast  para  oir  la  lectura  del  Mesioger.  El  pian 
iba  ya  por  fin  á  tocar  á  su  término,  los  fugitivos  se  hallaban  en  la 
cueva  agitándose  en  el  rincón  mas  oscuro,  absortos  con  tan  inespe- 
rada noticia,  y  creyéndose  el  juguete  de  una  lúgubre  fantasmagoría. 
De  pronto  brota  una  luz  de  entre  las  tinieblas  para  alumbrar  con  bus 
vacilantes  rayos  semblantes  pálidos  y  asombrados:  Hr.  Guinard, 
que  era  el  último  que  faltaba,  se  presenta  por  fin,  después  de  haber 
dado  á  los  Sres.  Etieone,  Arago  y  Klein,  la  sefial  de  partida. 

«Entre  tanto  los  Sres.  Roziere,  Yilaín,  Poumier  y  Landolphe,  se 
habian  adelantado  á  derribar  la  pequeña  capa  de  tierra  que  obstroia 
el  subterráneo,  cuya  operación  fué  hecha  en  pocos  minutos,  que  pa- 
recieron siglos  á  los  presos. 

— f  Está  concluido,  esclamó  por  fin  Mr.  Landolphe,  desde  el  fondo 
de  la  escavacion. 
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f  Entonces  los  ftigitivos  empezaron  á  introducirse  uno  detrás  de  otro 
en  la  sombría,  estrecha  y  densa  vía  que  debía  conducirles  al  este* 
rior,  para  lo  cual  tenían  que  atravesar  por  debajo  del  camino  de 
ronda,  de  modo  que  oyeron  resonar  sobre  sus  cabezas,  mezclado,  al 
pesado  paso  de  los  centinelas,  el  sonoro  ruido  de  los  fusiles  al  gol- 
pear el  suelo.  De  este  modo  llegaron  hasta  la  aberlura  esterior,  atra- 
Tesaron  el  jardín  y  se  dirigieron  á  la  casa,  avanzando  con  precaución, 
puesto  que  la  noche  era  clara  y  acababan  de  ver  un  centinelaque, 
con  la  vista  fija  y  el  cuerpo  inclinado  hacia  adelante,  les  observaba 
en  actitud  indecisa  y  amenazadora.  Repentinamente  un  silbido  les  ad- 
virtió que  tocaban  ya  al  término  de  su  viaje. 

tCon  efecto,  en  tanto  que  MM.  Klein  y  Fulgencio  Gerard  recorrían 
la  calle  Copean,  con  vigilante  mirada,  y  en  tanto  que  H.  Arago  en-* 
tretenia  con  fútiles  relatos  al  conserge  de  Mr.  Vatrin,  cuidando  de 
que  no  se  cerrase  la  puerta  de  la  calle,  Mr.  Barbes  se  introducía  en 
la  casa  con  la  seffora  á  quien  acompañaba.  El  duefio  estaba  ausente, 
y  Mr.  Barbes,  preteslando  un  negocio  urgente,  pidió  permiso  para  ea^ 
cribirle  á  fin  de  disfrazar  la  febril  impaciencia  con  que  esperaba  la 
llegada  de  sus  amigos.  De  pronto  resonaron  pasos  en  las  gradas  de 
la  escalera;  la  puerta  de  cristales  que  daba  al  jardín  fué  hundida  con 
violencia  y  los  vidrios  volaron  hechos  pedazos.  Mad.  Vatrin  lanzó  un 
grito  de  terror,  pero  el  cómplice  de  los  fugitivos  la  dijo  para  tranqui- 
lizarla: 

—Nada  temáis,  sefiora,  son  los  presos  de  Santa  Pelagia  que  se  es- 
capan. 

t  Al  propio  tiempo  Mr.  Barbes  se  lanzó  sobre  el  mado  para  dete- 
nerle. Atravesar  la  casa  y  el  patio,  subir  en  los  coches,  dispersarse 
y  desaparecer,  fué  para  los  republicanos  obra  de  un  momento.» 

Este  relato,  impregnado  de  verdad  dramática,  presenta  los  deta- 
lles de  la  evasión  mas  audaz  de  nuestros  días. 

Dos  meses  después,  otra  mas  sencilla,  pero  llena  de  ingenio,  tuvo 
lugar  en  Sania  Pelagia.  El  conde  de  Richemond  se  había  procurado 
la  llave  de  una  reja  que  servia  para  reparar  los  bajos  de  un  pequefio 
patio  llamado  dc.Ias  cocinas,  hallándose  prisionero  en  el  pabellón  del 
este,  junto  con  Caodcr  y  Rosignol,  á  quienes  quería  hacer  parlicípes 
de  su  evasión.  Llegado  el  momento,  omprendi^ron  lo»  tres  el  cami- 
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vo  coo  «I  Miiibnn  m  te  etfbekt  y  un  *roUo  de  {^apeles  debajo  del 
iirteo.  ál  tetm^eMr  el  taminú  de  ttmda,  tos  cerró  lel  poso  an  oenti* 
Hela,  mM  Mr.  de  Rlchemond  le  dijo  con  la  mayor  sangre  (Ha: 

— Poes  qué  ¿no  me  conocéis?  Soy  d  director.  De$ad  pasar  tanAñen 
á  estos  seíiores,  este  es  el  nolarlo.  y  el  setter  es  el  arqniledto. 

El  goldtték)  se  Mparó,  y  tos  pl*is}oneros  llegaron  i  una  peqnéfia 
pverta  que  daba  i  la  talle.  Mr.  Richemond  la  aln*ió,  y  helos  aqoili- 
taras  en  mitad  dM  día,  din  haber  ^despertado  la  menor  sospecba. 

/Vqoi  terminamos  ia  relaoión  de  cnanto  nos  ha  parecido  digno  de 
menckMarto-ac^frca  de  esiá  cárcel,  pueMo  qnc,  como  en  las  demás»  nos 
abstendremos  de  dar  detalles  acerca  de  los  presos  vntgares.  La  ina* 
yffr  pmte  de  tos  grandes  orimí nales  ^an  estado  en  ^lla,  asf  como  en 
4a  FnerA»  V  en  cuanto  t  los  reos  polilítos  4  de  delitos  de  imprenta, 
tondremoB  completada  la  físta  de  los  de  mayor  imfportancíh  coahdo 
tayambs  citado  los  tKh  abales  Chatel,  Lamennais  y  Gamlialoft.  Ea 
otaffto  al  afaMe  Lamtanhis^  todo  el  mando  Itene  ann  presente  loa  ^ 
«alies  4e  su  Txntívorfo  dunote  an  aio,  pnbKeados  por  todba  Ibs  dia^ 
irios,  asi  wmo  bus  ^poéticas  «upíraomies  sobre  isa  bermoba  Bti^tsüá, 
tompoestas^n  esta^fcroel. 

ActttaimbiHe  soixonducidbs  á  ella  los  sospechosos,  los  arrestados 
fpor  la  f^olida,  los  endonados -á  penas  cottecdonhles  y  algnno  que 
olw 'oohdenado  k  rechision.  'Los  r«os  dé  imprenta  van  lalnbicaí  áeQi 
á  malar  el  tiempo. 

fie  menores  'diménsrones  ^^e  la  -de  la  Filetea,  ofr^  lamtilién  gra- 
Tes  inconvenientes  á  cansa  de  no  haber  sido  desde  un  prindpiooctos- 
Mlda  para  cárcel,  ai  hien  ^  tan  procurado  ntfli^r  para  Ibsprí- 
«kmeroa  las  ftandiciones  'de  reclusión  y  aislamiento  qne  desde  el 
principio  Mía  como  á  monasterio.  Sd  aislamiento  lia  permitido  le- 
vantar á  1^  alrededor  Un  «comino  de  rotada,  coniMnrido,  según  hemos 
dicho,  en  1793.  Además  'se  te  hato  ^fltauKdo  'otros  cuerpos  de  edificio 
m  idistlncia  épocas,  'cutdándose  siempre  de  hacer  en  ella  las  repara* 
«iones  Deoesarfes  para  la  vigilancia  y  seguridad  de  los  presos.  bRa 
(ftrcel  "se  halla  dividida  en  tres  giisndes  secciones,  llamadas  edificio 
del  este;  edificio  de  la  antigua  dendk  y  edificio  nuevo.  Cada  una  de 
eMas  secciones  tiene  un  patio  phra  paseo,  una  estufa  y  dormitorios  i 
parte.  Los  patios  son  peqiiefios  y  solo  uno  tiene  áiboleSi  y  los  donu- 


torios  casi  DO  merecen  e^te  Qoqi^e,  pnes  soi^  ^alits  ina9  ó  vfkwo»  grap* 
des,  llenas  de  camas,  donde  cada  noche  se  encierra  ^  |oa  presos*  ifir 
jápdoles  en  plisna.  libertad^  p«e9V>  4ne  la.  imum  vigilmcMi  qne  se 
ejerce  9s  la  de  ser  iii^(;ieccíonadoA  poff  la  ron^  en  el  acto  d^  pasar  k 
travos  djO  las  fOQtviillas  de  \^  puerta,  4esde  deade  apenas  se  di9r- 
tíngqen  loü  estrenos.  dQ  la  sala-  De  «bi  los  grave^^  iaconv^nieBtea 
para  la  moralidad  de  las  cárceles,  que  tanto  trabajo  cuesta  meóte* 
ner  por  mediix  de  m^  activa  yigi^ncia. 

La  enfermefia  es  espaciosa  y  oü^^da,  y  se  compme  4e  trcys  vastaA 
piezas  bien  ventiladas  y  sanas,  además  de  una  hermosa  sala  de  bar 
l|os  Qpn  pUas  modelo.  Cuando  yisitamos  esta  cárcel  en  1  dé  may^  de 
tW.t  babia  en  ella  30  enfer«Q9^ 

ios  parlatorios  son,  como  los  de  las  dem^  cárceles,  dividi^P^^  por 
una  doble  reja.  Además  del  de  los  «bogados,  hay  ptrp^  llamada  par- 
latorio de  gracia,  el  cual  no  esl¿,  ^ividifda  por  ningiin  obatáeplo*  Pam 
goiar  de  él  ^e  necesita  permiso  esprespi  del  pj;efecto  de  pplicii^. 

Hay  cuatro  calabozos,  ocupados  casi  siempre  por  i;einc\4entea  e^ 
capa(jk)4  de  pifesidio.  El  dia  de  nuestra  visita,  babia  en  ellos  cinco 
huéspedes,  todos  pertenecientes  ^eisla categoría.  Uno  de  ellos  había  be- 
ridoi  á  un  soldado,  después  de  (laberse  sublevado.  Qoutra  los  guardas. 

Esta  cárcel  se  baila  dominada  por  una  azotea  que  forma  Ips  tres 
lados  de  un  cuadrado  de  diez  pies  y  medio  de  largo,  rodeada  de  una 
reja.  Jí^íí^  cuatro  garitas  de  piedra,  donde  se  colocan  un  centinela 
de  dia  y  dos  de  noche,  encargados  (le  dar  el  grito  de  alarma  e^  ca- 
so de  incendio  ú  otro  accidente.  La  escalera  que  á  ella  conduce  tie- 
ne 107  escalones,  y  desde  ella  se  descubre  un  magnifico  panorama. 

La  capilla  está  mal  situada,  pues  se  halla  construida  fuera  del  ca-i 
mipo  de  ronda,  en  un  terreno  comprado  espresa^ie^te  al  efec^).  I¡>e^ 
de  t82i  basta  1831,  el  departamento  del  Sena  ha  invertidp  7*87,257 
frapco^  en  el  engrandecimiento  de  e^^  cárcel,  y  en  reparacion^a  de 
toda  clase.  ^ 

Gomo  curiosidad  se  tfOB  ensefió,  antes  qqe  todo»  la  famoa^  cel^a  Í9 
JoseQ^sa-  Coa  tpdPt  9Í  guarda,  vac^ü^tite  ya  en  sf  ^  convicflonas,  vm 
dijo  que,  no  habiendo  él  visto  á  Josefina  ffi  4^^  (<^caI,  ^  h  afir- 
maba it99  IfOíO  Ia  smVdínlUci  4e  fik^predecesKMPes,  {ife  se  lo  halfüm  T^ffíri- 
do.  Nosotros  hemos  procurado  ja  4wtruir  fuffi  ^rror. 
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La  habitación  de  Berenger  es  la  única  que  tiene  chimenea:  las 
demás  tienen  estafa. 

Se  nos  mostró  después  la  cneya  Kersaussiej  por  la  cual  se  realixó 
la  evasión  de  ios  detenidos  políticos,  donde  posteriormente  se  han 
construido  varías  obras  de  mamposteria^  como  también  tapiado  la 
puerta,  por  la  que  se  fugaron  el  conde  de  Richemond,  Rosignol  y 
Condere. 

Generalmente  no  se  encierran  en  Santa  Pelagia  prisioneros  peli- 
grosos, por  lo  cual  hay  en  ella  mayor  seguridad  y  mas  suave  ré- 
gimen. 

Hay  además  otra  sala  cómun,  antiguamente  llamada  sala  de  lo$ 
eonductore$;  después  sala  de  los  panadetos,  y  hoy  sala  de  los  juícíoi 
inenora.  Estos  nombres  provienen  de  habérsela  destinado  para  los 
conductores  penados  por  hechos  de  coalición:  después  se  la  llamó  de 
los  panaderos,  portiu'e  eran  detenidos  en  ella  los  defraudadores  en  el 
peso,  y  últimamente  se  le  ha  dado  el  nombre  desala  de  juicios  me- 
ñores,  porque  en  ella  sufren  su  condena  los  castigados  por  delitos  de 
policía,  que  no  esceden  de  5  dias  de  arresto.  Esta  misma  sala  les 
sirve  de  dormitorio,  y  contiene  It  camas. 

El  edificio  nuevo  se  halla  esclusivamente  destinado  para  los  pre- 
sos políticos,  y  el  pabellón  para  los  arrestados  por  delitos  de  im- 
prenta, teniendo  facultad  de  pasear  por  el  mismo  patio  que  los  m- 
fermos,  aunque  en  distintas  horas.  El  dia  en  que  visitamos  esta  cár- 
eel  había  tres  detenidos  de  esta  última  clase,  en  el  edificio  del  este. 

Quedan  además  los  presos  en  las  habitaciones  separadas,  bien  sea 
en  calidad  de  acusados  ó  de  reos  que  sufren  condena.  Estos  goun 
de  iguales  privilegios  que  los  Ue  las  demás  cárceles ;  permanecen  en 
sus  habitaciones  siu  mezclarse  con  los  demás  presos,  y  pueden  pa- 
sear en  tanto  que  los  demás  trabajan.  El  trabajo  es  obligatorio  para 
todos,  de  modo  que  pai*a  evitarlo  han  de  pagar  5  sueldos  por  dia, 
ademásuiel  precio  del  cuarto  aparte.  Pueden  añadir  al  mueblaje  de 
la  cárcel  lo  que  mas  les  plazca,  de  modo  que  hemos  visto  á  uno  ocu- 
parse en  tapizar  su  habitación  y  adornarla  con  gusto,  por  los  15  me- 
ses que  tenia  que  habitar  en  ella. 

Asi  como  hemos  dicho  que  el  trabajo  es  obligatorio  para  tos  pena* 
dos,  no  lo  es  para  los  simples  acusados. 
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B1  aspecto  del  patio  de  los  arrestados  es  alegre  y  animado.  Guan- 
do nosotros  entramos  en  él,  muchos  jóvenes  se  habian  empeñado  en 
una  partida  de  pelota  á  que  nos  invitaron  por  sí  queríamos  tomar 
parte  en  su  juego. 

En  el  patio  de  los  que  sufrían  condena  solo  había  alguno  que  otro 
paseante  exento  de  trabajo,  bien  sea  por  habitar  cuarto  reservado, 
bien  por  convaleciente:  los  demás  estaban  ocupados  en  sus  talleres. 
En  ellos  se  fabrican  principalmente  fósforos  y  productos  de  sas* 
treria. 

El  precio  de  cada  jornal  es  de  1  fr.  50  c,  de  lo  cual  una  tercera 
parte  se  entrega  cada  domingo  á  los  trabajadores,  otro  tercio  se  de- 
posita para  entregárselo  á  su  salida  de  la  c&rcel  y  el  último  para  el 
empresario,  que  es  actualmente  Mr.  Villars  y  compafiia.  Uay  ade- 
más otro  privilegio  para  los  trabajadores,  tal  es  el  de  los  alimentos 
que  se  dividen  en  tres  clases :  '  * 

La  primera,  para  los  no  trabajadores,  consiste  en  dos  tercios  de 
litro  de  potage  de  vigilia. 

La  segunda  páralos  trabajadores  consisten,  durante  cinco  dias 
de  la  semana,  en  medio  litro  de  potage  de  vigilia  y  un  tercio  de  litro 
de  legumbres,  y  los  dos  días  restantes  en  medio  litro  de  potage  de 
carne  y  cuatro  onzas  de  buey  sin  hueso. 

La  tercera,  de  vivares  de  la  enfermería,  se  compone  siempre  de 
carne,  y  los  enfermos  que  están  á  media  ración  reciben  en  cambio 
de  la  otra  mitad,. huevos,  fruías,  legumbres  frescas,  ó  media  botella 
de  vino,  si  el  médico  lo  ordena. 

Los  presos  que  quieren  afiadir  algo  á  sus  comidas,  no  pueden  ha- 
cerlo mas  allá  del  valor  de  9  fr.  50  c.  por  semana,  con  obligación  de 
hacer  sus  compras  en  la  cantina ,  pero  los  acusados  pueden  procu- 
rarse del  exterior  cuanto  apetezcan.  Esta  diferencia  es  justa:  los 
simplemente  acusados  son  inocentes  aun,  al  paso  que  los  ya  penados 
son  culpables  á  los  ojos  de  la  ley.  Con  todo  no  se  permite  á  los  pri- 
meros disponer  mas  que  de  10  fr.  por  semana,  puesto  que  desde  su 
entrada  en  la  cárcel  se  les  quita  todo  el  dinero  que  se  les  va  entre- 
gando, mediante  recibo  por  pequefias  sumas. 

Los  presos  á%  Santa  Pelagia  no  pueden  esceder  de  550,  aun  cuan- 
do esta  cárcel  pueda  contener  hasta  580.  En  10  aílos  el  máximum 


de  prisiowro»  ba  sida  de  TSO,  y  de  98  el  mimmnmn  pero  eiti»  caeos 
eoa  rwM  Ordioemneote,  ee  twoín  en  SaiMa  PeUgU  de  400  á 
ftOO  detoidoa. 

Santa  Pelagia  desaparecerá  como  la  Faena»  y  esta  es  la  cansa  de 
que  na  ros  deteofannos  mi^  en  enjimerar  todas  sus  inconYenienies. 


Fm  na  Sam4  Pau^u. 
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iUAPERIA  DE  ZARAGOZA. 
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Al  oeste  de  Zaragoza,  fuera  de  sas  gloriosos  muros,  á  unos  mil 
pasos  &  la  derecha  del  Ebro,  cuyas  aguas  se  deslizan  tranquilas  y 
majestuosas  murmurando  el  himno  de  cien  generaciones  heroicas, 
álzase  del  fondo  de  uñ  foso  ancho  y  profundo  un  edificio  de  abigarra- 
do aspecto,  coronado  por  una  torre  solitaria. 

Diflcil  seria  fijar  al  primer  golpe  de  vista  la  inilolé  de  aquella  es* 
fiaffá  y  heterogénea  fábrica,  á  la  cual  diriase  qué  se  ha  entretenido 
el  tieiníM)  eñ  ir  ailadiendo  ó  quitando  á  sü  antojo,  ahora  una  cúpuU, 
después  uh  pabellón,  luego  un  ala.  Coüsideíi'ada  éh  conjunto,  con 
sus  modernas  comistrttcciolíies,  su  totre  ónadtada  y  su  iiVégular  pert- 
inetro,  carece  de  una  fisonotnia  détét'míiíada  y  especial :  examinada 
cfn  détalTe,  tiene  algo  de  cárcel,  algo  de  palacio,  algo  ñeciisUno,  algo 
Ae  moua^t^o;  ^  decik* ;  ofréób  tantas 'fisonomías  coteo  partes. 

$i áes|jties  Ae  ¿travesar  el  puente  dé  liíadértt  que  conduce  ala 
puerta  principal,  nos  internamos  6n  aquellos  sombríos  pados  desde 
ctaytas  altas  y  escurad  (átreded  acechan  en  siletacio  Tas  tristes  rejas  de 
las  prisiones ;  ó  en  cuyos  teedi6  déstt'uidos  claustros  de  arcos  exqui- 
flilkihente  trét)ados,  cám^  el  ¿ehio  lie  los  artistas  árabes ;  si  subi- 
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mos  por  la  anchurosa  escalora  y  penetramos  en  los  regios  salones 
convertidos  en  cuarteles ;  si  bajamos  á  la  iglesia  en  cuyo  altar  priii- 
cipaU  rotieado  de  columnas,  se  ostenta  la  imagen— nada  guerrera  por 
cierto— de  S.  Martin;  si  tendemos  una  mirada  sobre  los  destruidos 
torreones  que  conservan  aun  las  huellas  de  las  batas  Francesas ;  un 
mundo  de  recuerdos  se  desprende  del  fondo  húmedo  de  los  calabozos, 
de  los  encajes  del  friso,  do  los  regios  arte$onados,  de  los  altares,  de 
las  murallas,  y  evoca  en  nuestra  imaginación  mil  ideas  de  placer,  de 
gloría,  de  piedad  y  de  horror. 

Cada  época  ha  dejado  allí  una  huella  de  su  paso ;  cada  generación 
ha  escrito  allí  una  página  de  su  historia  con  caracteres  indelebles: 
testigos  los  cinco  diversos  órdenes  arquitectónicos  esparramados  co- 
mo á  la  ventura  por  todo  el  edificio  ;  testigos  las  medio  borradas  ina- 
cripciones  que  acá  y  allá  pronuncian  aun  las  palabras  sagradas  6 
queridas  do  cada  pueblo,  desde  el  religioso  a  Dios  e$  grandei»  de  loe 
califas  omniadas,  hasta  el  altivo  «  Tanto  monta»  de  los  monarcas  de 
Aragón. 

Hace  diez  siglos,  un  artífice  moro  construyó  por  orden  del  rey  de 
Saragusta,  Ben-Alfalge,  el  palacio  que  desde  aquel  momento  debim 
conservar  el  nombre,  6i  bien  oscuro,  de  este  soberano.  La  Disloría, 
menos  complaciente  con  el  artista  que  con  el  monarca,  ha  dejado 
caer  el  velo  del  olvido  sobre  el  nombre  del  alarife,  del  mismo  modo 
que  el  tiempo  ha  dejado  caer  sobre  su  obra  el  velo  de  piedra  de  las 
modernas  construcciones. 

La  Aljaferia,  pues  á  ella  se  refiere  cuanto  llevamos  dicho  en  las 
anteriores  lineas,  fué  en  un  principio  el  Generalife  de  los  walies  y 
reyes  moros  de  Zaragoza.  Su  ostensión  debió  ser  mas  reducida  que  la 
actual  en  aquella  época  primitiva  de  su  existencia ;  pero  en  cambio 
sus  alamedas  debieron  llegar  basta  las  márgenes  del  río,  y  el  aire  de 
la  v^ga  estenderia  sin  duda  á  largas  distancias  la  embalsamada  fra- 
gancia de  sus  jardines;  jardines  llenos  de  flores  y  do  pájaros,  de 
fuentes  y  de  naranjos,  de  sombra  y  de  frescura,  de  murmullos  y  de 
risas,  como  t()do3  los  jardines  árabes. 

Alli  descansó  Kaleb,  hijo  del  aventurero  Ilafsun,  el  aliado  del  in- 
feliz García  Ifiiguez,  vencido  y  muerto  en  la  batalla  de  Ayvar;  pero 
solo  un  momento,  para  ceder  su  lugar  al  Califa  Abderraman  III,  4 
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quien  entregó  humilde  sus  llaves  la  rebelde  Zaragoza.  Alli  entre- 
tuvieron sos  ocios  los  reyes  Aben-hudes  y  olvidaron  la  sangre  de  los 
combates  en  los  cortos  intervalos  tranquilos  que  les  concedieron  sus 
perpetuos  rivales»  desde  el  Mondhir  Abu-el-Hakem  que  se  erigió  en 
monarca  independiente;  hasta  su  sucesor  Aluned  el  vencedor  de  don 
Bamiro. 

Durante  aquel  tiempo  y  4  pesar  de  los  sangrientos  combates,  que 
hasta  bajo  sus  mismas  almenas  se  libraron,  ningún  motivo  hay  para 
creer  que  se  turbara  ni  un  solo  instante  la  placentera  calma  de  la 
Aljaferia.  Únicamente  la  tradición,  esa  historiadora  de  los  poetas,  nos 
habla  de  sultanas  misteriosamente  desaparecidas  y  de  cuerpos  infor- 
mes arrojados  al  rio  entre  las  sombras  de  la  noche.  Mas  prescindien- 
do de  esos  dramas  Íntimos  de  trágico  desenlace,  pero  sin  ninguna 
consecuencia  eslerior,  la  tranquilidad  no  llegó  á  alterarse  en  aquel 
recinto,  y  las  fiestas  y  los  placeres,  un  momento  interrumpidos  por 
el  lejano  grito  de  guerra  de  los  Almorávides,  volvieron  4  animar  las 
regias  estancias  del  palacio  de  recreo. 

Aquellas  fiestas,  sin  embargo,  ocultaban  la  agonía  del  reino  mo- 
ro; las  músicas  y  las  canciones  resonaban  por  última  ^ez  en  aquellas 
bóvedas. 

Un  guerrero  de  corazón  intrépido  y  únimo  tenaz  habia  puesto  los 
ojos  hacia  mucho  tiempo  en  la  importante  Zaragoza.  Adivinando  que 
aquella  ciudad  era  el  baluarte  de  la  dominación  árabe  por  aquel  la- 
do de  la  Península,  habíase  propuesto  conquistarla,  aun  cuando  en 
la  demanda  tuviera  que  dejar  la  vida.  Hoy  vencido  y  vencedor  ma- 
fiana,  pero  cada  vez  mas  resuelto,  Alfonso  I  no  descansó  hasta  poner 
cerco  á  Zaragoza  por  segunda  vez.  Los  campos  de  Gutanda  desapare- 
cieron bajo  un  mar  de  sangre  musulmana,  y  el  rey  batallador,  al  cla- 
var su  glorioso  penden  en  los  muros  de  la  ciudad  codiciada,  arrojó 
para  siempre  de  aquellos  lugares  hasta  la  esperanza  de  los  hijos  del 
Profeta. 

El  vencedor  se  aposentó  en  el  palacio  de  la  Azuda  cerca  de  donde 
estuvo  el  arco  de  Toledo,  y  la  Aljaferia  pasó  á  manos  de  los  mongos 
benedictinos  de  Grasen,  en  la  diócesis  deGarcasona. 

El  palacio  de  recreo  se  convirtió  en  monasterio:  donde  estaba  el 
serrallo  se  levantó  una  iglesia:  á  la  alegria  y  la  animación  sucedie- 
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ron  el  ieoogiaMoio  y  el  gUeocio:  á  Im  blaadag  múneas  y  las  festine 
cuoioaes,  el  tafiido  eoiemiie  de  la  campana  ó  el  rezo  mMico  del  ee- 
re;  y  en  len  del  onijido  del  oésped  bajo  ios  pies  ligeros  de  las  salta- 
nas coa  sos  largos  Telos  flotando  al  través  de  los  árboles,  solo  el  eco 
sordo  de  los  pasos  de  algan  monge,  discarríendo  como  ana  sombra  á 
lo  largo  de  los  claustros,  turbó  el  silencio  de  aquellas  soledades, 

Mo  es  fidi  asegarar  cuanto  tiempo  duró  aquel  orden  de  cosas.  La 
bistoría  nos  dice  únicamente  que  los  buenos  mongos  disfrutaron  por 
largos  afios  del  asilo  que  debían  á  la  religiosa  liberalidad  del  malo- 
grado rey.  Primer  capilla  real  de  los  Monarcas  aragoneses,  sin  per- 
der su  carácter  de  fortaleía,  la  Aljaferia  ¥ió  pasar  por  la  Tecina  du- 
dad ó  arrodillarse  en  las  losas  de  su  Iglesia,  la  turbulenta  serie  de 
reyes  que  por  espacio  de  trescientos  afios  cilio  á  sus  sienes  la  corona, 
cada  ves  mas  pesada,  del  reino  de  Aragón. 

Después  del  desgraciado  Alfonso,  cencido  y  muerto  junto  á  Fraga, 
Bamiro  el  monge,  el  que  en  Huesca  biio  tan  terrible  escarmiento  en 
los  nobles  sublevados. 

Bamon  Berenguer,  conde  de  Barcelona,  que  no  tomó  el  titulo  de  rey 
por  respeto  á  los  derechos  de  su  esposa  y  también,  sin  duda,  por  te- 
mor al  altivo  carácter  de  los  aragoneses. 

Alfonso  U,  el  Gasto,  conquistador  de  Teroel  y  vencedor  del  rey  de 
Castilla. 

Pedro  11,  su  bijo,  el  del  monedaje,  que  asistió  á  la  famosa  batalla 
de  las  Navas,  y  murió  en  Francia  peleando  á  favor  de  los  Albigenses. 

Jaime,  d  conquistador  de  Valencia  y  Mallorca,  jurado  á  despecho 
de  los  noUes,  historiador  de  sus  propios  hechos,  terror  de  los  moros, 
y  á  pesar  de  todo  puesto  en  entredicho  por  haber  mandado  cortar  la 
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lengua  al  obispo  de  Gerona. 

Su  hijo  Pedro  III,  vencedor  de  Italia,  á  quien  Boger  de  Lauria  dio 
oon  sus  Yictorías  el  dominio  del  Meditenáneo. 

Alfonso  III,  el  que  otorgó  el  fuero  de  la  Dnion  que  mas  tarde  ha- 
bla de  rasgar  con  su  daga  Pedro  IV  el  Ceremonioso,  manchando  el 
pergamino  con  su  sangre,  y  el  cadalso  con  la  de  su  privado  don  Ber- 
nardo de  Cabrera. 

Por  fin,  Juan  I,  el  amador  de  gentileMa,  cuyo  reinado  fué  un  festín, 
presidido  por  su  esposa  dofia  Violante. 


MIDaWA.  vil 

Dorante  ese  espacio  de  trescientos  allos ,  la  Aljaferia  presenció 
impasible  las  continuas  Inchas  intestinas,  en  medio  de  lascnale* 
nació  y  se  desarrolló  ese  indomable  espirítn  de  independencia  que, 
aonqne  hollado  y  comprimido ,  no  sin  trabajo ,  primero  por  Feli- 
pe II  y  después  por  Felipe  V ,  resucitó  mas  grande  y  mas  terrible 
que  nunca  algunos  siglos  después ,  á  la  yoz  patriota  del  ínclito  Pa* 
laffox. 

Desde  una  almena  asistió  al  engrandecimiento  de  los  Vmter  cor- 
poración fundada  por  Alfonso  I  y  protegida  después  por  don  Pe- 
dro D:  vio  las  contiendas  de  los  Bemardinos  y  Tarines  en  tiempo  de 
don  Alonso  III  y  de  don  Pedro  IV,  y  escuchó  los  gritos  de  las  com- 
pafiias  francas  de  Beltran  Duguesclin  en  marcha  contra  el  justiciero 
don  Pedro  de  Casulla. 

Aunque  repelimos  que  no  existen  datos  suficientes  para  afirmar 
nada  acerca  de  este  asunto,  debe  creerse ,  sin  embargo ,  que  bajo  el 
reinado  de  don  Pedro  III  recobró  la  Aljaferia  sus  primitivas  funcio- 
nes de  palacio  real,  pues  es  fama  que  Santa  Isabel,  reina  de  Por- 
tugal ,  hija  de  aquel  monarca  y  de .  dofia  Constanza  de  Sicilia ,  nació 
en  esto  palacio  en  la  misma  sala  que  desde  el  afio  Itll  ha  conser- 
vado hasta  el  dia  el  nombre  de  la  venerable  princesa. 

En  la  época  de  don  Juan  I  calmóse  un  tanto  el  furor  belicoso  que 
por  tanto  tiempo  convirtió  á  la  Espafia  entera  en  un  campamento,  y 
la  Aljaferia  aprovechó  esa  tregua  para  volver  á  resonar  con  los  ale- 
gres ecos  de  la  poética  corte  del  rey  cazador.  A  su  muerte,  acaecida 
en  elbosque  de  Foxá  en  una  cacería,  subió  al  trono  don  Martin  el 
Humano,  quien,  después  de  vencer  al  conde  de  Foix,  murió  sin  suce- 
sión dando  lugar  á  desastrosas  contiendas.  El  Parlamento  de  Caspe 
eligió  á  don  Fernando  el  de  Antequera,  implacable  perseguidor  de 
SU8  rivales  los  condes  de  Urgel  y  de  Luna.  Sucedióle  su  hijo  don  Al- 
fonso V,  conquistador  de  Ñápeles  y  de  Mai'sella,  que  consumió  casi 
toda  su  vida  peleando  en  el  eslranjero  con  mas  gloria  que  prove- 
cho ,  mientras  el  gobierno  de  Aragón  quedaba  encomendado  á'  su 
hermano  don  Juan  II  de  Navarra,  que  por  fin  heredó  su  corona 
en  1458. 

Bajo  el  cetro  de  hierro  de  este  soldado  ambicioso  y  sagaz,  la  Al- 
jaferia se  presenta  por  primera  vez  bajo  el  triste  aspecto  de  una 
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prisión:  prisión  pasajera  y  accidental  por  aquel  entonces,  es  cierto, 
pero  que  se  prepara  ya  para  el  cambio  posterior  y  definitivo  del  pa- 
lacio en  cárcel. 

El  principe  de  Viana  inaagnra  la  serie  de  desgraciados  que  algu- 
nos afios  después  han  de  echar  menos  dentro  de  sos  maros  el  don 
precioso  de  la  líberlad.  Sn  cautiverio  fué  el  primer  capitulo  de  la 
crónica  lastimera  del  castillo  y  la  primera  pincelada  del  cuadro  des- 
consolador de  sus  calabozos. 

Nosotros,  en  los  reducidos  limites  de  esta  resella,  vamos  k  ofre- 
cer al  lector  los  episodios  mas  interesantes  de  esa  crónica  y  las  fi- 
guras mas  notebles  de  ese  cuadro. 


II. 


A  mediados  de  octubre  de  1451,  un  hombre,  de  noble  aspecto  y 
gallardo  ademan,  estaba  apoyado  en  el  antepecho  de  una  ventana  del 
castillo  de  Ay var,  contemplando  el  campo  con  esa  atención  fija  y  dis- 
traída al  mismo  tiempo,  indicio  por  lo  general  de  una  imagÍQaGio& 
preocupada. 

No  tenia  mas  de  treinta  afios,  pero  la  reflexión  y  las  penas  habian 
surcado  su  frente  con  precoces  arrugas,  y  aclarado  sus  cabellos,  en- 
tre los  cuales  brillaba  ya  alguna  cana  prematura.  Su  traje,  y  mas 
que  su  traje  el  aire  de  dignidad  que  realzaba  su  figura  aun  en  aque- 
lla postura  descuidada,  anunciaban  en  él  á  un  personaje  de  distin- 
ción. 

El  campo  bafiado  por  una  reciente  lluvia,  brillaba  á  los  últimos  ra- 
yos del  sol  como  una  esmeralda,  pero  no  era  su  rústica  belleza  lo  que 
atraía  las  miradas  del  caballero. 

A  algunos  tiros  de  ballesta  del  castillo  distinguíase  un  numeroso 
grupo  de  tiendas  de  campafia,  estendidas  sobre  una  eminencia,  como 
un  grupo  de  fatigadas  palomas.  Desde  la  eminencia  descendía  una 
tortuosa  senda  al  principio  vaga  é  imperceptible,  pero  mas  marcada  á 
medida  que  iba  acercándose  al  pueblo,  por  la  cual  avanzaban  á  buen 
paso  tres  ginetes  armados  de  pies  á  cabeza.  En  los  Ires  ginetes  fija- 


ba  8U  mirada  el  obserrador  de  la  ventana  con  nn  interés  que  iba  en 
aumento,  á  medida  que  se  acortaba  la  distancia  que  los  separabtfdel 
castillo. 

Aquellos  hombres  de  armas  desaparecieron  detrás  de  las  primeras 
chozas  del  pueblo,  y  el  caballero  abandonó  su  atalaya  con  yisibles 
muestras  de  inquietud  y  de  impaciencia. 

--Quiera  Dios,  esclamó  con  yoz  alterada  por  la  emoción,  que  don 
Juan  sea  portador  de  buenas  nuevas. 

Estas  palabras  iban,  al  parecer ,  dirigidas  á  un  hombre  de  frente 
ancha  y  despoblada,  vestido  de  negro,  que  hasta  entonces  habia  per- 
manecido en  el  fondo  junto  &  una  recia  mesa  de  nogal  examinando 
en  silencio  unos  pergaminos. 

Asi  debió  de  creerlo  al  menos,  pues  apartó  la  vista  del  escrito  y  se 
inclinó  respetuosamente  sin  despegar  los  labios. 

A  poco  sonó  en  el  corredor  el  ruido  metálico  de  unas  espuelas  y 
un  hombre  en  traje  de  guerra  penetró  en  la  estancia. 

— ¿T  bien,  don  Juan,  qué  dice  mi  padre?  preguntó  el  joven  sa- 
liéndole  al  encuentro. 

— Vuestro  padre,  seflor,  contestó  el  guerrero  haciendo  ana  pro- 
fonda  reverencia,  ni  rehusa  ni  acepta  las  proposiciones  de  V.  A. 

— ¡Cómo  es  eso!  ¿Le  parece  poco  el  que  le  ceda  por  un  miserable 
pedazo  de  tierra  la  torona  de  Navarra  que  de  derecho  me  correspon- 
de por  mi  madre  dofia  Blanca?  ¿Quiere  acaso  que  vaya  de  rodillas  y 
con  la  cabeza  descubierta  á  pedirle  perdón,  por  las  faltas  que  él  solo 
ha  cometido,  ó  desea  que  las  armas  decidan  la  contienda?  |Por  Cris- 
to! espUcaos,  don  Juan,  que  estoy  impaciente! 

— Sefior,  el  rey  no  rechaza  todas  vuestras  condiciones. 

—¿Cuáles  rechaza  pues?  ¿Se  niega  tal  vez  á  entregarme  el  princi- 
pado de  Yiana? 

—Se  ha  mostrado  pronto  á  daros  posesión  de  él  en  el  plazo  que  os 
dignéis  fijar. 

— ¿Se  resiste  entonces  á  devolver  sus  estados  á  mis  partidarios 
don  Luis  de  Beamonte  y  don  Juan  de  Cardona,  ó  al  sefior  de  Lussa  su 
sefiorio? 

-^}onsiente  en  devolverles  sus  haciendas  y  ofrece  no  molestarles 
en  adelante. 


— |Ta  OMiprendol  dijo  el  principe  eon  amargara,  ¡me  rngarfc  la  U* 
berlad  de  ▼íyít  donde  me  plaaca,  eligirá  que  me  encierre  en  mi  pría- 
cipado  y  me  prohibirá  pisar  las  tierras  de  Aragón  y  Catalufial 

•«•TampocOt  seOor ;  el  rey  se  allana  á  satisfacer  lodoe  vaestroe  de- 
seos» escoplo  nao  solo. 

—¿uno  solo?  Decid  cuál  es. 

^El  de  eomplir  la  paz  tratada  con  Castilla.  Dice  que  no  quiere  de- 
jar impunes  las  ofensas  qne  ha  recibido,  y  jara  que  si  don  Alvaro 
de  Luna  se  atreve  á  invadir  eo  persona  sos  dominios,  ha  de  cortarle 
la  cabeía  y  colocarla  en  la  frontera,  clavada  en  ana  pica,  paraescar- 
■ieito  de  Castellanos. 

El  principe  don  Garlos  se  dejó  caer  en  an  sitial  con  diatímíento. 

—¿Es  decir,  marmnró  con  vos  sorda  y  como  hablando  consigo 
mismo,  qoe  será  preciso  llegar  á  las  manos  y  enaangrentar  el  reino 
con  ana  guerra  civil?  Mi  padre  me  cree  inútil  para  las  armas  y  dice 
qae  no  sirvo  mas  qne  para  hojear  los  libros  de  los  mongos  de  Paler. 
mo,  ipero,  vive  Dios,  qne  no  es  el  temor  de  las  batallas  lo  qne  me  es. 
panta,  sino  el  remordimiento  de  hacer  armas  contra  el  qne  me  ha 
dado  el  sér«  annqae  haya  hollado  mis  derechos  y  asorpado  mi  trono! 

— Seüor,  dijo  el  personaje  vestido  de  negro  temando  por  primera 
vei  en  la  conversación,  puesto  que  el  rey  acepta  casi  todas  vuestras 
condiciones,  ¿no  haríais  mejor  en  ajusfar  paces  con  él  y  conjunur  de 
este  modo  los  desastres  que  una  guerra,  próspera  ó  adversa,  hade 
acarrear  á  vuestros  vasallos  f 

-^¿T  he  de  faltar  á  mis  compromisos  con  el  rey  de  Castilla  mí 
aliado  y  protector?  ¿he  de  abandonar  al  condestable  que  me  ha  favo* 
recido  y  de  quien  todos  los  dias  recibo  nuevos  refuerzos  de  gente? 

— El  rey  de  Castilla  tendrá  en  vos  un  aliado  mas  útil  el  dia  en 
que  ajustéis  las  paces  y  podáis  inclinar  en  su  favor  el  ánimo  de  vnes- 
tro  padre.  En  cnanto  al  condestable,  sefior,  únicamente  trata  al  an- 
siliaros  y  protegeros,  de  crear  dificultades  al  rey  en  su  lugartenencia 
de  Aragón.  Ahi  tenéis  á  don  Juan  de  Ixar,  y,  si  mis  palabras  os  pare- 
cen aventuradas,  preguntadle  que  opina  de  don  Alvaro  de  Lona. 

El  principe  interrogó  á  don  Juan  con  una  mirada. 

^^^\  opinión,  contestó  el  caballero,  es  en  un  todo  conforme  con  la 
del  doctor  Lada,  pero  por  mi  parte  preferiría  volver  á  emprender  el 


eamíDO  del  campamento  del  Rey,  llevando  en  la  mano  mi  espada  qae 
uno  de  esos  pergaminos. 

T  designaba  eon  un  gesto  de  desden  los  cpie  estaban  sobre  la 
mesa. 

El  principe  ocultó  sn  rostro  entre  sus  manos,  y  el  Ticecanciller  y  el 
guerrero  respetaron  su  silencio. 

—Lo  pensaré,  dijo  por  fin,  dejadme  solo. 

El  Doctor  y  don  Juan  se  inclinaron  en  silencio:  el  primero  se  re- 
tiró otra  vez  al  fondo  de  la  estancia  y  el  segundo  salió  meneando  la 
cabeza  con  aire  preocupado. 

Mientras  tenia  lugar  esta  conversación,  el  patio  del  castillo  se  ha- 
bía ido  llenando  de  caballeros  y  oficiales  del  ejército  del  Principe, 
conducidos  alli  por  la  curiosidad,  á  la  llegada  del  sefior  de  Ixar. 

Todos  ignoraban  la  misión  del  noble  caballero,  y  cada  grupo  se 
deshacía  en  conjeturas  tratando  de  averiguar  el  objeto  que  podia  ha- 
berle llevado  á  los  reales  de  don  Juan  y  el  resultado  de  sn  visita. 
Dnos  opinaban  que  no  tardarla  en  darse  la  batalla:  otros,  que  el  rey 
consentiría  en  devolver  k  su  hijo  el  usurpado  trono:  allá  un  anciano 
lleno  de  canas  y  de  esperíencia  hacia  un  gesto  al  oír  esta  opinión,  y 
decía  que  el  rey  no  cedería  sino  momentáneamente:  en  fin,  algunos, 
mas  avisados  ó  mas  impuestos  en  las  interioridades  del  castillo,  sos- 
tenian  que  el  Principe  transigiría  con  razonables  condiciones.  Esta 
Al  tima  especie  desazonaba  en  gran  manera  á  los  curiosos,  jóvenes 
beamonteses  en  su  mayor  parte,  que  habían  abandonado  sus  casas  y 
sus  haciendas  por  sostener  los  derechos  del  Príncipe. 

—Con  que  ¿no  lo  creéis?  decia  uno  de  los  que  habian  manifestado 
esta  última  opinión,  á  una  porción  de  jóvenes  que  formaban  un  nu- 
meroso grupo. 

—No  k)  creemos:  contestaron  cuasi  todos. 

— i  Necios  incrédulos  I  murmuró  el  primero  con  tono  de  superio- 
ridad, I  si  supierais  lo  que  yol 

-^¿Qué  sabéis  vos? 

Esta  palabra  disparada  como  una  pelota  por  un  caballero  castella- 
no de  duras  facciones  y  mirada  siniestra  que  no  había  cesado  de  re- 
correr los  grupos  recogiendo  las  noticias  que  en  ellos  se  vertían  con 
un  interés  imposible  de  disimular,  desconcertó  al  pronto  á  la  persona 


fit  nMom 

i  quien  itat  dirigida,  mas  esta  se  repueo  prwto  y  oonteitó  om  aira 
resenrado. 

— ¿To?  No  8é  nada. 

—Si  tal;  insistió  el  castellano,  sabéis  algo,  y  puesto  qnenos  habéis 
llamado  incrédalos  y  necios,  es  preciso  que  nos  probéis  qae  no  sois 
TOS  el  necio  y  el  presnntnoso. 

—Si,  Hugo:  tú  sabes  algo,  gritaron  algunos  jóTenes. 

— Carrillo  tiene  raion,  dijeron  otros,  es  preciso  qne  nos  digas  lo 
qae  sabes. 

— iQue  hable!  {qne  hable! 

Hago  comprendió  qne  habia  ido  demasiado  lejos  y  trató  de  esen- 
sarse  porque  sin  duda  tenia  sus  raiones  para  callar;  pero  al  grupo  al 
cna)  se  habian  reunido  todos  los  qne  estaban  en  el  patio,  no  se  dio 
por  satisfecho  con  escasas,  y  el  hablador  se  vio  bien  pronto  rodeado 
de  una  barrera  de  curiosos,  frente  i  frente  del  castellano,  cuya  mirar 
da  torfa  y  fija  le  causaba  un  malestar  inesplicable. 

No  es  fácil  adivinar  lo  que  el  indiscreto  caballero  hubiera  hecho  ó 
dicho  en  tan  apurado  trance,  si  en  aquel  momento  no  hubiera  apare- 
cido en  el  primer  tramo  de  la  escalera  don  Juan  de  Ixar  qne,  como  ya 
sabemos,  salia  de  la  cámara  del  Príncipe.  Todas  las  cabeías  se  vol- 
▼ieron  en  aquella  dirección  y  el  afligido  Hugo  logró  escurrirse  ha- 
ciendo Toto  para  sus  adentros  de  no  volTer  á  abrir  la  boca  mas  que 
para  encomendarse  á  su  Santo  Patrón  los  dias  de  batalla.  Don  Joan 
habia  adivinado  desde  lo  alto  de  la  escalera  lo  que  pasaba  en  el  pa- 
tio y  habia  visto  en  medio  del  grupo  á  Carrillo,  el  cual  le  inspiraba 
una  profonda  aversión.  Asi  es  que  bajó  lentamente  y  con  marcado 
aire  de  disgusto. 

— SeBor  de  bar,  le  dijo,  en  cuanto  hubo  llegado  á  los  últimos  pel- 
daffos,  Diego  de  Miura  á  quien  su  nacimiento  y  su  audacia  permítian 
usar  de  cierta  libertad  con  los  grandes  y  capitanes;  decidnos  qne  es 
falso  que  el  sefior  Príncipe  haya  entrado  en  negociaciones  oon  su  pa- 
dre, como  pretende  ese  hablador  de  Hugo. 

— ¿T  por  qué  ha  de  ser  falso?  replicó  don  Juan  visiblemente  inco- 
modado. 

El  atrevido  joven  no  supo  que  contestar,  y  sus  compalieros  al  w 
el  mal  éiito  de  la  pregunta,  permanecieron  silenciosos.  Don  Juan 


ei8taiiti4  atentamente  sn  semblantes  y  afiadié  eon  tono  8éP«wo# 

— Si  el  prineipe  nuestro  sefior  tiene  por  conveniente  disponer  de 
lo  qne  es  snyo,  ¿quién  de  nosotros  tiene  d^eebo  á  oponerse  k  sto  vo- 
lontad? 

D.  Joan  de  Ixar  era  nno  de  los  principales  partidarios  de  don  Car- 
los; tal  Tez  al  qne  dispensaba  mayor  confianza  después  del  sefior  de 
Beamonte,  y  sns  palabras  no  carecían  de  importancia  para  aquellos 
aturdidos  que  no  se  atrevieron  á  replicar.  Solo  Carrillo  no  fmdo  con- 
tener  un  movimiento  de  despecho  que  no  pasó  desapercibido  para 
don  Juan.  Sus  miradas  secrozaron^  y  el  oastellane  salió  del  caslillo- 
murmurando  unas  palabras  que  probablemente  no  serían  ma  bendi- 
ción. 

En  cuanto  estuvo  fuera,  corrió  á  su  alojamiento  y  subió  á  su  cuarto. 

— ¡Garcésl  gritó. 

Un  soldado  se  presentó  en  la  puerta» al  cabo  de  un  instante. 

—¿Cuántos  dias  necesitas  para  llegar  á  Valladolid? 

— Eso  es  según,  dijo  el  soldado  después  de  una  brevemedHacien, 
reventando  caballos..... 

-^i,  reventando  caballos. 

— Sms  diás. 

—¿Y  seis  para  volver?  Dooe  dias,  pensó  GairiUo,  es  demsíado; 
en  este  tiempo  pueden  suceder  muchas  cosas.  Sin  embargo,  eatos'm^ 
godos  suelisn  ser  largos^....  nunca  eMará  de  mas  el  aviso,  y  asi  ve- 
rá el  condestable  que  no  descanso  en  su  servido. 

Sacó  nn  pergamino  y  escribió  en  él  durante  algunos  mmilos;  lue- 
go lo  arrolló  cuidadosamente  y  se  lo  entregó  á  Gároés. 

—Vas  á  ocultar  este  papel  donde  nadie  pueda  hallarlo. 
.  —-Ta  está  hecho,  dijo  el  soldado  ocultándolo  entre  los  pliegues  de 
snjdstillo. 

—Ahora  montas  á  caballo,  y  no  paras  hasta  Valladolid. 

— ¿T  después? 

—Después  te  diriges  al  palado  de  Luna,  y  j^egmUas  polr  el  con-* 
destable. 

—Está  bien. 

-*  Y  cuando  te  halles  en  su  presencia  le  entregm  ese  huele;  pero 
solo  á  él,  ¿lo  entiendes? 

IWIO 1.  is 
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pirlif. 

^|Bok  dlirtor  SidaJ  armaré  eoft  topiMa  aayétoica  v^teeado  ios 
0)08  hacia  el  castillo,  teméis  las  consecuencias  de  nna  locha  y  pnfe- 
lis  arreglar  las  áífeieiieias  coa  pergaaiiae  4  fuer  de  boen  eaMiller; 
y  ¥08«  altifo  seforde  liar,  estáis  impeoieaieper  reeabrar  vaeslro  a^ 
Safio  sin  necesidad  de  batir  el  oobte.  Pues  biea:  ya  tengo  el  an- 
tiaimlo da  desea?  leeantrario,  yverepasaqaien.se  sato  con  U  anyn. 

io  estae  retoiones  afoardó  4  qae  anocheeien^  cnands  la  awnbfa 
fué  baatanto  aseara,  mandé  ensillar  s«  oabaUo  y  salí&del  imeblo  sor- 
lanado  laa  csDlinalaa. 


Al  abandonar  Aia» Carrül» de  nnr  modo  tan  sospeebeso  escampo 
de  don  Carlos,  se  dirígia  nádamenos  que  álos  reaiesde  don  Jiitt.  fít 
camino  que  habia  tomado  para  llegar  alUí  no  era  deslBinflBl»  el 
mas  corto,  pero  sin  duda  alguna  era  el  mas  seguro,  puea  taidístaaeta 
qM  sapnrabci'i  loS'  d«B ejÉRStos « lina»  réoln estaba  sembrttlada 
centinelas  y  gnardías. 

Mientras  el  miaterteao  caslelland  cabalgaba  dablanenta^anvinll» 
en  los  pliegues  de  su  tabarda  y  en  las  aembras  de  In  nscbei^  en  el 
oampaaMMÉ»  del  vey  teninn  lagar  airas  eaoenas  damasíadei  inlneiann- 
das  con  las  del  cnslíUo  para  que  las  paseaws  en  8ileHcí#. 

Después  d*  la  partida  del>  sefior  da  liar  el  rey  bsibía  aelalrade 
tainUsastt'cansflío^  ann^  na  eon  la  reserva  ni  la  indaciáan  iflie  d 
principe  su  hijo.  Las  proposiciones  de  este,  á  pesar  de  que  té^eMíg»» 
han  i  hacer  el  saerüéia  da  mackss  resentirntaitaB  y  de  mnobds  ven- 
ganzas con  que  mas  de  una  vez  habia  halagado  su  tmsfpnrtitta,  no 
deyabsli  dar easnrle  aíerta  ale^ria  harto  natarai  pora  qne  inMU^de 
disimularla. 

Casado  con  dolía  Blanca  de  Navarra  poco  después  de^  Ni  nmeitede 
CMn»#  lisbfai^  habte  ayudado  podarosamento  4  sn  heminnA  don 
Alfonso  y  de  Aragón,  cuyo  reino  gobernaba  elr  M  anaendlai  etf  sdb' 


coDÜMas  indias  om  Castilla .  A  la  mierte  de  m  «pMa  trató  <de  na- 
^er?ar  el  trono  de  Navarra  que,  segun  las  leyes,  eerrespondia  á  m 
hijo  primogénito  don  Carlos.  Instigado  este  ptN*  den  AlTaro  de  Luna 
7  |ier  los  seitores  de  Beamonte  y  de  Lussa,  había  agrvpado  hafo  sn 
tendera  4  una  graa  i^rte  do  la  noUesa  navarra,  y  vennido  m  me- 
diano ejército  en  la  Tilla  de  Ayvar.  Don  Jnan,  annqne  ameaatadD  al 
mvmo  tiempo  per  los  castellanos,  eooipreiMiiéqaeera  pmciAe  sefo- 
jcer«iHe  lodo  aquella  rebelión,  y  aUsgando  «rapas  á  toda  prisat  mutp 
chó  en  busca  de  su  hijo  hasta  acampar  á  corta  distancia  da  ia  filia» 

Cn  esta  situación  se  enoontraba  cuando  reoibié  las  proposiciones 
del  príncipe.  Al  primer  golpe  de  vista,  abarcó  el  sagaz  menaMa  Uh- 
das  las  ventajas  que  de  semejante  coavenio  podía  reportar.  Con  la 
renuncia  de  su  hijo  á  la  corona  de  Navarra^  adquiría  un  4arecho  con 
4|u^  justificar  h4^ta  cierto  yunto  su  usurpación.  Con  ia  samislea  de 
los  partidarios  de  don  Carlos,  conjuraba  un  preligro  no  daspteoiabfe  f 
n^fselmji^a  ^  jytt)er4ad  y#rg  eo^plMr  sui  faerias  en  otras  empresas. 
Bere  tobia  un»  ceadieioQ  que  no  pedia  admitir.  Eran  lantsv  Ma^ 
mente  las  ofensas  que  había  recibido  de  Castilla,  tantos  les  perjUM- 
eios  que  le^abia  oeasionado  su  verdadero  menarea,  el  condestable 
Den  Alvaro  de  (jum  i  que  antes  que  eoaseatir  en  aquella  oendiciM» 
hubiera  preferido  renunciar  á  sus  prelsasiottes  al  trono  dé  -Nate^ 
y  devolver  ¿  m  fayo  la  usurpada  corona.  Por  eslo»  á  pesar  da  Its  ins- 
tancias del  enviado  de  don  Caries,  ee  babia  mantenido  flriiie  en  au 
^Qffüivi^r  No  perdía  por  otra  parte  ia  esperante  de  que  el  pritoipe 
ad^caUifse  el  arreglo,  iaua  sin  esta  el&nsula.  Coaooia  su  oarfceler  boa* 
dedoso  y  leal  y  ee  ignoraba  que  en  su  jiHla  i'ebelion  estrabap  por 
mucho  laa  aagesliones  de  don  Alvaro. 

Abí  se  esplica  que,  ¿  pesar  de  uq  hab^  llegado  á  un  definitivo  arre- 
glo, estuviera  el  rey  aquella  noche  alegre  y  espansivo;  dos  coa^s 
harto  raras  en  él  para  que  dejasen  de  influir  en  e}  aspecto  del  campa- 
inento.  AUi  como  en  Ayvar  las  convei'saciones  versaban  sobre  el  ar* 
reglj^,  y  los  partidarios  del  rey  hacían  mil  conjeturas  sobre  ia  daier'* 
minacion  que  lomarla  don  Carlos  en  vista  de  la  respuesta  de  su 

padre. 

Las  noolnes  de  noviembre  comenEaban  &  refrescar  y  los  aoldados 
hablan  encendido  grandes  hogueras  ea  lorao4e  lae  cueles  se  agru- 


pabin  ODM  para  preparar  Um  graadet  troios  de  Tañado  qm  d«biai 
ooBpoDWioeeDa,  y  otros  para  calenUnedqiaiÜeodoaBiigableiiMO- 
te  al  ardor  de  la  lombre. 

jQQlo  k  una  de  esas  hogaeraa  se  haHaban  rennidot  «oa  docesa  de 
hombras  que  por  sos  trajes  aparailaban  ler  algo  mas  qoe  simples 
soldados. 

— ¿T  qué  dice  el  boeo  Jídmdo  de  todo  esloT  preguntaba  ano  da 
elloa  i  otro  en  cnya  abierta  fisonomía  se  descnbrta  sn  fraoqoeía  y 
sn  indomable  Totnnlad. 

—Digo,  contestó  el  iolMpelado,  qoe  esta  gnem  me  pesa  mas  qne 
OD  pecado  mortal. 

—¿Habláis  con  formalldadf 

— Ta  sabéis  que  nnnca  me  chanceo. 

— Pnes  si  ahora  o«  pesa  la  gnem,  ¿q«é  seii  toando  empiece  i 
batirse  el  cobre? 

— Eolooces  seri  lo  qne  Dios  qniera,  ó  sias  bien  lo  que  qñerael 
diablo,  qoe  41  es  quien,  &  mi  modo  de  Tor,  se  eomplaeeeaannar  m- 
tos  enredos. 

— Enigmibco  esU  esta  noche  el  sefior  Jimeno  Gordo,^)»  vn  per- 
aonaje  de  aspecto  r^ragnante,  onyo  rostro  ilnminado  por  la  llama 
rojiza  de  la  hogoM^,  tenía  nna  eEpretion  indefioible  de  maldad. 

— T  tó  tan  desvergonzado  como  de  eostnmbre,  conteslA  iiiaeao, 
arrojiídole  ana  mirada  de  desprecio. 

El  alodido  recibió  estas  palabras  con  ana  carcajada. — Obaerrad, 
repaso,  sosleoiendo  con  do  descaro  admirable  la  mirada  de  Jimeno, 
qne  no  estamos  en  Zaragoza  sino  en  el  campo,  y  qne  si  tos  mandáis 
cnatrocienlos  hombres  de  armas  de  la  cindad,  Aolon  Mentón  e«  jefe 
de  algunos  Talienles  que  hao  Traído  Toiantaríaioeate  i  sostenw  la 
cansa  del  rey. 

— ¡Caasa  digna  de  tales  bandídosl  replicó  Jimeno  sio  tnlarde 
eoDtener  en  ira  y  sin  reparar  en  na  embozado  qae,  atraído  por  sos  pi> 
lubi-38,  se  había  sitaado  á  algunos  pasos  de  la  hoguera  desde  donde 
prp-^taba  alentó  oído  k  la  cooTersacion. 

Aijuella  espresion  ímpmdeole  fué  acogida  con  marcadas  mnestru 
(\p  desagrado  por  los  círcnnstantes  qne  se  inlopusíeron  eotre  MeBloo 
V  Jim<ino,  tratando  de  apaciguarles. 
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Entre  tanto  el  emboxado  babia  desaparecido,  y  Mentón,  qne  habia 
visto  aquella  sombra  y  creído  adivinar  bajo  so  embozo  la  figura  im- 
ponen le  del  rey  y  echó  k  andar  tras  él  para  disipar  sus  dudas. 

—Me  parece,  dijo  al  pasar  junto  á  Jimeno,  que  os  han  de  costar 
caras  vuestras  palabras  de  esta  noche. 

— T  i  mi  me  parece,  contestó  este  ensecándole  el  pufio,  que  no  te 
has  de  escapar  de  la  horca  la  primera  vez  que  caigas  en  mis  manos. 

Mentón  se  encogió  de  hombros  y  siguió  su  camino.  Sin  embargo, 
si  su  amenaza  no  era  una  ilusión,  la  de  Jimeno  no  carecia  tampoco 
de  fundamento.  Jimeno  Gordo  era  uno  de  los  Yeinle  de  Zaragoza,  que 
desde  Alfonso  I  ejercían  una  magistratura  dictatorial  sobre  todo  el 
que  turbaba  el  público  sosiego  ó  atrepellaba  los  derechos  de  la  ciu- 
dad, y  mas  de  una  vez  hubiera  dado  cuenta  de  Mentón,  jefe  de  ban- 
dería, á  quien  la  opinión  pública  designaba  como  autor  de  numero- 
sos crímenes,  ¿  no  haberle  protegido  algunos  nobles  disolutos  que  se 
servían  de  él  para  satisfacer  sus  depravados  instintos. 

Pocos  pasos  habia  dado  el  bandido  en  pos  del  embozado,  cuando 
sintió  caer  una  mano  sobre  su  hombro:  aunque  era  valiente,  no  pudo 
menos  de  estremecerse  porque  temia  á  Jimeno  cuya  audacia  le  era 
bien  notoria,  pero  se  tranquilizó  cuando  al  volver  la  cabeza  no  en- 
contró mas  que  á  uno  de  sus  soldados  que  le  dijo  con  voz  recatada: 

— Capitán,  un  hombre  se  ha  presentado  en  nuestra  avanzada  pre- 
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gnntando  por  vos. 

— ^Un  hombre,  pensó  Mentón,  ese  no  puede  ser  mas  que  Carrillo. 
¿Dónde  está  ahora?  preguntó  en  alta  voz. 

-***Bn  vuestra  tienda,  á  donde  se  ha  hecho  conducir. 

Mentón  se  dirigió  á  su  tienda  sin  acordarse  ya  del  embozado.  Allí 
encoiitró  á  Carrillo  como  se  habia  figurado. 

— Os  aguardaba;  le  dijo  al  entrar. 

— ^¿Luego  sabes  lo  que  ocurre? 

— ^El  principe  ha  hecho  proposiciones  ai  rey  para  obtener  la  paz. 

— T  el  rey  las  acepta;  ^o  es  eso? 

— No  es  eso  del  todo:  el  rey  las  acepta  con  una  escepcíon. 

—'(Ahí  ¿Con  qué  hay  una  escepcion? 

-*Dna  sola. 

— Yeamos. 


—El  rey  te  «Higa  á  cmptír  «ib  Mbém  «m  GmíHI». 

— ^¿Nada  matff 

—Nada  maa. 

— Entooees  t»  cono  ti  laa  aceptan  Mas:  dw  Carias  paeavsdira 
de  olla  y  la  paz  86  ajaslará. 

— ¿Lo  creeM  aá? 

— Estoy  segHro:  ya  Mopreadea  qi|e  esto  m  deba  tmmám. 

— SÍD  duda^  M  preeisa  evitarío  á  toda  coala. 

~¿P6re  eóno?  ooto  €8  el  caso. 

—Si  aTísarais  ai  condoatable 

— ^Ebo  eotá  liecho  ya;  pera  el  anoto  no  pMda  lardar  aaa  áe  oohe 
diaa  ea  resolverse»  y  las  notidas  de  Castilla  tuim  doMa 
Hogar. 

—Tal  vez  en  esos  odio  dias  iiaHenioo  vn  media. 

— iMoDtoiiI  esdaiBé  Carrillo  davaado  eñ  oo  ialariacBlor 
rada  penelrante»  es  preciso  qiedos  temaBlo  á  Ib  mgttm  é»  de  lo 
ooBtrarío,  vas  ¿  perder  la  prosea  aias  rica  qsa  ha  iirillada  «noailite 
tas  ojos. 

— Ed  ocAio  dias  mudie  será  q«e  no  oe  «v  ooam  ma  iáia,  aot!? 
testó  MeolOD  con  aire  pensativo. 

—¿T  cómo  podré  saber  que  ta  caletre  ba  dado  íraWf 

*-- Yo  Bie  encargo  de  advertiros. 

— Pnes  procura  qae  sea  pronto,  y  no  olvides  qna  las  nopaa^paaM 
de  don  Alvaro  eerreii  páratelas  cm  loa  aervfciee  que  oa  laliaoaft. 

— Iil  descuidado,  sefior  Juan  Carrillo. 

T  el  castellano  metiendo  espuelas  ¿  su  bridM,  tomé  al  galopo  la 
vuelta  de  la  villa. 

Desde  aquel  momento,  les  dos  satéülee  dd  «ondeeiabla  li  atona» 
cada  cual  por  su  parte,  de  escitar  los  ánimos  ooalra  di  firof odado 
convenio.  Los  esfuerzos  de  Mentón  se  eotrdiaroB  aoaba  la  boiradox 
de  Jimeno  Gordo  y  en  la  noble  franqueza  de  Rodrigo  de  BeboUedo  y 
otros  dignos  señores  del  ejército  real;  pera  I9S  de  Carrillo  obtuvieroa 
en  Ayvar  «n  reaoltado  mas  conforme  con  sus  dáseos. 

Los  navarros  y  beamonteses  no  podiaa  ver  aqod  arní^  /mq  tiaa- 
quilidad:  sabian  por  esperíenda  que  si  los  reyes  puedtti  ftMdar  i 
veces  los  benefidos  que  ban  redbido^,  en  cambio  nunca  ^IfMutJu 
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ofeons;  y  temían  ooií  MttoM  ^0,  wo^  rm  coBJutUÉhi  «|Mitá^.Mbe 
qm  «é  eétñki  mí^»  m  eabeta»  trataría  ddn  Aan  de  Mtnar  venganza 
de  ios  que  con  tanto  tesón  le  habían  disputado  el  eamno  del  trono. 

Asi  es  c^é  la  tarea  de  Ganillo  fué  fácil  míentrae  la  eneetiov  se  re- 
dujo á  divfmtttar  del  cou'^bío:  pero  evand^  m  \nl6  de  organizar 
esa  oposv^Mn,  de  sostenerla  abiertamente,  CarriUo  se  encoBtró  solo. 
Ni  uno  de  aquellos  caballeros  tan  osados  en  la  pelea  se  atrevié  á  le*^ 
fitmt  h  vw.  Tal  en^  el  amor  y  el  respeto  qm  lea  inapirab»  el  carác- 
ter á  la  par  noble  y  severo  del  principe. 

Bttf  e  tBBM^  Hb  itttencionee  de  esto  eran  n  MÉtario  p»a  tedóe. 

Ule  este-  aifOdo  pasaron  tres  diaet  al  eoarte  don  Garles  reunié  en  su 
cámara  á  sus  principales  partidarios,  y  trae  alamos  momentos  do  cea- 
ferencia,  una  lucida  comitiva,  presidida  por  el  mayordettci  mayor  don 
loan  de  Cardona^  se  dirigid  al  eampamento  del  rey. 

AUi,  según  lo  previsto  por  Gárrulo,  se  arreglaron  las  diterenciaB) 
y  el  monarca  pre^tx^jui-ameotoeD  manos  d^  confesor  del  prlneipe, 
teniendo  en  una  de  las  suyas  el  convenio  y  en  la  otna  una  retí^aíi^  de 
la  vera-cruz.  Después,  segotfOlttUimbré,  hüo pleito  homenaje  en  ma- 
B(iigid0  d6n  JBBB'da  Cardona,  y  ob  pos  de  él  los  graBdes  del  reino 
juranda^  si  el  rey  de  Navatra  no  gnrdasa  la  eonoardia,  ñola 
MidriaÉ  oMMf  á  tal  Bf  le maatendriBB  fidelidad' ni  le  ayndariaB  ni 
tavareoirrian  contra  él  principe. 

IméB  üyYiiri  lahÉin  víalo  coa  sürpresa  siUr  dqneU»  comilitBt 
por  mas  qvettedas  sospeehaaeri  hacia  días  tofta  se  estaba  preparan» 
d0;7aifBel  dBBifBlafie  era  demasiado  rq[)enliiK>  por»  faitBa  kte^sor- 
plsmüev».  GaiaUkl,  aafara  todo^  había  perdidaí  por  completa  si^  te* 
renidad.  Gon  ojos  aléaito^y  vié  pasar  el  foriUanIÉeecaaérba  par  déla»* 
te  dB^tai  feHalda  y  hwga  pelearse  eni  el  eaonn»  enBre  una  aflbede 
paha^  aíB  peder  darae>«aen(iBi  dÉ  ar  aquel  espeetácatov  qua  le  anun- 
ciaba la  HaatruDCMD  áa'  aas  ptaBeby  era  ÉMcanente  un  suefia  ó  ana 
realidad.  Guando  pudo  arrancarse  á  aqaalhl  feecmacieDv  se  dirígié  á 
su  vivienda.  Alli  le  aguardaba  otra  sorpreea:  Motan^  vestldft'COB  el 
rústico  traje  de  un  villano,  estaba  tranquilamente  senlÉdaiíar  anlíSial. 

— |T6  aquí!  esclamó  el  castellano. 

—¿Por  ddnde  has  entrado? 


-m  nmmms 

-^iQaé  importa  eso,  puesto  qne  etHoy  «q«it 

-^lAnton  Henton,  dijo  Carrillo  despneB  de  algmod  noneotoi  de 

silencio,  dos  hemos  lucido! 

— Todafia  no;  replicó  Henton  con  la  mayor  tnuiqnilidad. 

—¿Qué  estas  dicicodo,  desgraciado?  ¿ignoras  lo  que  ocarre? 

—Lo  sé  mejor  que  vos:  dentro  de  un  instante  el  convnio  estará 
firmado. 

— ¿T  te  atreves  ¿  decir  que  aun  hay  esperamaf  esclamó  Carrillo 
enfurecido. 

— Vamos  &  cuentas,  sefior  Carrillo,  dijo  el  tendido  con  gravedad: 
me  disteis  ocho  dias  para  encontrar  una  idea;  pues  tnen»  me  hao 
bastado  cuatro  para  hallarla. 

—  ¡No  obstante,  ya  ves  que  llega  tardel 

—Si  lo  viera  asi,  no  me  hubiera  tomado  la  moleslia  de  venir  á 
estontio. 

— *¿Pero  vas  á  impedir  que  el  convenio  se  flnne? 

—¿Queréis  dejarme  hablar? 

El  castellano  se  sentó  frente  i  Mentón. 

—Si  no  me  engafio,  prosiguió  este,  creo  haberos  sido  decir  mai 
de  una  ves  que  el  principe  tiene  miedo  de  morir  envenenado. 

«^Es  cierto,  contestó  Carrillo,  sin  adivinar  con  que  akgeto  hacia 
mención  el  bandido  de  aquella  circunstancia;  le  he.oido  contar  i  él 
mismo  que  siendo  nifio  nna  gitana  le  predijo  que  hahia  de  morir  ds 
ese  modo,  y  desde  entonces  esta  idea  le  acosa  á  pesar  suyo. 

—Perfectamente:  ¿creéis,  pues,  que  si  el  príncipe  llagara  ¿  conven* 
cerse  de  que  su  padre  trataba  de  envenenarle  baria  paces  con  ól, 
aun  cuando  hubiera  firmado  y  jurado  el  convenio? 

—No  es  probable:  pero,  ¿crees  posible  convencer  al  principe? 

—¿Quién  se  resiste  ¿  la  evidenria?  ¿Si  ve  el  veneno,  sí  ve  al  envo- 
UGcador,  si  el  asesino  confiesa,  podrá  dudar  aanqie  quiera? 

Carrillo  permaneció  silencioso. 

— ¿Oi)é  os  parece  mi  idea? 

—Irrealizable. 

—¿Porqué? 

—Porque  para  ponerla  en  práctica  se  necesita  un  hombre  dispuesto 
á  dejarse  hacer  pedazos. 


¡itaiii  V»  he  ¡mm^  i^mtm  ^(WQ* 

—Y  ese  hombre  ¿qg^  e»? 

,    -rtr^  t^HoNf  ^f^tcvM>¿  ¥f)9iw  <QW  w^  iivvm  4fÁ»  »()mat>ie, 

soy  yo. 

.  .Q^fic^^li^  ^  miri^  fon  o^  fi^^ 

;    ^(;^I^Í6rp,4Jjo;8V.i{iU»plopptQrj«|;i|^^ 
queréis  tomar  mi  consejo,  Voivj^jji  .f^l  ^ffi^^íf  ^  frVIVf4  pí  iPOtlWfif 
jtal  y^  (4\i  ffi^m  «^rvlr  t^bi^p  ^e  i|l^. 
.   (>iiUp^«e,fiPiQfl»|SJ^  de  iioio^s  y  ^^ 
según  su  costumbre. 
En  la  plaza  del  castillo,  pasado  el  primer  niomm^,^  sprjHEij^.haF 

J^.empe|ft(ip  la?i^ny^4$w^lW4»FyfCW)«je|!ifil<9f^ 
4  su  QMWra. 

—Ira  de  Dios,  decia  nuestro  conocido  Diegt^  ^  A^WHi^  Jf^.Wf  idr 
mía  yo  que  Tjcay«r(»(iK!S  h  Qpesfrfi^  4)a^.#  J^^^  jfp^  lanza 
con  los  aragoneses. 

— |Bah!  cojRte8í.ó,§5y!i^chp.de  Mm¡^f  l^ftUftf^^op.pe.jjíj)^ 
j^  ^l^Ált  parte  eJÍ  .l>PP»  49  royese^  y  .cncjijpjifjtf^. 

— Pues  yo,  dijo  un  anciano,  me  alegro  de  que  el  padre  y  AÍJ(^ 
jMt]^n.h»Qhol»,p?«. 

^JDio^  q}ii|Qi:a  que  ^sa  paz  pp  tepga  {upe^^  iCppsefiHWPis^^  ^ 
jAaipó  una  v.ofc.(mu*¿s«4e  ellos. 

Aquella  voz  era  la  de  Juan  Carrillo:  sus  fatídicas  palabras  l|«)jl|i^ 
AQoeplos.(Hrcitpsl«ut^  qu^e  tan  .prediapue^tpi^  se  wcwltÁtHfflya 
üontraiel.Qpny^nio.  La  pai^t^ra  del  fpQparciíJpi^pv^  t«PjP<i!ca  cqfk- 
fianza  que  á  ninguno  de  aquellos  caballeros  sorprendió  la  ídjWt.4a 
jn^  cat4a(i;afe  y  .todos  »^  mfiei(m  oprimidos  jPQr  una  mwá»  de 
funesto  presentimiento. 

JSifL  »(^^l  ipf^aiUe  »B  Qyfivojk  ,gtitf»  .^n  el  .in.^rii)r  ,fi^)(9»til!o  y 
Tióse  á  los  soldados  de  la  guardia  del  principe  correr  aprefi^jf!^ 
mente  á  las  armas.  Algunos  caballeros,  entre  ellos  Gar^U^,  ^J^f^ 
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cipitaron  á  la  escalera  para  enterarse  de  la  caasa  del  tmnillOy  para 
al  desembocar  por  el  corredor  qne  conducía  i  la  cfcmara  del  priodpey 
te  detoTieron  sorprendidos  por  nn  espectáculo  inesperado. 

Dos  hombres  de  armas,  robustos  como  dos  hérenlest  sajelaban  fc 
un  villano  cuyos  vestidos  rotos  y  en  desorden  atestiguaban  la  resis- 
tencia que  habia  opuesto  antes  de  ser  sujetado. 

—¿Qué  significa  esto?  preguntaba  el  principe  que  había  salido  da 
su  cámara,  al  oír  los  gritos. 

— Sefior,  decia  un  criado,  este  miserable  ha  sido  sorprendido  ver- 
tiendo un  liquido  en  el  vino  destinado  á  V.  A.  T  mostraba  al  mismo 
tiempo  los  pedazos  de  una  redomita  en  los  que  se  veian  aun  algunas 
gotas  de  un  licor  oscuro  y  verdoso. 

Don  Garlos  cogió  el  pedazo  de  vidrio  de  las  manos  del  criado,  y 
después  de  examinar  un  instante  su  contenido,  lo  arrojó  precipitada- 
mente, esclamando  con  voz  trémula: 

— jEs  un  venenol 

Dn  grito  de  horror  salió  de  todos  los  labios.  Carrillo  no  pod»  con- 
tener su  emoción.  Sólo  el  preso  conservaba  la  serenidad  en  medio  de 
aquella  escena  terrible. 

—¿Quién  te  ha  dado  esta  botella?  le  dijo  el  principe. 

El  preso  no  contestó. 

— iRegistradle!  dijo  don  Juan  de  Ixar  á  los  soldados. 

En  un  momento  los  vestidos  del  villano  fueron  arrancados  y  hechos 
trizas. 

— Aqui  hay  un  papel;  dijo  un  soldado.— El  principe  se  apodad  de 
él  con  avidez,  lo  recorrió  de  una  mirada  y  su  rostro  se  puso  mas 
blanco  que  la  pared  del  corredor.  Era  un  salvoconducto  con  la  firma 
del  rey. 

— ¿Quién  te  ha  dado  esa  redoma?  dijo  volviéndose  al  preso;  dilo 
en  el  acto  ó  voy  á  mandar  que  te  arranquen  el  secreto  de  las  cai- 
trafias. 

— Seffor,  contestó  el  villano,  juradme  que  me  perdonareis  la  vida 
y  ofrezco  deciros  la  verdad. 

^    —Te  lo  juro:  habla:  ¿quién  te  ha  mandado  aqui  para  envene^ 
narme? 

—El  rey. 


Todog  los  circonstaiitefl  se  estremecieron  menos  Carrillo  qne  tem- 
bló. El  principe  de  pálido  que  estaba,  se  pnso  livido  y  tuvo  que  apo- 
yarse en  don  Juan  para  no  dar  con  su  cuerpo  en  el  suelo. 

— Que  conduzcan  á  ese  hombre  á  un  lugar  seguro,  pero  sin  ha- 
cerle dafio;  murmuró  con  toz  casi  ininteligible. 

— To  me  encargo  de  él,  dijo  Carrillo  adelantándose:  y  colocando 
al  preso  entre  cuatro  hombres  de  armas,  bajó  la  escalera  entre  la  ató- 
nita multitud  que  llenaba  el  patio,  mientras  el  principe  Tolvia  á  en- 
trar en  su  aposento  apoyado  en  el  brazo  de  don  Juan. 

El  objeto  de  los  dos  conspiradores  estaba  conseguido.  El  ardid  de 
Mentón  habia  hecho  todo  su  efecto.  Don  Carlos,  preocupado  por  la 
idea  del  envenenamiento,  rechazó  toda  avenencia.  Cuando  volvió  la 
comitiva  que  habia  salido  por  la  maJDíana,  los  caballeros  del  rey  que 
venian  acompafiando  á  don  Juan  de  Cardona  fueron  despedidos  antes 
de  entrar  en  el  pueblo  y  las  tropas  recibieron  aquella  noche  la  orden 
de  estar  prontas  para  salir  al  campo  antes  de  amanecer. 

Al  dia  siguiente,  antes  de  romper  el  alba^  sonaron  los  clarines  en 
ambos  campamentos  y  las  huestes  se  dirigieron  á  ocupar  sus  sitios 
para  el  combate. 

Don  Juan  de  Ixar,  que  con  algunos  soldados  iba  reconociendo  los 
alrededores  del  pueblo,  creyó  ver  á  dos  hombres  á  caballo  ocultarse 
en  un  barranco.  Temiendo  una  emboscada,  mandó  hacer  alto  á  su 
gente  y  se  acercó  con  precaución.  Cuando  estuvo  bastante  cerca,  re- 
conoció á  entrambos:  uno  era  Carrillo  y  el  otro  el  envenenador  de  la 
víspera. 

—¿Qué  es  esto,  vive  Dios?  esclamó  arrojándose  sobre  ellos  sin 
poderse  contener. 

Mentón  picó  espuelas  y  salió  á  escape  en  dirección  al  campamen- 
to del  rey,  pero  Carrillo  atravesó  su  caballo  en  el  camino  y  contestó 
á  don  Juan  sin  desconcertarse; 

— Ya  lo  veis,  don  Juan,  un  hombre  que  vuelve  á  su  casa. 

—Pero,  ¿no  es  ese.  el  envenenador  del  príncipe?  dijo  el  de  Ixar 
sin  poder  dar  crédito  á  sus  ojos. 

— ¡Bah!  replicó  Carrillo  con  tono  burloa,  envenenador  do  mentiri- 
llas. Puedo  aseguraros  que  su  intención  no  era  mas  que  la  de  dar 
un  susto. 


—lOm  (ftié  Bá  im  m  m\ñ  pin  que  (fsISHtt  \i  gáttmi  gttHi  4«m 
TúiA;  [á&  iñiserablcr  yo  desbarataré  tos  ^ades. 

^Ta  es  farde:  ¡itairadf 

í  CdrriTIA  estendió  el  bt^zó  eti  dirección  á  la  Ilahtira.  Dbn  ¡mñ 
de  Ixar  siguió  aquella  dirección  jr  clavó  ambas  espuelas  á  stt  caba- 
llo, árj'bjando  iin  grito  de  rabia  y  de  amenaia. 

ite  aqni  lo  que  se  teíá  en  ta  rtaunra. 

Don  Garlos,  seguido  de  sei^ctonlos  ginotes  caslelfanos  yde  trtf 
gran  número  de  caballeros  lut^ttanos  y  bea monteses,  acometía,  ládÜ 
eü  ristre,  al  ejército  del  rey.  Aquella  tromba  irresistible  envolvió  la 
Vanguardia  (fé  doii  Juan  y  rompió  su  linea  do  batalla  poníéndofa  étt 
desordenada  fuga.  Solo  don  Rodrigó  de  Rebolledo  con  un  escaso  nnr- 
mel'o  de  hombres  de  armas  resistió  como  una  roca  el  empuje  del 
tréfaléndo  escuadrón.  Aquél  pufiado  de  hombres  sostuvo  el  combate 
y  dio  tiempo  á  qiie  Jimeno  Gordo  con  sus  aragoneses,  y  el  rey  coit 
lo's  avergonzados  fugitivos,  entolvi:  son  á  las  tropas  del  prhídpé 
áinoiitbt)ádás  sobre  ellos.  Rn  vanó  los  seflores  de  Ixar  y  de  Beamon- 
té  írálaW)íi  áb  ordenar  sus  Rfas;  sus  o.^fuerzoí  fueron  osléf ¡les.  Ef 
combale  se  prolongó  algunas  boras,  pero  el  principe  habla  ^nítdo 
lá  batalla.  Rodeado  dé  enemigos  blandía  sú  acero  con  desesperación, 
cuando  un  guerrero  con  la  cruz  de  Calalrava  sobre  su  albo  manto  se 
abrió  paso  entre  los  combatientes  y  fué  á  colocarse  ante  él  con  la  vi- 
aera  alzada. 

^[dermano  mió  I  gritó  don  Carlos  cuando  le  conoció;  i  ti  me 
rindo  solamente. 

feí  gran  maestre  don  Alfonso  bajó  del  caballo,  y  clavando  en  tier* 
ra  una  rodilla,  recibió  la  espada  de  su  hermano. 

Aquella  noche  el  principe  entró  vencido  y  prisionero  en  el  castillo 
de  Áyvar  de  donde  saliera  por  lá  mañana  al  frente  de  tan  Incidas 
huestes.  Un  caballero  de  la  servidumbre  del  rey  le  pí-opuso  tomar  aU 
gun  alimento;  don  Carlos  lo  rtehazó  con  horror.  Sorprendido  él  gran 
maestre,  preguntóle  el  motivo  de  aquella  negativa. 

—Hermano,  le  contestó  el  desgraciado  principe,  ofréceme  acom- 
pakár  4  la  mesa  todos  los  dias:  {tengo  miedo  de  morir  enveneniído!... 
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HabiaA  pasaéo  fiueve  afid».  £t  priooipe  llevado  Ae  prísioQ  «i  fnri« 
áion  de^pQe^  de  su  derrota,  habla  por  fin  recobrado  la  libertad,  gro«« 
ciAi>r  &  la  ñtervenciófí  de  los  aragonese»,  no  sin  beberse  visto  obligia*' 
do  á  entregar  á  su  padre  cuantas  villas  y  fertakiiai  defendían  su  de* 
réeüé,  y  á  dejarle  etí  rebebes  a)  condestable  de  Nai^rra^  k  dos  h|os 
de  este,  y  &  dtros  de  su^i  priDdpalea  partidarios.  Ditrante  estos  M^ 
ye  Wflos  varias  veces  babia  tratado  de  volver  á  levantar  la  enaeia  ét 
la  rebellón  din  conseguir  mas  que  desgracias  y  derrotas,  á  pesar  ito 
su  vator  y  de  su  consUmcia.  Al  cabo^  descorazonado  con  tactos  e«H 
trMie0it>6éi  síntiékidoéo  impotente  para  conjurar  la  ioQueneb  de  m 
ttietígOaUfe  estrella,  babiase  religado  4  CBtalufla;y  allí,  atrayendo  á 
sil  tado  á  tos  bardos  y  los  ariislas;  eulUvaodo  la  pOesia  ooa  au  Aivo^ 
lito  Aastan  Mai^h;  captándose  el  aprecio  do  los  catalanes  eoo  su  mh 
ble  afkbIKdad  realzada  por  (4  santo  preetigio  de  la  desgracia^  olvida** 
bri  adt^lla  malhadada  corona,  causa  de  tantas  guerras  y  de  tantea 
erimcnes,  y  acariciaba  la  idea  de  una  reconciliación  defloitiva  con  ad 
padre,  para  lograr  disfinitar  una  vec  en  su  vida  de  aquella  tranquilí* 
dad  que  umca  habfa  gozado  ¡Vana  esperanza!  Los  hechos  se  entar- 
garoto  de  probar  que  el  porvenir  no  guardaba  para  él  mas  €fue  sinK» 
sabores,  y  que  la  desgracia,  su  inseparable cotnpaffera  durante  tentos 
aflos,  ntf  debía  abandonarle  tnas  quo  bajo  la  pes&da  losa  del  sepulera. 

Oúb  Sútit  habia  heredado  el  trono  de  Alfonso  V.  Con  sus  intrígase 
su  valor  y  su  f6rtut)a  habia  reunido  en  su  cabeza  las  coronas  de  Na« 
varra  y  Aragón.  A  peser  de  eslo,  el  rey  no  estaba  tranquilo:  la  eíís« 
tencia  de  su  hijo  era  una  sdmbra  que  venia  á  turbar  incesantemente  « 
su  reposo.  El  famoso  don  Alvaro  de  Luna  habia  espiado  en  el  eaa 
dalso  mas  quo  sus  crímenes,  sü  grandeza.  Al  caer  aquel  coloso  tto^ 
g6%e  á  creer  que  era  llegado  cl  momento  de  arreglar  las  eternas  di^ 
ferencias  ehtrd  Aragón  y  Castilla;  pero  estas  esperanzas  ae  deémi#i 
ctei-oú'éñ  breve,  y  don  luán  ll  pudo  convencerse  detone  si  el  oMim^  ^ 
ttbie  faaMtl  Üñfuérto,  Mi  mo  k  AtagOh  le  dobre^ivia. 


El  monarca  castellano,  deseoM  de  crear  noevaa  dificoltedea  á  aa 
adversario,  no  tardó  en  iM'oponer  k  don  Garlos  nna  aliana  con  el 
objeto  de  arrojar  k  sn  padre  de  sus  estados,  ofreciéndole  ccmho  pren- 
da de  sn  tratado  la  mano  de  la  infanta  dofia  Isabel.  Este  asunto  no 
se  condujo  con  tanta  reserva  qne  no  pudiera  traslncirlo  el  almiran- 
te de  Castilla,  padre  de  la  segunda  esposa  de  don  Juan,  el  cual  com- 
prendiendo la  importancia  de  la  noticia,  despachó  un  emisario  k  ra 
hija,  residente  á  la  sazón  en  Lérida  con  el  rey  que  había  ido  &  pre- 
sidir las  cortes  de  Cataluffa. 

Este  emisario  era  Juan  Carrillo.  Oyóle  la  reina  con  ira  y  comuni- 
có al  rey  la  noticia  quejándose  amargamente.  Don  Juan,  k  pesar  ds 
su  carácter  rudo  y  suspicaz,  trató  de  aplacar  su  enojo:  tal  vez  la 
▼01  de  la  conciencia  habia  empezado  á  resonar  en  su  corazón  y  le 
atormentaba  la  idea  de  la  injusticia  de  sus  persecuciones.  Por 
otra  parte,  en  corroboración  de  la  culpa  de  su  hijo  no  existía  mas 
prueba  que  el  mensaje  del  almirante.  Pero  las  quejas  de  sn  esposa 
dominaron  todas  las  demás  consideraciones,  y  el  rey  determinó  apar- 
tar de  una  vez  el  único  obstáculo  que  se  oponía  á  su  reposo.  Asi  se 
lo  ofreció  á  la  reina,  y  cuando  salió  de  su  cámara  y  se  presentó  á  IO0 
diputados  catalanes,  ninguno  de  ellos  hubiera  podido  adivinar  qne 
bajo  aquella  fisonomía  tranquila  se  ocultase  el  horrendo  proyecto 
que  tan  fatales  resultados  habia  de  tener  para  todos.  . 

Acababa  don  Garlos  de  volver  de  Monserrate,  cuando  redbíó  unas 
cariffosas  letras  del  rey  su  padre  que  le  invitaban  á  avistarse  con  él, 
citándole  para  dentro  de  quince  días  en  Lérida.  Grande  fué  la  ale- 
gría que  le  proporcionó  este  mensaje  cuyo  contenido  le  hacia  augu- 
rar una  reconciliación  definitiva.  El  desgraciado  principe  abrió  su 
pecho  á  la  esperanza  y  saludó  con  alborozo  el  instante  de  pw»  tér- 
mino á  los  azares  y  las  amarguras  de  su  existenda.  Sus  ilusiones 
.  duraron  poco.  Aunque  por  causas  imprevistas  tuvo  que  retardar  la 
mardia,  llegó  á  Lérida  el  2  de  diciembre  de  1460,  y  su  sorpresa  solo 
pudo  compararse  á  su  dolor,  cuando  al  presentarse  á  su  padre  se  vié 
preso  y  encarcelado  sin  que  nada  hubiera  podido  hacerle  recelar  se- 
mejante emboscada.  La  única  persona  que  hubiera  logrado  evi- 
tar su  nueva  desventura,  el  caballero  Gómez  de  Frías,  enviado  del 
rey  de  Castilla,  habia  sido  preso  en  el  camino  por  orden  de  áfnñ 
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luán,  a&tes  de  que  ooDdgniera  advertirle  el  peligro  que  eorríik. 

La  noticia  de  tan  negra  traición  se  estendió  rápidamente  por  los 
tres  reinos,  levantando  en  todos  sne  ángulos  nn  grito  de  reprobación 
contra  el  monarca.  El  Tirey  de  Sicilia  y  otros  nobles  aragoneses  qui- 
sieron hacer  <rf)servar  á  don  Juan  lo  impolitico  de  semejante  medi- 
da. Las  Cortes  generales  de  Cataluña  nombraron  al  obispo  de  Vich, 
á  don  Francés  de  Pinos  y  á  Hicer  Antonio  Riquer,  para  que  de  acuer- 
do con  las  de  Aragón,  reunidas  por  aquel  entonces  en  Fraga,  se  opu- 
sieran á  las  arbitrariedades  del  rey  y  le  hicieran  presentes  los  con- 
flictos á  que  aquel  hecho  inaudito  podia  dar  lugar.  Las  Cortes  ara- 
gonesas designaron  al  obispo  de  Tarazona,  al  vizconde  de  Biota,  Juan 
Fernandez  de  Heredia  y  Jimeno  Gordo,  y  puestos  de  acuerdo  con  los 
comisionados  catalanes,  pasaron  á  ver  al  rey,  quien  los  recibió  con 
afttbilidad  invitándoles  á  pasar  á  Aytona  á  donde  habia  mandado  & 
su  prisionero.  Las  observaciones  y  los  ruegos  de  los  comisionados 
fueron  inútiles.  El  rey  se  negó  obstinadamente  á  poner  á  su  hijo  en 
libertad.  Era  su  carácter  uno  de  aquellos  que  no  pueden  sufrir  ni  aun 
una  sombra  de  contrariedad,  y  el  disgusto  que  la  prisión  del  principe 
habia  causado  en  todas  partes  y  las  observaciones  que  de  todos  los 
labios  llegaban  hasta  su  oido,  lejos  de  arredrarle  ó  convencerle,  exas- 
peraban su  ánimo  y  le  hacian  persistir  con  mas  tenacidad  en  su  pro- 
pósito, á  despecho  de  todos  y  de  todo.Viendo  su  obstinación,  los  co- 
misionados trataron  de  obtener  al  menos  que  el  cautivo  fuera  condu- 
cido á  territorio  aragonés.  Tales  eran  los  deseos  de  este  espresados 
en  una  carta  que  dirigió  á  los  de  Fraga,  por  conducto  de  su  mayoi^ 
domo  mayor  Guillen  de  Villarrasa. 

cRoverendos,  nobles,  caros  y  bien  amados  mios,  les  escribía  el 
principe  en  contestación  á  la  noticia  que  aquellos  le  dieran  de  la  sus- 
pensión de  sus  negociaciones  con  el  rey. — Recibí  vuestra  letra  y  he 
sentido  la  ruptura  en  que  los  hechos  de  mi  triste  y  desventurada  per- 
sona quedaban;  que  maíiana  me  habían  de  llevar  de  aqui  á  otro  cas- 
tillo.  Hube  recurso  á  la  sefiora  reina,  la  cual  por  su  merced  acabó 
del  rey  mi  sefior  mi  quedada  aqui.  Ruégeos  que  si  jamás  habéis  de 
hacer  por  mi,  que  maliana  me  enviéis  uno  de  cada  brazo  (1)  porque 


•  *  * 

(1)  Lot  cuatro  braiot,  6  sea  los  cuatro  estados  de  la  constitución  política  de  Angón. 


lftr«MD«iti  om  4UO0  yMda  da  mi  neniídM  platican  ompp  eilí^4> 
ni  parle  i»  4ír¿  al  eoal  creeréis  cmo  k  leL^Hp  ifMipa  #  'I  del 
preaeola.^  Carlee. 

JU  reiaa  oísim,  á  peear  de  ler ia  primitiva  caipea  da  afpal^íP- 
flicto»  le  iatereeaba  ya  por  el  Irísie  p rieionare,  eona  ae  da^pw^^ 
'  del  c(Hil6DÍda  de  esU  carta. 

£1  rey  coDseaUa  en  llevarle  á  Fraga  cpa  iel  4e  qiip  par  mtP  da 
Cortee  ceoeUra  que  na  pudieee  eprovecbaree  da  rnaaim  (uara  fu  li- 
bertad del  reioo  de  Aragón.  Precbo  foé  ceder  ¿  epe  ej^igeoi^aa  para 
lograr  que  el  principe  ealiera  de  Aytona  00a  aa  ÍMMqparabtp  MÚIP 
don  Juan  de  Beanoale,  prior  de  la  órdea  do  #a»  ilma»  400  babia  úr 
4a  preeo  juatamenie  con  él. 

Una  vezea  Fraga,  Ja  situaeíoii  eumbió  deoriN^er»  y  el  arante 
toBid  otra  sefigo.  Los  comisionados,  ^  vista  da  la  iMacídad  dal  rey, 
cambiaron  de  tono  y  le  bícieiw  observar  el  aspecto  alaurmaato  ó^  los 
pueblos  que  compadacian  y  siuipatiiaban  abiertameuto  m^  a)  pria- 
üipe.  El  UM^narca  dc^neetó  lasMMnazas  oomo  iuibia  deeprocjiado  las 
eáplácaa,  y  su  ¿spero  car¿<^  se  irritó  aun  mas  coa  astea  observar 
«iones* 

^La  ira  del  rey  ammu^&mih  muerta^  oonfart^  an  iwa  ocaiiap 
al  abad  de  Ager»  que  le  ponderaba  los  armauíeptoSide  (;a<»la>a> 

Y  án  embargo  el  buen  abad  no  esag^^dbaí* 

£1  gdto  de  via  fora  babía  estremecido  el  priwipadOj  y  nnnarosas  y 
decididas  buestes  m  aprestaban  á  socorrer  ¿  4(Ui  .Carlos  au  prjacjpe 
4uerido^  y  obtener  por  la  fueiza  h  que  de  buen  grado  no  qw^ieía 
concederles  don  Juan.  En  Aragón  to  mismo  que  en  CalaluSs^  laagi- 
taakm  crecia  por  momentos.  Llegó  el  casa  de  q«e  «I  rey  ua  ae  vaya- 
xa  ssguro  en  Fraga  y  Ins^a  tde  evadirse  ocultaipíenta. 

Con  este  ebjeto,^!  caballero  Hugo  de  Aocaberli  jtuMrdó  usiajnocbe 
Jai^uettadel  /convento  de  IVedícadores  que  daba  al  muro,  coa  algiu- 
4ia  jgente  de  oonÜMUt  y  don  Juan,  ayudada  por  sn.escudaro  don  fto- 
ijkíso  de  fieboUedo,  salióde  la  villa  llevándose  ásu  prÁúonero  iAiosa. 

Aqaella  misma  noebe,  un  embcaado  .ecuUo  -en  la  sombra*  examina- 
ba atentamentoiel  edükío  queiNsrvia  de  prJsMa4J  pfifai(ía^« 

Desde  el  rincón  de  unas  medio  arruinadas  casucbas,  donde  se  ha- 
bla situado  para  sustraerse  k  las  miradas  de  los  centinelas»  laniaba 
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de  V6E  en  cuando  una  especie  de  grito  agudo  y  prolongado  como  el 
de  un  aTp  nocturna. 

Indudablemente  aquello  era  una  sefia;  pero  nadie  contestaba  á  ella, 
y  el  desconocido,  temiendo  ver  asomar  los  primeros  imperceptibles 
resplandores  del  alba,  se  disponía  á  alejarse  de  aquel  sitio,  cuando 
acertó  á  doblar  la  esquina  en  dirección  á  él  otro  embozado  que  al 
parecer  salia  de  la  fortaleza,  y  que  en  realidad  no  podia  venir  de  otro 
sitio  por  aquel  camino. 

— né  aqui  un  hombre  que  se  retira  k  una  hora  harto  avanzada  y 
que  tal  vez  podrá  esplícarme  este  misterio;  dijo  el  primero  dejando 
su  rincón  y  saliéndole  al  encuentro. 

Cuando  estuvo  á  algunos  pasos  de  él,  se  plantó  en  medio  de  la  ca- 
lle y  con  voz  breve  y  acentuada. 

— Ilidalgo,  le  dijo,  ¿salis  del  palacio? 

Al  oir  aquella  voz  el  que  venia,  se  detuvo  de  repente  haciendo  un 
movimiento  de  sorpresa. 

— ¡Vive  Dios!  insistió  el  que  babia  hecho  la  pregunta,  viendo  que 
no  obtenía  respuesta;  ¿os  habéis  vuelto  mudo,  ó  será  preciso  que  os 
saque  las  palabras  del  cuerpo  con  la  espada? 

— No  por  cierto,  seOor  don  Juan  de  Ixar,  contestó  el  otro  con  to- 
na sarcáslico;  estaba  esperando  que  me  hicierais  otra  pregunta  para 
contestar  á  las  dos  á  un  tiempo. 

— ¡Oigal  Puesto  que  me  conocéis,  no  llevareis  á  mal  que  desee  ver 
vuestro  rostro;  dijo  don  Juan  acercándose  á  él  resueltamente. 

— De  ninguna  manera:  y  el  desconocido  apartó  su  ^embozo. 

—¡Juan  Carrillo!  esclamó  don  Juan  con  ira,  reconociéndole  á  la 
dudosa  claridad  del  primer  crepúsculo. 

— {JudasI  affadió  efchando  mano  á  su  espada;  ¿qué  has  hecho  de 
to  sefior? 

—¿Veis  como  aun  teniais  que  hacerme  otra  pregunta?  dijo  Carri- 
llo con  la  misma  calma  burlona,  dando  dos  pasos  atrás  y  tirando 
también  de  su  montante.  El  principe  camina  á  estas  horas  bien  cus- 
todiado hacia  un  sitio  á  donde  no  podrán  seguirle  sus  fieles  partida- 
rios. Ahora,  señor  de  Ixar,  voy  á  enseOaros  á  ser  cortés. 

— T  yo  á  castigar  tus  dos  traiciones  {miserable!  La  de  Ayvar  y  la 
de  Fraga. 
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Ntieoyó  toa  ptlabn  mas.  AbalanzároBfe  el  mío  al  otro  y  ta- 
charon con  m  odio  y  con  sus  espadas  durante  algunos  miniitoi. 
Uwgo  oayó  «n  cuerpo  exhalando  una  imprecación,  y  la  úllÍBa  mira- 
da de  odio  de  Carrillo  se  apagó  entre  las  fugititas  sombras  de  la  no- 
clii,  mientras  don  Joan  desaparecía  por  una  tortuosa  callejuda. 

Cvando  la  noticia  de  la  fuga  del  rey  se  estendió  por  la  Tilla,  la  in* 
elación  que  rebosaban  todos  los  pechos  llegó  á  su  mas  alto  grado. 
Catalanes  y  aragoneses  resolvieron  renunciar  i  todo  medio  de  traa- 
aaedoB  y  poner  en  obra  sus  amenazas. 

Entretanto  don  Carlos  era  conducido  de  Aioon  á  Zaragoza  donde 
se  le  dio  por  prisión  la  Aljaferia.  Durante  sus  horas  de  caiÜTerio 
dentro  de  aquellos  muros,  pndo  repasar  el  desgraciado  principa  su 
Tida  entera,  echar  de  menos  las  delíoíosas  eampifias  de  Sicilia,  re- 
cordar sus  desastrosos  combates,  verter  una  ligrima  al  pensar  en 
sos  Ujoa  y  maldecir  la  injusticia  de  su  sino,  que  solo  habia  colocado 
su  cuna  tan  cerca  del  trono  para  hacer  mas  amarga  su  eiisteacia. 
Y  en  tardad  que  al  hojear  las  páginas  de  la  historia  apenas  se  halla 
m  ejemplo  de  una  desgracia  tan  cooslante  y  de  nna  suerte  tan  ad- 
versa. 

De  la  AljaTeria  fué  trasladado  al  castillo  de  Mirabete  y  de  este  al 
éi  Horella.  El  rey,  por  un  roflnamiento  de  crueldad,  parecía  compla- 
cerse  en  irle  alejando  de  fortaleza  en  fortaleza  á  medida  que  atan* 
laban  sos  defensores  y  amigos. 

Llegó,  sid  embargo,  el  caso  de  que  la  tenacidad  del  roy  cedien 
ante  el  inminente  peligro  i  que  se  vela  espnesto.  La  conflagración 
«a  general  en  sus  oslados:  Catalufia,  no  solo  estaba  en  complata  re- 
belión, sino  que  sus  tropas  hablan  ocupado  á  Fraga  y  anaumaiaban 
WD  pasar  adelante  ai  el  roy  no  accedía  á  los  deseos  de  los  comisio- 
nados. Fué  preciso  transigir.  La  reina  intercedió  por  el  principa  si 
ver  la  tempestad  que  con  sus  quejas  habia  atraído  sobre  el  trono,  y 
don  Joan  11  aparentó  acceder  á  los  ruegos  de  sa  esposa  antes  que  á 
lao  armas  de  los  sublevados. 

La  reina,  pues,  aoompaOó  en  persona  á  don  Carlos  hasta  la  fron- 
tera de  Catalufia,  desde  donde  pasó  con  los  comisionados  catalanes  fc 
Barcelona,  que  le  recibió  coa  delirante  entusiasmo.  La  tortuna  pare- 
cía sonreiría  por  primera  vez,  pero  los  vitores  y  las  adamadones  de 


aquel  pueblo  que  le  adoraba,  no  pudieron  ahuyeatar  de  fü  flreAte  la 
negra  nube  de  tnelancolia,  y  el  afió  siguiente,  el  dia  Í3  de  eetiémbre, 
dies  afi09  después  de  la  batalla  de  Ayvar,  murió  el  infortmiado  dori 
Carloá,  envenenado,  según  se  dijo,  dejando  por  heredera  de  siu  dera^ 
chos  y  de  sus  desgracias  ¿  &u  desventurada  hermana  dofia  Blaoea. 

Los  desconsolados  catalanes  sostuvieron  una  guerra  sangrlea4a  obn 
el  rey  durante  mucho  tiempo.  Mendigando  un  monarca,  iegun  la<e#* 
presión  de  un  historiador,  ofrecieron  sucesivamente  la  corona  al  rey 
de  Castilla,  á  don  Pedro  de  Portugal  y  al  duqtM  de  Anjo«,  j  solóle 
apaciguaron  y  consintieron  en  volver  al  dominio  de  don  Jaaa  oínhh 
da  éáte  hubo  jurado  sus  fueros. 

Digamos  dos  palabras  acerca  de  dos  personajes  para  cenelair  esté 
episodio. 

Antón  Mentón  y  Jimeno  Gordo  se  cumplieron  mátnamente  ia  ama* 
naza  qoe  se  hicieran  en  Ayvar.  £1  primero  á  consecuencia  de  una  Al 
las  revueltas,  tan  frecuentes  en  Zaragoza  ea  aquella  época,  fté  lle^ 
tado  al  patíbulo  por  Jimeno;  pero  este,  cuyas  imprudentes  palai)fas 
de  la  noche  del  campamento  no  habian  stdo  olvidadas,  y  que  ada« 
más  faabia  lobado  una  parto  miiy  activa  contra  don  Juan  en  el  aMu- 
to  de  la  prisión  del  principe,  como  comisionada  de  las  cortes  de 
Fraga,  fué  llamado  un  dia  á  palacio  y  ahogado  en  na  retrete  por  4r* 
den  del  rey. 


V. 


El  cautiverio  del  príncipe  de  V|ana  fué,  como  ya  hemos  indicada, 
ona  especie  de  presentimiento  de  las  tristes  escenas  que  andando  los 
afiefc  habian  de  llenar  de  horror  los  ámbitos  de  la  Aljaferia.  Bl  iAo 
de  tristeza  que  desde  tíl  encarcelamiento  de  don  Garlos  cabria  aque- 
lla mansión  tan  risueffa  y  placentera  en  mas  remotas  épocas,  sigüM 
ennegrei^iéndose  cada  vez  mas  sobre  sus  viejos  maros  amenazfedahMi 
y  ftombrioto;  como  la  nube  del  remordimieoto  ee  oseorece  de  ilia  ed 
dia  sobre  la  frente  del  criminal. 

Mn  JuaA  H»  (SÉ  padre  sin  entrafias,  afpirtf  mi ^a  al  niíbm 
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gara  &  m  muerte.  La  joven  Amóríoa,  nacida  de  las  olaa,  ofireGté  en 
Taño  al  castillo  las  primicias  de  su  oro  para  adornar  los  artesonados 
de  sus  salones.  El  astro  mismo  de  Isabel,  cuyos  rayos  oomunicaban 
la  vida  á  lautos  reinos,  no  logró  desvanecer  la  atmósfera  pesada  que 
envolvía  el  palacio  de  los  monarcas  de  Aragón. 

Lejos  de  eso,  una  sombra  mas  negra  todavía  se  adelantaba  en  d 
horizonle,  envuelta  en  el  misterio  y  precedida  por  un  siniestro  res- 
plandor. 

Concebida  bajo  las  bóvedas  si  lenciosas  de  un  claustro,  nacida  en  me« 
dio  de  las  llamas,  bautizada  en  un  Jordán  de  sangre  y  arrullada  por 
desgarradores  lamentos,  la  Inquisición,  error  funesto  del  siglo  XIII, 
después  de  contemplar  un  momento  k  la  Europa  al  resplandor  de  sn 
primer  hoguera,  habia  hecho  una  seOa  al  silencioso  grupo  de  sus  b- 
miliares,  y  poniendo  un  tizón  en  la  mano  de  cada  uno  de  ellos,  los  ha- 
bía esparcido  en  dirección  &  todos  los  vientos  para  que  estendieran 
su  ardiente  semilla  por  la  superficie  de  la  tierra. 

No  nos  detendremos  en  hacer  su  critica.  Gomo  todas  las  cosas  que 
han  pasado  para  no  volver;  como  todas  las  instituciones  que  han  cal- 
do para  no  levantarse;  como  todas  las  ideas  que  han  muerto  para  no 
resucitar;  la  Inquisición  yace  juzgada  en  el  abismo  de  lo  pasado,  y 
nuestra  opinión  no  afiadiria  un  alomo  siquiera  de  importancia  al  fallo 
de  la  posteridad.  Basta  para  nuestro  propósito  hacer  una  ligera  re- 
seña de  la  institución  y  trazar  á  grandes  rasgos  su  camino  al  través 
de  las  épocas  y  de  los  pulses,  para  venir  á  encontrarla  envuelta  en  su 
oscuro  manto  á  las  puertas  de  la  Aljaferia. 

Por  los  afios  de  1204  la  hcregia  de  los  Albingenses  prevalecía  en 
la  Galia  narbonense,  protegida  por  el  conde  de  Tolosa,  el  de  Fox  y 
otros  potentados,  á  pesar  de  lo  dispuesto  en  el  concilio  de  Yerona  y 
de  los  edictos  de  los  marqueses  de  Provenza,  reyes  de  áiragon. 

Ocupaba  por  aquel  entonces  la  Sede  pontiñcia  el  papa  Inocencio  HI, 
y  suponiendo  que  los  obispos,  por  respetos  humanos  no  manifestaban 
mucho  celo  en  cumplir  lo  mandado  en  el  concilio,  comisionó  á  Pedro 
deCastronovo  y  Radulfo,  mongos  Cislcrcienses  del  monasterio  de 
Fuente-fria,  para  que  supliesen  la  negligencia  de  aquellos  predicando 
contra  los  herejes.  Consiguieron  algún  fruto  los  predicadores,  y  del 
buen  éiito  de  su  comisión  tomó  protesto  Inocencio  para  instituir  unos 
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nu/msidarn  distiiitos  de  los  obispos»  que  lo  eran  por  naturaleza,  y 
tales  qae  pudieran  proceder  contra  los  herejes  como  delegados  de  la 
Sede  apostólica. 

En  efecto,  á  29  de  mayo  de  U6i  nombró  por  delegados  ponliGcios 
al  abad  del  Gister  y  á  los  dos  mencionados  Pedro  y  Radulfo,  escrí- 
biendo  con  la  misma  fecha  al  rey  de  Francia  Felipe  II  para  que  los 
protegiera  y  apoyara  en  su  Sanio  o/icio^  exhortáudole  á  que  couflsca- 
86  los  bienes  de  cuantos  fa?oreciesen  la  herejía,  y  aun  exigiendo  que 
enriase  contra  ellos  á  su  propio  hijo,  si  fqese  necesario,  para  qt»e  te^ 
nUeim  la  espada  material  cuando  despreciasen  la  espiritual. 

Los  legados,  á  los  cuales  se  reunieron  en  breye  nuevos  auxiliares, 
entre  otros  el  célebre  espaOol  Santo  Domingo  de  Guzman,  no  tardaron 
sin  duda  en  juzgar  ineQcaces  las  predicaciones  y  los  exhortes,  pues, 
para  coadyuvar  á  la  obra,  formóse  una  cruzada  bajo  el  maudo  de  Si- 
món de  Moufort,  y  cuatro  aOos  después  empezaron  k  arder  las  hogue- 
ras (fue  algo  mas  larde  hablan  de  llenar  de  espanto  k  casi  toda  la 
Europa, 

Asi  comenzó  una  institución  favorecida  en  un  principio  por  los  re- 
yes á  quienes  agradaba  por  el  derecho  que  les  concedía  de  confiscar 
los  bienes  de  los  perseguidos,  pero  que  después  llegó  á  adquirir  fuer- 
zas propias  suficientes  para  hacer  temblar  á  los  monarcas  en  sus  tro- 
nos y  aun  para  desposeerles  de  sus  dominios. 

Mientras  Santo  Domingo  de  Guzman  recorría  la  Francia  y  la  Italia 
creando  la  orden  que  lleva  su  nombre,  y  otra  que  con  el  de  Milicia 
de  Cristo  debia  combatir  la  herejía,  el  emperador  Federico  II  pro- 
mulgaba en  Padua  una  Gonslilucion  estableciendo  los  castigos  qne 
debían  imponerse  á  los  herejes  condenados  por  la  iglesia:  üonorio  III 
proseguía  la  obra  de  Inocencio,  y  Gregorio  IX  completaba  la  idea  de 
ambos  perpetuando  el  establecimienio  de  la  Inquisición  en  forma  de 
tribunal. 

En  España  habla  frailes  dominicos  desde  la  época  de  la  fundación 
de  la  orden,  y  por  lo  tanto  es  probable  que  hubiera  también  Inquisi- 
ción, aunque  no  consta  auténticamente  hasta  el  año  1232,  en  que 
Gregorio  IX  dirigió  al  arzobispo  de  Tarragona  don  Espárrago  y  demás, 
obispos,  comprovinciales  suyos,  un  breve  en  que  les  exhortaba  á  in- 
quirir contra  los  herejes  de  sos  diócesis  y  proceder  conforme  á  los 
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fl0tafiitM  tmomlgadot  por  el  misno  Oregorio  d«  tpe 
Gonsecaeiida  de  ette  breve  faé  el  ertiMeoímtaMe  m  LMda  éá  p^ 
mer  tribunal  de  la  loqaísidoD  espaBola. 

El  papa  booenefo  IV  fomeató  laa  ideaa  de  la  bqafsieioD  y  dirtíii- 
goló  DoiaUetneiite  á  los  frailes  dominicanea.  Diteno  IV,  en  Tista  dd 
especial  celo  ée  estos,  maiidó  por  un  breve  llbrade  ea  t8  de  jaKa  da 
126t  que  no  hubiera  en  Espafia  nas  Inqnisidoies  que  leadel  InstilB- 
to  de  predicadores,  y  en  5  de  agosto  inuMMliato  eoncedié  á  los  pratíA» 
cíales  de  la  orden  el  deredio  de  nombrar  dea  iaqnisidorea,  derecha 
que  posteriomenle  les  faé  eonflnaadd  por  Gleiimite  IV.  La  ioqusH 
don  penefró  asi  en  Casilla,  Aragón,  Navarra  y  Catalana,  protegida 
por  los  reyes,  y  al  paso  que  San  Lnis  de  Frauda  aniiHaba  eieaaaMh 
te  al  Santo  Oñdo  en  sus  dominios,  San  Fernando  de  Oastílla  üavaha 
en  sos  propios  hombros  la  lefia  para  qnemar  á  (os  herejes. 

Jaime  U  de  Aragón  mandó  salir  de  sus  estados  á  ladoa  loa  ds 
cualquier  secta,  y  en  It  de  julio  de  1315  presencié  con  av  hijos  el 
suplicio  de  Pedro  Durando  de  Baldach,  condenado  á  ser  qnemwto  ce» 
mo  hereje  relapso,  por  fray  Amaldo  Burguete,  inquisidor  gnend  de 
la  Corona. 

Tal  era  el  estado  de  la  hquisicion  en  Espalia  durante  él  aigtollV, 
y  dd  mismo  continuó  con  corta  diferencia,  hasta  qne  por  el  casa- 
miento de  don  Femando  V  con  la  princesa  Isabd,  Aragón  y  GastWa 
con  todos  los  rdnos  dependientes  de  estas  carotas  vinieron  4  (armar 
parte  de  nna  sola  monarquía. 

Dasla  esta  época,  aunque  estendida  por  toda  la  Penfnsiila  y  eosaa* 
grentándola  á  teces,  según  el  carider.  mas  ó  menos  cruel  de  los 
inquisidores  generales,  su  acdon  había  sido  hasta  cierto  pmto  inde* 
pendiente  de  las  leyes  dd  pais  cuyos  fueros  y  libertades  habia  res- 
petado en  general.  Pero  el  exagerado  celo  de  algunos  religioaos,  p9* 
derosamente  auxiliado  por  las  preocupaciones  de  la  época,  y  mas  que 
todo  por  la  cedida  de  los  reyes,  sugirió  la  idea  de  ma  reforma  ipe 
los  papas  acogieron  con  gusto,  deseosos  de  aumentar  su  ínSuenda  en 
donde  quiera  que  se  les  presentase  la  ocasión.  Predispnealos  yn  les 
tntmos,  solo  faltaba  un  protesto  para  justificar  la  reftormn. 

Los  jodies  espafioles,  dedictedose  al  oomerdo,  habían  üegade  k 
acuoiular  grandes  riqueías,  eonvírtieodo  asi  en  deudores  suyos  I 
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Uiém  kMOrifltiaBD».  Esta  eircuMtaoma  tiasteba  paii^  %w  w 
eaptarin  el  odio  y  la  enridia  de  estos;  odio  qoe,  exasperada  por  por* 
iona  mal  intenoionadas,  produjo  desórdeses  y  oononocioaes  popul%f 
rea  de  tal  aaluralea»,  que  según  reQere  ua  historiador  Bioderno»  pa* 
aaroD  de  cieo  mil  los  jadios  saerifieados  el  afio  1801  ea  las  callea 
k  la  barbarie  de  la  plebe.  Semejante^  crueldades  aterraron  k  los  de^i 
graeiadesy  obligándoles  á  pedir  el  bautismo  para  poner  k  saUa  la  ñn 
da,  aun  k  eosta  del  sacrificio  de  sus  creencias,  fias  de  nn  millón  do 
sectarios  de  la  ley  de  Moisés  se  bautizaron  entonces,  segii»  ouenta  d 
mismo  historiador,  si  bien  este  cambio  de  doclrina  no  ftié  mas  qaa 
aparente  en  la  mayor  parte  de  ellos,  pues  en  secreto  eontinaabaa 
obserrando  su  antigua  religión. 

Bay  cosas  que  no  pueden  permanecer  ocultas  mucho  tiempo,  y  el 
secreto  de  los  nueyos  couTortidos  no  tardó  en  dejar  de  serlo  para  hm 
personas  mas  ínto'esadas  en  su  perdición.  Na  se  aecesilaluL  tanto 
para  que  esas  personas  llevasen  adelante  sus  proyectos  de  reforma. 
El  imteito  estaba  encontrado.  La  herejía  de  los  álbigenses  habla 
sido  la  causa  de  fai  antigua  Inquisición:  para  la  moderna  se  prelestA 
la  bisa  conversión  de  los  judies. 

La  oodicia  de  Fernando  V  y  la  ambición  de  Sixto  IV  allanabaii  el 
camino  para  llevar  k  cabo  el  proyecto;  pero  existia  un  obstáculo  muy 
dificil  de  superar.  El  coraaon  de  la  reina  Isabel  era  demasiadd  hu- 
mano para  oonsenlir  sin  reparo  en  una  determinación  que  debía  aear* 
vear  la  muerte  á  una  porción  innumerable  de  sus  sibdilos.  La  sua-* 
▼ídad  de  su  carácter  se  avenia  nul  con  las  tendencias  sanguiaarías 
del  tribunal  que  se  trataba  de  establecer  sobre  bases  mas  «diosas.  Re* 
ligiosa  de  corazón,  sus  empresas  solo  se  encaminaban  al  eograadeeir 
mlmto  de  la  M  de  Cristo  y  el  eelo  de  la  santa  reina  no  tascaba  mas 
qfi|B  la  salvación  de  las  almas  donde  la  fria  politiea  de  su  esposo  no 
ftia  mas  que  la  confiscaeioa  de  los  bienes.  Antes  de  adoptar  las  r« 
gunvas  medidas  quio  se  le  proponían,  quiso  dofta  Isabel  aparar  todas 
los  medios  suaves  para  la  conversión  de  los  judíos,  pero  el  rey  y  el 
Papa  cataban  empellados  en  oonvencerla  de  h  necesidad  de  la  lefor- 
má,  y  era  inevitable  que  lo.oonsiguieran,  k  pesar  de  sus  handa4iflOS 
tamtinlM. 

Sixto  IV  había  espedido  en  10  de  iioviemd>re  da  U7S  una  bola^ 
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concediendo  4  los  reyes  Fernando  é  Isabel  la  tecnltid  de  nealirar  & 
dos  ó  tres  personas  para  qne  inquiriesen  contra  los  herejes,  aposta- 
tas 7  fautores.  La  ejecución  de  esta  bula  babia  quedado  en  suspetse 
por  la  repugnancia  que  semejantes  medidas  inspiraban  á  la  reina» 
cuyo  consentimiento  era  indispensable  para  Castilla.  Pero  tanto  pu- 
dieron las  inlrifras  del  Nuncio  y  de  los  frailes  dominicanos,  que  ha* 
liándose  en  Bledina  del  Campo  consintió  en  nombrar  por  primeros 
inquisidores  é  fray  Itf iguel  Morillo  y  fray  Juan  de  San  Martin. 

La  reforma  no  paró  aqui.  Dióse  á  la  Inquisición  la  forma  de  tri* 
bunal  colegiado  permanente,  y  se  nombró  inquisidor  general  de  b 
corona  de  Castilla  á  fray  Tomas  de  Torquemada,  prior  de  Santa 
Cruz,  personaje  demasiado  conocido  para  que  necesitemos  ocupar- 
nos de  él.  Atendido  el  espíritu  que  animaba  k  los  reformadores,  la 
elección  no  pudo  ser  mas  acertada.  Asi  lo  conocieron  pronto,  y  en  17 
de  octubre  de  1483  fué  nombrado  también  inquisidor  general  de  la 
corona  de  Aragón. 

Después  de  las  cortes  habidas  en  Tarazona  en  el  mes  de  abril  del 
afio  siguiente,  decidióse  el  establecimiento  del  nuoTo  tribunal  en  es- 
te reino,  y  fueron  nombrados  inquisidores  del  arzobispado  de  Zarap 
goza,  fray  Gaspar  Inglar,  religioso  dominico*  y  el  doctor  Pedro  Ar- 
bués  de  Epila,  canónigo  de  la  iglesia  metropolitana. 

Demos  visto  que  desde  el  siglo  XIII  existia  en  Aragón  la  Inquisi- 
don  antigua,  pero  hemos  observado  también  que  había  respetado  las 
leyes  del  reino.  La  confiscación  de  bienes,  por  ^emplo,  no  habia 
surtido  efecto  por  ser  contraria  k  los  fueros  aragoneses,  y  el  secre- 
to de  los  testigos  no  babia  existido  sino  en  los  casos  de  amenazas 
de  ihuerte  contra  ellos,  según  lo  dispuesto  en  la  bula  de  Urbano  IV. 
El  nuevo  tribunal,  uno  de  cuyos  ocultos  objetos  eran  cabalmente  las 
confiscaciones,  atrepellaba  por  todo  sin  pararse  en  los  obstáculos  que 
las  leyes  del  pais  pudieran  ofrecerle.  Asi  se  esplica  la  oposidon  qne 
los  aragoneses  hicieron  á  la  Inquisición,  á  pesar  de  estar  aoostuoH 
brados  á  ella. 

Afiádase  á  esto  que  el  blanco  de  las  persecuciones  del  tribunal  re- 
formado  eran  los  judíos:  que  los  principales  empleos  de  la  corte  es- 
taban ocupados  por  cristianos  nuevos  ó  descendientes  de  judies,  em- 
parentados en  aquel  entonces  con  (amílias  de  la  primera  nobleza,  pero 
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cas anteriores,  y  se  vendrá  en  conocimiento  de  las  causas  que  dieron 
fuerza  é  imporlancia  á  esa  oposición. 

La  real  cédula  que  libró  don  Fernando  para  que  las  auloridadesí 
prestasen  auxilio  á  los  inquisidores  nombrados  y  el  juramento  quis 
prestaron  el  Gran  Justicia  y  otros  magistrados,  prometiendo  dar- 
la cumplimiento ,  no  fueron  un  inconveniente  para  que  la  dipu- 
tación general  del  reino  enviara  embajadores  al  Papa  y  al  rey, 
protestando  contra  la  reforma,  mientras  el  Gran  Justicia  libraba  pro« 
visiones  para  que  á  lo  monos  no  tuviesen  efecto  las  confiscaciones  de 
bienes. 

Entre  tanto  los  inquisidores  nombrados  establecieron  su  tribunal 
n  unas  casas  situadas  entre  la  iglesia  mayor  y  el  palacio  del  arzo- 
bispo, desde  donde  comenzaron  á  fulminar  sentencias  á  imitación  éé 
los  de  Sevilla.  Estas  sentencias  dieron  por  resultado  bechos  tan  de- 
plorables como  ios  dos  autos  de  fé  que  tuvieron  lugar  en  los  meses 
de  mayo  y  junio  de  1483,  en  los  que  fueron  quemados  machos  info^ 
lices  como  herejes  judaizantes. 

Tan  crueles  castigos  exacerbaron  el  inimo  do  los  cristianos  nuevos 
aragoneses,  horrorizados  ya  de  ver  lo  que  pasaba  en  Castilla,  donde 
habían  perecido  en  las  llamas  muchos  millares  de  victimas  en  solos 
tres  aOos  que  contaba  de  existencia  el  tribunal.  Como  por  otra  parte 
las  noticias  que  daban  los  comisionados  de  la  diputación  general 
en  ia  corle  eran  muy  poco  satisfactorias,  la  exasperación  llegó  &  su 
colmo,  y  los  que  velan  de  tal  modo  comprometida  su  seguridad,  trá* 
taron  de  dar  un  golpe  capaz  de  amedrentar  á  los  partidarios  del  Sanó- 
lo Oficio  y  hacer  desistir  al  rey  y  á  la  corte  de  Roma  de  su  propósito 
de  mantenerlo  en  Aragón. 

Conjuráronse  con  este  fin  muchos  de  ellos,  allegaron  cuantiosas 
somas,  y  hubieran  comenzado  el  escarmiento  por  el  asesor  del  tribu- 
nal, Martín  de  la  Raga,  á  quien  hallaron  una  tarde  paseando  cerca 
del  rio,  si  no  le  hubieran  protegido  el  conde  de  Aranda  y  otro  per- 
sonaje que  le  acompañaban. 

Pocas  noches  después  de  este  suceso  en  uno  de  los  barrios  ttieAos 
freciienlados  de  Zaragoza,  hallábanse  reunidos  unos  veinte  hombres 
al  rededor  de  olía  mesa  toscamiMrte  esculpida,  escuchando  con  pro- 
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ftinda  atendoo  á  un  midaiio  que  hablaba  y  geslieiilaba  de  n  moda 
tan  raro  como  enérgico. 

En  sus  rostros  pálidos,  apenas  ilomínados  por  el  débil  resplandor 
de  una  lámpara  pendiente  del  techo  del  salón  en  qne  se  encontraban, 
retratábase  la  consternación  mezclada  con  nna  indefinible  espreeioi 
de  ira  y  sotoesalto. 

Apífiadosi  por  decirlo  asi,  en  lomo  de  aquel  viejo,  con  el  cuerpo 
inclinado  hacia  delante  y  el  oído  alentó  á  sns  palabras,  pronunciad» 
con  voz  sumamente  baja  pero  rápida  y  acentuada,  ofrecían  un  coa- 
dro  tan  interesante  como  difícil  de  describir.  No  se  necesitaba  mo- 
cha perspicacia  para  adivinar  que  aquellos  hombres  estaban  eoni- 
pirando. 

Efectivamente,  el  que  tenia  la  palabra,  duefio  de  aquella  casa,  lla- 
mábase Juan  de  Pedro  Sánchez,  y  era  uno  de  los  mas  comprometidos 
en  la  conjuración  formada  contra  el  nuevo  tribunal;  los  demás,  escep- 
tuando'á  algunos  nobles  aragoneses,  descontentos  de  la  nueva  insti- 
tncion  porque  atacaba  los  fueros  de  su  pais,  eran  judíos  nuevamente 
convertidos  ó  descendientes  de  judies. 

— normanos  mios,  decia  Juan  de  Pedro  Sánchez;  ha  llegado  el 
caso  de  decidimos,  si  no  queremos  morir  como  un  rebafio  de  corde- 
ros. Las  persecuciones  van  &x  aumento  de  dia  en  dia.  Las  hogueras 
del  afio  pasado  no  aguardan  mas  que  nuevas  victimas  para  volverse 
á  encender.  Desde  el  hecho  de  Martín  de  la  Eaga,  la  suspicacia  de 
los  inquisidores  es  mas  eslremada.  No  pasa  dia  sin  que  sepamos  que 
han  tenido  lugar  nuevas  prisiones:  hoy,  sin  ir  mas  lejos,  han  sido 
arrancados  de  sus  casas  muchos  amigos  nuestros,  y  nosotros  mismos 
que  nos  hallamos  reunidos  aqui  en  este  momento,  no  sabemos  sí  ma- 
fiana  volveremos  á  vernos  junios  en  las  cárceles  de  la  Inquiaicion. 

—¡Es  ciertol  dijeron  unos. 

—¿Qué  hacer?  preguntaron  otros. 

—¿Qué  hacer?  tomar  una  resolución  pronta  y  enérgica;  corlar  el 
mal  de  raiz;  esterminar  á  nuestros  perseguidores,  para  que  no  haya 
quien  se  atreva  á  seguir  su  ejemplo. 

Algunos  de  los  circunstantes  se  estremecieron. 

—Observad,  les  dijo  Sánchez,  que  no  se  trata  ya  de  loe  fteraa 
del  pais  hollados,  ni  de  vuestros  nombres  escaraecídos.  Se  trata  de 


nuestras  baeíendas  y  nuestras  vidas ,  qne  mafiana  serán  pasto  de  sn 
crueldad  si  no  acudimos  pronto  con  el  remedio.  Para  remediarlo  e» 
preciso  que  muera  el  maestro  de  Epila,  nuestro  mas  encarnizado 
perseguidor,  y  en  pos  de  él  cuantos  se  atrevan  &  seguir  sus  huellas. 

Un  murmullo  de  aprobación  contestó  á  estas  terribles  palabras. 

—¿Pero  quién  se  encarga  de  dar  el  golpe?  preguntó  uno  de  los 
conjurados.  Los  inquisidores  están  sobre  aviso  desde  la  aventura  del 
asesor;  y  el  que  se  decida  á  asesinar  al  maestro^  tendrá  que  luchar 
con  mil  peligros. 

El  silencio  mas  profkmdo  reinó  en  el  salón. 

— ¥  qué»  dijo  Sánchez,  ¿no  habrá  entre  nosotros  un  hombre  bas- 
tante animoso  para  acometer  tal  empresa  y  sacrificarse,  si  es  preciso, 
por  sus  hermanos? 

El  mismo  silencio  acogió  esta  pregunta. 

—¿Ninguno?  esclamó  el  viejo  fijando  su  mirada  penetrante  en  un 
hombro  cuyo  rostro  varonil  parecía  combalido  por  una  lucha  inte* 
rior. 

El  hombre  se  levantó  á  esta  interpelación,  y  los  conspiradores  que 
habian  comprimido  hasta  los  latidos  de  su  pecho,  respiraron  con  li- 
bertad. 

•--Sabéis  que  yo  no  puedo  permanecer  indiferente,  y  por  eso  os  di* 
rígis  á  mi,  dijo  el  hombre  á  Sánchez:  está  bien;  yo  me  encargo  del 
negocio.  Pero  para  eso  necesito  dinero. 

— Todavía  quedan  en  nuestras  arcas  quinientos  florines,  después 
de  pagados  los  diez  mil  sueldos  que  nos  ha  costado  la  inútil  proteo* 
cíen  de  don  Blanco  de  Alagon,  contestó  Sánchez. 

—En  ese  caso,  tened  pronta  esa  suma  y  lo  demás  corre  de  mi 
cuenta,  llermanos,  afiadió,  volviéndose  á  los  conjurados  con  ademan 
solemne:  antes  de  una  semana,  el  primer  inquisidor  Pedro  Arbues 
habrá  muerto. 

Juan  de  Pedro  Sánchez  estrechó  su  mano,  y  los  conspiradores  fue- 
ron saliendo  poco  á  poco  de  la  habitación. 

Juan  de  la  Abadia,  asi  se  llamaba  aquel  hombre,  aunque  hidalgo 
descendía  de  judies  por  linea  femeoina,  y  era  conoddo  en  Zaragoza 
por  su  carácter  valiente  y  resuelto.  Al  salir  de  la  casa  de  Sánchez  se 
enredó  en  un  dédalo  de  calles  estrechas  y  tortuosas,  como  leerán  casi 
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todas  00  «quelU  époGft«  Dcspoes  dle  Miiir  do  este  modo  tlsunoe  au- 
golOB»  96  dtíUivQ  aota  «oa  puectecilla  bs^a  en  U  que  cUé  dea  golpea. 
la  poofla  giró  aotftre  sua  goznes,  y  eo  et  umbral  apanecM  oo  oríado 
que,  ai  ver  á  Abadía,  §e  arrimó  á  la  pared  para  dejarle  paso. 

--¿Eílá?  le  preguiló  este  ai  entrar. 

£1  criado  bizo  una  sefial  de  arirmadon  y  Abadía,  deapaes  de  sabir 
por  UM  escalerilla  iaferíor,  ptíoetró  en  un  apoeeata  oómodama&ta 
anuebladeu  En  aquella  habitación  había  un  hofldbra  que  al  mido  da 
ans  pasos  volvió  la  cabeza. 

~Juan  de  Esperaindeo,  dijo  el  reeten  llegado^  leeeaílo  de  li. 

^Sabea  que  estoy  4  tu  disposición  en  cuerpo  y  alma,  coateató  el 
inlerpelado  iA(erreg4adole  á  sa  tea  con  la  aúrada;  habla:  ¿qué  debe 
hacer? 

«^liemos  resuello  malar  a)  inquiaídor  Arbaea,  y  yo  me  heoampro- 
metido  á  ejecutar  esta  sentencia  antes  de  ana  semana.  ¿Qe  hecho 
biei^  en  cootar  cooligo? 

—¿Necesitas  preguntármelo?  replicó  Esperaindeo  tendiéndole  ana 
maao  que  Abadía  estrechó  entre  laa  suyas. 

—No  es  eaa  todo,  prosiguió  este:  como  los  inqotstdorea  eaüm  m^ 
bre  aviso,  necesitamos  algunos  hombres  resuellos  para  no  espoaer» 
nos  &  dar  ua  golpe  eo  vago.  Oay  quinienlos  floríaea  para  pagar  á 
esoe  hombres; 

—  Mi  criado  Vidal  se  encargará  de  buscarlos,  difo  Espnaindeo. 

Efectivamente,  á  la  otra  noche  Vidal  había  encontrado  cuatro 
hombres  i  propósito  para  el  caso. 

La  historia,  al  registrar  el  crimen  en  sus  páginas,  ha  conservada 
el  nombro  de  estos  asesinos.  Llamábanse  Mateo  Ilau,  Trialan  de  Leo- 
nía,  Bernardo  Leofanto  y  Antonio  Gran. 

Abadía  lea  díó  sus  instrucciones,  y  los  siete  m  dirigieron  á  la  Sea. 
Su  plan  era  penetrar  en  la  habitación  del  canónigo  por  ona  ?enlaaa 
que  daba  á  la  calle  y  asesinarle  en  su  propio  locho;  pero  la  rejaopu- 
ao  una  resistencia  inesperada;  el  ruido  despertó  á  los  de  denuo,  y 
Abadía  y  sus  cómplices  tuvieron  quo  retirarse  sin  conseguir  aa  ob- 
jeto. Aquella  misma  noche  penetraron  en  la  iglesia  á  la  hora  de  mai- 
tines y  buscaron  en  vano  por  todas  partos  al  inquisídar.  Abadía 
echaba  espanm  por  la  boca  de  coraje. 


~Ha9ta  mafiana  ¿  la  mísim  hora,  dijo  k  sos  satélites;  y  á  meMi» 
que  le  proteja  el  diablO',  ba  de  oaer  en  nuestras  manos. 

La  noche  siguiente  enconiró  á  los  siete  reunidos  eerca  de  la  Seo.  ' 

«-Hoy  no  se  nos  escapará,  dijo  Abadía;  está  ahí  dentro:  lo  sé  de- 
positivo. Sé  tasnbien  que  conoce  nuestro  intento  y  anda  prevc«id<^con 
una  cota  de  malla  oculta  por  la  sotana  y  una  cer vellera  de  hierro 
bajo  su  gorro  (1).  Es  preciso  herirle  en  el  cuello  para  no  perder  el' 
fiemp<^  y  los  golpes.  ¡Adentro  pues!  T  seguido  de  Vidal  y  Leofaoto: 
penetró  por  la  puerta  mayor,  mientras  Esperalndeo  eou  los  otros  tres* 
entraba  por  la  del  h'eboste. 

A  los  pocos  pasos  que  dieron  en  la  iglesia  tropeiaron  eonr  el  objeto 
de  sus  pesquisas. 

Pedro  Arbues  se  adelantaba  pausadamente  y  con  recelo,  lleTaildo 
en  una  mano  una  linterna  y  en  la  otra  una  especie  de  maza  6  cach^ 
porra  de  que  se  babia  provisto  sin  duda  para  defenderse  (t).  Cuando^ 
liegé  al  sitio  donde  ahora  está  el  pulpito  del  lado  de  la  epístola ,  dejó 
ambos  objetos  junta  á  una  cotunna,  y  se  puso  á  orar  de  rodillas. 

Abadía  y  sus  cómplices  se  acercaron  entonces  cautelosamente firot^ 
tegidos  por  la  oscuridad.  Eran  las  once  de  la  noche.  En  el  coro  los 
canónigos  rezaban  á  maitines.  Juan  de  Esperaindeo  desnudó  su  espSH 
da  y  le  dio  un  Tuerte  golpe  en  el  brazo  izquierdo.  El  inquisidor  fánsi» 
m  grito  y  trató  de  levantarse.  -' 

^\\\  cuellof  lal  cuelfot  gritó  Abadia,  y  Vidal  descargó  tan  terrible 
cuchillada,  que  las  barrillas  de  hierro  do  la  cervellera  saltaron  sf 
suelo  hechas  pedazos.  Los  demás  se  precipitaron  á  él  y  á  sus  repeti- 
dos golpes  cayó  Arbues  sobre  las  ensangrentadas  losas,  exhalando 
una  queja  ó  una  oración,  mientras  los  asesinos  salían  pt'edpitada-*-' 
mente  de  la  iglesia. 

El  crimen  estaba  cometido;  pero  sus  resultados  fueron  muy  con- 
trarios á  lo  que  esperaban  los  conspiradores.  Guando  el  suceso  se 
hizo  público,  los  cristianos  de  la  plebe,  no  descendientes  de  judíos, 
se  amotinaron  contra  los  que  descendían  de  ellos,  no  titubeando  en 
acusarles  del  atentado.  Zaragoza  presenció  escenas  de  horror  aquel 


(1)   Ubtórfco. 
(Sj   Ídem. 
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dk«  y  nadie  Mbe  basta  donde  habieraa  podido  Hegar  los  deadrdom, 
fi  el  joven  anobtspo  don  Alfonso  de  Aragón,  hijo  natnral  del  rey,  no 
hubiera  recorrido  la  ciudad  á  caballo,  ofreciendo  el  casügo  de  los 
enlpables.  La  ínterYencion  no  alcanzó,  sin  embargo^  á  impedir  que 
loa  amotinados  lomaran  parle  de  la  justicia  por  su  mano. 

A  Joan  de  Esperaindeo  y  casi  todos  los  otros  reos  del  homicidio, 
después  de  arrastrarles  por  las  calles  de  la  cindad,  corl&ronles  las 
manos,  los  ahorcaron  y  sus  cadáveres  descuartizados  fueron  puestos 
en  ios  caminos  públicos. 

Juan  de  la  Abadía  se  suicidó  en  la  cárcel  la  yispera  de  su  supli- 
mo;  pero  esto  no  impidió  que  se  ejecutasen  con  él  las  ceremonias  de 
la  justicia  como  si  estuviese  vivo. 

Vidal  de  Gramo,  el  criado  de  Esperaindeo,  que  había  confasado 
todo  con  la  condición  de  obtener  gracia,  obtuvo  úoicamente  la  de  que 
no  se  le  corlaran  las  manos  hasta  después  de  muerto. 

El  mas  afortunado  de  los  culpables  fué  Juan  de  Pedro  Sanchei, 
autor  del  proyecto,  que  se  libró  de  la  muerte  huyendo  á  Francia  y  á 
quien  el  Santo  Oficio  tuvo  que  contentarse  con  quemar  en  efigie. 

Cuando  los  reyes  tuvieron  noticia  del  suceso  honraron,  mandando 
OMistruir  un  magnifico  sepulcro,  la  memoria  del  que  doscientos  aüos 
después  habia  de  ser  beatificado  y  declarado  mártir  por  Alejandro  Vil: 
y  con  provisión  del  rey  y  por  orden  del  inquisidor  general  asentóse 
al  tribunal  de  la  loquísicíon  en  laAljaferia,  como  m  ieñal  de perpAuL 
mlwguardia  y  fipibliea. 

Pero  el  defecto  no  estaba  en  los  edificios,  sino  en  la  institución,  y  los 
hechos  posteriores  se  encargaron  de  probar  que  lo  que  no  había  es- 
tado seguro  en  la  casa  de  Dios,  no  lograria  estarlo  tampoco  en  la  mo- 
rada de  los  reyes. 


VI. 


Instalado  el  tribunal  en  la  Aljaferia  bajo  tan  fatales  auspicios,  los 
nuevos  inquisidores  siguieron  con  escesivo  ardor  y  exagerado  celo 
la  senda  que  les  habían  trazado  sus  colegas  de  Sevilla. 


11 0  es  M66tro  propdiito  hacer  la  historia  de  lateqoiaich»  ara* 
gonesa.  Las  escasos  limites  de  esta  resella  dos  lo  iiDpediríaii,  pres^ 
cíDdieodo  de  que  semejante  trabajo  carecería  de  interés  después  da 
leido  el  concienzudo  que  acerca  de  la  Inquisición  de  SeTilla  ha  visto 
yi  la  luz  en  el  curso  de  esta  pubiícacioni  pees  la  Índole  y  tendencias 
del  Santo  Oficio  fueron  las  mismas  en  todas  partes»  como  idéntieossas 
efectos. 

SI  único  rasgo  que  distinguió  al  Iribonal  de  AragoQ  de  los  del 
resto  de  Espafia,  fué  la  constante  lucha  que  sostuvo  con  los  JusUeias 
mayores  y  sus  lugartenientesv  con  motíYo  de  los  fueros  del  rano 
que  baste  la  época  de  Felipe  II  opusieron  un  dique  á  sus  abusos  y 
y  demasías.  Estes  cuestiones  de  competencia  llegaron  á  Teces  á  un 
estremo  escandaloso.  En  el  asunto  de  Antonio  Gamir  los  inquisidores 
tOTiepon  la  osadía  de  escotnulgar  al  lugarteniente  del  JusUcia  que 
entendía  en  la  causa  de  aquél,  por  haberse  negado  4  entregar  el  pre« 
so;  y  &  la  diputación  permanente  del  reino  por  haber  tomado  la  de- 
fBDsa  del  juez. 

Pero  esto  ejemplo  y  otros  mucUñmos  que  podrían  citarse,  si  bien 
pruebau  qne  las  leyes  conservaban  bastante  prestigio  y  fuerza  para 
luchar  sin  desventaja  con  su  terrible  adversario,  son  completamente 
inútiles  para  nuestro  objeto. 

Pasemos  pues  en  silencio  lo  ocurrido  desde  la  trasladen  del  tribu- 
nal  basta  el  reinado  de  Felipe  II,  en  el  cual  un  suceso  tan  grave  co- 
mo inesperado,  debía  conmover  la  Aljaferia  hasta  sus  cimientos,  aca- 
bando para  siempre  con  las  libertades  de  Aragón. 

Era  una  maltona  de  abril  del  alio  de  gracia  de  1500.  Radiaba  él^ 
sol  en  todo  su  esplendor  y  la  naturaleza  renaciendo  al  calor  de  sus 
ardientes  rayos,  mostraba  todos  sus  encantos  y  se  adornaba  con  to- 
das sus  galas  como  una  joven  desposada.  Pero  los  honrados  vecinos 
de  Galatayud  mostrábanse  insensibles  al  influjo  de  la  primavera  que 
llenaba  el  cielo  y  los  campos  de  alegría. 

Esparcidos  en  grupos  por  la  plaza,  frente  el  convento  de  padres 
dominicos,  conversaban  en  voz  baja  dirigiendo  frecuentes  miradas  al 
edificio  con  visibles  muestras  de  preocupación. 

El  caso  no  era  para  menos.  Dabian  tenido  lugar  en  el  pueblo  hi^ 
ches  tan  estraordinarios  de  algunos  días  á  aqueUa  parte,  y  se  mur- 


avralM  lilet  cdms  ai  los  ooiriliog,  <|iie  m  crank  Mtralir  te  dtaa- 
cottombrada  agilacioB  que  reinabaen  aquel  inslaAtoai  la  plaia,  da 
ardioario  soliUria  y  tranqoila. 

06  aquí  le  que  había  sucedido. 

Dos  días  antes,  á  la  caída  de  la  tarde  del  Tiernes  santo,  tres  fpm^ 
tas  montados  eo  caballos  de  gran  precio^  aunque  rebeotados  de  tan- 
to galopar,  se  habían  apeado,  cubiertos  de  polvo,  á  la  puerta  del 
convenio  cuyo  prior  los  había  recibido  con  las  mayores  muestras  de 
deferencia. 

Hasta  aquí  nada  podia  llamar  la  atención,  porque  ni  era  aquella 
la  primera  vez  que  llegaban  viajeros  al  pueblo,  ni  la  hospitalidad  de 
los  frailes  cosa  tan  desusada  qae  pudiera  dar  lugar  á  sospechas^ 

Uno  de  los  gineles,  al  que  sus  compafieros  trataban  eon  mucha 
eonsideracioo,  era  un  hombre  de  estatura  regular  y  de  no  mal  aspeek», 
pero  encc'gido  y  p&lido  como  si  conservase  aun  las  huellas  de  recien- 
tes y  dolorosos  sufrimientos.  El  otro  rubio  y  corpulento,  parecía  es* 
tranjero  por  sus  facciones  y  su  ademan.  El  tercero,  en  fin»  era  joven 
robusto,  de  ojos  vivos  y  aspecto  resuello. 

Este  úlUmo,  á  los  pocos  momentos  de  su  llegada,  había  Tudto  á 
montar  en  una  yegua  que  le  proporcionaron  los  frailes»  y  sin  tonar 
descanso,  había  salido  á  buen  paso  en  dirección  de  Zaragata. 

Algunos  curiosos  que  se  habían  parado  para  ver  entrar  á  los 
viajeros,  se  fijaron  en  esta  última  circunslancia,  mas  oomo  uno  de 
aquellos  parecía  enfermo,  Juzgaron  sensatamente  que  el  joven  habría 
ido  á  la  capital  en  busca  do  algún  médico  de  nombradla»  ó  i  dar 
ayiso  de  su  llagada  ¿  la  familia  del  paciente;  y  satisfechos  oon  esta 
esplicacion,  siguieron  su  camino  sin  volver  á  aoordarse  ni  de  los  qos 
descansaban  en  el  convenio,  ni  del  que  seguía  caminando» 

Pero  cuando  al  despuntar  el  alba  del  día  sigaiente  vienm  llegar 
áotro  ginete,  que,  después  de  conferenciar  algunos  momentos  oon  el 
gentil- hombre  de  la  boca  del  rey  don  Manuel  Zapata,  caballero  de 
Calatayud,  siguió  i  todo  el  escape  de  su  caballo,  también  hacia  la 
capital,  sospecharon  que  aquellas  idas  y  venidas  encerraban  dgntt 
míster'o,  y  todos  pusieron  enjuego  sus  recursos  para  satisfacer  la  ge* 
neral  curiosidad.  Gracias  á  estos  esfuerzos,  pronto  se  supo  en  el  pue- 
blo que  el  ¿Itimo  ginete  había  sido  portador  de  una  érden  muy  9fm^ 
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Fallaba  únicamente  averiguará  quim  4^  ibü  Ji  pnwjttr^  f  «t  gBlb 

il9a^.  iQM  «l^Qr  dA  Ariwty  «Igjii»  «it^úra  *1  «)iiy|»(a  d»  <tftBiH 
iricos. 
Ya  im  llalla  Iqgar  4  (l|idi|8«  el  perMgnido  por  ia^íaaiie»  loaljen 

el  viajero  enfermo  del  dia  anterior;  mas  enfermo  y  lorio  4Má  mwh 
üfSQ  á  oifmpliP  Ja  ómlm  dd  S.  j|l.  A  «Mqnlfó  apoye  m  boa  AfAHfis  y 
aigttQQi  Mliaii^coa  de  Ul  poUaiKÍM  i|ue  tMibúui  Ungido  al  nlamo 
tiMpo  que  el  gentllr  hambre,  pusqn^  ios  oarífaaa  Fiaron  8alir  á  eala 
y  al  de.  iVrúa  lo  mismo  que  babisA  eatradiu 

El  resto  del  dia  se  pasó  en  conjeturas.  El  getoUI«r4ianlKa4ttpaché 
á  toda  prisa  un  oorreo  al  gabaniadpp  da  Atagon:  pat m  paolB  «I  biiés- 
ped  de  iqs  Irailes  rco|bi6  iaa  visUas  da  algunoa  hidalgas  dd  pofJble. 

41  sigoíenla  te  pnasentóel  tenieoie  dol  gobernadc»  oen  ilgM§ 
ÍMRI&»  y  jwiameato  eon  al  aldide  Zapata  y  el  aefioi  de^wp  «itot 
pelcopvanto. 

Sa  llegada  era  la  qie  iMlria  predooUki  aqneHif  esleneracieA  rie 
gente  en  la  estrecha  plaza,  donde  cafla  qial  pimeiilaiía  4I  raqeao  ft 
ra  manera. 

Decíase  que  el  sugeto  á  quien  se  trataba  de  pMidep«müiiaBfi« 
guo  ministro  y  favorito  del  rey,  cuyas  desgracias  n»  eran  étgpMXh 
cidas  en  Aragón,  y  que  después  de  un  largo  caMliTefio  luiUa  Ipgra- 
da  «vadme  de  ^  eatreeba  oároét  en  qee  le  tenia  eacwerio  la  wil- 
qoemNia  de  S.  M.  Afiadiaie  qpe  el  ioConliinade  oartesam»  sa  baUi 
manifestado  al  Justicia  mayar,  pero  que  el  teniente  del  gabepnadOP 
qaeita  apoderarjsa  de  él  para  tqlregarle^  It  jni^tícía  feai,  y  eqla  til- 
ljjHa«8peoie  ooalril^uia  le  poce  á  aomeqiw  el  ioleféacon  que  lodfM 
aguardaibaQ  el  resaltado  de  la  viaitadel  tiente. 

ilaeia  ya  un  rata  que  este  se  bailaba  dmlreí,  ewad^ae  DyAjun 
mqrmuiio  de  aerpvea^  entre  la  maUítud,  y  tod^  las  cabexea  ae  veW 
vieron  bácia  un  mismo  punto. 

iJp  caballero  da  altiva  mirada,  afigoide  de  CHMHieiitft  eiwbMerps, 
deaembocé  en  la  placa  llevando  á  su  Me  al  joven  i|«AadQa  díaa  Mp 
tea  babia  salido  de  la  poblaciM  moatade  e«  pna  yegua. 

£1  caballero  y  su  escolla  latrMfaaveft  el  fenÜQ  beata  41«gMr  41» 
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puerta  del  contenió.  Alli  el  primero  echó  pié  á  tierra  y  penetra  en  el 
.  edificio  aeumpafiado  del  joven. 

Lo8  curiosos,  después  de  abrirse  en  dos  filas  para  dejar  paso  4  te 
comitiva,  se  agolparon  á  la  puerta,  ansiosos  de  ver  lo  qae  sacedia  ea 
el  interior,  y  los  arcabuceros  que  habían  quedado  á  la  parle  de  fae* 
ra  se  vieron  acosados  por  un  diluvio  de  preguntas  que  de  todos  ladoi 
llovían  sobre  ellos. 

Gracias  á  los  soldados,  pronto  sapo  toda  aquella  gente  que  el  ca- 
ballero recien  llegado  era  el  seAor  don  Juan  de  Luna,  barón  del  Poi^ 
roy,  miembro  de  la  diputación  permanente  del  reino;  y  su  acompa- 
fiante  el  hidalgo  Gil  de  Mesa,  á  qoien  ya  habian  reconocido  muchoa 
de  los  espectadores. 

Gil  de  Mesa  salid  al  cabo  de  algunos  minutos  y  entabló  una  ani- 
mada conversación  con  los  mas  cercanos  á  la  puerta.  Sos  palabras, 
pronunciadas  con  vehemencia,  circularon  rápidamente  por  toda  la 
plaxa,  produciendo  un  efecio  mágico.  Los  semblantes  se  animaron  cm 
una  espresion  de  cólera,  chispearon  los  ojos  y  un  grito,  el  primero, 
rseonó  vibrante,  provocando  una  esplosion  de  voces  y  denuealoa. 

— /Confm/Mfp/  dijo  aquel  grito, 

— {El  rey  solo  es  rey  mientras  respete  las  leyes! 

—(Fuera  el  alcaldel 

—I  Fuera  Zapata! 

— iViva  la  libertad! 

Gil  de  Mesa,  satisfecho  del  éiito  obtenido  por  sus  palabras,  volvió 
á  entrar  en  el  convento  mientras  la  plaza  resonaba  con  los  grüoa  de 
te  multitud. 

La  palabra  contrafitero  que,  en  aquella  época,  según  la  enérgica 
espresion  de  un  historiador,  levauUba  baste  las  piedras  en  Aragón, 
habia  hecho  su  efecto  en  aquellos  hombres  pacifieoi  y  honrados. 

Los  mismos  arcabuceros. que  habian  venido  con  don  Juan  de  Luna, 
aragoneses  tembien,  presenciaban  con  gusto  aquella  escena  en  la  que 
no  tomaban  parte  por  un  resto  de  subordinación. 

Entre  tentó  los  amotinados  gríteban  con  toda  la  fuerza  de  sus  pul- 
mones y  la  confusión  crecía  por  momentos.  Algunos  de  los  mas  au- 
daces empujaron  á  los  que  estaban  delante  y  se  precipiteron  atrope- 
Uadanomte  en  el  convento.  Los  arcat^uceros  lea  dejaron  hacer.  Pero 


0D  aquel  instante  m  abrió  nna  puerta  interior»  y  el  eeflkNr  don  Juan  de, 
Luna  apareció  en  el  dintel  conduciendo  entre  dos  Qlaa  á  loa  huéspedes, 
de  los  frailes. 

—¡Viva  don  Joan  de  Lunal  gritó  la  multitud  al  yerle. 

El  diputado  saludó  con  nobleza  al  pueblo:  el  preso  del  rostro  pálido 
dirigió  una  ardiente  mirada  de  gratitud  á  aquellos  hombres  á  quie- 
nes sin  duda  debía  la  vida»  mientras  su.  rollizo  compafiero  mormu- 
raba  entre  dientes: 

—  {Sangue  del  la  Madonal  Dé  aqui  un  pueblo  que  sabe  sep  libre. 

Don  Juan,  ios  presos  y  Gil  de  Mesa  montaron  á  caballo;  los  arca- 
buceros cerraron  sus  fllas  y  la  comitiva  se  puso  en  marcha  b&cia  Za- 
ragoza entre  las  aclamaciones  déla  multitud,  dejando  en  el  convento 
mohines  y  cabizbajos  al  alcalde»  al  teniente  del  gobernador  y  al  sefior 
don  Manuel  Zapata»  gentiUhombre  do  la  boca  del  rey. 

Para  comprender  la  importancia  de  la  escena  que  acabamos  de  re-- 
ferir»  es  preciso  decir  cuatro  palabras  acerca  de  aquellos  hombres 
que  acababan  de  sustraerse  al  poder  del  monarca»  gracias  á  la  actitud , 
resuella  de  los  aragoneses. 

El  del  rostro  pálido  y  que  movia  los  brazos  con  mucha  dificultad» 
se  llamaba  Antonio  Pérez. 

Secretario  de  estado  desde  muy  joven,  y  poseyendo  toda  la  con- 
fianza de  Felipe  II,  habist  ayudado  al  rey  á  deshacerse  de  Escobedo» 
que  enviado  en  un  principio  en  clase  de  secretario  á  don  Juan  de 
Austria  para  que  le  vigilase,  y  tuviese  al  monarca  al  corriente  de  los 
pensamientos  y  acciones  del  esclarecido  priacipe»  habia  acabado  por 
consagrarse  esclusivamcote  á  este»  secundando  con  toda  eficacia  sus 
proyectos,  tal  vez  demasiado  ambiciosos. 

£1  asesinato  de  Escobedo  fué  el  primer  eslabón  de  la  larga  cadena 
de  disgustos  que  arrastró  Pérez  hasta  el  fio  de  su  vida;  disgustos 
merecidos  hasta  cierto  puolo,  por  haber  >ido  aquel  crimen  tanto  e' 
resultado  de  la  tenebrosa  poliiíca  del  monarca,  como  un  efecto  de  la 
venganza  de  Pen^z  cuyos  amores  con  la  princesa  de  iüboli,  querida 
de  Felipe  II,  según  fama  en  la  corte»  habia  descubierto  el  secretario 
de  don  Juan.         ^ 

Sea  de  ello  lo  que  fuere»  es  lo  cierto  que  cuando  la  familia  de  la 
victima  acusó  á  Pérez  de  autor  del  asesinato»  el  rey»  bien  fuese  por ; 
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i^^KtíWI- 1«  ocaBitfn  de  ttáeer  itMntt  iá  órtioiMcid  M  erivlMi  séM 
olra  persona,  do  solo  do  dertodíó  á  su  mioistro  como  iít  ti  bMá 
ofrecido,  sido  qM  Ite  Aaíidd  (MtidM"  «1  íRi  l6  de  j«lik  tfft  1879.  * 

BénriiKí  otaee  affoi  estovo  ^ez  éocái^célado,  m  qnt  en  todi»  este 
tíMpo  totteífnBAese  i^tra  hftspiietttá  á  sos  InioilMés  roegos  nías  tj¡tté  M 
mttybreS  htoitttlhie^eS  y  iéytlteñ  dóaifdo  alguoK  fálac  toperaott 
del  rey,  que  llevó  su  cruel  ingratitud  al  estremo  ite  ttánéárté  §V 
toroieñto  «1  tlti  tt  de  M^erb  de  llfO. 

Cuándé  M  fk  Mrfe  M  6opo  é^e  faedto,  Üaita  h»  íifliÉmóiB  étiy^ta- 
tidk  habla  éscifádo  Piarte  en  él  póífcr,  Intleroii  eümpaéhm  de  él.  li 
ttidlgiíat^n  m  UA  grande  iiw  se  muhiitard  éá  allá  voz  de  Fbftptí, 
y  «iió  &i  los  jiériibnajés  de  Ibhs  Mpdsidon  llegft  á  decir  éslas  tígi/íñ^' 
cativas  palabra*:— iTVfftiiories  dd  Vaüütos  &  IreyAi,  ÉiicháB  se  taita 
tüld;  i^  dé  rty  A  ^asáilb  tarbea  ttll 

Sitt«)Éb«!^gb,  *  aquel  «610  de  barbarie  qdb,  tegun  fodas  laft  api- 
rtMrclits,  bkbilt  dé  ler  pr^ursor  dé  su  Aioerté,  ú^M  Vét^  iH  Mit^ 
cion.  Magullado  de  resultas  del  tormento  y  aco#elRfe  pM*  ubá  QebMT 
iMHOiti  te  «MMutod  réinéltátbeMé  i  Hbfíii'sé  del  snplfeio  pcA-  ate- 
dio de  la  fuga.  A  mediados  de  marzo,  su  es^i  ddfla  luaára  Goetltf/ 
DdMd  éi^  ((Ue,  uotonifenOi  Mii  d«r  á  su  maridé  fas  tbayóres  prfie- 
bié  de  carillo  dilflraMe  BU  desgi-áciada  ^ida^  bébia  áe  d&i^lasdés^ 
]Miei  de  nrtrerté  t^bkbifilandó  su  meittorla,  solicité  ptermíso  pará^!s<i 
tir  con  sus  bijos  &  Pérez,  ciiya  enrefmedad  parecía  agravarse  dé  día 
éá  diá.  Muchas  uegattvas  tuvo  qué  fiufrtt,  mas  insistió  tanto  que  k 
prindpios  de  abril  se  la  periñitM  comunicar  con  sü  marido. 

Entonces  pudo  este  poner  en  obra  su  plan  de  evasión.- Fingióse 
ifias  enfermo  que  nunca  para  ^lipjar  toda  sospecha,  y  habiendo  cense- 
gttidó  adquirir  trei  Jlavés  falsas,  él  Miércoles  santo  á  las  nueve  de  la 
noche  salió  por  entré  tas  guardias  disfhízado  cob  él  Vestido  y  el  mañ-^ 
to  de  su  mujer.  FVieira  de  la  e&rCel  le  aguardaba  un  amigó  con  é 
cbal  se  dirigió  al  siiib  donde  se  hallaba  su  pariente,  el  alférez  Gil  de 
Mesa,  één'dos  caballos  ensillados;  mas  kntes  dé  llegar  á'  él  tropcráron 
con  la  ronda.  Esta  casualidad  estuvo  á  punto  de  malograr  Ih  fuga. 
AfbriuiiadMiéflte  él  áiérigo  ^  Pérez  tufo  la  ftuDcléété  sét*éúicladpira 
&  los  vigilante^  y  frabar  convéTMctén;  miéhfráí  Ubiqué  W 
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Mk  eMDMfM»  fii  It  iOmr;  aitttáWláfifa  k  áT^Aüóii  jjfcábft  de  dKtáit^ 
<ih  «tt  Ib  i%9pehiÚBA  Uttlitd  íM  JBA  cfíado.  Sttivktfo  iaquül  obistáóbKr; 
U«g«  líidlIbiíéériMlHUl  IM  tabaHoí,  y  áüompafiado  pó^  el  afférüi  y  sé^ 
guido  por  sa  afiíiKio  «I  g«iittiréft  MhybHitl,  (|ae  tenia  tá  mtefoií  dd  é&h- 
Mf  KHlo»  MM  «bbatDM  dd  las  poáUs  {Ninl  lÁpOjtibflitariH  péf^eéíicibo, 
téM6  eb  jpWHtti:«l  ei^db  de  Ihestalá  leguas  ¿ín  tieleBelféb'biúfá  pónüf 
el  pié  en  Aragoo. 

nula  tt<ditf  itf||r*MilK  ttb  jiiüM  él  ñ^  ^itízt  1i  dlden  dé  cAg(»le, 
itfWrl»  d'tlirtí,  uilev d»  ^aihi'  él  EMd.  EMa  órBéo,  titab()M  tlétMií 
ttfllMef  «a  poM,  llegd  4íék  toits  déítpaéb  qtM  M  nativo  á  truieti  étt» 
esiiiré,  «>tto  beÍMM  trisld,  red^d^  'eft  él  éóntémto  dé  ilbttitafcbé 
BltoDlru  «(aé  GH  tlé  Méflá  ciiti»  é  Zaragézá  ¿  itfiroiéar  en  fíivól-ilB 
fwe/t  f  MafOrtM  «I  príiiiegtddelbB  Slúhífettítdot  ipié,  ikgab  láir  le>¿ 
yes  del  reino,  debia  colocarlos  bajtf  la  éscItasFré  joHildiécibñ  delAitM 
ticia  mayor. 

«e  «teUNri^  iDiealrait  el  uniéMé  <del  ¿dbéHDrttdoff  üé  fhtiltJdább  ¿ 
ealltt»y«d^rvbaoar  I  ha  refbgiadtis  dé  ««  asiltt  én  ««mpIllbiéAlS 
ée  la  <óird»n  «M  reyv  «^Mmtofde  fatt&f  ée  dirigía  tí  mlMId^itbtó  «MI 
a«t<dé4ieia  yté»  aMabfMHw,  éliya  pl-éiiénéíli  tébdtidédft  püí  el  ^ 
Mm  baWt  Mbnméó  Im  (hvyéttiM  dét  ttiétatfétr. 


»«• 


ira. 


%ii  BuVnfó  Áire^  fle^  &  Xa^ota  ftré  trasladado  á  íá  óáf cel  áe  )óg 
ttaüifóátá'(!fó^»  dstableciáa  én  los  tori'eóDes  (\ue  flanqueaban  bl  arco  dé 
tólédtf  at  i^tfemt)  dé  )a  áilfe  iñayot*;  énlre  el  ítfercádó  y  lá  plaza  dej 
Justíclii. 

íhá^ét  álK  bajo^l  átnpafo  iáe  (ás  leyes  de  Arh^on,  él  desgracia- 
do t)üdb  creefie  éfi  segiifiíaid.  /Lá  ditisa,  dice  ún  escritor  conteúi- 
pofán^éi,  (f^S 'de  ser  ya  un  pHicésó  ¿listerióso  edlretios  eóbptícteidl) 
íóé  cüaK^  Qtib  6*pi4m'iaK  ólro  ^br  m^dio  Be  )a  inisma  jnstícra  í((á¿ 
obedecía  á  su  poder  y  4  su  o  Jio.  Ante  el  libre  y  osado  tribunal  de 
AragoTi,  tá  justicia  no  reconocía  Wereñciá  enlre  rey  y  VasaTtó.  Feroz 
había  expiado  en  CaslUla  la  parte  que  üabta  toníckr  un^lasesíMlo  4e 
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Escobado  cmi  la  pérdida  de  $n  faTor,  la  niiiia  de  m  fbrtmuu  mi  lar^ 
ga  pri8Íot)  Y  con  los  dolores  del  loroienlo.  Felipe  II  iba  á  expiar  la 
suya  ahora  cd  Aragón  por  la  evideada  de  so  complidJad,  la  adara- 
don  de  sus  peifidias  y  la  absoliidon  de  su  adversario. 

El  subdito  babia  sido  castigado  en  su  persona;  d  prindpe  debía 
serlo  ea  su  fama,  única  pena  reservada  á  los  que  no  pueden  aulrír 
otra  (1).» 

A  pesar  de  todas  estas  seguridades  y  de  la  independenda  que  le 
proporcionaba  su  nueva  posición,  ni  un  momenlo  dejó  Perea  de  ma- 
nifestar al  rey  la  misma  sumisión  y  respeto  que  antes  de  su  fuga. 
Deseoso  de  terminar  do  una  vez  aquel  terrible  conflicto  en  que  le  ha- 
bía colocado  la  fortuna,  babia  escrito  á  Felipe  U  desde  Calatayud,  su- 
plicándole humildemente  le  perdonase  y  le  diese  permiso  para  vivir 
en  un  lugar  retirado  con  su  familia. 

Dé  aquí  algunos  p&rrafos  de  su  carta. 

cSefior,  viendo  cuan  á  la  larga  á  cabo  de  tantos  aSoe  y  cod  mis 
prisiones  y  d  rigor  de  algunos  ministros  ó  sea  de  la  invídia  sin  vakr 
mi  persona  para  merescer  tanto  como  ha  padesddo  y  que  nay  causa 
y  miserias  no  tenían  sefial  de  Gn,  sino  solo  la  vida  y  lo  demás;  y  que 
el  proceder  de  los  ministros  me  tenia  reduddo  ¿  no  poder  responder 
por  mi  ni  por  la  honra  de  mis  padres  y  hijos,  y  mia  (obligadon  na- 
tural y  christiana)  me  resolví  á  hacer  lo  que  he  hecho  y  venirme  á 
este  reino  de  V.  M.,  naturaleza  de  mis  padres  y  abudos,  pues  en  d 
es  y  será  V.  M  tan  scCor  de  my  todo,  como  en  medio  de  los  grillos  y 
cadenas  mas  fuertes,  y  yo  tan  obediente  á  su  real  voluntad  como  d 

barro  en  la  mano  de  un  ollero To  suplico  á  V.  M.  muy  homil- 

demente  que,  pues  tiene  tanta  prueba  de  esta  verdad  y  notida  de  la 
pasión  de  algunos,  ó  algún  ministro  por  sus  consultas  y  traías,  crea 
V.  BJ.  el  entrego  que  le  doy  de  esta  persona  y  ánimo  á  su  obediencia 

y  real  voluntad  en  todo También  suplico  á  Y.  M.  por  so  gran 

piedad  mande  mirar  por  esa  mujer  y  hijos  y  nie  os  de  padres  y  aboe* 
los  fieles  y  probados  de  V.  H  y  por  quien  V.  M.  se  sirva  que  vi- 
vamos en  un  rincón,  el  que  V.  M.  fuere  servido,  que  será  rogando  á 
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Dios,  caando  para  mas  no  yalgamos,  por  la  larga  Tida  y  prosperidad 
deV.M »    . 

Esla  caria  y  otras  que  dirigió  al  confesor  del  rey  fray  Diego  dé 
Chaves  y  al  cardenal  de  Toledo,  do  dieron  ningún  resultado.  Feli« 
pe  II.  lejos  de  ei^cuchar  las  humildes  súplicas  y  condescender  con  los 
ruegos  de  Pérez,  llevó  adelante  sus  planes  do  venganza,  empezando 
por  mandar  conducir  á  la  cárcel  pública  á  su  mujer  y  sus  hijos  que 
DO  habían  tenido  tiempo  do  ponerse  en  salvo. 

Además,  para  que  el  blanco  de  su  odio  no  fuese  puesto  en  liber- 
tad por  el  Josiicía  mayor,  mandó  procesar  á  Pérez  en  1%  real  audien- 
cia de  Zaragoza,  acosándole,  primero  de  haber  hecho  matar  á  Ilsco- 
bedo,  sirviéndose  falsamente  de  so  nombre :  segundo,  de  haber  he- 
cho traición  á  su  rey  divulgando  los  secretos  de  Estado  y  alterando 
los  despachos ;  y  finalmente  de  haberse  evadido. 

Felipe  II,  que  ya  habia  establecido  en  Madrid  el  consejo  supremo 
de  Aragón  con  el  ánimo  de  ir  acrecentando  el  poder  real  en  aquella 
parle  de  sus  dominios,  tenia  entonces  la  pretensión  de  elegir  y  en- 
▼íar  en  calidad  de  virey  á  la  persona  que  bien  le  pareciese,  sin  estar 
precisamente  sojeto  á  nombrar  un  aragonés  como  lo  disponían  los 
fueros  del  reino.  Para  sostener  esta  pretensión  anie  el  tribunal  del 
lasUcia,  habia  comisionado  á  don  Ifiigo  de  Mendoza,  marqués  de 
Almenara,  y  este  mismo  fué  el  qne  recibió  el  encargo  de  perseguir 
á  Pérez  de  concierto  con  el  fiscal  de  S.  BI. 

Comenzóse,  pues,  la  causa,  y  Pérez,  que  habia  tenido  la  previsión 
de  conservar  en  su  poder  documentos  preciosos  y  escritos  del  rey, 
suficientes  para  justificarle  de  los  cargos  que  se  le  hacian,  no  obstan- 
te haberse  visto  obligado  á  entregar  mnchos  de  ellos  durante  su 
priüeD  en  Madrid ;  pero  que  deseaba  evitar  que  el  asunto  llegase  al 
estremo  de  ponerle  en  la  precisión  de  hacer  uso  de  ellos,  escribió  de 
Doevo  y  en  dos  distintas  ocasiones  á  fray  Diego  de  Chaves,  recor- 
dándole sus  padecimientos  y  las  promesas  del  rey,  al  paso  que  íe 
dejaba  entrever  las  armas  de  que  disponía  para  rechazar  sus  ata- 
ques y  de  las  qoe  haría  uso  solo  en  el  caso  de  que  no  le  quedara 
otro  medio  para  defender  su  existencia  y  su  honra. 

Esiás  cartas  quedaron  sin  respuesta.  Entre  tanto  el  marqués  de 
Almenara  ponía  en  juego  cuantos  medios  estaban  á  sa  alcance  para 


fin  de  manüarle  á  Ga«lilla  olra  ves  4  meroed  d«  Felipe  II.  Berv  I04 
jiragoneAes  S9  mnalirvíeron  inflrxibl^t  y  las  igtrigM  ¿^^  iwvqilél  üo 
dieF9D  qI  redoltado  que  e^le  &e  proponía 

Sabedor  AnlOQioTerez  da  teqiw  se  fMflilw4»  y  viendo  qflpli 
Q)u«|  ib9  adelaqte  lip  que  n^ie  ^  cpidam  <!e  flwteafar  k  M|#  mpoi 
(uosaa  adverteociAa,  r^oj^ió  dín|;ina  por  i^lttfHt  tm^  i^  Mi»  ^ 
preseiUar  á  la  justicia  la^  pr^et^i^a  iaeqqiYoc^  ^  ai\  ii)M»i|mt  Cn 
el  objeU)  de  que  este  piep^je  no  fufx^  I9b  infruoinoi»  (popAllilMto- 
ripres,  cpmisiooii  al  P^re  príPT  de  GoIqt,  <)(i8||i«Wfli  <>«  eiHPÍM(íi  ^jff 
s^relo  religipsQ  iodos  los  dQcmifef^  y  «vlM  WXHHIk  fHü'^ní 
qn«  conservaba  ep  m  podcTt  y  (la  |»  ipaypir  puriftlla  U»fiii«lM  (•  4íé 
99pip,  p4f^qH(}  bifíent  jftsislir  á  es<9  f}»  w  «fiUMfiQI- 

cSefior,  decía  al  Q^on^roa  ep  sp  fiprl»,  pfmu?  |«t»  9VMK  M  n  ppp 
pisodo  mpy  swteMp  y  «p  Qep^i4l4  ^  U«|»r  4  dMC^rgaei  yi«», 
^  tratarse  (I9  I»  bpqrp  ci»  iqí»  pedral,  bijpa  y  mp,  be  Wiflri#  bu- 
cqr  d«  po9vp  pdvertipii^pto  j^  Y.  Mi,  da  I9  qqe  im  pmmp  qiie  mocho 
ogoQTiepe.  Y  PPT  #er  de  ^  cali^ai)  qpe  «op  e«ap  iqeteri4%  ba  pMcen» 
(Íp  no  QíM*  del  papel  splo  ]« (ororm^op  da  Yi  N-  i^lM»  «UMi  Y  iMr 
bíf  n  porque  con  relacipp  4e  yg;  ym  ^  V»  U.  wíer  ip(br«ada.a 

EDlpróse  íl  rey  de  Jla  qpe  a)  f  b^  tepi«  ppcprgp  de  ÚHtnht  1  M< 
plff^tó^e  oomplfipi^o  del  spfrvicíp  qpp  fa  Ip  b^Wi»  bea)N>¿  pem,  aa  fqi 
de  mostrarse  clemente  con  ^nU^nip  Pprai,  PWPlI^i  (plfpmar  omV*^  él 
9P«  sentencia  do  ipuerle  por  loft  niUmos  jpecet  qpe  en  Ut^fÜ  la  ba- 
biaq  (retado  de  un  modo  lap  crpeit  y  ap  lodpr  de  bacar  cw^  f)t  ai» 
precíoges  y  bumilde^  advertencia^!  dtfpaao  que  U  p^w»  fovüP^a  ea 
V^gop  si^pi^ra  au  cnj*so. 

UeducUlo  Pereí  al  pUJWP  ^t^apip,  dirigió  ^l<Maa|U|i«4ll de 
Aragoq  el  famoso  pi^pioríal  (te  su  cepi^t  r^Qneuda  latfa  ia  que  maU 
mj^ple  bable  sppedido j  apoyapdp  ap  reljMQ  oop  Ipi  dapuqwDtae  que 
Qpn^iQrvaba  en  su  poder* 

Hasta  que  tuvo  noticia  de  este  espri^  no  abrii^  las  ojea  Felipe  II* 
qi  cppiprendió  lo  perjudiciel  que  podía  serle  sp  obeei|poiep.  Püié  un 
sumario  de  la  causa  ji^l  (eni^oia  ({t^l  Jüslici^  ükiff  Itaptiata  fie  La- 
pi)za|  y  dosppes  de  oído  al  dipt^mep  de  asta,  4ióep^^4iflúenio  da 
la  efiuspctOB  íaieniade  ap  sp  poa)i>i»  fm\r^  P^rfz. 


fo  demasiado  euríosa  la  forma  con  que  se  hizo  el  desistimieDto, 
para  qoe  dejemos  de  dar  ana  idea  de  este  documento  á  nuestros  lec- 
tores. 

Dé  aqui  poco  mas  ó  menos  lo  que  decia  el  rey  para  esplicar  su  r^ 
ttunda  y  atenuar  el  efecto  .de  las  rerelaciones  del  ex-minislro: 

«Asi  como  Antonio  Peréz  ha  dado  publicidad  ¿  su  defenisa,  podria 
darse  también  á  la  refutación  de  ella ;  y  entonces  no  habría  duda  al- 
guna sobre  la  gravedad  de  sus  crímenes,  ni  dificultad  en  condenar* 
le  por  ellos.  Aun  cuandaen  esta  circunstancia  como  en  todas  las  de- 
más, lleve  siempre  por  norte  el  interés  general  que  busco  y  procuro, 
y  aun  cuando  la  larga  prisión  de  Pérez  y  la  marcha  de  su  proceso 
no  hayan  reconocido  otra  causa  que  este,  sin  embargo,  como  aquél, 
temiendo  su  éxito  y  abusando  de  su  posición,  se  defiende  de  manera 
que  para  responderle  seria  preciso  tocar  &  negocios  mas  graves  de 
los  que  deben  figurar  en  un  proceso  público,  á  secretos  que  no  con- 
viene ocupen  lugar  en  ellos  y  á  personas  cuya  reputecion  y  decoro 
se  debe  estimar  en  mas  que  la  condenación  de  Antonio  Pérez,  he  te» 
nido  por  menor  inconveniente  dejar  de  perseguirle  ante  el  tribunal 
del  Justicia  mayor  de  Aragón  que  llegar  á  los  puntos  arriba  mencio- 
nados. Pero  mi  justicia  es  conocida,  y  aseguro  qoe  los  delitos  de 
Antonio  Pérez  son  ten  grandes  cuanto  nunca  vasallo  los  hizo  contra 
su  rey  y  sefior.  Unto  por  las  circunstencias  que  los  hau  acompaOa- 
do  como  por  la  coyuntura,  tiempo  y  forma  de  cometerlos.  He  queri- 
do que  asi  constese  en  el  presento  desistimiento,  á  fin  de  que  en  nin- 
guna ocasión  la  verdad,  que  siempre  protejo  y  debo  proteger  como 
rey,  sufra  ateque  alguno.  De  manera  que,  á  pesar  de  la  renuncia  que 
hago  de  la  acusación  criminal  intenteda  en  mi  nombre  contra  Pérez, 
entiendo  y  quiero  queden  salvos  é  ilesos  todos  cuantos  derechos  me 
pertenezcan  y  puedan  pertenecer  para  que,  en  el  caso  y  forma  que 
estime  conveniente,  pueda  pedirle  cuenta  y  razón  de  dichos  delitos. » 

Absuelto  Pérez  por  el  tribunal  del  Justicia  mayor,  aguardó  en  vano 
la  liberted,  por  la  que  hacia  tantos  años  que  suspiraba  inútilmente. 

Eran  demasiado  poderosos  sus  enemigos  y  harto  decidido  su  em- 
pefio  de  perderle,  para  que  renunciaran  á  la  empresa  al  primer  con- 
tratiempo. Asi  fué  que,  apenas  libre  del  primer  proceso,  vióse  en- 
vuelto en  una  nueva  causa  que  se  le  formó,  presentándole  como  en- 
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irenemior  del  astrélogo  Pedra  de  la  llera  y  de  Rodrífro  de  llorfado. 

Ualegrada  e^ta  leateliía  por  haber  probado  Pérez  su  inoi^eociacA 
el  crimen  que  se  le  imputaba,  no  por  eso  so  rcDUDció  al  propósito  de 
peracgnirle  por  lodos  Ibs  medios  imaKinableOb 

£1  rey,  per  m  juicio  de  infermaeioo,  en  todo  eemejaole  al  de  vi»- 
ta  Tigrole  en  CastíHa,  (cnia  el  derecho  de  perseguir  eo  ArairoA  4 
aqoellos  de  sos  oficiales  qoe  lo  hubiesen  servido  mal,  sin  que  les  f«» 
ra  daMe  invocar  d  prÍTíiegiodcl  feíTO. 

Co  este  supuesto,  entabló  el  marquen  de  Almenara  otro  proceso 
contra  Perez>  acusándole  lie  a  rrupcion  y  exi^ieodo  del  lusUcia  ma* 
jvr^qite  le  íuese  onlre^do  coino  oiicíal  del  «roy. 

ÜQ  intimidó  k  Pérez  esta  nueva  acugacíon,  que  estaba  seguro  de 
nehaaar  lácilmcnie,  pues  oonca  había  síüo  oficial  del  rey  ea  Aragoo, 
y  por  lo  tanto  no  se  hallaba  comprendido  en  ia  exención  que  se  al^ 
gaba;  pero  lo  asustó  la  terrible  tenacidad  con  que  era  perseguido  y 
comeoeó  á  desesperar  de  su  salvación  al  ver  quo  hasta  la  noble  rec- 
titud de  la  JBsticia  aragonesa  comenzaba  i  vacilar  anie  la  jXHierosa 
ilrfloencía  del  soberano. 

ánraetradopor  estos  temores  y  cediendo  á  los  incesantes  ruegen  de 
Mayoriní,  preso 'Como  41,  aunque  on  distinto  aposenio,  y,  que  acas^ 
tuminrado  á  gozar  de  una  libertad  sin  limites,  oo  pedia  vivir  en  la 
ataaisfiirmeomprímida  de  la  cárcel,  reseUió  huir  de  Aragón  come 
bubíaÉoido  de  Castilla  para  librarse  de  las  desventuras  con  que  le 
aiueoatabaiel  nublado  porvenir. 

Un  dia^^quehabia  recibido  un  billete  del  italiano  en  que  porccntó- 
sima  vez  le  hablaba  doous  proyectos  de  fuga,  instándole  á  qucae  deci- 
diera 4  buscar  un  refugio  en  Francia  ó  en  Holanda,  y  pintándole  co- 
mocosa  muy  fácil  la*evasíoB,  llamó  Pérez  á  un  aniiguo  criado  suyo, 
llavadoiDiego  de  fiustamante,  y  le  encargó  de  palabra  dijese  á  Mayo- 
rmi«4fue  estaba  pronto  á  seguir  sos  consejos,  y  por  lo  taato  que  pusie- 
se yor  obra  los  nedios  de  que  le  hablaba. 

^•MAévíérlele  de  mi  parte,  lo  dijo,  que  acabe  coa  ana  trazas  y 
mueelre  lo  4ftte  sepa  «aunque  se  ayude  del  diablo. 

fil  criado  Go^ió -cumplir  su  comisión,  pero,  en  vez  de  dar  á  Haiíf^ 
riui  la  reepoesla  de  su  amo,  se  dirigió  al  palacio  del  uiarquéa  de  Al- 
meBora»  4  quien  enteró  de  cuanto  ocurría. 
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Aqnel  hombre  que  estaba  al  servicio  de  Pérez  bacía  18  afios,  da- 
rante  los  cuales  le  había  dado  pruebas  ioequivocas  (te  fidelidad,  M 
había  vendido  eatouces  á  sus  enemigos,  lo  mismo  que  Juan  de  San 
aaule,  catedrático  de  lengua  lalina,  que  visitaba  díariameate  al  pra» 
80,  y  en  quien  esto  depositaba  toda  su  connanza. 

El  marqués  do  Almenara,  cortesano  Intrigante  y  que  no  perdona**' 
ba  medio  de  complacer  al  rey,  influia  directamente  en  el  ánimo  del 
regente  de  la  audiencia  do  Zaragoza,  Xímenez  de  Aragfies,  por  el 
cual  se  hallaba  al  corriente  de  cuanto  so  hacía  en  los  aavntos  de  Pe-> 
rez.  El  de  Almenara,  además,  comunicaba  lodos  los  correos  con  el 
conde  de  Chinchón,  favorito  do  Felipe  II  en  aquella  época,  y  este  É 
6U  vez  con  el  rey,  que  ño  cesaba  do  apremiarlos  á  todos  escitando  su 
celo  contra  Pérez. 

Sin  embargo,  aquel  conciliábulo  que  asumía  una  fuerza  inmensa 
y  disponía  de  una  innuoncia  sin  limiles,  era  impotente  contra  an 
hombre  enfermo,  pobro  y  encarcelado;  pero  con  una  perseverancia 
digna  de  mas  noble  empresa  le  acosaba  sin  descanso,  aguardando  el 
OKiiBento  en  quo  mostrara  una  parle  vulnerable  para  deaoargar  el 
golpe  decisivo. 

£1  momento  llegó,  como  debia  inevitablemente  suceder. 

En  cuanto  el  marqués  de  Almenara  se  hubo  enterado  de  los  pro*^^ 
ycclos  de  fuga  del  preso,  por  la  delación  de  su  criado  y  de  Juaa  do 
Basanie^  comunicó  su  descubrimiento  al  regente  Ximonez,  y  pue«t09 
de  acuerdo,  procedió  este  á  una  ínformacioQ  cuyos  resultados  están 
consignados  en  el  escrito  siguiente,  dirigido  al  inquisidor  de  ZaragOv 
za  don  Alonso  Molina  de  Mi*draao. 

a  En  la  residencia  qtie  se  tomó  á  Antonio  Pérez,  se  ba  descubíerlo 
qve  la  huida  de  la  cárcel  que  Juan  Fraocisco  iMayorini  y  él  procura- 
ban, era  para  irse  á  B)(irne  y  á  otras  partes  de  Frífncia,  donde  liay 
herejes,  para  los  fines  que  dv)  la  prol>aoza  que  sobro  ello  he  hpeht 
mandará  Y.  ver,  y  por  ser  co^a  de  ta  cual  pudiera  resultar  amy 
grande  deservicio  de  Dios  y  del  rey  nuestro  sefior,  me  ba  poreoiéií 
advertirlo  á  V.  y  enviar  copia  de  ella  para  quo  V.  y  esos  seflores 
tengan  noticia  y  lo  manden  ver  y  considerar  como  acostumbran,  y 
á  mi  en  su  servicio  etc. 

El  regento  Ximenéoí. 


19$  PRI8I03IS 

Eran  inquisidores  de  Zaragoza  el  nombrado  don  AUnuo  KoliMr.do 
lledrano  y  don  Joan  Dortado  de  Mendoza,  prímo  hermano  del  ottr- 
qnés  de  Almenara,  y  hombre  de  cortos  alcances,  pero  recto  y  boDda^ 
doso.  A  pesar  de  so  parentesco,  prefirió  el  marqnés  atraerse  i  ras  au- 
ras á  Molina,  persona  de  mas  talento  y  de  menos  bondad,  cuya  des- 
mesurada ambición  supo  escitar  para  conseguir  su  objeto. 

Con  el  ausilio  del  Santo  Oficio  recibió  aquella  espede  de  liga^  for- 
mada contra  Pérez,  la  fuerza  que  le  faltaba.  El  inquisidor  y  el  corte- 
sano se  entendieron  pronto,  y  el  desgraciado  Pérez  se  hubiera  eatre- 
mecido  en  el  fondo  de  su  prisión  si  hubiera  podido  imaginar  la  tem- 
pestad que  se  estaba  formando  contra  él  en  el  palacio  de  Almenara. 
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La  Constitución  del  reino  de  Aragón,  y  el  amor  de  los  aragoneses  i 
sus  libertades,  fueron  sin  duda  el  escodo  que  protegió  á  Pérez  desde 
su  llegada  á  Zaragoza  y  en  el  cual  se  estrellaron  la  Tenganza  y  el  odio 
fie  sus  perseguidores.  Blas  tal  tcz  esas  leyes  y  ese  espíritu  de  inde* 
pendencia  hubieran  sido  ineficaces  para  libertarle  de  las  garras  de  la 
Inquisición,  á  no  haber  hallado  on  amigo  como  Gil  de  Mesa,  que  reu- 
niendo una  porción  de  circunstancias  indispensables  para  el  objeto  y 
que  lleyando  la  amistad  y  el  desprendimiento  hasta  el  heroísmo,  se 
consagrase  á  su  servicio  y  se  encargase  de  influir  en  la  opinión  avi- 
▼ando  y  predisponiendo  en  su  favor  aquellos  poderosos  elementos. 

Este  hidalgo  á  quien  hemos  visto  aguardando  á  Pérez  al  pié  de  so 
prisión  en  Madrid,  galopando  después  á  su  lado  camino  de  Aragón, 
arrancándole  finalmente  de  las  manos  del  teniente  del  gobernador  en 
Galatayod,  no  le  abandonó  al  dejarle  en  seguridad  en  la  cárcel  de 

Manifestación. 

Cuando  el  marqués  de  Almenara  hacia  por  encargo  del  rey  los  ma- 
yores esfuerzos  para  conseguir  que  la  Diputación  deü  reino  entregase 
al  preso,  Gil  de  Mesa  fortaleció  los  ánimos  de  los  diputados,  les  trajo  ¿ 
la  memoria  su  deber,  les  persuadió  de  que  la  honradle  Aragón  estaba 


fmpefiadá  en  aquel  asunto,  é  hizo  abortar  las  proyectos  del  uiarqués. 

Et  buscó  testigos  para  demostrar  la  inocencia  de  Péreí  en  las  díte*, 
ventas  causas  que  se  le  formaron ;  reunió  pruebas ;  captó  á  su  prote- 
gido  las  simpatías  del  pueblo  y  no  cesó  ni  un  momento  de  influir  en 
su  favor  por  cuantos  medios  estuvieron  á  su  alcance.  Finalmente» 
cuando  supo  que  la  Inquisición  habia  tomado  cartas  en  el  asunto,  le* 
jos  do  arredrarse  ante  semejante  coníratíempo,  aceptó  sin  vacilar 
aquel  trabajo  de  gigante  y  continuó  siendo  la  providencia  de  Pérez. 

Nacido  en  Aragón ;  dolado  de  una  perspicacia  y  una  energia  poco 
comunes ;  relacionado  con  todas  las  clases  de  la  sociedad  por  su  naci- 
miento, Mesa  las  recorrió  una  por  una,  desde  la  mas  elevada  basta 
la  mas  abyecta,  en  busca  de  aliados  para  su  amigo. 

Elocuente  y  osado ;  perseverante  y  astuto;  removió  el  Aragón  con 
sus  intrigas ;  lo  caldeó  con  el  fuego  de  sus  palabras  y  lo  moldeó  en 
el  troquel  de  sus  intenciones. 

Habló  á  los  nobles  de  sus  foeros ;  á  los  magistrados  de  sus  leyes; 
al  pueblo  d*e  sus  libertades. 

Para  conseguir  su  objeto,  tocó  todos  los  resortes;  hirió  todas  las 
cuerdas,  recurrió  á  lodos  los  medios.  SeDalando  al  marqués  de  Alme* 
nara  como  al  representante  de  la  política  tiránica  de  Felipe  IK  le  atra« 
jo  á  su  partido  á  los  condes  de  Horala  y  de  Sástago,  á  los  baro  )i>  de 
Biescas,  de  Barbóles,  de  Heredia  y  á  oíros  muchos  caballeros  de  la 
primera  nobleza,  hombres  turbulentos  y  disolutos  algunos  de  ellos, 
pero  sobre  todo  amantes  de  su  patria  y  celosos  de  sus  privilegios ;  re« 
firiendo  las  desgracias  de  su  amigo;  descubriendo  las  intenciones  de 
la  corto ,  relatando  las  intrigas  del  marqués,  conmovió  las  universi- 
dades ,  arrastró  al  pueblo  y  logró  disponer  de  la  terrible  elocuencia 
del  estudiante  Gil  González  y  de  la  influencia  del  miserable  zapatero) 
Gaspar  Burees,  el  Ídolo  de  la  plebe. 

De  este  modo,  á  medida  que  se  iba  acercando  el  momento  decisivo, 
iba  adquiriendo  Pérez  un  inmenso  prestigio,  que  debía  redundar  en 
dafio  de  aquel  valiente  pueblo,  idólatra  de  sus  derechos. 

Entre  tanto,  mientras  el  fiscal  del  rey  y  Pérez  debatían  la  cuestión 
de  si  este  debía  considerarse  ó  no  como  exento  del  fuero,  el  licencia* 
do  Molina  instruía  una  información  á  consecuencia  del  billete  y  testi- 
monio remitido  por  el  regente,  y  en  cumplimiento  de  encargo  especial  ^ 


áé  ilreftftiid^  genmtt  O.  Gaipar  de  Qairogt,  á  quien  gehafti»  dado 
iqiorlinid  aTko.  ^ 

Examíniroeie  haelí  díef  testigos,  pero  aquel  smnario  so  tostrayé 
Stn  aieeder  á  leyes,  ni  re^lameotos  oí  formalidades  aoostambndas. 
Todo  fué  como  qoíso  el  inquisidor  Molina,  y  es  inátil  decir  que  Uoll* 
oa  no  qurso,  precri^a mente,  lo  mejor. 

C«mcluida  la  ioformaeioB,  remilióse  al  Inquisidor  general,  y  esto 
desigoA  al  confesor  del  rey  fray  Diego  de  Chaves  para  qne  ea  ealtdad 
de  eosiisirlo  ealíficador  diese  $u  parecer  sobro  ella, 

Hé  aquf  la  ridicula  calificación  do  fray  Diego  de  Ckavee.  La  toa*- 
lidaiios  sin  cosdentarios. 

tCon  arreglo  á  la  orden  del  muy  üosire  cardenal  de  Toledo,  in- 
qnnidor  general,  osaio  ba  pasado  por  conducto  del  licenciado  fiscal 
de  la  Santa  InquisMon  general ,  una  copia  auténlioa  de  ciertos  artí- 
culos adicionales  que  han  sido  cslraclados  del  proceso  de  informa* 
oicnf,  sasliDCiado  contra  Antonio  Pérez,  secretario  de  S.  M.,  aul  ocMbo 
las  deposiciones  do  varios  testigo<t  relativas  al  mismo,  con  tá  objeto 
da  que  lo  loyese  y  examinare,  lodo  para  dar  luego  mi  parecer.  Des- 
pees de  una  entretenida  y  rigurosa  dilucidación,  be  notado  las  pro» 
peaWoBcs  signieaies : 

c  Diciéadole  una  persona  al  dicho  Pérez  que  no  dijose  mal  del  se* 
fior  don  Juan  do  Austria,  respondió :  «Bueno  es  que  después  qne  el 
rey  me  ha  acusado  de  que  desfiguraba  el  sentitlo  de  las  cartas  que 
escribía,  y  de  que  vendía  los  secretos  del  consejo,  repare  yo  en  bon* 
ra  de  nadie  para  mostrar  mi  descargo  que  si  Dios  padre  se  atraoies§ 
en  mecfíoi  le  llevara  las  narices  á  que  cualquiera  en  el  mondo  vea 
osan  poeo  leal  caballero  se  ha  mostrado  el  rey  conmigo.  Califica* 
moN  r  Beta  proposición,  cuanto  &  lo  que  dice  quo  i\  Dios  padre  se 
atravesara  en  medio,  le  llevara  las  narices,  es  proposición  bla^ff^uia, 
escandalosa,  pmmm  aarium  offensiüa,  el  nljacH  eslsuspecla  dehes* 
mi  Vadianorum,  dieenlinm  üeum  esse  corpareum  et  habere  membré 
humana.  Ni  se  puede  escu^^ar  con  decir  que  CrÍ!(to  tiene  cMrpo  y  na* 
riees  después  que  se  hizo  hombre;  poique  consta  que  se  bairtaá 
caeoiade  la  primera  persona  de  la  Trinidad,  qae  es  padre.» 

Bl  mismo  Antonia  Persi  dijo,  il/ay  «<  ca6o  traiga  ¡a  fee.  Patees 
pmámrmá  Dm.emeelae  mi»  ssegocios,  y  si  Pies  no  Aímss  aulsyrtf 
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in  íUqs.  4ttaría  terca  4c  perder  la  fee.  (Caufigajook:  Estii  jutvwnipiflll 
e»  eocaniialoaa  sí  piorumwrium  offemífia,  perqué  p^re^ü»  qno  d^O 
de  Dios  q# duerme  en  8i^  DA^goaips;  CMn^ »  i\  íum  iíW^^tl^H^ 
CHlipa»  mi  homUn  ¿urUlic^mcole  aiorioqplado,  y  íl^i^dp  li  .WKcr- 
ifi,  yiecu^a^o^e^randUimos  deiitos» 

£p  uqo.de iiqucllos  juenneotos  en  que  Aatojoiio PtírK?s  ^s^bairi;;» 
tado  por^d.po^a^r  y  U  ¡oquieUid  al  «aber  lo  que^su  jniycr  i  4){j^9  iñr 
miau  que  sufrir,  dijo;  m, Duerme  Üios,  JJíqs  duerme^  di\te  $jBr  iurla  tado 
e$ío  que  nos  dicen  de  que  ¿ay  .Üios;  no  dei>$  de  auer  ÁMos^^  \Oxiim^ 
Cion:  &>ia  ^ropojúciuo,  cuaalo  ^  lo  que  difíe  y  rc^le.quo  dutT90 
Uioi,  junM  ¿  lai  p^rrlea  jiguioolea,  esí  empecía  Me  luiureci^  ^ofi 
Deus  MonJiabeai  caraia  reru^m  hufWtHarum  qmm  eacr^  UltA^Qi^tí  ca- 
(Au/ica  EccUiia  c/oce///.  Cuaulo .4 4a««oU'd9 400  lariii^dts. la^proppaU 
cioA,  iaprúaera:  JJe^e  ser  burla  t  do  e^toquenof  dicta  deque hajf 
Z^íoj...  «auparles  hercUcas,  p^rque^  cuando  le ,puiliéaQUiQs  qiUfltlQ 
escusar  y  decir  que  lo  dice  dudaud;»,  dabius  in^de  iafidelis  esí.ffiW:^ 
que  el  que  duda  de  uoa  oosa,  nojcroo^\  si  qí  ul  po;  y, el  tiombre  fue 
eslá  obligado  k  cr^r  posilivamqnte  los  dicbost  y  np  preyóodploi^  na 
es  cri&iíanQ,  y  el  qpe.dmla,  como  be  dicho^  w  cree. 

«  Lleno  Pérez  de  cólera  al  ver  el  modo.iqjualOf  vtSfip  ^  coj9  qxw 
m  k34faUb»  y  la  parte  q^e  iofluabaa^o  ealaiPQrjecwion  perdonas 
4ue  sHppaia  tescr  mpcbaa  y  grandes  xazQQAís  p^ra  obrar  depU'O  rio- 
(k,  y  §ue  ain  «mbaiigo  no  por  e30  dejabjio  de  disfrutar 'del  aprecie^ 
biJo  de  lUna  conduela  sin  .lacba,  esclamó: « O,  reniego  de  la  lecke  fp^e 
f»amé;y4sto  es  ser  cutálicos.  Descreería  de  Mos  si  esto  pasase. a^k 
0s  pr4^)ogicioQ  blasfema,  escaqdalosa,  jpiarum  aamm  offenüoa  et 
adjmala,pr(scedenlipnj(pasUioni  non  carel  su^iiicioneide  Uta  hter^Lí» 

£1  iivgenioso  yxoatpiacienle  Casuista  bailó  lambiqn  ocíLsioiaep  \m 
eoóiwicosjupamentos  de  Ma.yorin i  para  introducir ajAaproposiqiQn  y 
e&lifiearla  4e  blasfemia  becetical,  bástanle  para  dcfi^lar  .y .ejecutar  L» 
prisión  ^n  el  Santo.ündo,  de  maneca  4ue.«|i  c»dus»  ae  r^cpulM?  ]ani4» 
aiompreti  la  de  Peiicz. 

Esta  censura  «fué  comunicada  al  suprenio  cQnsi¡)0  de  laloquisiciOAf 
y  en  21  de  mayo  de  1591  espidió  el  inquisidor  general  un  decreto 
que  fué  llevado  en  posta  á  Zaragoza,  disponiendo  que  Pérez  y  Map 
yorini  fuesen  conducidos  ¿  las  cárcelea  secrelaa  de  la  loquiaictoii» 
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para  que  se  ínstruyeaen  alU  sus  procesos  eo  forma.  El  misino  correo 
que  condujo  este  decreto  fué  portador  también  de  cartas  del  omde 
de  Chinchón  para  el  marqués  de  Almenara.  ^ 

Aquella  misma  noche  se  dirigió  este  al  palacio  del  justtda  mayor 
y  le  instó  en  nombre  del  rey  á  que  no  opusiese  obst&culos  &  la  en- 
trega de  los  presos,  so  pretesto  de  fueros.  Hicer  Gerónimo  Chales  y 
el  doctor  Francisco  Torralba,  que  eran  partidarios  del  marqués,  apo- 
yaron sus  instancias,  y  don  Juan  de  Lanuza  tuvo  la  debilidad  de  ac- 
ceder á  ellas.  Tal  tez  obró  de  buena  fé  al  hacerlo  asi,  creyendo  que 
esta  era  la  conducta  que  en  justicia  debía  observar;  tal  vez  quiso 
evitar  un  conflicto  con  el  tribunal  de  la  Inquisición,  entonces  mu 
poderoso  que  nunca:  tal  vez  consintió  en  lo  que  se  le  ezigia  arras- 
trado por  an  terrible  presentimiento.  De  todos  modos  su  condescen- 
dencia en  aquella  ocasión  fué  la  primer  causa  de  los  desórdenes  que 
hablan  de  estallar  poco  después  en  Zaragoza,  y  cuyas  consecMDdas 
(It'hinn  caer  sobre  la  frente  de  su  hijo. 

A  i.i  mi!*ma  hora  en  que  el  marqués  de  Almenara  arrancaba  esta 
pronio^a  a  Lanuza,  el  inquisidor  Molina  de  Medrano  dictaba  en  una 
sala  (!t>  la  Aljaferia  el  siguiente  decreto  ó  mandamiento,  que  firmó  con 
sus  colegas  el  dia  siguiente. 

« Nos,  los  inquisidores  contra  la  herética  pravedad  y  apoetasía  en 
el  reino  de  Aragón,  inclusa  la  ciudad  y  obispado  de  Lérida,  mandar 
mos  á  vos,  Alfonso  de  Herrera  y  Guzman,  alguacil  deste  Santo  ofi- 
cio, que  laego  de  recibida  esta  orden,  vayáis  á  la  presente  dudad  de 
Zaragoza  y  á  todas  y  cualquier  otras  partes  donde  fuere  necesario, 
y  prendáis  el  cuerpo  de  Antonio  Pérez,  secretario  que  fué  del  rey 
nuestro  sefior,  donde  quiera  que  le  hallaredes,  aunque  sea  en  igle- 
sia ó  monasterio,  á  otro  lugar  sagrado,  fuerte,  privilegiado;  y  asi 
preso  y  á  buen  recaudo,  le  traed  á  las  cárceles  deste  Santo  Oficio, 
y  le  entregad  al  alcaide  dellas,  al  cual  mandamos  lo  reciba  de  vos 
por  ante  uno  de  los  notarios  del  secreto...  Dado  en  el  pelado  real  de 
Aljaferia  de  la  ciudad  de  Zaragoza.  Licenciado,  Molina  de  Medrano; 
doctor,  Antonio  Morejon;  licenciado.  Hurtado  de  Mendoza. » 
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El  dia  sigaiente,  ti  de  mayo,  el  alguacil  mayor  del  Santo  Oficio, 
AloDso  de  Herrera,  proTisto  del  anterior  decreto  y  de  otro  igual  para 
Mayorini,  se  presentó  con  un  coche  y  ocho  esbirros  en  la  cárcel  de 
Manifestación  y  ensefió  al  alcaide  ambos  documentos.  El  alcaide  los 
leyó  atentamente  y  se  los  devolrió  sin  decir  palabra. 

—¿Y  bien,  sefior  alcaide?  dijo  Herrera. 

•—¿Y  bien,  sefior  alguacil?  contestó  el  alcaide. 

—¿Vais  á  entregarme  los  presos? 

—Confieso  á  Tueslra  merced  que  no  he  pensado  en  ello  ni  un  mo- 
mento:. 

—¿Gomo  que  no?  La  orden  de  los  sefiores  inquisidores  es  termi- 
nante» 

—Para  tos  sin  duda  lo  es,  pero  yo  nada  tengo  que  yer  con  ella. 

— ¿Acaso  no  sois  cristiano,  sefior  alcaide? 

—Y  de  los  viejos ,  sefior  alguacil ;  pero  soy  también  aragonés,  y 
en  materia  de  presos  no  entiendo  nuis  órdenes  que  las  del  Justicia 
mayor. 

—¿Es  decir,  esclamó  el  alguacil,  que  no  ignoraba  el  peligro  que 
ofireda  la  captura  de  Pereí  y  hubiera  deseado  eracuar  su  comisión 
cuanto  antes ;  es  decir  que  tendré  que  Tolverme  sin  haber  dado  cum- 
plimiento al  decreto  de  sus  sefiorias? 

—A  menos  que  prefiráis  quedaros  aqui  acompasándome,  lo  cual  00 
aseguro  que  me  seria  sumamente  agradable. 

Herrera  estaba  tan  desesperado  con  la  negatiya  del  alcaide,  que 
de  buena  gana  se  hubiera  arrancado  los  cabellos  á  no  habérselo  impe- 
dido la  gfrayedad  de  sus  funciones. 

—Con  que  decís  que  es  preciso  que  el  Justicia.... 

—Indispensable.  Sin  una  orden  suya  ó  de  alguno  de  sus  lugarte- 
nientes, no  08  Ueyareis  los  presos,  aunque  os  estuvierais  aqui  bastad 
dia  del  juicio. 

El  pobre  alguacil  ahogó  un  suspiro  de  desesperación,  y  convencido 
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de  lo  inútil  que  seria  insistir,  se  toItíó  á  la  Aljaferfa  con  sos  ocho 
birros  y  la  carroza,  á  dar  caenta  &  los  inqttisid<M^  del  mal  resultado 
de  su  comisión. 

Enterados  estos  de  la  negativa  del  alcaide,  espidieron  en  el  adn 
otra  orden  mas  perentoria,  dirigida  á  los  mismos  lugartenientes  dd 
jQi9Ü€ia  mayor,  que  decía: 

«Prescribírnosles,  en  virtud  de  la  santa  obediencia,  bajo  pena  de 
eicomunion  mayor,  de  una  multa  de  tres  mil  ducados  por  cada  una 
de  ellos,  y  demás  penas  reservadas,  que  dentro  de  tres  bom^  den  J 
entreguen  ó  mandón  entregar  realmente  i  nuestro  alguacil  las  perso- 
íküé  de' los  dichos  Antonio  Pérez  y  Juan  Francisco  Mayorini,,  para  que 
los  Ira^a  á  estas  cárcüios  no  embargante  cualquier  pretenw  nifaUfet' 
tacion  de  sus  personas^  hecha  y  proveída  que  uo puede  impedir  lo  so- 
bredicb/)  ni  ha  lugar  en  cosas  tocantes  y  pertenecientes  á  U  fó»  como 
estas  son,  y  mandamos  revocar  y  anular  la  dicha  manifestación  om» 
provisión  que  impide  el  libre  y  recto  uso  y  ejercicio  del  Santo  Ofido, 
y  notificar  la  dicha  revocación  á  lodos  los  oficiales  de  su  corte.» 

Aidemás,  encargaron  á  Tlcrrera  que  desempelaae  su  oometíáaoon 
la  mayor  diligencia  y  misterio. 

Eran  las  nueve  de  la  maliana  cuando  el  atribulado  alguacil  llevó 
Via  orden  al  Justica,  y  al  pasar  por  la  plaza,  creyó  observar  en  ella 
mas  gente  de  la  acostumbrada  y  algunos  semblantes  que  le  paracíe- 
ron  de  mal  agfiero. 

Don  Juan  de  Lanuza  se  hallaba  en  la  sala  del  consejo  con  suscineo 
Ingartenientes,  Micer  Gerónimo  Ghalez,  Hicer  Juan  Bauliata  d^  La- 
nuza, Micer  Juan  Gaco,  Micer  Juan  Francisco  Torralba  y  Micer  Juan 
Clavaria,  cuando  llegó  el  alguacil,  y  después  de  consultar  con  ellos  el 
caso,  determinó  acceder  k  la  demanda  de  la  inquisición,  para  lo  cual 
dispuso  que  el  secretario  Lanceman  de  Soli,  el  maoBro  Maleo  Ferrer 
y  el  escribano  de  la  cansa  Meodibe,  se  trasladasen  á  la  circd  del 
Fuero  y  entregasen  los  presos  al  alguacil  del  Santo  Oficio. 

Cuando  este  llegó  á  la  cárcel  con  los  comisionados,  la  plaza  dd 
Mercado  estaba  ya  llena  de  gente,  entre  la  que  se  veían  mueboa  no- 
bles mezclados  con  h  plebe. 

Nada  ignoraba  Pérez  de  cuanto  sucedia,  instruido  por  el  secretario 
de  la  Inquisición  Francisco  Valles,  que  le  debíaau  caiso»  y  por  el  in- 
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qvisldor  Morojoa,  que  antes  que  todo  era  baeo  aragonés.  Había,  por 
consiguiente,  tenido  tiempo  de  avisar  á  sus  amigos  y  parciales ;  j  & 
pesar  de  todo  á  medida  que  se  acercaba  la  hora  en  que  la  Inquisición 
debia  reclamarle,  sentía  una  inquietud  que  no  poilia  dominar  coa 
ninguna  iiefletion.  Caer  en  las  manos  del  Santo  Oficio  era  volver  á 
Terse  á  la  merced  del  rey,  de  quien  sabia  que  no  podía  esperar  nin- 
guna otra  mas  que  ia  muerte. 

En  cuanto  el  alcaide  vio  &  los  enviados  del  Justicia  se  dispuso  á 
entregar  los  presos  dn  replicar. 

—¿Hacemos  el  inventario?  preguntó  uno  de  los  esbirros  al  al- 
guacil. 

Herrenalitabeó  un  momento.  Tenia  mucho  miedo  &  aqu^l  gentío 
que  oía  murmurar  sordamente  en  la  plaza,  poro  p»  otra  parte  na 
veía  una  razón  para  perder  los  ocho  ducados  que  debia  valerle  el  in«' 
YcntaríC.  Por  fin  triunfó  la  codicia.  Aquellos  momentos  de  detención 
estuvieron  á  punto  de  costarle  caros,  pues  mientras  los  corchetes  con^ 
ñgnabaii  la  existenoia,  entre  otros  varios  objetos  pertenecientes  á  Pé- 
rez» de  un  ejemplar  de  los  Fueros,  un  retrato  de  su  padre  Gonzalo 
Fsrez  y  una  imagen  de  nuestra  Señora  de  los  Dolores,  tres  caballo^ 
ras  saiieron  del  gentio  y  se  aproximaron  &  donde  estaba  el  alguacil. 

Aqudlos  caballeros  eran  el  barón  de  Bíescas,  don  Pedro  de  Rotea 
y  don  Juan  Coreen. 

«—¿Queréis  decirnos,  preguntaron  &  Herrera,  qué  es  lo  que  venis 
á  hacer  aquí? 

Herrera  sintió  un  escalofrió  al  oír  aquella  pregunta  que  le  produjo 
el  efecto  del  primer  trueno  que  anuncia  una  tempestad  cercana.  Sin 
embargo,  hizo  de  tripas  corazón  y  repuso  con  acento  .que  quiso  parej- 
ear enérgico: 

— ^Id  con  Dios,  sefiores :  que  no  es  cosa  que  vuesas  mercedes  pue* 
dan  saber. 

El  barón  de  Bíescas  le  arrojó  una  mirada  que  le  hizo  estremecer, 
y  encarándose  con  el  alcaide : 

— ¿Porqué  entregáis  los  presos  que  esl&n  bajo  la  protección  de  los 
fteres?  le  dijo;  ¿ignoráis  que  por  las  leyes  de  Aragón  no  hay (ri- 
iNiaal  ni  autoridad  en  el  mundo  que  pueda  sacarlos  de  esta  cfapoei? 

^^^riomáf  sefior  barón,  contestó  oon  entereza  el  alcaáda,  say 
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el  arrebato  del  barón  de  Biescas,  de  don  Pedro  de  Bolea  y  de  don 
Jaao  CorcoD,  el  algaacil  mayor  del  Saalo  Oficio  babia  metido  á  Pé- 
rez y  MayoríDi  en  la  carroza  y  habla  emprendido  á  toda  prisa  el  ca* 
mino  de  la  Aljaferia,  entre  los  murmullos  de  la  gente  qoe  se  iba  rea- 
nlendo  en  la  plaza. 

Aquella  gente,  ioorensiva  ^un,  se  contentaba  con  dirigir  k  la  carro- 
sa miradas  de  curiosidad,  y  al  atribulado  alguacil  y  sus  esbirros  una 
granizada  de  pullas  é  insultos  mas  4  menos  embozados. 

El  pobre  Ilérrera,  á  quien  no  se  le  pegaba  la  camisa  al  caerpo,  ba- 
cía como  que  ni  oia  ni  veia  á  los  zumbones,  y  seguia  devorando  la 
disiaucia  para  conjurar  cuanto  antes  el  peligro,  que  en  verdad  no  era 
imaginario. 

Cuando  á  los  gritos  de  los  nobles  y  al  toque  de  la  campana  de  la 
Seo,  las  plazas  )  las  calles  se  vieron  llenas  de  gente  armada,  y  mien- 
tras Bicscas  y  sus  compafieros  se  dirigian  á  la  casa  del  marqués  de 
Almenara,  seguidos  por  una  gran  parte  del  pueblo;  Gil  de  Mesa  coa 
don  Pedro  Terris,  don  Pedro  de  Sese,  don.Francisco  de  la  Caballeria 
y  don  Miguel  Torres,  se  encaminó  con  el  resto  en  pos  de  los  prisio- 
neros. 

Aquel  destacamento  que  iba  engrosándose  con  cuanta  gente  en- 
contraba al  paso,  salió  de  la  ciudad,  alravoéjando  las  calles  con  rapi- 
dez,  y  Ibgó  justamente  á  tiempo  de  ver  desaparecer  por  la  puerta  de 
la  Aljaferia  la  carroza  en  que  iban  Pérez  y  Mayorini. 

Desesperados  con  este  contratiempo,  pero  resueltos  &  salvarlos  á 
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toda  costa,  los  sublevados  rodearon  el  castillo  é  intimaron  á  los  in« 
quisidores  que  les  devolvieran  los  presos. 

Un  clamor  inmenso  de  gritos  y  amenazas  se  levantó  de  la  multi- 
tud y  llegó  basta  la  sala  del  tribunal  donde  aquellos  ectaban  renoi- 
dos :  pero  los  muros  de  la  Aljaforia  eran  demasiado  altos  y  sus  puer- 
tas demasiado  sólidas  para  que  las  amenazas  y  los  gritos  pudieras 
conmover  el  ánimo  del  primer  inquisidor. 

Era  Molina  un  hombre  de  corazón  de  acero ,  incapaz  de  ceder 
cuando  se  babia  propuesto  un  objeto.  Guiado  por  el  Tanatísmo  y  la 
ambición,  babia  abrazado  la  causa  del  rey  en  el  asunto  de  Pérez,  y 
los  esfuerzos  de  los  amotinados  para  que  soltara  la  presa  que  tanto 
codiciado,  lejos  de  encolerizarle,  le  hacían  sonreír. 


La  insurremioB  %M\6  graidé,  farrUiie»  magiffica:  la  imilitud 
inyadió  las  ptaias,  y  las  calles  yomilaroQ  oeaUnums  de  hombres  ar* 
mados,  estos  con  arcatmceS)  aquellos  ood  pica,  otros  con  esa  inmeD^ 
sa  yaríedad  de  armas  qne  el  pueblo  ya  &  buscar  á  un  misterioso  ar- 
senal cuando  suena  la  hora  de  la  reyohicion. 

*  Pronto  tos  que  habían  dado  el  prítner  grito  se  yieron  rodeados  de 
una  multitud  surebatada,  entre  la  cual  se  disünguia  la  toa  ronca  y  la 
cabeza  horrible  del  tapatero  Burees . 

—¡K  casa  del  marqués  de  Almenara!  dijo  aquélla  voz;  y  la  am<^ 
tinada  muchedumbre,  llevando  á  su  cabeza  á  los  nobles,  se  encaminó 
&  la  morada  del  marqués  á  quien  la  opinión  pública  atribula  la  pri- 
sión de  Pérez  y  acusaba  de  conspirar  contra  los  fkiaros. 

Al  ver  llegar  aquel  tropel  que  se  anunciaba  con  el  grito  de  «mue- 
ran los  traidores,»  los  criados  del  marqués  cerraron  las  puertas  y  se 
armaron  para  defenderse. 

En  breves  instantes  se  vio  la  casa  rodeada  por  los  amotinados. 
Primero  trataron  de  penetrar  en  ella  forzando  las  puertas  &  tiros,  pe- 
dradas, pero  eran  muy  fuertes  y  apenas  consiguieron  marcar  en  sus 
hojas  e)  surco  de  las  pelotas  de  los  arcabuces. 

la  furia  del  motio  creda  con  estos  obstáculos. 

—Aguardad  un  momento,  dijo  Burees,  las  puertas  tardarian  mu- 
cho en  ceder,  y  es  inútil  que  nos  cansemos.  Yo  le  haré  abrir.  T 
echando  á  correr  se  dirigió  al  palacio  del  Justicia  mayor. 

Al  cabo  de  algunos  minutos  volvió  con  un  papel  en  la  mano. 

— ¡Sefior  marqués!  gritó  poniéndose  delante  de  la  puerta,  |eii 
nombre  de  la  ley,  abrid! 

A  estas  palabras  se  abrió  una  ventana  de  la  casa  y  apareció  en 
ella  la  cabeza  del  marqués  de  Almenara.  Estaba  pálido,  pero  sereno, 
y  su  mirada  tranquila  y  altiva  contestó  con  una  mirada  de  desprer 
cío  al  grito  que  lanzó  la  multitud  al  reconocerle. 

—¿Quién  invoca  el  nombre  de  la  ley?  preguntó  en  cuanto  su  vofe 
pudo  ser  oida. 

— To,  sefior  marqués;  contestó  Burees  agitando  el  papel,  que  tenia 
en  la  mano?  yo,  que  tengo  una  orden  del  Justicia  mayor  para  que 
me  entreguéis  á  mi  primo  Domingo  Gil  Burees,  &  fuien-toMisencer* 
rado  en  vuestra  casa  contra  las  leyes  del  reino. 
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lanlad.  SasembtaDte  recobró  la  expresión  d6  frialdad  y  dareza  que  le 
era  habitual,  y  se  retiró  de  la  Tentaaa  dispuesto  á  todo,  meaos áceder. 

Los  sublevados  se  disponían  ya  &  poner  por  obra  sus  aoienazas, 
cuando  un  coche,  escoltado  por  algunos  ginetes,  salió  de  la  ciudad  y 
comenzó  á  abrirse  paso  entre  el  geotio. 

Era  el  del  virey  de  Aragón^  don  Jaime  Jimeno,  que,  asustado  del 
Tuelo  que  iba  tomando  la  insurrección,  se  trasladaba  al  palacio  de  U 
Aljafería  para  Ver  si  lograba  atajar  sus  progresos.  El  doctor  Hooreal, 
oficial  del  arzobispo  de  Zaragoza,  Bobadilla,  le  acompafiaba  por  en- 
cargo de  este. 

Los  sitiadores  de  la  fortaleza  rodearon  su  coche  con  las  espadas 
desnudas  y  los  ojos  centelleantes. 

— iVíreyl  le  dijeron  con  tono  amenazador  é  imperioso,  {bacednos 
justicia  y  guardad  nuestras  libertades! 

-•Piad,  hijos  mios,  les  contestó  el  anciano:  yo  os  haré  jostida  ▼ 
guardaré  vuestros  fueros  y  libertades. 

El  coche  entró  en  el  palacio  y  el  pueblo,  confiado  en  aquella  pro- 
mesa» difirió  el  cumplimiento  de  su  amenaza  hasta  saber  el  resoltado 
de  las  gestiones  del  virey. 

Este  instó  efectivamente  á  los  inquisidores  i  que  devolviesen  los 
presos.  Al  propio  tiempo  recibió  Molina  un  billete  del  arzobispo,  con* 
eebido  en  estos  términos: 

«La  casa  del  marqués  están  combatiendo,  y  no  veo  otro  remedio 
para  que  no  peligre  su  persona  sino  que  vuestras  mercedes  vuelvan 
á  Antonio  Pérez  á  la  c&rcel  de  manifestados,  pues  en  entendiendo  el 
pueblo  lo  que  es,  se  podrá  tornar  á  recobrar.^ 

Los  inquisidores  Durtado  do  Mendoza  y  Morejon  fueron  de  pare- 
cer de  seguir  el  prudente  consejo  del  arzobispo  y  acceder  i  las  ins- 
tancias del  virey,  pero  Molina,  duro  como  una  roca,  se  negó  decidi- 
damente á  consentir  en  ello. 

—¡Jamás!  esclamó,  cometeré  semejante  debilidad,  indigna  de  los 
ministros  de  la  Inquisición  y  custodios  de  la  Fé. 

Insistió  el  virey,  hizole  observar  los  desórdenes  que  podia  ocasio- 
nar su  empefio  de  guardar  á  los  presos,  contóle  lo  que  había  ñsto 
y  cuales  eran  las  intenciones  del  pueblo,  pero  todo  fué  inútil.  El  ter- 
rible inquisidor  se  mantuvo  infleiiblQ. 


piovwM^MfP  ae>liiibfii«l  ésdeailel»  mudid,  tmIaA  iMcaodUter  el 

TrYowiimá  v6lir.|Mir  los  iirtera8e8*delmiiiD.qiM  y«i  descuídaisry 
pMifft  kiMualesMiiapiíu  0M  traidor,  ocAiéntó  BárUIss  fioaaltaneda* 

iiAiiia  DO  rapliaó.  la  puerta  da  la  ca»  se  ha^ia  abiarto  al¡obMy 
mr  la  Ikigada  del  Justina  maypr. 

rr¿GHQ^  ^w  tu  primo  est&  ahi?  pifognotó  «sla  íl  Burees. 

-rSi  4eflor;  lo  as^uro. 

— EatoDoes,  sube  conmigo,  y  tos,  aefior  Chales,  qo^daoa  aquiíf 
nt'.penbitaisjílMDadie  tiaspase  esos  umbrales:  y  seguido  do'Puccea 
y^sn  oomlifa»  eatjrü en  la.oaaaíCuyas.piieriaa.vol«i«rpn  á  oeq^rpe  w 
pos  de  él. 

No,  ora  esto  1a  qne  esperabau  los«amoti&adoe;  i^^í  f»  que^apeuis  el 
gfan  Jusilla. ep(«v6  ea  el  palacio,  los  uoWos  y  Cj^Ueros  400  »baMfn 
(9ai^aU4o  jaToNioQ  rodearon:  al  lugarleQiente^  ({lia  fiorma0.aitfig«o 
habi^  qoadado,!^  iOWtodiar  y  avigíerpa  4a  él  qaftreqakMse  »\  Jwr 
ti#«a qm  «aoara preso  alo^quép,  ameaiMs^doie  sIdo lo  bam  «W 
protestar  contra  todos  ellos  y  declars^los  traidores  ¿^  4a  palrift» 

M  hlgwMQte,  qoe^mas  qoiSila^proteiM»  twHinlas  wfí^^^^ 
nudas  y  los  semblantes  amenazadores  que  le  rodeaban,  cotyúpM^^ 
IJM9JpeS{4e;baber  JiatadO/der^aistir  ¡m  «lomento,,  y  desdü  V^fsall»  fu- 
pUofi  al  Justicia  que  se  asomaf^o  k  la  ymlaiia. 

Abrióse  la  misma  que  la  primera  tez,  y  don  Juan  de  Lan|ii^# 
^§f)Wfi  k  laa  voces  de  Chalez. 

.  r*r]$efi0El.eiclamó  este  con  vozirénuila,  en  nombre  4*1  ppehte.  411 
üeguiíu*^  que  prendáis  al  marqués  de  Almenara  y  le  lleiveia  manifwi^ 
tado,  pues  así  conviene  i  su.aeguridad  y  al  repoyóle  la  pobla^. 

^  (Yiif a  la*  libctrtaíU  gritó  el .  pueUo  al  oir  ««tas  palabra». 

.:T'i3ileBAíol  esclamó  el  JosU«ia:  (nadie  pnedeapeUMai?  libertad 
sin  hacerlo  yo  antesl  ¡Reliraos.ó  mandaré  lomar  yjiQytraaa  aoonbraf 
por  el  notario,  y  os  declararé  traidores,  y  comunenosJ. 

{Dn  rumor  sordo  recorrió,  la  muUitid,  y  otro  grifan .  mas  fiparte.que 
oiiprJMaGO  da  ¡m»  la  libertadl  acempaftada  do.  una  nube  de  piediM 
y  wftá  aal^fie  arcabnwzoa»  obligóiiauuxa  ft,ratiiw»e  da  biYontar 
na,  turbado  y  confuso. 
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— Hirqnés,  <mo,  v«hi4iida86  á  d«  H%ó  de  llMditt,  ijpw  «i  pié 
detofca  de  él  IttMa  tíéo  mude  teátígo  de  esta  eioeM  li— llmt,  te 
00M8  están  demasiado  adelantadas  para  tratar  de  hacer  entrar  en  il- 
ion á  esa  gente.  Bl  consejo  de  Chalet  me  parece  el  mqor.  Dcjioi 
coadncir  á  la  cárcel  de  Manitéstaeion  donde  eslueii  en  «agoridad, 
hasta  que  loe  ánimos  se  calmen  y  mi  anlorldaé  reeobro  sn  praeliipo. 

—¡A  la  cárcel  yol  esclamó  Mendou  con  soberbio  despecho:  is 
será,  yítc  Dios,  mientras  pueda  empaliar  nna  espada.  Adenáa»  neé 
seguridad  podéis  ofrecerme,  cuando  tos  mismo  habéis  estado  haee 
en  momento  á  punto  de  ser  victima  de  esa  horda  de  aserinosIT 

— |Por  la  viiígen  del  Pilar!  que  no  obrara  asi  el  pueblo  de  Karago- 
la  si  no  le  hubierais  dado  motiTos  para  ello:  re|dioó  Lanon  con  des- 
pecho. 

Mas  luego,  acordándose  de  que  no  era  aquel  el  memento  mai 
oportuno  para  recriminaciones,  y  comprendiendo  que  la  AHfana  oh* 
senracion  del  marqués  era  demasiado  fondada,  toItíó  á  sriir  á  le 
Tentana  y  traté  de  hacer  ceder  al  pueblo  de  su  empHio:  pero  el  pue- 
blo pidió  el  arresto  del  tearqués  y  de  sus  criados  mas  imperíesamen- 
te  aun  que  anleft. 

Burees,  entre  tanto,  buscaba  ó  flngia  buscar  á  su  (Himo  por  teda 
la  casa. 

Ia  Tiga  habla  vuelto  á  ser  puesta  ea  moyimienlo,  y  las  puertas  le 
estremecían  con  un  ruido  espantoso  á  cada  uno  de  sus  Tígorosos 
golpes. 

—Escuchad,  dijo  el  Justicia  mayor,  tratando  de  sacar  el  mqer 
partido  posible  de  aquella  terrible  situación:  ¿me  dais  vuestra  pala- 
bra de  caballeros,  hidalgos  y  hombres  honrados  de  que,  ai  les  hago 
salir  presos,  podrán  ir  seguras  sus  personas? 

Nadie  puede  decir  quienes  contestaron  á  estas  palabras»  y  quienes 
permanecieron  silenciosos.  El  hecho  es  que  se  oyó  un  alarido»  y  mnl- 
titud  de  voces  contestaron. 

—(Sil  (Sil  ¡08  lo  prometemos! 

Entonces  el  JustMa,  al  ver  la  resistencia  que  el  marqués  seguía 
oponiendo  á  dejarse  conducir  á  la  cárcel,  intimóselo  en  nombre  del 
rey,  manitetáadole  que  asi  oonveoia  á  su  real  servicio  y  al  bien  y 
sosiego  del  reino. 
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Céáí6  ¿  éátás  hiáñés  el  marqués,  si  bien  con  disgdáló  ,'i  se  álsr^ 
púkó  á  tfaiir  con  todos  Ms  criados,  á  tíeé^  qae  los  snbléváddá,  há- 
Méndo  logrado  por  fin  derribar  la  puerta,  invadían  la  escaléht  lan^ 
tanfld  gritos  dé  e^terniinio. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  su  desenfreno,  respetaron  al  inárqnés  ai 
▼erle  entre  el  Jasticia  mayor  y  el  lugarteniente  Torratba.  Asf  sklió 
seguido  de  sd^  criados  á  quienes  rodeaban  tos  demás  lugartenientes' 
deUusticia,  y  anduvo  unós  cien  pasos  sin  sufrir  mas  insultos  que  \ói 
denuestos  y  los  epítetos  de  traidor  y  renegado  qué  íe  dirigiá  la  enfu- 
recida muchedumbre. 

Don  Juan  de  Lanuia  se  lisonjeaba  yá  dé  poderle  conducir  sanó  i 
salvo  hasta  la  cárcel,  pero  los  autores  de  la  revolución  habían  re- 
euelto  h  Inuerte  del  marqués,  para  intimidar  de  este  toodó  á  los  ¿^ 
más  enemigos  de  sus  privilegios. 

AI  Mégát  frente  la  puerta  de  la  Sed,  ffiego  de  Oerédia  con  voí  bá« 
jti,  pero  acentuada,  dijo: 

— ¡Muera!  ¡Cuerpo  de  Dios! 

Oyáie  el  marqués  y.  echó  mano  á  sd  espada  para  defenderse ;  péñ/ 
en  un  momento  se  vio  rodeado  por  los  mas  furiosos;  arrojado  al  sue- 
lo ;  desarmado,  despojado  de  la  capa  y  de  la  gorra  con  que  trataba 
dé  resguardarse  la  cabeza,  y  herido  en  cien  partes  de  cuchilladas,  es- 
tocadas y  pedradas,  mientras  sus  criados  sufrían  igual  suerte  á  sd 
alrededor. 

Algunos  caballeros  se  adelantaron  para  defenderle;  y  amparando- 
fe  de  losr  golpes,  lograron  dejarle  magullado  y  cubierto  de  sangre  en 
la  prisión  vieja,  juzgando  peligroso  trasladarte  á  la  de  Manifestación. 

Dná  tez  saciada  su  cólera,  los  amotinados  lanzaron  un  grito  al 
caal  contestó  tomo  un  eco  otro  grito  lejano,  mientras  en  la  direcéion 
de  la  Aljateriá  Se  elevaban  al  cíelo,  envueltos  en  una  densa  columna 
dé  humo,  ttfá  siniestros  resplandores  de  un  Incendio. 


X. 


Aprovechando  el  momento  dé  respiro  que  le  había  proporcionado 
raio  t  lot 
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lantad.  Sa  semblante  recobró  laespresiop  dé  frialdad  y  dureza  que  le 
era  habitual,  y  se  retiró  do  la  venlana  dispuesto  á  todo,  menos ác^er. 

Los  sublevados  se  disponian  ya  á  poner  por  obra  sus  amenazas, 
cuando  un  coche«  escollado  por  alguno?  ginetes,  salió  de  la  ciudad  y 
comenzó  á  abrirse  paso  entre  el  geotio. 

En(  el  del  yirey  de  Aragón^  don  Jaime  Jimeno,  qne,  asustado  del 
Tuelo  que  iba  tomando  la  insurrección,  se  trasladaba  al  palacio  de  la 
Aljafería  para  Ver  si  lograba  atajar  sus  progresos.  El  doctor  Moureai, 
oficial  del  arzobispo  de  Zaragoza,  Bobadilla,  le  acompafiaba  por  en- 
cargo de  este. 

Los  sitiadores  de  la  fortaleza  rodearon  su  coche  con  las  espadas 
(^nudas  y  los  ojos  centelleantes. 

— jVireyl  le  dijeron  con  tono  amenazador  6  imperioso,  ibacednos 
justicia  y  guardad  nuestras  libertades! 

--Fiad,  hijos  mios,  les  contestó  el  anciano:  yo  os  haré  justida  y 
guardaré  vuestros  fueros  y  libertades. 

El  coche  entró  en  el  palacio  y  el  pueblo,  confiado  en  aquella  pro- 
mesa, difirió  el  cumplimiento  de  su  amenaza  hasta  saber  el  resultado 
de  las  gestionas  del  vírey. 

Este  instó  efectivamente  á  los  inquisidores  á  que  devolviesen  los 
presos.  Al  propio  tiempo  recibió  Molina  un  billete  del  anobíspo,  con- 
•ebido  en  estos  términos: 

«La  casa  del  marqués  están  combatiendo,  y  no  veo  otro  remedio 
para  que  no  peligre  su  persona  sino  que  vuestras  mercedes  vuelvan 
á  Antonio  Pérez  á  la  cárcel  de  manifestados,  pues  en  entendiendo  el 
pueblo  lo  que  es,  se  podrá  tomar  h  recobrar,  a 

Los  inquisidores  Hurtado  do  Mendoza  y  Morejon  fueron  de  pare- 
cer de  seguir  el  prudente  consejo  del  arzobispo  y  acceder  á  las  ins- 
tancias del  virey,  pero  Molina,  duro  como  una  roca,  se  negó  decidi- 
damente á  consentir  en  ello. 

— I  Jamásl  esclamó,  cometeré  semejante  debilidad,  indigna  de  los 
ministros  de  la  Inquisición  y  custodios  de  la  Fé. 

Insistió  el  virey,  hizole  observar  los  desórdenes  que  pedia  ocasio- 
uar  su  empeOo  de  guardar  á  los  presos,  contóle  lo  que  habia  ñsto 
y  cuales  eran  las  intenciones  del  pueblo,  pero  todo  fué  inútil.  El  ter- 
rible inquisidor  se  mantuvo  inflexible. 


'•.. 


la  ^\B\ti^  de  4qq  Jí^me  Jíidinio,  prorumsíer^D  oo  mievoa  gritos  pam 
manifestar  su  Impacidqcia  y  su  intencioQ  do  llevar  ^delante  W  <|iia. 
hj)|)iaa  proy6Ct»dQ,  . 

— ¡Fu^gQ  k  la  leSal  grítaroa  d^  tod^s  partes;  |tal  v^  al  aenlir  1» 
ehamusquina  se  mostrarán  mas  blandos! 

Ea  w  mameoto  infioidad  di^  i»9^  cQofwdieron  s«  resplandor  cpn 
el  de  h  tarde  y  preadj^eroa  fuego  ai  conibasUble.  Pero  i»  left^^era 
muy  verde  y  ardía  con  dificulta* 

r^iSaiirinientosl  gri^  m^  sn. 

Cié*  personas  se  separ^iion  de  1«  mulUtud  y  parileccMik  im  «U^tiiMasi 

direcciones  en  busca  de  lo  que  se  pedia.  Al  poco  rato  T<)l,YÍeiW  <xin 

haioes  de  wweutoa  y  rawas  s^s  que  «^cercanm  4  la  lefia»  y  la  Uf- 

ma  comenzó  á  brotar. 

^1  xififgfi  ^  ca^la  vez  waq  ipauMante,  Los  pendes  de  AraRda  x  de 
Voralain  QM^  auoque  partidarios  de  Pérez  por  razón  de  loafueros,  no 
hablan  tomado  parle  activa  en  la^aKblevacion,  se  dirigieroa  ii  la  Alfa* 
t^\^  p^ra  SHít^  &  los  inqoisidorea  que  aecediieraA  &  los  deseos  áfi\ 
pueblo. 

Molioa  lo^  recibió  en  la  saUdel  tribunal  donde  se  ballalta  pm  el 
víroyi  pero  ni  aiis  suplieas  y  reflexiones»  ni  w  segunda  billete. del 
arzobispo  en  que  le  decia  que  el  asunto  iba  ewpeortodose  y  fue  los 
a)Ae||nad()s  sfllo  agoardabaí»  la*»oobe  para^  pegar  fi^g^  ai  ambiapa- 
do  y  la  casa  del  Justicia  y  entregarse  á  irreparables  desórdeaes»  lo* 
graraa  torcer  sa  inimo  ai  mud  v  su  resolnoion* 

Mientras  todos  httoian  vanea  esfuerzos  por  vencer  su  terquedad 
cdimo  nnm  medio  de  Qoiyuí'ar  el  peUgro,  los  sublevados  proseguíw 
SR  obra  ip  destrueoioa. 

Las  Uamas  lapoian  las  viejas  paredea  del  easlille»  cfue  retuoataaba 
eatreoftecido  por  los  gritos  de  lajoncbedumbret  cada  vei  mas  ñama- 
ra y  oada.  v^vmaa  frenética. 

Al  resplandor  sioíestra  del  inoeadio  veíanse  cnoar  figuras  horri* 
b)es:  qna  avj^vabaa  la,  boguerai  y  ameaaaaban  el  eaalUio»  lanaando  ra<- 
gidos  de  coraje. 

En  lAa^  aitfwoiwi  verdadeisaiiieiite^eapaQtoaa. 

F«era  dpleaatülo,  Gil  da  Meaa^.y  lee  damáa  oaballeroa,  agauMlaD-i 
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do  anhelantes  el  momento  en  qae  cedieran  los  inquisidores,  y  re- 
sueltos á  remover  hasta  la  última  piedra  de  la  Aljaferia  antes  qne 
separarse  de  aquel  sitio  sin  haber  libertado  á  Perex. 

Una  multitud  frenética  y  amenazadora;  tempestuosa  tomo  el  mar 
en  un  dia  de  tormenta,  con  sus  oleadas  de  gente,  y  su  estruendo  de 
amenazas. 

Ün  incendio  voraz  levantando  su  inflamada  cresta  basta  las  nubes; 
rodeando  al  gigante  de  piedra  con  sus  brazos  de  fuego,  y  como  el  ti« 
gr^  acariciando  su  presa  antes  do  devoraría. 

Dentro  del  castillo,  dos  infelices  encerrados  en  un  calabozo:  oyen- 
do confusamente  los  gritos  de  sus  amigos  y  fluctuando  entre  el  temor 
y  la  csporanza. 

Un  hombro  ínaccosible  al  miedo;  impasible  ante  el  incendio;  do- 
minando la  tempestad  con  su  energía. 

Un  hombre  insensible  á  los  gritos  y  á  las  llamas;  á  las  súplicas  y 
á  las  amenazas;  y  resuelto  á  guardar  su  presa,  aunque  el  cielo  y  la 
tierra  se  conjurasen  para  arrebatársela. 

La  lucha  era  sublime.  El  virey,  los  jotros  dos  inquisidores  y  los 
condes  de  A  randa  y  de  Morata,  estaban  consternados. 

De  pronto  un  hombre  con  los  cabellos  en  desorden,  el  rostro  des- 
compuesto y  los  vestidos  destrozados,  penetró  en  la  sala  llevando  el 
terror  impreso  en  sus  miradas. 

Era  Juan  Palernoy,  portador  de  un  tercer  recado  del  arzobispo 
Bobadilla. 

— ¡Sefiores!  esclamó,  dirigiéndose  á  los  inquisidores,  vuestras  mer- 
cedes devuelvan  á  los  presos,  pues  es  tiempo  todavía,  seguros  de  que 
entren  en  la  cárcel  de  Manifestación.  Dentro  de  algunos  momentos 
será  tarde.  El  pueblo  ha  invadido  la  casa  del  marqués  de  Almenara 
y  le  ba  herido  de  tal  modo,  que  le  costará  la  vida.  El  furor  de  los  su* 
blevados  no  reconoce  limites.  Yo  mismo  no  puedo  esplicarme  á  que 
milagro  debo  el  haber  podido  penetrar  en  este  sitio  sin  dejar  la  vida 
entre  sus  manos.  Mas  de  cuatro  mil  hombres  rodean  el  palacio,  y  en 
breve  otros  tantos  que  combatian  la  casa  del  marqués  aomeftlaiin 
este  número  ¿Oís  sus  gritos  á  lo  lejos? 

Efectivamente,  un  rumor  sordo  y  lejano  vino  á  «poyar  las  palabras 
de  Pátemoy  que,  conociendo  el  peUgro,  temblaba  como  la  hoja  en  el 
árbol,  agitada  por  ei  tiento. 
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—¿Insistiréis  aun?  dijeron  los  circunstantes,  rodeando  á  Molina, 
que  permanecía  silencioso. 

La  pnerla  volvió  á  abrirse,  y  esta  vez  fuá  el  mismo  Justicia  mayor 
quien  entró  en  la  estancia. 

-*[Por  los  clavos  de  Cristo!  gritó  Lanuza,  idevolved  á  los  presos 
de  una  vez,  si  no  queréis  convertir  en  cenizas  la  mitad  de  Zaragoza 
con  vuestra  lerquedadi  ¡Devolvedlos  para  que  el  pueblo  se  apacigüe 
y  el  desorden  no  pase  adelante,  que  tiempo  tendréis  de  sobra  para 
recobrarlos,  si  es  justo  que  estén  en  vue*itro  poderl 

El  calor  era  sofocante  en  el  aposento:  el  humo  del  incendio  apenas 
dejaba  respirar.  Uaa  llamarada  mas  alta  que  las  dem&s  iluminó  la 
estancia  durante  un  momento  con  su  luz  rojiza,  mientras  los  cristales 
de  las  ventanas  sallaban  hechos  pedazos. 

Molina  titubeó  aun  breves  instantes.  Por  fin,  y  como  si  cediera  á  la 
lástima  que  le  inspiraban  los  que  estaban  á  su  alrededor; 

—Puesto  que  en  este  palacio,  dijo,  no  hay  seguridad  para  los  pre- 
sos del  Santo  Oficio,  consiento  en  entregarlos,  pero  con  la  condición 
de  que  serán  guardados  con  vigilancia  en  la  cárcel  de  Manifestados, 
que  para  ellos  hará  las  veces  de  la  InquÍ8icion. 

Esta  exigencia  suscitó  algunas  dificultades;  pero  el  tiempo  urgiay 
ftaé  preciso  consentir  en  ello. 

Eran  las  cinco  de  la  tarde  cuando  Pérez  y  Mayorini  fueron  saca- 
dos d»  su  calabozo  y  puestos  en  manos  del  virey,  de  los  condes  de 
Aranda  y  de  Morata. 

El  virey  los  hizo  subif  &  su  carroza,  y  de  este  modo  salieron  de  la 
Aljafcria. 

En  cuanto  el  pueblo  avistó  á  los  prisioneros,  se  agolpó  á  su  paso, 
saludándoles  con  un  grito  inmenso  de  alegría. 

_ Poneos  en  pié  para  que  os  vea  todo  el  mundo,  dijo  el  virey  & 
Pérez. 

nizo!o  este  asi,  y  los  gritos  y  las  aclamaciones  resonaron  con  nue- 
vo ardor.  Su  paso  desde  la  Aljaferia  á  la  cárcel  de  ManifesUidos  fuá 
un  verdadero  triunfo.  El  pueblo  rodeaba  el  coche,  y  le  saludaba  con 
entusiasmo. 

— ¡Sefior  Perezl  gritaba  la  mullitud  al  entrar  en  Zaragoza;  cuan- 
do estuviereis  en  la  cárcel,  tres  veces  al  día  os  poned  en  la  ventaaa^ 


Mié  hmoUts 

para  que  on  veamos,  porque  no  ood  hagan  algUü  agravio,  de  kiterte 
qoe  se  quiebren  las  nuestras  libertades. 

Lá  tranquilidad  se  restableció  com  o  por  encallo  apenas  entró  P^ 
rez  en  la  cárcel  de  Manifestación. 

El  incendio,  descuidado  défidé  él  momento  en  que  los  presob  sa- 
Heron  á(ñ  castillo,  fué  estinguióndose  gradualmente  por  si  mismo,  ño 
bidtandó  alimento  én  aquellos  muros  desnudos  y  ennbgreddos. 
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Restablecida  la  tranquilidad,  y  sosegada  la  inquietud  causada  por 
estos  trastornos,  la  reacción,  consecuencia  inseparable  de  toda  revo- 
lución, no  tardó  en  hacer  sentir  sus  efectos. 

Al  entusiasmo  ocasionado  por  la  victoria  que  el  pueblo  acababa  de 
obtener  sobre  la  Inquisición,  sucedió  el  temor  de  la  cólera  del  rey,  cu- 
yos designios  habian  quedado  burlados  por  la  conduela  enérgica  de 
la  multitud. 

El  marqués  de  Almenara  habia  muerto  á  consecuencia  de  sus  he- 
ridas, y  los  lugartenientes  Chalet  y  torralba  habian  sido  desterrados 
del  reino. 

La  Diputación  permanente,  el  Justicia  mayor,  los  nobles,  el  virey, 
el  arzobispo  y  cuantos  podian  aparecer  comprometidos  en  los  desór- 
denes  de  que  habia  sido  teatro  la  ciudad,  trataron  de  declinar  la  par- 
ió de  responsabilidad  que  pudiera  caberles  en  ellos.  Hasta  los  ami* 
gos  do  Pérez,  los  que  habian  escitado  los  ánimos  y  dado  el  ejemplo 
de  ía  rebelión,  protestaron  de  su  adhesión  al  monarca  y  de  sus  deseos 
de  que  el  orden  se  restableciera  en  el  reino. 

Por  su  parte,  Felipe  O,  en  guerra  con  los  turcos,  los  ingleses,  el 
Portugal  y  los  Paises-bajos,  y  sosteniendo  con  hombres  y  dinero  la 
Uga  católica  de  Francia,  no  juzgó  prudente  manifestar  por  entonces 
la  irritación  que  aquellos  sucesos  habian  escitado  en  su  ánimo.  Con- 
tribuyó á  moderar  temporalmente  su  venganza  el  descubrimiento  de 
los  proyectos  atrevidos  de  Pérez,  que  el  inquisidor  Pacheco  hizo  en 
una  instrucción  secreta,  formada  acerca  de  los  acontecimientos  del 
tí  de  mayo. 


IbibéM  por  It  taoto  dlipnrio  á  te  €leiii8^^ 
dDybeii0iídadta8prBebMd»fiiiiiistoi  que  le  dieíoi  toi  wmgnm  ■ 
see,  lewrvaiide  peía  mas  tMaalé  el  oetf%e  á  fie  je^i;^ 
lee  ái  loi  múnet  á  <iiwim  epeieDleba  líate 

Los  aragoneses  hébim  pensado  primero  en  en^Ñr  na  emhajada 
al  Ptepa  pan^  qae  pnssoae  iM^e  ra  amparo  los  Faeroa  oüsagradoa  ya 
par  la  protaodaa  de  la  Santa  Sade  en  épocaa  antomrsa.  Maa  ooom 
erik)  eqnifalia  á  persistir  en  aponerse á les  deseen  del  rey»  la  idease 
dneeké,  y  en  sa  lagar  se  tomó  la  resolnoíeii  de  oanTOcar  mía  jaMa, 
primero  de  cuatro  y  Inegode  treea  jarisomujUas»  qw^  dsqpiisa  da 
examinar  el  caso»  resolvieron  qneel  derecho  damaiíhstaoíeBaapeM 
día  cesar  sino  por  seatoada  del  Instíela  mayari  y  psr  asiágaisate 
que  analariOi  eomo  habiaa  pretendido  hacerle  lis  inqaisidetaa»  eia 
contrafnero:  pero  qne  podían  suspenderlo^  y  si  ea  esle  sentida  reda«t 
maban  segiada  vet  á  los  presos»  loa  higartamalei  del  JasIMa  era- 
ban obligados  á  eátrsgariea  no  ebstaate  eoalqrisra  mmiüsstaáfla, 

Bsto»  en  realidad » era  ceder;  psrqae  anaJaiisa  ó  nufmÉim^  d  le» 
saltado  era  el  hiísBio.  El  reodc^üba  de  terse  pvolsgiie  per  loe  fiteree 
anMuneses  que  le  aseguraban  an  procedimiento  pAUioa  y  tosimonial; 
la  mrtad  biye  eaudon  juratoria,  y  un  jaimo  fipído,  para  terse 
tragado  á  aa  tribunal  secreto  que  podía  apHearle  el  tarmeale  y 
serrarle  sepultado  en  saa  secrdea  calabnoa» 

Pero  por  )as  razones  ya  indicadas,  asi  la  DIpilMion,  el  laKiaia 
mayar  y  les  nobles » eomo  el  Rey  y  lee  inqtisídereet  acefteíaa  este 
medio  de  avenencia  que»  ü  mismo  tiempo  que  satiefeaia  bm  pretina 
sienes  de  estos,  dejaba  á  salto  la  altivas  de  aqueHee. 

De  nueva  viese  Peres  e^mesto  á  eaer  en  peder  de  ana  eaemigail  y 
esta  vez  con  bus  grave  peUgm  que  la  aaUrter,  poas  ya  panUbrtrie 
en  aqaella  se  habiaa  puealo  en  juego  ledas  loa  mediea,  aia  eltidar 
la  violeneia»  lo  coal  había  aido  eaqsa  de  que  tnaqbea  da  ana  amipa 
la  abandonaran. 

El  riesgo  escitó  su  aelitidad  y  el  peisegiiéa  seerelaria  da  Belade 
hizo  por  ceajurarlo  cnantoe  eataoizoa le  peranlia  au  preearia  álaaelen. 

Dirigió  al  tribunal  del  Jualieia  aaamorial  taaa  aaeBMNrialanpiicande 
que  no  la  ratregara  al  Sanio  Qfieíe  y  reelaaaaadfr  al  ampar»  y  li  proi' 
laaiionque  por  loafueroa  le  eerrespandaa,  é  Usa  eiíaalar  fatua  el 
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paeblo  folleto  tras  folleto  en  los  que  hacia  patente  la  Tiolenci»  de  ka 
iaquisidores  Ja  debilidad  del  Jastícia,  la  maleyoleneia  del  rey  7  la 
necesidad  de  sostener  los  Fueros  falseados  por  los  trece  juriscon- 
sultos, con  el  fin  de  mantener  viva  la  agitación  y  disponer  las  masas 
para  una  nuera  reyuelta. 

Estos  escritos  lograron  su  objeto  sin  duda  alguna,  aunque  suseCeo- 
los  no  pudieron  apreciarse  inmediatamente ;  pero  los  memoriales 
fueron  ioútilss  porque  el  Justicia  mayor  y  sus  asesores,  en  vei  de 
ateAder  á  los  ruegos  de  Pérez,  hicieron  los  preparatiyos  necesarios, 
de  acuerdo  con  los  inquisidores,  para  trasladarle  á  la  Aljafería  sin 
desórdenes  ni  peligros. 

Encontrindose  sin  ningún  amparo  y  temiendo  i  cada  inslante  ser 
entregado  al  Santo  Oficio,  resolvió  hacer  otra  tentatiya  para  fugarM 
de  la  cárcel  de  Manifestación. 

Gil  de  Mesa  le  proporcionó  limas,  y  por  espacio  de  tres  noches  con* 
seculiyas  estuvo  limando  las  rejas  de  su  prisión.  Una  sola  barra  Is 
faltaba  cortar  para  obtener  la  suspirada  libertad,  cuando  fué  sor- 
prendido en  su  nocturno  trabajo  por  el  Justicia  mayor.' 

Jiían  de  Basante,' el  mismo  cuya  declaración  unida  á  la  de  Bnsta- 
mante,  habla  sugerido  al  marqués  de  Almenara  la  idea  de  hacer  pro* 
cesar  á  Pérez  por  la  Inquisición;  el  pérfido  amigo  que,  fingiendo  in- 
teresarse por  él,  se  hallaba  al  corriente  de  lodos  sus  proyectos,  fué 
también  esta  vez  su  delator. 

Encerrado  mas  estrechamente  y  desahuciado  en  sus  esperanzas 
de  fuga,  el  desgraciado  prisionero  vióse  reducido  á  aguardar  el  de- 
senlace que  le  tuviera  reservado  la  suerte. 

La  esperanza,  sin  embargo,  no  le  abandonó  del  todo,  alimentada 
con  las  profecías  de  Mayorini  que  la  echaba  do  astrólogo  y  le  había 
predicbo  que  en  la  luna  de  setiembre  se  acabarían  sus  desventuras, 
y  mas  eficazmente  por  los  billetes  que  el  constante  Gil  de  Mesa  baila- 
ba medio  de  hacer  Hogar  á  sus  manos,  animándole  y  ofreciéndole  la 
seguridad  de  que  sus  amigos  no  le  abandonaban. 

El  rey  durante  es'e  tiempo  había  preparado  perfectamente  el  ter- 
reno. Mostrándose  clemcnle  con  unos,  afectuoso  con  otros;  escribia- 
do  al  duque  de  Yillahermosa  y  á  los  condes  de  Aranda,  de  Sásiago  y 
Morata;  poniendo  en  juego  todos  los  resortes  de  su  cautelosa  pdittoa, 
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babia  adarado  las  filas  de  los  amigos  de  Pérez  y  atraído  &  sa  partido 
á  los  mas  influycnles  de  eolro  ellos. 

Ed  coQsecueDcia,  cuando  se  creyó  que  el  éxito  estaba  safldeote- 
mente  asegurado,  se  seOaló  el  dia  24  de  setiembre  para  trasladar  á 
Pérez  á  la  Aljaferia»  y  esta  vez  con  el  objeto  sin  dudado  qae  no  vol- 
Tiera  á  salir  de  ella  sino  para  marchar  al  patíbulo. 

Con  este  fin  expidieron  los  inquisidores  el  dia  S3  an  nuevo  man« 
dato  para  que  el  Justicia  mayor  entregase  los  presos  al  Santo  Oficio; 
Bste  mandamienlo  estaba  concebido  en  los  términos  ordinarios,  pero 
se  babia  tenido  cuidado  de  no  herir  la  susceptibilidad  aragonaia, 
evitando  el  pronunciar,  como  se  babia  hecho  en  el  precedente,  la 
anulación  del  privilegio  de  los  manifestados. 

El  secretario  Lanceman  de  Sola  presentó  el  dia  24  esta  órdea  al 
Justicia  mayor  que  estaba  aguardándola  en  su  sala  da  tribunal,  ro^ 
deado  de  sus  lugartenientes. 

Desde  por  la  maflana  muy  temprano,  el  virey  y  el  gobernador 
habían  tomado  sus  medidas  para  que  en  el  tránsito  de  la  cárcel  de 
Manifestación  á  la  del  Santo  Oficio  no  ocurriese  ningún  desorden.  El 
último  habia  dispuesto  tres  mil  hombres  en  los  puntos  mas  coi^venién* 
tes;  y  el  virey,  además  de  sus  soldados,  habia  convocado  mueba 
gente  de  confianza  que  se  le  babia  voluntariamente  ofrecido. 

Si  se  atiende  además  á  las  fuerzas  y  el  prestigio  de  que  disponía  el 
Jasticia,  y  al  apoyo  que  con  sus  gentes  habían  prometido  prestar  el 
doqne  de  Villahermosa  y  los  citados  condes  de  Aranda  y  Moraia,  se 
comprenderá  que  el  éxito  no  pareciera  dudoso. 

Pero  por  su  parte  Gil  de  Mesa  habia  removido  cielo  y  tíerra  con 
el  objeto  de  libertar  á  su  amigo. 

De  los  únicos  que  hablan  permanecido  fieles  al  desgraciado  Pérez, 
solo  podia  contar  decididamente  con  el  barón  de  Bieseas  y  don  Martin 
de  Lanuza,  que  aparto  de  sus  simpalias  por  el  preso,  y  su  afecto  á  loa 
fueros  de  su  pais,  satisfacía  una  inclinación  natural  mezclándose  á 
todas  las  revueltas  y  jugando  con  el  peligro.  Este  y  Francisco  de 
Ayerbe  fueron  los  que  secundaron  poderosamente  las  intenciones  del 
alférez,  ayudándole  con  su  influencia,  su  gente  y  por  último  con  el 
esfuerzo  de  su  brazo.       • 

La  resolución  de  Gil  de  Mesa  era  decidida  y  se  pinta  con  las  pa** 


li[AmqM4ít*ilpÉrflá9AiMi  dt  ñuMé  algttM  áím 
Biieeso,  aegoD  este  dedartf  iMgo. 

«•-«Caiiiéo  todee  Müe,  yo  le  fele  á  Mes  qie  ne  habfá  en  ■! 
Mlit,  íím  qoe laUM  A  en  plaa  áchoev  eso  dea  wl  i|m  sen,  y 
á  üflrifioinM  ei  se  eerfieio  y  nerir  en  k  deiiiaiáa>  y  ^ne,  cmmk 
otro  DO  paede,  yo  mmma  le  qntts  la  vida,  como  él  ne  ka  dieho,  «h 
lee  ^  yeie  fM  aa  la  ioqiiikioB;  caaalo  nne  fw  me  ha  efrecMto 
dea  HMíade  Laaan  de  aeospafame  eoa  may  TaUeMea  laeayei. 
Bea  HegQ  anda  ees  ae  eé  que  artilieiee,  poMcreo^iaelalMáeMi 
cahdlere.  Henee  deepaakada  i  dea  Jaan  de  TorreUae,  y  ha  efeaáde 
deeofedireeanMiy  bneaafenla.  ¥  ya  jare  etra  tea  ^|ae  sí  ello  ea  la» 
▼nelte,  qne  nos  oirán  los  sordos.  Tedse  lee  nsallee  éel  de  Pásales, 
ylsAss4esdeaBesseferss^en  oysadaapellídar  libertad  han  de  ser 
eafaeor  naeslro.  Kiaprendaa,  sf  rsadsiii  fas  yadesee  Temsal 
ello.» 

aasdseeoí  ne  lardaren  en  irena  oomplídos.  Lanoeíaaa  4eMá 
pMMBiéalJastiflíanayorelawndatade  les  iaqaisidewe  eatss  diss 
y  OBoe  da  la  BsafiM!  esto  nandé  ttasur  ¿  les  dentadas  dsl  níao  y 
álesjaradea^elaeíadad»  pan  eeafcrsnoíar  eoa  eUea. 

AoadisMi  loe  dipaladss  Jvan  de  Lona,  el  aisiBO  qne  había  aeos^ 
paliado  á  taaB  desde  Galatayad,  y  Migael  Tnrian;  osase  jaiisdaí 
Wgo  Bmle  Melelia  y  Lkiro  de  Overa.  II  resacado  de  laeeaffr- 
reneia  M  ésoidir  qaa  Fsrsi  y  Msyerkü  ftiersa  enfeiagados  al  Ssals 
Ofisto.  Aeepiaéa  esta  eoaeiasm,  el  Jnstíeia  mayor,  les  diputodse  éá 
reino,  los  jurados  y  na  ooasideraMe  lúners  de  oíndadanos  qae  les 
aeonpafabaa,  dieroa  péblieaaMnto  sa  asenttiaiento  á  la  raseladoa 
lomada. 

KKaba  Aalcmaento  el  campttmiento  de  la  éMma  formalidad  le^ . 

Il^loearleníento  mieer  Cterardo  Gla?erfa  subid  al  toibaaal»  abrid 
la  corto  ordinaria,  y  Inan  de  Meadibe,  escribano  de  la  caasa,  dee^ 
poes  de  leída  ertí,  pronnocié  la  sentencia  de  eslradieton  en  pnssn- 
da  de  Isa  abogados,  procvradores  y  demis  persoaas  qne  aW  bdMa, 
ooaolaysBdo  per  requerirles  le  siguiesen  y  prsstasea  eoMS)o,  tovur  y 
ayada. 

Después  el  lugarteniente  bajó  del  tribunal  y  seéMgió  al  patos» 
delTíasy  eea  gnois  aparato. 


AkrialftiaaRteincoiaiMlikdtm^  sagiBia  el  kigtrr 
tenieiíld  iMMedido  fm  Iob  maocrof  M  4¡ttüH^  raproiM  del  Imlie» 
nayur;  dos  dipolftáos  del  raao  y  vm  jurado  UOTando  tMibien  eito  y 
aqwHoB  mi8  naoerM  delaDto:  y  á  petagnardia,  como  eaeoAtat  el  for 
beniador  Cerdan^  wm  la  goardia  de  áeatiatlo  dri  veiao. 

En  caw  del  YÍrey  leí  agoardalM»  eele  eon  «m  coBtejeroa  «rrilafl  y 
mniiMleí^  el  regento  de  la  real  eanciHiria;  el  duque  de  ViUaker- 
iBOsa;  loa  oondea  de  Aranda,  Sástago  y  Hopata<ciB  un  fraa  núnen 
i»  ettbaltovos  y  MAerea,  rodeadoa  de  sm  vaialloa,  y  tadee  aivados. 

Batoa  pnrieiajea  ae  rennieroii  á  loa  prtaMvoa,  y  la  «»milí?a,  eonr 
aMer^eniMte  flotteatada,  ¥ohió  &  penerse  en  mareha  ea  anedia 
M  aparato  ndlilir  éeaptogado  porel  gobernador,  y  se dirigié 4  la 
phaa  útü  Hi^oaéo,  que  lomiamo  qne  iaa  prineipalea  caltaa déla  aio* 
étá  eatoba  tofiftada  por  loa  aeMadoa. 

Llegados  á  la  plaza  se  separaron  del  cortejo  el  logarteirieÉto,  el 
iHpMado  Hlgnel  Turlan  y  el  jnrado  Metolin,  y  entraron  m  Inoinroel 
de  ManMwtadea  para  entregar  loa  presos  al  alguacil  fleirera,  que  te- 
da rato  los  aguaiiMa  allá  oan  am  esbirros. 

Ciando  Pere^  se  ?id  sacado  de  su  ealaboao  y  Hevade  á  praaeada  ^ 
de  toa  oomisienadoa,  traiblé  al  considerar  la  de^graoiada  auerte^qfua 

le  9ganwVB0«i« 

Sus  trece  afios  de  prisión  con  todas  Iaa  prifadOMs?  tortaana  fM 
durante  elloa  babia  padecido»  se  agolparon  «obra,  la  iranto  del  perse- 
giddo  ttdntoHe  y  amnaaron  u  suspiro  de  to  ñus  protado  de  su 
paaho. 

A  pesar  de  au  auparaüdoaa  confiansa  en  iaa  pradícdonea  da  Ma^ 
yoríni,  á  pesar  de  un  billete  de  Gil  de  fliesa  que  había  recHUdo 
aqwHa  anana  nataaa  y  en  el  cual  au  constante  aonigo  te  asegura- 
ba que  ?a)aban  par  él,  Perea  se  crsyé  pendido  ai  ver  por  segunda  ¥61 
sA  alguacil  nMtyor  del  Santo  O&cto. 

Eecordó  sus  cortas,  pero  eongojosaa  horas  da  prisión  en  la  AJjafet 
rfa;  la  crueMad  de  toe  inquisidores:  el  trabaío  inmenso  que  baUa 
eastode  al  puebto  libcntarto  de  sus  garras.  Oyd  d  ruido  de  lea  moa^ 
quetes  al  chocar  con  el  pavimento;  las  voces  de  mande  de  los  eapi** 
tanea  y  Al  rumor  de  ia  imppnenteeemitiYu  qm  babia  pasado  par  de- 
bajo de  susre^;  y  se  ^  denoevo sépuWadb  en<t oscuro'calabeaay 


piiTado  del  aire  y  de  la  luz,  aherrojado  oomo  ua  fiera*  hatfa  el  mo- 
mento en  que  su  prisión  se  abriese  para  arrojarle  en  brazos  del  Ter- 
dogo...  La  muerte,  aquella  muerte  espantosa  en  medio  de  ona  ho- 
guera, le  hubiera  pareddo  dulce  en  aquel  momento  para  ierminar  de 
una  Tez  una  eiislencia  lan  parecida  i  una  agonía... 

£1  lugarteniente  hizo  solemne  entrega  del  preso. 

Todo  estaba  concluido.  Ya  no  quedaba  un  solo  átomo  de  eaperaa- 
za  en  el  fondo  de  su  alma. 

Pero  en  el  momento  en  que  los  esbirros  de  Alonso  de  üerrera  su- 
jetaban sus  pies  con  unos  grillos  para  conducirle  con  mas  seguridad, 
una  detonación  terrible  retumbó  en  la  plaza  y  la  voz  enérgica  y  li- 
brante de  Gil  de  Mesa  llegó  i  sus  oídos,  repetida  por  otras  mil  Tooei 
que  clamaban  a  libertad»  al  estruendo  deles  arcabuzazos  y  entre 
el  fragor  de  una  lucha  espantosa  que  con?ertia  la  plaza  en  ui  campo 
de  batalla. 

Momentos  después  un  tropel  de  gente  penetró  en  la  cárcel,  y  el  lu- 
garteniente y  los  diputados,  el  alguacil  y  los  esbirros  deeapareeieroB 
precipitedamente  buscando  so  salvación  en  la  fuga. 

Gomo  por  encanto  los  grillos  de  Pérez  cayeron  al  aaelo  hechos  pe- 
dazos, y  él  mismo  se  encontró  rodeado  de  semblantes  amigos,  mien- 
tras el  valiente  alférez  con  el  rostro  radiante  de  júbilo  r^Mlia  i  so 
oido  estas  mágicas  palabras : 

—¡Estáis  librel  ¡librel  ¡librel 

El  prisionero  tuvo  que  apoyarse  en  su  libertador  para  no  caer  ba- 
jo el  peso  do  la  emoción  causada  por  aquel  brusco  é  inesperado  trán- 
sito del  cautiverio  á  la  libertad,  de  la  muerte  á  la  vida. 

Ué  aqui  lo  que  habia  pasado* 

Gil  de  Mesa,  noticioso  desde  el  dia  anteriiv  áü  ínmin«ite  riesgo 
que  corría  Pérez,  habia  reunido  á  cuantos  por  él  se  interesaban,  y 
recordádoles  las  promesas  que  hicieran  de  contríbnir  á  en  libertad. 
Efectivamente,  don  Martin  de  Lanuza,  don  Juan  de  Torrellas  y  don 
Diego  de  üeredia  allegaron  gente,  y  á  pesar  de  lo  arriesgado  déla 
empresa,  se  decidieron  á  alcanzar  por  la  focna  lo  que  de  otro  modo 
no  podían  conseguir. 

Con  esto  objeto  reuniéronse  desde  muy  temprano  d  barón  de 
Biescas  y  don  Diego  de  Heredia  en  la  casa  de  don  Joan  de  Torrellas 


M  ÉOftOPA.  MS 

•OH  la  gente  qaé  este  habla  traído :  y  Gil  de  Mesa  se  ocultó  en  la  de 
don  Diego  con  los  lacayos  armados  de  este.  Habíanse  distribuido/ade- 
mas,  entre  la  mnltitud  hombres  de  conflanza  que  inclinaran  el  ¿nimo 
del  pueblo  á  favor  de  los  sublevados. 

En  el  instante  mismo  en  que  los  esbirros  ponían  los  grillos  á  Pérez, 
solo,  porque  ni  Deredia  ni  Torrellas  se  atrevieron  á  imitarle,  salió 
con  rodela  y  espada  por  la  Sombrerería  adelante  seguido  de  sus  laca- 
yos y  sostenido  por  el  pueblo ;  desbarató  una  compafiia  que  guardaba 
las  esquinas  de  la  calle  mayor,  y  llegó  hasla  el  Mercado  por  el  arco 
de  Toledo,  mientras  Gil  de  Mesa  con  Francisco  de  Ayerbe  y  los  va- 
sallos de  don  Diego  atravesaba  como  un  torrente  la  calle  de  la  Albar- 
derla,  y  forzando  la  entrada*  á  arcabuzazos,  penetraba  en  la  plaza  al 
grito  de  |viva  la  libertad! 

Acometidas  por  dos  puntos  á  un  mismo  tiempo  las  tropas  del 
virey  y  del  gobernador,  y  hostilizadas  hasta  por  la  gente  que  llenaba 
el  Mercado ,  se  consternaron  de  tal  modo  que  no  tardaron  en  ceder 
el  campo,  aunque  no  sin  dejar  antes  la  plaza  bafiada  en  sangre  y  cu- 
bierta de  cadáveres.  Allí  quedaron  muertos  Pedro  Gerónimo  Barda- 
xi,  Juan  de  Palacios  y  el  diputado  Juan  Luis  Moreno. 

El  virey  y  su  comitiva,  acosados  á  su  vez,  se  encerraron  é  hicieron 
fuertes  en  una  casa  que  no  tardó  en  ser  presa  de  las  llamas.  Para 
huir  de  aquel  nuevo  peligro  derribaron  las  paredes  y  lograron  pasar 
á  las  casas  del  duque  de  Villahermosa  que,  por  estar  fortificadas,  ofre- 
cían mas  seguridad. 

Los  insurgentes  rompieron  las  pvertas  de  la  cárcel  de  Manifesta- 
ción, y  los  que  estaban  dentro  de  ella  haciendo  la  entrega  de  los  pre- 
sos, huyeron  por  los  tejados  hasta  llegar  al  palacio  del  Justicia  ma- 
yor. Pérez  y  Mayorini  fueron  sacados  de  la  prisión  y  llevados  en 
triunfo  á  casa  de  don  Diego  de  Ileredía.  Después  de  breve  rato  de 
descanso,  cada  uno  de  ellos  salió  de  la  ciudad  por  distinto  camino, 
para  no  volver  á  encontrarse  mas  que  fuera  de  EspafSa. 

Antonio  Perez,con  Gil  de  Mesa,  Francisco  de  Ayerve  y  dos  lacayos 
salió  á  caballo  por  la  puerta  de  Santa  Engracia,  seguido  de  una  gran 
porción  de  pueblo  que  le  acompafió  durante  medio  cuarto  de  legua, 
con  gi  los  y  bendiciones. 


NveTel«gM§adBH8Üd«eiiM0  el  rata  ilbirfido 
baila  eMODtrane  m  maflo  de lu aMülaaiai  bailMiH  éalaite  áab 
taifmsídoQ  y  del  rey  para  peder  deicaMÉr  een  alga  eoeíego .  AHÍ  le 
separó  de  Ayerbe  y  de  loe  dos  lacayoa»  qaedfcadoee  eolo  cen  aa 
parabie  6U  de  Meta. 

Derante  alguioe  días  Tirié  oeiilte  en  aqneDee  paiajee 
mil  pritacíeDes,  y  agoardaado  la  eeaeioa  de  paiar  loe  Phríieaa  pen 
reAigíarse  en  Fraada,  donde  eqMraba  aleaniar  la  prolaecta  de  Ba- 
ríqoelV.  Pero  d  gobernador  gMrdaba  ees  tal  ?igttaiim 
qae  Pereí  tato  qae  Toher  dísfraaado  &  laragoa,  donde  ñtié  algoi 
tiempo  oculto  en  la  caía  de  den  Martin  de  Unnia.  Lee  ciicuetan* 
me  no  tardaron  en  bacer  iapoeible  por  mas  tienipo  en  pemanenoia 
en  la  ciudad,  y  toItíó  á  salir  el  11  de  noTiemtee»  logrando  eila  tei 
abandonar  en  patria  ooyo  snelo  no  debía  folTor  4  piear,  y  religién- 
doee  en  estraiúeroe  paíees  baela  loe  eialee  debia  pereegaiile  la  ftt- 
gava  de  Felipe  II, 

En  cnanto  &  lo  que  paeó  en  Zaragoia  deepnee  de  la  inavreoMa 
del  14  de  eetimbre  es  harto  conocido  y  demasiado  doloraeo  peía 
qne  nos  detengamoe  4  referirlo  mas  qne  mny  sncíntameata. 

Nadie  ignora  la  celera  del  rey  al  tener  noticia  de  aqnellee  neoile- 
cimientoe  y  su  resolución  de  yengar  la  afrenta  becba  4  la  mioridad 
real.  La  formación  de  un  ejército  castellano  en  las  fronterae  do  ita» 
gen.  El  ftülecimiento  del  anciano  Justicia  mayor  4  conaecnenein  dft 
loe  disgustos  que  le  babian  ocasionado  las  dos  insursoeíanea.  II  Ha* 
mamiento  becbo  con  arreglo  4  loe  fueros  por  su  bijoy  raoeser  el|i- 
TM  don  Joan  de  Lanuza,  para  defender  In  integridad  del  territorie 
aragonés;  llamamiento  al  que  desgradadamenle  no  respondieron  id 
el  principado  de  Catalufla,  ni  el  reino  de  Valencia»  ni  aun  el  mismo 
Aragón,  esceptuando  las  ciudades  de  Zaragciat  Teruel  y  Albarraem. 
La  disolución  del  pequeOo  ejército  que  ee  baMa  reunido  4  la  aembia 
del  estandarte  de  San  Jo^.  La  entrada  de  AlTino  de  Vainas  en  h 
ciudad  y  la  orden  autógrafa  de  Felipe  II  concebida  en  eelee  termines: 

«  En  redbtmdo  ata,  preni$rmM  á  den  /«»  i$  la  NwfOjjmtieia  é$ 
Aragoñ,  y  tanjMranto  $q>a  yo  ditnmnirta  comodifii)>r«Mn,  hmmU 
luego  cortar  la  cabefa.9 

El  drama  cuyo  prólogo  babia  sido  el  incendio  de  la  AljaMa  y  el 


9mml»^.  áfiM9m^T9ít  «|coBtró;U9  \fl^gm  d^aaojn^  fuá  aedip  do  la 
fUsí»  d9).MerG«do»  ea  pq  eadatsai  Bobre  al  cual  «e  lei^  en  un  earteb 

«EA(a  es  1a  jusdoia  que  maiu}a  haoer  el  rey  pueqtrp  sefior  á  eatp 
caballero,  por  haber  sido  traidor  y  tomado  lap  argües  C4)l[itra  S.  Mm  su 
rey  y  señor  natural,  saliendo  contra  él  al  pampo  con  peodoo,  banfle- 
va  y  aparatos  4e  guerra,  y  ppr  alborotador  y  o^no^ovedor  dest»  ciur* 
dad  y  d^  l^  dp#s  nniversíd^des  (le  estfi  reino,  y.  de  los  reinos  pp^ 
márcanos  dpsta  coron».  de  Aragón,  ^  color  d^  ungida  liberta^d*  Maiqi-» 
dándole  eoriar  la  cabes»  y  copfis^r  sus  biepes,  y  derribar  ^as  eas9s 
y  castillos,  y  dem&s  desto  se  le  condena  en  las  penas  en  derecho  es- 
tableoidas  par/»  los  tales.» 

El  dia  %0  de  dieipvibre  de  159}  á  las  diez  de  I»  maQapfi,  1«  c»be» 
za  de  don  Juan  de  Lanuza,  gran  Justicia  de  Aragón,  rodó  sobre  el 
fsudíÜBO  arrastrando  consigo  los  fueros  y  libertados  de  su  patria. 

El  baoha  del  ^rdugo,  al  poner  fin  &  la  corla  eiislencia  del  joven 
magistrado,  cortó  el  hilo  de  aquella  ilustre  y  generosa  familia,  que 
4oado  Ferrer  de  Uinufut,  mvesüdo  por  Alfonso  V,  babia  ido  transmiv 
iiáttdose  de  padres  i  bijas,  fwp  espacio  de  ciento  ciafenta  y  dos  afios, 
d  eargo  de  Justicia  mayor. 

Con  la  muerte  del  PadiUa  aragonés ,  vino  al  suelo  el  altiro  edifi- 
cio de  las  leyes  de  aquel  pueblo  valeroso,  (pie  estaba  acosfauahrado 
4  tamtar  A  sus  reyes  de  igual  i  igual  y  &  deelararles  la  gnenrn  en  ouan- 
to  atrepellaba  sus  fueros. 

sGon^l  fué  justiciada  la  justida»  o^o  dioe  el  mismo  Antopo  f  e- 
Mi  en  labisloriade  su  proceso,  y  puede  asegurarse  que,  aou(|ue  al- 
gunos después  de  él  usaron  el  titulo  de  Justicia  mayor,  el  desgracia- 
éa  Lanuza  fué  verdaderamente  el  último,  |Hies  los  qw  e»  lo  suoasito 
Uevaron  este  nombn^  dejaron  de  ser  jueces  arbitros  entre  ol  ney  y  el 
pueblo,  para  eonveriirse  en  simples  ejecutores  de  la  voiluntad  de  loe 


Su  ejecuoiM  fué  oooo  la  sefiíd  de  otras  mncbaa  que  ensangrenté* 
ron  la  monarquía. 

El  duque  de  YHlahermosa,  el  conde  de  Morata,  los  barones  de 
B&rboles  y  del  Furrpy ,  el  de  Siétaao  y  otros  muchos  eabatloros  prin* 
cipales,  entregaron  sus  eabeeas  al  verdugo,  unos  en  Zyragoia  y  otros 
fuera  de  ella. 
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El  doctor  Lanii,  encargido  por  Felipe  II  de  ejereer  ni  justicia  en 
Aragón,  ceodenó  á  moerle  á  muchos  mas ;  á  on  crecido  DÚmero  di 
labradores  y  artesanos,  y  hasta  al  yerdugo  Jaan  de  Miguel,  que  fué 
ahorcado  por  su  ayudante. 

La  Inquisición,  interesada  en  el  asunto  desde  su  principio,  secundó 
por  su  parte  con  una  espantosa  seteridad  el  rigor  de  la  justicia  real. 
Los  inquisidores  Pedro  de  Zamora  y  Velarde  de  la  Concha  y  los  doc- 
tores Morís  de  Salaxar  y  Pedro  Revés,  nombrados  en  reemplaxo  de 
Molina,  que  habia  recibido  ya  su  recompensa  en  Bladrid,  y  de  Ilor- 
tadoy  Morejon,  reputados  como  escesivamente  débiles,  condenaron  4 
muerte  á  79  personas,  entre  las  cuales  flguraba  en  primer  lugar  An- 
tonio Perer,  que  fué  públicamente  quemado  en  eDgie  como  hereje  con- 
Tencido,  fugitíyo  y  relapso. 

Muy  pocos  fueron  los  que  escaparon  de  aquella  matanza.  Algunos, 
como  el  conde  de  Aranda,  se  libraron  de  subir  al  cadalso  muriendo 
en  su  prisión.  Otro:»,  como  don  Mariin  de  Lanuza,  don  Juan  de  Tor- 
relias,  don  Pedro  de  Bolea,  don  Felipe  de  Castro  Cervellon,  don  Pe^ 
dro  de  Sese,  don  Juan  de  Moncayo,  don  Luis  de  Drrea,  don  Juaa 
Cobcon  y  otros  caballero!,  evitaron  la  muerte  abandonando  su  patria. 

Procedióse  i  la  conOscacion  de  los  bienes  de  los  condenados  y  de- 
moliéronse sus  castillos  y  casas  arrafándolos  hasta  los  cimientos. 

Con  semejantes  espectáculos,  el  asombro  y  la  sumisión  em  uni- 
versales. 

Felipe  II  se  aprovechó  de  aquel  asombro  para  completar  su  obra. 

Después  de  tratar  tan  rigurosamente  á  los  hombres ,  la  emprendió 
con  las  instituciones. 

Con  este  fin  convocó  cortes  en  Tarasona  para  abolir  los  fueros  que 
juzgaba  incompatibles  con  el  poder  real,  y  adquirió  el  derecho  da 
nombrar  y  separar  al  Justicia  mayor ;  el  de  elegir  los  vireyes  ara- 
goneses ó  castellanos  como  mejor  le  pareciesen,  y  el  de  nombrar  á 
los  jueces,  que  hasta  entonces  habian  sido  nombrados  por  las  corles. 

Privó  á  los  diputados  del  veto  absoluto ;  reunió  á  su  corona  los  se- 
lorios  que  habian  conservado  prerogali  vas  feudales,  y  finalmente  for- 
tificó la  Aljaferia  convirtiéndola  en  cindadela  y  destinando  á  esta 
obra  la  mayor  parte  del  producto  de  los  impuestos,  cuya  administra- 
don  quitó  4  los  aragoneses. 
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Tales  ftiéron  las  ooiiseoveiidas  mas  notable»  de  aquella  de4[racia« 
da  tentativa  de  independentía  en  un  pais  y  nna  época  en  que  todo 
tendía  á  la  mas  completa  centralización. 
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A  pesar  de  haber  sido  convertida  en  fortaleza  la  Aljaferia,  coatinnó 
en  ella  ei  tribunal  del  Santo  Oncio  hasta  el  afio  de  1706,  en  qoe  por 
arden  de  doo  Felipe  Y  se  tra^^ladó  á  la  plaza  del  G&rmen  y  casa  de 
don  Miguel  Sardania.  Sin  embargo;  si  hemos  de  dar  crédito  al  aserto 
de  no  escritor  moderno,  las  prisiones  de  la  loqnisicioa  estaban  aun 
en  el  castillo  á  principios  de  este  siglo,  aunque  desde  aquella  época 
el  tribunal  tenia  sn  asiento  en  la  ciudad. 

Los  horrores  de  la  guerra  de  sncesion,  resultado  del  testamento  de 
Garlos  II,  volvieron  á  animar  aquellos  muros  silenciosos  y  tristes  des- 
de la  muerle  do  Lanuza. 

Felipe  V  había  jurado  los  fueros  en  Zaragoza,  y  la  reina  su  esposa 
pr^ídido  durante  algún  tiempo  las  cortes  aragonesas.  Pero  este  pue- 
blo, acérrimo  parlidario  de  la  casa  de  Austria,  aprovechó  la  primera 
oportunidad  para  declararse  por  el  ai'chidnque  y  recibirle  con  feste- 
jos y  aclamaciones. 

Durante  aquella  larga  y  sangrienta  lucha  que  desprendió  de  la  co- 
rona de  Garlos  V  sus  mas  preciosas  joyas,  el  castillo  siguió  la  suerte 
de  las  armas  de  los  dos  poderosos  contendientes. 

fin  poder  de  Felipe  á  consecuencia  de  la  batalla  de  Almansa ;  re- 
cobrado por  el  archiduque  vencedor  en  Monte  Torrero;  vié  pasar  en 
retirada  las  vencidas,  pero  no  derrotadas  huestes  de  Staremberg,  para 
Tolver  á  ver  entrar  en  la  ciudad  al  Borbon,  después  de  la  victoria  de 
Villaviciosa. 

El  resultado  de  esta  guerra  fué  fatal  para  Aragón.  La  resistencia 
que  habia  opuesto  &  las  armas  reales  le  valió  la  pérdfda  de  los  fue- 
ros que  habia  respetado  Felipe  U. 

Gomo  en  Barcelona  y  en  Valencia,  el  vencedor  quiso  tener  al  lado 
de  la  dudad  rebelde  Un  vigilante  siempre  armado  jque  la  espiasodia 
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y  noeto,  y  le  noordaee  i  taéas  horas  svt  dereobds  y  si  IMza. 
U  Aijaléría  faé  onevaoMiite  fortiDcada,  y  eata  fes  tranafnnadi 
GompletameDle.  Derribáronse  todas  sus  torres,  esoepto  la  de  ta  igle« 
sía ;  ensaochóse  sa  recinto;  díósele  ana  forma  mas  regalar  y  á  pro- 
pósito para  hacer  do  ella  una  verdadera  fortaleza,  y  Qoalmente  se  la 
rodeó  del  ancho  foso  que  aan  en  el  dia  la  deQende. 


Dorante  la  eontienda  entre  Felipe  V  y  el  archidsqae  Caiios,  el  va* 
lor  y  la  constancia  de  los  aragoneses  habían  alcalizado  hartos  litólos 
de  gloria.  No  obstante,  hasta  un  siglo  después  no  debia  presentarse  á 
la  ciadad  y  sa  renorado  castillo  la  ocasión  de  conquistar  sos  mas 
gloriosos  lauros,  defendiendo  con  un  beroismo  cuya  fama  no  podrán 
amenguar  los  siglos  los  derechos  de  un  descendiente  de  esemisno 
Felipe  de  Borbon,  á  quien  tan  resueltamente  habían  combatido. 

Cien  afios  de  paz  y  tres  reinados  benignos  habían  ctcatriaido  las 
heridas  abiertas  en  aquella  lucha  que  la  antigua  corona  de  áragoa 
había  sostenido  contra  la  Europa  entera. 

La  nueva  dinastía,  identificándose  con  las  ideas  y  los  sentimienlos 
de  ios  vencidos,  se  habia  captado  insensiblemente  el  aféelo  de  aque* 
lios  pueblos»  cuyo  territorio  á  duras  penas  habían  sometido  sas  ar* 
ma9,  y  que  demasiado  nobles  para  ser  rencorosos,  debían,  dapoea- 
to  su  odio,  convertirse  el  dia  de  la  prueba  en  sus  mas  leales  defen- 
sores. 

El  dia  de  la  prueba  llegó. 

Era  en  1808.— Un  hombre,  un  prodigio  de  audacia  y  de  fortuna, 
regia  los  destinos  del  mundo  á  cafionazos. 

Nacido  en  una  isla  oscura  del  Mediterráneo,  y  arrojado  por  la  suer- 
te en  medio  de  los  horrores  de  la  revolncion  francesa,  habia,  sin  mas 
auxilio  que  su  espada,  levantado  un  imperio  sobre  las  ruinas  de  la 
vTC)a  monarqnia. 

Ambicioso  cómo  César,  esforzado  como  Aníbal,  impetuoso  coim 
Alejandro;  cada  uno  de  sus  pasos  era  uua  batalla,  cada  batalla  noa 
vieloría. 

Los  «jircitos  pías  aguerridos  se  desbandaban  á  la  vista  de  sus 


ágnüts  cono  rebafios  éü  timiOils  oTejás :  la»  itláaas  mm  fnartaa  lé 
entregilbaii  sm  ilairei  oreyeDdo  inntil  reástir.  Desde  el  Norte  al  üe^ 
diodia  y  desde  Orienté  basta  Oocidenle^  el  mundo  resonaba  con  el  eed 
do  sus  hazafias. 

Los  UiHítes  4e  las  naciones  desaparecían  bajo  las  berr adoras  de  sn 
caballo}  y  las  collonas  mas  preciadas  eran  pasto  de  la  ambteton  de 
sos  deudos^  ó  despojos  que  abandonaba  á  sas  generales;  y  boando 
después  do  nna  campafia  los  reyes  y  los  emperadores  acudían  á  im-^ 
plorar  su  demencia  6  á  solicitar  su  amistad,  aquel  soldado  los  reci^ 
bia  bajo  su  tienda,  envuelto  en  la  orgulloso  modestiade  sta  levita  gris. 

En  estas  circunstancias  fué  cuando  fijó  su  mirada  en  Bspkfia^  en  la 
generosa  Espada  que,  por  ayudarle^  habia  perdido  sus  escuadras  y 
enviado  á  los  hielos  del  Norte  sus  mejores  soldados. 

Creyó  sin  duda  que  el  transcurso  de  los  siglos  habla  ostinguido  la 
noble  sangre  de  los  defensores  de  Numancia«  ó  que  el  sol  del  M<*dio^ 
dia  habia  enerado  el  vigor  de  los  conquistadores  del  Nuevo lilnnJo. 

Pei*o  si  la  traición  y  los  amaflos  de  una  polilica  infame  le  hiciei-oQ 
dueOo  de  la  f  imilia  real  y  dé  las  principales  plazas  del  reino*  el  le^ 
vantamiento  del  dos  de  mayo  le  probó  que  (bu  Europa  etktia  un  pue-> 
bl«  que  pretoria  morir  lidiando  á  someterse  al  yugo  vil  de  on  ex- 
tranjero. 

£1  suelo  de  la  patria,  regado  con  la  sangre  de  Daoiz  y  de  Velafdie^ 
produjo  héroes  en  todas  partes.  El  grito  de  Independencia,  arrojado 
por  aquellos  mártires,  despéftó  an  eco  en  cada  ángulo  de  la  Penin-» 
gula,  y  los  corazones  de  los  aragoneses  palpitaron  de  entusiannó  a! 
escucharlo,  como  en  los  tiempos  de  Lannza. 

Era  en  aquel  entonoes  capitán  general  de  Aragón  el  teniente  ge 
neral  don  Jorge  Juan  Guillelmi,  distingoido  oBcial  de  artillería,  an- 
tiguo militar  respetable  por  sus  servicios  y  sus  canas,  pero  que,  por 
sos  muchos  afios^  carecía  de  ia  firinem  necesaria  en  circunstancias 
tan  dificiles. 

Este  venerable  anciano  y  el  consejo,  cMttpuesto  también  de  viejos 
magistrados,  acostumbrados  á  cumplir  vigorosamente  la  forma  y  la 
letra  de  ta  ley ,  viendo  on  Madrid  ud  gobierno  que  tes  comuni- 
caba sus  órdenes  por  el  conducto  ordinario,  ao  comprendían  la  rasen 
do  UM  resistencia  q[ue  tal  véi  califtcaban  dé  rebeMO)  convencidos 


de  qm  quien  naBdaba  en  la  capital  podia  mandar  en  Angón. 

Pero  los  zarai^oxanos  consideraban  la  coestion  bajo  nn  aspecto  mny 
distinlo.  La  noticia  de  los  acontecimieolos  de  Bayona  y  de  las  san- 
grioDlas  escenas  qoe  habiao  tenido  logar  en  Madrid,  conmoTieran 
profundamente  al  paeblo,  qne  desde  entonces  so  poso  m  movimiento. 

Reuníanse  grupos  en  las  platas,  y  en  ellos  se  hablaba  coa  una  li- 
bertad hasta  entonces  inaudita.  Propalóse  el  rumor  de  qne  se  había 
vendido  á  los  franceses  parle  de  los  fusiles  del  arsenal  que  estaba  en 
la  Aljaferia,  y  se  pidió  á  voz  en  grilo  que  se  reparlieran  aquellas  ar- 
mas. Hasta  el  cielo,  según  refiere  nn  historiador  del  castillo,  contri*' 
buyo  á  inflamar  los  ánimos  con  la  aparición  de  una  palma  que  formó 
una  nube  sobre  el  templo  de  nuestra  sefiora  del  Pilar. 

El  capitán  gonerai  salió  i  la  plaza  con  el  objeto  de  sosegar  los 
ánimos,  y  gracias  á  la  docilidad  do  los  zaragozanos,  consiguió  por  d 
pronto  restablecer  la  tranquilidad. 

Una  de  las  causas  que  mas  habían  contribuido  á  electrizar  al  pue- 
blo y  mantener  viva  la  agitación,  había  sido  la  llegada  de  don  José 
de  Palarox  y  Mclcí,  guardia  de  corps  y  persona  distinguida  del  país, 
quo  babia  acompañado  á  Fernando  Vil  á  Bayona,  en  cuyo  viaje  su 
patriotismo  y  $u  amor  al  monarca  habían  puesto  en  peligro  su  segu* 
ridad.  No  tenia  mn$  qne  veinie  y  ocho  años,  pero  con  su  ardor  y  su 
actividad  suplía  la  falla  do  esperiencia,  y  los  sucesos  posteriores  de* 
mostraron  de  lo  que  era  capaz  aquel  joven,  cuyo  nombre  debia in- 
mortalizarse unido  al  de  la  heroica  Zaragoza. 

Después  de  tratar  inútilmente  de  convencer  á  Guillelmí  para  que, 
usando  de  su  poder  levantase  el  pai.^,  Palafox  se  retiró  á  Alfrancaá 
dos  leguas  de  la  capital  con  su  hermano  el  Marqués  de  Lazan  y  su 
amigo  el  coronel  Butrón.  Desde  alli  alentaba  al  pueblo;  fornuba  una 
junta  y  organizaba  el  movimiento. 

Sospechólo  Guillelmi,  y  resuelto  á  conservar  el  ordena  toda  costa, 
mandóle  abandonar  el  Arafron.  Pero  ya  era  tarde. 

El  diaSi  de  mayo  de  1808  á  las  nueve  de  la  mafiana,  un  gran  nú- 
mero de  paisanos,  acaudillados  por  Mariano  Lerezo,  sugeto  de  gtude 
influjo,  se  dirigió  al  palacio  del  capitán  general  gritando«*iMuera 
Hurat!  |viva  Femando  VIII  larmasl  ¡fosilesi  Después  de  algunas  pa^ 
labras  dirigidas  á  los  artilleros  que  montaban  la  guardia  y  de  OMlas 
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teDtestacioDes  con  los  comandantes  de  mifiones,  entraron  en  el  pala- 
cio y  pusieron  á  Guillelmi  en  el  caso  de  entregar  las  armas  del  ar- 
senal, ó  darse  preso. 

Negóse  resueltamente  el  general  á  lo  primero,  y  en  consecuencia 
fué  conducido  á  la  Aljaferia,  donde  permaneció  tratado  con  la  mayor 
consideración  hasta  el  14  del  inmediato  junio. 

Los  paisanos  invadieron  el  arsenal  y  se  repartieron  los  fusiles.  Los 
artilleros  fueron  relegados  al  castillo. 

Aquel  mismo  día  hubo  un  motín  contra  los  franceses  residentes  en 
la  ciudad,  cuyas  vidas  corrieron  baslante  peligro.  Encerróseles  tam- 
bién en  la  Aljareria  con  el  fm  de  libertarles  del  furor  del  pueblo  y 
satisfacer  al  mismo  tiempo  el  resonlimieoto  de  los  amotinados. 

A  Guillelmi  sucedió  en  el  mando  el  general  Morí,  que  fuó  aclama- 
do por  la  multitud:  pero,  desconnando  de  su  momentánea  populari- 
dad, convocó  una  juata  de  notables  que  nada  resolvió;  y  por  tio  man* 
dó  llamar  á  Palafoz,  á  quien  fué  á  buscar  á  su  retiro  el  mismo  pai* 
sanaje. 

Al  dia  siguiente  presentóse  Palafox  en  el  consojo,  y  á  instancias 
de  la  muUiíud  que  invadió  el  salón,  fué  elegido  capitán  general. 

Difícilmente  hubieran  podido  los  aragoneses  hacer  una  elección 
mas  acertada. 

Desde  el  primer  momento  se  consagró  esclosivamente  Palafox  á 
cumplir  los  deberes  que  le  imponía  tan  delicado  cargo.  Y  por  cierto 
la  tarea  no  era  fácil.  La  guerra  con  Inglaterra  y  Portugal  y  el  envió 
del  cuerpo  de  ejército  del  marqués  de  la  Romana,  hablan  obligado  á 
retirar  las  tropas  del  interior;  de  modo  que  toda  la  fuerza  armada 
existen  le  en  Zaragoza  se  reducia  &  una  veintena  de  artilleros  y  unos 
cuarenta  miñones. 

En  el  castillo  apenas  habia  unas  cuarenía  piezas  de  artillería,  la 
mayor  parle  de  ellas  en  mal  estado.  Se  carecía  de  armas,  de  solda- 
dos, do  jefes;  en  una  palabra,  nada  habia  hecho;  era  preciso  hacerlo, 
ó  mejor  dicho,  improvisarlo  todo  porque  el  peligro  estaba  cerca  y  las 
circunstancias  apremiaban.  Imposible  parece  que  con  tan  completa 
falla  de  elementos  pudiera  obtenerse  el  brillante  resultado  que  se  lo- 
gró. El  patriotismo  del  pueblo  y  la  actividad  del  capitán  general  hi- 
eieron  este  milagro. 
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Falafoi  reoogíé,  do  mIo  los  fósiles  qoe  tebiM  aiáo  Mtnidot  del 
arsenal,  sino  que  lambieD  todas  las  armas  que  e^isUae  eo  poder  de 
los  particulares.  Llamó  al  servicio  á  los  oficiales  retirados,  y  con 
ellos  y  tos  qae  llegabaa  ineesantemeDle  de  las  capiteles  ocppadgs  por 
los  franceses»  eompuso  cuadros  de  ioslroocion  que  le  sirvieros  para 
formar  tercios,  algunos  de  los  cuales  bícieron  para  siempre  eélebre 
sa  nombre  eo  aquella  lucha  gigaotesea. 

En  el  de  la  universidad,  mandado  por  el  barón  de  Vensage,  anti- 
guo eapitao  do  guardias  walooas,  bizo  sus  primeras  armas  el  goorri- 
llero  Mina,  que  después  debia  ser  tan  fatal  á  los  franceses  en  Navarra. 
Entretanto  el  enemigo  se  ponia  en  movimiento.  £1  general  Lefeb* 
Tre-Desneuettes,  al  frente  de  una  división  numerosa  y  aguerrida,  se 
dirigia  á  Zaragoza  desde  Pamplona. 

Palafoi  mandó  un  destacamento  de  quinientos  hombres  i  Tsdela 
para  que,  unidos  á  los  paisanos,  detuTierao  todo  lo  posible  la  marcha 
del  general  francés.  El  destacamento  y  la  población  se  hatíeroD  Tale- 
rosamente,  pero  Lefebvre  superó  aquel  débil  obstáculo,  y  el  dig  si-» 
guíente  encontró  eo  Mellen  i  PalaCoK  cen  oche  mil  soldaáos  bisofios 
y  Oí  1)0  piezas  de  artillería  mal  montadas. 

£1  con)  bate  fué  corto,  pero  terrible.  La  ínsfnaeoíoB  y  el  nimero 
triunfa  ron  ana  vez  mas  del  valor  y  el  patriotismo,  y  los  fraoceses, 
dfspues  de  sostener  aun  otro  eembate,  pasaron  el  Jalen  obUgaade  ai 
pequeño  ejército  de  Palafox  &  acogerse  á  la  pla^. 

El  18  de  junio  se  adelantó  una  columna  francesa,  y  doscientas  dra* 
gones  llegaron  á  penetrar  en  las  calles  de  la  ciudad;  pero  lodos  en- 
eontraron  en  ellas  la  muerte:  hasta  las  mujeres  aoometieren  á  alga- 
nos  que  trataban  de  huir  por  la  puerta  del  Portillo. 

Palafox,  creyendo  inútil  espooer  la  población  á  las  ceMeeneiieias 
de  una  resistencia  temeraria,  salió  de  Zaregon  el  mismo  dia  por  el 
arrabal,  con  su  tiermano,  el  coronel  Butrón,  el  padre  Basilio,  algona 
infantería  y  cien  dragones  del  rey,  y  fué  ¿  reunirse  en  Beichiie  con 
Versage,  formando  entre  ambos  un  cuerpo  de  seis  píl  bMibrcs. 

Pero  Zaragoza,  á  pesar  de  verse  entregada  4  sus  propias  f aereas, 
no  quiso  rendirse,  y  se  dispuso  á  rechazar  al  enemigo.  El  elemento 
popular  fué  el  que  inicié  aquella  gloriosa  defensa.  > 

Las  fortificaciones  de  la  ciudad»  esceptuando  eleaelile  de  la  Ai^ 


rb^  se  reduciaa  &  ana  tapia  de  ladrillo  de  diez  á  doce  pies  de  alto  y 
tres  pies  de  espesor,  levantada  sin  mas  regla  qae  la  posición  4e  las 
casas  que  se  habia  querido  envolver  con  un  objeto  renüstioo,  y  cu- 
yas paredes  con  frecuencia  ttMrmaban  parte  de  la  cerca.  Tras  de 
aquellas  insigniflcantes  tapias  resolvieron  defenderse  los  zaragoia- 
nos,  y  lo  hicieron  supliendo  con  sus  pechos  el  defecto  de  sus  murallas. 

Improvisáronse  baterías;  fortificáronse  los  puntos  avanzados  mas 
importantes,  y  se  dispuso  del  modo  mas  conveniente  la  escasa  arti- 
llería que  existía  en  la  plaza. 

El  coronel  de  ingenieros  San  Genis  trabajó  con  tanta  inteligencia  y 
actividad,  que  en  una  noche  puso  la  dudad  al  abrigo  de  un  golpe 
de  mano.  * 

Convencido  de  ello  el  enemigo  y  escarmentado  en  su  tentativa  dal 
16,  mandó  traer  un  tren  de  sitio  y  comenzó  los  trabajos  en  toda  regla. 

Para  comunicar  con  la  orilla  izquierda  construyó  un  puente  freiHe 
á  San  Lamberto. 

Los  sitiados,  ansiosos  de  combatir,  molestaban  loa  trabaos  del  si* 
tiador  con  frecuentes  salidas.  Esto  decidió  á  los  franceses  á  apoderto^ 
se  de  los  puntos  esteriores. 

El  convento  de  S.  José  fué  atacado  y  lomado  al  segundo  asalta  por 
los  polacos. 

El  de  capuchinos,  después  de  una  desesperada  lucha,  fué  incendia* 
do  por  sus  defensores. 

El  Monte  Torrero  cayó  en  poder  del  enemigo,  no  por  falta  de  valor 
en  los  que  lo  defendían,  sino  por  la  gran  distancia  que  lo  separaba 
de  la  plaza ;  y  sin  embargo  era  tal  la  escUacion  de  los  ánimos,  que 
el  comandante  de  aquel  punto  fué  fusilado  por  haber  permitido  que 
el  enemigo  se  apoderase  de  él. 

No  fué  esta,  desgraciadamente,  la  única  victima  de  aquella  eialta- 
cion.  El  coronel  de  artillería  Pesino,  gobernador  de  cinco  villas, 
fué  fusilado  también  sin  formación  de  causa  por  meras  sospechas;  y 
el  mismo  San  Genis,  el  benemérito  coronel  de  ingenieros,  estuvo  un 
momento  preso  y  en  peligro  de  sufrir  la  misma  suerte. 

Guando  el  enemigo  creyó  llegado  el  momento,  lanzó  sus  columnas 
contra  el  Portillo  y  la  puerta  del  Carmen.  Los  batallones  franceses 
avanzaron  atacando  al  mismo  tiempo  lá  Aljaferia,  pero  fueron  recha\- 
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lados  por  la  metralla  qne  casi  á  quemaropa  disparaban  los  aragoM^ 
ses.  üoa  y  otra  tez  volvieroii  al  asalto  con  terrible  impeta  y  siempre 
fueron  repelidos  por  el  general  Mor  i,  qne  á  pesar  de  hallarse  sofrien- 
do una  especie  de  arresto  en  su  casa  desde  la  elección  de  Palafox,  sa- 
lió aquel  dia  á  ponerse  al  frente  de  los  denodados  defensores.  Por  fin 
las  columnas  francesas  vencidas  y  deshechas  se  retiraron »  dejando 
centenares  de  cadáveres  al  pié  de  aquellas  débiles  murallas. 

Entre  tanto  Palafox,  después  de  reunirse  con  Versage,  era  sorpren- 
dido en  Epila  el  23  de  junio  alas  nueve  de  la  noche  poruña  división 
francesa.  A  pesar  de  lo  inesperado  de  este  ataque,  los  espafioles  opu- 
sieron una  terrible  resistencia.  El  regimiento  de  Fernando  VII  sostu- 
vo siete  horas  de  continuo  fuego.  D.  M.  Cárcel  y  cincuenta  guardias 
espafiolas  se  cubrieron  de  gloría  defendiendo  una  balería.  Palafox 
con  los  restos  de  su  gente  se  retiró  á  Galatayud,  y  el  t  de  julio  en- 
tró en  Zaragoza,  mas  empefiada  que  nunca  en  su  defensa. 

Verdier,  qne  había  tomado  el  mando  de  los  sitiadores,  dirigió  los 
trabajos  contra  la  Aljafería  y  Santa  Engracia.  La  plaza  por  su  parte 
habia  sido  reforzada  con  el  regimiento  de  Estremadura,  compuesto  en 
su  mayor  parte  de  viejos  soldados  y  mandado  por  el  coronel  Solano. 

Alentados  con  este  refuerzo  y  con  la  presencia  de  Palafox,  trataron 
los  sitiados  de  recobrar  la  posición  de  Monte  Torrero.  Dna  columna 
de  dos  mil  voluntarios  á  las  órdenes  del  coronel  Viana,  hombre  de  se- 
senta afios,  pero  con  todos  los  bríos  de  la  juventud,  acometió  á  los 
fk^nceses  con  su  acostumbrado  denuedo :  pero  la  superioridad  del 
número  y  la  muerte  de  su  anciano  jefe,  que  cayó  atravesado  dMina 
lanzada,  le  obligaron  i  retirarse  sin  conseguir  su  objeto. 

Los  trabajos  del  sitiador  adelantaban  lentamente,  interrumpidos 
con  frecuencia  por  las  salidas  de  los  sitiados,  nuevamente  fortalecidos 
con  la  llegada  de  dos  mil  guardias  espafiolas  y  algunos  cafiones  que 
fueron  de  la  mayor  utilidad :  sin  embargo,  la  alegría  que  causó  la 
llegada  de  estos  auxilios  fué  disminuida  por  la  esplosion  de  un  alma- 
cén de  pólvora  que  saltó  en  el  Coso,  ocasionando  grandes  desastres. 

El  3  de  agosto  el  enemigo  descubrió  una  balería  contra  la  Alja- 
fería y  Santa  Engracia,  y  comenzó  ¿  bombardear  la  plaza.  Al  mismo 
tiempo  trató  de  apoderarse  de  los  molinos  de  pólvora  de  Villafielicbe 
que  surtían  á  los  sitiados.    Rechazado  la  primera  vez  por  VersagOi 
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consiguiólo  á  la  segunda,  obligando  á  este  á  retirarse  á  Valencia. 

La  brecha  estuvo  pronto  practicable.  El  general  francés  hizo  á  Pa- 
lafox  ofertas  de  capitulación,  que  no  fueron  admitidas. 

£n  vista  de  su  negativa,  el  4  de  agosto  al  amanecer  subieron  los 
polacos  al  asalto  por  Sania  Engracia.  Los  defensores  de  este  punto 
y  los  paisanos  llamados  por  el  toqu()  de  rebato,  coronaron  el  muro, 
resuellos  á  no  ceder  un  palmo  de  terreno  mas  que  cubierto  con 
sus  cadáveres. 

La  lucha  fué  sangrienta ,  espantosa. 

Los  franceses  reforzados  sin  cesar  se  apoderaron  de  Santa  Engra- 
cia y  penetraron  en  las  calles.  La  confusión  que  reinó  un  momento 
entre  los  defensores  pudo  serles  fatal  sin  la  indisciplina  de  los  pola- 
cos que  invadieron  las  casas  entregándose  al  pillaje  y  á  toda  clase 
de  escesos.  Todos  hallaron  la  muerte  entre  las  ruinas  de  aquellos 
edificios. 

La  lucha  se  recrudeció  de  un  modo  terrible.  Improvisóse  una  de- 
fensa de  casa  en  casa ;  de  convento  en  convenio.  Una  sola  vivienda 
delante  de  la  Tesorería  costó  á  los  franceses  seis  dias  de  combates. 
Para  formarse  una  idea  de  aquella  defensa  sin  igual  en  los  anales 
militares,  os  preciso  leer  lo  que  sobre  ella  escribe  un  malogrado  his- 
toriador (1). 

«Desde  el  1.*  de  julio  hasta  el  14  de  agosto,  dice,  aquello  no  fué 
un  sitio,  fué  un  género  de  batalla  que  duró  cuarenta  y  cinco  dias; 
espantosa  batalla,  ruda  y  encarnizadamente  sostenida.  Batalla  para 
pasar  una  débil  cerca;  batalla  para  ganar  una  esquina;  batalla  para 
penetrar  en  algún  ruinoso  ediíicio.  Cada  calle  era  una  trinchera ;  ca- 
da acera  una  muralla ;  cada  casa  un  baluarte.  Defendíanse  los  za- 
guanes, y  las  escaleras  y  los  cuartos  interiores  ;  y  cuando  una  habi- 
tación se  perdia  en  la  del  lado  se  hacian  fuertes  los  defensores.  De 
este  modo,  encontrando  tan  inaudita  resistencia,  llegaron  los  france- 
ses hasta  la  calle  del  Coso.  El  español  que  leyendo  los  papeles  pú- 
blicos de  aquella  época  no  se  envanece  de  ser  lo  y  no  tiene  sangre  en  las 
venas. 

Para  conquistar  una  plaza  de  lal  modo  defendida  era  preciso  un 


(I;    Orliz  de  la  Vega. 
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ejército  inniiincrablo  y  nn  espacio  de  tiempo  ilimitado.  De  ambas  co- 
sas carecia  el  si(ia  tor. 

Los  france^ses  levantaron  precipitadamente  el  sitio  del  li  al  15  de 
agosto,  abandonando  la  artillería,  las  municiones  y  hasta  los  inmen- 
sos aprovisionamientos  que  hablan  reunido  en  Tudela.  Tres  mil  hom- 
bres llevaban  perdidos  delante  de  la  ciudad,  sin  contar  los  prisionoos 
que  se  les  hizo  en  la  retirada. 

El  pueblo  de  Zaragoza,  reunido  en  el  templo  de  la  Virgen  del  Pilar 
cuando  aun  humeaban  los  incendiados  lugares,  dio  gracias  á  su  es- 
celsa  patrona  y  al  Dios  de  los  ejércitos.  La  procesión  del  Corpus,  in- 
terrumpida por  el  primer  ataque  de  los  franceses,  fué  celebrada  entre 
los  regocijos  de  la  victoria. 


ini 


Cuando  pasados  los  primeros  transportes  de  alegría  pudieron  los 
aragoneses  reflexionar  con  calma  acerca  de  su  situadon,  compren- 
dieron que  no  debian  dormirse  sobre  sus  laureles. 

Al  otro  lado  del  Ebro  concentraban  los  franceses  un  cuerpo  de  cin- 
cuenta mil  hombres,  que  era  únicamente  la  vanguardia  del  grande 
ejército  que  Napoleón  en  persona  iba  á  dirigir  contra  la  Península. 

Su  proximidad  al  enemigo  y  el  deseo  de  venganza  que  este  debía 
abrigar  por  su  vergonzosa  derrota,  presagiaban  á  Zaragoza  un  ataque 
inmediato  y  mas  rudo  que  el  anterior:  pero  alentados  por  el  victo- 
rioso  éxito  de  la  pasada  defensa,  y  animados  por  el  espíritu  patrió- 
tico que  en  tan  rudas  pruebas  los  había  sostenido,  no  titubearon  un 
momento  sus  moradores  en  prepararse  para  nuevos  combates. 

En  1*  de  setiembre  de  aquel  mismo  afio,  comenzaron  los  nuevos 
trabajos  de  fortificación.  El  coronel  San  Genis,  que  ya  habia  merecido 
bien  de  la  patria  durante  el  primer  sitio,  pudo,  disponiendo  demás 
tiempo  y  aleccionado  por  la  esperiencia,  perfeccionar  y  aumentar 
considerablemente  el  sistema  de  defensa  de  la  plaza. 

La  artillería,  abandonada  por  Verdier  en  su  precipitada  fuga,  sir- 
vió para  guarnecer  las  baterías  y  puntos  fortificados,  y  las  bocas  de 
aquellos  cafiones  que  habían  arrojado  la  muerte  y  el  estermíDio  so- 
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bre  los  valerosos  espaffoles,  se  volvieron  hacía  el  c^mpo  dispuestas  á 
rechazar  los  ataques  del  invasor. 

En  aquella  época  fueron  conducidos  á  Tortosa  los  franceses  que 
desde  los  acontecimientos  de  mayo  permanecieron  en  el  castillo.  En 
cambio,  la  Aljaferfa  recibió  aun  nuevo  huésped,  Pignatelli,  pariente 
de  Palafox,  que  desde  París  venia  encargado  de  hacer  proposiciones  á 
este  de  parte  de  José  Bonaparte,  y  que  solo  dentro  de  los  muros  de 
la  fortaleza  pudo  salvar  su  vida  del  justo  furor  de  la  multitud. 

También,  aunque  con  menos  motivo,  fué  encerrado  en  el  mismo  si- 
tio el  coronel  Pueyo,  comandante  de  un  regimiento  de  zapadores,  ve- 
nido á  Zaragoza  á  reunirse  con  sus  camaradas  que  hablan  llegado 
antes  que  él,  y  cuyo  delito  consistía  en  haber  dado  cuenta  al  jefe  que 
antes  tenia,  de  la  marcha  de  sus  soldados. 

Cs  indudable  que  por  parte  de  algunos  de  los  jefes  del  paisanaje 
se  cometieron  escesos  lamentables,  pero  al  juzgarlos  es  preciso  tener 
en  cuenta  las  difíciles  circunstancias  por  que  atravesaba  el  país,  y  el 
efecto  que  en  aquellos  momentos  de  sublime  patriotismo  debia  pro- 
ducir en  los  ánimos  la  menor  sospecha  de  traición. 

Palafox  no  se  limitaba  á  cuidar  de  la  defensa  de  la  plaza.  Reunía 
geníe;  la  armaba;  la  instruía,  y  enviaba  continuamente  refuerzos  á 
las  lineas  de  operaciones.  Trece  batallones  salieron  de  este  modo  de 
Zaragoza,  que  no  escasoó  ningún  sacrificio  por  el  bien  de  la  patria. 

Los  ^ércitos  de  Valencia  y  de  Murcia,  mandados  por  Saint  Marc  y 
Llamas,  fuerte  el  primero  de  catorce  mil  hombres,  y  el  segundo  de 
ocho  mil,  pasaron  por  Zaragoza  y  marcharon  á  principios  de  setiem- 
bre á  reunirse  con  Castaños. 

Hiciéronse  aprovisionamientos  y  se  prosiguieron  las  obras  de  de- 
fensa. El  convento  de  San  José  cuya  importancia  babia  podido  apre- 
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ciarse  en  el  primer  sitio,  fué  rodeado  de  un  foso  abierto  á  pico  con  so 
empalizada  y  camino  cubierto,  que  se  estendia  á  derecha  é  izquierda 
del  rio  Huerba. 

El  dia  8  de  noviembre  pasó  Napoleón  el  Vidasoa  y  llegó  á  Vitoria. 
Doscientos  mil  infantes  y  cincuenta  mil  caballos  habian  ido  entrando 
en  Espafia  ó  entraron  en  pos  de  él . 

El  83  de  noviembre  perdieron  los  españoles  la  batalla  de  Tudela,  y 
la  mayor  parte  de  los  ejércitos  de  Valencia  y  Murcia  y  auú  de  Anda- 
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mnltítod  de  heridos. 

Treinta  y  ciooo  mil  franceses  con  un  inmenso  material  de  Átio  se 
dirigieron  sobre  la  ciudad ,  que  consideraban  como  una  presa  segura, 
i  pesar  del  cruel  desengaño  sufrido  en  su  primera  tentativa. 

Los  zaragozanos  los  vieron  avanzar  tranquilamente,  reraeltos  i 
dar  nuevas  muestras  de  su  constancia  y  heroísmo. 

Hé  aqui  aproximadamente  el  estado  de  las  fuerzas  con  que  contaba 
Zaragoza  á  la  llegada  de  los  franceses. 

Infantería. --7000  hombres  de  tropas  de  linea  y  loa  restos  de  las 
fuerzas  aragonesas,  valencianas  y  murcianas,  salvadas  del  desastre 
de  Tudela. 

Artillería.— ün  regimiento  de  1500  hombres,  comprendidos  los  ha- 
bitantes agregados  como  auxiliares.  Ciento  sesenta  cationes,  la  mayor 
parte  abandonados  por  Verdier  en  su  retirada. 

Ingenieros.— Trece  oficiales  á  las  órdenes  del  coronel  San  Genis  y 
un  cuerpo  de  800  peones. 

Caballería.  -2000  hombres  á  las  órdenes  del  general  Butrón. 

Estas  eran  las  valerosas  tropas  que,  unidas  al  inviclo  paisanaje,  se 
aprestaron  á  la  deTensa  dirigida  por  inteligentes  y  bizarros  gen'^ 
rales,  entre  cuyos  nombres,  además  del  de  Palafox,  figuraban  los  d*^ 
Versage,  S.  Marc,  O'Neíll,  Perin,  Renovales  y  otros  muchos  que 
derramaron  su  sangre  dando  ejemplos  de  valor  y  de  abnegación. 

El  20  de  diciembre,  el  tercero  y  quinto  cuerpos  del  ejército  trancé>. 
mandados  por  los  duques  de  Conegliano  y  de  Treviso,  se  presentaron 
delante  de  la  plaza,  el  uno  sobre  la  ribera  derecha  del  Ebro  y  eJ 
otro  por  el  lado  del  arrabal.  Durante  la  noche  estableció  el  prime- 
ro una  batería  dominando  el  Monte  Torrero,  y  el  21  por  la  ma- 
fiana,  después  de  haber  destruido  las  fortificaciones  de  este  punto, 
se  lanzó  sobre  él  con  fuerzas  tan  superiores  que  lo  tomó,  no  sin  ha- 
ber perdido  en  el  ataque  muchos  de  sus  mejores  soldados. 

Poco  falló  para  que  S.  Marc,  que  mandaba  aquella  posición,  uobd- 
friera  la  misma  suerte  que  el  que  la  defendía  cuando  el  primer  sitio, 
pero  el  ^iisguslo  ocasionado  por  esta  pérdida  se  templó  con  la  ventaja 
obtenida  por  el  lado  del  arrabal,  donde  los  franceses  fueron  bizarra- 
mente rechazados  al  querer  tomar  una  batería  en  el  camino  de  Villa- 
mayor. 
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Después  de  estos  ataques  el  enemigo  permaneció  tirando  las  pri- 
meras paralelas  y  adelantando  los  demás  trabajos  hasta  el  dia  30, 
en  qne  quedó  abierta  la  trinchera. 

Moncey  intimó  entonces  la  rendición  ofreciendo  á  Palafox  una  ca- 
pitulación honrosa,  pero  el  capitán  general  de  Aragón  la  rehusó  en 
términos  tan  arrogantes  como  corteses. 

Los  sitiados  no  habían  cesado  un  momento  de  hacer  salidas  para 
molestar  los  trabajos  del  enemigo;  y  si  en  algunas  de  ellas  no  logra- 
ban su  intento,  en  todas  daban  pruebas  de  un  heroísmo  que  asom- 
braba á  los  franceses  y  les  hacia  calcular  con  terror  los  esfoerzos  que 
necesitarían  hacer  para  apoderarse  de  una  plaza  guarnecida  por  ta- 
les defensores. 

En  una  salida  el  dia  31  cogieron  doscientos  prisioneros,  y  el  dia  t 
de  enero  de  1809  clavaron  dos  baterías  en  la  segunda  paralela  del 
eentro. 

Los  franceses,  cuyo  mando  había  tomado  Junot,  concentraron  sus 
trabajos  sobre  el  fuerte  de  la  Huerba,  San  José  y  Santa  Engracia.  El 
dia  O  eslablecieron  ocho  baterías,  y  el  10  á  las  siete  de  la  mafiana 
treinta  y  dos  piezas  de  grueso  calibre  empezaron  á  batir  en  brecha 
San  José,  la  cabeza  del  puente  y  la  batería  de  Palafox. 

Al  mismo  tiempo  comenzaba  el  bombardeo. 

Las  balas  y  las  bombas  francesas  derribaban  con  horrible  estrépito 
las  murallas  y  los  ediñcios  de  la  ciudad,  sin  conseguir  intimidar  el 
corazón  de  sus  defensores,  que  pronto  tuvieron  que  sufrir  los  estragos 
de  un  enemigo  mas  cruel  que  el  fuego  y  el  hierro  de  los  sitiadores. 

Los  terribles  efectos  del  bombardeo  habían  obligado  á  las  familias 
de  la  población  á  guarecerse  en  los  barrios  mas  remotos,  donde 
amontonados  en  oscuros  sótanos  y  respirando  un  aire  corrompido, 
no  tardaron  en  ver  desarrollarse  el  espantoso  contagio  que  vino  &  au- 
mentar el  horror  de  su  situación. 

Del  11  al  12  hicieron  los  sitiados  una  salida  atrevidísima  pero  in- 
fructuosa. 

El  reducto  del  Pilar  y  el  convento  de  S.  José  fueron  tomados  por 
el  enemigo  después  de  una  lucha  sangrienta  y  porñada.  La  relación 
de  la  defensa  de  este  fuerte  es  por  si  sola  una  epopeya.  Los  soldados 
del  regimiento  de  Valencia  que  lo  guarnecían,  llevaron  su  resistencia 
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haata  lo  inpoMble.  Cuando  ya  lodo  el  fuerte  eru  uu  brecha;  cuando 
ya  no  exigtíaa  ni  cortinas,  ni  baluartes,  ni  empaliíadas;  cuando  na 
sinnúmero  de  bocas  de  fuego,  colocadas  i  cortisima  distancia  y  to- 
mitando  proyectiles  sin  interrupción,  habían  nivelado  con  el  suelo 
los  humeantes  restos  del  convento,  aquel  pufiado  de  héroes  sostuvo 
las  cargas  del  enemigo  á  cuerpo  descubierto,  y  al  poner  el  francés  si 
pié  en  el  recinto,  solo  encontró  un  montón  de  escombros,  en  el  qfue 
ni  siquiera  pudo  apoyarse  para  continuar  sus  operaciones. 

Del  11  al  11  el  sitiador  construyó  nuevas  baterías  para  abrir  el 
muro  y  contrabatir  las  defensas. 

Las  salidas  de  los  sitiados  no  cesaban  á  pesar  de  todo.  Don  María* 
no  Galindo  y  dos  oflciales  mas  con  ochenta  voluntarios,  atacaren  la 
tercera  paralela  para  clavar  una  batería  de  cuatro  morteros.  Ta  ha- 
bían pasado  &  cuchillo  la  guardia,  cuando  f  uenuí  envueltos  por  fuerzas 
superiores  y  casi  todos  perdieron  la  vida  en  su  temeraria  empresa. 

El  enemigo  estaba  á  orillas  de  la  Huerba:  cincuenta  cafiones  con  su 
fuego  incesante  le  habían  abierto  la  ciudad;  para  conseguir  su  objeto 
no  le  faltaba  mas  que  el  paso  del  torrente  y  la  toma  de  la  brecha. 

Del  23  al  25  construyó  puentes,  é  hiio  dos  plazas  de  armas  sobre 
la  ribera  izquierda. 

Los  sitiados,  sin  desatender  la  defensa  de  las  obras  esteriorea,  se 
apercibieron  á  rechazar  el  asalto  perfeccionando  sus  atrincheramien- 
tos interiores. 

El  21  tres  brechas  estaban  practicables.  Al  medio  día  las  colum- 
nas francesas  se  lanzan  al  asalto.  Suena,  entre  el  estruendo  del  com- 
bate, la  campana  de  la  torre  nueva:  acude  el  pueblo;  el  francés  ata- 
ca por  tres  partes  y  por  las  tres  es  rechazado:  vuelve  á  acometer  y 
vuelve  &  verse  obligado  á  cejar:  sus  columnas  se  suceden  y  muerden 
el  polvo  al  sentar  el  pié  en  la  brecha:  pcir  fin,  después  de  una  lucha 
indescriptible,  el  enemigo  retrocede  sin  conservar  de  su  ataque  mas 
que  algunas  casas  junto  á  Santa  Engracia,  y  el  convento  de  la  Tri- 
nidad. 

El  recinto  estaba  roto:  el  enemigo  habia  forzada  la  linea  de  defen- 
sa; pero  nadie  piensa  en  rendirse.  Al  contrario :  aquel  género  de  lu« 
cha  es  el  que  prefieren  los  zaragozanos.  Desde  este  dia  se  reproducen 
las  escenas  del  primer  sitio.  Zaragoza  quiere  defender  hasta  su  última 
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tapia.  VuetTe  á  disputarse  la  posesión  de  una  manzana,  y  la  de  un 
edificio»  y  la  de  un  cuarto. 

La  defensa  de  las  casas  era  tan  tenaz,  que  solo  para  apoderarse  de 
dos  de  un  solo  piso,  necesitaron  dos  dias  los  franceses.  Los  conven- 
tos de  San  Agustín  y  de  Santa  Mónica,  objeto  de  su  codicia,  fueron 
asaltados  después  de  ua  fuego  de  seis  dias  que  babia  abierto  en  ellos 
anchisimas'  brechas:  pero  los  aragoneses  los  defendieron  con  un  tesón  ' 
que  inutilizó  los  esfuerzos  de  sus  agresores.  • 

Igual  encarnizamiento  emplearon  en  defender  una  casa  aislada  de 
dos  pisos,  la  única  que  fallaba  al  sitiador  para  llegar  á  la  calle  de 
Puerta  Quemada.  El  29  por  la  tarde,  el  enemigo  penetró  en  la  cocina 
á  favor  de  un  petardo:  los  sitiados  abrieron  en  la  pared  del  comedor 
aspilleras  que  servían  al  primero  que  podia  colocar  su  fusil:  por  la 
chimenea  se  disparaban  hasta  obuscs:  el  fuego  de  fusilería  se  estén- 
dia  de  un  piso  á  otro:  ambos  contendientes  se  precipitaban  en. la  bo- 
dega para  cargarla  de  pólvora,  y  cada  cual  impedía  á  su  enemigo  el 
hacer  un  hornillo:  por  último,  el  3 1,  después  de  una  lucha  frenética, 
los  españoles  quedaron  duefiosde  la  forlalesa. 

Entre  tanto  crecían  los  estragos  de  la  epidemia.  Faltaba  tierra  para 
enterrar  á  los  muertos:  hacíanse  grandes  fosas  en  las  callea,  en  Iqs 
patios:  y  delante  de  todas  las  iglesias  habia  montones  ^  cadáveres 
oobiertosde  andrajos,  que,  mutilados  y  dispTsados  coa  frecuencia 
por  las  bomba.^,  ofrecían  el  espectáculo  mas  horrible. 

Los  franceses  empezaban  á  titubear  en  esta  lucha  desesperada  y 
morlal.  Cada  paso  que  adelaotaban  les  costaba  centenares  d.e  solda- 
dos, y  el  inquebrantable  valor  de  los  aragoneses  no  les  permiUa  pre- 
ver el  fin  de  aquella  mortandad. 

Entonces  comenzó  la  guerra  subterránea  en  la  que  los  aitiados  tu- 
vieron una  notable  desventaja  porque  sus  peones  no  estaban  familia- 
rizados con  esta  clase  de  trabajo,  el  mas  difícil  de  cuantos  presenta  el 
arte  de  la  guerra,  al  paso  que  los  sitiadores  tenían  compafifas  de  mir 
netos  perfectamente  instruidas. 

'  Mientras  estos  sucesos  ienian  lugar  en  el  centro  de  la  ciudad,  el 
castillo  de  la  Aljaferia  batía  en  brecha  el  convento  de  la  Trinidad^  que 
desde  el  asalto  del  S7  habia  quedado  ei  poder  de  la&frauteses;  y  so- 
bre et  oual  dirigia  también  sus  fu«goe  el  reductor  de  la  Utaerlcordíft. 
fomt  IOS 
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Oot  coliimM  de  Toluitaiioft  hiso  ima  alida  ptra  reeobimrio  y  tríH 
peió  coD  UD  foso  que  habían  conalniido  los  enemigos.  No  podiendo 
salvar  aquel  obsiiculo  loa  ▼olnolaríoa,  ae  arrojaron  á  la  poerta  de  la 
iglesia  y  con  el  auxilio  de  un  cafion  de  i  cuairo  la  derribaron  enln 
un  fuego  morlifero  de  fusil  y  granada*  pero  un  atríncheraniicnlo  in- 
terior y  los  numerosos  refuerzos  llegados  al  sitiador,  obligaron  á  reti- 
rarse á  los  pocos  que  habia  respetado  el  fuego. 

En  lo  mas  recio  del  combate  perdió  la  vida  un  capuchino,  que  se 
habia  distinguido  en  muchas  ocasiones,  y  se  hallaba  siempre  en  loi 
puntos  de  mas  peligro.  Una  bala  le  derribó  exánime  al  dar  la  Ex- 
trema*uncion  &  un  moribundo.  Entonces  tuvo  lugar  una  escena  que 
conmovió  i  cuantos  la  presenciaron.  Otro  sacerdote  con  la  caben 
descubierta  y  la  mirada  tranquila,  se  adelantó  en  medio  de  aquel  di- 
luvio de  proyectiles  y  recogió  la  ampóllela  de  los  Santos  Óleos  que  ha- 
bían soltado  las  yertas  manos  del  capuchioo. 

No  eran  los  sacerdotes  úoicameate  los  que  daban  muestras  de  tas 
sublime  heroísmo:  también  las  mujeres  contribuían  con  sos  débiles 
faenas  i  inmortalizar  la  defensa.  Los  nombres  de  Agustina  Zaragoa 
en  el  primer  sitio,  y  Manuela  Saocho  en  el  segnodo,  son  de  los  que  od 
pueblo  conserva  eternamente  en  su  memoria. 

La  guerra  subterránea  continuaba  con  vario  éxito. 

El  1  .*  de  febrero,  el  sitiador  hizo  volar  un  hornillo  entre  Ssn 
Agustín  y  Santa  Mónica,  y  acto  continuo  penetró  por  aquella  brecha 
una  oolumna  que  obligó  á  los  sitiados  á  abandonar  este  punto.  En 
cambio,  otro  ataque  contra  la  calle  de  Puerta  Quemada  ftaé  regaza- 
do victoriosamente. 

En  el  centro  dos  minas  construidas  á  derecha  é  izquierda  de  Sania 
Engracia  dieron  paso  á  dos  columnas  de  polacos  mandados  por  el 
general  Lacoste.  Todo  su  valor  y  su  número  tuvo  que  contentarse 
con  la  conquista  de  dos  miserables  casas,  perdiendo  en  la  refriega  al 
general,  hombre  de  gran  esperienda  y  escelente  ingeniero. 

El  enemigo  habia  abandonado  el  ataque  del  castHlo  estableciendo 
una  sola  balería  de  seis  piezas  que  incomodaba  4  la  vez  á  la  Miseri- 
cordia, al  Portillo  y  á  la  Aljafería. 

El  3,  4, 5  y  6  se  ocupó  en  hacer  tres  galerías  para  atravesar  laca- 
tte  de  Pnerla  QaeoMda.  Dos  de  ellas  no  llegaran  4  dar  reaottado :  la 


Dc  smurA.  su 

tercera  (toé  á  parar  á  ana  bodega  abandcoada,  que  le  proearó  la  po- 
lesión  de  la  casa.  Desde  alli  trató  de  apoderarse  de  las  Bscoelas 
pias,  pero  después  de  una  lucha  espantosa  no  pudo  ocupar  ni  laa 
minas  de  aquel  edificio  incendiado  porisus  defensores. 

Lo  mismo  le  sucedió  con  una  casa  que  daba  al  Coso.  Eu  el  centro 
logró  apoderarse  de  los  iomeosos  subterráneos  del  Hospital,  pero  los 
paisanos  y  los  suizos,  mandados  por  Fleury,  no  tardaron  en  desa-* 
lojarlos.  En  una  de  las  minas  que  hizo  el  enemigo  para  atravesar  el 
Coso,  los  mineros  franceses  y  los  espafioles  se  encontraron  y  batie- 
ron á  bayonetazos  con  un  encarnizamiento  sin  igual. 

La  lucha  de  aposento  en  aposento,  continuaba.  El  convento  de  San 
Francisco  fué  teatro  de  un  combate  desesperado  que  duró  tres  días. 

Los  franceses  eran  duefios  de  un  lado  de  la  calle  del  Coso.  La  epi« 
demia  se  cebaba  en  la  guarnición  de  un  modo  terrible.  Los  hombres 
escaseaban  hasta  el  estremo  de  que  las  guardias  de  la  Misericordia, 
del  Portillo  y  de  Sancho  las  daban  los  enfermos,  tiritando  con  el  frío 
de  su  calentura. 

Pero  el  ánimo  de  los  defensores  no  decaia.  Con  su  constancia  y  su 
tesón  sancionaban  las  nobles  palabras  de  San  Genis,  muerto  en  la 
batería  de  Palafox  el  día  siguiente  al  del  asalto. 

«Que  no  me  llamen  si  se  trata  de  capitular,  porque  nunca  seré  de 
opinión  de  que  ya  no  es  posible  defenderse  mas. » 

La  ribera  izquierda  del  Ebro  había  permanecido  tranquila  desde 
el  21  de  diciembre.  Los  franceses  dirigieron  veinte  piezas  de  callón 
contra  el  convento  de  Jesús,  que  defendía  el  arrabal  por  aquel  lado, 
y  después  de  abrir  brecha  se  apoderaron  de  él ;  pero  al  intentar  ha- 
cerse duefios  del  arrabal  fueron  rechazados  y  tuvieron  que  retirarse 
con  mucha  pérdida. 

Durante  veinte  y  un  días  estuvieron  preparando  trincheras,  para- 
lelas y  baterías  para  atacar  algunos  peqoefios  reductos  de  campaOa 
y  miserables  chozas  medio  destruidas,  que  constituían  toda  su  defen- 
sa, con  tanto  cuidado  y  circunspección  como  si  hubieran  sido  el  fren- 
te de  fortificación  mas  perfecto,  y  el  18  se  apoderaron  de  él  haciendo 
bastantes  prisioneros.  En  este  ataque  murió  gloriosamente  el  barón 
de  Versage,  comandante  de  aquel  punto. 

La  pérdida  de  la  ribera  izquierda  dejó  indefenso  el  barría  donde 
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estaban  aítaados  los  príndpalefl  eatabieeiBÍentoa  de  loa  aitíadas.  La 
tentaÜTa  de  don  Francisco  de  Palafoz,  hermano  del  capitán  general, 
para  entrar  en  la  plaza»  había  sido  inúlíl.  Los  sitiadores,  reforzados 
por  las  tropas  qne  habían  sido  enviadas  para  él,  y  por  la  concentra* 
oion  producida  por  la  toma  del  arrabal,  estrechaban  cada  fez  mas  á 
los  defensores.  En  la  plaza  apenas  quedaban  nueve  mil  hombres  pa* 
ra  el  servicio.  Ya  ni  había  hospitales  ni  remedios  para  los  enfermos. 

En  tan  criticas  circunstancias  enfermó  también  Palafox.  Aquel 
hombre  activo  que  con  tal  ardor  babia  trabajado  por  la  causa  de  la 
indoprndcnciá;  aquel  valiente  guerrero  que  con  el  ejemplo  y  el  as- 
cendiente de  su  car&cier  bahia  sabido  sostener  el  entusiasmo  de  la 
población,  sintió  que  la^  fut^rzas  le  faltaban,  y  que  se  acercaba  el 
momento  en  que  no  podría  continuar  su  patriótica  tarea. 

Previendo  qne  su  calda  seria  la  de  Zuagoza,  y  compadecido  de  la 
suerte  de  aquellos  infelices  liabilante<«  y  de  aquella  Ruarnicion.  cuyas 
fliafi,  diezmadas  por  el  hierro  y  el  contas^io,  iban  aclarándose  mas  y 
mas  por  roomr'ntos,  quiso  antes  de  tenderse  en  el  locho  hacer  un  es- 
fuerzo para  salvar  á  tanto  desagraciado.  Con  este  objeto  envió  á  sa 
ayudantn  de  campo  Casellas  al  duque  de  Monlebello ,  ofreciéndole 
aceptar  la  capitulación  que  al  principio  del  sitio  le  había  propuesto 
el  mariscal,  y  á  la  cual  afiadia,  entre  otras  condiciones,  la  de  que 
la  guarnición  podría  ir  á  reunirse  con  el  ejército  espaffol  llevándose 
cierto  número  de  carros  cubiertos. 

Tales  exigencias  de  parle  de  un  pufiado  de  soldados  moribundos 
parecieron  á  Lannes  un  esreso  de  arrogancia,y  desechó  la  proposición. 

No  pudiendo  resistir  por  mas  tiempo  Palafox  á  su  enfermedad, 
resignó  el  mando  en  el  general  St.  Marc;  pero  este  no  se  atrevió  k 
cargar  él  solo  con  tamailia  responsabilidad  y  nombró  una  junta,  com- 
puesta de  los  principales  jefes  militares,  civiles  y  eclesiásticos,  y  al- 
gunas personas  notables  de  la  población. 

La  lucha  continuaba  aun,  mas  ruda  tal  vez  que  el  primer  dia»  pe- 
ro en  lo  humano  no  cabía  ya  resistencia. 

la  junta  pronunció  la  palabra  capitulación,  y  el  tO  una  diputa- 
ción, compuesta  del  brigadier  don  Manuel  de  la  Pefia»  del  regente  de 
la  Audiencia,  del  padre  Basilio  y  algunas  personas  mas,  se  dirigió  á 
la  caaa  Blanca  para  tratar  con  el  mariscal  Lannes. 
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Este,  áfUúxeñéo  las  iDstrneciones  de  m  emperador»  exigía  que  la 
plaxa  se  ríndiera  á  disorecioD,  pero  los  diputados  se  negaron  resaeU 
lamente  á  ello.  Entonces  el  mariscal  no  insistió  en  sus  absurdas  pre* 
tensiones,  y  úoicamente  se  negó  á  admilír  ea  el  preámbulo  el  nombre 
de  Pemande  YII. 

Los  principales  artículos  de  la  eapitulacion  establecían  que  la 
guarnición  saldría  por  la  puerta  del  Portillo  con  los  honores:  que 
quedaría  prisionera  de  guerra  y  seria  condueída  &  Francia;  que  los 
oGciales  eonservariah  sos  espadas,  sos  caballos  y  sus  bagajes,  y  los 
soldados  sus  morrales:  que  ios  paisanos  regimentados  serian  inme* 
diatamente  devueltos  á  sus  hogares.  La  propiedad  y  el  culta  estaban 
garantidos. 

Esta  acta  fué  redactada  por  los  diputados  en  la  casa  Blanca  á  nom- 
bre de  los  zaragozanos,  y  firmada  por  el  mariscal  Lannes. 

Pero  no  todos  los  defensores  de  Zaragoea  se  resignaban  á  rendirse 
al  enemigo.  A  pe^ar  del  corto  número  que  quedaba  en  disposicioa 
de  batirse  y  de  las  terribles  pruebas  por  que  todos  babian  paaado, 
una  gran  parle  era  de  opinión  de  que  debia  continuarse  la  defensa. 

A  las  siete  de  la  tarde  volvieron  los  diputados  á  Zaragoza,  mas  no 
atreviéndose  á  atravesar  la  ciudad  hallándose  los  ánimos  en  aquel 
estado,  se  retiraroa  á  la  Aljaferia  desde  donde  dieron  cuenta  del  re- 
sultado de  su  comisión. 

Coando  los  enemigos  de  la  entrega  tuvieron  noticia  de  lo  tratado  en 
la  casa  Blanca,  formaron  el  proyecto  de  apoderarse  de  la  artillería  y 
las  moniciones,  y  obligar  al  resto  de  los  defensores  á  seguir  su  deses* 
perada  resolución.  El  brigadier  don  José  Marco  del  Pon,  coronel  de 
granaderos  de  Palafox  y  comandante  del  Portillo,  tomó  medidas  para 
impedir  que  se  llevara  á  efecto  este  plan,  y  su  conducta  fué  imitada 
por  los  comandantes  de  la  Hisericordia  y  de  la  puerta  de  Sancho* 

El  21  de  febrero  á  eso  del  medio  dia,  algunos  millares  de  hombres 
débiles,  lívidos,  moribundos,  cuya  mayor  parte  llevaba  ya  en  su  san* 
gre  el  germen  del  contagio,  salieron  de  entre  las  ruinas  y  las  cenizas, 
y  «desfilando  por  la  puerta  del  Portillo,  entregaron  á  sos  enemigos 
unas  armas  que  ya  no  podian  sostener. 

Los  franceses  se  adelantaron  entonces  por  aqueHas  calles  desier- 
tas y  silenciosas. 


Mi 
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bombas  babiaa  cabierto  de  roíDas  so  recinto,  nías  de  dncne&to 
mil  personas  babian  moerlo  dorante  el  sitio,  la  mayor  parte  babían 
sido  beridas  por  el  contagio. 

El  dia  de  la  capitulación  seis  mil  cadáveres  estaban  amontonados 
delante  de  las  iglesias,  arrojados  en  los  Ibsos,  tendidos  en  las  calles 
ó  moldados  con  los  escombros. 

A  la  agiladon  del  combato,  mas  faerto  qne  nnnca  en  los  últiiMs 
dias  de  la  defensa,  sucedió  la  calma  de  la  mnerto.  Los  franceses  con- 
templaban aqnel  espect&culo  con  ojos  aiorados. 

«El  cadáTer  de  Zaragoxa,  abandonado  por  sns  defenswea,  parecía 
imponer  aun  respeto  al  conquistador.» 


Esto  es  el  incompleto  resumen  del  magnifico  poema  qne  los  arago* 
neses  escribieron  con  su  sangre  sobre  las  minas  de  sns  bogares. 

Este  es  la  historia  imperfecta  de  los  dos  gloriosos  sitios  qne  una 
ciudad,  sin  fortiflcadones  ni  recursos,  sostuvo  duranto  cercado  qb 
afio  contra  un  enemigo  aguerrido  y  poderoso.  Defensa  sin  mas  que 
un  ejemplo  en  los  tiempos  modernos,  y  con  muy  pocos  en  los  anti- 
guos: defensa  que  la  hizo  para  siempre  célebre,  y  que  probó  que  mas 
que  los  altos  muros  valen  los  corazones  inirépidos,  y  que  la  períde  y 
el  arto  eran  siempre  débiles  anto  un  pueblo  entusiaste  y  valeroso. 

Los  siglos  pasar&o  sobre  Zaragoza  sin  alterar  su  iama;  las  gene- 
radones  se  sucederán  sin  perder  su  recuerdo;  y  un  dia,  oíando  sus 
venerables  edificios  se  hayan  hundido  bajo  el  peso  de  los  afioa, 
cuando  el  césped  estienda  m  verde  alfombra  sobre  aquellos  tugarw 
regados  con  tanta  sangre  generosa,  el  historiador  entusiaste  buscará, 
á  orillas  del  Ebro,  el  sitio  donde  se  alzaba  la  dudad  heroica. 


XIV. 


Cuatro  affos  después,  en  1813,  la  Aljaforía  voivia  á  resonar  con 
el  estempido  del  cafion  y  veía  avanzar  otra  vez  las  columnas  qne  se 
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Este,  ágúimiúo  las  iDetrnectones  de  sn  emperador»  exfgia  que  la 
plaza  se  ríDdiera  á  disorecioD,  pero  los  diputados  se  negaron  resoeU 
lamente  á  ello.  Entonces  el  mariscal^  no  insistió  en  sus  absurdas  pre^ 
tensiones,  y  únicamente  se  negó  á  admitir  ea  el  preámbulo  el  nombre 
de  Pemaade  VIL 

Los  principales  artículos  de  la  eapitulacion  establecían  que  la 
guarnición  saldría  por  la  puerta  del  Portillo  con  los  honores:  que 
qnedaria  prisionera  de  guerra  y  seria  condueída  &  Francia;  que  los 
oficiales  eoBservarian  sus  espadas,  sus  caballos  y  sus  bagajes,  y  los 
soldados  sus  morrales:  que  los  paisanos  regimentedos  serian  inme* 
diatamente  devueltos  4  sus  hogares.  La  propiedad  y  el  culto  estaban 
garantidos. 

Esta  acta  fué  redactada  por  los  diputados  en  la  casa  Blanca  á  nom- 
bre de  los  zaragozanos,  y  firmada  por  el  mariscal  Lannes. 

Pero  no  lodos  los  defensores  de  Zaragoea  se  resignaban  á  rendirse 
al  enemigo.  A  pe^ar  del  corto  número  que  quedaba  en  disposición 
de  batirse  y  de  las  terribles  pruebas  por  que  todos  babian  pasado, 
una  gran  parte  era  de  opinión  de  que  debia  continuarse  la  defensa. 

A  las  siete  de  la  tarde  volvieron  los  diputados  á  Zaragoza,  mas  ne 
atreviéndose  á  atravesar  la  ciudad  hallándose  los  ánimos  en  aquel 
estado,  $e  retiraron  á  la  Aljaferia  desde  donde  dieron  cuenta  del  re- 
sultedo  de  su  comisión. 

Cuando  los  enemigos  de  la  entrega  tuvieron  noticia  de  lo  tratado  en 
la  easa  Blanca,  formaron  el  proyecto  de  apoderarse  de  la  artillería  y 
las  munitíones,  y  obligar  al  resto  de  los  defensores  á  seguir  su  deses* 
perada  resolución.  El  brigadier  don  José  Marco  del  Pon,  coronel  de 
granaderos  de  Palafox  y  comandante  del  Portillo,  tomó  medidas  para 
impedir  que  se  llevara  á  efecto  este  plan,  y  su  conducta  fué  imitada 
por  los  comandantes  de  la  Misericordia  y  de  la  puerta  de  Sancho. 

El  21  de  febrero  á  eso  del  medio  dia,  algunos  millares  de  hombres 
débiles,  lívidos,  moribundos,  cuya  mayor  parte  llevaba  ya  en  su  san- 
gre el  germen  del  contegio,  salieron  de  entre  las  ruinas  y  las  cenizas» 
y*desfilando  por  la  puerto  del  Portillo,  entregaron  á  sus  enemigos 
unas  armas  que  ya  no  podian  sostener. 

Los  franceses  se  adelantoron  entonces  por  aqueHas  calles  desier- 
tos y  silenciosas. 


S48  ntisiORis  m  ediofa. 
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Al  reinado  de  dm  Permnda  y  deüa  Isabel  perleaeoe  la  escalera  de 
la  habilacioo  regía,  su  eolrada  y  los  salones  arlesonados. 

El  resto  de  la  f&brica  con  los  pabellones  del  lado  del  Esto,  la  sala 
de  armas  y  los  caarleles  de  Oesle,  Norte  TrSad,  corresponden  al  tiem- 
po de  Felipe  V  d  i  épocas  posteriores. 

Consérvase  además  en  el  interior  el  primitivo  moro  de  la  fortalexa 
y  coalro.torreones  circo  lares. 

Estos  venerable»  resio»  de  las  pasadas  glorias  aragonesas  se  hallan 
tti  un  estado  deplorable.  Afios  atrás,  mereced  á  los  esfuerzos  del  erudito 
don  Mariano  Ni»ugues  y  Secall,  de  cuyaapreciable  historia  del  castillo, 
publicada  en  1846  nos  hemos  permitido  sacar  la  mayor  *parte  de  es* 
los  deíaües,  so  trató  de  restaurar  las  antigüedades  mas  noiables  del 
castillo  para  librarlas  de  una  completa  destrucción.  Nombróse  una 
junta:  formóse  un  presupuesto  y  hasta  se  destinaron  fondos  para  lle- 
var á  cabo  las  obras;  pero  estos  fondos  no  han  llegado  &  cobrarse 
nunca,  se^un  leñemos  entendiilo,  y  el  glorioso  monumento  de  la  his- 
teria de  Zaragoza  va  perdiendo  poco  á  pecólos  últimos  restos  de  so 
esplendor.  ^ 

El  palacio  de  recreo  de  los  reyes  moros;  el  austero  asilo  de  los  moa- 
ges  crasen<es:  el  orgollosf»  alcázar  de  don  Pedro  el  Cen^monioso  y  doD 
Fernando  el  C«itó)400;  la  temida  caree.)  de  U  Inquisición:  la  cindadela 
de  Felí|  e  V,  el  baluarte  de  la  Independencia  espaflola,  no  conservará 
dentro  de  algunos  años  ninguno  de  sUs  mas  preciados  recuerdos. 
.  Ta  no  volverá  el  viejo  cd»  illo  á  adormir^^e  con  la<  blandas  músicas 
moriscas:  ya  no  volverán  á  resonar  sus  bóvedas  con  las  alegres  fiestas 
de  las  coronaciones:  ya  no  ver^  desfilar  por  sus  puertas  las  imponen* 
tes  procesiones  del  Santo  Oficio  encaminándose  á  a^gonaulo  de  t¿; 
pero,  á  pesar  de  so  abandono,  conservará  el  rei;petable  prestigio  de 
sus  diez  siglos  de  eiistencía,  y  la  aureola  de  gloria  conquistada  en  h 
última  lucha  con  los  enemigos  de  la  patria. 

Enacrao  Ravsar  o*Boium. 
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